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EL  CARDENAL  ALBERONr 
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(CONCLUSIÓN.) 


XVII 


Dudaban  todavía  las  cortes  de  Europa  de  la  caída  del  Car- 
denal, creyendo  fuese  simulada  para  terminar  la  guerra.  No 
faltaban  sin  embargo  pruebas  de  lo  contrario,  pues  el  Gobierno 
español  trató  de  apoderarse  de  cuanto  aquél  tenia  depositado 
en  poder  de  los  Pibti,  en  el  Banco  de  San  Jorge  y  en  otras  par- 
tes, y  procuró  averiguar  si  era  cierta  la  voz  que  corría  de  que 
había  confiado  gruesas  sumas  á  un  amigo  íntimo  suyo  de  Geno- 
va, llamado  D.  Francisco  Grimaldo,  siendo  inútiles  las  pesqui- 
sas hechas  con  este  objeto.  Entretanto,  se  embarcaba  Alberoni 
en  Antibes  en  una  fragata  que  le  envió  la  República  y  que  le  con- 
dujo á  Sestri  de  Levante.  Aquí  le  aguardaban  una  carta  del  du- 
que de  Parma,  su  natural  soberano,  en  la  que  le  prohibía  entrar 
en  sus  Estados,  y  otra  del  Cardenal  Paulucci,  secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad,  á  quien  el  ministro  caido  había  escrito  des- 
de Barcelona,  participándole  su  viaje.  En  ella  el  Papa  le  orde- 
naba que  no  usase  del  breve  que  se  le  habia  concedido  para  que 
pudiese  ser  consagrado  por  cualquier  obispo.  Estos  hechos  dieron 


(1)    Véanse  los  cuadernos  correspondientes  al  13  y  28  de  Noyiembre  y  13 
y  28  de  Diciembre  de  1881  de  la  Revista  de  España. 
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á  entender  al  Cardenal  que,  no  sólo  habia  caído  de  la  gracia  del 
rey  y  de  la  del  Pontífice,  sino  que  habia  incurrido  en  su  ira;  y 
temiendo  una  dura  persecución,  comenzó  á  observar  vida  retira» 
da,  y  envió  secretamente  á  Genova  lo  que  de  más  precio  tenia, 
con  algunos  papeles,  que  remitió  al  canónigo  de  Plasencia,  Ber- 
tameu,  su  amigo.  Habia  tomado  pasaporte  del  gobernador  de  Mi- 
lán para  dirigirse  á  Roma;  mas,  receloso  ya  de  todo,  resolvió 
permanecer  en  Sestri.  Con  fundamento  temia  la  persecución, 
porque  hasta  el  mismo  Felipe,  mostrando  en  este  caso  un  enco- 
no opuesto  á  su  carácter,  se  unió  á  su  mujer  para  acusar  al  mi- 
nistro de  muy  graves  -faltas,  incluso  haber  provocado  á  la  re- 
belión á  los  hugonotes  de  Francia,  y  para  excitar  al  Papa  á  que 
le  formase  proceso  y  le  despojase  de  la  púrpura,  á  cuyo  fin  remi- 
tió los  documentos  que  le  parecieron  necesarios. 

Por  conducto  del  Cardenal  José  Renato  Imperiali,  genovés, 
y  pariente  del  Dux,  pidió,  en  efecto,  el  Pontífice  á  la  República 
la  prisión  de  Alberoni,  manifestando  que  importaba  muchísimo 
á  la  Iglesia,  d  la  Santa  Sede,  al  Sacro  Colegio,  á  la  religión  ca- 
tólica y  á  toda  la  república  cristiana,  y  presentando  contra  él 
los  siguientes  capítulos  de  acusación: 

Que  con  dolo  y  artificio  hizo  que  S.  S.  le  otorgase   el  capelo. 

Haber  atacado  de  un  modo  inaudito  á  la  Santa  Sede. 

Haber  intentado  sustraer  á  España  de  la  autoridad  del  Papa. 

Ser  perturbador  del  reposo  público  de  Europa. 

Ser  autor  de  una  guerra  injusta. 

Haber  invitado  al  Sultán  á  proseguir  la  guerra  contra  Gre- 
cia y  contra  Italia. 

Haber  usurpado  los  bienes  eclesiásticos. 

Haber  violado  I03  breves  pontificios. 

Que  era  enemigo  implacable  de  Roma. 

Que  habia  abusado  inicuamente  de  la  firma  del  Rey  Católico. 

El  lector  conoce,  por  la  narración  que  hemos  trazado,  el  fun- 
damento de  estas  acusaciones.  Era  cierto  que  Alberoni  emplea- 
ra artificios  para  arrancar  al  Papa  el  capelo;  más,  ¿correspon- 
día al  último  manifestarlo?  Si  tan  alta  dignidad  no  hubiese  ser- 
vido en  el  siglo  xvín  para  recompensar  méritos  políticos ,  si  se 
hubiese  otorgado  á  la  santidad  y  al  saber,  ni  Alberoni,  ni  Du- 
bois,  ni  Giudice  hubiesen  pertenecido  al  Sacro  Colegio. 
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El  segundo  cargo  tampoco  carecía  de  fundamento.  Alberoni, 
por  un  motivo  personal,  como  era  el  de  dilatarse  la  expedición 
de  las  bulas  del  arzobispado  de  Sevilla,  habia  cerrado  la  Nun- 
ciatura, comunicado  orden  á  I03  españoles  residentes  en  Roma 
de  salir  de  esta  capital  y  arrojado  al  Nuncio  de  España,  no  obs- 
tante lo  mucho  que  Aldobrandi  habia  trabajado  para  conseguirle 
el  capelo.  Todo  esto  era  cierto,  y  la  historia  de  las  numerosas 
desavenencias  eatre  el  Gobierno  de  España  y  la  Santa  Sede,  no 
ofrece  quizás  un  caso  tan  escandaloso,  por  lo  personal,  como  el 
que  en  su  lugar  dejamos  referido;  mucho  más  tratándose  de  quien 
desde  simple  clérigo  acababa  de  elevarse  á  la  púrpura;  pero 
Alberoni  habia  procedido  en  estos  asuntos  como  ministro  del 
Rey,  en  su  nombre  y  en  el  de  los  intereses  y  derechos  de  un  Es- 
tado católico  é  independiente,  y  por  este  concepto  no  era  res- 
ponsable ante  el  Papa. 

Mayor  fuerza  hubiese  tenido  el  cargo  de  haber  excitado  al 
sultán  Acmeth  III  á  proseguir  la  guerra  contra  Venecia  á 
Italia,  pero  de  los  diez  que  comprende  la  lista  anterior,  es  acaso 
el  único  cuya  exactitud  puede  ponerse  en  duda.  En  cuanto  á 
ser  el  cardenal  ministro  usurpador  de  bienes  eclesiásticos,  se 
fundaba  la  imputación  en  que  habia  disfrutado  una  considerable 
pensión  sobre  las  rentas  del  arzobispado  de  Tarragona,  vacante 
por  haber  seguido  á  Alemania  á  Carlos  VI  su  titular;  alegando 
únicamente  aquel  en  su  defensa,  que  en  tal  caso,  y  en  alguno 
análogo,  habia  obtenido  autorización  del  Papa,  siquiera  fuese 
confidencial,  comunicada  por  conducto  del  cardenal  Acqu¿iviva. 

Juntóse  el  Senado  de  Genova  el  dia  24  de  Febrero  para 
examinar  los  breves  del  Pontífice,  y  aunque  la  mayor  parte  de 
los  senadores  eran  amigos  de  Alberoni,  por  lo  mucho  que  les 
habia  favorecido,  así  como  á  la  ciudad  y  República  durante  su 
gobierno,  viendo  cómo  aseguraba  Su  Santidad  cuánto  importaba 
su  prisión  al  Catolicismo,  determinaron  que  permaneciese  ar- 
restado en  su  casa  de  Sestri,  y  que  entretanto  se  respondiese  al 
Papa,  que  la  República  necesitaba  examinar  los  cargos  que  con- 
tra él  se  hacian,  y  ver  si  eran  suficientes  para  entregar  su  per- 
sona sin  violar  la  hospitalidad.  Imperiali  respondió  en  2  de  Mar- 
zo, presentando,  por  medio  del  P.  Maineri,  el  breve  pontificio 
en  que  se  contenían  los  capítulos  que   dejamos  expuestos.  El 
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Senado,  no  juzgándolos  bastante  gravea  ni  suficientemente  pro- 
bados, rehusó  violar  el  derecho  de  gentes,  puso  en  libertad  á 
Alberoni,  aunque  ordenándole  saliese  de  sus  Estados,  y  escribid 
al  Pontífice  una  carta  muy  reverente,  dándole  cuenta  de  I03  mo- 
tivos que  habia  tenido  para  su  determinación.  Con  esta  conducta, 
en  verdad  la  única  digna,  se  atrajeron  los  genoveses  la  enemis- 
tad del  Papa,  de  Inglaterra,  de  Francia,  y  sobre  todo  de  Espa- 
ña, cuyo  embajador,  marqués  de  San  Felipe,  se  habia  esforzado 
en  vano  para  que  no  se  pusiese  en  libertad  al  ministro  dester- 
rado, y  cuyo  Gobierno  pensó  en  enviar  á  las  costas  de  Genova 
fuerzas  navales  que,  dirigiéndose  á  Sestri,  se  apoderasen  de  Al- 
beroni por  sorpresa  (1). 

En  el  corto  espacio  de  tiempo  que  permaneció  Alberoni  en 
Sestri,  escribió  varias  cartas  y  documentos  para  disculparse  de 
los  cargos  que  se  le  dirigian  y  para  influir  en  la  opinión,  que  le 
condenaba.  Daremos  un  breve  extracto  de  su  correspondencia 
con  el  cardenal  Pauluci,  secretario  de  Estado  del  Papa,  en  la 
cual  están,  por  decirlo  así,  recopiladas  las  principales  materias 
que  después  explanó  en  su  Manifiesto  y  Alegaciones. 

Su  primera  carta  tiene  la  fecha  del  11  de  Febrero,  y  es  una 
réplica  á  la  prohibición  que  Su  Santidad  le  habia  significado  de 
entrar  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  En  la  segunda  responde  á  los 
cargos  que  sabíase  habían  presentado  en  contra  suya  por  el  car- 
denal Imperiali.  Después  de  manifestar  su  admiración  al  verse 
blanco  de  absurdas  hablillas,  dice:  "Una  cosa  es  que  se  hable 
en  el  mundo  de  mí,  por  capricho  de  la3  gentes,  y  otra  que  I03  dis- 
cursos y  Gacetas,  con  sus  relaciones  calumniosas,  vengan  ahora 
canonizados  por  las  acciones  de  Su  Santidad,  quien  por  altos  moti- 
vos, y  con  santísima  inocencia,  se  ha  visto  precisado  á  dar  tal  cam- 
panada contra  mi  persona,  n  Pasa  á  exponer,  que  el  haberle  ar- 
restado pretestando  el  interés  del  Sacro  Colegio  y  de  la  Cris- 
tiandad, habia  sido  causa  de  que  se  diese  crédito  á  estos  rumo- 
res; y  prosigue:  "El  principal  cargo  que  se  me  hace,  es  que, 
abusando  de  la  confianza  de  S.  M.  C,  he  promovido  una  guerra 
sangrienta  en  ocasión  en  que  el  emperador  tenia  ocupadas  sus 


(1)    Véase  en  los  apéndices  la  correspondencia  del  cardenal  Acquaviva» 
sacada  de  los  documentos  del  archivo  de  Simancas. 
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armas  contra  el  turco;  añádese  que  esto  lo  he  hecho  con  inten- 
ción de  vengarme  de  Su  Santidad.  Por  lo  que  toca  á  esta  suposi- 
ción, yo  mismo  me  sonrojo  con  sólo  pensarlo;  cotéjense  mis  obras 
con  las  ideas  que  se  me  atribuyen,  y  se  conocerá  la  falsedad  de 
éstas,  h  Prosigue  diciendo,  que  si  él  hubiera  creidoque  interesaba 
á  S.  M.  C.  aquella  guerra,  no  faltarían  razones  con  qué  justifi- 
carla; pero  que,  lejos  de  esto,  él  habia  sido  quien  con  más  fuer- 
za se  habia  opuesto  á  ella,  como  lo  demostraba  el  caso  de  la 
carta  escrita  al  duque  de  Pópuli  (1).  Invoca  el  testimonio  del 
Rey  y  del  Nuncio  Aldrobandi,  y  prosigue  con  estas  notable» 
palabras:  "Que  yo  no  fui  el  motor  de  esta  guerra,  es  muy  fácil 
de  creer,  porque  si  me  opuse  á  ella  cuando  su  éxito  era  dudoso, 
no  debia  querer  continuarla  cuando  veia  realizados  mis  funes- 
tos pronósticos.  Lo  cierto  es  que,  viéndola  declarada  por  mi 
Rey,  puse  en  práctica  todo  cuanto  debe  hacer  un  honrado  mi- 
nistro para  servir  bien  á  su  príncipe,  y  procuré  sacar  de  ella  las 
ventajas  posibles,  lo  cual  cede  en  mi  honra,  h 

Refiere  cuánto  trabajó  con  Stanhope  y  Nancré  para  que 
no  se  rompiese  la  paz,  las  muchas  instancias  que  hizo  á  S.  M. 
después  de  la  pérdida  en  el  Cabo  de  Finisterre  de  la  es- 
cuadra destinada  á  Escocia,  repetidas  luego  que  el  rey  quiso 
salir  á  campaña,  y  sobre  todo,  I03  esfuerzos  que  tuvo  que  hacer 
para  impedirle  que  se  adelantase  á  socorrer  á  Fuenterrabía, 
por  lo  cual  incurrió  en  su  indignación.  Añade  que  quiso 
disuadirle  de  la  idea  de  que  todo  el  ejército  francés  desertaría 
para  pasar  á  sus  banderas.  Manifiesta  luego  la  impresión  que  le 
causó  su  injusto  arresto,  y  pasa  á  reflexionar  sobre  la  natura- 
leza del  delito  que  se  le  imputa. 

"¿Acaso  se  valdrían  mis  enemigos,  dice,  del  pretesto  de  que 
habia  usurpado  la  autoridad  de  la  silla  de  Málaga  antes  de  ha- 
ber recibido  las  Bulas  de  este  obispado?  No  puede  ser:  á  mí  se 
me  aseguró  el  consentimiento  de  Su  Santidad  en  dos  cartas  del 


(1)  Decidido  á  la  guerra,  Alberoni  hizo  que  el  Rey  pidiese  su  opinión  al 
duque  de  Pópuli,  en  términos  que  revelaban  cuál  era  el  pensamiento  del 
monarca.  El  duque,  militar  y  buen  cortesano,  respondió  en  sentido  belicoso,  y 
entonces  Alberoni  le  escribió  otra  carta,  lamentando  que  diese  consejos  tan 
opuestos  á  la  continuación  de  la  paz,  y  prosiguió  el  artificio  hasta  desterrar  al 
Duque  de  la  corte. 
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Cardenal  Acquaviva,  la3  cuales,  aunque  me  fueron  arrebatadas 
con  mis  papeles,  deben  haber  quedado  en  la  memoria  de  S.  M., 
en  la  del  marqués  da  Tolosa  y  en  la  del  Confesor.  ¿Se  me  acusa 
de  haber  empleado  los  fondos  de  cruzada  en  una  guerra  contra 
el  emperador?  Esto  es  falso,  pues  he  gastado  en  el  sitio  de  Ceu- 
ta y  en  mantener  las  galeras  y  bajeles  más  de  lo  que  la  cruza- 
da produce.  ¿Será,  acaso,  mi  delito  la  decantada  inteligencia 
con  el  turco?  Pero  todo  el  mundo  sabe  que  sólo  traté  con  el  prín- 
cipe Eagozki;  y  también  que  nuestras  relaciones  fueron  cortas  y 
seguidas  con  frialdad  por  mi  parte.  ¿Se  me  imputa  el  haber  des- 
terrado á  los  obispos  de  Vich  y  Sacer?  El  uno  lo  fué  por  el  mar- 
qués de  Lede,  y  el  otro  por  el  Consejo  de  Castilla.  ¿Cuál  es, 
pues,  el  delito  de  que  se  me  acusa?  Yo  de  mí  puedo  decir  que 
estoy  inocente;  pero  si  e3to  no  basta  para  desvanecer  todas  las 
calumnias  que  contra  mí  se  inventan,  suplico  á  Vuestra  Emi- 
nencia eche  una  ojeada  sobre  mi  conducta  en  España,  u 

Enumera  los  pasos  que  durante  su  administración  dio  en 
favor  de  la  corte  de  Roma;  dice  cómo  aconsejó  á  la  reina,  por 
medio  de  su  confesor  el  P.  Belati,  que  echase  de  España  al  Fis- 
cal general  D.  Melchor  de  Macanaz,  autor  del  papel  de  los  55 
párrafos,  prohibido  por  el  Cardenal  Giudice;  cómo  consiguió  la 
vuelta  de  éste  y  el  destierro  del  Fiscal,  y  cómo  logró  ajustar 
las  desavenencias  entre  Roma  y  España  á  gusto  de  Su  Santidad. 

Se  disculpa  de  haber  consentido  en  que  se  rompiesen  estas 
relaciones,  alegando  que  no  podia  ser  responsable  de  una  cosa 
iiecha  por  voluntad  del  rey;  y  si  se  decia  "que  S.  M.  no  habia 
tenido  noticia  de  la  expulsión  del  Nuncio,  u  ¿cómo  era  creíble 
que  ignorase  el  rey  en  su  corte  lo  que  era  público  en  todo  el 
mundo?  Y  sabiendo  que  allí  no  estaba  el  Nuncio  apostólico,  ¿có- 
mo no  habia  de  preguntar  la  causa  de  su  ausencia?  n  Alega  el 
mérito  que  contrajo  socorriendo  á  Corfú,  y  prosigue:  "De  todo 
cuanto  hice  y  escribí  estoy  pronto,  si  las  circunstancias  lo  requie- 
ren, á  dar  cuenta  á  todo  el  mundo;  pero  no  es  razón  que  tome 
á  mi  cargo  el  justificarme  de  las  calumnias  que  inventan  mis 
enemigos,  pues  á  ello3  toca  probar  la  verdad  de  lo  que  asegu- 
ran. Una  cosa  sola  de  cuantos  agravios  recibo  de  mis  enemigos 
siento  en  el  alma,  y  es  la  injuria  que  se  me  ha  hecho  en  la  corte 
de  mi  príncipe,  á  su  vista  y  á  la  de  todo  el  Sacro  Colegio.   Ha- 
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blo  de  una  carta  que  dia3  ha  dirigí  á  S.  Erna.  Monseñor  Albani, 
con  motivo  de  haber  escrito  á  la  córtede Madrid  que  mis  émulos 
procuraban  inducir  á  Su  Santidad  á  que  fulminase  contra  mí  las 
censuras,  en  la  cual  decia,  que  siempre  que  se  tratase  de  perjudi- 
carme en  mis  intereses,  guardaría  silencio,  pero  que  si  se  ataca- 
ba mi  reputación,  me  valdría  de  los  medios  más  fuertes  para 
defenderla  á  toda  costa,  pues  en  esta  defensa  estaba  interesado 
S.  M.  C.  por  ser  yo  su  ministro;  suplicando  áS.  Erna,  hiciese  pre- 
sente á  Su  Santidad  este  sincero  sentimiento.  Supe  después  que 
por  medio  de  mis  enemigos  se  mandó  registrar  esta  carta  en  los 
autos  de  inquisición.  Esta  es  la  afrenta  no  merecida  de  que  me 
quejo.  ¿Juzgase  por  delito  digao  de  castigo  que  tocándole  á  uno 
en  sus  intereses  lo  tolere  y  atacado  en  su  honra  lo  resista?  En 
cualquiera  otro  lo  tendría  yo  por  virtud;  me  contentaré  con  que 
en  mí  no  se  tenga  por  delito. m  "Alega  después  eu  su  justifica- 
ción la  prohibición  de  un  escrito  del  duque  de  Uceda,  injurioso 
al  Pontífice,  y  las  cartas  que  escribió  desde  Barcelona  cuando, 
desterrado  de  España,  participó  a  S.  Erna,  que  pasaba  á  Genova, 
y  concluye  implorando,  no  ya  la  clemencia ,  sino  la  justicia 
de  Su  Santidad. 

En  el  mismo  dia  remitió  al  Cardenal  Astali,  decano  del  Sa- 
cro Colegio,  otra  carta  con  copia  de  la  anterior,  implorando  su 
protección  para  que  se  le  hiciese  justicia. 

A  la  carta  de  Alberoni  respondió  Paulucci  con  esta  otra: 

"Habiendo,  con  toda  mi  voluntad,  hecho  presente  á  S.  B.  la 
de  V.  Erna.,  la  que  oyó  con  particular  atención,  me  manda  decir 
á  V.  Erna,  se  mantenga  por  ahora  ahí;  y  que  respecto  de  lo  mu- 
cho que  declama  por  la  justicia  que  dice  le  asiste,  quiere  S.  B. 
hacer  ver  á  V.  Erna,  la  exactísima  con  que  ha  procedido  en  |su 
arresto;  para  lo  cual  necesita  tiempo,  y  en  el  debido  se  partici- 
para  a  V.  Erna,  lo  que  Su  Santidad  tenga  por  conveniente,  n 

Trascurridas  algunas  semanas,  volvió  á  escribir  Paulucci  al 
Cardenal,  remitiéndole  la  respuesta  de  Su  Santidadá  su  justifica- 
ción, con  copia  de  muchos  párrafos  de  cartas  del  rey  y  del  Con- 
fesor que  probaban  no  habia  tenido  S.  M.  C.  noticia  de  la  ex- 
pulsión del  Nuncio,  ni  de  la  orden  dada  á  los  españoles  residen' 
tes  en  Roma  para  que  saliesen  de  esta  capital.  Acompañaba  á 
estas  copias  otra  de  una   carta  escrita  por   Alberoni  á  Bereti- 
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Landi,  en  la  cual  decía:  "No  obstante  que  en  la  de  oficio,  en 
nombre  del  rey,  manifiesto  en  algún  modo  mis  deseos  de  que 
empiece  la  guerra  con  el  emperador,  y  de  que  sea  la  Italia  su 
teatro,  en  esta  me  explico  con  más  claridad,  y  como  de  amigo  á 
amigo.  Quiero  que  por  nuestra  parte  concluyan  prontamente 
las  negociaciones  con  esos  Estados,  y  que  sea  favorablemente, 
para  empezar  la  guerra  sia  dilación;  y  esto  no  puede  ejecutarse 
hasta  que  ahí  se  termine;  para  lo  cual,  si  acaso  no  se  consiguie- 
sen las  ventajas  que  ahí  pretendemos,  debéis  admitir  lo  más 
que  se  pueda,  haciendo  un  buen  partido  á  los  malcontentos,  para 
facilitar  de  este  modo  mis  planes,  y  para  que  pueda  efectuarse 
la  guerra,  pues  ella  nos  ha  de  satisfacer  de  los  agravios  recibi- 
dos de  la  corte  de  Roma  (1),  que  procede  repitiéndolos  cada  día 
con  mayor  desenvoltura.it 

Esta  carta,  que  siu  duda  proporcionó  á  Su  Santidad  como  otras 
varia.3,  el  rey  Felipe,  probaba  el  resentimiento  de  Alberoni  con 
la  corte  pontificia;  pero  no  constituía,  en  nuestro  sentir,  deli- 
to suficiente  para  fundar  en  él  un  procedimiento  inquisitorial 
en  Roma  y  en  España,  como  el  que  se  inició  contra  el  Cardenal. 
Contentóse  el  último  con  responder:  "Que  todas  las  pruebas  que 
Su  Santidad  tenia  por  incontestables  no  hacían  mella  en  su  con- 
ciencia, tranquila,  aunque  no  pareciese  así  a  los  ojos  de  las  gen- 
tes: que  quedaba  escribiendo  para  confundir  á  sus  enemigos  y  ha- 
cer ver  al  mundo,  que  las  cosas  que  más  ciertas  parecen  son  ave- 
ces las  más  falsas,  i»  Escribió,  en  efecto,  su  Manifiesto,  A  legac iones 
y  otras  cartas  á  Paulucci,  todo  lo  cual  publicó  en  italiano  cuando 
más  adelante  le  fué  permitido  volver  á  Roma.  Tal  vez  llevó  la 
mira,  al  componer  estos  escritos,  de  preparar  el  terreno  para  re- 
cobrar parte,  ó  el  todo  de  su  poder  en  época  bonancible,  pues  su 
experiencia  le  decia  cuántas  vueltas  dá  la  rueda  de  la  fortuna, 
y  más  en  tiempos  tan  agitados  y  en  que  tan  diversos  intereses  se 
controvertían. 

La  impresión  que  el  lector  saca  de  estos  escritos,  es  desfavo- 
rable á  Alberoni,  cuya  facundia  y  sagacidad  no  bastan  á  encu- 


(1)  Consúltese  también  en  los  Apéndices  la  carta,  inédita,  á  D.  José  Pa- 
tino, en  la  que  le  excita  á  secuestrar  los  bienes  de  los  Prelados  romanos  en 
Sicilia,  y  á  buscar  el  medio  de  asustar  á  Roma  y  darla  una  buena  stafilatta. 
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brir  el  artificio  con  que  procedió,  ni  su  absoluta  carencia  de  sin- 
ceridad y  aun  de  escrúpulo.  Del  Papa  se  defiende  diciendo  que 
sirvió  al  Rey,  y  del  Rey  se  defiende  afirmando  que  sirvió  al 
Papa,  y  prueba  que  no  sirvió  con  lealtad,  y  que  antepuso  in- 
tereses relativamente  pequeños  y  muchas  veces  personales,  al  bien 
y  decoro  de  la  Iglesia  y  al  de  la  nación  que  gobernaba.  La  falta 
de  sinceridad  se  patentiza  á  cada  momento.  Cuando  se  le  ofrece 
alegar  algún  hecho  aceptable  para  Roma,  como  la  concordia 
entre  ambas  potestades,  el  destierro  de  Macan az,  la  supresión 
del  folleto,  poco  respetuoso  á  la  Santa  Sede,  del  duque  de  Uce- 
da:  él  y  solamente  él  fué  quien  lo  hizo.  Cuando  se  le  ofrece 
bablar  de  hechos  de  opuesta  índole,  como  la  clausura  del  Tri- 
bunal de  la  Nunciatura,  la  guerra  con  toda  Europa,  el  haber 
enviado  contra  Cerdeña  la  expedición  que  aseguraba  al  Papa 
que  iria  contra  el  Sultán,  etc.:  no  fué  él,  fueron  el  Rey,  ó  el 
Consejo  de  Estado,  ó  la  Junta  de  Teólogos  quienes  dispusieron 
y  los  verdaderos  responsables.  Tal  sistemado  defensa  y  el  escán- 
dalo producido,  no  es  extraño  que  hiriesen  en  lo  vivo  al  Rey 
Felipe  y  al  Gabinete  de  Madrid,  ni  que  les  indujeran  á  prose- 
guir una  persecución  que,  en  verdad,  hubiera  sido  mucho  mejor 
no  haber  comenzado. 

Ofendidos  con  estos  escritos  los  Gobiernos  de  Roma  y  Ma- 
drid, dióse  orden  al  Inquisidor  general,  obispo  de  Barcelona, 
para  que  formase  proceso,  porcomisiou  del  Pontífice,  á  Alberoni, 
mientras  que  el  duque  de  Parma  exigia,  de  acuerdo  con  Felipe 
que  su  antiguo  subdito  fuese  degradado;  mas  se  oponia  el  Sacro 
Colegio,  donde  no  faltaban  amigos  al  último,  y  que  tomó  esta 
defensa  como  causa  propia.  Fuese  por  estos  motivos  abandonando 
el  propósito,  y  más  cuando  se  supo  la  desaparición  de  Alberoni, 
quien  habiéndose  embarcado  en  Sestri,  se  dio  á  la  vela  para  la 
Spezia,  y  se  ocultó  á  los  ojos  del  mundo.  Ignoróse  por  mucho 
tiempo  cuál  habia  sido  el  lugar  de  su  residencia;  pero  se  supo  al 
fin  que  se  habia  refugiado  en  Lugnano,  aldea  de  Lombardía,  si 
bien  cuando  sospechaba  que  se  intentaba  prenderle  se  traslada- 
ba á  otro  punto,  disfrazado  de  seglar  y  con  un  solo  criado.  No 
eran  infundados  sus  temores,  porque  el  marqués  de  San  Felipe, 
embajador  del  Rey  Católico  en  Genova,  y  autor  de  los  Comen" 
tarios  de  la  guerra  de  España,  intentó  por  diversos  medios  apo- 
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derarse  de  su  persona:  mas  al  fin  la  corte  de  Viena,  viendo  lo 
mucho  que  interesaba  á  Felipe  Vlaprision  de  suministro,  olvi- 
dando antiguos  agravios,  ó  premiando  algún  reciente  ó  probable 
servicio,  accedió  á  protegerle,  y  le  concedió  asilo  en  una  hermo- 
sa casa  de  campo  situada  en  unos  feudos  imperiales  (1). 

XVIII 

La  muerte  del  Papa  Clemente  XI  (1721)  vino,  al  cabo  de  un 
año,  á  sacar  al  Cardenal  de  su  destierro.  Dudábase  en  el  Sacro 
Colegio  si  deberia  convocarse  á  los  cardenales  Noailles  y  Albero- 
ni,  aquél  en  desgracia  de  la  Santa  Sede  por  no  admitir  la  bula 
Unigenitus,  y  éste  por  hallarse  procesado  y  fugitivo ;  pero  te- 
miendo hacer  una  elección  que  diese  lugar  á  protestas,  determi- 
nóse la  asistencia  de  ambos.  Era  difícil  entregar  la  convocato- 
ria á  Alberoni,  por  ignorarse  el  lugar  de  su  residencia:  el 
Sacro  Colegio  hizo  fijar  el  edicto  en  las  puertas  de  la  catedral 
de  Genova,  y  un  abad  genovés  llamado  Vielato,  amigo  de  Al- 
beroni, le  entregó  la  carta  \é  indulto,  válido  hasta  diez  dias 
después  de  terminado  el  Cónclave.  Partió  el  Cardenal  para  Ro- 
ma por  caminos  extraviados,  pues  sabia  que  la  corte  de  Madrid 
se  habia  opuesto  fuertemente  á  su  convocación,  y  sospechaba 
que  el  duque  de  Parma  habia  dispuesto  emboscadas  para  pren- 
derle. Llegó,  por  último,  á  la  capital  del  misado  cristiano,  don- 
de fué  recibido  con  despego  por  muchos  cardenales;  en  cambio, 
tuvo  la  satisfacción  de  que  el  pueblo  le  acogiese  como  en  triun- 
fo. Agolpábase  la  gente  en  las  calles  por  donde  debia  transitar, 
y  seguia  su  carruaje  vitoreándole;  popularidad  debida,  aun  más 
que  á  la  fortaleza  con  que  habia  sostenido  la  persecución,  á  la 
idea  de  los  romanos  de  que  Alberoni  amaba  la  independencia  de 
Italia. 

Pretendia  el  emperador  que  fuese  elegido  el  cardenal  Pig- 
nateli,  y  se  oponian  Francia  y  España,  en  unión  con  los  car- 
denales del  partido  que  llamaban  de  los  velantes;  al  fin  fué  ele- 
gido quien  méno3  pensaba  en  serlo,  y  ocupó  la  Silla  de  San  Pe- 
dro Miguel  Ángel  Conti,  que  tomó  el  nombre  de  Inocencio  XIII. 


(1)     San  Felipe,  tomo  II,  pág.  232.  Coxe,  tomo  II,  pág.  182. 
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Mucho  mejoró  este  suceso  la  posición  de  Alberoni,  pues  el  nue- 
vo Pontífice  le  permitió  que  viviese  en  Roma,  retirado,  si  bien 
no  pudo  confirmarle  el  capelo,  porque  las  cortes  de  Francia  y 
España  seguian  resistiéndolo,  y  el  cardenal  Bel  luga,  embajador 
de  la  última,  instaba  para  que  se  llevara  adelante  la  acusación. 
Tuvo  también  Alberoni  la  suerte  de  que  fuese  elegido  secretario 
de  Estado  el  cardenal  Spínola,  genovés  y  amigo  suyo.  Formóse 
al  fin  ana  congregación  compuesta  de  nueve  cardenales  para 
ver  y  fallar  en  su  causa,  la  cual  sentenció  en  principios  de  No- 
viembre de  1723,  absolviéndole.  Poco  tiempo  después,  Inocen- 
cio XIII  le  confirmó  el  capelo.  A  la  muerte  de  este  Papa  (1724} 
siguió  la  elevación  al  solio  pontificio  de  Benedicto  XIII,  quien, 
agradecido  á  lo  que  Alberoni  habia  contribuido  á  ella ,  le  con- 
sagró obispo  de  Málaga,  concediéndole  la  pensión  de  que  comun- 
mente gozan  los  cardenales.  El  tiempo  y  los  sucesos  habían  ido 
calmando  el  resentimiento  de  la3  cortes  de  Francia  y  España,  á 
lo  que  contribuyó  mucho  la  muerte  del  Regente,  duque  de  Or- 
leans,  en  1723.  Entre  tanto,  vivió  Alberoni  en  Roma,  en  cuyas 
inmediaciones  hizo  edificar  una  hermosa  vita  con  ameno  jardin, 
poniendo  en  la  portada  de  aquella  la  inscripción,  Est  Deus  in 
Israel,  que  dio  mucho  que  decir  á  los  curiosos  ,  y  que  juzga- 
ron ofensiva  á  la  memoria  de  Clemente  XI  los  parientes  de  este 
Pontífice,  por  lo  que  el  Cardenal  se  resignó  á  suprimirla  (1). 
El  cardenal  Polignac,  embajador  de  Francia,  con  quien  trabó 
íntima  amistad,  y  á  quien  conocía  desde  la  célebre  conspiración 
de  Cellamare,  consiguió  de  su  Gobierno  que  señalase  á  Alberoni 
una  pensión  de  diez  y  siete  mil  libras  tornesas,  y  aun  trató,  por 
medio  del  mariscal  Tessé,  de  que  le  fuese  conferida  la  plaza  de 
embajador  de  España  en  Roma,  vacante  por  muerte  del  car- 
denal Acquaviva,  y  de  que  se  le  dieran  los  honorarios  de  una 
pensión  de  catorce  mil  escudos  en  compensación  de  la  pérdida 
de  la  que  gozara  sobre  el  obispado  de  Málaga.  Tan  vivo  interés 
por  el  ministro  caido  excitó  los  recelos  del  Gabinete  británico, 
que  tenia  motivos  sobrados  para  temer  el  resentimiento  de  Al- 
beroni, por  cuya  razón  influyó  en  la  corte  de  España  para  que 


(1)    Semanario  Erudito,  vol.  13,  pág.  88. 
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se  desechasen  las  proposiciones  de  Tessé ,   como  en  efecto  lo 
fueron. 

En  1725  hallamos  de  nuevo  mencionado  al  Cardenal  en  al  ♦ 
gunas  historias,  con  motivo  de  los  disturbios  suscitados  en  la 
casa  y  familia  del  Pretendiente,  Jacobo  Estuardo,  residente  en 
Boma,  los  que  llegaron  al  extremo  de  una  separación  temporal 
entre  el  Príncipe  y  su  esposa  Cíeme ntina  Sobieski.  No  pudien- 
do  esta  señora  soportar  el  trato  altanero  y  poco  respetuoso  de 
lord  Inverness,  secretario  ó  ministro  de  su  marido,  y  no  obte- 
niendo satisfacción  á  sus  repetidas  quejas,  decidió  apartarse  y 
se  refugió  en  el  convento  de  Santa  Cecilia  de  dicha  capital  en  25 
de  Noviembre  de  aquel  año.  Su  principal  consejero  y  apoyo  en 
este  lance,  fué  el  Cardenal  Julio  Alberoni,  de  quien  se  refiere 
que  una  mañana  permaneció  en  el  convento  más  de  seis  horas 
exhortándola  y  dirigiéndola.  No  es  probable  que  obrase  de 
acuerdo  con  la  corte  de  España;  mas  su  conducta  debió  ser  grata 
á  sus  antiguos  soberanos,  que  adoptaron  con  gran  calor  la  causa 
de  Clementina,  hasta  retirar  á  su  marido  la  pensión  que  le  sa 
tisfacian.  La  reconciliación  de  ambos  esposos  y  el  haberse  despe- 
dido Inverness,  terminaron  este  episodio  (1). 

Durante  el  largo  tiempo  de  su  permanencia  en  Italia,  pudo 
Alberoni  ser  tranquilo  espectador  de  las  vicisitudes  de  la  nación 
que  él  habia  gobernado,  y  ver  pasar  sucesivamente  el  favor  que 
él  mereciera,  áRiperdá,  yPatiño,  que  fueron  sus  subalternos,  yá 
Campillo  y  Ensenada.  Cuando  en  el  año  1732  tomó  el  infante  don 
Carlos  posesión  de  I03  ducados  de  Parma  y  Toscana ,  se  mostró 
complaciente  con  el  antiguo  ministro,  no  obstante  haber  el  úl- 
timo propuesto  ai  Papa  una  liga  de  todos  los  príncipes  italia- 
nos contra  I03  extranjeros,  y  le  permitió  residir  en  su  ciudad 
natal,  y  edificar  el  seminario  de  San  Lázaro,  que  fundó  y  dotó 
con  prodigalidad.  Era,  á  nuestro  juicio,  natural,  que  los  españo- 
les se  mostraran  afectos  ó  agradecidos  al  ministro  que  habia 
iniciado  la  política  de  intervención  en  los  asuntos  de  Italia,  que 
ahora  se  veía  coronada  por  el  éxito.  Sobreviniendo  la  guerra  de 
Sucesión  del  Austria,  durante  la  campaña  de  1747,  el  Semina- 
rio fué  ocupado  por  las  tropas  alemanas,  y  el  Cardenal  tuvo  que 


(1)    Lord  Mahon.  Vol.  II,  pág.  134. 
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refugiarse  dentro  de  Plasencia,  donde  los  españoles  que  la  de* 
endian  le  manifestaron  el  mayor  respeto. 

En  el  pontificado  de  Benedicto  XIV,  fué  el  Cardenal  nom- 
brado vice-legado  de  la  Romanía,  donde  se  distinguió,  cegando 
las  lagunas  de  las  cercanías  de  Rávena,  atajando  el  curso  de 
los  torrentes  Ronco  y  Moncovi,  que  salían  de  madre  todos  los 
años,  y  abriendo  canales  que  condujesen  las  aguas  de  avenida 
al  Mediterráneo.  Esta  obra  colosal,  trazada  y  ejecutada  á  es- 
pensas  de  la  Santa  Sede,  manifiesta  que  Alberoni  no  desdeñaba 
las  mejoras  prácticas  y  fecundas,  no  obstante  su  propensión  á 
lo  romancesco.  De  que  no  se  hallaba  curado  por  la  adversa  suer- 
te de  esa  propensión,  dio  otra  singular  prueba  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  fraguando  una  intriga  que,  con  razón,  puede 
considerarse  parodia  de  sus  antiguos  planes,  y  cuyo  objeto  era 
colocar  á  la  pequeña  república  de  San  Marino  bajo  la  depen- 
dencia de  la  Santa  Sede.  Cuando  se  hallaba  á  punto  de  conse- 
guirlo, un  arranque  de  entusiasmo  popular  echó  á  tierra  todos 
sus  planes,  y  le  valió  una  fuerte  reprimenda  del  Pontífice, 
quien,  con  ese  motivo,  solia  decir  que  se  parecía  Alberoni  á  un 
glotón,  que  después  de  haber  saciado  su  apetito  con  esquisitos 
manjares,  codiciase  un  pedazo  de  pan  negro.  Algún  tiempo  des- 
pués de  este  suceso,  falleció  este  hombre  singular  en  Roma,  en  26 
de  Junio  de  1752,  á  los  ochenta  y  ocho  años  de  edad,  y  pasados 
treinta  desde  su  caida  (1) .  La  Biografía  Universal  refiere,  y 
vemos  repetido,  que  en  el  último  Cónclave  á  que  asistió  Albe- 
roni, tuvo  muchos  votos  a  su  favor,  y  estuvo  para  ser  elegido 
Papa.  Nada  prueba  esto,  suponiendo  la  exactitud  del  hecho, 
porque  son  sabidas  las  numerosas  combinaciones  á  que  da  lugar 
una  elección  de  Pontífice,  y  que  no  todas  ellas  son  sinceras. 
Cree'mos  que,  á  pesar  de  la  edad  y  de  la  experiencia  del  antiguo 
ministro,  no  hubiese  ganado  mucho  la  cristiandad  con  un  Papa 
inclinado  á  la  política  de  Julio  II,  en  pleno  siglo  XVIII  (2). 


(1)  Es  de  notar  la  longevidad  de  varios  de  los  personajes  políticos  de 
esta  época.  La  princesa  de  los  Ursinos  vivió  setenta  y  nueve  años,  Macanaz 
noventa  y  uno,  Alberoni  ochenta  y  ocho,  el  cardenal  Fleury  noventa  y  cua- 
tro, Patino  setenta,  etc. 

(2)  Dicüonnaire  enciclopedique  du  XIX  siécle  par  Fierre  Larousseí 
art.  Alberoni. 

tomo  lxxxvi.  *  2 
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XIX. 

Difícil  empresa  es  la  de  juzgar  con  acierto  de  quién  vivió  en 
la  silenciosa  córfce  de  Felipe  V  y  gobernó  con  la  mayor  reserva 
y  aun  con  misterio.  Fué  el  poder  de  Alberoni  en  España  tan  ab- 
soluto como  el  del  duque  de  Lerma  ó  como  el  del  Conde-Duque, 
respecto  del  gobierno  económico  y  de  la  provisión  de  la  mayor 
parte  de  los  empleos;  pero,  lejos  de  haber  dado,  como  aquellos 
favoritos,  con  soberanos  dóciles  ó  negligentes,  cupiéronle  en 
suerte  monarcas  cuyas  pasiones  eran  muy  difíciles  de  dominar. 
Felipe  V,  apático  por  lo  general,  abrigaba,  sin  embargo,  una 
decidida  inclinación  á  la  guerra,  en  la  cual  se  habia  educa- 
do  y  de  la  que  esperaba  compensación  de  los  perjuicios  que  la 
paz  de  Utrech  habia  traido  a  su  reino.  Acaso  hubiera  podido  Al- 
beroni vencer  esta  pasión  en  un  hombre  tan  amante  de  la  rec- 
titud y  justicia  como  aquel  monarca,  si  no  hubiera  tenido  por 
esposa  á  Isabel  Farnesio,  en  la  cual  se  unian  los  afectos  de  la 
mujer,  de  la  madre  y  de  la  reina,  para  formar  el  carácter  más 
imperioso.  No  puede,  por  esta  razón,  juzgarse  la  política  de  Al- 
beroni como  producto  tan  sólo  de  su  mente,  sin  que  poresto  ne- 
guemos que  la  guerra  debia  ser  simpática  á  un  carácter  tan  em- 
prendedor, sino  como  engendrada  en  primer  término  por  la» 
pasiones  de  unos  monarcas  difíciles  de  aconsejar,  y  aun  de 
obedecer. 

Cuando  la  caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  puso  en  manos 
de  Alberoni  las  riendas  del  Gobierno,  existían  ya  las  causas  que 
habían  de  impulsarla  y  arrastrarle,  tras  de  gloriosa  lucha,  al  pre- 
cipicio. El  resentimiento  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Viena  era 
tan  profundo,  que  apenas  bastaron  cuarenta  y  ocho  añ03de  guer- 
ra para  apagarlo;  las  injurias  que  cada  dia  recibía  España  del 
Emperador,  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados,  y  más  que 
todo  las  posesiones  españolas  que  ahora  ocupaban  las  armas  im- 
periales, hacían  inevitable  la  guerra  entre  Felipe  Vy  Carlos  VI, 
<S  por  mejor  decir,  del  Archiduque  con  el  duque  de  Anjou.  Entre 
el  Rey  Católico  y  el  duque  de  Orleans  existia  igualmente,  des- 
de 1709,  una  oposición  que,  no  por  permanecer  secreta,  era  me- 
nos activa,   y  que  tomó  incremento  luego  que  el  duque  supo 
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apoderarse  de  la  Regencia  de  Francia,  violando  el  testamento 
del  Rey  difunto  y  dejando  burladas  las  esperanzas  de  Felipe. 
Alberoni  halló,  pues,  trazado  el  camino  que  habia  de  seguir  su 
Gobierno:  guerra  franca  y  enérgica  al  Emperador;  oculta  y  so- 
lapada al  Regente. 

Los  intereses  comerciales  unian  en  algún  modo  á  Inglaterra 
con  España,  y  ciertamente  hubiéramos  encontrado  en  ella  más 
calor  si  hubiese  creido  á  nuestro  país  capaz  de  los  esfuerzos  que 
luego  le  vio  con  admiración  realizar.  Podia,  por  consiguiente, 
Alberoni,  intentar  atraerse  á  la  Gran  Bretaña,  y  así  lo  hizo, 
anulando  los  artículos  explicativos,  y  celebrando  con  ella  un 
tratado  de  comercio,  por  el  cual  la  concedía  el  arriendo  del  trá- 
fico negrero.  Nada  bastó  para  impedir  la  unión  entre  Dubois  y 
Stanhope,  entre  el  rey  Jorge  y  el  Regente,  y  entonces  Albe- 
roni, acudiendo  á  la  astucia,  consigue  entretener  á  Francia  y 
á  Inglaterra,  en  tanto  que  descarga  al  Emperador  dos  fuertes 
golpes,  quitándole  Cerdeña  y  Sicilia,  á  la  que  bien  podemos 
llamar  suya.  Estos  sucesos  unieron  más  á  los  Gabinetes  francés 
é  inglés,  quienes  respondieron  con  el  ataque  de  la  escuadra  es- 
pañola por  el  almirante  Bings  y  con  la  cuádruple  alianza.  La 
conducta  de  Alberoni  desde  este  momento,  está  compendiada 
en  estas  palabras  de  su  Apología:  "Lo  cierto  es  que  viendo  la 
guerra  declarada  por  mi  rey,  puse  en  práctica  todo  cuanto 
debe  hacer  un  honrado  ministro  para  servir  bien  á  su  Príncipe, 
y  procuré  sacar  de  ella  las  ventajas  posibles,  lo  cual  cede  en  mi 
honra.M 

Si  la  política  exterior  de  Alberoni  tiene  no  poco  de  aventu- 
ra, su  gobierno  y  su  administración  en  España  dan  más  favo- 
rable idea  de  su  carácter  y  talento.  A  pesar  del  poco  tiempo 
de  que  dispuso  para  plantear  reformas,  lleváronse  á  cabo  mu- 
chas importantes,  como  la  extinción  del  contrabando,  la  crea- 
ción de  superintendentes  de  puertos,  la  supresión  de  las  adua- 
nas interiores,  la  mejora  de  las  fortificaciones  de  Pamplona  y 
otras  plazas,  la  construcción  de  la  ciudadela  de  Barcelona  diri- 
gida por  D.  Próspero  Berboom,  la  de  la  Universidad  de  Cerve- 
ra,  la  reunión  de  todos  los  Consejos  en  el  palacio  del  duque  de 
Uceda,  que  hoy  ocupa  el  de  Estado,  la  instalación  de  las  fábri- 
cas de  paños  de  Guadalajara  y  algunas  otra?,  y  la  formación  de 
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muchas  buenas  ordenanzas  y  reglamentos  ,  varios  de  los  cua- 
les fueron  llevados  á  cabo  á  pesar  de  la  resistencia  de  los  mis- 
mos en  cuyo  provecho  se  planteaban. 

De  las  principales  entre  estas  medidas,  ya  hemo3  hablado.  La 
que  hace  más  honor  á  la  inteligencia  y  celo  del  Cardenal,  es   la 
protección  que  dispensó  á  nuestra  Marina.  La  mercante  fué  ex- 
traordinariamente favorecida  con  la  traslación  á  Cádiz  del  con- 
sulado de  Sevilla,  con  la  supresión   de  los  jueces,  oficiales  y  vi- 
sitadores, y  con  el  nuevo  gobierno  dado  á  ta  Casa  de  Contrata- 
ción (1).  La  de  guerra  debió  á  Alberoni  su  existencia,  y  es,  tal 
vez,  el  mejor  título  de  aquel  ministro  para  la  estimación  de  los 
españoles.  Él  creó  el  Colegio  de  Guardias  Marinas,  del  que  más 
adelante  habian  de  salir  Ulloay  Jorge  Juan,  y  él  fué  quien  abo- 
lió el  antiguo  y  perjudicial  sistema  de  galeones  que  salian  para 
América  en  período  fijo,   sustituyéndoles   con  buques  sueltos,  á 
que    se  llamó  registros.  El  Reglamento  de  1720,  aunque  defec- 
tuoso, mejoró   la  situación  de    nuestro  comercio,  al    que  Albe- 
roni dedicó  solícitos  cuidados;  como  lo  prueba  el  que,  poco  des- 
pués de  su  advenimiento  al  Ministerio,  salió  de   España  para 
América  la  primera  flota  de  ida  que  se  despachaba  hacia  ma3  de 
veinte  años,  sin   que  hubiese  que  hacer  grandes   desembolsos, 
pues  se  habilitó  principalmente  con  los  aprovechamientos  y  fletes 
de  las  naves  que  la   escoltaban;    método  ventajoso  y  fácil,    que 
después  fué  seguido  por  Patino  y  Ensenada. 

Fué  el  Cardenal  absoluto  y  despótico  ensu  gobierno.  Apoyado 
por  la  reiaa  y  favoreciéndose  de  las  dolencias  del  rey,  usurpó 
todo  el  poder  y  la  firma  del  principa;  sirvióse  de  ellos  para  opri- 
mir á  la  nobleza;  desterró  á  los  duques  de  Pópuli,  Escalona  y 
Nágera,  procesó  ai  general  marqués  de  Valdecañas,  que  tanto 
se  distinguiera  en  Villaviciosa;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  carácter  no  menos  absoluto  de  Isabel  Farnesio,  no  permitía 
otra  cosa.  En  cambio,  era  el  Cardenal,  en  su  vida  privada,  de  ge- 
nio tan  afable,  como  ameno  y  chistoso  en  su  conversación,  antes 
de  que  los  reveses  que  produjeron  su  caida  le  exacerbaran .  No 
es  dable  alabarle  como  sacerdote,  ni  la  larga  intimidad  con  Ven- 


(1)     Antunez.  Memoria  histórica  sobre  nuestra  legislacio?i  y  comercio  en 
América. 
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dome  podia  ser  eseuela  de  virtud.  "Ea  España,  dice  un  contem- 
poráneo, no  se  supo  que  era  clérigo  hasta  que  se  le  vio  obispo,  n 
Después  de  caido,  sa  sabe  que  leia  y  anotaba  el  Kempis ,  eleva- 
do, sin  duda,  su  espíritu  con  la  desgracia  y  madurado  con  los 
años.  Su  experiencia,  y  no  comunes  conocimientos,  adquiridos 
con  la  lectura  y  I03  viajes  y  con  el  trato  de  hombres  de  valer, 
juntos  con  una  facilidad  maravillosa  para  expresarse,  sabian 
conquistarle  el  corazón  de  sus  oyentes,  con  los  cuales  aparenta- 
ba una  franqueza  y  candor  de  que  mucho  distaba. 

En  una  palabra,  Alberoni,  como  la  mayor  parte  de  los  gran- 
des hombres,  fué  un  conjunto  de  cualidades  extraordinarias  y  no 
pequeños  defectos.  Pudiera  juzgarse  acertadamente  de  su  carác- 
ter y  administración,  si  hubiera  sido  tan  independiente,  de  hecho 
en  el  mando  como  lo  fueron  Richelieu  ó  Mazarino:  en  la  esfe- 
ra en  que  le  fué  dado  moverse,  inició,  obedeciendo  á  su  horror 
á  los  alemanes,  á  la  necesidad  de  complacer  á  Felipe  y  á  su  es- 
posa, y,  en  cierta  proporción,  á  la  opinión  nacional  un  pensa- 
miento que  debiaser  base  de  nuestra  política  exterior  en  toda  la 
primera  mitad  de  aquel  siglo,  pensamiento  que  continuaron 
Patino  y  Campillo,  y  que  produjo  la  conquista  de  Ñapóles  y 
Parma,  ayudando  con  todas  sus  fuerzas  la  Francia,  que  antes  se 
habia  opuesto.  Quiso  borrar  lo  que  la  paz  de  Utrecht  tenia  de 
bochornoso  para  España,  relegada  desde  1713  á  la  categoría  de 
potencia  de  segundo  orden,  y  acaso  lo  hubiese,  ya  desde  enton- 
ces, conseguido,  si  hubiera  dispuesto  de  más  tiempo  para  res- 
taurar las  fuerzas  de  la  nación  y  da  mayor  flexibilidad  para 
esquivar  los  obstáculos  que  no  podian  menos  de  ofrec3i*se  en  tal 
empresa. 

Un  moderno  historiador  italiano,  varias  veces  citado  en  el 
presente  estudio,  examina  en  los  términos  que  siguen  el  tratado 
de  la  Cuádruple  Alianza:  "Fué  un  grave  error  político.  Dictado 
por  intereses  personales  y  dinásticos  y  por  el  deseo  de  mantener 
á  toda  costa  la  paz  con  el  emperador,  fué  opuesto  en  realidad  á 
los  intereses  de  las  naciones  que  lo  firmaron.  El  aumentó  sobre- 
manera el  poder  alemán  en  Italia;  Francia  é  Inglaterra,  al  fir- 
marlo, borraron,  la  una  su  tradición  política  y  la  otra  el  siste- 
ma establecido  por  Guillermo  III.  El  Regente,  por  asegurarse 
la  sucesión  eventual  de  Luis  XV,  cooperó  á  engrandecer  el  Impe- 
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rio,  con  el  cual  la  casa  de  Borbon  llevaba  dos  siglos  combatien- 
do; Jorge  í,  por  mantener  sus  Estados  de  Hannover,  fortaleció 
al  Austria  á  expensas  de  los  Estados  secundarios;  siendo  así  que 
el  interés  del  comercio  y  superioridad  marítima  británicos  de- 
bía inspirarle  recelos  de  una  gran  potencia  establecida  en  el 
Mediterráneo.  Por  fortuna  pasaron  pocos  años  sin  que  este  tra- 
tado fuese  derogado;  y  la  guerra  de  la  sucesión  de  Polonia  ale- 
jó al  Austria  de  las  Dos  Sicilias,  encerrándola  en  el  Milanesa- 
do,  no  menos  peligroso  para  la  independencia  italiana  (l).n 

Otro  historiador  extranjero,  simpático  á  España,  pero  siem- 
pre imparcial  y  sensato,  describe  en  estos  términos  el  piofiíndo 
cambio  que,  merced  á  los  ministros  que  aquí  gobernaron  des- 
de 1711,  próxima  á  concluir  la  guerra,  hasta  1720,  se  habia  ve- 
rificado en  el  modo  de  ser  de  la  administración  y  de  la  nación 
española:  "Cualquiera  que  fuese  el  resentimiento  de  Stanhop 
por  la  tenacidad  de  Alberoni,  no  vaciló  en  reconocer  el  gran 
talento  del  ministro.  Él,  que  habia  visto  á  España,  en  los  tris- 
tes días  de  Carlos  II,  ocupado  el  trono  por  un  Rey  valetudina- 
rio, aniquilada  su  agricultura,  así  como  su  consideración  entre 
las  naciones;  cuando  el  hambre  se  dejaba  sentir  aun  en  la  ve- 
cindad del  real  Palacio;  cuando  los  oficiales  no  sacaban  de  sus 
campañas  sino  el  olvido  ó  el  abandono;  cuando  los  soldados,  en 
otro  tiempo  terror  de  Europa  y  azote  de  América,  se  veian  re- 
ducidos, por  falta  de  paga,  á  pedir  limosna  en  las  calles  y  á 
aguardar  á  las  puertas  de  los  conventos  la  distribución  de  la 
sopa;  él,  que  habia  visto  á  España,  durante  la  guerra  de  Suce- 
sión, atormentada  por  la  civil  discordia,  reino  contra  reino, 
pueblo  contra  pueblo,  apenas  podia  creer  que,  trascurridos  po- 
cos años,  veria  al  mismo  país  enviando  á  Sicilia  una  armada  de 
cerca  de  treinta  navios  de  línea,  y  más  de  treinta  mil  hombres, 
bien  pertrechados,  pagados  y  disciplinados;  que  esta  escuadra 
habría  sido  construida  en  las,  por  tan  largo  tiempo  abandona- 
das, playas  de  Cataluña  y  Vizcaya;  que  este  ejército  estaría 
vestido  con  paños  de  fabricación  nacional;  que  tejedores  de  In- 
glaterra y  comerciantes  de  Holanda  habrían  importado  su  in- 
dustria y  comercio  en  Castilla;  que  un  gran  Colegio  Naval  se 


(1)     Carutti:  Storia  del  regno  di  VHtorio  Amedeo;  pág.  390. 
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habría  establecido  y  florecería  en  Cádiz;  que  nuevas  ciudadelas 
habrían  sido  construidas  en  Barcelona  y  Pamplona,  y  reparadas 
la3  antiguas  fortificaciones  de  San  Sebastian,  Fuenterrabía,  Ro- 
sas y  Gerona.  Ya  los  trabajadores  com3nzaban  á  abrir  un  nue- 
vo puerto  en  el  Ferrol;  América,  que  según  frase  de  Alberoni, 
habia  llegado  á  ser  térra  ignota  para  España,  de  nuevo  aparecía 
como  un  Eldorado,  y  una  flota,  que  llegaba  durante  la  emba- 
jada del  propio  Stanhop,  traia  á  bordo  no  mén03  que  seis  y  me- 
dio millones  de  pesos  en  plata  y  oro....  Sorprendido  con  estas 
grandes  obras  y  proyectos  Stanhop,  en  alta  voz  afirma:  "Si 
España  camina  á  este  paso  y  logra  el  mismo  éxito  en  otras  em- 
presas que  proyecta,  no  habrá  potencia  capaz  de  resistirla  (l).?r 

conclusión. 

Solia  Alberoni  decir:  "Que  si  sus  planes  obtenían  buen  éxi- 
to, deberían  los  españoles  levantarle  estatuas,  y  si  nó,  quemarle 
vivo."  Los  españoles,  sin  exceptuar  los  contemporáneos  del  Car- 
denal, olvidaron  pronto  el  daño  que  les  habia  causado,  lo  que 
sus  proyectos  tenían  de  aventurados  ó  de  peligrosos,  para  no  re- 
cordar, si  nó  que  habia  confiado  en  la  fuerza  material  y  en  el  vi- 
gor moral  de  España,  y  que  por  segunda  vez,  en  el  espacio  de 
menos  de  un  cuarto  de  siglo,  habia  mostrado  á  la  Europa  ató- 
nita, con  qué  facilidad  esta  nación  se  levanta  cuando  se  la  juzga 
postrada,  y  mantenido  con  fortaleza  su  derecho  á  intervenir  en. 
los  sucesos  del  Mediodía,  y  especialmente  en  aquellos  cuyo  tea- 
tro es  el  Mediterráneo. 

Joaquín  Maldonado  Maganaz. 


(1)    Lord  Mahon  (antes  conde  Stanhop).  History  of  England  from  the 
peace  of  Utrecht  to  thepeace  of  Versaüles.  Vol.  I,  páginas  465  y  siguientes. 
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Dicho  queda  todo  lo  que  al  desarrollo  material,  moral  é  in- 
telectual de  la  Península  Ibérica  era  congruente  á  nuestro  ob- 
jeto, y  que  á  épocas  anteriores  á  la  conquista  romana  á  esta 
y  al  dominio  por  el  pueblo-rey  se  refiere.  El  trabajo  era  largo» 
y  enojoso  hasta  cierto  punto,  porque  habia  que  considerar  todos 
los  elementos  que  legaran  á  los  dominadores  los  antiguos  habi- 
tantes, así  como  las  condiciones  geográficas  y  cosmológicas,  las 
producciones  naturales  del  suelo  y  del  subsuelo;  las  cualidades 
fisiológicas  más  salientes  de  los  que  pudiéramos  llamar  aboríge- 
nes; y  no  olvidar  tampoco  los  factores  de  civilización  que  aquí  im- 
plantó el  pueblo  romano,  la  mezcla  de  su  sangre,  tradición  y  eos* 
tumbres  con  otros  pueblos,  sus  lenguas  y  creencias,  y  las  teorías, 
de  derecho,  de  religión  y  de  moral  que  algunas  de  ellas  habían 
de  llegar  hasta  nosotros  y  tener  no  pequeña  influencia  en  el  des- 
envolvimiento de  evoluciones  sucesivas,  ó  sea  en  las  grandezas  y 
decadencias  del  pueblo  ibero.  Y  aunque  hemos  de  ocuparnos  de 
otras  invasiones  verificadas  en  la  Ibérica  Península  por  pueblos 
que  habían  de  mezclar  su  sangre,  su  manera  de  ser,  sus  costum- 
bres y  preocupaciones  con  las  de  la  familia  hispano-romana;  ta- 
rea será  más  fácil  y  menos  pesada ,  tanto  por  tener  más  medios 
de  juzgarla,  cuanto,  y  muy  principalmente,  porque  aquellos  pue- 
blos, al  menos  los  venidos  del  Septentrión,  que  son  los  que  ahora 
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van  á  ocuparnos,  apenas  dejaron  tras  de  sí  vestigios,  lo  mismo 
en  la  ciencia  que  en  la  industria,  que  sean  dignos  de  llamar  la 
atención. 

En  lugar  correspondiente  se  ha  dicho  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  bárbaros  que  se  repartieron  el  Occidente  del  roma- 
no imperio,  ya  que  no  todos,  eran  una  mezcla  de  invasores  y 
soldadesca  sublevada.  Si  alia  en  tiempos  remotos,  muy  anterio- 
res a  la  existencia  de  Roma,  hubo  en  España  una  constante  in- 
migración venida  del  lado  del  Norte,  que,  como  sabemos,  dejó 
vestigios  dignos  de  apreciarse,  así  en  la  lengua  como  en  las  cos- 
tumbres, de  una  buena  parte  de  los  habitaates  de  la  Península, 
aquella  no  fué  más  que  un  cambio  de  las  visitas  que  los  iberos, 
gente  poco  tranquila,  se  daban  el  placer  de  hacer  á  sus  vecinos  los 
galos,  salvando  los  Pirineos,  constituyéndose  por  las  llanuras  in- 
mediatas en  huéspedes  poco  agradables,  y  dejando  allí  huellas 
profundas  de  su  paso  y  permanencia.  Más  tarde,  pero  con  ante- 
rioridad a  la  dominación  romana,  la  inmigración  y  conquista 
de  egipcios,  fenicios,  griegos  y  cartagineses  se  verificó  por  el 
Mediodía  y  el  Oriente,  ó  sea  por  las  Costas  del  Mediterráneo. 
Ahora  toca  su  turno  á  otros  venidos  de  las  altas  mesetas  del 
Asia,  del  Norte  de  Europa  y  de  los  bosques  de  Germania.  Y, 
como  de  pasada,  haremos  constar,  mal  que  pese  á  la  vanidad 
germánica,  que  todas  las  invasiones  de  estos  pueblos  del  Medio- 
día venidas  del  Septentrión,  y  que  tan  á  menudo  invocan  los 
escritores  de  aquella  nación  adelantada  para  indicar  nuestra 
inferioridad,  creyéndose  ellos  poco  menos  que  una  raza  primitiva, 
han  atravesado  primero  su  país;  y  si  en  él  no  se  han  detenido, 
fué  por  su  estado  de  pobreza  ó  atraso,  ó  por  querer  gozar  de  los 
placeres  y  comodidades  que  su  imaginación  exaltada  les  ofrecía 
en  el  imperio  romano,  no  por  la  tenacidad  ni  el  empuje  germá- 
nico. De  manera  que,  ó  sufrieron  el  yugo  impuesto  por  aquellos 
extranjeros  ó,  como  su  estado  de  cultura  diferia  poco,  se  unie- 
ron en  busca  de  climas  más  templados  y  de  los  medios  que  faci- 
litaba la  civilización  romana,  para  disfrutar  de  vida  más  rega~ 
lada  que  la  que  ofrecían  sus  frios  bosques. 

Suevos,  vándalos,  alanos  y  godos,  fueron  los  que,  ya  en  una 
misma  época,  ya  en  diferentes,  ya  unidos,  ya  combatiéndose,  ya 
siendo  auxiliares  y  al  parecer  amigos  de  los  romanos,  ya  ven- 
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ciéndoles  cuando  la  ocasión  se  presentaba,  vinieron  á  tomar 
puesto  y  posesión  de  la  Ibérica  Península,  y  a  gozar  de  los  be- 
neficios de  su  clima  y  producciones.  Como  quiera  que  los  últi- 
mos hayan  sido  en  definitiva  los  vencedores,  y  I03  que  aquí 
constituyeron  durante  algún  tiempo  una  nacionalidad  ó  impe- 
rio gótico;  y,  como  además,  si  no  dotados  de  mejores  condicio- 
nes intelectuales,  las  cuales  no  sobresalieron  gran  cosa,  eran,  sí, 
los  que  más  participaban  de  la  civilización  romana,  por  su  con- 
tacto con  el  pueblo- rey  y  el  largo  período  que  formaron  parte 
de  su  ejercito,  de  éstos  será  de  los  que  más  nos  ocupemos  con  al- 
guna mayor  detención.  Pocas  palabras  tenemos  que  decir  de  los 
otros,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  si  hay  en  su  corta 
historia  algún  hecho  digno  de  fijarse  en  él,  le  encontraremos  al 
tratar  de  las  luchas  sostenidas  con  los  godos,  y  del  dominio  de 
estos.  Los  suevos  eran  una  tribu  germánica  que,  dos  siglos  antes 
de  la  Era  cristiana,  vivia  entre  el  Vístula  y  el  Oder;  pasaban 
como  la  mejor  infantería  de  todos  los  germanos,  de  su  lengua 
apenas  quedan  vestigios;  y  en  la  época  que  invadieron  á  España 
era  aún  costumbre  entre  ellos  los  sacrificios  humanos,  en  holo- 
causto de  sus  dioses.  En  tiempo  de  César  se  habían  corrido  hasta 
el  Rhin,  llevando  delante  de  sí  germanos  y  francos.  Fueron  re- 
chazados por  el  célebre  capitán,  no  sin  haber  luchado  antes,  y 
parte  de  ellos  entraron  en  su  ejército.  Andando  los  tiempos  se 
confederaron  con  vándalos,  alanos  y  burgiñone3,  atravesando  el 
Rhin  y  entrando  en  la  Galia  el  año  405.  Separados  allí  de  esto3 
últimos,  siguieron  su  marcha  hasta  pasar  los  Pirineos,  y  juntos 
con  su3  otros  dos  aliados,  entraron  por  las  tierras  de  la  España 
romana.  Como  la  parte  menos  romanizada  de  Ja  Península  eran, 
después  de  los  euskaros,los  galaicos,  astures  y  lusitanos,  ya  por 
la  resistencia  de  los  generales  del  moribundo  imperio,  ya,  y  más 
principalmente,  por  la  habilidad  de  estos,  fueron  impulsados  á 
tomar  posesión  de  aquellos  países.  No  encontraron  resistencia 
digna  de  tomarse  en  cuenta  en  las  colonias  y  gente  romana;  do- 
minaron, pues,  con  facilidad  las  ciudades  y  llanuras,  pero  no  así 
el  interior  y  las  montañas,  en  donde  los  re3to3  de  los  antiguos 
habitantes,  si  no  tenían  fuerza  suficiente  para  rechazarlos,  ja- 
más fueron  completamente  sometidos  por  ello3.  Su  poderío  llegó 
á  adquirir  tal  importancia  que,  en  guerra  constante  con  los  ro- 
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mano3,  más  de  una  vez  invadieron  la  Bética  y  Tarraconense, 
fueron  á  chocar  con  los  euskaros,  pasaron  los  Pirineos  é  hicieron 
visitas  á  los  godo3  que  dominaron  la  Galia,  asustando  á  estos 
bárbaros  por  su  falta  de  cultura  y  ferocidad  de  costumbres. 

A  pesar  de  no  unirse  por  completo  ni  dominar  los  restos  de 
los  antiguos  habitantes,   como  en  éstos  aun  no    habia  c3sado  el 
odio  hacia  Roma,  más  de  una  vez  combatieron  juntos  la  alianza 
de  godos  y  romanos.  Las  batallas   de  Mérida  y  Astorga   fueron 
golpes  terribles  para  su  poderío  é  importancia,  y  pudiera  decir- 
se, en  rigor,  que  desde  el  año  585  desaparecieron,  como  nación, 
de  la  historia,  no  dejando  tra3  de  sí  trazas  ó  vestigios  dignos  de 
tenerse  en  cuenta,    siendo  una  verdad  indiscutible  que  su  con- 
versión al    cristianismo  no  modificó  casi   nada   los  rasgos  de  su 
carácter  feroz  y  destructor.  S113  compañeros  vándalos,  eran  una 
tribu  de  la  parte  oriental  de  Germania,  y  apenas  les  conoce  la 
ni^toria  hasta  el  siglo  segundo  de  nuestra  era.  Se  arrojaron  so- 
bre la  Panomia,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  Constanti- 
no incorporó  algunos  al  ej  ército  dándoles  tierras  para  cultivar. 
Durante  uno3  setenta  años  permanecieron  tranquilos  y,  aun- 
que poco,  dulcificando  sus  costumbres  al  contacto  de  los  roma- 
nos. Feroces  y  muy  atrasados  eran,  sin  embargo,  de  condiciones 
fisiológicas    de  primer  orden,  y  por  ende  tenian  gran  facilidad 
de  aprender  de  los  pueblos    que  estaban  delante  de  ellos    en  el 
camino  de  la  cultura.  Sus  condiciones  físicas  no  eran  inferiores 
á  las  fisiológicas:    alta  estatura,   ojos  azules,    pelo  rubio,    color 
blanco  y,  según  los  autores  del  tiempo,  estaban  dotados  de  gran 
fuerza  muscular.    Después    del  plazo  dicho,    y  cuando   habian 
aprendido  de  los  romanos  á  batirse   más  ordenadamente,  se  su- 
blevaron y  confederándose  con  suevos  y  alanos  pasaron  el  Khin, 
entraron   en  Francia  y  después  eu   España.  A  consecuencia  de 
las  luchas  con  godos  y  romanos  aliados   y  de  las  derrotas  sufri- 
das, se  confundieron  durante  un  tiempo  con  los  suevos,    suble- 
vándose al  fin   contra  ellos  y  siendo   vencidos;  y  después  de  la 
batalla  de  Mérida  se  dirigieron  á  la  Bética,  en  donde  batieron  á 
los  romanos,  tomaron  Sevilla  por  asalto,  la  saquearon,  se  pose- 
sionaron de   todo  el  país,  y  la  Bética   tomó  el  nombre  de  Van- 
dal usia,  de  donde  recibió  el  con  que  hoy  la  conocemos. 

Llamados   por  el   conde    Bonifacio  al   África,   iniciaron  en 
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sentido  iuverso  la  expedición  que  algunos  siglos  más  tarde  ha- 
bian  de  verificar  árabes,  cristianos  disidentes,  judíos  y  berbers, 
llamados  por  un  conde  español.  Allí  batieron  los  enemigos  á  los 
enemigos  y  á  los  aliados,  llegando  á  formar  un  dilatado  impe- 
rio. A  consecuencia  de  las  luchas  intestinas  de  Roma,  imploró 
su  auxilio  la  mujer  de  Valentiniano.  Pasaron  á  Italia,  tomaron 
á  Roma  y  la  entregaron  á  saqueo  durante  catorce  dias  con  sus 
noches.  Volvieron  al  África  llevándose  consigo  innumerables 
tesoros  cogidos  en  la  Ciudad  Eterna,  formando  parte  del  botin 
objetos  de  arte  y  de  riqueza  que  los  romanos  se  habían  llevado 
de  Cartago,  así  como  gran  numero  de  prisioneros,  entre  los 
cuales  figuraba  Eudosia,  que  era  la  que  los  había  llamado  á 
Roma.  La  penitencia  siguió  inmediatamente  al  pecado  de  pedir 
auxilio  á  hue'spedes  tan  poco  amables.  De  vuelta  al  África,  si- 
tiaron la  ciudad  romana  que  hoy  se  llama  Bone,  durante  cuyo 
tiempo  murió  una  de  las  lumbreras  de  la  Iglesia,  San  Agustín. 
La  expedición  á  Italia  que,  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
apenas  merece  nombrarse,  ha  tenido  gran  influencia,  como  más 
adelante  veremos,  para  el  dominio  en  España  de  los  que  algu- 
nos llaman  la  secta  italiana,  que  con  más  propiedad  debe  lla- 
marse la  organización  eclesiástica  Italiana,  que  más  tarde  tomó 
el  nombre  de  Catolicismo.  Por  último,  Belisiario,  general  del 
imperio  de  Oriente,  encargado  de  hacerles  guerra  por  el  empe- 
rador, desembarcó  en  el  África  coa  quince  mil  hombres,  los 
derrotó  y  destruyó  completamente,  y  trasportó  muchos  de  ello3 
al  Asia.  Los  pocos  que  se  salvaron  de  la  catástrofe  y  se  iludie- 
ron con  las  poblaciones  africanas,  desaparecieron  como  nación, 
dejaron  tras  de  sí  huallas  de  la  mezcla  de  su  sangre  en  los  pu3- 
blos  del  África,  qu3  aun  hoy  mismo  no  se  han  extinguido  por 
completo. 

Sus  compañeros  y  aliados,  los  alanos,  eran  un  pueblo  de  orí- 
gen  escita,  que  la  historia  conoció  ocupando  un  extenso  terri- 
torio entre  el  mar  Caspio  y  el  Ponto-Euxino.  Menos  feroces  qve 
los  hunnos  y  más  civilizados,  no  eran  menos  bravos  que  éstos; 
pero  fueron  vencidos  por  aquellos,  debido  á  la  superioridad  nu- 
mérica. Si  los  suevos  eran  la  infantería  más  notable  de  todos  los 
bárbaros  que  se  repartieron  el  Imperio,  los  alanos  tenían  la 
misma  superioridad  en  la  caballería;  peleaban  todos  á  caballo, 
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y  era  en  ellos  un  rasgo,  aun  más  distintivo  que  su  bravura,  su 
ciego  amor  á  la  libertad.  Atacaron  la  Pérsia  y  la  China,  hasta 
que  al  fin,  derrotados  por  los  himnos,  parte  de  ellos  fueron  á 
salvar  su  libertad  é  independencia  en  las  escabrosidades  del  Cáu- 
caso.  Otros  entraron  en  el  ejército  de  Roma  al  servicio  del  Im- 
perio, y  obra  parte  se  federó,  como  hemos  dicho,  con  suevos  y 
vándalos,  derrotando  los  francos,  entrando  en  la  Gália  por  Ma- 
guncia y  con  éstos  en  la  España.  Después  de  las  derrotas  de 
que  hemos  hablado,  impuestas  por  godos  y  romanos  aliados, 
desaparecieron  del  mundo  como  nación. 

A  propósito  hemos  dejado  el  tratar,  aunque  sea  muy  sucin- 
tamente, de  las  condiciones  del  pueblo  godo,  por  ser  el  que  más 
ha  figurado  en  la  historia  y  el  que  influencia  mayor  ha  tenido 
en  los  destinos  de  la  Península  ibérica  entre  todos  los  bárbaros 
que  invadieron  este  territorio  en  el  siglo  v.  El  engrandecimien- 
to de  la  Iglesia  dominante  durante  tantos  siglos  y  cierta  vani- 
dad aristocrática  de  los  que  han  pretendido,  y  tal  vez  pretenden 
hoy  mismo,  que  por  sus  venas  corre  sangre  goda,  han  hecho 
atribuir  á  este  pueblo  una  porción  de  condiciones  ó  de  factores 
para  la  posterior  civilización,  que  la  verdad  histórica  exige  re- 
bajar un  poco.  Algo  semejante  ocurre  respecto  á  su  origen,  no 
faltando  quien  haya  sostenido  que  procedia  de  la  Escandinavia, 
induciendo  á  este  error  la  existencia  de  un  territorio  en  el  ac- 
tual reino  de  Suecia  que  lleva  el  nombre  de  país  de  I03  godos. 
Pero  no  indica  esto  que  aquél  fuese  su  origen,  sino  que  después 
de  las  derrotas  sufridas,  cuando  fueron  atacados  por  los  hun- 
nos,  una  parte  de  ellos  llegó  á  ocupar  el  territorio  aquel  que 
lleva  su  nombre.  Sucede  con  los  pueblos  que  invadieron  el  Im- 
perio romano,  algo  auálogo  de  lo  que  acontece  con  todos  ellos 
cuando  se  trata  de  su  lengua,  de  sus  costumbres,  de  sus  creen- 
cias religiosas,  teorías  de  derecho,  etc.;  es  á  saber:  que  cuando 
un  pueblo  aparece  por  primera  vez  en  la  historia,  tiene  tras  de 
sí  un  pasado  prehistórico  y  un  espacio  de  tiempo  tan  grande  de 
que  á  primera  vista  no  es  fácil  darse  razón.  Y  hay  más:  hasta 
hace  muy  pocos  años  en  que  con  má3  ahinco  empezaron  á  culti- 
varse las  ciencias  que  pudiéramos  llamar  prehistóricas,  era  fre- 
cuente, mejor  dicho,  era  en  absoluto  costumbre  que  los  histo- 
riadores nos  hablasen  de  pueblos  con  organizaciones  determina- 
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das,  con  adelantos  notables  ea  la  industria,  en  las  artes  y  en 
los  medios  de  gobierno,  y  sin  que  nada  dijesen,  ni  una  palabra 
siquiera,  del  proceso  de  las  evoluciones  que  hasta  tal  grado  de 
cultura  los  habia  elevado. 

Tal  manera  de  escribir  la  historia,  obedecia  á  la  falta  de  los 
estudios  mencionados,  por  un  lado,  pero  en  gran  manera  á  la 
idea  de  que  los  pueblos  ó  las  naciones,  así  como  el  individuo, 
habian  sido  creados  en  momentos  dados  por  una  Providencia  ca- 
prichosa, que  además  habia  tenido  la  caritativa  complacencia 
de  revelarles  todos  aquellos  conocimientos  que  en  uno  y  en  otro 
orden  poseian.  Lástima  es  que  los  que  hoy  vivimos  no  nos  haya- 
mos hecho  acreedores  á  tales  mercedes,  y  que  todos  los  descu- 
brimientos útiles  tengamos  que  conseguirlos  á  fuerza  de  trabajo 
y  de  constancia.  Una  faz  de  esta  misma  idea  es  aquella  de  que 
los  pueblos  fueron  en  un  tiempo  buenos  y  felices,  y  después,  por 
sus  calpas  y  pecados  marcharon  á  su  descensión  y  degradamien- 
to, hasta  llegar  al  estado  miserable  que  la  historia  conoce.  Se  - 
mejantes  juicios  tenian  su  origen,  como  siempre,  en  la  humana 
vanidad:  esta  hace  que  una  buena  parte  de  los  hombres  se  crean 
autorizados  á  interpretar  los  designios,  propósitos  y  hechos  de 
esa  Providencia  que  ellos  pintan  á  su  imagen  y  semejanza.  Por 
más  que  sea  muy  cómodo  inventar  una  creación  fantástica  en 
un  momento  dado  y  suponerla  regida  sólo  por  el  capricho  de  una 
omnipotente  voluntad,  es  más  lógico  y  más  en  armonía  con  lo 
que  la  inteligencia  concibe  del  supremo  saber,  creer  que  las  le- 
yes que  rijen  el  Universo,  así  como  las  sociedades,  tienen  la  in- 
flexibilidad  y  consecuencia  de  leyes  matemáticas,  conocidas  6 
no  por  los  hombres  y  establecidas  sólo  por  una  omnipotencia  su- 
prema que  todo  podia  preverlo,  y  que,  por  consiguiente ,  nada 
en  el  mundo  sucede  sin  su  razón  de  ser.  Las  sociedades  y  los  in- 
dividuos no  llegan  á  un  grado  de  cultura  determinada  sin  haber 
pasado  por  todos  los  anteriores.  Si  e3to  sucede  respecto  al  orden 
moral  é  intelectual  de  las  sociedades,  algo  análogo  acontece  con 
esos  pueblos,  tribus  ú  hordas  salvajes  que  de  pronto  aparecen  en 
la  historia,  siendo  conquistadores  y  guerreros  No  se  puede  pe- 
lear, ni  por  consiguiente  invadir  y  conquistar,  sin  cierto  gra- 
do de  cooperación  y  de  subordinación,  sin  cierta  civilización 
y  cultura  que  suponen  un  larguísimo  período  anterior,  por  el  que 
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pasaron  aquellos  pueblos  antes  de  llegar  al  estado  con  que    la 
historia  los  conoce.  Y  esto  ha  acaecido  con  el  pueblo  godo. 

Según  los  escritores  griegos,  ocupaban  los  países  que  hoy  co- 
nocemos con  los  nombres  de  Transylvania ,  Moldavia  y  Vala- 
quia,  dos  pueblos  del  mismo  origen:  dácios  y  godos.  Los  griegos 
conocíanlos  generalmente  por  el  primero,  y  I03  romanos  por  el 
segundo  de  sus  nombres;  y,  como  las  gétes,  aparecieron  en  los 
primeros  siglos  habitando  la  Thracia.  Los  estudios  modernos  de 
la  filología  comparada,  demuestran  que  gete  y  godo  tienen  la 
misma  significación.  La  historia  hace  mención  de  encontrarse 
quinientos  trece  años  antes  de  la  era  cristiana  á  la  derecha  del 
Danubio;  y  sin  perder  por  completo  sus  costumbres  nómadas, 
debian  haber  tomado  allí  asiento  de  una  manera  permanente, 
puesto  que  allí  los  encontró  Darío  en  su  expedición  contra  los 
escitas,  y  allí  se  encontraban  cien  años  más  tarde.  Eu  tiempo 
de  Alejandro  habíanse  extendido  hacia  el  Norte  y  por  la  iz- 
quierda del  Danubio,  asolando  varias  veces  la  Thracia;  y  Tra- 
jano,  que  sometió  á  los  dácios ,  no  hizo  más  que  perturbarles 
por  no  darles  importancia.  Los  getes  ó  godos  aparecieron  con 
fuerza  en  la  decadencia  del  imperio.  Como  ya  se  ha  visto ,  lo 
invadieron  á  los  doscientos  treinta  y  siete  años  de  nuestra  era, 
devastaron  de  nuevo  la  Thracia,  y  Decins  murió  peleando  con- 
tra ellos  en  Mexia,  mientras  que  su  sucesor  los  compró  la  paz. 
Hacia  el  año  310,  Ulfilas,  obispo  arriano,  tradujo  la  Biblia  á 
la  lengua  goda,  elevando  esta  á  la  categoría  de  idioma  escrito, 
que  hasta  entonces  no  lo  habia  sido,  y  propagando  entre  aquel 
pueblo  las  doctrinas  arrianas.  Debido  al  choque,  ó ,  por  lo  me- 
nos, á  la  presencia  de  los  himnos,  dividiéronse  en  wesgodos  (vi- 
sigodos), que,  como  saben  nuestros  lectores,  en  el  antiguo  ale- 
mán significan  godos  de  Occidente,  y  ostro-godos  ó  sea  godos  del 
Oriente.  En  375  fueron  derrotados  y  fraccionados  por  aquellos: 
una  parte  se  unieron  al  vencedor ;  retiróse  la  otra  á  los  montes 
Cárpatos;  y  otra,  en  número  de  200.000  hombres  útiles  para  el 
servicio  de  las  armas,  pidió  al  emperador  los  dejara  establecer- 
se y  cuidar  tierras  del  imperio.  Concediósele3  y  entraron  algu- 
nos á  formar  parte  del  ejército  romano.  Subleváronse  varias 
veces  con  éxito  vario,  asolando  la  Thracia,  Grecia,  Mexia,  etc.; 
y,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  en   tiempo  de   Teodiseo  el 
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grande  sirvieron  en  sus  filas  en  número  de  40.000.  En  ocasión 
oportuna  haremos  observar  el  error  político  de  aquel  empera- 
dor, dejándoles  entrar  á  formar  de  su  eje'rcito,  teniendo  á  la 
cabeza  sus  propios  caudillos  con  el  nombre  de  reyes. 

Antes  de  ir  más  adelante,  es  bueno  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  los  siguientes  hechos.  Primero:  uu  pueblo 
que  pide  al  emperador  tierras  para  cultivar  y  vive  tranquilo 
durante  sesenta  años  entregado  á  las  faenas  de  la  agricultura  y 
suministra  soldados  al  ejército  romano,  sin  desaparecer  por  esto 
la  organización  que  tenian  antes  de  ser  sometidos  á  él  ni  la  obe- 
diencia á  sus  amos  naturales,  ocupaba  un  cierto  grado  en  la  es- 
cala de  la  organización  social,  y  tenia  una  disciplina  que  supo- 
nía muchos  siglos  de  existencia,  por  más  que  estuviese  muy  atra- 
sado, comparado  con  la  manera  de  ser  del  pueblo  romano.  Se- 
gundo: que  mientras  dirigían  los  destinos  del  imperio  hombres 
como  Constantino  y  Teodiseo  que  sabian  disciplinar  las  legio- 
nes y  llevarlas  al  combate,  los  godos  mostraban  pocos  deseos  de 
pelear,  y  ningún  caudillo  suyo  dejó  tras  sí  esa  estela  que  dejan 
los  grandes  capitanes,  mientras  que,  en  cambio,  empleaban  una 
refinada  astucia  para  utilizar  los  puestos  que  les  habían  conce- 
dido los  emperadores  contra  el  mismo  imperio.  Así  sucelió  con 
Alarico,  rey  godo  de  la  familia  real  de  los  Bal  tes. 

Dicho  queda  que  el  emperador  Teodoseo  hizo  una  alianza 
con  los  godos  después  de  vencerlos;  pero  cuando  faltó  el  brazo 
poderoso  que  los  habia  dominado,  Alarico,  á  la  cabeza  de  ese 
pueblo,  invadió  la  Thracia,  la  Macedonia,  la  Tesalia  y  la  Iliria, 
penetró  en  Grecia,  tomó  á  Atenas  y  entró  en  el  Peloponeso,  ha- 
biendo conseguido  antes  de  la  debilidad  imperial  que  se  le  nom- 
brase comandante  general  de  las  tropas,  dirigiendo  sus  miras 
constantemente  hacia  Italia.  Salióle  al  encuentro  el  cónsul 
Stillicon,  y  Alarico  huyó,  retirándose  á  la  Iliria,  de  donde  le 
nombró  el  emperador  Eraclio  gobernador  superior  en  386.  Al 
fin  invadió  más  tarde  la  Italia  y  se  disponía  á  pasar  á  las  Ga- 
lias,  cuando  Stillicon  volvió  á  batirle  cerca  del  Tanaro.  Cuan- 
do este  cónsul  desapareció  de  la  escena  por  los  celos  y  la  ingra- 
titud del  emperador,  Alarico  sitió  tres  vece3  á  Roma,  conclu- 
yendo por  tomarla.  Por  fin,  en  Calabria  cogióle  la  muerte  cuan- 
do proyectaba  nuevas  expediciones.  Habíale  acompañado  en  al- 
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gimas  su  cuñado  Ataúlfo  y  se   le   reunió  eu  Italia,  en  409,  con 
un  ejército  de  himnos  y  godos  que  mandaba  en  la  Panomia.  Al- 
tole,  hechura  de  Alarico,  le  nombró  comandante  de  la  guardia 
del  emperador;  á  la  muerte  de  su  cuñado  fué  nombrado  rey  de 
los  visigodos,  y  por  orden  y  acuerdo   con  el  fantasma  del  empe- 
rador Honorio,  pasó  á  la  Galia,    bajo    el   pretexto  de  que  iba  á 
someter  los  caudillos  que  se  disputaban  los  despojos  de  aquellas 
provincias.  En  efecto,  batió  á  Jovinus  y  Sebastian,  á  los  cuales 
hizo  morir;  atacó  á  Marsella,  defendida  por  el  conde  Bonifacio, 
y  fué  completamente  derrotado.  De  Roma  habia    llevado  cauti- 
va á  su  lado  la  hija  del  emperador    Teodosio  y  hermana  de  Ho- 
norio, prometida  del  conde   Constancio,  quien   reclamó  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  al  emperador,  y  éste  exigió  de  Ataúlfo 
que  se  le   devolviera.    Pero  Ataúlfo  se  habia  enamorado  de  su 
cautiva,  y  lejos  de  enviarla   se    casó   con   ella  en  Narbona,  ha- 
ciendo que  las  bodas  se  verificasen  con  todo  el  boato  y  explen- 
dor  que  correspondía  á  una  emperatriz.   Ya  fuera  que  estuviera 
subyugado   al  amor   que   le   inspiraba  la  bella  Plácida,  ya  que 
ésta,  con  mayor  cultura  y  acostumbrada  á   otra   sociedad  muy 
diferente  de  la  de  los  godos,   lo  dominara  con  facilidad,  ya  que 
conviniera   á   sus   cálculos   políticos  ó  probablemente  por  todos 
estos  motivo?  á  la  vez,   es   lo    cierto  que,  según  las  crónicas  del 
tiempo,  Ataúlfo  la  tributaba  una  especie  de  culto,  y  desde  en- 
tonces no  fué  al  parecer  más  que  un  general   romano,   haciendo 
grandes  esfuerzos  para  conseguir  que   los    suyos  tomaran  leyes, 
usos  y  costumbres  de  aquel  pueblo.  Era  el  conde  Constanzo,  sin 
ser  un  capitán  de  primera  línea,  un  soldado  esforzado  y  astuto 
diplomático,  y  como  comprenderán  fácilmente  nuestros  lectores, 
la   conducta   de   Ataúlfo  en  lo  relativo  á  su  prometida,  por  la 
cual  paree*  que  no  sentía  el  romano  menos  amor  que  el  caudillo 
godo,  no  fué  muy  á  propósito    para  que  las  relaciones  entre  los 
do3  rivales  se  hicieran  muy  cordiales  y  amistosas.  Reunió  Cons- 
tancio  algunas   legiones   galo-romanas  y  se  dedicó  á  hacer  con 
vigor  la  guerra  á    Ataúlfo,    logrando   derrotarlo  en  varios  en- 
cuentros, aunque    no    decisivos.  Pero  al  mismo  tiempo  el  sagaz 
romano  se  valía  de  sus  agentes    secretos  para  inspirar  á  Ataúlfo 
el  deseo  de  venir  á  gozar  la  benignidad  del  clima  y  las  riquezas 
de  la  pirenaica  península.  Por  unas  y  otras  razones,  se  vio  obli- 
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gado  el  jefe  godo  á  pasar  los  Pirineos,  apoderarse  del  territorio 
que  encontraba  á  su  paso  y,  por  último,  el  tomar  á  Barcelona, 
donde  fué'  asesinado  por  los  suyos.  Y  esta  fué  la  primera  inva- 
sión de  la  gente  goda  en  España,  que  habia  de  producir  tres  si- 
glos de  su  dominación.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  gente  que  á  Ita- 
lia llevaron  Ataúlfo  y  Alarico,  que  sólo  con  una  parte  de  ella 
pasó  el  primero  las  Galias,  los  encuentros  poco  afortunados  que 
allí  ha  tenido  y  su  permanencia  más  allá  de  los  Pirineos,  se 
comprenderá  fácilmente  que  era  escaso  el  número  de  godos  que 
llevaron  á  cabo  esta  primera  invasión.  Bien  puede  asegurarse 
que  cualquiera  de  los  pueblos  en  que  estaba  dividida  la  Penín- 
sula, antes  de  la  invasión  romana,  le  hubiera  costado  poco  tra- 
bajo dar  buena  cuenta  de  aquellos  que  podemos  llamar  los  fun- 
dadores del  imperio  godo  español.  Por  lo  demás,  bueno  es  ob- 
servar que  al  venir  Ataúlfo  á  España  lo  ha  hecho  con  el  triple 
carácter  de  general  romano,  de  caudillo  sublevado  y  de  jefe  de 
un  pueblo  invasor. 

Hemos  creido  conveniente  reunir  los  datos  indispensables 
para  tener  un  conocimiento  de  la  manera  de  ser  y  condiciones 
que  distinguían  al  pueblo  godo.  Lo  que  tenemos  que  decir  con 
referencia  á  su  dominación  en  España,  se  reduce  pura  y  simple- 
mente á  los  actos  de  más  importancia,  que  mayor  vestigio  han 
dejado  tras  de  sí  ó  que  mayor  influencia  han  tenido  en  las  gran- 
dezas y  decadencias  futuras  del  imperio  ibérico.  Así  que  no  en- 
tra en  nuestro  plan,  ni  conduciría  á  nuestro  objeto,  el  seguir  la 
historia  de  los  otros  siglos  de  dominación  goda,  ni  menos  ocu- 
parnos de  la  serie  de  asesinatos,  traiciones  y  actos  de  vandalis- 
mo que  hicieron  subir  al  trono  y  descender  á  la  tumba  la  serie 
de  reyes  godos.  ¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos  de  Sigerico,  suce- 
sor de  Ataúlfo,  que  no  se  ha  distinguido  más  que  por  su  cruel 
cobardía  contra  Plácida;  ni  de  Walia,  aliado  de  los  romanos, 
que  recibió  en  premio  de  sus  servicios  la  segunda  Quitania  y  es- 
tableció su  corte  en  Tolosa  de  Francia;  ni  de  su  sucesor  Teodo- 
redo,  también  aliado  romano,  muerto  en  la  batalla  de  los  cam- 
pos cataláunicos  en  la  famosa  coalición  formada  de  godos,  fran- 
cos y  romanos  contra  Atila,  rey  de  los  hunnos;  ni  de  Eurico, 
asesino  de  su  hermano  Turismundo.  vencedor  de  los  suevos  de 
Oalicia,  y  que  llegó  á  reunir  bajo  su  dominio  el   territorio  más 
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extenso  de  ninguna  de  las  monarquías  que  se  habían  formado 
úe  los  restos  del  imperio  romano,  teniendo  por  límites  el 
Océano,  el  Mediterráneo,  el  Ródano  y  Loire,  y  que  se  le  pue- 
de mirar  como  el  fundador  del  imperio  godo?  Como  se  compren* 
de  con  facilidad,  en  aquella  época,  exclusivamente  de  fuerza,  la 
alianza  de  godos  y  romanos  era  poco  desinteresada.  Los  primeros 
necesitaban  de  ella  para  defenderse  de  los  otros  bárbaros  y 
apoderarse  de  sus  Estados  cuando  el  éxito  de  las  batallas  lo  per- 
mitían. Convenia  á  los  segundos  tener  de  auxiliares  á  los  godos, 
porque,  aunque  estos  se  hicieran  pagar  cara  su  ayuda,  al  fin 
era  más  provechoso  cederles  algunos  países  que  perderlos  todos. 
Dados  estos  antecedentes  y  el  poder  que  llegó  á  alcanzar  Eurico 
y  sus  inteligencias  con  los  ostrogodos,  se  viene  en  conocimiento 
úe  que  no  creería  conveniente  seguir  siendo  aliado  de  los  roma- 
nos, y,  por  lo  tanto,  pasó  de  la  alianza  á  la  ofensiva.  Los  batió 
en  grandes  encuentros  de  no  gran  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  guerrero,  pero  sí  de  grandes  resultados  respecto  al  aumen- 
to de  sus  dominios,  pues  les  quitó  la  mayor  parte  de  las  plazas 
que  aun  poseían  en  España.  Mandó  recopilar  las  leyes  y  cos- 
tumbres godas,  mejor  dicho,  las  segundas,  porque  apenas  tenían 
aquellas  escritas,  y  este  Código,  que  más  adelante  nos  ocupare- 
mos de  él  con  mayor  extensión,  llevó  su  nombre.  Murió  Eurico 
en  Arles  á  últimos  del  siglo  Y. 

Importante  es  para  nuestro  asunto  señalar,  siquiera  sea  muy 
á  la  ligera,  las  principales  vicisitudes  por  que  pasó  este  pue- 
blo, que  vino  á  mezclar  su  sangre  con  la  de  las  otras  razas  que 
ocupaban  la  Península,  haciendo  notar  de  paso  la  influencia  que 
con  motivo  de  esta  invasión  ejercía  España  sobre  las  otras  na- 
ciones que  habían  formado  parte  del  imperio,  ó,  inversamente, 
la  que  ha  sufrido  implantada  por  los  conquistadores  y  traída  de 
aquellas.  Por  lo  dicho  hasta  ahora,  se  desprende  que  la  forma- 
ción del  imperio  godo  no  tenia  su  asiento  en  la  Península,  sino 
en  la  Galia,  y  España  era  el  país  por  donde  dilataba  sus  con- 
quistas.  De  suerte  que,  el  punto  de  grandeza  á  que  habia  llega- 
do su  dominación  en  tiempo  de  Eurico,  parecía  indicar  que,  ex- 
tendiendo sus  conquistas  hacia  el  Norte  contra  los  francos  y  al 
Sur  contra  los  suevos,  vándalos,  alanos,  romanos,  griegos  y  an- 
tiguos españoles,  llegarían  los  hombres  de  la  nación  gótica  á 
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formar  una  monarquía  á  caballo  de  la  cordillera  pirenaica,  ex- 
tendiéndose hacia  el  Sur  por  la  elevada  Península,  y  hacia  el 
Norte  por  las  llanuras  de  la  antigua  Gália.  Ya  veremos  más 
tarde  que  esta  idea  vuelve  á  aparecer  en  nuestra  historia,  aun- 
que con  miras  no  tan  amplias.  Pero  todo  cambia  de  aspecto  á  la 
muerte  de  Eurico.  Los  godos  profesaban  la  creencia  arriana;  y 
decimos  profesaban,  no  con  la  extensión  que  la  palabra  tiene  en 
los  tiempos  que  alcanzamos,  sino  con  la*  de  aquellos.  D3  igual 
manera,  y  por  parecidas  razones,  los  francos  profesaban  la  orto- 
doxa. Con  motivo  ó  pretesto  de  las  creencias  religiosas,  trabóse 
guerra  entre  Alarico,  hijo  del  anterior,  y  Clodoveo,  rey  de  los 
francos.  Fue'  derrotado  el  primero  en  la  batalla  de  Poitiers,  y 
los  godos  perdieron,  a  consecuencia  de  esta  catástrofe,  la  ma- 
yor parte  de  los  territorios  que  poseían  en  la  Galia;  y  á  conse- 
cuencia de  ella,  la  parte  principal  de  los  dominios  góticos  fué  lo 
que  poseían  en  la  Península,  quedando  como  puramente  agre- 
gados los  restos  de  su  dominación  más  allá  de  los  Pirineos.  Esto 
produjo  más  tarde  que  el  asiento  del  imperio  godo  viniera  á  ser 
uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  la  Península  ibérica. 

Si  las  distintas  creencias  de  francos  y  godos  habían  de  dar 
lugar  á  choques  como  el  anterior,  y  aun  crearles  á  los  segundos 
algunas  dificultades  para  España  por  el  número  no  escaso  de 
afiliados  que  tenían  los  ortodoxos  en  este  país,  es  lo  cierto,  que 
las  guerras  con  sus  adversarios,  los  nuevos  dueños  de  la  Galia, 
si  bien  se  cubrían  con  el  pretexto  religioso,  su  objeto  principal 
era  ver  cuál  de  1 03  dos  arrojaba  a  su  enemigo  de  aquellas  férti- 
les y  codiciadas  llanuras.  Y  en  cuanto  al  segundo  punto,  está 
fuera  de  toda  duda  que,  ya  fuera  por  la  poca  importancia  que 
dieran  ellos  á  la  diferencia  de  sectas,  ya,  y  más  principalmen- 
te, por  la  influencia  que  ejercía  la  raza  hebraica,  tuvieron  una 
completa  tolerancia  con  todas  las  sectas  y  aun  religiones  dife- 
rentes; y  lo  mismo  Theudis  que  los  demás  príncipes  arríanos, 
permitieron  reunirse  los  Concilios  ortodoxos  y  tratar  libremente 
de  los  asuntos  que  á  su  Iglesia  hacían  referencia.  Verdad  es  que 
parece  forma  excepción  en  esta  tolerancia  las  medidas  toma- 
das contra  los  obispos  católicos  de  la  Gália;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  aquellos  obispos,  en  su  mayor  parte,  eran  fran- 
cos, y  que  á  pesar  de  ser  príncipes  de  la  Iglesia,  su  ciencia  y  li« 
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teratura,  en  buen  número  de  ello3,  no  llegaba  á  conocer  la  lec- 
tura y  la  escritura,  si  bien,  en  cambio,  manejaban  la  espada  j 
la  lanza  tal  como  se  conocia  en  aquellos  tiempos,  y  que  eran, 
en  suma,  los  que  más  tarde  hubieron  de  ser  los  señores  feudales; 
se  vé  con  toda  claridad  que  las  persecuciones  en  su  fondo  eran 
pura  y  exclusivamente  políticas.  Respecto  a  los  otros  bárbaros 
á  quienes  tenian  que  combatir  en  la  Ibírica  Península,  los  sue- 
vos, que  eran  los  más  importantes,  si  se  tiene  en  cuenta  la  des- 
aparición de  los  alanos  y  el  paso  de  vándalos  al  África,  no  se 
-apresuraron  mucho  á  hacerse  cristianos,  y  cuando  se  declararon 
por  esta  creencia,  en  su  inmensa  mayoría  eran  arríanos  y  plis- 
cilianistas.  Es  verdad  que  su  rey  Theodomiro  se  declaró  orto- 
doxo y  convocó  el  primer  Concilio  de  Lugo;  pero  esto  fué  ya  en 
los  primeros  tiempos  de  la  decadencia  sueva. 

Como  veremos  más  adelante,  los  godos,   que  trajeron  pocas 
ideas  de  libertad,  trabaron  á  la  Península  como  país  conquista- 
do, ó  lo  que  es  lo  mismo,  miraron  á  los   vencidos  como  de  raza 
inferior.  Obedeciendo  á  esto,  y  sin  duda  por  conservar  la  pureza 
de  su  raza,  estaban  terminantemente  prohibidos  los  enlaces  en- 
tre conquistadores  y  conquistados;  y  aunque  á  consecuencia  de 
las  asechanzas  del  dios  de  la*  flechas,  la  ley  fué  perdiendo  de  su 
rigor,  subsistía,   sin   embargo,  con  fuerza,  y  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  vanidad  y  la  moda  venían  en  su  auxilio.   Después 
de  todo,  como  á  las  leyes  naturales  obedecen  lo  mismo  los  gran- 
des que  los  pequeños,  Leovigildo,  el  rey  más  notable  de  la  serie 
de  los  godos,  se  casó  con  Teodosia,  hija  del  antiguo  gobernador 
Severiano  y  hermana  de  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  de  la  cual 
tiwo  dos  hijos,   Hermenegildo  y   Recaredo.   Entramos  en  esto* 
detalles,  porque  dicho  enlace,  el  inmediato  parentesco  de  Teodo- 
sia con  Leandro  y  la  circunstancia  de  enlazarse  más  tarde  Her- 
menegildo con  una   princesa   franca  católica,  tuvieron,  andan- 
do el  tiempo,  una  gran   influencia   en  los   destinos  del  imperio 
.godo.  Ya  se  dijo  terminantemente  la  importante  influencia  que 
tuvo  el  sexo  femenino  en  la  propagación  del  cristianismo  pri- 
mero, y  más  tarde  de  la  ortodoxia  italiana.  Pero  hallar  la  razón 
de  esta  influencia  pertenece  á  otro  lugar,  y  será  propio  cuando 
tratemos  de  la  propagación  de  las  sectas  cristianas  en  la  Penín- 
sula ibérica.  Tampoco  hemo3  de  ocuparnos  ahora  del  examen, 
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bajo  el  punto  de  vista  político  y  fisiológico,  de  la  ley  citada,  que 
prohibia  enlaces  entre  vencedores  y  vencidos.  Tendrá  eso  su  lu- 
gar adecuado  al  tratar  del  celibato,  la  monogamia  y  poligamia* 
Fué  la  corona  constantemente  en  los  godos  electiva,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  por  diferentes  de  sus  reyes  que,  movióos 
por  el  cariño  ú  orgullo  de  familia,  hicieron  cuanto  les  fue  dable 
para  conseguir  que  el  trono  fuera  hereditario.  Ya  que  no  pu- 
dieron alcanzar  el  logro  de  sus  deseos,  asociaban  á  su  poder  al 
hijo  ó  la  persona  que  querian  que  les  sucediera,  para  que  de 
este  modo  no  sólo  lograran  acostumbrarse  a  gobernar,  sino  que 
los  medios  de  que  disponian  les  facilitara  la  elección  cuando  el 
caso  llegase.  Así  procedió  Leovigildo,  asociando  en  el  gobierno 
al  primero  de  sus  hijos  y  dándole  el  mando  de  las  provincias  me- 
ridionales. De  esta  suerte  vivió  este  príncipe  bajo  la  égida  y  los 
consejos  de  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  que  si  no  igualaba  á  Isi- 
doro era,  no  obstante,  uno  de  I03  pocos  hombres  instruidos  para 
aquel  tiempo,  y  una  lumbrera  de  la  Iglesia  ortodoxa.  Esto,  unido 
á  la  influencia  de  su  mujer,  franca  y  católica  como  hemos  dicho, 
determinaron  en  Hermenegildo  hacer  pública  manifestación  de 
su  adhesión  á  la  religión  ortodoxa,  abjurando  de  los  errores  del 
arrianismo.  Amonestóle  Leovigildo  con  la  dulzura  y  suavidad 
de  cariño  de  padre,  haciéndole  patentes  las  razones  políticas  que 
tenia  para  no  poder  permitir,  como  rey,  que  el  hijo  asociado  con 
él  en  el  trono  siguiera  aquel  camino;  pero,  ya  fuera  su  fervor 
por  la  nueva  fé  adoptada,  ya  el  entusiasmo  del  neófito,  ya  las  su- 
gestiones del  partido  ortodoxo,  que  tenia  no  pequeña  fuerza,  es 
lo  cierto  que  desoyó  aquellos  consejos,  y  aprovechándose  del 
mando  que  ejercía,  se  levantó  en  armas  contra  su  padre;  y,  lo 
que  es  peor,  patrióticamente  hablando ,  pidió  auxilio  al  empe- 
rador de  Oriente  y  llamó  á  las  tropas  griegas  para  que  viniesen 
en  su  ayuda.  Córdoba  y  Sevilla  se  declararon  por  él.  No  habia 
tiempo  que  perder,  ni  Leovigildo,  que  además  de  sus  condicio- 
nes personales  habia  rodeado  el  trono  de  todas  las  pompas  é 
insignias  reales  que  hasta  entonces  estaban  poco  en  uso,  era  un 
hombre  á  propósito  para  dejar  que  nadie  se  le  sublevara  impu- 
nemente. Se  puso  al  frente  de  su  ejército,  derrotó  á  los  suble- 
vados, Córdoba  y  Sevilla  le  abrieron  sus  puertas;  el  partido  go- 
do arriano,  ante  el  peligro  de  ver  atacadas  sus  creencias,  mostrd 
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gran  entusiasmo  hacia  Leovigildo;  y  el  hijo  rebelde  fue  preso  y 
metido  en  un  calabozo  en  Valencia,  donde  perdió  la  vida.  Lo 
que  antes  habíamos  anunciado  respecto  al  asiento  del  imperio 
godo,  se  llevó  á  cabo  en  tiempo  de  Lsovigildo:  éste  estableció 
definitivamente  su  corte  en  Toledo. 

Manuel  Be  jerra. 
(Continuará.) 
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SIGLOS  VIII    AL    XI, 


Acontece  á  los  pueblos,  como  á  los  individuos,  que  pasan  por 
determinadas  y  periódicas  vicisitudes  en  tanto  dura  su  existen- 
cia. Sujeto  está  el  hombre  á  tres  períodos:  la  infancia,  la  viri- 
lidad y  la  decrepitud,  y  no  de  otra  manera  se  desliza  la  histo- 
ria de  los  países  que  se  han  sucedido  en  el  trascurso  del  tiempo. 
La  mutabilidad  es  una  de  las  leyes  ineludibles  de  la  naturaleza, 
pedestal  sobre  el  que  descansa  el  edificio  de  la  historia,  brújula 
segura  en  el  concierto  de  las  naciones,  y  á  la  cual  llamó  atina- 
damente Cicerón  "La  maestra  de  la  vida.n 

Los  árabes,  el  pueblo  de  las  tradiciones  y  las  leyendas,  el 
pueblo  de  las  melancólicas  Kásidas  y  de  las  valientes  Muallakas, 
el  favorito  de  Alláh,  habia  abandonado  sus  blancas  tiendas  del 
desierto,  semejantes  á  bandadas  de  gaviotas  en  la  inmensidad 
del  mar,  y  en  alas  de  su  espíritu  aventurero,  abordado  á  nues- 
tra Penísula,  encantado  del  límpido  cielo  de  la  feraz  Andalucía, 
creyendo,  acaso,  que  aquél  tan  puro  horizonte  era  el  de  los  jar- 
dines del  deleite,  del  Paraíso,  donde  moran  las  vírgenes  de  ojos 
negros  y  seno  de  alabastro,  prometidas  por  Mahoma  á  los  bue- 
nos creyentes. 
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El  pueblo  árabe  en  España,  en  la  época  que  vamos  á  bosque- 
jar someramente  (último  tercio  del  siglo  VIII  á  principios  del  XI) , 
naciente  y  vigoroso;  lleno  de  fe  en  las  máximas  de  su  profeta; 
coronada  su  invasión  por  el  triunfo;  contando  á  su  frente  con 
varones  esclarecidos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y 
con  hombres  políticos  de  gran  talla,  habia  llegado  al  período 
álgido  de  su  florecimiento  y  casi  confirmado  aquella  predicción 
de  Mahoma:  "Dios  combatirá  las  acciones  de  los  infieles,  que 
alejan  á  sus  semejantes  del  camino  de  la  salvación  (l).n  Una 
sangrienta  revolución  acaecida  en  Oriente,  en  la  cual  fueron  ex- 
terminados los  Omeyas  por  los  alfanjes  de  los  Abasidas,  que  es- 
calaron de  este  modo  las  ensangrentadas  gradas  del  trono  de 
Bagdad,  vino  á  ser  inconscientemente  la  causa  primitiva  de  la 
preponderancia  de  los  árabes  en  nuestro  suelo .  Un  solo  omeya 
habia  escapado  de  la  bárbara  matanza,  refugiándose  en  el  de- 
sierto, el  joven  Abderraman-ben-Moawia,  en  el  cual  fijaron  sus 
ojos  los  árabes  españoles,  adivinando  que  en  aquel  imberbe  man- 
cebo se  encerraba  el  hombre  predestinado  que  habia  de  cambiar 
radicalmente  la  situación  de  sus  compañeros  de  aquende  el  Me- 
diterráneo. Al  ver  el  giro  que  tomaban  las  cosas  en  España, 
reúnese  el  Consejo  de  los  Xeques,  compuesto  de  ochenta  ancia- 
nos, los  cuales  nombran  una  comisión  de  su  seno  que  parte  en 
busca  del  proscripto,  logrando  que  este  acepte  el  solio  de  Cór- 
doba. 

Pronto  desembarca  Abderraman  en  Almuñécar,  y  puesto  al 
frente  de   mil  zenetas   andaluces,  á   los  cuales  se  agrega  poco 
después  todo  el  ejército,  marcha  contra  Jusúf  el  Ferhie  que  co- 
mandaba en  Córdoba,  dependiente  del  califato  de  Oriente.  En- 
táblase una  larga  lucha  civil,  y  triunfante   Abderraman  funda 
el  emirato  independiente,  y  no  califato,  como  quieren   muchos 
pues  en  el  orden  religioso  no  se  desliga  del  templo  de  la  Meca 
Treiuta  y  dos  año3  dura  el  reinado  de  este  emir,  y   durante  él 
trata  de  realizar  sus  vastos  proyectos  de  unificación  de  sus  Es 
tados;  pero  sus  contiendas  contra  los  cristianos  y  contra  los ber 
beriscos,  son  valladares  que  le  impiden,  en  parte,  desarrollar  su 
pensamiento.  Háse  atribuido  á  este  emir  el  propósito  de  hacer 


(1)     Al-kóran.  Cap.  XLVII. 
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de  España,  no  de  otro  modo  que  Sartorio  en  tiempo  de  los  ro- 
manos, un  escalón  para  ascender  al  califato  de  Bagdad.  Afir- 
mación es.  esta  que  cae  por  su  peso,  á  nuestro  parecer,  en  el  he- 
cho de  no  llamarse  aun  califa,  ni  romper  la  supremacía  de  la 
Meca  en  el  orden  religioso.  Hixen  I  y  Alhaken  I  continúan  con 
fruto  la  obra  de  su  antecesor,  concluyéndose  en  tiempo  del  pri- 
mero la  grande  Aljama  de  Córdoba,  como  si  comprendiendo 
Hixen  el  pensamiento  de  su  padre  y  presintiendo  los  sucesos 
posteriores,  quisiera  dejar  levantada  la  piedra  miliar  sobre  la 
que  descansara  después  el  califato  fundado  por  el  tercer  Abder- 
raman.  El  segundo  de  este  nombre,  bajo  cuyo  dominio  comien- 
za la  lucha  religiosa  entre  el  elemento  mozárabe  y  el  árabe; 
Mohamed  I,  que  tiene  que  repeler  las  sublevaciones  de  muchos 
de  sus  walies;  Almondir  y  Abdalah,  sus  hijos,  son  diga  os  suceso- 
res de  Abderraman  ben  Moawia.  EII03  luchan  contra  los  cris- 
tianos; ellos  apagan,  aunque  no  radicalmente,  sus  contiendas 
civiles,  y  en  medio  de  este  estado  de  efervescencia,  saben  em- 
puñar con  tal  maestría  las  riendas  del  poder,  que  van  á  entre- 
gar el  califato  á  Abderraman  III,  predispuesto  para  sufrir  la 
trasformacion  que  éste  realiza,  y  en  su  mayor  grado  de  apogeo. 
El  califato  de  Oriente  hundíase  á  la  sazón,  merced  al  influjo  de 
los  turcos,  que  eran,  á  la  verdad,  los  que  realmente  imperaban, 
y  no  los  débiles  califas  dominados  por  ellos.  Aprovecha  esta  co- 
yuntura el  tercer  Abderraman,  se  declara  califa  independiente 
y  príncipe  de  los  creyentes,  y  ya  revestido  de  una  autoridad  ab- 
soluta, no  sólo  en  el  orden  político,  sino  en  el  religioso,  pone 
en  práctica  sus  miras  de  unificación  de  sus  Estados,  sofocando, 
no  sin  trabajo,  las  contiendas  civiles,  y  concluyendo  la  guerra 
social  iniciada  en  tiempo  de  Mohamed  I. 

Lleva  sus  armas  contra  los  cristianos,  á  quienes  pone  en  gra- 
ve aprieto,  sobre  todo  á  los  nacientes  reino  de  León  y  conda- 
do de  Castilla,  y  por  último  extiende  sus  dominios  por  el  Norte 
del  África.  Alhaken  II  es  digno  sucesor  de  su  padre;  hace  la 
paz  con  los  cristianos  y  dedica  su  atención  preferente  al  des- 
arrollo intelectual  de  su  reino.  Hixen  II,  que  le  sucede  en  me- 
nor edad  (siendo  e3te  el  primer  caso  de  regencia  en  el  califato), 
distintamente  juzgado  por  los  historiadores,  que  hasta  le  han 
calificado  de  imbécil,  deja  el  gobierno  de  sus  Estados  á  su  pri- 
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mer  ministro  Abén-Abi-Amir,  favorito  de  la  sultana  Sobehia, 
madre  de  Hixen.  Desaparece  éste  de  la  escena  política,  y  queda 
de  dueño  y  señor  el  citado  Abén-Abi-Amir  (Almanzor),  que  ha- 
ce imprimir  su  busto  en  las  monedas,  medida  que  causó  disgusto 
general  en  la  masa  del  pueblo.  Para  acallar  los  rumores  que 
centra  él  se  levantaban ,  proclama  la  guerra  santa,  llegando 
al  apogeo  militar  y  político  con  sus  felices  y  repetidas  campa- 
ñas, entre  las  cuales  se  cuenta  como  de  las  más  notables  la  de 
Calatañazor,  en  la  que  obtienen  el  triunfo  los  cristianos,  afir- 
mada por  unos  historiadores  y  negada  por  otros  (1 ).  Desde  la 
muerte  de  Almanzor  en  Medinaceli  (2),  se  inicia  la  decadencia 
del  califato,  siendo  la  historia  de  este  período  asaz  oscura  y 
embrollada,  por  las  contradicciones  entre  los  historiadores  que 
de  ella  han  tratado.  Sucédense  una  serie  de  monarcas  sin  im- 
portancia, que  consumen  su  tiempo  en  desangrar  con  sus  riva- 
lidades su  propio  país,  hasta  que  la  influencia  de  los  bere veres, 
las  disensiones  entre  sí  de  los  árabes,  las  diferencias  políticas  y 
otro3  muchos  elementos  encontrados,  hunden,  para  no  reapare- 
cer más  en  el  campo  de  la  historia,  aquel  califato  insigne  que 
tantos  dias  de  gloria  diera  á  los  muslimes  desde  el  primer  Ab- 
derraman.  El  1031,  después  de  cerca  de  tres  siglos  de  existen- 
cia, reinando  el  débil  é  inepto  Hixen  III,  dá  fin  el  califato  de 
Córdoba,  fraccionándose  en  una  porción  de  Estados  de  Taifas 
independientes. 

Tal  es  el  estado  político,  exteriormente,  del  califato  de  Oc- 
cidente en  el  tiempo  en  el  que  lo  consideramos.  Examinemos 
ahora  su  constitución  interna,  para  luego  entrar  de  lleno  en  el 
análisis  de  sus  principales  manifestaciones  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida. 

Componíase  la  masa  del  pueblo  del  califato  de  Córdoba  de 
muy  distintos  y  heterogéneos  elementos.  Aparte  de  los  africa- 
nos y  hebreos,  existían  en  la  parte  dominada  por  los  árabes,  y 


(1)  El  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Pedrayo,  afir- 
ma la  inverosimilitud  de  esta  batalla  con  gran  número  de  datos  que  no  son 
de  este  lugar. 

(2)  El  obispo  de  Tuy,  al  reseñar  la  última  campaña  de  Almanzor,  dice 
que  llegó  hasta  Canales  de  la  Rioja  ( Logroño )  y  que  allí  murió  de  muerte 
natural. 


44  LA   EDAD   DE   ORO 

sobre  todo  en  la  B ática,  gran  número  de  gentes  que  venían  á 
constituirse  en  tres  Estados:  los  mozárabes,  fieles  á  su  religión, 
y  que  se  sometieron  de  grado  ó  por  fuerza,  denominados  también 
mixti-árabes  (1).  Los  muladíes  ó  renegados,  que  se  unieron  des- 
de un  principio  al  eje'rcito  invasor  de  Tarik,  y  que  luego  llega- 
ron á  alcanzar  empleos  públicos  en  el  Gobierno;  y  por  último, 
los  Mulados,  hijo3  de  matrimonios  mixtos  entre  muslimes  y  cris- 
tianos. Cuando  rotos  los  visigodos  en  el  Guadilea,  invadieron  los 
árabes  la  Bé&ica,  constituyeron  el  país  bajo  su  dominación,  pero 
con  más  benignidad  de  lo  que  hubiera  podido  esperarse  de  aque- 
llos indómitos  hijos  del  desierto.  Cuantas  capitulaciones  esta- 
blecieron, fueron  extrictamente  observadas  (2);  sus  derechos 
fueron  respetados  en  casi  su  totalidad;  conservaron  sus  propie- 
dades, por  las  cuales  pagaron  los  mismos  impuestos  que  los  mu- 
sulmanes; las  villas  tomadas  á  viva  fuerza,  fueron  libertadas 
del  saqueo,  y  á  todos  los  vencidos  sometióseles  á  un  tributo,  la 
capitación,  la  cual  cesaba  para  los  que  se  convertian  al  Islamis- 
mo. Autorizóseles  á  celebrar  las  ceremonias  religiosas  en  el  in- 
terior de  los  templos  y  á  puerta  cerrada;  únicamente  los  mozá- 
rabes de  Córdoba  obtuvieron  el  privilegio  de  tocar  las  campa- 
nas para  llamar  á  los  Oficios.  Conservaron  los  mozárabes  la  or- 
ganización civil  y  política  de  los  godos;  en  cada  ciudad ,  el  con- 
de mozárabe  (Scheik-al-Medina),  siguió  ejerciendo  con  el  obispo 
la  magistratura  en  última  instancia  y  la  autoridad  suprema  en 
asuntos  administrativos;  en  las  causas  criminales,  acudíase  al 
cadí  musulmán,  el  cual  redimía  las  cuestiones  entre  cristianos, 
atendiendo  al  Código  de  los  visigodos ,  que  se  hacia  explicar; 
mas  si  eran  árabe  y  cristiano,  atendíase  sólo  al  Al-korán.  De 
esta  suerte,  y  á  causa  de  haber  abandonado  sus  diócesis  los  obis- 
pos, internándose  en  los  territorios  cristianos,  no  dominados  por 
los  árabes,  bien  pronto  se  dejó  sentir  la  política  tolerante  de  los 


(1)  El  nombre  de  mozárabe  tiene  varias  etimologías;  la  mejor  á  mis  ojos 
es  sacada  del  participio  mostárabe,  arabizado;  ha  sido  formado  por  Mr.  Luis 
Duben;  los  musulmanes  les  llamaron  de  distintos  modos:  Moahid,  confedera- 
dos; Ahl-Azzimet,  protegidos;  Adjemí,  extranjeros;  Edlej,  hombres  de  otra 
religión.  Histoire  des  mores  mudejares  et  des  morisques  ou  des  árabes  d'  Es- 
pagne  sur  la  domination  du  chretiens,  par  le  comte  Mr.  Albert  de  Circout. — 
París,  1846. 

(2)  Cronicón  de  Isidoro  de  Beja,  pacense. 
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muslimes,  porque  el  pueblo  vencido  fuá  perdiendo  las  antiguas 
tradiciones,  degenerando  en  su  lengua  y  confundiéndose  lenta- 
mente con  sus  vencedores.  Tal  era  la  organización  de  los  mozá- 
rabes en  los  primeros  dias  de  la  dominación  muslímica  en  la 
Península,  y,  con  ligeros  variantes,  la  misma  continúa  en  el 
período  que  nos  proponemos  diseñar,  bajo  la  dinastía  de  los 
Omniadas. 

Abderraman  I  habia  nombrado  un  gobernador  para  dirimir 
las  cuestiones  entre  muslimes  y  cristianos.  Su  hijo  Hixén,  sin 
iniciar  una  persecución  en  contra  de  éstos,  da  un  decreto  prohi- 
biendo la  lengua  latina,  para  favorecer  el  desarrollo  de  las  es- 
cuelas que  creara.  Siempre  las  acciones  de  los  hombres  van  más 
lejos  de  donde  se  proponen  que  va}^an;  Hixén  no  previo  el  re- 
sultado de  su  disposición,  que  produjo  el  efecto  contrario  al  que 
esperaba.  Hubiera  tenido  calma,  y  la  Bitica  se  islamiza  por  sí 
sola;  pero  aguijoneado  acaso  por  destruir  este  germen  de  varie- 
dad, ó  mal  aconsejado,  expidió  el  dicho  decreto  para  su  desgra- 
cia. Los  renegados  eximíanse  de  los  impuestos,  y  los  siervos,  al 
convertirse,  se  hacían  libres;  por  lo  cual  no  llevaban  muy  ama! 
los  vencidos  la  dominación  que  sobre  ellos  pesaba,  y  nunca  ha- 
bían tratado  de  romper  la  armonía  entre  unos  y  otros.  Habíanse* 
respetado  muchos  conventos  de  benedictinos  en  la  Bética,  y  los 
monjes,  que  veian  morir  paulatinamente  la  fé  en  sus  siervos, 
aprovechando  el  avance  de  los  cristianos  con  Alfonso  el  Casto,  y 
después  con  el  Magno,  toman  motivo  de  las  disposiciones  reli- 
giosas de  los  emires,  para  levantar  el  espíritu  decaído  y  vaci- 
lante de  lo?  mozárabes.  Isac,  Perfecto,  Eulogio,  Sansón  em- 
piezan á  predicará  las  masas,  y  Abderraman  II  imagina 
concluir  la  lucha  religiosa  de  un  modo  original  y  raro,  convo- 
cando un  Concilio  en  Córdoba,  al  que  asistieron  gran  núme- 
ro de  obispos,  entre  ellos  Ostigesio  y  Samuel,  que  se  distin- 
guen en  pro  de  los  designios  de  Abderraman,  y  acuerdan  que 
no  se  declaren  mártires  á  los  que  buscaran  voluntariamente 
el  sacrificio.  Tal  Concilio,  ó  como  quiera  llamárselo,  excita 
más  la  efervescencia,  hasta  el  punto  que,  ya  sin  rebozo,  exhor- 
tan los  prelados  al  pueblo  en  las  plazas  públicas.  Entonces  son 
perseguidos  los  cristianos  y  sufren  muchos  de  ellos  el  martirio, 
entre  los  cuales  se  cuentan  los   arriba   citados,  y  Flora    y   Ma- 
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ría,  jóvene3  doncellas,  que  son  sacrificadas  en  tiempo  de  Abder- 
raman  III.  No  obstante,  este  es  un  iris  de  paz  para  árabes  y 
cristianos,  encontrando  los  últimos  en  el  califa  algo  más  protec- 
ción que  en  sus  antecesores;  no  en  vano  habia  nacido  de  una 
cristiana,  lo  cual  indica  que  el  reformismo  religioso  llegaba  á 
escalar  el  solio  de  los  soberanos.  Abderraman  III  se  distingue 
por  su  tolerancia  (excepción  hecha  del  niño  Pelayo,  ejecutado  en 
su  tiempo),  y  buena  prueba  de  ello  es  el  haber  respetado  la  vida 
del  enviado  del  emperador  Othon  I,  Juan  de  Gorza,  el  cual 
traía,  acerca  del  califa,  propósitos  contrarios  al  Islamismo; 
siendo,  por  tanto,  con  arreglo  al  Al-korán,  reo  de  muerte.  Hasta 
la  caída  de  la  dinastía  Omniada,  continúan  de  esta  suerte  los 
cristianos  de  la  Bitica,  contribuyendo  no  poco  á  la  disolución 
del  califato,  y  pudiendo  decirse  que  son  los  que  más  influyen, 
pues  sus  compañeros  del  Norte  apenas,  sí,  divididos  siempre, 
aprovechan  estas  coyunturas  tan  favorables  para  llevar  á  cabo 
la  obra  iniciada  por  el  héroe  de  Covadonga. 

Conocida  ya,  exterior  é  interiormente,  la  situación  política 
del  emirato  independiente  primero,  y  del  califato  daspues,  po- 
demos entrar  de  lleno  en  la  exposición  de  su  modo  de  ser,  de  su 
cultura,  de  su  desarrollo  intelectual,  de  su  comercio  é  industria, 
de  la  complicada  armazón,  en  una  palabra,  que  habían  organi» 
zado  los  Omniadas  y  llevado  á  cabo  con  tan  feliz  éxito.  Daremos 
la  preferencia  á  su  literatura,  haciendo  algunas  consideraciones 
generales  acerca  de  ella,  y  luego  iremos  enumerando  sucesiva- 
mente los  demás  órdenes  del  saber,  en  el  que  se  distinguieron 
los  árabes  durante  el  período  que  nos  ocupa. 

No  pretendamos  buscar  en  la  literatura  árabe  verdaderos 
géneros  perfectamente  marcados.  No  tienen  cabida  dentro  de 
ella  el  épico  y  el  dramático,  y  apenas  si  el  histórico  encuentra 
representación,  aunque  no  genuina  como  ciencia,  sino  literaria, 
ó*  sea  narrando  los  hechos  de  tal  manera,  que  mezclan  lo  fabu- 
loso con  lo  real  en  íntimo  maridaje.  Sólo,  pue3,  la  poesía  lírica 
logra  aclimatarse  por  completo  entre  los  árabes.  El  poema  épi- 
co, la  epopeya,  concepción  que,  según  Aristóteles,  debe  tocar 
por  una  parte  á  la  tierra  y  por  la  otra  al  cielo,  refleja  el  aspecto 
social  de  una  época  de  transición,  y  no  es  posible  en  la3  civili- 
zaciones adultas,  porque   está  privado  de   la  intervención  del 
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elemento  divino.  Los  árabes,  sin  una  tradición  de  ese  género, 
se  limitan  á  describir  la  realidad  que  les  rodea,  y  penetrando 
en  sí  mismos,  á  expresar  sus  propios  sentimientos.  No  cuentan, 
pues,  con  verdadera  poesía  heroico  épica,  porque  así  no  pueden 
llamarse  á  algunas  tradiciones  de  tal  carácter  en  prosa  ó  verso. 
No  cuentan  tampoco  con  poesía  dramática,  porque  sólo  cantan 
lo  personal,  lo  subjetivo,  las  impresiones  del  momento;  ellos  no 
se  preocupan  del  porvenir  de  que  el  Profeta  dispone;  ellos  no 
paran  mientes  en  el  presente,  por  el  que  Mahoma  los  guia; 
AUah  lo  ha  dicho  todo,  y  precisamente  la  dramática  nace  en  un 
pueblo,  cuando  reflexiona  sobre  sí  mismo  y  se  contempla.  La 
condición  del  pueblo  árabe,  el  carácter  fatalista  de  su  religión, 
son  cosas  incompatibles  con  los  dos  géneros  que  hemos  citado. 
La  historia  aparece,  pero  desfigurada,  desprovista  de  su  carác- 
ter de  ciencia,  como  simple  narración  de  los  hechos  que  los  nar- 
radores han  trasmitido,  fantaseándolos  á  su  antojo.  Algo  más 
brillan  en  las  ciencias  y  en  la  filosofía,  aunque  en  esta  se  redu- 
cen á  comentar  los  autores  griegos  traducidos  del  Siriaco.  La 
lírica  es,  por  consiguiente,  lo  que  debe  ocupar  preferentemente 
nuestra  atención. 

El  hombre ,  admirado  ante  el  espectáculo  de  la  Creación, 
prorrumpe  en  una  estrofa  lírica  de  entusiasmo.  Tal  es  el  prin- 
cipio de  la  poesía  en  todos  los  pueblos.  Cantar  lo  que  se  siente 
en  el  alma  ante  la  impresión  de  la  realidad.  El  árabe  oriental 
en  sus  primeros  tiempos,  el  beduino  del  desierto,  canta  las  emo- 
ciones de  su  vida  errante  y  aventurera;  la  soledad  de  los  bos- 
ques y  de  los  arenales;  la  frescura  del  agua  del  oasis  que  calma 
la  sed  de  la  caravana;  su  caballo  rápido  como  el  relámpago;  su 
camello  tenaz  como  el  clima  donde  habita;  su  tienda  blanca  co  - 
mo  una  paloma;  sus  esclavas  hermosas  como  las  alboradas  de 
Oriente;  sus  luchas  con  las  fieras  y  con  las  otras  tribus;  sus 
amores;  en  una  palabra,  á  sí  mismo  reflejado  en  todo  lo  que  le 
rodea.  Las  Muallakas  primero,  y  las  Kásidas  después  ,  composi- 
ciones de  las  más  primitivas  en  la  poesía  árabe,  no  se  ocupan  de 
otra  cosa.  En  el  Occidente,  la  poesía  de  los  árabes  de  España 
toma  otro  rumbo  distinto,  y  aunque  no  olvida  su  origen ,  no 
puede  sustraerse  á  la  influencia  de  multitud  de  circunstancias: 
el  clima  diferente;  las  costumbres  diversas  ;  el  roce  con  los  cris- 
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tianos,  tanto  mozárabes  como  independientes;  la  época  más 
avanzada;  cansas  que  obligan  a  los  poetas  á  bascar  más  altos  su* 
ideales.  Se  inicia  otra  corriente  más  profunda,  á  pesar  de  la 
oposición  de  gran  número  de  poetas,  que  cifran  su  gloria  en 
imitar  en  un  todo  á  la  antigua  poesía  á  la  que  llaman  clásica. 
Los  ingenios  de  Córdoba  levantan  más  alto  el  vuelo  de  su  pen- 
samiento; la  lucha  de  raza  á  raza  y  de  religión  á  religión ,  les 
ofrece  un  campo  eterno  donde  inspirarse;  con  el  estudio  de  la 
filosofía  de  los  griegos,  se  atreven  á  romper  las  mallas  fatalis- 
tas de  sus  creencias,  y  prorrumpen  en  estrofas  amargas  sobre  la 
vanidad  de  las  cosas  mundanas,  y  lo  efímero  de  la  gloria ;  des- 
piértase en  ellos  un  culto  fervoroso  por  la  mujer  y  la  sacan  del 
estado  abyecto  donde  vivia,  ensalzándola  con  sus  versos  y  esti- 
mulándola para  que  se  eleve  por  sus  propias  fuerzas ,  como  así 
sucede  sobre  todo  en  tiempos  dal  califa  Hixen  II.  Los  poatas  de- 
jan de  ser  bardos  errantes,  y  protegidos  y  agasajados  por  los  ca- 
lifas llegan  á  ocupar  los  primeros  puestos.  Notables  son,  por 
tanto,  como  vemos,  las  diferencias  entre  una  y  otra  literatura. 
Mas  no  porque  ensalcemos  tanto  la  poesía  de  los  árabes  oc- 
cidentales hemos  de  decir  que  es  perfecta.  Muy  lejos  de  eso, 
aseguramos  que  su  mérito  principal  está  en  la  forma.  El  fondo 
es  efímero,  pasajero,  hijo  de  las  impresiones  momentáneas;  en 
la  envoltura  exterior,  radica,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  impor- 
tancia de  su  poesía.  La  lengua  árabe,  por  su  particular  extruc- 
tura,  su  riqueza  de  verbos,  su3  giros  elegantas  y  originales,  su 
pronunciación,  tiene  no  pocas  cualidades  imitativas,  y  se  presta 
admirablemente  para  traducir  todas  las  manifestaciones  del 
pensamiento.  El  imponente  rugido  del  Simoun,  que  levanta 
hasta  el  horizonte  inmensas  trombas  de  arena,  cortando  á  su 
paso  las  copas  elevadas  de  los  baobas  gigantesco?  y  convirtiendo 
en  torrentes  impetuosos  lo?  grandes  rios  del  África;  el  suspiro 
del  aura,  cargado  de  aromas  de  flores  silvestres,  que  agita  dul- 
cemente los  penachos  de  las  enhiestas  palmas  y  lleva  en  sus  alas 
el  cántico  melancólico  del  Morabit,  que  pasa  el  mes  del  Raina- 
dán  ó  Cuaresma  en  el  desierto;  el  ruido  de  la  feroz  contienda 
entre  moros  y  cristianos,  donde,  al  son  de  lo*  añafiles  y  atam- 
bores,  los  zenetas  andaluces  con  su?  alquiceles  blancos,  ondean- 
do al  viento,  y  sus  brillantes  armaduras,    reflejando  la  luz  del 
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sol,  destrozan  á   sus  enemigos    con   sus   cimitarras;  las  alegres 
zambras  de  las   noches  del    Estío  en  los  patios  del  palacio  de 
Medynat-al-Zahara,  donde  el  califa  y  sus  poetas  favoritos,  ro- 
deados de  sus  esclavas  más   hermosas,   improvisan  á  porfía  ele- 
gantes versos,  disfrutando  de  la  frescura   del  ambiente,  embal- 
samado por  el  olor  de  los  naranjos  y  limoneros;  lo  violento  y  lo 
natural;  lo  impotente  y  lo  sencillo;   el   asunto  más  majestuoso 
como  el  más  trivial,  todo  tiene  representación  propia  en  la  rica 
lengua  de  los  árabes.  Por  ende  sus  poetas  hacen  gala  de  sus  co- 
nocimientos lingüísticos,  se  precian  de  ser  hablistas  consumados 
y  perfectos  gramáticos,  lo  cual,  añadido  á  su  alma  ardiente  y  á 
su  imaginación   impetuosa,  les  hace  adoptar  en  sus  poesías  los 
giros  tan  atrevidos,  las  imágenes   tan   valientes,  las  metáforas 
tan  originales,  la  artificiosa  disposición  y  riqueza  de  estilo,  que 
no  puede  gozarse  sino  en  la    propia    lengua  y  que  pierde  su  ca- 
rácter al  traducirse.  De  alambicada  y  conceptuosa  han  califica- 
do muchos  la  poesía  árabe,  y  en  efecto,  tiene  muchas  imágenes 
oscuras  para  nosotros;   pero   debemos   trasladarnos  á  aquellos 
tiempos,  penetrarnos  de  la  índole  del  pueblo  que  así  canta,  em- 
bebernos en  su  modo  de  ser,  prescindir  por  completo  de  nuestro 
origen,  costumbres,    educación,  y  acaso  de  esta  manera  no  nos 
parecerán  extraños  tales  y  tan  diversos    giros.  La  poesía  de  un 
pueblo  refleja  su  modo  de  sentir  en  una  época  dada,  pero  el  tiem- 
po sigue  su  curso  y  á  las  veces  cae   en  descrédito  y  resulta  cha- 
vacano   el  ideal  que  en  otra  edad  imperaba  y  que  sólo  podia 
comprenderse  por  su3  contemporáneos.    No    por  otro  motivo  no 
aprecian   muchos   en   lo   que    valen   las  xa  eirivcxta  áajxaxa,    can- 
tos de  victoria  de  Píndaro,  y  La  Harpe  llamó  á  Aristófanes  gro- 
sero y  soez,  por  no  penetrarse   bien  de  la  organización  entonces 
del  pueblo  griego. 

En  todos  tiempos  fué  grande  la  ignorancia  que  ios  pueblos 
europeos  tenian  del  árabe,  hasta  el  punto  de  llamar  pagano  á 
un  pueblo  monoteísta,  y  asegurar  Tur  pin  que  un  ídolo  de  Ma-* 
homa  se  adoraba  en  Cádiz  (1).  Hoy  aún  se  sostiene  que  los  ára- 
bes no  han  influido  en  la  cultura  de  los   pueblos  neo- latinos,  y 


(1)    Federico  Schac.  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia* 
traducida  por  Valera. 
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sobre  todo  en  la  nuestra.  Basta  hacer  un  análisis  detenido  del 
idioma  castellano,  para  descubrir  en  él  huellas  de  la  lengua 
árabe,  así  como  la  galanura  da  forma  de  nuestra  poesía  está 
acreditando  que  creció  á  la  sombra  de  la  muslínica.  Ni  este  es 
lugar,  ni  es  nuestro  propósito  entrar  en  discusiones  sobre  este 
punto;  pero  sí  diremos  que  hay  en  el  habla  castellana  una  com- 
posición, el  romance,  que  revela  á  las  claras  el  origen  árabe  de 
su  nacimiento  (1). 

Los  árabes  de  nuestra  Península  tuvieron  poesía  erudita, 
pero  tampoco  faltóles  la  popular.  Dentro  de  la  segunda  aparece 
en  nuestro  período,  en  el  siglo  IX,  la  Muwaschaja,  canto  popu- 
lar en  dialecto  del  vulgo,  inventado  por  un  poeta  de  la  corte  de 
Abdalah.  Está  caracterizado  por  su  forma  varia  y  por  la  dispo- 
sición de  sus  consonantes  (2).  La  poesía  erudita  presenta  múlti- 
ples manifestaciones;  Schad  ha  hecho  una  clasificación  muy 
acertada  de  ellas,  según  el  asunto  de  que  tratan:  elegiacas,  he- 
roicas, báquicas,  eróticas,  etc.,  disposición  notable  y  clara; 
pero  que  nosotros  no  podemos  seguir,  por  falta  de  espacio,  en 
estos  ligeros  apuntes. 

Sentadas  ya  las  bases  de  nuestra  obra,  dada  una  ligera  re- 
seña del  carácter  de  la  poesía  que  estudiamos,  entremos  en  el 
análisis  de  ella,  presentando  algunas  muestras  que  ayuden  al 
conocimiento  de  aquel  pueblo,  en  el  que  los  califas  no  desdeña- 
ban alternar  con  sus  subditos  en  los  difíciles  juegos  del  ingenio. 

Iniciase  la  dinastía  de  los  Omniadas  con  un  rey  poeta,  que 
planta  la  primera  semilla  del  florecimiento  intelectual ,  que  ha 
de  alcanzar  luego  el  califato  (á  su  tiempo  hablaremos  de  su  es- 
tado de  cultura).  Abderraman  ben  Moawia,  píntanle  los  cronis- 
tas como  un  hombre  agobiado  por  la  nostalgia,  feliz  en  su  nue- 
va patria,  pero  sin  poder  olvidar  aquella,  en  la  que  vio  por  vez 
primera  la  luz  del  sol,  melancólico  y  con  un  espíritu  profunda- 
mente contemplativo. 

Habia  construido  Abderraman  una  quinta  denominada  la 
"Ruzafa,  en  conmemoración  de  otra  perteneciente  á  su  abuelo  y 
cercana  á  Damasco.  En  la  huerta  de  esta  quinta   fué  plantada, 


(!)     Conde.  Historia  de  los  árabes  en  España, 
(2)     Dozy.  JRecherches. 
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por  orden  del  emir,  nna  palma,  la  primera  que  arraigó  en  suelo 
español,  y  á  ella  componia  Abderraman  canciones  tan  sentidas 
y  tiernas  como  e'sta: 

Tu  también  insigne  palma 

eres  aquí  forastera; 

de  Algarbe  las  dulces  auras 

tu  pompa  halaga  a  y  besan; 

en  fecundo  suelo  arraigas 

y  al  cielo  tu  cima  elevas: 

¡tristes  lágrimas  lloraras 

si  sentir  cual  yo  pudieras'... 

En  otra  composición,  can  el  pensamiento  fijo  en  el  país  que 
cobijó  su  cuua,  dice  coa  tristeza  y  con  varonil  y  dolorosa  resig- 
nación : 

¡Dios  te  guíe,  caballero, 

que  hacia  mi  patria  caminas; 

llévate  mi  bendición 

y  los  suspiros  que  envía 

una  parte  de  mi  alma 

a  otra  parte  que  allí  habita!...  (1) 

Abúl-Makschi,  poeta  exclarecido ,  es  cegado  por  Abderra- 
man, por  una  poesía  que  contenia  violentas  alusiones  a  su  her- 
mano. El  poeta,  ya  ciego,  se  presenta  al  emir  y  obtiene  de  él 
el  perdón  y  una  fuerte  suma  de  dinero,  recitando  entonces  una 
preciosa  elegía,  en  la  que  se  lamenta  de  su  desgracia ,  conclu- 
yendo con  esba  bellísima  exclamación: 

...Y  abre  en  mi  corazón  profunda  llaga, 
diciendo:  no  hay  pesar,  x 

como  no  ver  la  luz  que  ya  se  apaga 
en  tu  dulce  mirar. 

Para  hacer  resaltar  más  la  figura  de  Abderraman,  diremos 
que,  contra  las  costumbres  de  los  suyos,  era  monógamo,  despo- 
sado con-la  sultana  Howara,  por  consejo  de  la  cuál  deja  el  tro- 
no a  su  tercer  hijo  Hixen,  digno  sucesor  de  su  padre.  Conoce- 
mos otras  poesías  de  Abderraman,  y  entre  ellas  una  elegía  en 
honor  del  noble  Xeque,  Hayut  ben  Molemi  el  Hadrami,  compo- 
sición bellísima  y  sentida,  en  la   que  el    poeta   lamenta  con  la 


(1)     De  ud a  vez  para  siempre,  los  modelos  que  presentamos  de  poesías, 
los  tomamos  indistintamente  de  las  traducidas  por  Conde  y  Valera. 
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muerte  del  hombre,  la  de  las  cualidades  extraordinarias  que  le 
adornaban.  En  el  año  760  e3  construida  otra  quinta,  la  Almú- 
nia  en  Sevilla,  conocida  por  Nahla;  en  ella  planta  otra  palmera 
y  se  disputan  los  historiadores  á  cuál  de  las  do3  cantó  Abder- 
raman. 

En  vida  de  su  padre,  y  acompañado  de  su  hermano  Sulei- 
man,  asistia  Hisen  al  Consejo  délos  Cadíes  de  la  grande  Aljama 
y  al  Mexuar,  distinguiéndose  notablemente  por  su  inge'nio,  y 
haciendo  concebir  esperanzas  que  no  habian  de  verse  defrauda- 
das. En  efecto,  fué  uno  de  los  mejores  poetas  de  su  época,  y  de 
él  son  estos  versos,  que  acredioan  la  nobleza  de  su  alma  y  su  li- 
beralidad y  desprendimiento: 

Mano  franca  y  liberal 
es  blasón  de  la  nobleza; 
el  apañar  intereses 
las  grandes  almas  desdeñan... 

Favorito  de  Hixen  fué  otro  poeta,  elegante  historiador, 
Amer  ben  Abí  Guiafar,  intendente  de  herencias  públicas  del 
Estado. 

AlhakeD  es  notable  por  su  carácter  fuerte  é  indomable,  que 
se  refleja  en  sus  poesías.  Tiene  una,  notable,  en  la  que  se  jacta 
de  que  nadie  resiste  á  su  poder.  Comienza  así: 

Las  honduras  de  la  tierra 
alzarse  vi  con  mi  espada. 


A  pesar  del  tono  rudo  é  imperioso  de  la  composición,  no 
faltan  rasgos  delicados  é  imágenes  bien  delineadas,  como  esta: 

Si  otro  fulgor  resplandece 
que  las  cascadas  de  plata, 
que  descienden  surrurando 
desde  las  peñas  más  altas, 
y  llevan  en  su  corriente 
las  coloquintas  amargas 

Abderraman  II  continúa  la  serie  de  poetas  de  su  familia. 
Cantó  á  diversos  asuntos,  y  cítase  como  una  de  sus  más  bellas 
peesías,  la  dedicada  á  una  esclava.  Parece  ser  que  un  dia,  ro- 
deado de  sus  cortesanos,  vio  el  emir  una  esclava  hermosísima, 
llamada  Tarúb,  y  de  muy  pocos  años.   Conmovido  ante  tanta  y 
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tan  juvenil  belleza,  la  regala  un  precioso  collar,  que,  según  los 
cronistas,  valdría  unas  10.000  doblas  de  oro  (1).  Murmuran  los 
cortesanos  de  la  explendidez,  y  Abderraman,  para  acallarlos, 
les  dice  en  magnífico  discurso,  que  si  no  valen  más  las  prendas 
personales.de  aquella  niña  que  todas  las  piedras  preciosas  del 
mundo,  concluye  afeándoles  su  avaricia  y  le  dice  á  uno  de  ellos 
Abdalah  ben-usch  Schamar  (Abdalah-ben-Xamri,  según  Con- 
de) que  improvise  unos  versos  sobre  aquel  asunto.  Así  lo  hace 
este  poeta  y  dice  una  magnífica  poesía  que  concluye: 
Ríndale,  pues,  un  tributo 

cuanto  el  universo  encierra, 

los  diamantes  en  las  minas 

y  en  el  hondo  mar  las  perlas. 
Abderraman  entonces  contesta  con  obra  preciosa  composición 
ensalzando  á  la  esclava,  que  termina: 


¿Qué  vale  el  collar  de  perlas 
que  rendido  le  presento? 
¡Mi  corazón  y  mis  ojos 
lleva  colgados  al  cuello! 

Este  elogio  de  un  monarca  hacia  una  esclava,  da  una  mues- 
tra del  carácter  galante  y  caballeroso  de  nuestros  árabes  y  del 
influjo  que  en  ellos  ejercía  la  belleza.  Sobresalen  por  entonces 
Yahye-ben-Hakéa  (el  Gazalí),  valí  de  la  Marina  y  gran  poeta; 
el  citado  Abdalah;  Obeidala-ben-Carloman,  uno  délos  favoritos 
del  Rey;  Jacúb,  excelente  poeta,  del  cual  se  conservan  algunas 
poesías  en  la  colección  de  Ahmed-ben-Ferág,  Los  huertos)  Bi- 
sar, notable  en  oraciones  fúnebres,  ambos  hijos  del  califa,  y  por 
último,  el  maestro  de  e'stos,  esclarecido  filósofo  y  poeta  (2). 

Mohamed  I  no  desmerece  de  sus  antecesores.  Poeta,  y  no 
sólo  poeta  sino  sabio,  en  su  tiempo  se  suscita  una  cuestión  en- 
tre los  Alimes  y  Alfaquíes  del  Consejo  de  la  Aljama,  conbra 
Bú  Abderraman  Baquí-ben-Machalad,  sabio  andaluz  que,  edu- 
cado en  Oriente,   enseñaba  en  Córdoba  por  los  libros  de   Abu 


(1)  Conde.  Historia  de  los  árabes. 

(2)  Conde  incurre  en  una  contradicción,  asegurando  en  un  lado  que  el 
maestro  de  los  hijos  de  Abderraman  se  llamó  Muhamad-ben-Said,  el  Gamri, 
y  en  otro  Yahye-ben-Yahya,  el  Laiti.  Nos  inclinamos  á  creer  que  fué  este 
último. 
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Becri  y  Abu  Xoaiba,  y  en  sentido  reformista  y  filosófico.  Moha- 
med  dirimió  la  cuestión  en  favor  de  Bu  Abderraman,  á  pesar  de 
tener  menor  número  de  votos  que  sus  contrarios  (284  contra 
1.300). 

Mohamed  protege  á  los  poetas  y  se  rodea  de  ellos.  Un  dia 
le  sorprende  una  tempestad  jugando  con  unos  niños  en  su  pro- 
pio palacio.  Entra  su  secretario  (Alkatib)  Abdalah-ben-Aaisim, 
esclarecido  vate,  y  dice  al  ver  al  Rey  entregado  á  juegos  infan- 
tiles (en  ocasión  que  ocurria  una  tempestad),  esta  tierna  y  sen- 
tida frase  que  haria  honor  a  cualquier  poeta  del  cristianismo: 

Bueno  es  estar  con  niños 
cuando  retumba  el  trueno. 

Mohamed,  para  apurarle,  maudaáuu  niño  que  le  arroje  una 
copa  al  rostro;  así  lo  hace,  y  el  poeta  prorrumpe  en  este  her- 
moso apostrofe:  "¡Oh  linda  cara,  no  seas  cruel!  El  cielo  hermoso, 
cuando  sereno,  e3  muy  apacible,  y  ahora  su  saña  nos  horroriza 
y  espanta.fi  Comparación  ingeniosísima  que  le  vale  un  rico  pre- 
sente. 

Mohamed  también  luce  su  ingenio  en  sus  poesías,  que  se 
conservan  en  la  colección  Los  huertos,  ya  citada;  entre  ellas  hay 
una  que  dedica  á  Córdoba,  a  la  que  compara  con  una  mujer 
amada  á  la  que  se  vuelve  a  ver  tras  larga  ausencia.  Está  escri- 
ta después  que  vuelve  de  la  batalla  de  Aybar.  Dice  así: 

Cubro  la  espada  y  reposa 
cuando  de  las  lides  vengo... 

Merece  notarse  en  ella  la  siguiente  exclamación: 

¡Oh,  Córdoba,  por  ventura, 
voy  á  tí  ó  me  vas  huyendo! 

Sobresale  entonces  Amira-ben-Abderraman-ben-Maruní,  el 
alketib  de  Tadmár  (Abulfadád);  Abdelgebar-ben-Muza-ben- 
Obeidala,  po^ta  y  lector  del  Al-korán;  Abdelmelik-ben  Habib 
(el  Salemi  andaluz)  y  Haxem-ben-Abdelazir-ben-Chahid  valí  de 
Jaén,  que  ensalza  la  vida  del  monarca  para  hacer  resaltar  filo- 
sóficamente la  igualdad  de  todos,  pues  el  rey  muere  de  igual 
modo  que  el  rústico  aldeauo.  Mohamed  le  hace  notar,  que,  á  pe- 
sar de  su  deslumbradora  apariencia,  la  vida  del  monarca  es  aun 
peor  que  la  del  rústico,  pues  éste  goza  de  paz  y  tranquilidad, 
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y  aquél  descansa  en  un  trono  de  rosas,  de  las  cuales  no  disfruta 
de  sus  aromas,  sino  de  sus  espinas.  Es  admirable  el  sentido  filo- 
sófico de  que  están  impregnadas  estas  frases. 

En  tiempo  de  Amondhir,  descuella  el  poeta  Hisen-ben-Ab- 
delaziz ,  que  preso  en  una  torre  de  Ruzafa,  escribe  a  su  esposa 
desde  su  prisión,  diciéndole  que  nunca  olvida  á  la  dueña  de  su 
corazón,  estaudo  impregnada  toda  la  poesía  de  un  sello  de 
amarga  resignación  y  de  entereza  muy  marcado.  Dice  así: 

El  visitarte  me  impiden 

con  torres  y  herradas  puertas. 


Y  á  su  esposa  que  le  aconsejaba  la  huida: 

Yo  respondo  que  la  fuga 
es  de  almas  tímidas,  seña, 
y  la  mia,  si  no  es  grande, 
de  ser  muy  noble  se  precia. 

En  el  Romancero  del  Cid,  no  sienten  los  nobles  castellanos 
*de  mejor  modo,  ni  tienen  á  más  elevado  precio  su  honor  que  el 
que  respiran  estos  versos. 

Descuella  también  Said-ben-Suleiman-ben-Gudí,  que  perte- 
neció primero  al  bando  de  los  Maulidines;  pero,  por  disturbios 
porsonales  con  Omar-ben-Hacfsún,  pasóse  al  partido  de  Abela- 
lah,  en  cuyo  tiempo  florece .  De  sus  primeros  tiempos  es  una 
poesía  en  que  elogia  á  Ornar,  desci'ibiendo  la  batalla  de  Jaén, 
con  tal  colorido  y  tal  riqueza  de  dicción,  que  recuerda  algunas 
de  las  descripciones  de  Jenofonte.  Comienza  con  esta  valiente 
frase: 

Ya  de  la  arrancada  el  polvo 
su  hueste  de  pavor  llena.... 

Y  tiene  esta  admirable  figura  para  pintar  el  choque  entre 
los  dos  ejércitos: 

"Se  chocaron  como  montes 

de  altas  cumbres  descompuestas,  u 

Es  suya  una  preciosa  elegía  a  la  muerte  de  Suár  en  la  bata- 
lla de  Elbira,  en  que,  para  elogiar  al  héroe,  exclama: 

¡Por  solo  Suár  mil  maté, 
que  él  solo  por  mil  valía! 
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Fué  causa  de  su  muerte,  según  la  opinión  más  probable,  una 
poesía  satírica  contra  los  Meruanes,  en  la  que  jocosamente  les 
decia: 

¡Oh,  hijos  de  Meruan, 
célebres  en  retiradas! 

El  Atsedí,  poeta  de  los  árabes  de  Elbira,  hizo,  en  honor  de 
Said,  una  preciosa  y  encomiástica  elegía  para  inmortalizar  la 
memoria  de  aquel  varón  ilustre. 

Por  aquel  tiempo  son  notables  también  Ibrahim  ben  Yhaye, 
el  Moredí  de  Ezija;  Alhasán  ben  Sargibil,  de  Badaylox,  y  Mu- 
hamad  ben  Suleiman  ben  Telid,  de  Wesca. 

Abdaláh  cultiva  las  musas  como  sus  vasallos,  y  sabe  hacer 
vibrar  con  gran  sentimiento  las  cuerdas  de  su  cítara.  Hé  aquí 
una  muestra;  Abdaláh  no  nota,  contemplando  á  su  nieto  Abder- 
raman,  que  llega  la  noche,  y  dice: 

Cuando  la  mirada  vuelves 
de  tus  ojos  al  hechizo, 
ni  del  dia  ni  la  noche 
la  diferencia  percibo! 

Admirable  pintura  de  la  influencia  que  ejerce  en  nuestra 
alma  el  candor  de  un  niño,  y  que  recuerda  aquella  escena  de 
un  drama  de  Shaskespeare,  en  que  el  capitán  va  á  matar  á  lo3 
hijos  de  Eduardo  de  Inglaterra,  y  vacila  y  tiembla,  y  dice  á 
los  príncipes  que  le  miran  de  hito  en  hito:  "¡Príncipes,  no  me 
miréis,  porque  me  ablandáis  el  corazón!  i? 

Abdaláh  compone  una  magnífica  elegía  llorando  la  muerte 
de  su  madre  Athara,  composición  filosófica  y  profunda,  en  la  que- 
el  poeta,  meditando  sobre  la  mezquindad  de  la  vida,  dice: 

No  ves  que  á  su  fin  camina 
el  mundo  con  presta  marcha, 
y  que  nada  permanece 
y  en  él  no  es  estable  nada. 

Ibrahim  fué  el  poeta  más  querido  de  este  monarca,  quien  le 
hizo  rico. 

Llegamos  ya  á  Abderraman  III,  pináculo  del  florecimiento 
intelectual  del  califato.  Se  distingue  el  califa  por  su  preclaro 
talento  y  por  su  protección  á  las  letras.  Abú-Becri-Ismail-ben 
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Becri  envía  á  Abderraman,  directamente  á  él  y  luego  por  me- 
diación de  una  esclava,  unos  verso3  en  los  que  decia : 

Luz  que  en  sus  consejos  mandas 
¿por  qué  de  sombras  le  ciñes? 
Abderraman  contesta  con  otra  bella  poesía,  en  la  cual  dice 
con  elegancia: 

Cierzos  de  penas  llevaron 
de  mis  rosas  los  matices; 
temo  que  mis  azucenas 
el  bravo  huracán  marchite, 
mis  claros  dias  pasaron 
y  llega  mi  noche  triste; 
no  esperes  que  alegre  aurora 
sus  negras  sombras  disipe. 

De  este  poeta  son  otros  versos,  en  los  que  soñando  con  la  in~ 
mortalidad  exclama: 

El  rey  que  busca  la  gloria 
monumentos  edifica, 
que  hasta  después  de  su  muerte 
den  de  su  poder  noticia. 
Esta  aspiración  es  digna  de  aquella  edad  heroica  de  la  Gre- 
cia, en  que  sus  grandes  hombres  inmortalizan  sus  hechos  en 
mármoles  y  bronces. 

Ibú-Abd-Rebbihi,  poeta,  increpa  á  Abderraman  por  su  re- 
sistencia á  ocupar  el  solio  de  Córdoba,  al  que  le  llama  el  pueblo» 
Es  autor  de  otra  preciosa  colección  de  tradiciones.  También  flo- 
recen en  este  tiempo  Mondhir-Ibu-Said  y  Casim-ben-  Ahbay  el 
de  Baena,  notables  ambos  por  su  sabiduría. 

Alhaken  II  continúa  la  obra  de  su  padre.  Tiene  encargados 
en  todos  los  pueblos  cultos,  para  que  le  tengan  al  corriente  del 
movimiento  literario  y   científico  de  todos  los  países.  Alhaken 
tiene  unos  versos  muy  sentidos  dedicados  á  la  sultana  Sobehiai 
De  tus  ojos  y  los  mios 
en  la  triste  despedida, 
de  lágrimas  los  raudales 
inundaban  las  mejillas; 
líquidas  perlas  llorabas, 
rojos  záfiros  (1)  vertías, 


(1)     Quiere  decir  lágrimas  de  sangre. 
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juntas  en  tu  lindo  cuello 
precioso  collar  hacian. 

Alhaken  amaba  a  una  hermosa  esclava  llamada  Redhiya,  á 
la  que  dedicó  tiernas  poesías,  apellidándola  Estrella  Feliz. 

Descuellan  en  su  reinado  Muhamad-ben-Yahye  el  calafate, 
poeta  favorito  de  Alhaken,  y  Jusúf  ben-Harúm  el  Aramedi 
(Abú-Amár),  que  hace  un  poema  de  caza,  otro  de  montería,  y 
canta  á  una  bella  esclava  de  quien  se  ha  prendado:  Halewa.  En 
tiempo  de  Alhaken  se  funda  la  Academia  de  la  historia,  de  la 
que  hablaremos  a  su  tiempo  (2).  También  florecen  Aben- Amar, 
Arramedi  Ahrned-ben-Ferag,  y  su  hermano  Abdalah  que  com- 
pila la  colección  Los  huertos,  toda  ella  de  poesías  de  autores 
españoles. 

Con  Hixén,  y  mejor  dicho,  con  Almanzór,  continúa  flore- 
ciente el  desarrollo  de  la  poesía.  Son  notables  entonces  Ibrahim 
ben  Chaira  Abu  Ishac  (Aben  Astag)  de  Sevilla,  poeta  descripti- 
vo; Suleiman  ben  Batát  de  Badaylox  (Ámi  Gudí — );  Yaihje  ben 
Hixe'n  el  Meruaní;  Yahye  ben  Hubdeil  y  Jomas  ben  Merand  de 
la  Ruzafa  de  Córdoba;  Marón  el  Toleie,  que  mata  a  su  padre 
porque  le  sorprende  hablando  en  el  jardín  con  su  amada;  Saiel 
ben  Obmán  ben  Meruam  el  Coraixi  (Aben  Bolita) ,  que  celebra 
en  una  kásida  las  campañas  de  Almanzór;  Muhamad  ben  Elisai, 
poeta  favorito  del  Hagib,  al  que  enviaba  todos  los  meses  del  año 
rosas  cogidas  en  su  huerto  y  envueltas  en  manuscritos  con  ele- 
gantes versos;  Ahmed  ben  Bordi  (Abu  Afban) ,  el  elogiador  de 
Aben  Abí  Amir  Hasán  ben  Melic  ben  Abí  Oda,  comentador  en 
verso  de  los  proverbios  de  Sohal  ben  Abí  Galib  (Abu  Serri)  y 
otros  varios  que  sumarían  larga  lista  á  enumerarlos  todo3. 

Galí-ben  Ahmed-ben-Galí,  enviaba,  como  Elisai,  rosas  al 
Hagib;  una  vez  le  esciibió  estos  versos: 

Cuando  yo  de  mi  jardín 
te  envío  las  rosas  bellas, 
lo  extraña  la  gente,  y  dice 
con  admiración  al  verlas: 
¡Feliz  se  apresura  el  año, 
flor  temprana  el  prado  lleva; 


(2)    Luis  Yiardot,  Histoire  des  moeur  des  Árabes  en  Espagne. 
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ó  es  que  el  tiempo  de  Almanzor 
es  perpetua  primavera! 

Galib-ben-Omeya-ben-Galib  de  Morón  (Abulan),  á  la  vÍ3ta 
del  alcázar,  dice: 

¡Alcázar,  cuántas  delicias 
contienes  en  tu  recinto!... 

y  sigue  esta  bellísima  exclamación,  que  compararíamos,  á  no 
ser  sobrado  atrevimiento,  con  aquella:  ¡Qué  descansada  vida!... 
y  á  no  mediar  un  abismo  entre  la  poesía  mística  cristiana  y 
muslímica.  Dice  así  la  exclamación  citada: 

Más  vale  en  hundidos  valles 
vivir  humilde  y  tranquilo, 
que  noblezas  encumbradas 
en  montes  y  precipicios. 

Said  Alhasam  (aunque  de  Bagdad  casi  español)  es  otra  de 
las  grandes  figuras  poéticas  bajo  Almanzor.  Este  vate  se  gran- 
jea el  favor  del  Hagib,  por  unos  versos  que  le  entrega,  juntos 
con  un  ciervo,  á  quien  dice  llaman  García,  profetizando  que  el 
conde  castellano  de  este  nombre  caerá  en  poder  de  los  musli- 
mes, cosa  que  casualmente  sucede ,  colmándole  entonces  de  ri- 
quezas el  regente  de  Hixén.  Se  distingue  Said  en  la  sátira,  y  de 
él  es  aquella  fina  y  delicada  ,  con  motivo  de  haberle  arrojado 
Almanzor  una  obra  al  río: 

Su  lugar  y  destino  conveniente 
halló  mi  libro  ahora, 
porque  el  seno  del  agua  trasparente 
las  perlas  atesora. 

Igualmente  es  notable  otra  poesía  de  Said  auna  délas  fuen- 
tes de  Córdoba,  en  la  que  compara  á  Almanzor  con  el  hilo  de 
agua  que  sale  del  tazón  de  mármol,  y  que  así  él  sobresale  por 
encima  de  todos  sus  enemigos  (1). 

Ibu  Zeidum,  es  el  genio  más  sobresaliente  del  reinado  de  Al- 
manzor. Alcanza  gran  favoritismo  acerca  de  éste,  lo  que  excita 
la  envidia  de  sus  enemigos,  hasta  que  logran  malquistarle  con 
el  Hagib.  Preso  por  éste,  escribe  á  su  amigo  Abú  Bekr  Ibú  Lab* 


(1)    Dozy. — Histoire. 
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baña,  una  epístola  amarga  y  profunda,  en  la  que  lamenta  su 
suerte  y  protesta  de  su  inocencia;  acaba  con  esta  magnífica 
frase: 

Pero  si  injusto  el  príncipe  le  niega  (el  perdón) 
apelo  al  mismo  Dio3,  Señor  del  mundo, 
cuya  justicia  la  pasión  no  ciega 
y  ve  del  corazón  en  lo  profundo. 

Son  sublimes  y  tiernos  sus  romances  á  su  amada  é  inconstan- 
te Walada.  Uno  de  ellos  comienza  con  esta  estancia: 

Triste,  por  los  jardines  de  Az-Zahara, 
en  tí  pensando  voy; 
rie  la  tierra,  y  despejada  y  clara 
la  atmósfera  está  hoy. 

Todos  aquellos  sitios  le  recuerdan  su  amor;  aquellas  enra- 
madas presenciaron  sus  tiernas  entrevistas;  aquellos  pájaros  en- 
mudecieron al  oir  la  trinadora  voz  de  su  adorada;  aquellas  flo- 
res plegáronse  avergonzadas  ante  su  hermosura;  aquella  brisa 
agitó  con  amoroso  arrullo  sus  cabellos,  más  suaves  que  ella.  Con» 
cluye  diciendo: 

La  ingratitud  del  pecho  te  arrancaba 
tan  molesta  memoria, 
mientras  guardar  la  fé  que  te  juraba 
era  toda  mi  gloria! 


C5J 


Por  último;  muchas  poetisas  descuellan  por  este  tiempo,  lle- 
gando á  alcanzar  el  cargo  de  secretarias  de  los  wazires.  Lobna, 
doncella  hermosísima;  Fátima,  hija  de  un  servidor  de  la  casa 
real;  Ayxa,  la  más  docta  y  linda,  seguu  Aben  Hayan,  Cadiga, 
Maryen,  y  entre  todas  la  princesa  Omin-ul-Kirám,  que  dice  á 
su  querido  Sammar: 

¿Quién  extraña  el  amor  que  me  domina? 
El  sólo  le  mantiene, 
rayo  de  luna  que  á  la  tierra  viene 
y  con  su  amor  mis  noches  ilumina. 

Tal  es  el  carácter  de  la  poesía  lírica  muslímica.  Todo  su 
mérito,  reconcentrado  en  el  explendor  de  la  forma,  atrevida  y 
brillante,  plagada  de  las  imágenes  más  deslumbradoras.  Tienen 
los  árabes  mucho  de  improvisadores,  y  de  aquí  que  paren  pocas 
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mientes  en  el  fondo,  para  cuidar  de  componer,  en  un  momento 
dado,  una  de  sus  fascinadoras  poesías. 

En  otro  artículo  nos  ocuparemos  de  sus  manifestaciones  his- 
tóricas, arquitectura,  industria,  comercio;  en  una  palabra,  de 
todos  aquellos  elementos  que  contribuyeron  al  alto  grado  de 
cultura  de  nuestros  árabes  en  el  período  en  que  los  estudiamos . 

Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva. 

(Se  continuará.) 
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Dice  Heriberbo  Spencer  en  uno  de  sus  notables  trabajos  de 
ciencia  política  (1),  que  así  como  los  organismos  más  diferentes 
presentan  un  primer  estado  común,  en  el  que  todos  ellos  se  pa- 
recen, hallándose,  como  se  hallan,  durante  aquel  período  poco 
determinados  sus  distintos  órganos,  así  también  las  sociedades 
humanas  de  caracteres  más  variados,  ofrecerán  en  los  pueblos  de 
civilización  rudimentaria,  propiedades  muy  semejantes,  me- 
diantes las  cuales  podremos  reconocer  al  mismo  tiempo  que  es 
lo  más  propio  de  su  naturaleza  y  lo  más  inseparable  de  su 
fondo. 

Examinando,  ya  las  condiciones  en  que  se  encontraban  las 
nacionalidades  antiguas,  acerca  de  cuyos  estados,  casi  iniciales, 
nos  han  quedado  algunos  datos,  ó  ya  las  de  las  tribus  actuales 
de  vida  simplicísima,  no  se  encuentran  sólo  en  ellas,  según  el 
eminente  escritor,  esa  especie  de  organización  semejante  á  la 
familia.  Cuando  una  horda  va  á  resolver  algo  sobre  la  paz  ó  la 
guerra  con  sus  vecinos,  se  reúnen  sus  individuos,  toman  la  pa- 
labra y  dirijen  la  discusión  los  conocidos  por  su  valor,  su  respe- 


(1)     Formas  y  fuerzas  políticas,  TJie  Fortnichtly  Reviav,  número  cor- 
respondiente al  I.    de  Marzo  de  1881,  pág.  2 VI. 
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tabilidad,  ó*  sus  hechos  distinguidos;  de  entre  ellos,  es  general 
que  se  señale  uno  como  el  más  influyente  de  todos,  y  he  aquí 
indicados  en  el  comienzo  de  las  nacionalidades :  la  libre  partici- 
pación del  pueblo  entero  en  el  gobierno  de  sus  intereses;  el  res- 
peto á  los  principales  poderes  sociales,  que  luego  se  han  de  con- 
vertir en  políticos;  la  aparición  de  un  jefe  del  Estado,  todo  con 
carácter  transitorio,  á  merced  de  las  impresiones  de  los  miem- 
bros de  aquella  incipiente  organización,  y  adaptado  por  necesi- 
dad á  su  voluntad  soberana  y  sus  creencias. 

Spencer  cita,  para  comprobación  de  su  doctrina,  datos  muy 
curiosos,  variados  y  en  considerable  número.  Los  aborigénes  de 
Victoria  resuelven  los  asuntos  graves  en  un  Consejo  de  los  an- 
cianos de  la  tribu,  presidido  por  el  de  más  prestigio,  y  rodeado 
de  las  mujeres  que  están  autorizadas  á  dar  muestras  de  aproba- 
ción ó  desaprobación  á  gritos.  Schoolcraft  (1)  expone  que ,  me- 
diante igual  forma,  hicieron  conocer  sus  decisiones  los  indios 
Chippevjas,Ottaivas  y  Poitoivattomios ,  reunidos  en  asambleas, 
á  los  comisionados  de  los  Estados-Unidos,  encargados  de  hacer- 
les algunas  proposiciones  y  de  pactar  con  ellos.  Una  descrip- 
ción semejante  hace  Bancroft  (2)  sobre  el  modo  de  adoptar  sus 
decisiones  los  habitantes  del  centro  de  América. 


(1)  Enrique  M.  Schoolcraft. — Archivos  del  conocimiento  de  los  aborí- 
genes. Filadelfia,  1860, — 6  volúmenes.  Spencer  no  indica  que  procedan  de 
este  interesante  libro  los  datos  que  cita  de  Schoolcraft;  pero  basta  consul- 
tar, siquiera  sea  ligeramente,  la  obra  para  ver  que  allí  se  encuentran  consig- 
nados. 

(2)  Estos  datos  están  tomados  indudablemente  de  la  magnífica  obra  de 
Hubert  Howe  Bancroft,  intitulada  Las  razas  aborígenes  de  los  Estados  del 
Pacífico  en  el  norte  de  América  (en  inglés).  Neiv  York,  1875 — volumen  1.° — 
capitulo  7.°  Tribus  salvajes  del  centro  de  América.  Hablando  de  Salvador 
y  Cuatemala,  pág.  702,  dice:  «El  pueblo  de  Salvador,  según  Dollfus,  tiene 
frecuentes  reuniónos  nocturnas  en  la  casa  del  consejo.  El  salón  se  halla  ilu- 
minado por  una  gran  hoguera,  y  el  pueblo,  con  cabezas  descubiertas,  se  adhie- 
re respetuosamente  á  las  observaciones  y  decisiones  de  los  ahuates,  hombres 
de  unos  cuarenta  años  que  han  ocupado  cargos  políticos,  ó  se  han  distingui- 
do por  otros  conceptos;» — y  más  adelante,  al  tratar  de  la  organización  de 
Mosquitos,  pág.  728,  añade:  «Entre  los  Poyas,  los  ancianos,  muy  respetados 
por  los  más  jóvenes,  se  reúnen  todas  las  tardes  para  deliberar  sobre  los  de- 
beres del  dia  siguiente. »  En  los  restantes  tomos  trata  todavía  con  mayor  ex- 
tensión de  estos  mismos  asuntos,  citando  numerosos  datos  parecidos  á  los  an- 
teriores. 
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No  son  los  anteriores  los  únicos  caso3  que  él  cita.  A  mile3 
de  leguas  de  distancia,  y  en  territorios  cuya  comunicación  con 
los  primeros  es  difícil,  dado  sobre  todo  tal  estado  social,  apare- 
cen las  mismas  formas  y  costumbres,  y  no  por  tanto,  como  cua- 
lidad heredada  por  las  distintas  ramas  de  un  tronco  comun;  si 
no  al  modo  de  propiedad  ingénita  y  universal  que  presentan  las 
sociedades  allí  donde  se  las  observa  dando  sus  primeros  pasos, 
después  de  alcanzar  alguna  más  extensión  que  la  que  posee  la 
familia.  Muchas  tribus  de  la  India,  y  especialmente  los  llama- 
dos KhondSy  en  Asia,  los  habitantes  de  Madagascar  y  otros 
africanos;  en  Oceanía  los  de  la  Nueva  Zelanda  y  los  haitianos, 
son  otros  tantos  ejemplos  en  confirmación  de  que  en  todas  las 
partes  del  mundo  donde  quedan  naciones  en  la  infancia,  se  con- 
serva también  la  imagen  y  representación  de  este  mismo  modo 
de  gobernarse. 

De  los  pueblos  que  hoy  existen,  pasa  el  escritor  inglés  á  los 
que  se  hallaron  en  condiciones  no  muy  alejadas  de  éstas,  allá 
en  los  tiempos  anteriores  ó  cercanamente  posteriores  á  Alejan- 
dro, y  en  otros  de  no  tan  remota  fecha.  La  forma  de  una  decla- 
ración de  guerra  acordada  por  los  fenicios;  el  episodio  de  Ther- 
sites  en  el  pueblo  griego;  costumbres  de  la  primitiva  Roma;  lo 
que  dice  Tácito  sobre  la  organización  de  los  germanos,  y  el  ca- 
rácter de  las  Asambleas  escandinavas,  son  los  hechos  culminan- 
tes que  le  suministran  materiales  para  probar  que  en  este  pun- 
to el  comienzo  de  muchas  de  las  sociedades  actuales,  revistió  el 
mismo  carácter  que  el  de  las  que  hoy  vemos  empezar  y  quizás  se 
desarrollarán  mañana,  si  es  que  no  seguimos  los  europeos  cre- 
yendo que  damos  grandes  pruebas  de  civilización  y  de  cultura 
al  tender  á  suprimir  lo  que  no  se  nos  parece. 

Trazados  á  grandes  rasgos  los  resultados  de  su  ingeniosa  in- 
dagación, desviemos  por  un  momento  del  ilustre  pensador  in- 
glés que  está  fundando  sobre  bases,  si  no  nuevas,  expuestas  bajo 
un  punto  de  vista  muy  práctico  (1),  una  sociología  y  ciencia  po- 


(1)  Se  dirije  á  Spencer  la  objeccion  de  que  su  doctrina  es  una  reproduc- 
ción de  las  de  la  escuela  histórica,  y  necesario  es  reconocer  que  esto  no  es 
inexacto;  mas  lo  que  sí  puede  decirse  en  su  favor,  es  que  entre  una  y  otra 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  una  idea  vertida  desde  el  Gabinete  y  un 
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lítica,  destinadas  á  producir  útiles  aplicaciones  con  ventaja  pa- 
ra la  vida  pública. 

Al  contemplar  ese  estado  primitivo,  señalado  así  á  la  vez  en 
lo  que  hoy  alborea,  y  en  lo  que  hace  siglos  estaba  empezando; 
viéndose  asistir  á  la  decisión  de  los  públicos  negocios,  á  ancia- 
nos, adultos,  niños  y  mujeres,  se  cerciora  el  observador  de  que 
el  que  dirige  lo  hace  por  el  asentimiento  de  sus  compañeros,  y 
se  inclina  el  ánimo  mediante  este  género  de  estudios,  si  ya  no  lo 
estuviera  por  otros,  á  la  evidencia  de  que  la  libertad  política 
y  la  soberanía  de  toda  sociedad  son  cosas  ingénitas  en  la  natu- 
raleza humana,  y,  además,  lo  tradicional,  lo  que  siempre  ha 
estado  en  el  fondo  de  toda  organización;  lo  eternamente  legíti- 
mo, según  era  justo;  por  más  que,  durante  el  período  de  los 
tiempos  históricos,  haya  sufrido  esos  tan  largor,  cuanto  casi  to- 
tales eclipses.  Si  en  el  siglo  presente  consagran  los  pueblos  todos 
sus  esfuezos  á  emanciparse,  en  esta  otra  recaban  sólo  las  condi- 
ciones en  que  fueran  puestos    por  la  divinidad  y  la  naturaleza. 

Entregados  á  una  investigación  genética  y  de  origen,  es  de- 
cir, volviendo  la  vista  atrás  y  examinando  cuáles  son  las  condi- 
ciones en  que  vivieron  los  primeros  pueblos,  y  aquellas  en  que 
se  encuentran  hoy  I03  de  incipiente  estado  de  cultura,  e3  como 
hemos  podido  conocer  cuáles  son  las  formas  políticas  más  esen- 
ciales á  la  humanidad,  más  propias  á  su  naturaleza,  más  justas 
y  más  verdaderas,  en  suma,  porque  la  justicia  y  la  verdad  no 
pueden  expresarse  en  nada  que  sea  extraño  á  lo  más  íntimo  de 
nuestra  existencia.  Abordar  la  resolución  de  un  problema  seme- 
jante respecto  de  las  fuerzas  sociales,  es  el  único  procedimiento 
que  podemos  seguir  para  darnos  cuenta  de  cuáles  son  realmente 
éstas,  y  sobre  qué  descansan  las  que  nosotros  consideramos  como 
tales.  Acudamos  á  una  representación  de  la  ciencia  natural  para 
expresar  mejor  nuestro  pensamiento. 

Al  fijarnos  en  el  juego  de  un  motor  hidráulico,  de  la  rueda 
de  un  molino  á  quien  hace  girar  una  cascada,  hacemos  aprecia- 
ciones diversas  sobre  la  mayor  ó  menor  fuerza  que  despliega  el 


sistema  completo  sólidamente  fundado  sobre  numerosos  hechos; la  diferencia 
que  existe,  por  ejemplo,  entre  la  concepción  de  la  luz  de  Grimildi  y  la  qus 
construyó  por  entero  FresneL 

Tomo  lxxxiv.  5 
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agua,  impulsando  la  máquina  y  obligándola  á  ejecutar  un  tra- 
bajo útil;  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  aquel  mismo  líquido,. 
puesto  en  otras  condiciones,  no  posee  fuerza  alguna;  llenando 
un  vaso,  un  baño,  ó  un  estanque,  es  impotente  en  general  para 
trasladar  de  su  sitio  á  la  más  ligera  rama.  Arrebata  el  calor  los. 
vapores  acuosos  de  la  masa  inmensa  de  los  mares;  arrástralos  el 
viento  hacia  el  continente;  precipítanse  sobre  la  superficie  de 
las  mesetas  en  forma  de  lluvia,  y  determina  luego  la  gravedad 
de  la  tierra  su  caida  hacia  los  parajes  más  bajos,  formando  los 
riachuelos,  los  torrentes  y  los  rios,  limitándose  éstos  á  comuni- 
nicar  el  movimiento  que  los  anima  á  los  cuerpos  que  han  de 
trasladarse  ó  girar. 

Pensando  en  esto,  se  comprende  ya  cuan  evidente  es  que 
la  energía  que  utilizamos  no  es  la  del  agua,  sino  primero  la  del 
sol  y  luego  la  de  nuestra  tierra:  mas  ¿en  virtud  de  qué  envía 
el  primero  sus  radiaciones  y  desenvuelve  la  segunda  sus  acciones 
de  gravedad?  Créese  que  si  aquél  produce  tan  inmensa  cantidad 
de  rayos,  se  debe  en  lugar  prefereute  á  que  su  masa  se  reduce 
de  volumen  y  este  trabajo  de  condensación  aparece  de  nuevo 
bajo  forma  de  calor:  podrá  sospecharse  quizás  que  una  agitación 
de  las  partículas  de  este  globo  que  habitamos,  semejante  en 
parte  á  la  que  conmueve  las  de  las  placas  y  cuerdas  que  origi- 
nan sonidos,  engendrará  en  ella  esa  facultad  de  hacer  tender 
hasta  su  centro  todos  los  cuerpos  materiales.  Sea  ello  lo  que 
quiera,  deduciremos  de  lo  anterior  que  la  energía  de  la  corrien- 
te del  agua  no  está  en  ella,  sino  en  las  radiaciones  del  sol  y  en 
la  gravedad  de  la  tierra,  y  que  la  de  estas  reside  á  su  vez  en 
otros  hechos,  pudiendo  seguirse  de  este  modo  hasta  algo  que  la 
contenga  por  sí  misma.  Además,  fácil  es  ver  también  que  cada 
una  de  las  causas  enumeradas  es  fundamento  de  la  anterior. 

Buscando  de  un  modo  semejante  cuáles  podrán  ser  las  ver- 
daderas fuentes  de  la  fuerza  social,  encontramos  en  los  pueblos 
modernos  muy  diversos  orígenes  de  energía  que  pudieran  pare- 
cer los  primeros  si  la  investigación  no  se  llevara  más  adelante: 
nótase  luego  que  muchos  desaparecen  á  cada  instante,  y  que 
otros  han  desaparecido  á  lo  largo  del  tiempo,  y  nos  basta  con 
esto  para  no  considerarlos  cual  razón  de  tanta  permanencia 
como   la  de  las  sociedades,    ó  lo  que  es  lo  mismo,  como  razón 
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primera:  lo  que  sea  fuente  de  eaergía  para  ellas  se  ofrecerá 
siempre  allí  visible  ó  latente,  sin  lo  cual  ó  unas  sociedades  ten- 
drían fuerza  y  otras  carecerian  de  ella,  ó  esta  provendría  de 
influencia  extraña  y  no  seria  tampoco  la  que  deseamos  descu- 
brir. Volvamos  también  aquí  la  vista  á  los  pueblos  que  comien- 
zan, y  este  examen  nos  proporcionará  datos  de  igual  represen- 
tación y  de  igual  valor  á  los  que  nos  proporcionó  en  el  caso 
anterior. 

Spencer  ha  recogido,  para  el  examen  de  esta  cuestión,  rela- 
ciones de  hechos  tan  numerosos  y  detallados  como  lo  i  que  acu- 
muló para  la  anterior;  nosotros  no  podemos  entrar  en  su  expo- 
sición detallada,  y  citaremos  sólo  unos  cuantos  por  vía  de  ejem- 
plo. En  varias  tribus  de  Colombia,  y  especialmente  en  la  de  los 
denominados  salish,  y  lo  mismo  entre  los  australianos  más  in^ 
dómitos,  no  se  castigan  los  crímenes  sino  mediante  el  destierro 
acordado  por  todos  los  individuos  que  las  forman.  Los  hombres 
que  faltan  á  sus  compañeros  en  una  ranchería  de  Bocios  ó  Dhi- 
mals,  son  reprendidos  ó  incomunicados,  según  la  gravedad  del 
asunto.  Entre  los  groelandeses  y  muchos  indios  americanos,  nada 
impulsa  tanto  á  las  gentes  á  cumplir  con  sus  deberes  como  el  te- 
mor de  caer  en  pública  desgracia. 

El  examen  de  los  casos  citados,  y  el  de  todos  los  demás  pa- 
recidos á  estos  que  pudieran  examinarse,  muestra  que  en  el  orí- 
gen  de  las  sociedades  no  hay  otras  fuerzas  que  gobiernen  sino 
las  que  emanan  directamente  de  la  opinión  pública,  y  miran  - 
dolo  bien,  después  de  buscar  detenidamente  el  fundamento  de 
todas  las  demás,  se  adquiere  el  convencimiento  de  que  ni  existe, 
ni  puede  existir,  otra  fuerza  política.  Ha  sido  necesario  recoger 
sólo  los  detalles  acumulados  por  una  historia  que  puede  llamar- 
se de  ayer  en  relación  con  la  vida  de  la  humanidad,  y  corres- 
pondientes todos  á  una  época  que  bien  pudiera  calificarse  de 
transición,  a  pesar  de  su  extraordinaria  longitud,  para  confun- 
dir las  energías  exteriores  que  enmascaraban  todas  las  demás, 
con  las  que  constituían  en  realidad  la  razón  de  ser  de  e'stas.  Las 
primeras  podrian  interpretarse  por  la  tendencia  instintiva  que 
animaba  á  los  individuos  de  dar  unidad  á  los  pueblos. 

Esta  acción  primera  de  la  opinión  pública,  no  se  ha  ejercido 
de  un  modo  caprichoso  y  á  impulsos  de  una  voluntad  cambian- 
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te  de  muchos  ó  pocos  individuos.  Las  gentes  se  han  dejado  in- 
fluir siempre  por  tradiciones  venerandas,  y  no  sin  poderosa  ra- 
zón; puesto  que  si  muchas  consisten  sólo  en  extraños  prejuicios, 
otras,  de  carácter  muy  distinto,  corresponden  á  experiencia  y 
sentimientos  que  se  han  ido  acumulando  por  los  antecesores. 
Tales  tradiciones  limitan  la  esfera  donde  se  mueven  las  gen- 
tes de  posteriores  edades  y  señalan  senderos  que  son  recorridos, 
en  parte,  merced  a  su  impulsión.  Spencer  expresa  esto  mismo, 
mediante  una  frase  muy  gráfica,  diciendo  que  los  vivos  son  di- 
rigidos y  guiados  en  muchos  de  sus  actos  por  las  ideas  de  los 
muertos. 

En  estas  observaciones  que  nos  legan  los  antepasados,  van 
en  confusa  mezcla  la  verdad  y  el  error,  siendo  ambos  trasmiti- 
dos; porque  esta  confusión  de  luz  y  oscuridad  es  carácter  de  toda 
obra  humana,  y  los  hombres  de  otras  edades  no  fueron  ni  per- 
fectos ni  infalibles,  según  tampoco  lo  somos  nosotros.  En  tiem- 
pos posteriores  se  adquieren  nuevos  medios  para  ir  sometiendo  á 
segunda  y  tercera  comprobación  uno  auno  los  principios  hereda- 
dos, y  poco  á  poco  se  depura  lo  que  existia  en  ellos  de  exacto  y 
verdadero,  que  las  edades  conservan  y-  santifican,  y  lo  que  e3 
digno  de  ser  rechazado,  cual  falso  velo  que  priva  al  hombre  de 
la  contemplación  de  su  supremo  bien. 

Los  pueblos  salvajes  carecen  de  estos  recursos  de  comproba- 
ción y  de  espíritu  de  crítica,  y  así,  aparentemente  libres  en  la 
forma  de  organización,  sufren  la  mayor  de  las  esclavitudes,  la  es- 
clavitud del  propio  mundo  moral,  á  consecuencia  de  su  gran  in- 
cultura. Hoy,  aunque  en  muchísima  menor  extensión,  corren  el 
peligro  de  caer  en  males  semejantes  los  pueblos  en  que  existe 
gran  desproporción  entre  el  estado  real  de  su  inteligencia  y  el 
de  desarrollo  que  indiquen  sus  leyes  y  Constituciones;  el  falsea- 
miento de  astas,  y  el  progreso  y  difusión  del  escepticismo  que 
lleva  á  la  decrepitud,  sin  que  se  haya  alcanzado  la  virilidad  eu 
aquel  orden  de  ideas,  son  consecuencias  funestas  que  apenas 
puede  evitar  el  esfuerzo  de  los  individuos  más  cultos  en  tal  clase 
de  sociedades. 

No  es,  por  lo  tanto,  conveniente  en  ningún  caso  adquirir  un 
ropaje  político,  sin  hacer  brotar  antes  en  el  pueblo  los  estados 
interiores  de  independencia  de  espíritu  que  con  el  se  correspon- 
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den;  tanto  vale  adornar  un  maniquí  hasta  conseguir  una  figura 
brillante  y  explendorosa  por  fuera,  endeble  y  vacío  cartón  por 
dentro.  Sólo  educando,  se  muestra  amor  á  sus  semejantes  y  se 
llega  á  hacer  posible  la  práctica  real  y  sincera  'leí  derecho  mo- 
derno; sólo  el  que  educa  desde  el  poder  y  en  la  oposición,  en  la 
tribuna  y  en  la  vida  ordinaria,  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo, 
sólo  ese  es  el  que  puede  ostentar  el  alto  título  del  político  mas 
práctico  y  más  útil  para  la  sociedad  que  gobierna,  ó  la  sociedad 
en  que  vive. 

II 

Desde  aquella  forma  primera  hasta  el  estado  en  que  hoy  se 
encueafcran,  las  sociedades  han  progresado  y  se  han  desenvuelto 
por  uq  proceso  de  diferenciación,  es  decir,  por  sucesivas  creacio- 
nes de  órganos  creados  de  su  propio  seno,  encargados  de  desem- 
peñar las  distintas  funciones  necesarias  á  la  vida  social,  las  que 
antes  se  realizaban  todas  juntas  y  de  un  modo  confuso  por  la 
masa  común.  Las  sociedades  se  diferencian  por  la  aparición  de 
las  denominadas  instituciones,  oficios,  profesiones,  de  entre  las 
cuales  unas  quedan  en  el  pueblo  entero,  siendo  sólo  su  represen- 
tación la  que  es  llevada  por  grupos  especiales  de  individuos  como 
la  Iglesia,  por  ejemplo;  y  otras  se  especializan  de  un  modo  más 
marcado  para  prestar  servicios  particulares,  en  cambio  de  los 
cuales  se  reciben  varios  equivalentes. 

Acontece,  á  su  modo,  cosa  parecida  en  los  organismos  natu  - 
rales,  y  de  aquí  la  se'rie  de  analogías  buscadas  por  los  autores 
que  dan  á  esto,  en  nuestra  opinión,  mayor  valor  del  que  real- 
mente tiene,  y  son  arrastrados  por  el  más  exclusivo  de  los  espí- 
ritus que  puede  ofrecer  el  naturalismo.  Desde  un  germen  dotado 
de  homoge'nea  masa,  y  en  ese  estado  que  pudiera  llamarse  ami- 
boideo, brota,  al  cabo  de  mil  trasformaciones,  un  organismo  su- 
perior; el  óvulo  materno,  fecundado  y  dispuesto  en  las  condicio- 
nes descritas,  comienza  segmentándose  en  diversas  esférulas; 
luego  se  dividen  estas  en  mayor  número  de  partes;  llega  el  mo- 
mento de  aparecer  los  miembros  propios  de  aquel  animal  ó  plan- 
ta, y  se  dibujan  primero  de  un  modo  rudimentario  para  ofrecer- 
se luego  con  los  caracteres  que  nos  hacen  reconocerlos  y  distin- 
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guirlos;  últimamente,  queda  formado  el  individuo  organizado, 
como  le  observamos  en  su  infancia,  y  sometido  al  cambio,  más 
lento  y  menos  profundo,  pero  más  sostenido,  que  le  ha  de  llevar 
hasta  la  decrepitud. 

Están  en  el  primer  punto  de  partida  de  este  camino  las  ne- 
bulosidades y  las  brumas,  délas  que  veia  salir  el  gran  poeta  ale- 
mán los  individuos  concretos  y  vivos;  la  macma  de  donde  preten- 
dieron algunos  sistemas  hacer  germinar  todas  las  formas  conoci- 
das; el  confuso  caos  que  aguardaba  la  ordenación  de  sus  elemen- 
tos, pensado  por  los  antiguos  pueblos,  mientras  no  comprendían 
mayor  estado  de  incipiencia  que  la  descomposición  en  las  partes 
distintas  y  su  aglomeración  en  confusos  montones  y  en  revueltas 
masas  de  fragmentos.  Vemos  en  el  último  al  individuo  dotado 
de  algo  que  le  es  propio  y  que  le  caracteriza  como  tal;  sintien- 
do el  que  pertenece  á  la  especie  humana,  sintiendo  á  la  vez,  en 
extraño  consorcio,  que  de  mucho  responde  y  que  algo  también 
se  le  impone,  á  despecho  suyo,  sin  que  hasta  ahora  se  hayan  ex- 
puesto teorías  satisfactorias  que  expliquen  la  posibilidad  de  la 
consistencia  de  ambos  elementos,  por  más  que  el  común  sentido 
la  admita,  y  las  gentes  la  crean  indiscutible. 

¿Cuáles  son  los  detalles  mediante  los  cuales  dicha  diferencia- 
ción se  realiza?  Spencer,  en  otro  de  sus  escritos  ( 1)  pone  algunos 
de  los  primeros  pasos  que  ha  tenido  que  dar  en  este  camino,  y  la 
historia  humana  que  hoy  conocemos  los  suministra  también,  se- 
ñalando el  momento  en  que  aparecieran  diferentes  institucio- 
nes, cuya  vida  ha  llegado  á  asegurarse  más  pronto  ó  más  tarde, 
según  vemos  se  realiza  ya  en  las  sociedades  modernas.  A  nues- 
tra vista  se  están  ensanchando,  y  en  la  época  actual  con  mayor 
fuerza  que  en  otra  alguna,  los  límites  de  este  movimiento  de 
diferenciación:  esferas  absorbidas  durante  un  cierto  período  en 
el  Estado,  ó  no  existentes,  nacen  ó  tienden  á  adquirir  personali- 
dad propia,  como  acontece,  entre  otras,  con  la  Universidad;  ofi- 
cios y  profesiones  necesarios ,  se  desdoblan  ante  nuestra  vista 
en  dos  ó  más  para  la  mayor  facilidad  de  la  producción  y  del  co- 


(1)     Diferenciación  política.  Tlie  Fortnichtly  Review,  número  corres- 
pondiente á  1.*  de  Febrero  de  1881,  pág. 


HUMANAS.  7t 

mercio  dentro  de  los  pueblo3  más  civilizados  y  que  han  alcan- 
zado mayor  grado  de  desplegamiento.  Así  se  produce  esa  serie 
de  elementos  desemejan *es  y  de  muy  diferentes  géneros  y  na- 
turalezas que  hacen  tan  variada  á  una  sociedad  moderna  y  tan 
compleja  la  trama  de  todo  lo  que  coadyuva  al  cumplimiento  y 
satisfacción  de  sus  necesidades  físicas  y  morales. 

El  conocimiento  de  su  filiación  no  es  igualmente  completo,. 
respecto  de  todo3  los  órganos  sociales,  oficios  y  miembros,  para 
muchos  de  los  cuales  no  puede  señalarse  hoy  de  un  modo   pre- 
ciso el  momento  de  su  aparición.  Entre  los  primeros  pasos  que 
describe   Spencer  como   dados  en  el  camino  de   la  diferencia- 
ción, y  los  que  aparecen  bien  enumerados  en   las  paginas  con 
que  comienza  la  historia,  hay  lagunas  y  lagunas  considerables. 
Quizás  el  examen  comparativo  de  los  diferentes  pueblos  que  hoy 
pueden  estudiarse  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  nos  permitiera 
llenar  muchas;  pero  sea  cualquiera  la  magnitud  de  las  que  exis- 
tan, no  queda  menos  demostrado  por  la  asociación  de  los  otros 
datos,  que  el  movimiento  de  diferenciación  es  el  que  ha  impul* 
sado  á  las  sociedades  humanas  en   la  vía   de   su   desarrollo.   A. 
nosotros  nos  bastará  con  haber  hecho  la3  indicaciones   anterio- 
res, bien  fáciles  de  comprobar  en  el  terreno  adecuado,  para  que 
se  nos  dispense  de  citar  más  hechos  particulares,  que  converti- 
rían nuestro  artículo  en  una  larga  exposición  histórica,  en  vez 
de  conservarle  el  carácter  que  deseamos  tenga  de    cuadro   de 
unas  primeras  y  no  muy  detalladas  indicaciones  de  Biología  so- 
cial (1). 


(1)  Para  el  planteamiento  de  problemas  interesantes  que  se  relacionan 
directamente  con  el  asunto  de  esta  ciencia,  hay  ya  mucho  investigado  y  mu- 
cho escrito;  para  su  constitución  definitiva,  siquiera  sea  en  un  estado  inci- 
piente, se  tropieza  y  se  tropezará  todavía,  durante  algún  tiempo,  con  gran- 
des obstáculos.  En  las  obras  del  carácter  de  la  de  Bagehot,  Leyes  científicas 
del  desenvolvimiento  de  las  naciones,  hay  más  elemento  atractivo  y  agra- 
dable, más  ingenio  y  discreccion,  que  principios  sólidos.  Los  escritos  de  pre- 
historia, entre  otros,  los  del  mismo  Lubock,  pecan  á  veces  también  por  lo  an- 
terior, y  no  nos  dan  tampoco  datos  muy  decisivos.  La  historia  de  los  prime- 
ros pueblos,  aún  llevada  como  la  llevan  hasta  detalles  interesantes  de  las 
costumbres  Rawlinson.  (Las  cinco  grandes  monarquías  del  antiguo  mundo> 
oriental,  4  volúmenes.  Londres,  1867)  y  otros  menos  conocidos,  esta  historia, 
decimos,  se  queda  en  páginas  que  son  de  ayer  para  lo  que  necesitaríamos  in- 
vestigar. 
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Mas  una  vez  sentado  lo  anterior,  y  sin  darlo  más  alcance  que 
el  que  se  sabe  venimos  concediendo  á  las  analogías,  señalaremos 
una  entre  los  organismos  de  la  naturalera  y  las  sociedades,  que 
no  carece  de  cierta  importancia.  Parecen  los  organismos  más. 
sencillos  formas  sometidas  en  grandísima  extensión  á  las  in- 
fluencias exteriores;  algo  interno  y  propio  las  integra,  que  no. 
es  concebible  ni  aun  para  ellas  una  formación  de  masa  organi- 
zada y  una  existencia  sostenida  como  por  infinitos  puntales  que 
apoyan  de  fuera  á  dentro,  según  vendrían  á  ser  de  conformidad 
con  la  más  genuina  y  clara  representación  de  lo  que  pretende 
en  último  término  la  teoría  mecánica;  pero  mucho  hay  también 
de  dinámico  en  aquellos  sencillos  seres  microscópicos,  en  cuanto 
que  todos  ó  casi  todos  sus  movimientos  han  podido  ser  reprodu- 
cidos experimentalmente  (1). 

Desde  éstos,  y  á  medida  que,  separándose  de  ellos,  se  van 
considerando  los  más  diferenciados,  nótase  que  aparecen  allí 
mayor  número  de  accio  nes  y  fenómenos  que  proceden  de  la  in- 
fluencia interna;  lo  que  el  individuo  ejecuta,  lo  hace  más  de  por 
sí,  y  68  más  libre.  Los  cambios  de  las  formas  más  sencillas  se  su- 
bordinan en  alto  grado  á  la  condición  de  periodicidad  y  á  la  de 
correspondencia  inmediata  con  las  influencias  que  á  cada  mo- 
mento vemos  obrar  sobre  su  cuerpo;  los  de  los  organismos  supe- 
riores son  aperiódicos  y  no  estañen  inmediata  relación  con  aque- 
llas. En  suma,  diferenciándose  los  organismos,  aparece  en  ellos 
cada  vez  mayor  grado  de  libertad;  lo  semejante  á  esto  es  lo  que 
se  observa  también  en  las  sociedades,  existiendo  intimísimas, 
relaciones  entre  una  cosa  y  otra. 


Kestan  sólo,  por  lo  tanto,  los  elementos  que  nos  suministra  el  estudio  de 
los  pueblos  salvajes  modernos,  que  siendo  variado,  hecho  en  comarcas  muy 
■diferentes,  y  en  naciones  que  llevan  esos  vagos  sellos  de  estar  en  edades  dis- 
tintas, puede  sernos  de  gran  utilidad.  Acerca  de  este  punto  es  infinito  el  nú- 
mero de  obras  que  pueden  citarse  además  de  las  ya  indicadas  de  Enrique 
Schookraft  y  Humberto  Bancrojt.  Como  las  más  interesantes  y  curiosas, 
añadiremos  á  las  anteriores,  H.  W.  Bigler. — Primeros  dias  en  Utah  y  Neva- 
da, 1872,  (en  inglés.)  Boggs.  Vida  de  L.  W.  Boggstpor  su  hijo  (en  inglés), 
1873.  J.  Bon  Browe.  Aventuras  en  la  comarca  délos  Apaches  (en  inglés), 
1871.  G.  Harris  Civilización  considerada  como  ciencia.— New-York,  1873. 

(1)  Véanse,  entre  otros  muchos,  los  curiosos  experimentos  del  profesor 
italiano  Cintolesi  llevados  á  cabo  per  el  autor  con  otro  objeto  muy  distinto. 
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No  es  posible  centralizar  el  poder;  ahogar  el  propio  movi- 
miento de  la  Iglesia,  de  la  Universidad,  de  la  vida  artística;  su- 
primir la  iniciativa  individual  y  concentrar  las  principales  in- 
fluencias en  los  representantes  del  Estado,  para  fabricar  de  este 
modo  una  libertad  á  gusto  de  quien  quiera  arrastrar  hacia  gra- 
dos más  ó  menos  elevados  de  ella  á  un  pueblo  que  no  haya  lle- 
gado por  su  cultura  á  poder  presentarse  en  el  estado  de  desen- 
volvimiento que  desea.  Es  sólo  factible,  por  tanto,  que  I03  que 
aman  el  progreso  y  desean  acelerar  el  movimiento  de  desarrollo 
de  un  pueblo,  acudan  un  dia  y  otro  a  poner  todas  sus  fuerzas 
individuales  al  servicio  de  la  idea,  luchando  sin  tregua  por  la 
adquision  de  mayor  cultura  y  por  el  mejoramiento  de  las  cos- 
tumbres. Las  resistencias  indebidas  y  las  revoluciones  injustifi- 
cadas, son  estados  patológicos  en  que  se  coloca  á  una  sociedad; 
y  los  que  provocan  unas  ú  otras  bien  pueden  ser  calificados  de 
gentes  que  consagran  sus  esfuerzos  y  su  voluntad  á  hacer  enfer- 
mar el  país  en  que  viven,  ó  de  quien  son  hijos. 

Partiendo  de  la  unidad  que  cada  pueblo  haya  alcanzado,  sin 
lo  cual  se  hacen  de  aquel  diferentes  organismos  en  lugar  de  lo 
que  es,  uno  sólo,  hay  que  favorecer  el  curso  del  desplegamiento 
de  sus  facultades  y  del  orden  social  de  estados  en  que  se  mani- 
fiesta su  vida;  en  esto  consiste  lo  más  beneficioso  que  puede  eje- 
cutar la  voluntad  del  político  para  perfeccionar  la  sociedad  so- 
bre que  influye,  dada  esta  evidente  ley  de  diferenciación.  Res- 
pecto a  las  condiciones  esenciales  que  nos  revelan  en  los  pue- 
blos los  datos  apuntados  á  la  ligera  en  este  y  en  el  anterior 
capítulo,  podremos  decir  que  hay  que  señalar  cual  una  de  las 
primeras  la  libertad,  y  unido  a  ella  el  legítimo  gobierno  por  sí 
mismo.  Esta  aparece  en  la  aurora  de  las  nacientes  nacionalida- 
des, y  hacia  su  mayor  grado  de  pureza  caminan  sin  descansar  ni 
un  solo  minuto;  en  su  fondo  ha  estado  latente,  como  cosa  que  á 
él  pertenecía,  aun  en  los  momentos  de  hallarse  más  velada  á  la 
contemplación  de  los  hombres,  y  en  testimonio  de  esta  existen- 
cia, que  nada  suprimía,  si  bien  tantas  brumas  ocultaban;  para 
dar  testimonio  de  esta  existencia,  han  aparecido  en  todas  las 
épocas  hombres  animados  del  espíritu  de  protesta  contra  el  des- 
conocimiento de  la  divina  obra  de  la  humanidad;  espíritus  su- 
ficientemente elevados  para  no  permitir  que  se  interrumpiera, 
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ni  aun  á  costa  de  su  vida,  la  continuidad  del  amor  y  de  la  le  e/l 
el  destino  de  nuestros  semejantes;  los  mártires  y  los  santos  de 
todas  las  creencias,  tan  atentos  al  bien  de  I03  otros  cuanto  olvi- 
dados, no  se  sabe  por  qué  extraño  y  grandioso  fenómeno,  de  los 
móviles  que  arrastran  la  voluntad  y  los  actos  de  los  demás. 

III 

El  carácter  orgánico  y  la  propiedad  del  ser  que  las  forma, 
imprime  á  las  sociedades  ya  constituidas  un  género  de  movi- 
miento y  de  desarrollo,  en  consonancia  natural  con  las  varias 
influencias  que  se  derivan  de  aquellas  con  '  iciones.  No  son  los 
pueblos  mecanismo  fatal  que  funcione  de  un  modo  dado,  en  ab- 
soluta independencia  de  la  voluntad  de  los  hombres  que  los 
guían,  y  de  la  de  todos  los  que  son  elementos  activos  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos;  mas  no  son  tampoco  masa 
iuerte,  no  sometida  á  leyes  fijas  ni  dotada  de  inalterables  pro- 
piedades, que  pueda  caer  en  manos  de  políticos  entendidos  y 
enérgicos,  y  ser  moldeada  á  capricho  con  arreglo  á  ideal  formado 
en  la  fantasía,  como  se  hállala  estatua  en  la  mente  del  escultor. 

Si  nosotros  estudiamos  las  condiciones  del  individuo,  pronto 
nos  daremos  cuenta  de  que  hay  á  la  vez  en  su  evolución  elemen- 
tos que  puede  modificar  por  sí  mismo,  y  propiedades  que  no  le 
es  dable  alterar.  Fijo  es  el  curso  de  su  desarrollo  y  la  sucesión 
de  sus  edades;  no  puede  pasar  de  un  salto  de  los  veinte  á  los 
cuarenta  años,  ni  retroceder  de  la  vejez  á  la  adolescencia,  ni 
cambiar  el  carácter  de  su  raza;  pero  puede  acelerar  ó  retardar 
la  plenitud  de  su  crecimiento  mediante  nutrición  conveniente- 
mente elegida;  mejorar  sus  energías  físicas  por  la  gimnasia  y  la 
higiene,  ó  interrumpir  volentamente  el  orden  evolutivo  de  su 
existencia  en  el  acto  terrible  del  suicidio.  A  estas  facultades  y 
condiciones  del  individuo,  corresponden  en  las  sociedades  otras 
de  orden  parecido,  debiéndose  esto  juntamente:  á  que  no  pueden 
dejar  de  presentar  los  rasgos  y  caracteres  fundamentales  de  los 
elementos  que  las  constituyen,  ni  eximirse  á  la  influencia  que 
ejerce  ¿obre  ellas  el  medio  en  que  viven. 

Una  sociedad   cualquiera  tiene,    por  lo  tanto,   propiedades 
que  no  dependen  de  su  grado  de  civilización,  sino  de  lo  que  ella 
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es  á  diferencia  de  toda  otra.  Mediante  ese  espíritu  invasor  que 
anima  hoy  a  los  pueblos  europeos,  muy  especialmente  á  las  na- 
ciones que  más  influjo  han  ejercido  en  la  marcha  de  Europa  y 
menos  han  comprendido  que  puedan  existir  otras  clases  de  civi- 
lización que  aquella  á  que  dan  este  nombre;  mediante  este 
espíritu  invasor,  repetimos,  se  logra  hacer  revestir  una  cierta 
forma  exterior  idéntica  á  todas  las  sociedades  sobre  las  cuales 
se  obra,  apareciendo  estas,  á  las  miradas  superficiales,  cual  si 
allí  tendiera  á  desaparecer  toda  semejanza.  Mas  cuando  las 
cosas  se  examinan  más  despacio  y  se  aprecia  el  valor  y  signifi- 
ficacion  de  las  manifestaciones  de  su  carácter  que  dan  en  mu- 
chos momentos,  y  sobre  todo  en  los  solemnes  para  su  historia, 
presto  se  echa  de  ver  que  algo  ha  guardado  cada  una  que 
la  hace  diferenciarse  de  las  otras,  como  un  órgano  distinto  de 
la  humanidad. 

Podrá  llenarse  de  ferro-carriles  el  Celeste  Imperio,  y  de 
tranvías,  cafés,  restaurants,  tiendas  de  bisutería  y  almacenes 
de  ropas  hechas,  la  ciudad  de  Pekin;  se  conseguirá,  para  bien 
de  los  maestros  sastres  del  Sena,  del  Támesis  ó  del  Danubio, 
que  un  sombrero  de  c  istor  haga  sombra  á  unos  ojos  oblicuos,  se- 
gún se  vá  alcanzando  suceda  en  el  Japón,  y  que  un  cuello  alto  y 
planchado  forme  pintoresco  contraste  con  una  piel  aceitunada; 
se  hará  imperar  por  todas  partes  el  uso  del  palé  ale,  y  se  per- 
feccionarán quizás  los  gustos  estéticos  en  Yohohama  mediante 
la  introducción  de  la  música  de  Offenbach,  ó  la  lucha  á  puñe- 
tazos perfeccionada;  pero  en  el  fondo,  los  asiáticos  se  seguirán 
diferenciando  profundamente  de  los  europeos,  conforme  se  di- 
ferencian entre  sí  en  el  mayor  ó  menor  grado  que  les  correspon- 
de, y  á  pssar  de  que  pudiera  creerse  más  fácil  su  identificación, 
los  franceses,  los  alemanes,  I03  ingleses  y  los  americanos. 

Estos  primeros  hechos  consoituyen  ya  por  sí  solos  un  límite 
á  la  libre  acción  del  hombre  de  Estado;  para  que  acierte  en  el 
gobierno  no  vale  sólo  que  haya  observado  cómo  se  ha  producido 
en  países  diferentes  del  suyo  un  cierto  fenómeno  en  un  deter- 
minado momento,  e3  preciso  que  analice  cuáles  son  las  con- 
diciones de  las  gentes  que  está  llamado  á  gobernar;  cuáles  sus 
gustos;  cuáles  los  sentimientos  que  los  mueven;  qué  carácter  pre- 
sentan sus  creencias,  determinando  así  una  infinidad  de  dato3, 
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sin  la  posesión  de  los  cuales  se  dá  sólo  palo  de  ciegot  como  se  di- 
ce vulgarmente.  Claro  es  que  no  es  cosa  inútil  la  esperiencia  ad- 
quirida en  otros  países;  pero  toda  resolución  para  ser  aceptada, 
necesita  fundarse,  á  la  vez,  sobre  esta  esperiencia  y  el  anterior 
estudio  más  especial. 

Mirada  bajo  este  punto  de  vista ,  toda  política  presenta  el 
doble  carácter  4e  ser  humana  y  de  ser  nacional:  lo  primero,  en 
cuanto  se  puede  dirigir  á  elementos  que  presentan  en  común 
los  individuos  de  nuestra  especie,  dando  esto  por  resultado  el 
que  determinadas  influencias  produzcan  en  todos  ellos  los  mis- 
mos resultados:  lo  segundo,  porque  no  puede  alcanzarse  nada, 
olvidando  los  peculiares  rasgos  del  pueblo  para  quien  se  legisla. 
De  que  eso  es  necesario,  nos  dá  constantemente  elocuente  testi- 
monio la  nación  más  práctica  de  Europa;  créese,  por  los  que  mi- 
ran como  cosa  llana  los  asuntos  más  difíciles,  que  una  granener- 
gía,  unida  á  cierta  prudencia  y  alguna  libertad,  asegura  á  In- 
glaterra el  Gobierno  de  sus  colonias  y  especialmente  el  imperio 
sobre  la  India,  y  sin  embargo,  basta  tomar  varios  números  de 
las  revistas  británicas,  que  publican  estudios  de  este  género  (1), 
para  convencerse  de  que  pone  mucho  más  que  todo  eso  para  al- 
canzar él  para  ella  tan  beneficioso  resultado. 

No  ha  mucho  venia  quejándose  una  importante  publicación 
üe  los  peligros  que  podría  tener  en  el  mañana  el  haber  descui- 
dado en  varios  territorios  la  realización  de  un  estudio  tan  mi- 
nucioso y  concienzudo  como  el  que  la  Compañía  de  Indias  habia 
ejecutado  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  aquella  región. 
En  un  bien  meditado  trabajo,  lleno  de  datos  y  atinadas  obser- 
vaciones, cuya  evidencia  se  impone  á  los  lectores  de  aquellas  lí- 
neas, hacíase  notar  que  en  todos  los  pueblos  cuyo  conocimiento 
les  habia  llegado  á  ser  familiar,  mediante  intencionadas  sisie- 
máticas  investigaciones  sobre  su  conducta,  creencias,  tradicio- 
nes é  historia,  marchaban  los  negocios  públicos  de  la  manera 
más  fácil  y  satisfactoria  y  sin  el  empleo  de  coacción  alguna; 
mientras  que  repetidas  dificultades  entorpecían  á  cada  paso  la 


(1)  Léanse  los  innumerables  trabajos  de  este  género  que  traen  á  cada 
paso  La  Revista  asiática  (The  Journal  of  the  royal  asiática  society)  y  otras 
importantes  publicaciones  inglesas. 
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acción  de  la3  autoridades  inglesas,  allí  donde  no  se  habian  em- 
pleado hombres  reflexivos  y  dotados  de  medios,  en  examinar  las 
condiciones  de  las  comarcas,  y  las  físicas  y  morales  de  sus  habi- 
tantes. E*to  es  tan  exacto  y  puede  ser  visto  tan  claro  por  todo 
el  que  no  tenga  interés  en  desconocerlo,  que  á  consecuencia  de 
ello  puede  afirmarse  que  rarísima  vez  procede  un  conflicto  de 
fuerza  del  carácter  levantisco  de  un  pueblo,  y  que  cuando  estas 
terribles  colisiones  tienen  lugar,  los  ciudadanos  pagan  con  ellas 
la  ignorancia,  ó  de  los  que  entonces  representan  el  poder,  ó 
de  I03  que  lo  han  tenido  antes  en  sus  manos  en  tiempos  no  muy 
alejados  de  dicho  instante  (1). 

Además,  no  basta  sólo  tener  en  cuenta  el  carácter  de  un 
pueblo,  carácter  que  se  impone  como  condición  fatal  y  necesa- 
ria, á  la  voluntad  y  los  planes  del  hombre  de  Estado:  hay  tam- 
bién otros  elementos  que  se  encuentran  en  parecidas  condicio- 
nes. La  diferenciación  que  hemos  visto  gobierna  el  movimiento 
de  toda  sociedad,  puede  hallarse  más  ó  mé*nos  adelantada;  pue- 
den haberse  dibujado  en  ella  estos  ó  los  otros  órganos,  y  en 
suma,  estar  realmente  aquella  en  una  ú  otra  edad.  A  cada  uno 
de  I03  distintos  modos  de  ser  en  grado  de  desarrollo,  correspon- 
de un  modo  también  distinto  de  obrar;  y  hé  aquí  en  dónde  se 
encuentran  nuevos  límites  á  la  aplicación  de  organizaciones  so- 
ciales y  planes  de  administración  pública  que  se  forman  allá  en 
la  fantasía.  Otras  dificultades  para  que  los  resultados  lleguen  á 
ser  tan  hermosos  en  la  práctica  como  se  les  calcula  en  el  gabine- 
te, aparecen  al  olvidar  esto,  y  pensar  en  cambio  er  los  emplea- 
dos públicos,  en  los  agentes,  en  las  bayonetas,  ó  en  las  masas  de 
que  se  espera  disponer,  según  los  distintos  casos. 

Así,  por  lo  tanto,  además  de  hacerse  política  nacional,  hay 
que  hacer  política  de  su  tiempo;  viniendo  así  á  confirmar  la 
ciencia  biológica  y  sus  principios  más  elementales  lo  que  han 
creido  siempre  I03  verdaderos  hombres  de  Estado  que  á  una  vista 
clara  de  las  cosa3  y  los  hombres  unian  serenidad  de  juicio,  y 
gran  prudencia  para  comprender  que  e-¡ta  no  es  esfera  á  donde 


(1)  No  puede  negarse  que  el  solo  hecho  de  conservar  el  orden  en  una 
sociedad  es  ya  un  signo  de  buen  gobierno,  siquiera  no  sea  él  solo,  ó  por  lo 
menos  una  condición  que  tiene  obligación  sagrada  de  llenar  todo  poder  eu 
primer  término. 
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puedan  llevarse  impunemente  los  prejuicios  teóricos  ó  las  pasio" 
nes.  Arrastrados  por  uno3  ú  otras,  pueden  darse  golpes;  pero, 
como  observa  Macaulay,  no  es  el  golpe,  sino  el  contra -golpe  lo 
que  ha  de  calcular  el  que  aspira  á  merecer  el  nombre  de  buen 
político.  Todo  gobernante  produce,  sin  querer,  coa  sus  actos  un 
doble  efecto;  sirve  á  una  necesidad  pereatoria  y  crea  elementos 
educadores.  Lo  primero  debe  corresponder  d  la  nota  del  momen- 
to que  dá  la  opinión  pública;  lo  segundo,  á  lo  que  es  posible  ir 
practicando  en  el  instante  ó  instantes  subsiguientes,  sin  solución 
de  continuidad.  Sólo  así  resultarán  útiles  y  provechosos  sus  es- 
fuerzos: lo  que  agita  demasiado,  suele  mancharse  antes  de  lle- 
gar á  ser  bien  comprendido. 

Excusado  creemos  llamar  la  atención  de  los  lectores  sobre  la 
aplicación  que  tienen  estas  doctrinas,  lo  mismo  á  los  empujes  re- 
volucionarios provocados  por  impaciencias,  que  á  la  resistencia 
injustificada,  según  ya  antes  hemos  dicho.  Cuando  por  cualquie- 
ra de  estas  fuerzas,  que  nos  atreveremos  á  llamar  patológicas, 
se  ha  perturbado  la  evolución  de  una  sociedad  humana,  tarde,  y 
sólo  merced  á  grandes  esfuerzos,  vuelve  á  encontrar  su  camino, 
y  cuente  que  en  unos  ú  otros  tiempos  todas  ellas  lo  han  sido  en 
alto  grado.  Consagrar  todo3  sus  esfuerzos  á  la  obra  de  volver  na 
país  á  su  posición  de  equilibrio,  es  la  más  alta  prueba  de  patrio- 
tismo que  pueden  dar  los  hombres  públicos  de  cualquier  clase  ó 
sentido. 


IV 


Llegamos  ya  á  la  parte  que  puede  escribirse  de  un  modo  más 
breve;  pero  á  la  que  es  también  más  difícil  de  ejecutar  en  nues- 
tro artículo.  Condenadas  quedan  por  las  doctrinas  anteriores  el 
sentido  estadizo,  lo  mismo  que  las  trasformaciones  violentas  y 
la  pretendida  reorganización  social  sobre  artificiosas  bases.  En 
el  examen  de  otro  orden  de  consideraciones,  se  ha  llegado  áver 
que  constituyen  verdaderos  estados  patológicos  de  un  pueblo, 
estados  que  revelan  perturbación  de  su  vida,  y  perturbación 
honda,  la  existencia  en  él  de  aquellos  partidos  que  niegan,  ó  su 
soberanía  ó  su  unidad:  en  lo  que  acabamos  de  exponer  se  vé  que 
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está  el  germen  de  consecuencias  parecidas,  brotando  de  una  como 
investigación  esperimental. 

Las  sociedades  marchan  y  se  desarrollan,  siendo  esto  natural 
en  ellas;  y  sobre  si  deben  marchar  ó  no  ,  caben  sólo  opiniones 
con  igual  autoridad  á  las  que  pudieran  dividir  el  juicio  de  los 
observadores,  acerca  de  si  las  piedras  abandonadas  en  el  aire 
caen  hacia  la  superficie  de  la  tierra;  de  si  la  columna  termomé- 
trica  sube  cuando  se  eleva  la  temperatura ,  ó  si  el  sol  sale  unas 
veces  por  Oriente  y  en  otras  ocasiones  por  distintos  puntos  del 
horizonte:  después  de  admitir  todos  los  ciclos  posibles,  se  vé  evi- 
dentemente que  el  resultado  final  es  evolucionar;  ir  revistiendo 
formas  distintas;  pasar  por  diferentes  edades  de  su  historia,  que 
por  algo  en  todo  tiempo  se  ha  impuesto  á  los  científicos  esta  di- 
visión y  el  empleo  de  esa  palabra. 

Al  mismo  tiempo,  todavía  está  por  contemplar,  en  medio  de 
la  infinita  serie  de  ensayos  que  se  han  hecho  sobre  los  pueblos, 
el  espectáculo  de  uno  á  quien  se  le  haya  trasformado  en  un  dia 
dado,  para  hacerle  vivir  desde  el  siguiente  con  arreglo  á  estos 
ó  los  otros  planes  de  organización  social.  Si  se  exceptúan  el  fa~ 
lansterio,  relativamente  microscópico,  cuyo  antiguo  edificio 
puede  observarse  aún  en  el  bosque  de  Banbouillez;  el  ensayo  li- 
jero  de  sansimonianismo;  la  Icaria  de  Cabet;  los  pequeños  esta- 
blecimientos norte-americanos  y  alguna  otra  cosa  de  tendencias 
parecidas,  bien  puede  asegurarse  que  nunca  se  han  informado 
las  sociedades,  ni  grandes  ni  pequeñas,  sobre  los  moldes  de  pla- 
nes preconcebidos,  por  masque  en  algunos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad no  hayan  dejado  de  tenar  influencia  las  coacepciones  par- 
ticulares sobre  su  aspecto  exterior,  por  ser  aquellas  mucho  más 
fáciles  de  adaptar  que  las  sociedades  modernas. 

Queda,  pues,  hoy  sólo  dentro  de  lo  posible,  el  reconocer  el 
movimiento  que  anima  á  toda  sociedad,  según  lo  declaran 
implícitamente,  con  su  acertada  conducta,  todas  las  más  altas 
instituciones  europeas  que  han  aspirado  siempre  á  la  iumortali- 
dad,  y  hasta  los  partidos  más  reaccionarios  de  nuestro  país;  y 
comprender  al  mismo  tiempo,  en  el  sentido  contrario,  que  bien 
pudieran  pasar  por  agradables  pasatiempo?,  si  no  fueran  peli- 
grosos para  la  dicha  del  pueblo,  los  proyectos  de  nuevo  comien- 
zo de  la  historia  y  la  nacionalidad  española,  desde  una  fecha  que 
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podría  fijarse  en  él  momento  que  más  conviniera  á  I03  que  hubie- 
ran de  fabricarla,  como  se  fija  el  dia  desde  el  cual  han  de  empe- 
zar á  correr  los  contratos  de  inquilinato.  Claro  e3,ylo  repetimos 
aquí,  que  los  libres  esfuerzos  de  los  hombres  de  energía,  de  los 
pensadores,  de  los  científicos  y  de  las  gentes  de  gobierno,  influ- 
yen poderosamente  en  la  modificación  de  las  sociedades,  pero  e3 
con  lentitud,  mejor  dicho,  de  un  modo  gradual  y  continuo,  se- 
gún el  individuo  logra  modificar  también  su  grado  de  fuerza 
muscular  ó  sus  formas  físicas,  con  el  trabajo,  con  la  gimnasia  y 
con  la  higiene. 

Dentro  de  las  anteriores  condiciones,  queda  ahora  la  aprecia- 
ción difícil  del  momento  en  que  no3  encontramos,  y  en  esto  cree- 
mos puede  afirmarse  que  España  tiende  hoy  á  entrar  en  el  or- 
den evolutivo  y  de  tranquilo  desenvolvimiento,  disminuyéndose 
mucho  las  probabilidades  de  los  estados  patológicos  y  de  violen- 
cia; sin  que  con  esto  digamos  que  no  pueda  producirse  aun  al- 
guno, cual  obligada  consecuencia  de  la  larga  educación  del  pasa- 
do. Vése  tender  á  girar  dentro  de  órbitas  legales  á  los  partidos 
más  extremos,  y  aceptarse  cada  vez  en  mayor  grado  los  medios 
pacíficos,  por  aquellos  grupos  que,  por  sentido  ó  por  historia, 
juzgaban  hecho  casi  normal  de  su  vida  el  estado  de  rebelión. 

De  un  lado  la  creación  de  lo  denominado  Union  Católica,  ó 
nada  significa  por  el  pronto,  ó  es  una  declaración  de  que  los 
elementos  ultramontanos  sienten,  por  fin,  la  inmoralidad  de  ese 
continuo  explotar  la  ignorancia  de  las  masas  para  lanzarlas  en 
una  y  otra  ocasión  á  una  sangrienta  lucha  sin  esperanzas,  donde 
más  alientan  el  fanatismo,  los  odios  personale3  y  todas  las  malas 
pasiones,  que  el  sincero  amor  á  una  idea.  De  otro,  las  muche- 
dumbres arrastradas  por  el  espíritu  demagógico,  disminuyen  en 
proporción  y  en  fuerza,  entendiendo  por  fin  que  cuanto  más  aza- 
rosas son  las  circunstancias,  más  son  llevadas  á  merced  de  quien 
halaga  sus  pasiones,  y  menos  saben  si  son  arrastradas  por  el  ca- 
mino de  las  reformas,  ó  hundidas,  por  el  contrario,  en  bajas  simas 
muy  inferiore3  á  la  posición  que  antes  tenían;  saben,  después  de 
todo,  que  á  vuelta  de  algunas  crisis  inevitables,  por  desgracia, 
el  mejoramiento  de  su  situación  se  ha  debido  en  gran  parte  á  los 
adelantos  científicos  y  al  trabajo;  y  en  mucha  menor  á  alguna 
de  las  conmociones  que  estaban  ya  más  justificadas. 
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Hoy  mismo  nos  hallamos  aquí  en  un  momento  de  crisis  ,  más 
suprema  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  La  política  antigua 
y  la  política  nueva  comienzan  a  luchar  en  nuestro  pueblo,  una 
vez  adquirida  fuerza  por  la  segunda  para  pasar  de  la  esfera  de 
la  cátedra  al  terreno  délos  hechos  prácticos.  Aun  las  denomina- 
ciones de  los  viejos  partidos  lo  llenan  todo  en  la  apariencia:  es- 
tán á  su  lado  las  costumbres,  los  intereses  creados  y  el  valer  in- 
negable de  muchos  de  los  hombres  de  historia  en  ellos;  pero  los 
nombres  de  cosas  que  antes  tenian  tanto  prestigio,  van  arras- 
trando poco  á  una  parte  de  la  juventud,  y  quizás,  precisamente, 
á  aquella  de  que  más  se  necesita  para  fundar  algo  sólido:  muévela 
á  esta  más  lo  que  representa  verdadero  progreso,  y,  cosa  estra- 
ña,  habiendo  salido  con  ua  sentido  muy  práctico,  á  pesar  de  pro- 
ceder de  las  escuelas,  pide  libertad,  y  libertad  tangible,  civiliza- 
ción, progreso,  dignidad  para  el  hombre,  no  hollada  por  ninguna 
clase  de  dictadura,  comienzo  alguna  vez  de  la  evolución  y  vida 
social  ordenada,  reforma  de  las  costumbres  populares,  medios  pa- 
cíficos y  medios  buenos  para  marchar  á  fines  legítimos ,  política 
optimista,  la  razón  dominando  á  las  pasiones,  los  problemas 
políticos  juzgados  con  severidad  y  calma.  Si  esto  pareciera  á 
alguno  difícil  de  alcanzar,  ya  se  irán  convenciendo  de  que  por 
muy  perturbados  que  estén  los  pueblos,  es  siempre  posible  traer- 
los al  camino  del  bien ,  y  que  no  .hay  empresa  imposible  para 
voluntades  perseverantes  que  trabajan  un  dia  y  otro  en  realizar 
sus  propósitos. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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El  recuerdo  de  las  glorias,  de  los  heroicos  triunfos,  de  las 
legendarias  desgraciaste  las  desgarradoras  tristezas  por  que  ha 
atravesado  Yenecia,  harán  siempre  de  la  ciudad  adriática  un 
lugar  sagrado,  donde  irán  en  peregrinación  infinitas  generacio- 
nes de  artistas  á  estudiar  en  los  calados  mármoles,  en  las  basí- 
licas, donde  todos  los  órdenes  arquitectónicos  han  sobrepuesto 
un  adorno  como  piadosa  ofrenda,  uniendo  desde  la  gracia  en- 
cantadora del  jónico  hasta  la  riqueza  del  corintio  y  la  austera 
sobriedad  del  dórico;  en  las  estatuas,  bañadas  por  la  luz;  en  los 
palacios,  besados  eternamente  por  las  olas,  las  más  brillantes 
concepciones  artísticas  y  los  más  grandes  esfuerzos  del  trabajo 
humano;  y  á  admirar  en  aquellas  aguas  azules,  recamadas  de 
brillantísimas  espumas,  bordadas  de  verdinegras  opas  y  lustro- 
sas algas,  en  aquel  cielo  puro,  diáfano,  infinito;  en  aquellas  mis- 
teriosas noches,  henchidas  por  el  perfume  de  las  flores,  en  aque- 
lla primavera  eterna,  en  aquellas  tranquilas  lagunas  donde 
tantas  veces  se  ha  salvado  la  civilización  en  tiempos  de  cruen- 
tísima barbarie,  y  en  aquella  luz  oriental,  explendorosa,  mági- 
ca, que  todo  lo  inunda,  vivifica  y  alienta,  el  divino  poder,  la 
grandeza  infinita  de  Dios. 

Hoy  sólo  queda,  la  sombra,  el  cadáver  de  Venecia.  Sus  insti- 
tuciones, su  aristocracia,  sus  dux,  sus  esforzados  marinos,  han 
sido  para  siempre  sepultados  por  el  oleaje  de  los  tiempos,  y  Ve- 
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necia  yace  triste,  abandonada  y  sola  en  sus  diáfanos  lagos,  como 
un  alga  notante,  perdida  al  capricho  de  las  olas  y  los  vientos, 
en  las  desiertas  inmensidades  del  tempestuoso  Atlántico. 

Una  vez  cumplida  su  misión  histórica,  realizados  los  fines 
para  que  naciera,  la  muerte  de  Venecia  era  fatalmente  necesa- 
ria, y  la  ciudad  querida  desapareció  de  la  vida  activa,  dejando 
un  recuerdo  imperecedero,  eterno,  en  la  historia. 

Un  dolor  infinito  la  envuelve.  No  pasa  allí  como  en  la  már- 
tir Polonia,  que  si  bien  tiene  la  frente  herida,  el  corazón  llaga- 
do, el  alma  desgarrada  por  el  más  grande  de  los  dolores,  aguar- 
da, con  evangélica  resignación,  el  fin  de  su  infame  cautiverio 
y  cuya  cadena  ha  de  fundir  el  rayo  de  la  idea,  al  derribar  el 
huracán  impetuoso  de  la  revolución  el  trono  de  los  déspotas, 
arrancándoles  de  las  pálidas  frentes  la  corona  de  derecho  di- 
vino, férreo  grillete  de  los  pueblos. 

Venecia  no  puede,  no,  abrigar  esperanzas.  Los  descubri- 
mientos verdaderamente  prodigiosos  del  siglo  XV  han  llevado  el 
comercio  del  mundo,  y  con  el  comercio  la  riqueza  y  la  vida,  al 
Occidente,  á  aquellas  regiones  donde  el  apocado  espíritu  de  la 
Edad  Media  sólo  creia  encontrar  soledades  y  desiertos  poblados 
por  monstruos  y  engendros  del  diablo,  arrojando  la  tempestad 
de  sus  abiertas  fauces,  y  donde  un  hijo  de  la  mortal  enemiga  de 
Venecia,  de  la  guerrera  Genova,  hizo  brobar  al  conjuro  de  su 
genio,  un  nuevo  mundo  que  difundiera  con  su  libertad,  tan  vir- 
gen como  sus  perfumados  bosques,  calor  á  la  atrevida  Europa, 
que  principiaba  á  despertar  de  su  prolongado  sueño  en  el  tristí- 
simo cenobio,  y  abriera  continentes  inmensos  donde  implantar 
las  doctrinas  de  la  cruz  y  llevar  los  consuelos  de  la  fé. 

Hubo  un  tiempo  en  que  su  fama  llenaba  el  mundo,  en  que 
sus  naves,  cargadas  con  los  ricos  productos  del  Oriente,  traían 
de  los  abrasados  climas  de  Levante,  entre  los  rizados  pliegues 
de  sus  blancas  velas  latinas,  la  luz  de  una  nueva  civilización, 
llamada  á  despertar  la  humanidad  de  los  apocalípticos  terrores 
del  siglo  X,  engendrados  en  los  claustros  góticos  donde  se 
angustiaban  las  almas  más  grandes  y  desfallecían  los  espíritus 
más  fuertes,  á  la  vida  y  al  pensamiento:  en  que  sus  dux  se  des- 
posaban en  bodas  inmortales  con  el  mar,  arrojando  á  las  claras 
aguas  del  Lido  desde  el  Bucentauro,  movido  por  áureos  remos, 
el  anillo  de  Alejandro  III. 
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Desposamus  te  mare  in  signum  veri  perpetuique  domini 

en  que  sus  hijos,  criados  a  la  luz  del  sol,  entre  las  relampa- 
gueantes tempestades  y  las  encrespadas  olas  que  suspenden  la 
existencia  entre  dos  abismos  de  segura  muerte,  habian  peleado 
en  la  inmortal  cruzada  de  Lepanto,  quemando  en  las  naves  tur- 
cas los  aterradores  progresos  de  la  barbarie,  que  se  cernia  se- 
dienta de  exterminio  y  de  matanza  desde  los  fuertes  muros  de 
Bizancio,  sobre  esta  Europa,  cuya  tierra  está  empapada  con  la 
sangre  vertida  a  torrentes  por  numerosas  legiones  de  mártires 
en  la  lucha  constante  del  espíritu  por  la  libertad. 

Los  venecianos  impidieron  con  sus  esfuerzos  inauditos  y  su3 
luchas  sin  tregua,  que  las  galeras  turcas  convirtieran  en  el 
corrompido  lago  de  los  harenes  bizantinos  al  Mediterráneo,  el 
mar  eterno  de  la  civilización,  el  mar  a  cuyas  orillas  se  han 
consumado  los  grandes  destinos  de  la  hermosa  Grecia,  esa  im- 
perecedera diosa  del  arte,  donde  el  antiguo  paganismo  habia 
escondido  en  las  espumas  de  las  ondas,  la  morada  de  Jas  ondinas 
y  nereidas  vestidas  de  algas  y  coronadas  de  corales,  muertas  al 
conjuro  de  la  idea  cristiana;  donde  las  misteriosas  sibilas,  suelta 
la  cabellera,  errante  la  mirada,  han  entonado  sus  oráculos  y 
sus  profecías  inspiradas  por  las  armonías  de  las  diáfanas  olas, 
y  el  susurro  de  las  salinas  brisas. 

Y  a  pesar  de  sus  triunfos,  aun  después  de  las  heroicas  jorna- 
das del  ciego  Dándolo  en  Oriente,  los  dux  venecianos  habian 
rechazado  aquella  tentadora  corona  de  Bizancio,  conquistada  al 
fin  tras  lucha  espantosa  como  una  hecatombe  por  Mahomet  II, 
que  venia,  nuevo  Alarico  del  siglo  XIV,  á  destruir  el  ago- 
nizante Bajo  Imperio,  destrozado  en  su  seno  por  las  sectas, 
y  cuyos  sabios  y  artistas,  alejados  de  su  patria  por  el  terrible 
azote  de  la  guerra,  habian  de  difundir,  entre  los  dolores  y  las 
tristezas  de  su  nostalgia,  los  primeros  albores  de  la  luz  del 
creador  Renacimiento  por  los  ámbitos  dilatados  del  planeta. 

II. 

En  ciudad  tan  mágica,  á  principios  del  siglo  XV,  habia  na- 
cido Blanca  Capello. 
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Huérfana  de  madre  desde  edad  muy  tierna,  habían  faltado 
a  su  existencia  la  dulzura  y  los  cuidados  que  sólo  ellas  saben 
traer,  con  ternura  inagotable,  á  nuestra  vida,  y  habíase  encon- 
trado sola,  abandonada  de  todo  afecto,  cuando  atravesaba  por 
la  edad  crítica  en  que  más  imperiosa  necesidad  se  siente  de  te- 
ner comunicación  con  los  seres  que  nos  rodean  y  el  porvenir  se 
alza  ante  la  fantasía  bello  como  un  sueño,  mientras  principian 
á  brotar  las  primeras  ilusiones  en  el  alma  y  el  pensamiento  se 
dilata  por  Ja  mirada  en  los  ámbitos  inmensos  del  horizonte,  per- 
dido en  infinitas  contemplaciones. 

Las  calles  de  agua,  silenciosas  como  sepulcros  ó  ruidosas 
como  si  las  poblara  muchedumbre  poseída  de  delirante  vértigo, 
los  puentes  misteriosos  velados  por  las  sombras,  las  gloriosas 
victorias  de  la  república,  las  iglesias  góticas,  orientales,  bizan- 
tinas, en  cuyas  naves  resuena  el  órgano  como  un  prolongado 
gemido  de  dolor  y  se  difunde  el  azulado  incienso  en  caprichosos 
espirales  como  un  perfume  del  cielo,  la  poesía  que  de  todas 
partes  se  desprende  de  la  ciudad  querida,  de  la  hermosa  Vene- 
cia,  aquel  lenguaje  tan  florido,  aquel  clima  tan  bello,  tan  seduc- 
tor, tan  voluptuoso,  todo  este  cúmulo  de  excepcionales  circuns- 
tancias hicieron  honda  impresión  en  el  alma  virgen,  inmacula- 
da de  Blanca,  y  en  su  corazón,  privado  de  todo  cariño,  allí 
donde  la  luz  explendorosa  inunda  los  horizontes  como  brindan- 
do á  la  existencia  un  porvenir  de  felicidad  sin  límites  y  de  ale- 
gría sin  treguas. 

La  belleza  de  Blanca  era  indescriptible.  Alta  y  esbelta ,  sus 
valientes  formas  tenían  la  perfección  clásica  de  las  estatuas 
griegas.  La  frente  despejada,  espaciosa  y  altiva,  estaba  orlada 
de  bucles  de  sedosos  cabellos  castaños,  que  caian  en  gruesas 
trenzas  sobre  sus  escultóricas  espaldas.  La  tez  era  blanca  y  pá- 
lida, como  los  mármoles  antiguos:  su  talle  flexible ,  su  seno  le- 
vantado, misterioso,  ideal.  Sus  ojos  eran  azules  y  serenos  como 
el  cielo  de  Italia.  Ninguna  tempestad  habia  aún  rizado  las  olas 
de  aquel  océano  insondable.  La  boca  era  pequeña,  perfumada 
como  el  cáliz  de  las  flores. 

En  las  curvas  líneas  de  sus  contornos,  uníanse  de  una  mane- 
ra encantadora  á  la  fuerza  de  la  pureza  ideal,  la  realidad  de  la 
belleza  plástica. 
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Su  aspecto  majestuoso,  todo  artístico  y  bello,  era  arrebata- 
dor. Ua  pintor  le  hubiera  envidiado  los  májicos  tintes  de  su  tez 
y  la  expresión  vaga,  infinita,  de  sus  ojos.  Un  escultor  hubiera  en- 
contrado entre  los  misterios  de  sus  bellísimas  formas  los  secretos 
del  arte  plástico.  Un  poeta  hubiera  visto  en  su  ideal  figura  la 
soñada  musa,  y  un  místico,  un  asceta,  habria  hallado  en  sus  mi- 
radas, perdiéndose  en  lo  infinito  de  los  cielos ,  en  su  candor,  en 
su  inocencia,  la  encarnación  de  las  Vírgenes  inmaculadas  que 
la  piadosa  leyenda  cristiana  hace  morar  envueltas  en  una  san  - 
ta  aureola  de  gloria  y  coronadas  de  estrellas,  en  el  ether  de  los 
cielos. 

Blanca  tenia  quince  años  y  atravesaba  el  período  de  la  vida 
en  que  la  belleza  de  la  mujer  tiene  más  irresistibles  y  podero- 
sos encantos;  momento  crítico  en  que  principian  á  olvidarse 
los  juegos  y  se  suspira  por  ideales  aun  desconocidos  que  tienen 
henchida  de  deseos  el  alma  y  de  voluptuosidad  deliciosa  la  exis- 
tencia. 

El  patricio  Bartolomeo  Gapello,  padre  de  Blanca,  habia 
pensado,  siguiendo  la  detestable  costumbre  de  la  época,  encer- 
rarla en  un  convento,  dejando  á  Giovano ,  su  mayorazgo ,  here 
dero  de  blasones  y  caudales.  La  conducta  depravada  de  éste, 
sus  frecuentes  desafíos,  que  eran,  generalmente,  la  terminación 
de  las  escandalosas  orgías  y  los  festines  báquicos  en  que  consu- 
mía su  vida  á  manos  del  placer,  habían  hecho  al  noble  viejo  cam- 
biar de  pensamiento. 

Un  lance  desgraciado  de  Giovano  podia ,  á  estar  Blanca  en 
el  claustro,  extinguir  el  nombre  de  los  Capellos    para  siempre. 

Las  ausencias  constantes  del  hermano,  y  las  enfermedades  y 
achaques  del  padre,  sumían  á  Blanca  en  una  soledad  tristísima 
en  aquel  soberbio  palacio  siempre  cerrado,  cuyas  crujías  de  már- 
mol, adornadas  de  altas  ventanas  ojivales,  por  cuyos  rotos  vi 
drios  penetraban  las  hojas  de  macilento?  jaramagos,  pesaban 
con  sus  sombras,  como  la  losa  de  un  sepulcro,  sobre  su  alma,  y 
aplastaban  con  su  pesadumbre  inmensa  sus  ilusiones  y  sus 
sueños. 

¡Cuánto,  cuánto  hubiera  dado  la  noble  dama,  en  aquellas 
angustiosas  horas  de  soledad,  por  tener  la  libertad  del  pájaro 
que  bate  sus  alas  al  compás  sonoro  y  rítmico  de  las  murmura- 
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doras  hojas,  y  se  mece  radiante  de  felicidad  y  vida  cantando 
sus  quejas  en  los  azulados  senos  del  espacio ! 

¡Con  cuánto  placer  hubiera  trocado  sus  blasones,  sus  ricas 
joyas  y  su  dorada  suerte,  por  la  de  una  de  aquellas  venecianas 
errantes  en  los  muelles  besados  por  las  olas,  libres  como  la  luz 
y  como  el  viento,  que  tienen  por  todo  espejo  las  diáfanas  aguas, 
por  toda  gala  las  pintadas  floies,  y  por  toda  propiedad  el 
amor  y  la  libertad! 

El  único  consuelo,  el  sólo  pasatiempo  de  Blanca  en  aquella 
soledad  que  la  rodeaba  como  un  círculo  de  hierro,  era  abrir,  du- 
rante la  tarde,  cuando  los  rayos  del  sol  sólo  se  reflejaban  en  las 
nubes,  que  van  gradualmente  pasando  del  más  subido  amarillo 
al  más  oscuro  violeta,  la  ancha  ventana  del  aposento  donde  re- 
sidia,  para  aspirar  el  aroma  salino  de  las  lagunas  y  embebe- 
cerse en  la  muda  contemplación  del  horizonte,  que  al  fin  acaba- 
ba por  perderse  en  un  círculo  de  azul  sobre  la  inmensa  superfi- 
cie del  mar. 

La  misteriosa  hora  del  crepúsculo  era  el  momento  querido 
que  esperaba  durante  el  dia  con  ansiedad  grande  para  entregar- 
se entonces  á  ensueños  deliciosos ,  inspirados  por  la  poesía  de 
aquella  mágica,  incomparable  naturaleza. 

La  noche  habíala  sorprendido  muchas  veces  la  mano  apoya- 
da en  la  mejilla,  los  ojos  húmedos,  fijos,  conla  fascinadora  fijeza 
del  vértigo,  en  aquel  purísimo  cielo,  donde  aparecían  con  ma- 
gestuosa  lentitud  los  astros,  á  medida  que  las  sombras  se  hacían 
más  densas  en  el  horizonte,  y  la  melancolía  más  honda  en  el 
alma. 

III. 

Una  tarde  Blanca  abrió,  como  de  costumbre,  la  cincelada 
ventana  de  su  rica  estancia.  La  atmósfera  del  palacio  Capello 
la  sofocaba,  y  su  espíritu  era  presa  de  indescriptible  angustia. 

El  otoño  habia  comenzado.  En  los  árboles  principiaban  á 
aparecer  esas  hojas  amarillas  y  mustias  que  tienen  toda  la  pali- 
dez y  tristeza  de  la  helada  muerte.  Las  flores  exhalaban  con 
fuerza  sus  últimos  embriagadores  perfumes,  vivificadas  por  lije- 
ra  lluvia,  cuyas  menudas  gotas  brillaban  heridas  por  los  rayos 
del  sol  poniente  en  las  entreabiertas  corolas. 
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Espectáculo  tan  mágico  tenia  á  Blanca  inmóvil  y  pensativa 
en  la  ancha  balaustrada,  sumida  en  un  monólogo  delicioso,  en- 
tre las  impresiones  de  sus  sentidos  y  las  impresiones  de  su  es- 
píritu. 

Frente  al  palacio  Capello  habitaban  los  Salviati,  opulentos 
negociantes  enriquecidos  por  el  comercio,  que  habian  levantado 
con  el  fruto  de  su  asiduo  trabajo  una  mansión,  capaz  de  compe- 
tir en  suntuosidad  y  gusto  con  la  de  cualquier  nobls  veneciano. 

En  ella  habia  también  una  sola  ventana  abierta.  El  resto  de 
las  dos  fachadas  parecian  contemplarse  silenciosas  y  mudas. 

Un  hombre,  en  la  flor  de  la  vida  y  de  la  edad,  de  largos  y 
flotantes  cabellos  negros,  de  ojos  vivos,  luminosos  y  rasgados, 
de  gallardas  y  viriles  formas,  miraba  con  fijeza  no  interrumpi- 
da al  palacio  Capello. 

La  noche  habia  principiado. 

La  distancia  entre  los  dos  balcoues  era  corta;  la  luna,  que 
brillaba  á  intervalos  en*">re  los  nubarrones  formando  capricho- 
sos contrastes,  clarísima:  la  soledad  inmensa.  Así  pasó  algún 
tiempo,  y  al  fin,  casual  ó  fatalmente,  las  miradas  de  los  dos 
jóvenes  se  encontraron  y  se  atrajeron  como  dos  electricidades 
opuestas  para  levantar  tempestuosas  nubes  en  el  antes  sereno 
cielo  de  sus  almas. 

Aquellas  miradas,  que  encerraban  un  mundo  de  amor  y  de 
poesía,  fueron  una  resurrección  para  el  alma  de  Blanca,  que 
hasta  entonces  habia  vivido  sin  esperanza,  ni  ideal. 

En  veladas  sucesivas,  sus  ojos  se  dijeron  y  se  repitieron  mil 
veces,  con  el  misterioso  lenguaje  de  que  es  lengua  la  pupila,  lo 
que  no  podría  encerrarse  en  los  estrechos  límites  de  la  palabra 
escrita,  y  sólo  puede  comprenderse  a  la  clara  lnz  de  una  mira- 
da, cuando  dos  almas  se  unen  y  se  confunden  en  una  sola  y 
nueva  existencia,  como  se  unen  y  se  confunden  el  perfume  de 
dos  flores,  el  eco  de  dos  murmullos,  el  armonioso  sonido  de  dos 
notas. 

A  aquella  purísima  expresión  de  sus  amores  siguieron  anhe- 
lantes cartas.  El  cariño  es  egoísta  y  nada  le  satisface,  y  así,  á 
los  ardientes  y  repetidos  ruegos,  á  las  reiteradas  súplicas  expre- 
sadas con  toda  la  vehemencia  de  la  pasión  y  todo  el  anhelo  de  la 
juventud,  Blanca  accedió  á  una  misteriosa  cita,  á  la  que  pres- 
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taba  todos  sus  encantos  el  amor  y  todos  sus  irresistibles  atrac- 
tivos el  peligro. 

Llegó  la  deseada  noche.  Las  doce  habian  sonado  lenta,  pau- 
sadamente, en  el  reloj  de  la  iglesia  de  San  Marcos,  y  sus  últi- 
mas vibraciones  se  habian  perdido  en  sonoras  ondas  por  el  dila- 
tado espacio.  En  el  palacio  Capello  todos  dormian,  y  por  do 
quier  imperaba  profundísimo  silencio. 

Sólo  Blanca  velaba,  temblorosa,  acongojada  y  pálida,  llena  de 
remordimientos  la  conciencia  y  de  cariño  el  corazón;  pero  radio- 
sa de  felicidad  en  aquella  hora  santa  de  los  primeros  amores,  en 
que  un  alma  compartia  la  vida  de  la  idea  con  su  alma,  y  un 
mismo  pensamiento  alentaba  dos  espíritus  y  un  solo  latido  hen- 
chía dos  corazones. 

Envuelta  en  largo  vestido  de  amarilla  y  crujiente  seda, 
bajó  silenciosa,  aérea  como  una  sombra,  la  desierta  escalera  del 
palacio;  abrió  con  trémula  mano  la  puerta,  que  giró  lentamen- 
te y  sin  ruido  sobre  sus  ferreos  goznes,  y  se  apoyó  vacilante  é 
indecisa  en  el  dintel,  como  la  estatua  de  la  duda. 

La  atmósfera  fresca  de  la  noche,  el  ambiente  dilatado  la  re- 
animaron. 

Necesitaba  unir  con  supremo  empuje  todas  sus  fuerzas  para 
franquear  los  pocos  escalones  que  habia  hasta  el  suelo  y  andar 
IH  corta  distancia  que  la  separaba  de  la  mansión  Salviati. 

¡Pobre  niña!  Aquellos  pocos  pasos  eran  la  pendiente  de  la  fa- 
tal deshonra.  Aquella  pureza  que  hasta  entonces  la  habia  rodea- 
do como  una  auréola,  y  la  habia  envuelto,  prestándole  nuevo  en- 
canto, como  envuelven  los  perfumes  á  las  flores,  y  los  destellos  á 
los  astros,  iban  á  desaparecer  tan  sólo  con  abandonar  por  breves 
instantes  el  tradicional  palacio  que  la  habia  cobijado  como  un 
nido,  y  que  ahora  dejaba,  como  deja  el  pájaro  la  jaula,  ansioso 
de  luz  y  libertad,  para  morir  entre  las  afiladas  garras  del  ave 
de  rapiña,  ó  entre  las  ráfagas  de  la  tempestad  y  el  huracán. 

Cuando  las  dudas  batallaban  con  más  fuerza  en  su  mente, 
Blanca  sintió  un  ligero  ruido  en  la  silenciosa  calle.  Era  Pietro 
Buonaventuri,  su  amante,  que  la  aguardaba  ansiosamente  bajo 
el  arco  cincelado  que  servia  de  pórtico  y  entrada  á  la  mansión 
de  Salviati. 

Era  el  momento  de  la  suprema  crisis, 
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Aérea  como  una  visión,  vaporosa  como  una  sombra,  Blanca 
cruzó  la  calle,  subió  la  escalera  opuesta  y  se  apoyó,  conmovida 
y  anhelante,  en  los  brazos  de  Pietro,  que  al  verla  pronta  á  des- 
fallecer de  emoción  y  de  fatiga,  habia  acudido  á  recoger  sobre 
su  pecho  la  preciosa  carga. 

Su  cuarto  estaba  en  el  piso  bajo.  Era  una  habitación  cua- 
drada, perfectamente  independiente,  con  anchas  ventanas, 
abriendo  de  un  lado  sobre  un  jardin  de  donde  se  desprendían 
efluvios  de  vida,  y  de  otro  sobre  las  lagunas  que  exhalaban  sali- 
nos vapores  que  se  mezclaban  al  aroma  de  las  flores.  El  alhaja- 
miento  de  la  estancia  era  sencillísimo,  pero  de  esquisito  gusto. 

Blanca  se  habia  recostado  en  un  sillón,  Pietro  se  sentó  á  sus 
pies  á  contemplarla,  y  principió  entre  los  dos  amantes  udo  de 
esos  indescriptibles  coloquios  que  forman  época  en  la  vida,  en 
los  cuales  se  vive  años  enteros  de  felicidad,  y  cuyo  recuerdo  deja 
una  estela  de  luz  y  un  recuerdo  imperecedero  hasta  la  muerte. 
El  cariño,  largo  tiempo  aprisionado  en  el  pecho  de  Blanca, 
habia  rebasado  sus  límites,  uniendo  con  su  poesía  y  sus  misterios 
aquellas  dos  vidas,  y  uniendo  con  indisoluble  lazo  aquellas  dos 
almas. 

La  conversación  fué  larga  y  franca.  Pietro  dijo  por  primera 
vez  á  Blanca  que  él  era  pobre,  muy  pobre,  y  que  para  quererle 
necesitaba  mundos  de  abnegación  y  de  valor,  porque,  amarle, 
equivalía  á  renunciar  al  fausto  y  al  lujo,  y  descender  ella,  hija 
patricia,  criada  en  dorada  cuna,  á  las  más  tristes  realidades  de 
la  pobreza  y  á  las  más  amargas  estrecheces  de  la  vida. 

Blanca  principió  á  comprender  su  verdadera  situación.  Su 
orgullosa  familia  jamás  consentiría  en  aquella  unión,  que  era  su 
ideal.  La  imprudente  cita  habia  comprometido  su  honra,  y  en 
tan  crítica  situación,  después  de  reiterar  las  promesas  y  repetir 
los  juramentos,  Blanca  se  desprendió  de  los  brazos  de  Pietro, 
para  retornar  á  su  hogar  y  poder  reflexionar  con  la  frialdad  que 
comunican  á  la  mente  la  soledad,  el  reposo  y  la  quietud  sobre  la 
situación  excepcional  por  que  atravesaba,  y  tomar  una  resolu- 
ción que  pusiera  fin  á  su  angustia;  pero  al  llegar  al  palacio  Ca- 
pello,  un  grito  de  terror  se  escapó  de  sus  labio-. 
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IV. 

Una  ráfaga  de  viento  habia  cerrado  la  entornada  puerta. 
Llamar,  era  imposible;  permanecer  en  la  desierta  calle,  imposi- 
ble también.  La  idea  de  la  fuga  cruzó,  con  la  rapidez  del  rayo, 
como  un  solo  pensamiento  por  la  mente  de  ambos.  Era  el  único 
medio  de  legitimar  lo  que  hubiera  anatematizado  toda  Venecia, 
uniéndose  en  un  templo  con  indisoluble  lazo  en  extranjero  sue- 
lo, evitando  de  esta  suerte  la  venganza,  que  hubiera  sido  cruen- 
tísima y  segura. 

La  noche  estaba  tempestuosa  como  sus  almas.  Hay  veces  en 
que  la  naturaleza  parece  identificarse  con  el  estado  de  nuestro 
espíritu. 

Sobre  el  mar,  hacia  el  Adriático,  se  extendían  relampa- 
gueantes nubes,  cuyos  fantásticos  contornos  tomaban  siniestras 
apariencias  al  giro  caprichoso  de  los  vientos.  Parte  del  cielo  es- 
taba despejado,  tranquilo,  sereno.  En  su  azul  lucían  algunos 
astros,  y  á  veces,  la  luna,  asomando  furtivamente  por  entre  los 
rasgados  nubarrones,  rielaba  un  momento  en  las  aguas,  que 
principiaba  á  encrespar  el  viento. 

El  aire  era  sofocante,  abrasador,  como  las  brisas  que  prece- 
den á  las  grandes  tormentas. 

El  silencio  era  grande;  pero  á  veces,  entre  las  sofocantes 
ráfagas,  venían  ruidos  misteriosos  producidos  por  el  remolino 
de  las  ojas  al  elevarse  en  los  aires,  por  el  entrechoque  de  las  olas 
al  morir  en  las  playas. 

El  cielo,  á  intervalos  estrellado;  los  relumbrantes  relámpa- 
gos, la  luz  amarillenta,  melancólica  y  triste  de  la  pálida  luna 
que  tocaba  al  ocaso,  la  siniestra  fosforescencia  de  las  aguas;  el 
sordo  rumor  del  trueno,  colérico  y  majestuoso  como  la  airada 
voz  de  Dios  en  las  alturas  del  Sinaí,  las  lagunas  silenciosas; 
Venecia  dormida,  muda,  como  un  sepulcro;  la  atmósfera  satu- 
rada de  electricidad...  todos  estos  contrastes  prestaban  poesía 
indescriptible,  fantástica,  á  la  noche,  y  mientras  la  naturaleza 
desplegaba  todo  su  poder  luchando  en  las  aguas  y  en  las  nubes, 
los  dos  amantes  huian  en  el  fondo  de  rápida  góndola,  protegidos 
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por  las  sombras,  llevando  infinitas  tempestades  en  el  alma,  es- 
pesas sombras  en  la  atribulada  conciencia,  relámpagos  en  la  mi- 
rada y  deseos  sin  número  ni  cuento  en  la  exaltada  fantasía. 

La  primer  falta  de  Blanca  es  harto  disculpable.  Se  explica 
perfectamente  la  fria  severidad  y  austera  rigidez  de  las  muje- 
res del  Norte,  cuyas  pupilas  sólo  ven  ua  sol  pálido  que  difunde 
con  dificultad  sus  rayos  por  una  atmósfera  saturada  de  blancas 
nieblas  que  todo  lo  envuelven,  semejante  á  un  inmenso  sudario 
de  muerte. 

Pero  cuando  la  mujer,  esa  eterna  diosa  del  sentimiento, 
nace  en  nuestros  espléndidos  climas  del  Sur,  donde  lucen  con 
intensidad  los  astros  y  brillan  los  mares  y  embalsaman  el 
ambiente  el  perfume  de  las  flores,  sintiendo  en  su  frente  el 
vivificador  beso,  beso  de  la  primavera,  y  en  su  espíritu  el 
beso  de  la  poesía  y  la  inspiración  del  arte ,  sus  faltas  tienen 
siempre  perdón,  porque  todo  las  convida  y  arrastra  con  irresis- 
tible influjo  á  entregarse  al  encanto  del  vivir  y  del  placer. 

Las  razas  meridionales,  las  razas  latinas,  que  habitan  las  re- 
giones donde  ha  derramado  con  abundancia  sus  dones  la  pródi- 
ga naturaleza,  han  sido  siempre  las  razas  artistas  por  excelen- 
cia, porque  el  suelo  que  pisamos,  la  luz  que  nos  alumbra,  tienen 
influencia  grandísima  en  nuestro  ser,  adherido  por  su  físico  al 
suelo  y  por  el  espíritu  y  la  conciencia  al  cielo.  Ellas  han  engen- 
drado esa  luminosa  serie  de  pintores,  de  poetas,  de  músicos  que 
han  encerrado  en  los  colores  de  sus  inmortales  lienzos,  en  los 
quejidos  de  sus  tristes  ayes,  en  las  rítmicas  cadencias  de  sus  so- 
noras notas,  los  dolores  por  que  ha  atravesado  la  humanidad  en 
su  constante  peregrinación  por  la  libertad,  ó  el  amanecer  de  un 
nuevo  dia,  cuando  los  albores  de  la  pura  luz  de  una  nueva  idea, 
han  venido  como  una  redención  mesíanica  á  esparcir  sus  esplen- 
dorosos vivificantes  rayos  sobre  el  abatido  espíritu  humano. 

Los  genios  germanos,  slavos,  británicos,  nacidos  en  los  frios 
nebulosos  climas,  donde  la  lluvia  empaña  la  diafanidad  del  aire 
y  los  hielos  tienen  la  sangre  de  continuo  yerba,  han  venido  á 
Italia,  á  Grecia,  á  España,  á  Oriente,  á  inspirarse  en  la  luz  ex- 
píe ndorosa  del  sol  y  en  el  amor  de  las  mujeres  latinas,  todas  ar- 
tistas, que  aparecen  siempre  á  través  de  las  cruentas  vicisitu- 
des de  la  vida  y  de  los  terribles  cataclismos  de  la  historia  como 
las  eternas  elegidas  de  Dios. 
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Así,  desde  Mozart  hasta  Byron,  desde  Goethe  hasta  Shakes- 
peare, han  hecho  verdaderas  peregrinaciones  del  sentimiento 
en  pos  de  lo  ideal,  y  han  concebido  aquí,  en  el  seno  de  nuestra 
naturaleza  henchida  de  exuberante  vida,  sus  titánicas  produc- 
ciones, que  tienen  sus  misteriosas  cunas  en  las  enhiestas  cumbres 
de  nuestras  altas  montañas,  en  las  húmedas  grutas  de  albas  es- 
talactitas de  nuestros  espumosos  torrentes,  en  las  doradas  playas 
de  nuestras  históricas  costas,  eternamente  bañadas  por  las  olas 
de  los  diáfanos  mare3.  Y  es  más;  cuando  alguno  de  estos  pode- 
rosos atletas  de  la  idea  han  querido  pintar  con  todos  sus  espejis- 
mos y  todo3  sus  varios  cambiantes  el  sentimiento,  han  vuelto 
sus  ojos,  radiantes  como  astros,  al  fuego  de  la  inspiración  y  sus 
espíritus  fatigados  al  febril  latido  del  ge'nio,  á  las  mujeres  la- 
tinas. 

Shakespeare  ha  creado  á  Julieta,  pensativa  y  errante  en  los 
floridos  jardines  de  Verona,  encarnación  purísima  del  amor  in- 
maculado, y  á  Desdémona,  enamorada  hasta  el  heroísmo  y  la 
muerte  de  aquel  fiero  africano,  de  sentimientos  impetuosos,  co- 
mo los  abrasados  vientos  del  desierto,  en  cuyo  corazón  se  des- 
encadenan todas  las  tempestades  de  los  celos,  todos  los  remor- 
dimientos del  crimen,  todos  los  dolores  del  arrepentimiento,  y 
muere  más  al  agudo  dolor  de  su  conciencia  que  al  acerado  filo  de 
su  daga. 

Byron,  el  sublime  poeta  de  la  dada,  por  cuyo  cerebro  han 
relampagueado  todas  las  ideas,  por  cuyo  corazón  han  pasado 
todas  las  angustias,  por  cuya  conciencia  han  fulminado  todas  las 
tempestades,  tuvo  que  ir  á  Italia,  ese  monumento  glorioso  de 
la  humana  historia  y  á  inspirarse  en  las  pupilas  claras  y  lumi- 
nosas de  la  ideal  condesa  de  Guiccolly,  á  la  sombra  de  los  ver- 
dinegros olmos  festoneados  por  las  vides  de  tersos  y  lucientes 
pámpanos,  y  después  partirse  vivificado  por  aquella  luz  y  re- 
generado por  aquel  cariño  que  brotaba  sereno  y  puro  en  el 
santuario  de  su  alma,  como  la  concepción  de  las  vírgenes  cris- 
tianas en  el  espíritu  de  Rafael,  á  morir  la  muerte  de  un  mártir 
en  la  más  artista  de  todas  las  tierras,  y  por  la  más  bendita  de 
todas  las  causas. 

Mozart,  el  gran  músico  que  ha  encerrado  en  las  notas  del 
pentagrama  los  plañideros  acentos  de  su  alma,  fué  á  Italia  don- 


94  BLANCA   CAPELLO. 

de  vino  á  desplegar  las  alas  de  su  naciente  genio,   que  después 
habia  de  recorrer  en  raudo  vuelo  la  tierra. 

El  recuerdo  de  Italia,  de  aquel  cielo,  de  aquella  historia  y 
aquellas  artes,  debieron  inspirarle  las  desgarradoras  notas  de 
su  Réquiem,  escrito  con  ojos  nublados  por  las  lágrimas,  cuando 
ya  la  vecindad  de  la  muerte  habia  marchitado  su  existencia  y 
la  vida  estaba  próxima  á  escaparse  del  cuerpo,  para  subir  el 
alma  al  cielo  despojada  de  la  pesadumbre  de  la  carne. 

El  Réquiem  de  Mozart  está  inspirado,  como  todas  las  gran 
des  creaciones,  por  un  inmenso  dolor.  Sus  notas  parecen  la  con- 
fesión de  su  alma  con  Dios,  la  voz  de  una  conciencia  que  se  que- 
ja con  acentos  más  desgarradores  que  ningún  Miserere,  y  más 
místicos  que  ninguna  producción  de  Pallestrina.  A  veces  sus 
armonías  os  aterran  hasta  la  angustia  y  os  conmueven  hasta 
las  lágrimas.  A  veces  la  tristeza  de  sus  notas  os  hacen  desear 
el  último  reposo  como  el  supremo  bien,  y  como  el  único  ideal. 

Los  acentos  que  el  órgano  lanza  con  vibrante  y  atronadora 
voz  en  el  templo  de  anchas  naves  góticas,  alumbrada  por  la  es- 
casa luz  que  penetra  por  las  angostas  ogivas  de  pintados  vi- 
drios, parecen  el  último,  triste,  desgarrador  sonido  de  la  trom- 
peta del  ángel  siniestro  del  Apocalipsis,  á  cuyos  conjuros  se  al- 
zan de  sus  olvidadas  tumbas  las  terrosas  osamentas  para  pre- 
sentarse allá  en  la3  pavorosas  soledades  del  Josafat  al  inapela- 
ble juicio  del  Eterno,  mientras  ruedan  hechas  pavesas  por  el 
espacio  I03  mundos,  y  se  desploman  con  crugiente  fragor  los 
astros,  y  lanza  postrer  destello  el  sol  y  se  hunde  el  universo 
para  siempre  en  los   infinitos  de  la  nada 

Noche  de  sobresaltos  y  emociones  fué  aquella  inolvidable  noche 
de  su  fuga  para  Blanca. 

Cada  vez  que  el  remo  hendia  las  aguas,  dejando  una  blan- 
quecina estela  de  fósforo  en  las  ondas,  adelantaban  en  el  cami- 
no del  destierro. 

Nada  más  triste  que  abandonar  la  patria.  Cuando  perdemos, 
en  la  madurez  de  la  razón,  los  sitios  donde  vimos  la  primera  luz, 
donde  aprendimos  los  primeros  nombres,  donde  la  tierra  guar- 
da despojos  queridos,  restos  frios,  pedazos  de  nuestro  corazón, 
arrancados  por  la  despiadada  muerte  en  el  cruentísimo  camino 
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de  la  vida;  cuando  dejamos  la  patria,  3iempre  querida,  siempre 
amada,  eterno  santuario  de  recuerdos  y  afecciones,  hasta  el  es- 
píritu más  indiferente,  hasta  el  corazón  menos  afectuoso,  hasta 
la  conciencia  de  más  tenebrosas  sombras  se  conmueven  al  sen- 
timiento de  la  nostalgia;  porque  la  pérdida  de  la  patria  es  la 
pérdida  de  cuanto  hay  de  más  querido  y  venerado  en  la  exis- 
tencia humana. 

V. 

Llegaron  á  Florencia  y  se  hospedaron  casa  de  los  padres  de 
Pietro,  en  reducido  albergue,  lejos  de  los  puntos  céntricos,  y 
allí  los  primeros  tiempos  de  su  casamiento  fueron  felices  como 
un  idilio. 

Aquella  nueva  vida  de  amor  y  de  trabajo,  la  vista  de  los  po- 
bres ancianos  vivificados  bajo  la  nieve  de  sus  canas,  por  la  dicha 
que  la  nueva  pareja  habia  traidocomo  una  redención  á  su  pobre 
hogar;  la  felicidad  inmensa  de  Pietro,  que  sólovivia  y  alentaba 
para  Blanca,  y  las  delicadas  atenciones  de  que  era  objeto,  la 
halagaban  hasta  hacerla  olvidar,  si  quier  fuera  por  corto  tiem- 
po, el  antiguo  expléndido  palacio  de  los  Oapellos  y  la  indes- 
criptible patria  de  Venecia. 

Así  pasaron  algunos  meses;  pero  aquello  no  podia  durar, 
porque  la  felicidad  es  cosa  pasajera  en  esta  tierra-,  donde  sólo 
hay  de  real  y  verdadero  el  dolor  y  la  muerte.  Un  cambio  fatal 
surgió  en  el  espíritu  de  Blanca,  cnal  surge  como  por  encanto  la 
nube  blanca  en  el  diáfano  y  despejado  cielo,  y  se  agiganta  y 
ennegrece  hasta  convertirse  en  tonante  y  devastadora  tor- 
menta. 

Ella  concentró  primero  sus  penas  en  su  alma.  Después,  como 
el  dolor  es  efusivo  como  la  luz,  éstas  asomaron  á  sns  ojos  entre 
el  rocío  de  las  lágrimas. 

Hace  la  educación  y  la  costumbre  huella  tan  honda  en  nues- 
tra vida,  que  es  imposible  hacer  súbitas  variaciones,  sin  expo- 
nernos á  grandes  y  cruentísimos  dolores. 

Así  habia  sucedido  á  Blanca. 

Acostumbrada  desde  niña  al  lujo,  al  brillo  deslumbrador  de 
las  joyas,  al  fausto  de  la  nobleza;   trasplantada  de  súbito  á  po- 
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bre  albergue,  donde  tenia  que  desempeñar  los  mas  prosaicos 
cuidados  de  la  vida,  principiaba  á  iniciarse  en  su  ser  la  lucha 
entre  el  cariño  £  Piebro,  que  aún  anidaba  con  calor  en  su  pecho, 
y  el  sentimiento  por  la  pérdida  de  su  antigua  vida  y  de  su  ama- 
da patria;  lucha  que  tenia  que  dar  funesbos  resultados  á  la  pos- 
tre; porque  el  alma  de  la  mujer,  donde  la  sensibilidad  supera  á 
la  voluntad,  cede  siempre  á  lavs  últimas  impresiones  y  se  doble- 
ga á  los  últimos  esfuerzos. 

Un  dia  que  Blanca  atravesaba  por  una  verdadera  crisis, 
acertó  á  pasar  lucida  comitiva  por  debajo  de  la  pequeña  venta- 
na que  daba  luz  á  su  cuarto  abriéndose  sobre  la  bellísima  cam- 
piña de  la  etrusca  Florencia,  ventana  orlada  por  un  marco  de 
verde  madreselva,  esmaltada  de  blancos  y  amarillentos  pomos 
de  olorosas  flores,  donde  revoloteaban  las  pintadas  mariposas  y 
zumbían  con  su  monótono  ruido  insectos  de  doradas  alas. 

Precediendo  al  lujoso  séquito,  ginete  en  un  caballo  negro 
como  las  sombras,  de  pelo  abrillantado  como  el  azabache,  de  flo- 
tantes crines,  de  cabeza  erguida,  iba  un  hombre  de  apuesta  fi- 
gura, y  de  aire  y  porte  distinguidísimo. 

Era  joven  aún;  pero  a  primera  vista  se  notaba  que  el  placer 
habia  hecho  estragos  en  su  vida,  surcando  de  prematuras  arru- 
gas su  moreno  rostro  y  de  cárdenos  amoratados  círculos  sus  ne- 
gros OJ03. 

El  caballero  no  era  otro  que  Francisco  II,  gran  duque  de 
Tos  cana. 

Blanca  lo  ignoraba;  pero  lo  presintió  con  esa  delicada  intui- 
ción y  ese  fino  instinto  que  sólo  pueden  existir  y  desarrollarse 
en  el  alma  de  la  mujer. 

El  duque,  de  corazón  fogoso,  de  pasiones  ardientes,  siempre 
electrizado  por  los  recuerdos  de  las  orgiásticas  veladas,  donde 
derramaba  el  oro  de  sus  arcas  y  agotaba  la  paz  de  su  alma  y  la 
fuerza  de  su  cuerpo,  de  impetuosos  deseos,  de  voluntad  tenaz, 
vio  á  Blanca  y  quedó  prendado  de  su  peregrina  belleza,  que  el 
matrimonio,  lejos  de  marchitar,  habia  aumentado,  dando  el  com- 
pleto desarrollo  á  las  formas  y  el  entero  conocimiento  al  cora- 
zón de  los  voluptuosos  secretos  de  la  vida. 

La  crisálida  habia  desaparecido,  y  de  la  larva  misteriosa  de 
la  niña  habia  salido  radiante  la  mujer,  hermosa,  plástica,  llena 
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de  vida  y  de  ideas,  ansiosa  de  amor  y  de  cariño,  que  el  amor  es 
en  este  período  de  la  existencia  el  cielo  de  la  vida. 

El  Gran  Duque  deseó  una  entrevista  con  Blanca.  En  él  sus 
deseos  eran  mandatos,  y  mandatos  imperiosos,  acostumbrado  á 
que  sus  cortesanos  le  contemplaran  como  á  un  índolo  y  le  sir- 
vieran y  acataran  como  á  un  déspota. 

Un  alto  dignatario  de  la  cor  be,  el  duque  de  Madragone,  es- 
pañol de  origen,  florentino  de  educación,  hombre  sin  corazón  y 
sin  conciencia,  satélite  de  Francisco,  por  el  cual  hubiera  come- 
tido las  mayores  faltas  a  trueque  de  un  empleo  ó  con  la  espe- 
ranza de  algún  lucro,  fué  el  que  logró,  á  fuerza  de  astucia  y  ar- 
tificios, llevar  á  feliz  término  el  deseado  encuentro. 

Su  mujer  supo  ingerirse  en  la  modesta  casa  de  la  plaza  de 
San  Marcos,  albergue  de  Blanca,  que  hasta  entonces  habia  teni- 
do cobijada  bajo  sus  inmaculadas  alas  la  honradez,  para  llevar 
el  crimen  envuelto  en  la  deshonra. 

Blanca ,  demasiado  inocente  y  nada  recelosa  de  un  interés 
que  parecia  nacer  en  la  duquesa  de  Madragone  espontánea- 
mente, como  brotan  las  silvestres  flores  al  primer  beso  del  sol 
de  primavera,  consintió  en  ir  a  su  palacio,  después  de  confiarle 
en  franca  conversación  sus  temores  y  pesares  por  aquel  cruel 
destierro  que  le  habian  impuesto  los  magistrados  venecianos,  en 
castigo  de  su  fuga  y  que  aun  la  perseguia  bajo  el  cielo  de  Flo- 
rencia, obligándola  á  vivir  oculta  como  los  criminales  para  no» 
caer  en  manos  de  los  temidos  esbirros  que  la  volvieran" á  su  pa- 
tria á  sufrir  la  venganza  de  su  familia ,  como  expiación  de  su 
culpa. 

Llegó  el  dia  de  la  prometida  visita  de  Blanca  á  la  duquesa, 
que  llegó  al  cabo  acompañada  de  la  madre  de  Pietro. 

Las  impresiones  psicológicas  de  aquella  fueron  indescripti- 
bles, al  pisar  de  nuevo,  tras  larga  y  forzosa  reclusión,  las  mulli- 
das alfombras  de  los  espaciosos  salones,  al  ver  los  brillantes 
mosaicos,  I03  maravillosos  frescos,  las  venecianas  lunas  irradian- 
do luz  y  centuplicando  en  sus  tersas  superficies  de  cristal  los 
ricos  objetos  de  arte  presentes  en  todas  partes  en  aquella  man- 
sión donde  el  lujo  y  el  gusto  habian  agotado  sus  recursos. 

El  paso  por  tanto  salón,  la  contemplación  de  tanta  mara- 
villa, habian  fatigado  grandemente   a  la   anciana,    cuya   alma 
Tomo  lxxxiv¿  7 
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estaba  oprimida  por  incomprensible  pesar,  al  verse  ella,  po- 
bre hija  de  la  plebe,  en  aquellas  estancias,  cuya  luz  estaba  me- 
dio velada  por  las  cortinas  de  espesa  seda,  y  cuyo  aire  estaba 
enrarecido  por  la  esencia  de  múltiples  perfumes.  Ella,  habia 
llegado,  tras  larga  vida  de  honradez  sin  tacha,  sin  grandes  ale- 
grías, pero  sin  grandes  penas,  á  esa  edad  tranquila  en  que  sólo» 
se  desea  un  rayo  de  luz  que  nos  vivifique  con  su  calor  y  un  re- 
ducido albergue  que  nos  preste  asilo,  porque  la  existencia,  des- 
pojada de  las  risueñas  esperanzas  que  alimentaran  la  juventud 
y  la  fuerza,  sólo  anhela  el  reposo,  precursor  d  el  descanso  eter- 
no, en  que  el  soñar  acaba  para  siempre  y  desaparece  en  losabis- 
mos  de  lo  desconocido  la  existencia  humana. 

Blanca,  por  el  contrario,  a  la  vista  de  aquella  magnificen- 
cia, á  la  contemplación  de  aquellas  riquezas,  habíase  sumido  en 
un  éxtasis  delicioso  de  recuerdos,  en  uno  de  esos  estados  por  que 
suele  en  ciertos  momentos  atravesar  el  alma,  y  en  los  cuales 
vaga  el  espíritu  sin  voluntad  ni  rumbo  en  un  océano  de  deseos 
indefinidos,  á  semejanza  del  buque  al  que  los  vientos  faltan  y 
las  olas  mecen,  en  esas  calmas  que  preceden  a  las  grandes  tor- 
mentas y  á  los  devastadores  huracanes. 

Habíase  vestido  Blanca  con  la  única  rica  prenda  que  tenia, 
con  aquel  vestido  de  amarilla  seda  que  llevaba  la  noche  memo- 
rable de  su  fuga.  La  sencillez  de  su  tocado,  la  ausencia  total  de 
joyas,  unida  á  la  serenidad  de  su  límpida  mirada,  á  la  esbeltea 
de  su  escultórico  cuerpo,  á  la  majestad  de  su  continente,  la  ha- 
cían bella  é  interesante  hasta  el  arrebatamiento. 

La  vista  del  palacio  terminó.  Habian  llegado  la  duquesa  y 
Blanca,  después  de  atravesar  largas  crugías  y  espaciosos  salo- 
nes, al  mágico  tocador  de  la  primera,  al  que  la  riqueza  y  el  arte 
habian  pugnado  por  hermosear,  haciendo  de  la  reducida  y  ri- 
quísima estancia,  el  aposento  adecuado  á  una  reina  de  las 
hadas. 

De  un  estante  de  madera  ricamente  labrada,  é  incrustado  en 
brillantes  nácares  y  plata,  sacó  la  Madragon^  un  casquete  que 
encerraba  sus  joyas,  y  que  exparció  sobre  el  tapete  de  oscuro 
terciopelo  de  un  velador  que  habia  colocado  al  lado  de  la  ancha 
ventana,  cuyos  pintados  vidrios,  que  representaban  á  Venus  na- 
ciendo de  las  blancas  espumas  del  mar,  abrían  sobre  un  jardín. 
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La  condesa,  pretextando  una  momentánea  ocupación ,  salió 
dejando  á  Blauca  Capello  cual  otra  Margarita,  sola,  delante  de 
aquel  puñado  de  ricas  joyas,  que  parecian  talladas  por  la  mano 
de  un  genio  para  lucir  sus  primorosos  calados  y  maravillosos 
cambiantes  en  el  albo  y  esbelto  cuello  de  una  diosa. 

La  tentación  era  demasiado  grande.  Blanca  se  pu30  unos  lar- 
gos pendientes,  después  un  collar  de  menudas  perlas ,  y  al  fin, 
cuando  se  preparaba  á  colocar  sobre  aquella  artística  cabeza  de 
contornos  clásicos,  una  cincelada  diadema  de  oro,  vio  retratar- 
se en  el  espejo,  donde  se  contemplaba  enamorada  de  sí  misma, 
la  varonil  figura  del  Gran  Duque. 

Súbita  revelación  del  corazón,  que  nunca  engaña  en  las  su- 
premas situaciones,  hízola  comprender  su   posición  verdadera. 

Habia  sido  engañada  por  la  Madragone,  fascinada  por  el 
brillo  de  unas  cuantas  joyas,  y  el  halago  de  unas  cuantas  prome- 
sas que  debia  pagar  á  costa  de  su  dignidad,  con  el  sacrificio  de  su 
honra. 

Su  alma  era  altiva,  su  virtud  aún  grande  y  dispuesta  á  ju- 
gar el  todo  por  el  todo  en  aquella  suprema  crisis  de  su  vida, 
dirigió  de  rodillas  sentida  súplica  al  Gran  Duque,  con  el  acento 
de  la  resolución  inquebrantable  y  firme. 

Francisco  de  Toscana,  gran  conocedor  del  corazón  humano, 
fué  todo  lo  galante  y  caballero  que  podia  desearse  en  aquel  pri- 
mer encuentro. 

Blanca  estaba  conmovida.  Habia  sufrido  tanto  en  aquellos 
instantes,  habían  sido  sus  emociones  tan  vivas  y  tan  varias,  que 
do  titubeó  en  aceptar  el  asiento  que  le  brindaban  con  fina  y 
delicada  cortesía .  A  instancias  del  Duque,  contó  entonces  á  gran- 
des y  brillantes  rasgos  su  interesante  historia .  Sus  primeros 
amores,  su  fuga,  su  viaje  lleno  de  sobresaltos,  su  llegada  á  Flo- 
rencia, su  pena  por  la  ausencia  de  la  patria,  sus  temores  por  la 
persecución  y  el  destierro  que  la  imponía  la  república  de  Vene- 
cia,  que  la  perseguía  allí  mismo,  en  el  pueblo  donde  habia  ve- 
nido á  pedir  protección,  y  la  obligaba  á  vivir  sin  tener  el  último 
de  los  derechos,  el  de  aspirar  libremente,  á  la  luz  del  sol,  el  aire 
en  las  calles  y  en  los  campos. 

El  Gran  Duque  levantó  inmediatamente,  bajo  su  real  pala- 
bra, la  orden  que  hacia  á  todas  horas  temer  á  Blanca  por  su  se- 
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guridad  y  su  reposo,  y  así  terminó  aquella  primera  entrevista 
que  tan  grande  y  fatal  trascendencia  habia  de  tener  en  la  vida 
de  ambos. 

En  el  entretanto,  la  Madragone  habia  vuelto.  Al  separar- 
se de  ella,  Blanca  la  besó  con  efusión.  Estaba  perdonada. 

Durante  estos  acontecimientos,  Giovano  habia  venido  á  Flo- 
rencia. El  tiempo,  que  todo  lo  borra  y  hace  olvidar  hasta  las 
penas  más  hondas  y  los  resentimientos  más  grandes,  no  habia 
dejado  de  ejercer  su  poderoso  influjo  sobre  el  orgulloso  mayo- 
razgo de  los  Capello. 

El  Gran  Duque,  perdidamente  enamorado  de  Blanca  desde 
el  dia  en  que  se  encontraron  por  primera  vez,  le  hizo  un  recibi- 
miento espléndido  y  fastuoso  hasta  lo  increible,  digno  de  un 
príncipe  y  no  de  oscuro  noble  veneciano. 

Sus  frecuentes  visitas  á  la  casa  de  Blanca,  que  ya  habia  de- 
jado el  reducido  aposento  de  la  Plaza  de  San  Marcos,  sus  dis- 
tinciones hacia  ella,  habian  dado  abundante  pasto  á  la  calum- 
nia y  á  la  maledicencia,  pues  todos  creian  que  Blanca  habia 
faltado  á  sus  más  santos  deberes  de  mujer  y  de  esposa,  rompien- 
do con  la  sociedad  y  entregándose  á  un  censurable  y  criminal 
cariño. 

Juana  de  Austria,  actual  duquesa  de  Toscana,  atravesaba 
en  aquella  época,  por  el  período  en  que  más  cuidados  ofrece  la 
existencia  de  la  mujer.  Su  salud  decaia  visiblemente.  L03  con- 
tinuos desvelos  producidos  por  la  conducta  de  su  marido,  á 
quien  amaba  con  ternura;  los  constantes  desvíos  de  éste,  ha- 
bian llegado  á  causar  honda  impresión  en  su  ánimo,  y  se  moria 
de  uno  de  esos  males  del  alma,  que  no  tienen  nombre  en  la 
ciencia,  pero  que  llevan  siempre  envuelta  entre  acerbos  dolo- 
res la  muerte. 

Al  borde  del  lecho  donde  espiraba  una  santa,  sin  estertores 
ni  agonía,  habia  jurado  el  Gran  Duque,  anegado  en  amargo 
llanto  en  aquellos  momentos  de  purificado  arrepentimiento, 
olvidar  la  fatal  mujer  por  quien  olvidara  la  suya  y  corregir  sus 
antes  licenciosas  costumbres,  haciéndolas  severas  y  ejemplares. 

Pietro  Buonaventuri  habia  sido  empleado,  hacia  tiempo,  en 
el  palacio  Pitti,  cuya  proximidad  á  la  mansión  ducal  daba  á 
Francisco  de  Toscana  gran  facilidad  para  llevar  á  cabo  sin  es- 
cándalo ni  riesgo  su3  deseadas  entrevistas. 


BLANCA  C APELLO.  101 

El  marido  de  Blanca,  elevado  á  distinguida  posición  repen- 
tinamente, habíase  vuelto  de  atrabiliario  é  insolente  carácter. 
Aquel  súbito  cambio  que  lo  habia  trasformado  de  humilde  co- 
pista en  gran  señor,  habíale  producido  vértigos.  Su  vida  ejem- 
plar y  pura  mientras  viviera  del  fruto  de  su  asiduo  trabajo,  ha- 
bíase convertido  en  una  descompuesta  bacanal,  llena  de  hastío, 
desde  que  viviera  de  las  repletas  arcas  del  Estado. 

Sus  enemigos,  que  eran  muchos  y  poderosos,  pues  los  nobles 
no  podían  ver  arrebatados  sus  empleos  y  mercedes  por  aquel 
advenedizo  que  hubieran  podido  poco  antes  aplastar  como  un 
reptil  bajo  sus  plantas,  decidieron  vengarse,  apelando  á  los  más 
espeditos  medios. 

Una  mañana,  á  los  primeros  albores  del  dia,  se  encontró  su 
cuerpo  cosido  á  puñaladas  en  una  de  las  revueltas  del  Puente 
Viejo,  cuyas  cercanías  habitaba  siempre  gente  de  reconocido 
mal  vivir. 

Blanca  sintió,  durante  algún  tiempo,  aquel  bárbaro  asesina- 
to. Su  gran  cariño,  que  se  habia  enfriado  mucho  á  aq  uel  hom- 
bre á  quien  tanto  amara,  habia  desaparecido  casi  por  completo 
desde  que  él  la  olvida  para  entregarse  al  juego  y  las  orgías. 

Blanca  era,  pues,  libre. 

VI. 

El  corazón  del  Gran  Duque,  hermoso  y  sensible,  prometía  de 
buena  fe';  pero  las  promesas  y  juramentos  de  los  príncipes  sue- 
len ser  de  corta  duración,  adulados  y  divertidos  de  continuo  por 
los  placeres  que  les  ofrecen  los  pueblos,  para  distraerlos  de  la 
enojosa  tarea  de  gobernarlos  á  ellos,  hombres  privilegiados,  á 
quienes  Dios  ha  puesto  una  corona  de  derecho  divino  en  las 
sienes,  y  el  despotismo  un  largo  crujiente  látigo  en  la  diestra. 

A  Venecia  habían  llegado  las  noticias  de  los  galanteos  de 
Francisco  II,  confirmadas  por  el  espléndido  recibimiento  hecho 
en  Florencia  áGiovano  de  Capello.  La  serenísima  república  ne- 
cesitaba por  aquél  entonces  de  su  protección  y  auxilio,  y  sus 
magistrados,  como  un  halago  al  Gran  Duque,  declararon  con 
inusitada  pompa  y  gran  solemnidad  á  Blanca  Capello  hija  adop- 
tiva de  la  ciudad  adriática. 
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Ella  se  había  retirado  de  Florencia  desde  el  fallecimiento  de 
Juana  de  Austria.  Dejó  pasar,  viviendo  en  el  campo,  los  prime- 
ros meses  del  arrepentimiento  y  del  dolor,  y  esperó,  firmemen- 
te convencida  de  que  el  vacío  producido  por  su  ausencia,  no  po- 
dia  llenarse  nunca  en  aquel  corazón  débil  de  Francisco,  someti- 
do al  influjo  de  su  voluntad  y  de  su  capricho.  Trascurrió  algún 
tiempo,  y  un  dia,  cuando  la  naturaleza  despertaba  á  la  vida  de 
la  florida  primavera,  y  los  campos  se  esmaltaban  de  rojas  ama- 
polas y  los  diáfanos  aires  se  poblaban  de  blancas  mariposas  y 
principiaban  á  salir  de  las  hinchadas  yemas  las  lucientes  hojas, 
y  las  primeras  golondrinas  rozaban  sus  azuladas  alas  por  los 
pardos  tejados  en  busca  del  antiguo  nido  de  3us  amores,  el  du- 
que y  Blanca  se  encontraron. 

No  fué  menester  más  que  una  mirada,  no  fué  necesario  más 
que  una  palabra,  para  que  la  solemne  promesa  hecha  á  los  bor- 
des de  la  eternidad  fuese  olvidada  y  el  amor  reaaciera  con  toda 
su  fuerza  en  el  corazón  de  Francisco  y  la  ambición  con  todos 
sus  anhelos  en  el  alma  de  Blanca. 

Volvieron  á  Florencia. 

Bajo  el  poderoso  influjo  de  aquella  mirada  que  le  fascinaba, 
bajo  el  atractivo  irresistible  de  aquellos  ojos  soberanos,  bajo  el 
vértigo  de  aquellas  caricias,  bajo  el  encanto  de  aquellas  amo- 
rosas frases,  el  Gran  Duque  y  Blanca  Capello  se  unieron  en  la 
capilla  del  palacio  Pitti,  invocando  el  sagrado  sacramento  del 
matrimonio,  para  sancionar  un  crimen,  pues  si  bien  ambos  eran 
aparentemente  libres,  hay  lazos  tan  estrechamente  ligados  en 
la  conciencia  que  nada  basta  á  romper  su  poderoso  influjo  y  vi- 
ven perennes,  eternos,  en  el  individuo. 

La  muerte  del  hijo  de  Juana  de  Austria  acaecida,  en  1583, 
habria  hecho  recaer  (á  no  contraer  Francisco  segundas  nupcias 
y  tener  hijos)  en  las  sienes  del  hermano  de  éste ,  la  corona  de 
Toscana. 

Fernando  habitaba  en  la  Ciudad  Eterna,  y  estaba  revestido 
por  aquel  entonces  de  la  púrpura  cardenalicia.  Hombre  de  tene- 
brosa conciencia,  de  corazón  frió,  de  voluntad  tenaz  y  firme, 
avezado  á  los  grandes  crímenes  del  papado,  que  acababa  de 
atravesar  por  el  reinado  tempestuoso  de  Clemente  VII,  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  su   sobrino  habíale   llenado  de  júbilo,    de- 
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jándole  entrever  una  casi  segura  corona,  en  reemplazo  de  una 
muy  problemática  tiara,  pues  el  deseo  de  poseer  un  trono  ha  sido» 
on  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  épocas  capitalísima  cuestión, 
por  la  cual  se  han  vertido  mare3  de  sangre,  y  han  quedado  mu- 
chos  hogares  vacíos  y  muchos  corazones  yertos. 

Tiempos  funestos,  funestísimos,  eran  aquellos  en  que  la  luz 
sólo  se  conocía  en  estrecho  y  reducido  círculo,  y  I03  pueblos  ya- 
cían postrados  en  estúpida  inacción,  desconocedores  de  su  poder 
y  de  su  fuerza,  y  era  sólo  la  historia  una  hecatombe  de  lágrimas 
y  sangre.  Pero  tras  esa  larga  tenebrosa  noshe  del  espíritu  que 
constituye  la  duración  de  los  siglos  medios,  llegó  el  relampa- 
gueante siglo  XVIII,  y  al  fragor  de  sus  desencadenadas  tormen- 
tas, al  soplo  de  sus  huracanados  vientos,  a  la  luz  de  sus  innova- 
doras ideas,  al  estruendo  pavoroso  de  todo  un  mundo  que  se 
hundía,  arrastrando  en  su  caida  sus  instituciones  decrépitas  y 
sus  criminales  reyes,  brobó  en  el  cielo  de  la  conciencia  human» 
«i  astro  de  la  libertad,  á  cuyos  deslumbrantes  rayos  huyéronlas 
sombras  de  los  claustros,  y  allí  donde  habia  imperado  el  ceno- 
bitismo y  la  soledad,  se  alzó  la  tribuna,  elevando  la  palabra 
humana  á  los  explendorosos  azulados  cielos  como  una  eterna 
comunicación  del  espíritu  con  Dios,  mientras  las  grandes  fábri- 
cas, altares  del  trabajo  y  de  la  industria,  se  levantaban  en  las 
ricas  abadías,  allí  donde  los  frailes  habían  entonado  sus  salmo- 
dias y  sus  plegarias,  señalando  de  esta  suerte  el  principio  de  esa 
era  redentora,  nueva  religión  que  antepone  la  razón  á  la  íé  y 
-extiende  su  influjo  por  todos  los  continentes  y  alza  su3  templos, 
por  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

El  casamiento  de  Blanca  habia  sido  celebrado  con  la  condi- 
ción de  que  quedaría  secreto.  Así  se  guardó  por  algún  tiempo; 
pero  parecía  que  tenaz  fatalidad  pesaba  sobre  toda3  las  decisio- 
nes de  aquel  Gran  Duque  de  Toscana  para  descubrirlas,  po- 
niendo de  manifiesto  lo  que  éi  hubiera  deseado  guardar  más, 
oculto. 

Estas  noticias  llegaron  al  fin  á  Roma,  causando  no  poco  des- 
pecho al  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  no  ignoraba  I03  criminales 
amores  de  su  hermano  con  la  hija  adoptiva  de  Venecia,  pero 
que  nunca  temió  que  llegase  á  tal  exbremo  que  hacia  peligrar 
tan  de  cerca  su  soñada  corona,  y  ansioso  de  aclarar  por  sí  misma 
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la  verdad  de  los  hechos  emprendió  el  viaje  á  Florencia,  á  tiempo 
en  que  Blanca  anunciaba  á  su  marido  que  no  quedaria  sin  here- 
dero de  su  corona  y  de  su  nombre. 

Hay  ciertos  acontecimientos  en  la  vida  de  Blanca,  cuya  re- 
lación, no  puede  menos  de  causar  vivísima  pena.  Ella  que  tan 
pura,  tan  ideal,  hemos  visto  en  los  primeros  tiempos  de  su  ju- 
ventud, llega,  por  una  desgraciada  serie  de  faltas,  á  cometer  un 
indigno  subterfugio  en  el  ministerio  más  sagrado  de  la  vida.  B.e- 
celosa  al  ver  lo  estéril  de  sus  relaciones,  temiendo  por  la  muerte 
del  Gran  Duque,  que  hubiera  arrastrado  su  propia  muerte,  ex- 
poniéndola á  persecuciones  y  venganzas,  concibe  la  idea  de  fin- 
gir un  parto,  dando  á  un  advenedizo  la  corona:  engaño  descu- 
bierto por  el  sagaz  cardenal  que,  á  partir  de  este  instante,  se 
declara  enemigo  encarnizado  de  Blanca,  y  elige  á  Florencia 
para  residir,  en  vez  de  Roma. 

Habia  llegado  el  otoño. 

Las  sabrosas  frutas  habian  reemplazado  á  las  perfumadas 
flores.  Las  hojas  amarillas  yacían  en  montones  sobre  la  húmeda 
yerba.  Los  árboles  principiaban  á  desnudarse  de  su  ramaje  ma- 
cilento, tomando  el  aspecto  de  deformes  esqueletos.  Los  ruise- 
ñores habian  empezado  á  suspender  sus  sonoros  cánticos  y  la3 
aves  de  Cristo  habian  emprendido  nuevamente  el  vuelo  hacia  el 
África  en  busca  de  la  luz  y  del  calor  de  sus  costas.  La  natura- 
leza se  moria  llena  de  hermosura  y  de  tristeza.  Los  dias  acor  - 
taban  con  rapidez  y  la  luz  palidecía.  El  cardenal  era  amantísi- 
mo  de  la  caza,  y  como  la  estación  se  prestaba  á  esta  clase  de 
placeres,  organizábanse  con  frecuencia  grandes  partidas  con 
asistencia  de  toda  la  corte,  á  los  cercanos  bosques,  verdaderas 
egemonias  de  aquellos  clásicos  tiempos. 

A  una  de  ellas  asistieron  los  duques  de  Florencia. 

La  mirada  del  cardenal  era  siniestra.  Aveces  sus  ojos  relam- 
pagueaban de  una  manera  imposible  de  describir  ni  de  pintar, 
y  á  veces,  por  el  contrario,  la  luz  se  apagaba  en  sus  pupilas,  ha- 
ciendo adquirir  á  su  fisonomía  la  expresión  de  un  idiota.  Por  la 
noche,  en  el  festín  celebrado  en  honor  de  la  llegada  de  tan  bri- 
llante comitiva,  estuvo  jovial  y  decidor,  sin  que  nada  revelase 
en  aquellos  momentos  la  terrible  batalla  que  libraban  su  am- 
bición y  su  conciencia 
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A  la  mañaua  siguiente,  cuando  ya  el  sol  lucia  cerca  del  ze- 
nit, y  los  pájaros  revoloteaban  alegres  por  las  ramas,  mientras 
principiaban  á  poblarse  de  damas  y  caballeros  los  jardines,  un 
espectáculo  horroroso  se  decubrióen  una  de  las  estancias  del  cas- 
tillo. 

Francisco  de  Médicis  y  Blanca  Capello  yacían  exánimes, 
rígidos,  frios,  yertos,  en  el  lujoso  lecho  de  sus  nupcias. 

Así  acabaron,  terminadas  por  fatal  veneno,  aquellas  dos  vi- 
das, que  el  amor  habia  unido  con  poderoso  influjo,  y  la  muerte 
habia  sorprendido  en  el  mismo  instante,  como  deseando  que  sus 
almas  no  se  separasen  un  momento,  y  juntas  fueran  á  acabar 
sus  destinos  más  allá  de  lo  desconocido. 

Francisco  Roda  Spencer. 
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EN  NUESTRA  NOVELA  CONTEMPORÁNEA. 


Al  escoger  por  norma  y  pauta  de  nuestro  modesto  trabajo 
un  tema  poco  discutido  en  España,  que  se  presta  por  sí  solo  á 
las  más  grandes  luchas  intelectuales;  que  provoca  tantas  y  tan 
diversas  opiniones  en  el  seno  de  las  sociedades  cultas,  lleván- 
dose tras  sí  la  atención  y  el  estudio  de  todos  los  hombres  que  en 
nuestra  patria  se  dedican  á  las  letras,  solo  queremos  demostrar 
la  importancia  que  reviste  la  novela  realista  contemporánea, 
nuevo  género  de  literatura  que  de  allende  los  Pirineos  nos  im- 
portan nuestros  vecinos  los  franceses. 

En  el  seno  de  cada  nación,  cuidadosamente  trasmitida  de 
padres  á  hijos,  al  compás  de  un  instrumento  tosco  y  sencillo, 
en  los  labios  del  anciano  que  nos  habla  de  su  pasada  juventud 
en  torno  del  hogar,  la  poesía  nos  revela  todas  las  creencias  re- 
ligiosas, todas  las  preocupaciones,  todos  los  sueños  y  todas  las 
glorias  de  un  pueblo;  mas  la  novela  retrata  fielmente  las  cos- 
tumbres de  una  raza,  si  e3  menester  desarrolla  un  magnífico 
cuadro  ante  nuestra  vista,  en  el  cual  nos  reflejamos  como  en  un 
límpido  espejo;  como  en  las  apacibles  aguas  de  un  lago. 

La  poesía  llega  también  á  nuestros  oidos,  terrible,  majes- 
tuosa, como  los  rumores  lejanos  del  torrente,  y  apoderándose 
de  nosotros  nos  sumerge  en  el  letargo  más  profundo,  haciendo- 
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nos  ver  en  el  espacio  seres  quiméricos,  mensajeros  de  Dios  ó 
del  demonio;  mostrándonos  envueltas  entre  las  sombras,  altísi- 
mas montañas  coronadas  de  nieves  sempiternas,  con  sus  enor- 
mes picachos  de  granito,  donde  se  posa  el  águila  caudal  cuando 
quiere  esparcir  su  vista  poderosa  por  toda  la  superficie  de  la 
tierra,  sobre  la  cual  nos  arrastramos  nosotros,  pequeños  y  mi- 
serables. 

Ora  nos  hace  contemplar  la  selva  que  se  estiende  en  la  lla- 
nura, el  rio  que  como  larga  cinta  de  plata  pasa  murmurando 
por  los  campos,  á  que  dá  vida,  deslizándose  en  el  mar  donde  le 
aguarda  la  muerte;  la  fuente  que  brota  á  borbotones  entre  los 
guijarros,  dando  frescura  apacible  á  los  lugares  solitarios ;  los 
silfos  y  los  sátiros  con  sus  cuernecillos  de  oro  y  sus  largas  patas 
de  chivo,  las  ninfas  y  tritones  con  sus  caracolas  de  nácar,  y  sus 
grandes  trípodes  de  hierro,  columpiándose  los  unos  entre  las 
hojas  de  los  árboles,  danzando  los  otros  á  orillas  de  los  rios;  ora 
nos  hace  ver,  como  si  se  destacaran  del  braserillo  de  un  mago, 
las  diosas  de  la  gracia,  enlazadas  caprichosamente  por  una  ca- 
dena de  flores;  más  allá  nos  presenta  á  Diana  cazadora,  que,  se- 
guida de  su  jauría  y  de  una  cohorte  de  gnomos  y  de  monstruos 
diformes  y  aterradores,  confundidos  con  las  deidades  mitológi- 
cas de  la  fábula,  cruza  el  bosque  en  distintas  direcciones,  for- 
mando estrepitoso  desconcierto  con  los  destemplados  sonidos  de 
sus  cuernos  de  caza,  nuncios  de  la  alegre  comitiva  que  se  dispo- 
ne á  tan  extraña  montería. 

Por  otro  lado,  preséntanse  también  ante  la  fantasía  del  poeta 
esos  cuadros  llenos  de  misterio,  que  sólo  nos  infunden  al  con- 
templarlos un  éxtasis  melancólico  que  se  apodera  de  nuestro  es- 
píritu, haciéndonos  soñar  con  las  grandezas  pasadas,  despertando 
en  nuestra  mente  las  tradiciones  caballerescas  de  otros  tiempos 
más  felices  tal  vez,  ó  tal  vez  más  desgraciados. 

Aquí  levántanse,  por  ejemplo,  las  ruinas  de  algún  derribado 
convento  con  su3  murallones  ruinoso*  cubiertos  de  musgos,  sus 
ojivas  estrechas  y  misteriosas,  sus  torreones  almenados,  sus 
cuarteles  heráldicos  grabados  en  las  puertas,  en  I03  pilares,  en 
los  pórticos  y  en  las  gigantescas  arcadas  de  I03  patios;  allí  ad- 
mírase la  severa  estatua  de  bronce  de  algún  guerrero  que  en 
otro3  tiempos  fué  la  gloria  de  su  patria  y  hoy  yace  sobre  el  sepul- 
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ero,  rígido  y  frió,  apoyando  la  diestra  mano  sobre  la  cruz  de  la 
espada  que  le  sirviera  en  más  de  cien  batallas,  rodeado  de  ánge- 
les que  al  pié  del  túmulo  parecen  cantar  himno3  de  gloria,  pre- 
cedidos de  larga  procesión  de  plañideras,  vestidas  con  blanquísi- 
mos briales  y  plegados  mongiles  é  iluminadas  de  lleno  por  la 
luna,  que  exparce  sus  dorados  rayos  sobre  las  caladas  rosetas, 
sobre  las  columnillas  y  escalinatas  de  piedra,  dejando  en  la  pe- 
numbra la  esfinge  magestuosa  del  sepulcro  que  descansa  sobre 
el  pavés  de  guerra,  ataviada  con  todos  los  arreos  de  batallar, 
indiferente  á  los  agudos  gritos  de  las  aves  nocturnas  y  á  los  ge- 
midos del  viento,  que  va  repitiendo  el  eco  en  las  cavidades  de 
los  montes. 

Todo  esto  es  obra  únicamente  de  nuestra  fantasía  de  poeta, 
todo  esto  desaparece  como  el  humo  ante  la  triste  realidad,  que 
se  presenta  desnuda  á  nuestros  ojos;  todo  esto  es  poesía,  á  veces 
grande,  imponente,  como  la  tromba  que  nos  suspende  y  aterra 
con  su  desconcierto  espantoso,  mas  á  veces  también  dulce  y  tran- 
quila, como  los  primeros  sueños  de  nuestra  infancia. 

Con  la  marcha  progresiva  de  la  sociedad,  concluyó  para 
siempre  esta  poesía  dulce  y  melancólica,  natural  en  todos  los 
pueblos  que  viven  oprimidos.  Hoy  existen,  indudablemente,  dos 
sistemas  literarios  enteramente  diversos;  uno  cuyo  único  objeto 
consiste  en  la  aplicación  de  todas  las  materias  del  sensualismo  á 
la  poesía  y  á  las  artes;  otro  que  tiene  su  origen  en  la  razón  y 
que,  por  consiguiente,  es  más  grande. 

El  teatro,  las  novelas  y  los  periódicos,  pertenecen  á  este  úl- 
timo género  de  literatura,  que  cada  vez  más  va  llenando  las  as- 
piraciones de  los  pueblos,  haciéndoles  comprender  sus  desdichas, 
sus  crímenes,  todas  sus  acciones  coa  la  verdadera  calma  del  que 
analiza  por  partes  un  cadáver. 

El  romanticismo  va  languideciendo,  y  la  novela  realista,  tal 
cual  se  hace  necesaria  en  el  siglo  en  que  vivimos,  empieza  á  pro- 
pagarse entre  nosotros  á  pesar  de  los  que  reniegan  de  esta  serie 
de  continuas  revoluciones  verificadas  en  nuestra  moderna  lite- 
ratura. 

La  belleza  no  se  separa  de  la  verdad,  cuando  el  artista  se 
inspira  en  la  naturaleza,  y  el  arte  no  hace  más  que  separar  lo 
que  la  naturaleza  ha  confundido,   escogiendo  todos  sus  rasgos, 
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pero  sin  apartarse  nunca  del  modelo.  Esto  se  comprende,  es  ló- 
gico, pues  nadie  podrá  negar  que  la  perfección  hará  que  la  ver- 
dad resalte  con  más  fuerza  ante  nosotros.  Racine,  sin  ser  gro- 
tesco, es  más  natural  que  Shakpeare,  así  como  Apolo,  en  toda 
su  divinidad,  tiene  formas  más  humanas  que  un  ídolo  japonés 
ó  que  un  coloso  egipcio.  Tal  debe  ser  la  novela  realista,  según 
nuestro  criterio:  en  la  forma,  perfección,  arte,  belleza;  en  el 
fondo,  lógica,  verdad,  profundo  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano. 

Obra  dificilísima  seria  querer  encontrar  entre  tanta  varie- 
dad de  objetos  la  conformidad  de  todos  los  pareceres  como  único 
fundamento  de  la  agradable  sensación  que  aquellos  excitan.  Los 
objetos  que  se  llaman  bellos  son  tan  diferentes  entre  sí,  que 
agradan,  no  por  una  calidad  idéntica  á  todos,  sino  en  virtud  de 
diferentes  principios  de  la  naturaleza  humana.  La  conmoción 
que  excitan  es  siempre  la  misma,  y  por  esto  se  les  ha  dado  un 
nombre  común,  aunque  lo  motiven  causas  diferentes.  De  aquí 
que  en  el  lenguaje  no  hay  palabra  alguna  de  más  vaga  significa- 
ción que  la  palabra  belleza.  » 

Lo  mismo  en  un  poema  épico  que  en  un  discurso,  en  cualquiera 
obra  de  ingenio,  pedimos  siempre,  como  en  otras  obras,  una  ap- 
titud ó  congruencia  de  medios  con  el  fin  que  se  propuso  el  autor. 

Por  ricas  que  sean  sus  descripciones,  por  elegantes  que  sean 
sus  figuras,  si  están  fuera  de  su  lugar,  si  no  son  verdaderas  par- 
tes de  aquel  todo,  sino  se  adaptan  al  designio  principal,  pierden 
toda  su  belleza;  aquí  las  sensaciones  producidas  en  la  naturaleza 
humana  por  la  obra,  son  las  mismas,  aunque  son  distintos  los 
gustos. 

Es  indudable  que  el  mayor  grado  de  perfección  en  la  belle- 
za, no  sólo  puede  producir  unánimes  sensaciones,  sino  el  modelo 
completo  de  lo  que  llamamos  buen  gusto. 

Ahora  bien;  como  quiera  que  para  la  formación  del  tipo  ideal 
debemos  exigir  la  exacta  proporción  de  cada  uno  de  los  elemen- 
tos que  lo  constituyen,  y  no  el  desmedido  predominio  de  cada 
uno  de  ellos  sobre  los  demás,  vamos  á  examinar  la  novela  rea- 
lista contemporánea,  tal  como  nosotros  la  comprendemos  en  Es- 
paña, donde  nunca  tuvo  la  preponderancia  que  su  importancia 
reclamaba. 
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La  novela  es  el  escollo  en  que  se  estrellan  todos  los  hombres 
que  se  dedican  a  la  literatura,  así  es  que  son  muy  pocos  los  que 
logran  brillar  en  este  género. 

Bastardeada  la  novela  española  en  un  tiempo  por  los  libros 
de  caballerías,  que  fueron  destruidos  más  tarde  con  las  sátiras 
de  nuestro  inmortal  Cervantes,  adquirió  el  espíritu  pastoril  ini- 
ciado eu  Portugal  por  Jorge  de  Montemayor,  y  en  España  por 
Gil  Polo,  Lope  de  Vega,  Valbuena,  Galvez,  Montalvo  y  Suarez 
de  Figueroa. 

Sucedió  á  este  género  otro  más  realista,  enteramente  diver- 
so; que  fué  la  narración  de  aventuras  cómicas  y  truhanescas, 
debida  a  ingenios  privilegiados,  como  Hurtado  de  Mendoza, 
Cervantes  y  Mateo  Alemán.  Los  chistes,  la  sátira  amarga  de  las 
•  costumbres,  las  alusiones  malignas,  los  lances  festivos  é  inespe- 
rados, constituyen  las  prendas  esenciales  de  estas  invenciones 
originariamente  nuestras,  y  que,  limpias  de  la  bajeza  y  grose- 
ría que  las  afean,  y  encaminadas  á  un  fin  moral  más  determi- 
nado y  seguro,  hubieran  llegado  sus  autores  al  ideal  de  perfec- 
ción que  todo  buen  novelista  debe  proponerse. 

El  Lazarillo  del  Tormes,  Guzman  de  Alfarache,  El  gran 
Tacaño  y  Rinconete  y  Cortadillo,  pertenecen  á  este  género  de 
novelas  que  tanta  gloria  alcanzó  en  nuestra  incomparable  lite- 
ratura. 

El  naturalismo  moderno  contribuyó,  por  otra  parte,  á  la  de- 
cadencia de  la  novela  histórica,  a  pesar  de  que  los  poetas  líricos 
de  nuestro  siglo  siguieron  la  tendencia  secular,  a  la  cual  se  ha- 
lló sujeto  el  arte  clásico  (según  los  más  sabios  helenistas  ale- 
manes), arrastrados  casi  siempre  por  las  corrientes  del  romanti- 
cismo. 

El  género  bucólico  que  dominó  en  nuestra  poesía  desde  las 
églogas  de  Boscan  y  Garcilaso.  hasta  los  tiempos  de  Moratin  y 
Cienfuegos,  de  Melendez  y  Jovellanos,  fué  el  sello  característico 
que  acompañó  á  nuestra  literatura,  haciéndola  decaer,  princi- 
palmente en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  en  un  culteranismo  inso- 
portable, en  un  pedestre  amaneramiento,  digno  solamente  délas 
últimas  composiciones  de  Góngora. 

La  novela,  que  tuvo  en  otro  tiempo  cierto  carácter  realista, 
como  lo  prueban  las  obras  ya  citadas  de   Cervantes  y  Alemán, 
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perdió  la  gracia  natural  y  jocosa,  degenerando  en  ridicula  y 
extravagante. 

Bastardeada  algún  tanto  por  un  romanticismo  desmedido, 
aún  no  alentada  por  el  espíritu  que  animó  más  tarde  al  ilustre 
Rousseau  cuando  escribió  el  Emilio,  y  á  Voltaire  igualmente  en 
sus  obras  Cándido  y  Zadig,  no  descolló  la  novela  española  por 
esa  valiente  energía  que  á  veces  suele  ser  incansable  propaga- 
dora de  las  muchas  revoluciones  que  se  operan  en  el  seno  de  los 
pueblos. 

Ya  en  otro  lugar  de  este  artículo  expusimos  los  maravillo- 
sos efectos  de  la  fantasía  del  poeta;  pero  en  estos  tiempos,  par- 
ticularmente en  España,  donde  son  muchos  los  que  escriben 
versos  y  muy  pocos  los  que  dedican  con  buenos  resultados  su  in- 
genio á  la  novela,  aplaudiremos  con  verdadero  entusiasmo  los 
grandes  progresos  de  la  escuela  naturalista  en  nuestra  moderna 
literatura,  oprimida  hasta  aquí  en  un  círculo  de  hierro,  merced 
á  la3  antiguas  preocupaciones. 

Digan  lo  que  quieran  los  amantes  del  tradicionalismo;  cuan- 
do el  pensamiento  viene  sujeto,  como  en  nuestra  patria  durante 
el  funesto  reinado  de  los  Austrias ,  los  progresos  intelectuales 
de  los  pueblos  son  efímeros  y  lentos,  y  aunque  á  todos  nos  do- 
mine por  efecto  de  la  misma  tiranía  que  nos  subyuga  y  avasalla, 
esa  poesía  triste  y  melancólica  que  en  todas  las  naciones  opri- 
midas presta  inspiración  á  los  artistas,  viviremos  en  medio  de 
nuestros  fantásticos  paraísos  como  viven  los  salvajes  en  el  Orien- 
te; pero  la  razón,  que  es  la  antorcha  que  nos  ilumina,  lleván- 
donos por  senderos  desconocidos  aun  para  los  ojos  del  ignorante, 
será  esclava  de  añejas  preocupaciones,  y  entregada  al  ascetismo 
más  inútil  ó  al  sensualismo  más  grosero,  tendrá  por  cárcel  un 
claustro  ó  un  dorado  camarín  en  los  alcázares  morunos. 

Si  la  novela  es  el  espejo  fiel  de  nuestras  costumbres  y  de 
nuestros  actos,  tiene  que  copiar  con  todos  sus  más  mínimos  deta- 
lles á  la  naturaleza,  y  el  hombre  tendrá  á  su  vez  mucho  adelan- 
tado si  logra  comprenderse  á  sí  mismo,  encontrando  en  sus  ac- 
ciones ejemplos  que  le  ayuden  á  la  realización  de  sus  obras. 

Después  del  análisis,  el  escritor  tiene  que  emitir  su  criterio, 
y  para  esto  no  conviene  caer  en  ese  idealismo  que,  inevitable- 
mente, tiene  que  conducirnos  al  error.  Así,  pues,  el  novelador 
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que  pretenda  copiar  á  la  naturaleza,  tendrá  que  apartarse,  como 
el  historiador,  de  todas  su3  pasiones;  no  ha  de  ser  escéptico  ni 
optimista,  y  ante  todo,  seguirá  los  impulsos  que  le  dicte  la  ra- 
zón y  no  será  esclavo  de  sus  propios  sentimientos. 

En  nuestro  concepto,  el  naturalismo  en  la  novela  contempo- 
ránea tiene  ma3  importancia  que  el  género  histórico  inmortali- 
zado en  Inglaterra  por  WalterScott.  Este  mismo  escritor  es  cen- 
surado hasta  cierto  punto  por  el  ilustre  Chateaubriand  de  la  si- 
guiente manera:  "Si  al  leer  las  novelas  de  Walter  Scott  me 
veo  precisado  con  frecuencia  á  saltar  interminables  diálogos;  si 
en  sus  escenas  no  siempre  encuentro  esa  naturaleza  escogida, 
esa  perfección,  esa  originalidad,  esos  pensamientos  y  esos  rasgos 
que  encuentro  en  Manzoni  y  otros  novelistas  modernos,  tal  vez 
será  culpa  mia  y  no  del  autor,  n 

Muchos  hombres  de  nombradla  censuraron  las  novelas  ;  em- 
pero si  hubiesen  fijado  la  atención  en  que  ella  y  la  poesía  dra- 
mática son  los  dos  grandes  y  poderosos  medios  para  que  la  lite- 
ratura ejerza  su  necesaria  influencia  sobre  la  sociedad,  no  tan 
sólo  se  hubieran  abstenido  de  tal  censura,  sino  que,  muy  al  con- 
trario, hubiesen  deplorado  cualquier  abandono  en  estos  dos  ra- 
mos del  saber  humano,  que  de  tal  manera  propagan  la  ilustra- 
ción de  los  pueblos,  aunque  por  el  abuso  y  dañada  intención  de 
gran  número  de  aquellos  que  los  explotan ,  se  obtengan  ciertas 
veces  perniciosos  resultados.  ¿En  qué  género  mejor  pueden  em- 
plearse los  grandes  genios  y  los  vastos  talentos ,  que  en  el  que 
naturalmente  está  destinado  á  derramar  con  abundancia  la  ci- 
vilización y  el  único  saber  que  reciben  la  sociedades  modernas? 
Y  si  este  es  un  hecho  innegable,  ¿por  qué  han  de  desdeñar  aque- 
llos el  efectuarlo,  cuando  son  los  únicos  que  pudieran  perfeccio- 
narle, y,  dirigiéndole  bien,  hacerle  producir  tan  fecundos  como 
benéficos  resultados?  Por  más  anatemas  que  se  fulminen  y  por 
más  desprecio  con  que  sean  miradas  las  novelas ,  no  hay  poder 
alguno  que  impida  su  popularidad,  más  creciente  cada  dia ,  y 
por  tanto,  el  dejarlas  exclusivamente  entregadas  al  material 
interés  pecuniario,  ó á  loque  es  peor  aun,  á  la  funesta  tendencia 
de  principios  añejos  y  olvidados,  es  una  privación  de  lo  bello, 
mil  veces  más  sensible  que  el  que  los  genios  sobresalientes  en 
nuestra   patria    desatendieran   la   historia,    la   filosofía,    y   en 
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suma,  los  trabajos  que  se  destinan  á  una  minoría  de  la  nación. 
El  realismo  francés  va  ejerciendo  grande  influencia  en  nues- 
tra moderna  literatura;  vemos  a  Campoamor  reproducir  tipos 
reales  en  su  poema  Los  buenos  y  los  sabios;  á  Valera  en  novelas 
como  Las  ilusiones  del  Dr.  Faustino)  á  Alarcon  en  El  escánda- 
lo; á  Pérez  Galdós  en  La  desherédala,  y  á  Ortega  Manilla  en 
Don  Juan  Solo;  pero  aún  no  han  llegado  al  naturalismo  de 
Feydeau  y  Balzac,  están  muy  lejos  de  copiar  á  Zola,  cuyas 
obras  son  hoy  leidas  con  avidez  por  los  mismos  que  se  atreven  á 
condenarlas.  Se  ha  tildado  injustamente  á  este  escritor,  que 
tantas  batallas  ha  librado  en  defensa  de  su  escuela,  de  grosero, 
de  poco  ingenioso;  llamándole  algunos  críticos  franceses  y  espa- 
ñoles, el  Rochefort  de  la  literatura  contemporánea. 

Zola  ha  demostrado  su  ingenio  poderoso  en  la  serie  de  nove- 
las que  componen  su  Rougon-Macquart,  las  cuales  son  las  si- 
guientes: La  fortuna  de  los  Rougon,  La  ralea,  El  vientre  de  Pa- 
rís, La  conquista  de  Plassans}  La  falta  del  abate  Mauret,  Su  ex- 
celencia Eagenio  Rougon,  L'assommoir  y  Nana. 

Muchos  que  aseguran  se'riamente  que  es  pobre  y  mezquina 
en  demasía  la  imaginación  de  Zola,  se  expresan  cegados  por  la 
envidia  ó  por  rancias  preocupaciones.  El  novelista  que  describe 
maravillosamente  cuadros  como  la  Morgue  en  su  novela  Teresa 
Raquin,  como  el  Lavadero  en  La  Assoinmoir,  presentando  ante 
nuestros  ojos  una  serie  de  escenas,  desarrolladas  entre  los  bas- 
tidores de  un  teatro  de  París,  como  en  Nana,  acaso  la  más  atre- 
vida de  todas  cuantas  obras  brotaron  de  su  pluma,  no  carece  de 
imaginación,  puesto  que  tan  fielmente  ha  logrado  reproducir 
por  medio  de  unas  cuantas  líneas  escritas,  rasgos  asombrosos  que 
jamás  hubieran  dado  forma  los  que  no  poseen  este  precioso  don 
de  la  Naturaleza. 

En  el  prefacio  de  sus  Cuentos  d  Ninon,  se  lee  lo  siguiente: 
"Todavía  no  he  hecho  nada;  siento  excitantes  inclinaciones 
á  la  realidad.  Lloro  sobre  esta  montaña  de  papel  ennegrecido; 
y  estoy  desconsolado  de  pensar  que  no  he  podido  satisfacer  aún 
mi  sed  de  lo  verdadero,  y  que  mis  brazos  son  cortos  para  estre- 
char la  gran  naturaleza.  Mi  áspero  deseo  consiste  en  apoderar- 
me de  la  tierra,  y  verlo,  saberlo  y  decirlo  todo.  Quisiera  encer- 
rar en  una  página  á  la  humanidad  entera,  á  tolos  los  seres,  á 
tomo  lxxxiv.  8 
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todas  las  cosas,  haciendo  una  obra  que  fuese  un  arca  inmensa. n 

El  mejor  cuadro  elegido,  lo  mismo  por  el  poeta  lírico  que 
por  el  novelista,  está  en  la  naturaleza;  la  naturaleza  ha  de  con- 
ducirnos por  las  sendas  de  la  verdad  y  de  la  razón ;  auxiliados 
por  ella  podremos  tocar  los  verdaderos  resortes  del  corazón  hu- 
mano y  lograremos  señalar  los  principales  caracteres  que  el  na- 
turalismo exige  en  toda  obra  literaria. 

Sobre  este  mismo  asunto,  se  expresa  el  crítico  Clarín  de  la 
siguiente  manera: 

"Error  es  de  muchos  que  creen  entender  la  este'tica  natura- 
lista, pensar  que  ésta  exige  en  todo  carácter  de  hombre  mezcla 
de  bien  y  mal  moral,  de  pasiones  ruines  y  virtudes  más  órnenos 
grandes;  pero  esto  no  es  cierto;  la  naturalidad  no  pide  la  exclu- 
sión de  los  caracteres  constantes  y  fuertes;  en  la  naturaleza  exis- 
ten, todos  conocemos  ó  sabemos  de  alguno;  y  el  tantas  veces 
citado  apóstol  del  naturalismo,  hombre  de  talento  muy  superior 
al  que  le  atribuyen  ciertos  escritores  y  corresponsales  que  no  le 
leen  y  si  le  leen  no  le  entienden,  Zola,  digo,  ha  llenado  sus  no- 
velas de  caracteres  de  una  pieza,  como  decia  Salmerón  hablan- 
do de  Mahoma,  de  hombres  y  aun  niños  que  podrían  pasar  por 
santos  en  el  santoral  del  racionalismo.  Aquel  herrero  del  Assom- 
moir,  enamorado  de  Gervasia  con  amor  tan  puro,  aquella  hija  de 
aquel  borracho,  muerta  á  latigazos  por  su  padre  y  cumpliendo 
con  deberes  de  ama  de  casa  á  los  ocho  años;  aquel  Severo  de  la 
fortuna  de  los  Rougon,  y  aquella  otra  niña  en  quien  adora  y  que 
muere  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  de  la  libertad;  estos  y 
otros  muchos  personajes  de  Zola  prueban  que,  en  su  concepto,  la 
realidad  no  se  desconoce  ni  falsifica  pintando  caracteres  de  en- 
tera virtud,  de  constante  bondad,  pues  lo  que  importa  es  ver 
cómo  esta  virtud  vive  y  crece  y  triunfa  ó  sucumbe  en  el  mundo,  n 

Así  se  expresa  con  razón  Leopoldo  Alas,  en  defensa  del  escri- 
tor francés,  calumniado  tantas  veces  por  esos  ideólogos  que  con- 
denan el  progreso  de  la  literatura  moderna,  que,  como  todos  los 
ramos  del  sabsr  humano,  va  sufriendo  continuas  alteraciones  á 
medida  que  la  sociedad  camina,  en  alas  de  la  civilización,  al 
perfeccionamiento  radical  de  sus  costumbres. 

Lo  mismo  nuestros  poetas  líricos,  como  Campoamor  y  Nuñez 
de  Arce,  que  nuestros  mejores  novelistas,  se  dejan  arrastrar  en  sus 
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obras  por  las  corrientes  del  siglo.  Pérez  Galdós  que,  en  nuestra 
concepto,  no  tiene  rival  en  España,  como  valiente  en  la  elec- 
ción de  asunto  en  sus  novelas,  como  enérgico  en  la  coacepcion 
de  pensamiento,  como  exacto  en  la  descripción  de  caracteres,  es 
el  que  hasta  ahora  cultiva  con  ma3  acierto  el  arte  naturalista, 
que  con  las  obras  de  Zola  ha  sido  objeto  tantas  vece3  de  las  más 
acaloradas  disensiones.  Sigue  á  Pérez  Galdós  el  Sr.  Ortega  Mu- 
nilla,  joven  aún,  y  ya  digno  y  aventajado  discípulo  del  ante- 
rior. 

En  estilo  diferente,  podremos  citar  como  modelos  al  señor 
Alarcon,  que  si  bien  merece  algunas  censuras  por  su  mal  acier- 
to en  la  elección  de  la  tesis  que  en  muchas  de  sus  novelas  sus- 
tenta, no  podemos  de  ningún  modo  contener  la  justa  admira* 
cion  que  se  apodera  de  nosotros  cuando  examinamos  ese  pro- 
digio de  lenguaje  atildado  y  castizo  que  se  llama  El  sombrero  de 
tres  picos.  Sin  embargo,  el  Sr.  Alarcon,  con  esa  sencillez  que 
distingue  á  sus  obras  de  todas  las  demás,  no  hace  más  que  se- 
guir abiertamente  las  sendas  del  naturalismo ,  dorando  con  la 
forma  el  asunto  que  escoje  por  modelo. 

El  capitán  Veneno,  una  de  sus  últimas  producciones ,  publi- 
cada recientemente  en  la  Revista  Hispano- Americana,  es  acaso 
la  novela  más  delicada  en  la  forma  de  todas  cuantas  escribid 
hasta  ahora. 

Alarcon,  como  Valera,  prosistas  inimitables,  son,  ante  todo, 
idólatras  de  la  forma.  El  segundo,  en  particular,  carece  de  ese 
fuego  que  el  autor  comunica  á  sus  novelas,  dando  por  lo  tanto 
grande  interés  á  sus  asuntos. 

El  elegante  autor  de  Pepita  Jiménez  está  juzgado  por  el 
ilustre  y  malogrado  Re  villa  de  este  modo: 

"Valera  es  de  esos  hombres  que  á  fuerza  de  ingenio  son  ca- 
paces de  hacer  bien  hasta  aquello  para  que  menos  sirven.  Em- 
peñóse Echegaray  en  ser  dramático,  y  lo  fué,  y  tal  talento 
tiene  que,  si  se  empeñara  en  domar  fieras,  es  seguro  que  á 
fuerza  de  talento  las  domaría.  Quiso  Valera  ser  novelista,  y  lo 
es  notable;  y  sin  embargo,  examinadas  sus  condiciones,  para 
todo  debiera  servir,  menos  para  eso.  Con  efecto;  Valera,  que 
conoce  admirablemente  las  ideas,  no  conoce  el  corazón  humano; 
ingenioso  en  extremo  y  dotado  de  viva  fantasía,  carece  de  in- 
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ventiva;  sin  embargo,  y  corno  ante3  hemos  dicho,  no  lo  creemos 
muy  fuerte  en  materia  de  sentimiento,  ni  por  verdadero  poeta 
lo  tenemos.  Y,  no  obstante,  ha  hecho  novelas  justamente  cele- 
bradas, entre  ellas  una  (Pepeta  Jiménez)  que  puede  conside- 
rarse como  una  de  nuestras  joyas  literarias,  m 

La  novela  contemporánea  en  España  ha  sido  bastardeada 
por  esos  engendros  disformes  que,  á  cuartillo  de  real  la  entrega, 
se  venden  y  propagan  considerablemente  por  todas  partes.  Uno 
de  los  hombres  que  más  contribuyeron  á  este  decaimiento,  fué 
el  novelista  más  fecundo  de  nuestra  patria,  cuyo  ingenio  pode- 
roso reconocemos  todos,  á  la  vez  que  todos  lo  censuramos.  Ha- 
blamos del  Sr.  Fernandez  y  González,  del  Walter  Scott  espa- 
ñol, como  le  ha  llamado  alguien;  del  escritor  que,  según  Revi- 
lia,  merece  con  más  justicia  que  se  le  levante  una  estatua,  que- 
mándose al  pié  de  ella  la  mayor  parte  de  sus  novelas. 

De  este  decaimiento  deplorable  se  han  salvado,  sin  embargo, 
algunos  novelistas,  merecedores  de  figurar  entre  los  ya  citados, 
como  los  Sres.  Castro  y  Serrano,  cuya  naturalidad  y  sencillez 
de  estilo  todos  reconocemos.  Armando  Palacios  Valdés,  que  em- 
pezó á  cultivar  este  género  literario  bajo  favorables  auspicios, 
y  algunos  pocos  más  que,  merced  á  la  brevedad  de  nuestro  tra- 
bajo, no  emitimos. 

Finalmente,  y  para  concluir;  la  escuela  naturalista  va  des- 
arrollándose en  nuestra  literatura  contemporánea,  acogida  por 
todos  los  amantes  del  progreso,  que  ven  con  gusto  toda  reforma 
que  pueda  redundar  en  beneficio  de  nuestras  modernas  costum- 
bres, por  más  que  estas  innovaciones  vengan  de  allende  los  Pi- 
rineos. 

José  Alcázar  Hernández. 
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Se  habían  sentado  en  uno  de  los  salones  de  descanso,  y  Agui- 
lar  ya  no  hablaba  con  las  máscaras,  sino  con  la  mujer,  decimos 
mal,  con  la  amante.  Aguilar  decia  en  la  forma  delicada  y  res- 
petuosa que  la  galantería  emplea  con  un  objeto  de  altísimo  apre- 
cio, todo  lo  que  dice  la  pasión  en  sus  primeras  revelaciones ;  y 
Aguilar,  por  último,  juró  un  amor  eterno  y  recibió  un  juramen- 
to igual. 

El  coronel  se  bañaba  en  ondas  de  éter.  No  tenia  más  sombra 
su  felicidad  que  la  que  proyectaban  aquellos  odiosos  pliegues 
que  le  impedían  ver  los  dulces  y  delicados  ojos  de  María  Ca- 
olina. 

Todo  lo  que  habia  devorado  su  silencio,  brotaba  de  su  len- 
gua, pero  embellecido  por  la  poesía  que  diviniza  la  pasión. 
Aguilar  se  revelaba  sin  ímpetu,  pero  con  una  fuerza  de  senti- 
miento que  subyugaba. 

— Mira, — dijo  de  pronto  la   del   dominó,  avisando  á  su  feliz 
compañera . 

— jAh! — exclamó  ésta  con  indefinible  acento. 

Aguilar  volvió  los  ojos  y  vio,  sin  sorpresa  y  sia  disgusto,  al 
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conde  de  Alba-Bosa;  al  contrario,  le  acogió  envolviéndole  una 
parte  del  amor  que  le  inspiraba  su  hija. 

Levantóse  para  recibirle,  y  el  conde  dirigióse  á  la  del  domi- 
nó de  raso: 

— Es  necesario  retirarnos, — la  dijo  lacónicamente. 
— Tan  pronto, — exclamó  aquella  en  su  voz  natural. 

Aquella  voz  hirió  al  coronel  como  un  rayo,  aquella  voz  des- 
pojada del  falsete  de  la  máscara,  y  levantándose  del  tenue  mur- 
mullo en  que  habia  corrido  el  tierno  diálogo  que  tocaba  su  tér- 
mino, la  percibió  con  su  fuerte  timbre,  con  su  dejo,  con  la  as- 
pereza de  sus  naturales  inflexiones.  Aquella  voz  era  la  voz  de 
la  condesa. 

— ¿Por  que? — preguntó  su  compañera  con  meloso  y  seductor 
acento. — ¿Por  qué,  conde? 

El  coronel  reconoció  á  Blanca-Flor.  Cada  uno  de  sus  descu- 
brimientos le  convertia  en  hielo. 

— Porque  á  María  Carolina  le  ha  dado  una  terrible  angustia 
y  ha  sido  necesario  sacarla  del  salón. 

Aguilar  se  pasó  la  mano  por  la  frente. 

Sentia  en  sí  algo  de  aquella  terrible  angustia  que  tenia  al 
conde  afectado. 

Las  dos  señoras  abandonaron  sus  muelles  asientos  haciendo 
exclamaciones. 

— Esa  niña, — dijo  la  condesa  sin  poder  reprimir  el  despecho 
cjue  le  causaba  la  contradicción  que  sufría, — no  está  buena  des- 
de que  su  caballo  la  botó  al  suelo.  Vamos  á  buscarla,  vamos. 

Y  mientras  tomaba  el  brazo  del  conde,  con  un  rápido  movi- 
miento puso  la  rosa  en  la  mano  del  coronel.  Este  la  tomó  ma- 
quinalmente:  pensaba,  no  en  ella,  pensaba  en  el  insulto  inferi- 
do á  María  Carolina  por  aquella  caida  de  que  él  habia  sido  cau- 
sa, al  querer  recordar  á  la  señora  de  Ferrer  la  suya  en  el  ar- 
royo, la  noche  de  su  encuentro  con  él  y  Sureda.  Sin  embargo, 
aún  le  quedaba  una  débil  esperanza,  y  se  adheriría  á  ella  como 
el  náufrago  á  la  tabla  de  salvación:  la  de  que  no  fuera  María 
Carolina  la  máscara  del  dominó,  pero  le  abandonó  al  penetrar 
con  los  condes  y  la  señora  de  Ferrer  en  el  gabinete  de  la  con- 
desa de  T...  ¡Era  ella! 

El  fatal  dominó    de  que    la   habían  despojado  estaba  en  un 
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sillón  contiguo,  Ínterin  el  aya  conservaba  el  suyo  puesto,  sobre 
el  que  lucia  el  lazo  azul  indicado  por  la  señora  de  Ferrer. 

María  Carolina  reclinaba  su  rubia  y  hermosa  cabeza  en  el 
hombro  de  la  condesa  de  T...,  el  conde  le  hacia  respirar  un 
pomo  de  esencia  y  el  aya  se  afanaba  por  que  tomase  algunas  cu- 
charadas de  agua  con  unas  gotas  de  éter.  Estaba  pálida  como  la 
cera  y  aún  la  oprimia  fuertemente  la  congoja. 

Vestia  un  trage  de  tisú  de  plata  á  estilo  de  la  corte  de  Ma- 
ría Luisa  de  Saboya,  y  los  encajes  que  guarnecían  las  mangas  y 
el  escote  se  habían  arrugado  al  esconderlos  debajo  del  dominó. 
El  rizado  cabello  aún  conservaba  parte  de  los  polvos  que  los 
habían  cubierto,  y  el  peinado,  como  el  trage  delataban  un  pre- 
cioso adorno,  que  no  se  había  querido  dejar  lucir. 

Aguilar  recordó  las  lágrimas  de  que  la  beata  le  habia  habla- 
do, y  por  cierto  que  éstas,  como  todo,  cooperaba  para  embelle- 
cérsela á  sus  ojos,  para  realzársela  en  su  aprecio. 

Tuvo  la  delicadeza  de  no  hablarla  y  permaneció  cruzado  de 
brazos,  contemplándola  en  silencio.  Relegándose  él  mismo  á  se- 
gundo término,  era  el  único  que  no  se  agitaba  mostrando  afanes 
por  socorrerla,  y  sin  embargo,  sufría  intensamente  con  ella  y 
por  ella. 

Así  que  se  la  creyó  en  estado  de  ser  traslada  al  coche,  la 
envolvieron  en  un  cómodo  abrigo  y  su  padre  le  dio  el  brazo;  el 
coronel  se  aproximó  entonces  á  la  puerta  del  gabinete. 

Deseó  y  se  dispuso  á  cambiar  con  ella  una  mirada,  lenguaje 
con  el  que  cuando  quería,  y  estaba  de  ello  convencido,  era  elo- 
cuente; pero  al  acercarse,  María  Carolina  bajó  los  ojos  y  al  pa- 
sar por  su  lado  se  encogió,  replegándose  en  sí  misma  para  que  su 
trage  no  le  rozara. 

El  corazón  de  Aguilar  latió  sordamente. 

Resuelto  como  era,  exaltado  como  se  hallaba,  dejó  pasar  a  la 
condesa  y  se  reunió  con  el  aya,  que  iba  la  última. 

— Señora, — la  dijo  presentándole  su  brazo,  que  aquélla  no 
aceptó, — un  engaño  funesto  me  ha  hecho  cometer  con  una  equi- 
vocación fatal,  una  serie  deplorable  de  errores  que  puedo  y  debo 
deshacer.  Para  presentar  mis  pruebas  de  caballero  y  honrado, 
me  dirijo  á  Vd.,  con  quien  las  he  cometido  dando  leal  y  cumpli- 
da explicación  de  mis  palabras  y  de  mis  acciones. 
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El  aya  era  una  señora,  y  en  algunos  momentos  tan  digna  que 
arrebataba  el  aprecio  y  la  admiración  de  aquellos  con  quien 
desplegaba  sus  altas  cualidades:  el  aya,  sin  severidad  y  sin 
acritud,  pero  con  mesura  y  firmeza  singulares,  le  contestó: 

— Coronel,  era  viuda  de  otro:  esta  noche  ha  .  hecho  Vd.  dos 
males;  el  primero  no  tendrá  consecuencias,  porque  ha  puesto 
Vd.  el  honor  de  una  señora,  que  tan  ligeramente  ha  comprome- 
tido, en  las  manos  de  otra,  y  esa  le  respetará  como  el  suyo  propio; 
el  segundo  puede  tenerlas,  y  quiza  más  lamentables,  porque  no 
es  que  ha  herido  Vd.  el  corazón  con  un  desengaño,  sino  que  su  brus- 
co golpe  afecta  á  la  fe  y  toca  un  sentimiento  más  delicado  todavía, 
uno  que  debió  Vd.  respetar  mucho,  porque  es  muy  cruel  hacer 
saber  y  hacer  sentir  á  una  hija  lo  que  imprudentemente  le  ha 
hecho  Vd.  sentir  y  saber  esta  noche. 

— Ese  es  el  error, — repuso  el  coronel  calorosamente. 

— No  lo  saque  Vd.  ajuicio, — repuso  el  aya  con  el  acento  de 
autoridad  que  da  la  razón  y  arraigadas  convicciones; — esto  vie- 
ne de  muy  lejos. 

Aguilar  hizo  una  enérgica  protesta. 

— Quisiera  engañarme,  pero  creo  que  no,= — replicó  el  aya, — 
y  en  este  concepto,  ruego  á  Vd.  se  convenza  de  que  ya   lo   más 
conveniente  es  el  silencio,  lo  más  necesario  el  olvido. 
Sólo  distaban  ya  algunos  pasos  del  coche. 

— Cuando  se  siente  no  se  olvida,  ni  cuando  se  padece  se  calla; 
por  lo  monos  á  mí  me  es  imposible, — dijo  Aguilar  rebelándose 
en  su  decidido  é  impetuoso  carácter. — Yo  colocare  á  la  señorita 
de  Hurtado  frente  á  frente  de  la  verdad,  yo  haré'  que  la  toque 
poniendo  una  mano  sobre  mi  corazón. 

— Ya  la  ha  puesto  Vd.,  coronel;  puede  Vd.  estar  convencido 
y  satisfecho  de  ello,  si  así  le  place. 

Llegaron  al  coche,  cuya  portezuela  tenia  el  lacayo  para  que 
sus  señores  montaran. 

La  condesa  habia  subido  ya;  el  conde  y  su  hija  no. 
En  silencio  el  coronel  fué  á  ayudar  á  María  Carolina,  pero 
ésta  ciñó  el  cuello  de  su  padre  con  su  brazo;  el  conde  la  suspen- 
dió en  el  suyo,  todavía  fuerte  y  vigoroso,  y  sin  que  su  pié  to- 
cara el  estribo,  la  dejó  colocada  en  su  asiento.  Subió  el  aya, 
montó  el  conde,  y  un  instante  después  partió  el  coche. 
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Aguilar  le  vio  alejarse,  y  cuando  desapareció  á  su  vista,  per- 
diéndose en  las  sombras  que  invadían  la  calle,  á  paso  lento, 
meditabundo,  y  con  la  frente  inclinada,  tomó  el  camino  de  su 
casa. 

Sus  ilusiones,  como  su  esperanza,  venian  marchitas. 

II 
Preparación. 

Las  horas  que  restaban  á  la  noche,  las  pasó  el  coronel  sen- 
tado en  un  sillón,  fijos  los  ojos  en  la  luz  de  la  bujía  y  completa- 
mente absorto  en  un  pensamiento  que  le  desesperaba:  en  su 
incomprensible  y  funesto  cambio. 

Sin  cesar  de  dar  vueltas  y  vueltas  alrededor  de  aquel  pen- 
samiento, comprendía  que,  con  tanta  irreflexión  como  ligere- 
za, habia  entregado  el  peligroso  y  delicadísimo  secreto  de  sus 
intimidades  con  la  condesa,  á  la  propia  hija  de  aquél  cuya  hon- 
ra afectaban;  que  sin  detenerse  en  su  fatal  pendiente,  hacién- 
dose traición  á  sí  mismo,  habíase  presentado  bajo  el  desprecia- 
ble aspecto  de  hombre  presuntuoso  y  jactancioso,  que  es,  ade- 
más, falso  y  desleal;  que  con  aquel  e3traño  juego  de  pala- 
bras y  alusiones,  que  todo  lo  dejaban  suponer  y  recaían  sobre 
antecedentes  que  alzaban  en  mucho  su  valor,  quedaba  destrui- 
da la  confianza  de  María  Carolina,  perdido  su  aprecio,  muerto 
el  naciente  amor,  esperanza  y  afán  de  su  alma;  ínterin  con  sus 
declaraciones,  .con  sus  protestas,  con  sus  apasionadas  exigencias 
habia  formado  con  la  condesa  uno  de  esos  vínculos  ilegítimos, 
culpables,  pero  más  sagrados  por  su  misma  condición  para  quien 
es  y  se  estima,  y  blasona  de  caballero. 

¿Cómo  romper  los  nudos  de  la  red  en  que  se  veia  cogido?  ¿De 
qué  manera  decir  á  la  condesa  la  verdad  sin  herirla  fieramente 
en  su  corazón  y  en  su  orgullo?  ¿Qué  forma  hábil  podia  hallarse 
para  convencerla  de  su  error  sin  aplanarla  bajo  el  peso  de  su 
vergonzoso  y  duro  desengaño?  ¿En  virtud  de  qué  fuero  de  nobleza 
é  hidalguía  iba  á  revelarle  la  doble  historia  de  sus  afectos,  obli- 
gándola á  ella,  que  todo  lo  atropellaba  por  su  amor,  á  poner  la 
mano  sobre  la  inmensa  profundidad  del  que  sentía  por  su  hijas- 
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tra?...  Y,  sin  embargo,  su  corazón  rechazaba  á  la  condesa,  y  la 
rechazaba  sin  vacilar;  no  podia  resignarse  á  la  tortura  de  fin- 
gir lo  que  no  sentia  y  ocultar  lo  que  le  devoraba,  y  en  suegois- 
mo,  egoismo  de  que  no  le  era  dado  desprenderse,  pronunciándo- 
se con  energía,  gritaba  ella,  y  ella  repetia  su  corazón  con  todos 
sus  deseos,  el  alma  con  todas  sus  aspiraciones.  Allí,  sobre  la 
mesa,  veíase  la  rosa,  dada  por  la  condesa,  y  aquella  flor  codi- 
ciada y  pedida;  aquella  flor  que  era  á  la  vez  símbolo,  recuerdo, 
prenda,  don  inestimable  por  ser  el  primero;  ajada  y  mustia  no 
merecía  una  mirada;  y  no  habia  medio,  en  aquel  juego  de  azar 
el  dado  habia  salido  por  la  parte  de  la  condesa,  feliz  en  su  er- 
ror, reposando,  si  no  tranquila,  confiada  en  su  hidalguía,  en  su 
palabra,  en  sus  juramentos,  no  menos  sagrados  é  inquebranta- 
bles, por  no  ser  á  ella  dirigidos. 

Llegó  la  noche  á  su  término,  se  consumió  la  bujía  y  la  auro- 
ra vino  con  sus  tintas  de  rosa  y  nácar.  Ya,  de  dia,  se  durmió; 
pero  su  sueño  de  la  mañana,  lejos  de  calmar,  aumentó  las  fati- 
gosas agitaciones  de  su  espíritu,  convertida  su  imaginación  en 
mágico  espejo  donde  se  reproducían,  exornadas  de  fantástico 
aparato,  las  escenas  del  baile  con  todas  sus  violentas  sensacio- 
nes. Levantóse  tarde,  de  perverso  humor,  y  no  quiso  salir  de 
casa. 

Lleváronle  á  firmar  á  su  habitación  y  no  presidió  la  jau- 
ta de  jefes.  Pasó  el  dia  buscando  con  hondo  afán  la  salida  del 
laberinto  por  donde  vagaba  perdido  y  desesperado,  pero  con  in- 
tenso pesar  suyo  no  la  habia,  y  la  noche  hubo  de  encontrarle 
fluctuando  entre  los  dos  extremos  de  su  terrible  dilema. 

A  las  nueve  fue  Sareda.  En  su  ancho  y  despejado  horizonte 
duraban  aún  los  dorados  reflejos  del  baile;  entró,  pues,  sonrien- 
do, y  su  sorpresa  fué  grande  al  ver  á  su  amigo,  en  quien  el  dis- 
gusto, en  vez  de  calmarse,  arreciaba,  tomando  imponentes  pro- 
porciones. 

No  era  para  Sureda  un  secreto  el  amor  de  la  condesa  á  Aguí- 
lar  ni  el  amor  del  coronel  á  María  Carolina.  Además  de  la  fran- 
queza que  existe  en  la  verdadera  amistad,  el  exento  sabia  más 
en  aquella  intriga,  que  habia  principiado  el  amor  propio  feme- 
nil, que  los  mismos  que  la  llevaban.  Blanca  Flor  le  habia  dado 
aquella  tarde  en  la  Rambla  minuciosos  detalles  de  lo  ocurrido 
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en  el  tocador  de  la  condesa  con  el  cambio  de  disfraz,  y  en  el  sa- 
lón de  descanso  entre  el  coronel  y  la  condesa. 

La  señora  de  Ferrer  vendia  los  secretos  de  su  amiga,  y  ada- 
mas ]a  satirizaba  sin  piedad. 

Aguilar  supo  la  historia  del  dominó,  de  la  que  la  beata  le 
habia  hecho  una  versión  fiel;  pero  que  adicionada  por  Blanca- 
Flor  daba  el  resultado  de  una  doble  pequenez:  el  trueque  de 
dóminos,  bajo  el  especioso  pretesto  del  lujo  del  que  á  María  Ca- 
rolina le  habian  t raido. 

Hasta  muy  tarde  estuvieron  hablando. 

El  coronel  daba  vueltas  alredor  de  la  dificultad,  el  exento 
aguzaba  su  ingenio  para  ayudarle  á  salir  de  ella  venciéndola; 
pero,  en  honor  de  la  verdad,  no  encontraban  medio  que  fuera 
honroso  y  diguo. 

— Corta, — le  dijo  al  fin  Sureda, — corta  de  cualquier  modo 
que  sea,  y  sobre  todo  gana  tiempo. 

— Pero  si  aplazar  no  es  más  que  diferir... 
— Estoy  conforme;  pero  el  tiempo  es  soberano  remedio  y  obra 
admirables  prodigios.  Aplícale  tú  á  las  exaltaciones  de  la  con- 
desa y  a  los  resentimientos  de   María  Caroliaa,  y  verás  cómo 
obra  en  el  sentido  de  calmante. 

— Es  que  mañana  tengo  que  verlas... 
— No  tal,  porque  esta  noche  te  pones  enfermo. 
— Es  una  ridiculez. 

— Es  una  medida  estratégica  que  te  dá  reconocidas  ventajas. 
Dentro  de  quince  dias  entras  en  el  salón,  estrechas  la  mano  del 
conde,  te  muestras  reservado  y  respetuoso  con  la  condesa,  me- 
lancólico y  espiritual  con  Mari?.  Carolina,  y  vuelves  á  empezar 
tu  obra  cimentándola  sobre  las  bases  que  más  te  agraden. 

Aguilar  siguió  el  consejo,  y  pasaron  cuatro  dias  en  una  cal- 
ma perfecta. 

El  conde  supo  la  supuesta  enfermedad  oficialmente,  la  con- 
desa por  Blanca-Flor  y  María  Carolina  por  Sureda. 

Fueron  á  visitarle  el  conde,  el  barón  y  el  intendente  Ferrer. 
Permitióse  el  último   una   indicación  maliciosa  acerca   del 
origen  de  su  enfermedad;  pero  el  coronel  se  desentendió  de  ella, 
quejándose  de  la  contradicción  que  experimentaba  y  de  las  im- 
paciencias que  tenia  que  devorar. 
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La  semi- confidencia  se  puso  en  circulación,  y  aquella  noche 
recibió  una  carta  de  la  condesa,  que  fué  contestada  como  exigía. 
Pasaron  ocho  dias,  pasaron  quince,  mediaron  cartas  impru- 
dentísimas por  parte  de  la  condesa,  cartas  muy  pensadas  por  la 
del  coronel;  medió  una  visita  rodeada  de  misterios,  medió  todo 
lo  que  compromete  á  un  hombre  de  corazón,  todo  lo  que  hace 
perder  á  una  mujer  su  honra,  y  las  declaraciones  del  baile  de 
la  condesa  de  T...  se  llevaron  hasta  sus  últimas  consecuencias. 
Aquella  vez  el  exento  se  impuso  de  lo  que  ocurria,  no  por  su 
amigo,  si  no  por  la  amiga  de  la  condesa. 

— ¿Cuándo  te  das  á  luz? — le  preguntó  el  exento  una  noche  al 
despedirse. 

— Creí  que  ibas  á  preguntarme:  "¿Cuándo  cierras  tu¿  ojos  á 
ella?" 

— ¿Tanto  te  gustan  las  sombras? 
La  sonrisa  que  acompañó  la  pregunta   de    Sureda  le  dio    su 
verdadero  valor. 

Cruzóse  entre  los  dos  amigos  una  mirada  interrogadora,  y  el 
exento  rompió  en  fraacas  y  sonoras  carcajadas. 

— ¡Eres  el  hombre  feliz! — le  dijo  cuando  terminó  su  acceso; — 
feliz  siempre  y  feliz  en  todas  las  situaciones. 

— César,  cree  y  ríe  lo  que  quieras;  pero  no  me  hables  de  feli- 
cidad,— le  contestó  el  coronel  alargándole  la  mano. — Me  re- 
tuerzo en  mi  infierno  de  goces  con  el  tormento  de  la  desespera- 
ción. 

— ¿Aun  estamos  ahí? — exclamó  Sureda  ahogando  la  risa  y  un 
suspiro. 

— Estamos  donde  estábamos:  estamos  cien  veces  peor. 
— Ni  te   pregunto,  ni  te  digo, — observó  el  exento; — ni  creo, 
ni  rio;  he  supuesto  que  la  dificultad  estaba  vencida  y  el  proble- 
ma resuelto,  y  lo  he  supuesto  con  antecedentes.  ¿No  es? 
— ¡No! 
— ¡León!... 
— ¡Cien  veces  no! 
— ¡León!... 

— Tu3  antecedentes  podrán  revelarte...  lo  que  te  hayan  reve- 
lado; yo  te  aseguro  que  á  través  de  ellos,  en  vez  de  variar,  mis 
sentimientos  se  exacerban. 
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— ¡Diablo! — exclamó  el  exento, — -pues  tiene  la  aventura  una 
nueva  complicación. 

Y  en  lugar  de  irse  volvió  a  sentarse  al  lado  de  su  amigo. 
Sureda  sabia,  paso  por  paso,  cuantos  habia  dado  la  condesa.  Al 
separarse,  le  dijo: 

— Mañana  por  la  mañana  had  tu  visita  al  conde,  y  por  la 
noche  iremos  juntos  á  la  tertulia.  ¡Qué  diablo,  á  pasar  el  Ru- 
bicon! 

Y  así  fué.  El  coronel  hizo  con  el  exento  su  entrada  en  los 
salones,  donde  se  le  recibió  con  lisonjeras  muestras  de  interés. 

Después  de  saludar  á  la  condesa,  que  estuvo  amable  y  ex- 
presiva con  él,  se  dirigió  á  María  Carolina,  a  la  apariencia  com- 
pletamente entregada  al  examen  de  un  pañuelo  bordado,  que  le 
enseñaba  su  amiga  Julia  Alemán. 

Trocaron  un  saludo,  y  María  Carolina  le  preguntó  con  acen- 
to trémulo,  pero  amable: 

— ¿Está  Vd.  mejor? 

—Sí;  ¿y  Vd? 

— Bien. 

— Mucho  he  deseado  oírselo  decir  á  su  linda  boca. 

— Muchas  gracias,  coronel. 

Y  María  Carolina  inclinó  su  rubia  cabeza  y  se  puso  á  mirar 
el  bordrdo.  En  cambio,  Julia  dio  al  olvido  su  pañuelo  y  su 
amiga,  y  estuvo  hablando  con  Aguilar  buen  espacio. 

Sureda  se  llevó  al  coronel  al  salón  de  juego. 

— ¿Cómo  has  encontrado  a  María  Carolina? — le  preguntó  con 
interés. 

— Conmovida. 

— ¿Y  tú,  cómo  estás? 

— Satisfecho. 

— ¡Me  alegro! 
Volvieron  al  salón   precisamente  en  el  instante  que  el  aya 
de  María  Carolina  lo  cruzaba.  Detúvose  para  saludarle,  o  tentó 
suma  benevolencia  y  se  informó  con  interés  de  su  salud.  Después 
le  dijo,  velando  la  intención  una  sonrisa: 

— Debe  Vd.  no  olvidar  que  todo  se  quebranta,  por  más  fuerte 
que  sea;  absténgase  Vd.  del  abaso. 

— Soy  de  los  hombres  que  no  temen, — repuso  Aguilar  en  el 
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mismo  tono, — y  por  consecuencia,  délos  que  no  saben  preca- 
verse; pero  como  todo  está  sujeto  á  compensación,  lo  que  resuel- 
vo se  cumple,  le  diría  á  Vd.,  si  no  lo  tomara  por  audacia,  que 
casi  infaliblemente. 

— Siendo  así, — replicó  el  aya  saludándole, — hay  que  temerle 
á  Vd.  mucho  y  compadecerle  poco. 

No  hubo  más  incidentes;  el  barón  de  Niles,  rizado,  perfuma- 
do, hecho  una  verdadera  filigrana,  se  apoderó  de  María  Caroli- 
na y  su  amiga,  mientras  la  condesa  seguía  con  su  mirada  al  co- 
ronel, y  Blanca-Flor  se  correspondía  con  Sureda  por  medio  de 
sonrisas  de  singular  elocuencia. 

Por  entonces  se  hizo  el  relevo  de  la  Guardia  Real,  y  César 
Sureda  volvió  á  Madrid.  Los  do3  amigos  se  escribían  con  fre- 
cuencia, y  el  exento  le  pidió  noticia  de  sus  amores. 

— Mis  amores, — le  contestó  el  coronel, — van  todo  lo  mal  que 
pueden  ir.  En  una  hay  olvido  completo  de  sí  misma;  en  la  otra 
sublime  delicadeza;  ésta  cierra  los  ojos  para  no  ver;  aquella  es 
el  alarde  imprudente  y  perpetuo  de  todo  lo  que  esta  situación 
falsa  y  anómala  lleva  consigo,  n 

A  vuelta  de  correo  Sureda  le  escribió  mostrando  su  interés 
por  su  inquietud. 

"¿Me  basta  saber  lo  que  una  y  otra  hacen?  De  ningún  modo. 
Me  hablas  de  ellas,  y  e3  mucho,  pero  no  de  tí,  y  mi  amistad  te 
pregunta:  ¿Y  tú,  León;  tú,  qué  haces;  qué  sientes;  qué  piensas; 
qué  te  propones?... ii 

"Yo, — respondió  Aguilar  abriéndole  por  completo  su  cora- 
zón,— he  pasado  del  sueño  á  la  pesadilla,  y  empiezo  á  padecer 
tanto  y  de  tan  distintas  maneras,  que  hay  momentos  en  los  cua- 
les resuelvo  sea  la  bala  de  una  pistola  quien  ponga  término  á 
esta  insostenible  situación,  n 

Más  y  más  alarmado,  César  Sureda  contestó  sin  pérdida  de 
tiempo. 

"Ere3  muy  valiente  para  cometer  una  cobardía  de  esa  espe- 
cie, y  no  entro  en  otro  orden  de  reflexiones,  porque  escritas  sin 
autoridad  y  á  quien  tan  apasionado  se  halla,  lejos  de  convencer 
abruman.  Lo  que  deseo  y  te  ruego  es,  que  prescindas  de  respe- 
tos quijotescos,  y  te  persuadas  es  sólo  de  tiempo  la  ardua  cues- 
tión que  te  preocupa.  No  te  arredres  porque  la  una  invoque  de- 
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rechos  que  no  tiene,  ni  la  obra  comprenda  relaciones  que  la 
ofenden  en  dos  sentimientos  á  la  vez.  Un  amor  como  el  tuyo,  á 
pesar  de  sus  aparentes  veleidades,  merece  mucho  y  lo  alcanza 
todo;  y  como  entre  tú  y  ella  no  existe  esa  funesta  incompatibi- 
lidad qne  afectando  la  conciencia  abre  hoodo  abismo  entre  dos 
personas,  no  hay  más  que  desatar  con  una  mano  y  atar  con 
obra,  ii 

El  exento  no  tardó  en  recibir  respuesta. 

"La  cuestión,  amigo  mió,  es  menester  plantearla  de  distinto 
modo  al  que  lo  haces,  y  voy  á  colocarla  en  su  terreno.  Descarto 
de  ella  la  de  conciencia  y  la  de  derechos;  pues  si  bien  tengo,  y 
tendré,  grandes  consideraciones  al  ser  que  se  rinde,  no  me  es- 
clavizo por  su  debilidad,  ni  tomo,  ni  tomaré  nunca,  á  la  ma- 
drastra por  madre.  Dejóla  ceñida  á  su  entidad  y  la  mia,  para 
examinarlas  en  sus  múbuas  relaciones  con  el  profundo  conoci- 
miento que  tengo  de  una,  y  la  imparcialidad  y  el  buen  sentido 
que  n<"  pierdo  nunca  al  ocuparme  ds  la  otra.  De  consiguiente, 
César,  lo  que  te  digo,  es. 

"Despierta  mi  simpatía  por  ella  desde  el  momenbo  que  la  vi, 
excitado  por  la  misma  contrariedad  que  vengo  experimentando 
en  mi  afecto  y  en  mis  deseos ;  la  amo,  pero  la  amo  hasta  un 
punto  que  no  puede  fijarle  la  palabra,  porque  es  insuficiente 
para  expresarlo.  No  me  gustan  las  exageraciones,  y  de  mí  para 
tí  sería  una  soberbia  ridiculez;  pero  ciñéndome  á  la  verdad,  no 
temo  pronunciar  esa  palabra  que  representa  una  gran  idea,  tan 
grande  que  nos  abismamos  perdiéndonos  en  su  extensión:  lo  in- 
menso. Le  he  revelado  mi  amor  y  le  ha  comprendido,  y  he  goza- 
do horas  de  confiadísima  esperanza. 

ti  Tuvo  lugar  el  incidente  del  baile, — maldito  baile  y  maldi- 
ta beata, — y  un  conjunto  de  infelices  casualidades  me  lleva  á 
ofenderla. 

nHay  más:  se  efectúa  entre  ambos  una  interposición  que  no 
califico,  y  se  acumula  resentimiento  sobre  resentimiento,  y  ella 
queda  siendo  para  mí  lo  mismo  que  era,  y  yo  para  ella  infinita- 
mente menos  de  lo  que  soy. 

"¿Me  ama?  ¡no!  ¿Me  aprecia?  ¡no!  ¿Me  comprende?  ¡no!  ¿Ten- 
go alguna  influencia  sobre  ella?  ¡no!  ¿Y  ella  sobre  mí?  ¡ahí  repi- 
to la  misma  palabra  que  ante3. 
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■■Como  ves,  en  mi  posición  no  hay  más  que  desventaja. 

uAlgunas  veces  he  creído  ver  sus  párpados  un  poco  enroje- 
cidos por  el  llanto,  y  aquellas  lágrimas  me  han  refrescado  el 
corazón. 

" Las  ilusiones ,  querido  César,  no  nos  abandonan  nunca,  y 
creo  que  son  las  que  se  encargan  de  cerrar  nuestros  0J03  luego 
que  el  dedo  de  la  muerte  nos  señala. 

nEn  el  afán  que  me  acosa  me  aproximo  á  ella,  la  busco,  casi 
la  persigo;  ¿Y"  qué  resultados  obtengo?...  ¡Ninguno!  Su  fuerza 
de  resistencia  es  superior  á  mi  fuerza  de  atracción.  ¡No  hay  me- 
dio, pues,  no  hay  esperanza! 

n¿Cuándo  terminará  esta  lucha?  ¡No  lo  se'!  ¿Cómo  terminará? 
Se  prevee  fácilmente. 

"Cuestión  en  la  que  una  ofensa  positiva  envuelve  el  derecho 
de  las  satisfacciones  como  el  honor  las  exije  y  las  concede  ;  se 
debe  matizar  y  se  matizará  con  sangre,  y  esa  será  mia ,  pues  en 
la  partida  donde  como  atrevido  jugador  aventuré  el  todo  por  el 
todo,  manché  su  tez  con  la  de  mis  labios ,  y  éste  es  el  presagio 
de  aquella  célebre  tarde. ir 

Entretanto,  la  condesa  se  entregaba  á  sus  satisfacciones,  tan 
sin  reserva,  que  no  dejaba  lugar  á  la  duda,  por  más  que  la  be- 
nevolencia quisiera  abrigarla,  y  sólo  el  conde  ignoraba  el  de- 
vaneo de  su  esposa. 

Por  su  parte,  María  Carolina  no  parecia  vivir  sino  para  la 
absoluta  consagración  á  un  afecto:  el  filial. 

Algunas  veces  cogia  al  conde  las  manos  y  se  las  cubria  de 
besos;  otras,  abrazándole  con  ternura  dulcísima,  le  inundaba  de 
caricias  ,  y  no  pocas,  escondiendo  la  frente  en  su  seno,  lloraba 
con  angustia. 

¿Qué  tenia  aquel  pobre  corazón? 

La  conciencia  del  ultraje  que  á  su  padre  estaban  haciendo. 
Y  era  tan  digna,  tan  delicada,  que  aparentaba  ignorarlo,  y  ni 
aun  para  su  aya  permitió  á  sus  labios  que  dejasen  escapar  ni  la 
más  leve  insinuación  que  tendiera  á  revelarle. 

El  conde  la  acariciaba  sin  extremos,  pero  con  notable  inten- 
sidad de  sentimiento;  llamábala  alternativamente,  niña ,  hija, 
loca  y  ángel,  y  todas  las  noches  iba  á  depositar  un  beso  pater 
nal  en  su  frente.  Y  si  la  encontraba  despierta  la  bendecía ,  y  si 
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estaba  dormida  la  bendecía  también ,  y  murmuraba  después  el 
nombre  de  su  madre,  de  aquella  Enma   que  habia  embellecida 
tan  magníficamente  algunos  dias  de  su  breve  unión. 
¿Qué  hacia  el  coronel? 
Luchar. 

Si  Sureda  se  lo  hubiera  preguntado,  habría  añadido  á  la  an- 
terior respuesta:  sufrir. 

Decididamente  entre  él  y  María  Carolina  se  habían  colocada 
la  condesa  y  el  barón. 

Este  no  le  inspiraba  celos,  sino  odio,  y  era  tanbo  más  intensa 
en  razón  á  la  violencia  que  se  hacia  para  ocultarle. 

Pronto  se  habló  del  casamiento  de  María  Carolina  y  el  ba- 
rón, y  los  rumores  tomaron  singular  consistencia. 

— ¿Es  verdad, — preguntó  una' noche  Blanca -Flor  á  la  conde- 
sa delante  del  coronel, — que  van  Vds.  á  casar  á  María  Carolina 
con  el  barón? 

— Todavía  no  hay  nada  positivo, — se  apresuró  á  contestar  la 
madrasta,  —pero  parece  que  se  aman.  Niles  es  de  la  nobleza 
más  antigua  del  reino,  sus  mayorazgos  son  numerosos,  yo  le 
protejo  y  espero  que  logre  pronto  sus  deseos. 

— Protegiéndole  Vd.,  no  lo  dudo, — observó  la  señora  deFerrer. 
En  aquel  momento  el  barón  se  inclinó  para  hablar  á  María 
Carolina,  y  ésta,  alzando  sus  dulces  y  húmedos  ojos,    los  fijó  en 
su  pretendiente. 

— ¿Vé  Vd.  aquello,  coronel? — le  dijo  Blanca-Flor  mostrándolos 
con  aparente  delectación. 

— Lo  veo, — contestó  lacónicamente  el  coronel. 
— Ese  hombre  es  dichosísimo.  ¿Verdad? 
— Sin  duda. 

— Son  apropósito  uno  para  otro, — dijo  la  condesa  secamente. 
— Está  muy  bella  María  Carolina  esta  noche, — observó  la  se- 
ñora de  Ferrer,  que  se  divertía  en  picar  con  aguja  los  dos  cora- 
zones que  latían  uno  de  calos  y  otro  de  envidia, — ¿no  es  ver- 
dad, coronel?  Mírela  Vd.  sonreír...  tiene  preciosa  risa...  Cierta 
que  todo  en  ella  es  precioso. 

— Vamos, — dijo  la  condesa  sin  poder  dominarse; — esta  noche 
se  halla  Vd.  poseída  de  admiración  y  entusiasmo  por  nuestra 
alemana . 

Tomo  lxxxiv.  9 
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— ¡Pero  si  ese  barón  sube  al  cielo!...  ¡Dios  mió  cómo  se  elevat 

— Está  al  lado  de  un  ángel, — observó  el  coronel  cediendo  á. 
la  sobreexcitación  que  sentia. 

La  condesa  cerró  violentamente  su  abanico,  pero  su  amiga, 
sin  variar  de  tema,  prosiguió: 

— Y  ser  amado  de  un  ángel,  amigo  mió... 

— Es  una  felicidad  suprema,  señora. 

— ¿Y  Vd.  no  la  envidia,  coronel? 

— No  he  nacido  para  envidiar, — contestó  el  coronel  con  acen- 
to breve  y  cortante; — cuando  una  cosa  llega  á  interesarme,  la. 
persigo  hasta  que  la  obtengo. 

— Pero,  ¿y  sino  puede  Vd.  conseguirla?. 

— Como  nunca  he  de  desistir,  pereceré  ea  la  demanda. 
Era  la  resolución  que  acaba  de  tomar. 


Teresa  de  Arroniz  Bosch 
(Continuará). 


CRÓNICA   POLÍTICA. 


Desde  que  se  leyó  en  ambas  Cámaras  el  decreto  de  suspensión  de  las  se- 
siones por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  la  política  ha  entrado  en 
un  período  de  calma,  que  no  puede  poner,  mal  de  su  grado,  los  periódicos  de 
oposición. 

Sin  tener  asuntos  de  que  tratar,  quisieron  en  un  principio   sacar  partido 
del  mismo  decreto  de  suspensión,  que,  según  algunos,  debía  haberse  leido  an- 
tes, y  según  otros,  después. 

Las  vacaciones  de  la  Pascua  eran  miradas  por  algunos  padres  de  la  pa- 
tria como  una  condición  ineludible  para  su  tranquilidad  y  sosiego. 

La  ancha  chimenea,  bajo  cuya  campana  se  agrupa  la  familia  en  la  Nati- 
vidad del  Señor,  tiene  atracciones  insuperables,  y  hay  diputado  que  renuncia 
á  la  gloria  que  le  puede  caber,  con  tal  de  presenciar  la  llegada  del  Mesías 
desde  el  pequeño  rincón  de  su  aldea. 

Para  estos,  que  anteponen  la  felicidad  del  hogar  á  la  salud  de  la  patria,  el 
decreto  ha  debido  leerse  antes. 

Pero  para  los  que  en  su  incesante  deseo  de  hacer  la  oposición  al  Go- 
bierno buscan  la  menor  ocasión  para  atacarle  y  zaherirle  sólo  por  el  placer 
que  de  ello  resulta,  para  esos  no  había  llegado  aún  el  momento. 

Necesitaban  el  proyecto  de  ley  sobre  el  juicio  oral  presentado  por  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  de  antemano  era 
considerado  como  una  buena  presa. 

Y  es  que  como  las  ocasiones  de  poder  combatir  al  Gabinete  en  la  serena 
región  de  los  principios  no  abunda,  la  izquierda  parlamentaria  acoge  con  un 
júbilo  inesperado  el  menor  resquicio  por  donde  pueda  hacer  una  verdadera 
oposición. 
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Un  pensamiento  noble  y  digno  de  estima  ha  detenido  al  Sr.  Alonso 
Martínez  para  no  presentar  á  discusión  el   proyecto  en  la  Cámara  popular. 

Abundan  en  el  Congreso  los  oradores  democráticos;  muchos  de  ellos  se 
distinguieron  en  las  campañas  sostenidas  en  las  Cortes  Constituyentes;  y  na- 
turalmente, su  historia  y  su  carácter  les  obliga  á  hacer  forzado  hincapié  en 
cualquier  reforma  que  llegue  á  su  punto  de  vista. 

La  mayoría  de  ellos  estaban  ausentes,  alguno  no  ha  tomado  posesión  de 
su  cargo;  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  quiere  que  la  discusión  de 
su  proyecto  sea  todo  lo  amplia  posible,  prefirió  demorar  hasta  la  próxima  re- 
unión el  debate. 

Como  adelanto  al  pensamiento  del  ministro  á  que  nos  referimos,  debemos 
indicar  que  la  sección  de  derecho  penal  de  la  Comisión  de  Códigos,  ha  empe- 
zado á  redactar  el  proyecto  de  ley  para  aplicar  el  jurado  á  los  delitos  políticos 
y  aquellos  que  la  ley  castiga  con  penas  correccionales. 

Como  se  vé,  el  Sr.  Alonso  Martínez  cumple  la  promesa  que  en  la  discu- 
sión habida  en  la  alta  Cámara  sobre  el  proyecto  de  juicio  oral  hizo  al  señor 
Romero  Girón,  ilustre  abogado  del  Colegio  de  Madrid,  que  ha  sido  nombrado 
ponente  en  la  sección  de  derecho  penal  de  la  comisión  de  Códigos. 

Con  motivo  de  algunas  denuncias  que  los  fiscales  de  esta  corte  han 
hecho  ante  los  tribunales  de  varios  escritos  que  han  aparecido  en  los  perió- 
dicos democráticos  El  Progreso,  El  Porvenir  y  El  lmparcial,  la  prensa  toda 
ha  vuelto  á  resucitar  la  cuestión  de  si  es  más  conveniente  la  legislación  co- 
mún que  la  especial. 

Algunos  periódicos  han  censurado  al  Gobierno  por  que  aplicaba  la  legis- 
lación común  á  los  delitos  de  imprenta;  es  decir,  porque  hacia  en  el  poder  lo 
que  habia  prometido  en  la  oposición. 

Y  llevado  s  de  su  exagerado  afán  de  independencia,  han  pedido  las  cosas 
más  diversas  y  extraordinarias,  como  si  lo  que  se  tratase  era  de  asegurar  la 
impunidad  y  no  en  manera  alguna  el  restablecimiento  del  derecho  hollado 
por  los  delitos  que  se  cometen. 

No  ha  terminado  con  esto  la  algarada  de  la  prensa  democrática,  sino  que 
reuniéndose  los  de  las  más  diversas  tendencias,  mostrando  en  esto  bien  á 
las  claras  bastante  más  cordura  que  los  jefes  que  comandan  los  distintos 
grupos  en  que  la  tendencia  de  la  izquierda  está  subdividida,  firmaron  juntos 
una  especie  de  protesta  que  ellos  intitularon  Declaración,  en  la  que  en  tér- 
minos vagos  y  confusos  se  intenta  hacer  un  acto  político. 

No  están  los  tiempos  para  moverse  por  palabras  más  ó  menos  bien  sonan- 
tes: el  país,  que  ha  entrado  en  un  período  de  calma  y  de  tranquilidad  gran- 
dísimas, que  ve  desarrollarse  su  industria,  aumentar  su  comercio  y  crecer  su 
crédito  hasta  un  límite  que  no  hace  mucho  tiempo  parecía  un  sueño,  el  país 
se  abandona  al  influjo   de  las  ideas  liberales,  convenientemente  desarrolla- 
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das  por  este  Gobierno,   sin  que  pretenda  buscar  la  dicha  fuera  del   medio 
ambiente   en  que  actualmente  vive. 

El  tratado  de  comercio  con  Francia  toca  á  su  fin. 

Las  últimas  conferencias  celebradas  por  nuestro  representante  en  París 
con  los  representantes  franceses,  han  sido  muy  halagüeñas,  y  es  posible  que 
ya  hubiera  terminado  el  tratado  si  las  conclusiones  discutidas  últimamente 
no  hubieran  necesitado,  á  juicio  del  Sr.  Albacete,  una  consulta  con  el  Go- 
bierno español. 

Al  efecto,  el  Sr.  Albacete  envió  á  España  al  Sr.  Sitges,  con  el  fin  de  que 
enterase  de  lo  ocurrido  al  señor  ministro  de  Hacienda,  que  es  el  que  dirige 
la,  negociación  desde  un  principio. 

Con  nuevos  encargos  salió  ya  el  Sr.  Sitges  para  la  capital  de  la  vecina 
república,  y  todo  hace  creer  que  en  breve  se  firmará  el  tratado. 

Como  quiera  que  la  aprobación  definitiva  de  éste  ha  de  hacerse  por  las 
Cortes,  y  se  espera  que  el  tratado  concluya  en  breve,  esto  ha  vuelto  á  poner 
sobre  el  tapete  la  cuestión  de  si  las  Cámaras  se  reunirán  inmediatamente  que 
el  tratado  se  firme,  sobre  lo  cual  el  Gobierno  guarda  silencio,  si  bien  entien- 
de que  para  entonces  ya  las  Cortes  habrán  reanudado  sus  sesiones. 

Una  nota  triste  tenemos  que  recojer  en  esta  crónica:  el  general  Valmase- 
da,  el  bravo  y  distinguido  militar  que  tanta  fama  conquistó  por  sus  campa- 
ñas y  por  sus  extraordinarias  condiciones  de  mando,  ha  bajado  al   sepulcro. 

D.  Blas  Villate  era  teniente  general  de  ejército  y  presidente  del  Centro 
Militar,  notable  Sociedad  de  reciente  creaccion,  y  cuyas  elecciones  ruidosísi- 
mas llamaron  la  atención  del  público  durante  muchos  dias. 

Como  S.  M.  el  rey  se  ausentó  por  entonces  de  la  corte,  pudieron  darse 
al  general  Villate  los  honores  que  conforme  á  Ordenanza  tiene  todo  general 
que  muere  con  mando  en  jefe. 

El  miércoles  11,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  dio  tierra  al  cadáver. 

Formadas  las  tropas  de  la  guarnición  en  las  calles  Mayor  y  de  Ciudad- 
Rodrigo,  Plaza  Mayor  y  calle  de  Toledo,  la  comitiva  se  puso  en  marcha  á 
las  once  menos  cuarto,  precediendo  al  féretro  un  piquete  de  la  Guardia  civil 
de  caballería  y  una  sección  de  artillería  montada;  un  piquete  compuesto  de 
un  oficial  y  24  hombres  de  cada  cuerpo,  al  mando  de  un  coronel  y  teniente 
coronel;  los  caballos  que  montaba  el  difunto  general,  y  el  clero  de  la  parro- 
quia de  Santa  María. 

Sobre  un  armón  de  artillería,  dispuesto  convenientemente  y  tirado  por 
ocho  hermosas  muías  del  cuarto  montado,  fué  colocado  el  féretro,  de  cinc 
bronceado  con  adornos  dorados,  llevando  las  insignias  de  mando  y  condecora- 
ciones del  difunto. 

Llevaban  las  cintas  el  duque  de  Baena,  como  grande  de  España,  y  los 
generales  O'Ryan,  Pieltain,  Tassara,  González  Iscar,  Sanz,  Enriquez  y  Carbó. 
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Detrás  seguían  los  ayudantes  del  conde  de  Valmaseda,  el  capitán  general 
interino,  Sr.  Goyeneche,  con  su  estado  mayor  y  la  guardia  de  honor,  forma  - 
da  por  una  compañía  de  Ingenieros  con  bandera  enlutada  y  música. 

Comisiones  de  todas  las  armas  é  institutos  del  ejército  formaban  el  due  - 
lo,  así  como  gran  número  de  oficiales  generales,  entre  los  que  recordamos  á 
los  generales  Reina,  Sánchez  Bregua,  Bermudez  Reina,  Bonanza,  Molins, 
Reyes,  Daban,  Burgos,  Acevedo,  Ortiz,  Montojo  con  una  comisión  del  Cen- 
tro Militar,  Lemery  y  Soria  Santa  Cruz,  y  los  brigadieres  De  Miguel,  San 
chez  Mira,  Carvajal,  Yelarde,  Ochando,  Castellví,  González  Muñoz,  Rodrí- 
guez Bruzon,  Castellani  y  Moltó. 

Seguían  luego  los  Sres.  Posada  Herrera,  Moyano,  Rute,  Rodríguez  Cor- 
rea, conde  de  Xiquena,  Riaño  y  Lou,  en  representación  del  señor  ministro  de 
Fomento,  Batanero,  Alvarez  (D.  Fernando),  Moreno  Benitez,  los  marqueses 
de  San  Gregorio,  de  Monsalud,  de  Puerto-Seguro,  de  Villardompardo,  de  VI- 
llamejor  y  de  Asprillas,  y  los  Sres.  Santos,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Rivera, 
Merelles,  conde  de  la  Romera,  Cruz,  León  y  Barreda,  Vidart,  Aguirre,  Du- 
cazcal  y  otros  muchos,  presidiendo  el  duelo  el  ministro  de  la  Guerra,  que 
llevaba  á  su  derecha  al  marqués  de  la  Habana,  presidente  del  Senado,  al  ge- 
neral Novaliches  y  al  ministro  de  Marina,  y  á  su  izquierda  al  comandante  de 
Estado  Mayor,  Sr.  Villar  y  Villate,  al  general  Quesada  y  dos  individuos  de 
la  familia  del  general  Valmaseda. 

Numerosos  coches,  entre  los  que  se  hallaban  uno  de  gala  del  Senado  y 
los  de  todos  los  ministros,  y  un  regimiento.de  caballería,  cerraba  la  comitiva, 
detrás  de  la  cual  seguían,  hasta  la  Puerta  de  Toledo,  las  tropas  formadas 
en  la  carrera  al  mando  del  general  D.  Juan  de  Dios  Córdova,  desfilando  en 
dicho  sitio  ante  el  cadáver  del  conde  de  Valmaseda,  y  continuando  hasta  el 
cementerio  las  que  formaban  la  escolta. 

Durante  la  misa,  que  se  dijo  en  la  parroquial  de  San  Isidro,  se  hicieron 
las  descargas  de  ordenanza. 

Con  motivo  de  la  apertura  de  la  Exposición  de  artes  restrospectivas  cu 
Lisboa,  SS.  MM.,  galantemente  invitados  por  los  reyes  de  Portugal,  partie- 
ron há  poco  para  aquel  vecino  reino,  acompañados  del  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  del  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  de  altos  dignatanos 
y  empleados  palaciegos. 

El  tren  regio,  en  todas  las  estaciones  de  tránsito,  fué  calurosamente  vi- 
toreado. 

Antes  de  referir  la  llegada  de  nuestros  soberanos  á  Portugal,  debemos 
abrir  un  paréntesis,  para  que  nuestros  lectores  aprecien  tranquilamente  los 
sucesos. 

La  prensa  portuguesa  se  distingue  de  todas  las  del  mundo  civilizado  por 
su  procacidad,  en  lo  que  aventaja  y  excede  á  la  misma  prensa  de  los  Esta  - 
dos-Unidos. 
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Si  hay  algo  que  subleve  á  uu  corazón  portugués,  es  que  alguien  afirme 
que  su  nacionalidad  está  llamada  á  desaparecer:  entonces  olvida  su  tradicio- 
nal calma  y  rompe  por  todo. 

Algunos  espíritus  malévolos  han  tratado  de  presentar  el  viaje  de  nuestro 
soberano  como  el  preludio  de  una  conquista,  si  real  en  sus  sueños,  imposible 
de  realizar  en  la  vida  práctica.  Si  á  esto  se  añade  que  S.  M.  el  Rey  Don  Luis 
-de  Portugal  no  es  tratado  por  algunos  periódicos  de  su  reino  con  gran  conside- 
ración, se  comprenderá  que  la  recepción  hecha  á  los  reyes  de  España  no  po- 
día ser  muy  calurosa  por  parte  de  los  que  veían  en  ella,  malamente,  un  pe- 
ligro para  su  independencia,  y  en  el  augusto  huésped  que  los  visitaba  un 
amigo  de  su  monarca. 

La  llegada  á  Lisboa  fué  fria  por  parte  del  pueblo,  algunos  periódicos 
usaron  reticencias  de  mal  gusto  en  aquel  dia. 

S.  M.  el  Rey  Don  Luis,  abrazó  y  besó  á  Don  Alfonso  XII,  y  con  la  rodilla 
«en  tierra  besó  la  mano  á  Doña  María  Cristina. 

El  dia  11  hubo  banquete  y  recepción  en  el  palacio  de  Ajuda. 

El  banquete  fué  suntuoso,  el  número  de  comensales  fué  de  ochenta  y 
ocho,  entre  los  que  se  contaban  los  altos  dignatarios  españoles  y  portugue- 
ses, los  ministros  y  las  autoridades. 

El  antiguo  salón  del  trono  en  donde  se  celebró,  estaba  decorado  con  un 
lujo  y  una  esplendidez  extraordinarios;  la  vajilla  era  de  oro  y  plata  y  en  la 
mesa  se  desplegó  una  suntuosidad  verdaderamente  aristocrática. 

Terminada  la  comida,  levantóse  á  brindar  el  rey  Don  Luis,  diciendo  que 
siempre  era  muy  grato  para  él  recibir  á  los  reyes  de  España,  pero  que  lo  era 
tanto  más  ahora  que  reconocía  por  causa  la  apertura  de  la  Exposición  de  Ar- 
tes retrospectivas. 

S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso,  con  esa  seguridad  que  admiran  propios  y  ex- 
traños, contestó  al  brindis  del  monarca  portugués  y  á  los  ataques  injustificados 
de  la  prensa,  diciendo:  Que  siempre  habia  sido  para  él  satisfactorio  el  con- 
servar con  los  Reyes  de  Portugal  la  misma  amistad  que  los  Reyes  sus  ante- 
cesores; y  que  Portugal  y  España,  unidos  por  tantos  lazos  é  intereses  comu- 
nes, deben  marchar  hermanados,  pero  conservando  cada  uno  su  indepen- 
dencia y  antonomías  propias. 

Ambos  brindis  fueron  muy  aplaudidos,  pero  sobre  todo  el  del  rey  Don 
Alfonso  ha  sido  muy  elogiado  por  la  prensa  portuguesa. 

Los  telegramas  recibidos  ayer  son  ya  más  expresivos. 

Tales  son  los  sucesos  dignos  de  mención  acaecidos  en  la  península.  Vea- 
mos ahora  qué  pasa  en  el  resto  del  mundo. 
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Aunque  la  situación  política  en  Europa  no  es  por  completo  satisfactoria» 
al  empezar  el  ano  de  1882,  la  paz  universal,  ese  fruto  delicado  que  la  diplo- 
macia no  produce  sino  por  error,  parece  asegurada  por  completo,  sin  que  se 
distinga  en  lontananza  germen  alguno  de  complicaciones  bastante  graves 
para  alterarla. 

Cierto  que  cada  una  de  las  naciones  de  nuestro  viejo  continente,  grande 
ó  pequeña,  desde  el  más  ínfimo  cantón  de  Suiza,  hasta  la  ancha  Rusia,  tiene 
en  su  situación  política  interior  problemas  difíciles  que  resolver,  dificultades 
que  salvar  y  obstáculos  que  controvertir,  porque  esa  es  la  ley  del  progreso 
en  la  vida  de  la  humanidad. 

Pero  en  general,  mirando  la  Europa,  no  á  vista  de  pájaro,  sino  más  bien 
con  la  perspicaz  mirada  del  águila  ,  la  situación  e3  favorable  en  todos 
conceptos. 

En  Francia,  las  elecciones  verificadas  el  otoño  pasado,  han  llevado  al  po 
der,  si  no  el  más  fuerte,  uno  de  los  ministerios  más  fuertes  que  ha  habido  en 
la  vecina  República  desde  1870.  Preciso  es  confesar,  por  doloroso  que  sea, 
á  quien  se  llama  admirador  de  las  dotes  eminentes  de  Gambetta,  que  no  ha 
dado  hasta  ahora  todos  los  buenos  resultados  que  habia  derecho  á  esperar,  tal 
vez  por  que  cometió  el  error  de  formar  un  Gabinete  con  hombres  que,  por  no- 
tables que  sean,  no  reunían  las  condiciones  políticas  y  la  altura  que  la  situación 
de  Francia  reclamaba;  pero  es  preciso  no  desconfiar,  porque  su  talento,  la 
energía  de  su  carácter  es  posible  que  compen  sen  en  cierto  modo  aquel  error, 
y  den  la  razón  á  los  que  todo  lo  esperan  de  él. 

Cuando  las  Cámaras  vuelvan  á  reanudar  sus  tareas,  si  Gambetta  consi- 
gue formar  una  mayoría  sólidamente  unida,  las  reformas  políticas  que  son 
su  bello  ideal  quedarán  implantadas  y  resuelta  la  actitud  de  Francia  en 
Túnez  y  en  Argel,  y  en  las  cuestiones  de  carácter  internacional  en  que  está 
llamada  á  intervenir. 

Aunque  las  visitas  de  cortesía  de  reyes  y  emperadores  han  sido  aconteci- 
mientos frecuentes  durante  el  año  que  acaba  de  pasar,  no  han  producido  cam- 
ino notable,  ni  no  notable,  en  las  relaciones  internacionales  de  las  potencias 
interesadas,  que  tanto  se  preocupaban  con  esos  viajes. 

Los  hechos  han  venido  á  demostrar  ya,  que  el  espíritu  de  nuestra  época, 
el  estado  de  adelanto  de  los  pueblos  y  el  arraigo  que  van  echando  las  insti- 
tuciones representativas,  no  permiten  que  esas  entrevistas  sean  otra  cosa  más 
que  pruebas  corteses  de  simpatías  entre  los  individuos  de  tal  ó  cual  familia 
leal. 

La  única  cuestión  que  hace  poco  tiempo  parecía  grave  en  Europa,  desde 
el  punto  de  vista  internacional,  ha  venido  por  fortuna  á  resolverse  antes  de 
entrar  en  1882. 

Hablamos  de  las    diferencias  surgidas  entre  Austria  y  Rumania  con  moti- 
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vo  de  la  cuestión  del  Danubio.  El  asunto  en  sí  no  era  de  los  más  graves  ni 
muy  importante  después  de  todo  para  el  resto  del  mundo;  pero  tenia  una  im- 
portancia relativa  capitalísima  que  nadie  desconoce  y  que  nace  del  crítico  es- 
tado de  relaciones  políticas  que  sostienen  entre  sí  las  diferentes  potencias 
europeas,  grandes  y  pequeñas,  interesadas  en  la  cuestión  de  Oriente. 

En  interés  de  Austria -Hungría  está  el  asegurarse  la  amistad  y  buena 
voluntad  de  los  pequeños  Estados  á  ella  fronterizos;  pues  que  todos  estos, 
cuanto  más  se  alejan  de  Austria,  más  se  aproximarán  necesariamente  á  Ru- 
sia, tendiendo  de  ese  modo  á  destruir  el  equilibrio  que  hoy  existe  y  que  bue- 
no ó  malo,  es  una  garantía  de  paz  europea. 

La  verdad  es  que  el  interés  principal  de  la  situación  política  en  el  Sud- 
este de  Europa,  radica  en  la  rivalidad  que  hay  entre  Austria  y  Rusia  para 
atraerse  á  los  pequeños  Estados  vecinos  é  implantar  en  ellos  su  influencia. 
Rusia  tiene  la  ventaja  de  la  semejanza  de  raza  y  de  religión,  pero  ésta  se  halla 
muy  contrarestrada  por  las  mucho  más  frecuentes  oportunidades  que  tiene 
Austria  para  ejercer  influencia,  y  por  la  misma  situación  interior  de  Rusia, 
que  no  le  permite  pensar  en  deshacer  las  combinaciones  que  otros  hagan 
más  allá  de  sus  fronteras,  que  no  le  permite,  aunque  ella  piense  otra  cosa, 
ejercer  influencia  en  el  exterior.  Todos  sus  esfuerzos  reunidos,  son  todavía 
pocos  para  luchar  contra  la  descomposición  interior  que  la  amenaza. 

El  reciente  proceso  de  Mrowinski  y  sus  cómplices,  de  que  la  prensa  se 
ha  ocupado  en  sus  crónicas  extranjeras,  ha  descorrido  el  velo  que  ocultaba 
á  esa  policía  rusa  que  nos  habíamos  acostumbrado  á  considerar  como  terri- 
ble; y  que  al  fin  y  á  la  postre  ha  venido  á  demostrar  que  lo  es  tan  sólo  para 
los  inocentes  y  los  débiles,  en  manera  alguna  para  los  culpables  y  los  po- 
derosos. 

Pero  dejemos  esta  triste  digresión  que  nos  inspira  la  desdichada  Rusia, 
y  volvamos  á  la  cuestión  de  Oriente  que  nos  ocupaba.  Los  pequeños  Esta- 
dos de  aquella  parte  de  Europa  tienen  que  luchar  con  graves  dificultades 
para  mantener  su  independencia,  y  por  lo  mismo  tienden  sin  darse  de  ello 
cuenta  quizás,  á  buscar  el  apoyo  de  alguno  de  sus  poderosos  vecinos. 

No  cabe  duda  de  que  grandes  fuerzas  luchan,  y  grandes  intereses  polí- 
ticos se  hallan  comprometidos  en  esa  cuestión  compleja  que  se  ha  dado  en 
llamar  la  de  navegación  del  Danubio;  pero  las  fuerzas  por  ahora  están  equi- 
libradas y  esto  evitará  una  catástrofe. 

Si  los  sueños  de  un  sultán  intrigante  pudieran  considerarse  como  facto  - 
res  del  problema  político  internacional  en  Europa,  la  amenaza  más  formida- 
ble á  la  paz  que,  al  comenzar  el  año  1882,  existe  en  nuestro  continente,  ha- 
bría que  buscarla  en  Constantinopla. 

El  sultán  ha  enviado  á  Berlín,  con  objeto  de  consultar  el  acreditado  ora 
culo  de  Europa,  el  canciller  Bismarck,  una  embajada  especial,  portadora  al 
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mismo  tiempo  de  cruces  y  calvarios,  como  es  costumbre  en  semejantes  ca- 
sos. El  pobre  sultán  ha  recibido  una  respuesta  tan  vaga,  tan  indeterminada, 
que  dudamos  mucho  haya  podido  sacar  nada  en  claro. 

Que  el  príncipe  de  Bismarck,  cuyos  escasos  escrúpulos  se  prueban  sufi- 
cientemente con  lo  que  hoy  está  haciendo  en  el  Vaticano,  que  el  canciller, 
decimos,  firmaría  una  alianza  con  el  sultán  de  Turquía,  si  de  ella  pudiera 
sacar  algún  provecho,  es  evidente  para  nosotros;  que  el  más  dorado  sueño 
del  sultán  es  la  restauración  de  su  omnímoda  y  absoluta  autoridad  en  el  norte 
de  África,  nadie  lo  negará  tampoco;  pero  que  el  turco  crea  que  lo  va  á  con- 
seguir sin  más  que  enviar  embajadas,  cruces  y  calvarios  á  Berlín,  cosa  es 
que  hará  sonreír  con  desprecio  á  quien  esté  al  tanto  de  lo  que  sucede  en 
Europa  y  comprenda  cuan  caro  pudiera  salir  á  Bismarck  ahora  que  se  mal- 
quista con  Italia,  que  es  mirado  con  recelo  por  Austria  y  desprovisto  de  toda 
influencia  en  Rusia,  la  intentona  de  romper  lanzas  en  África  con  Inglaterra 
y  Francia. 

Claro  está,  que  andando  el  tiempo,  pudiera  ser  una  ventaja  para  Alema- 
nia tener  á  Turquía  por  aliada  y  que,  por  lo  tanto,  el  canciller  de  Guiller- 
mo III  no  despreciaría  al  Sultán;  pero  es  demasiado  astuto  para  dar  á  Tur- 
quía las  mismas  ventajas  que  ésta  acaba  de  darle  á  él. 

Si  volvemos  nuestras  miradas  al  resto  de  Europa,  por  todas  partes  vemos 
problemas  pendientes  de  más  ó  menos  importancia,  de  más  ó  menos  difícil 
resolución;  pero  nunca  bastante  amenazadores  para  hacer  temer  no  ya  una 
conflagacion  general,  pero  ni  siquiera  una  alteración  momentánea  de  la  paz 
universal 

En  Inglaterra,  la  cuestión  agraria  irlandesa  y  la  actitud  poco  patriótica 
del  partido  conservador,  que  faltando  en  eso  á  sus  tradiciones  antepone  su 
odio  político  á  Gladstone  al  bienestar  de  su  país,  puede  ser,  es  indudable- 
mente, una  amenaza  constante  á  su  tranquilidad;  pero  no  alterará  en  lo  más 
mínimo  la  manera  de  ser  de  la  Gran  Bretaña,  ni  desmembrará,  pese  á  los 
home  rulers,  los  territorios  del  Reino  Unido. 

En  Alemania,  la  cuestión  religiosa,  tan  torpemente  suscitada  por  el 
príncipe  Bismark,  y  la  impopular  política  financiera  de  este  célebre  estadista, 
podrá  ser,  y  es  ciertamente  ya,  un  motivo  serio  de  perturbación  interior,  cu- 
yas consecuencias  serán,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  hacer  imposible  al  canciller 
la  dirección  de  la  política  interior  del  imperio;  pero  ni  atentarán  al  porvenir 
de  la  confederación  de  los  Estados  germánicos,  á  menos  que  Alsacia  -Lorena 
pueda  realizar  sus  justísimas  aspiraciones  de  volver  á  ser  francesa,  ni  dará 
que  temer,  cualquiera  que  sea  la  actitud  de  Bismark  con  respecto  á  León  XII, 
á  Italia  y  á  otros  países  igualmente  interesados,  si  su  intervención  se  realiza, 
en  el  asunto  de  devolver  al  Papa  su  poder  temporal,  asunto  discutible  solo 
para  unos  cuantos  que  se  empeñan  en  no  ver  que   León  XII,   dentro   de 
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Roma  goza  de  absoluta  libertad  de  acción  y  tiene  la  independencia  necesaria 
para  dirigir  la  Iglesia  católica,  cuyos  destinos  le  están  encomendados;  inde- 
pendencia á  que  nada  atenta  el  Gobierno  italiano,  por  mostrarse  celoso  de 
los  derechos  del  Estado  y  defender  la  ley  de  garantías  que  con  tan  malos  ojos 
ven  los  clericales  de  Italia  y  los  ultramontanos  de  todos  los  países. 

Como  más  importante  que  todas  estas  consideraciones,  debemos  señalar 
la  carta  dirigida  por  el  emperador  Guillermo  al  canciller  Bismarck  y  publi  - 
cada  á  la  cabeza  del  diario  oficial.  Hela  aquí: 

«El  derecho  del  rey  de  dirigir  la  política,  según  su  voluntad,  está  limita- 
do por  la  Constitución  pero  no  suprimido.  Los  actos  del  rey  deben  ser  refren- 
dados por  un  ministro,  y  aun  antes  de  la  promulgación  de  la  Constitución 
producían  responsabilidad  ministerial.  Pero  siguen  siendo  actos  del  Gobierno 
del  rey,  resoluciones  que  de  él  emanan  y  que  manifiestan  su  voluntad  con 
arreglo  á  la  Constitución. 

»No  cabe,  pues,  presentar  el  ejercicio  ds  los  derechos  del  rey  como  ema- 
nado, no  del  rey,  sino  del  ministro  responsable,  pues  semejante  interpretación 
oscurecería  los  derechos  que  dá  la  Constitución  al  rey. 

»La  Constitución  prusiana  es  la  expresión  de  la  tradición  monárquica 
del  país,  cuyo  desarrollo  descansa  en  las  relaciones  vivas  entre  el  rey  y  el 
pueblo. 

»Estas  relaciones  no  pueden  trasladarse  á  los  ministros  nombrados  por  el 
rey,  porque  están  ligadas  á  la  persona  del  rey;  su  conservación  es  una  nece- 
sidad política  para  Prusia. 

» Quiero,  por  consecuencia,  que  así  en  Prusia  como  en  las  Asambleas  le  - 
gislativas  del  Imperio,  no  quede  la  menor  duda  acerca  de  mi  derecho  consti- 
tucional y  el  de  mis  sucesores,  de  dirigir  personalmente  la  política  de  mi  Go- 
bierno y  que  se  refute  sin  cesar  la  opinión,  según  la  cual  la  inviolabilidad 
tradicional  de  la  persona  del  rey,  proclamada  por  el  art.  43  de  la  Constitu- 
ción, ó  sea  la  obligación  de  que  refrende  sus  actos  un  ministro  responsable, 
quita  á  mis  actos  de  Gobierno  el  carácter  de  resoluciones  espontáneas  ema- 
nadas del  rey. 

»Es  deber  de  mis  ministros  el  defender  mis  derechos  constitucionales 
contra  toda  duda  ó  todo  reparo.  Lo  mismo  espero  de  todos  los  funcionarios 
que  han  prestado  juramento  á  mi  persona. 

» Lejos  estoy  de  querer  influir  en  las  elecciones.  Mas  para  los  funciona- 
rios encargados  de  la  .ejecución  de  mis  actos  gubernamentales,  y  que  en  vir- 
tud de  la  ley  disciplinaria  pueden  ser  revocados,  su  deber,  consignado  en 
sus  juramentos,  exige  que  representen  la  política  de  mi  Gobierno  hasta  en  las 
elecciones. 

»  Agradeceré  á  los  funcionarios  todos  que  cumplan  lealmente  este  deber, 
y  espero  de  ellos  que,  recordando  sus  juramentos,  se  abstendrán  de  todo 


HO  CRÓNICA 

acto  contra  mi  Gobierno,  aun  en  el  terreno  electoral. — Guillermo. — Bis- 
marck. » 

Algunos  han  calificado  este  hecho  de  golpe  de  Estado,  quizá  equivocan- 
do la  verdadera  naturaleza  del  Estado  de  Alemania,  en  donde,  como  es  sa- 
bido, se  quiere  que  el  jefe  del  Estado  se  mueva  en  los  asuntos  interiores 
con  completa  libertad  y  en  donde  se  cree  como  dogma  que  la  monarquía 
constitucional  no  difiere  de  la  absoluta  en  que  el  poder  y  la  majestad  sean 
menores,  sino  en  las  formas  preservadoras  que  impone  á  la  acción  del 
príncipe. 

Gracias  á  las  gestiones  activísimas  de  los  Estados -Unidos  que,  á  no  du- 
darlo, lograrán  conjurar  las  amenazas  de  guerra  que  se  ciernen  sobre  las  ca- 
bezas de  algunas  de  las  Repúblicas  indo-americanas,  podemos  decir  de  Amé- 
rica lo  mismo  que  de  Europa,  esto  es,  que  la  paz  está  asegurada. 

Aun  no  es  posible  determinar  de  una  manera  clara  y  evidente  la  política 
que  los  Estados-Unidos  seguirán  en  los  dos  problemas  más  difíciles  por  que 
atraviesan  ahora  los  pueblos  de  América;  el  casus  belli  entre  Chile  y  el  Perú 
y  la  neutralidad  del  canal  de  Panamá. 

El  papel  que  los  Estados-Unidos  se  habían  impuesto  en  la  primera  de 
estas  cuestiones,  ha  sido,  durante  el  año  que  acaba  de  pasar,  de  los  más  com- 
plejos imaginables,  á  través  de  las  mil  dificultades  que  se  oponían  al  resta- 
blecimiento de  la  paz  entre  las  repúblicas  del  Pacífico.  Las  contradicciones 
en  que  habían  incurrido  los  diplomáticos  de  los  Estados  Unidos  en  Chile  y 
Perú,  que  eran,  además  de  un  escándalo,  la  mayor  de  las  dificultades  con 
que  han  tropezado  los  buenos  deseos  de  la  gran  república  Yankee^  no  se  re- 
petirán porque,  el  Gobierno  ha  nombrado  á  Mr.  Trescott  y  Mr.  Blaine,  úni- 
cos embajadores  de  los  Estados-Unidos  en  Chile,  Perú  y  Bolivia.  La  unidad 
de  inspiración  y  de  acción  quedará  así  restablecida. 

Esta  cuestión  tiene  más  interés  por  lo  que  se  relaciona  con  los  planes  de 
los  Estados-Unidos,  respecto  de  su  influencia  en  ambas  Américas,  que  por  la 
cuestión  en  sí.  Indudablemente,  dado  el  desarrollo  físico  y  moral  de  la  gran 
república  Yankee  y  su  estado  de  adelanto,  natural  es  que  marche  á  la  cabe- 
za de  aquellos  pueblos,  los  cuales,  en  nuestro  entender,  nada  van  perdiendo 
en  ello,  pues  que  las  tradiciones  políticas  del  Gabinete  de  Washington  son 
una  garantía  de  paz. 

En  la  otra  cuestión  que  hemos  citado,  la  del  canal  de  Panamá,  prevale- 
cerá, á  lo  que  parece,  el  principio  proclamado  por  Monroe:  «América  para 
los  americanos,»  y  las  naciones  de  Europa  en  nada  irán  á  intervenir  á  Pa- 
namá. 

Negociaciones  activísimas  están  llevándose  á  cabo  al  empezar  el  año  1882, 
para  determinar  de  una  vez  si  el  protectorado  del  canal  ha  de  estar  á  cargo 
de  Colombia  ó  de  la  República  de  los  Estados-Unidos,  ó  si  ha  de  ser  un  he  - 
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ch©  la  neutralidad  absoluta  de  los  territorios  que  atravesará  ese  gran  camino 
marítimo  que,  cuando  esté  terminado,  será  una  de  las  más  grandiosas, 
de  las  más  trascendentales  obras  de  nuestro  siglo.  De  este  asunto  nada  pue- 
de resultar  atentatorio  á  la  paz  entre  los  diferentes  pueblos  de   América. 

Méjico  y  Nicaragua,  ó  han  zanjado  ó  están  á  punto  de  zanjar  definitiva- 
mente las  amenazadoras  diferencias  que  entre  ellos  habi&n  surgido  por  cues- 
tión de  fronteras. 

La  primera  de  esas  .Repúblicas  de  la  América  central,  ha  adelantado  du- 
rante el  año  de  1881  mucho  terreno  en  su  regeneración  social  y  política  y  se 
halla  en  un  momento  de  su  evolución,  en  alto  grado  satisfactorio. 

Lo  mismo  sucederá  á  la  mayoría  de  las  Repúblicas  sud- americanas,  es- 
pecialmente á  la  Argentina,  que  prepara  su  Exposición  universal,  y  si  no  fue- 
ra por  las  cuestiones  personales  que  exaltan  sus  ánimos  en  el  Perú  y  por  el 
orgullo  desmedido  de  los  chilenos,  poco  generosos  con  los  vencidos,  todo  son- 
reía al  porvenir  de  la  regeneración  de  América. 

Con  respecto  á  la  raza  amarilla,  dos  hechos  concretos  debemos  señalar 
como  los  más  importantes  y  salientes  de  la  política  asiática. 

Las  tendencias,  cada  vez  más  marcadas,  que  en  China,  y  principal- 
mente en  el  Japón,  están  próximas  á  traducirse  en  hechos  concretos,  á  en- 
trar en  el  concierto  de  las  naciones  de  Occidente  por  medio  de  tratados  co- 
merciales, y  la  desaparición,  tal  vez  momentánea,  de  la  influencia  moscovita 
en  el  centro  del  Asia. 

Con  respecto  á  la  primera  de  estas  dos  cuestiones  debemos  indicar  que 
en  la  reunión  de  las  potencias  extranjeras  celebrada  en  Tokio  (Japón)  se 
trató  de  los  medios  más  adecuados  para  hacer  desaparecer  los  vestigios  de 
intransigencia  para  con  los  extranjeros  que  tanto  han  distinguido  á  la  raza 
amarilla. 

Cuando  la  influencia  europea  haya  llevado  á  los  dos  grandes  imperios 
asiásicos  el  convencimiento  de  que  todos  los  hombres  somos  hermanos  y  te- 
nemos los  unos  para  con  los  otros  deberes  y  derechos  ineludibles;  cuando 
haya  desaparecido  esa  desconfianza  que  á  los  hijos  del  Celeste  Imperio  y  á 
los  vasallos  del  Hijo  del  Sol  inspiran  nuestras  civilizaciones,  cuyas  ventajas 
por  sí  mismos  han  de  tocar,  será  grande  el  terreno  que  hayamos  adelantado 
en  el  camino  de  la  fraternidad  de  los  pueblos. 

Esta  obra  preparatoria,  digámoslo  así,  debe  realizarse,  según  todos  los 
indicios,  en  el  año  1882  para  bien  de  la  raza  amarilla,  gloria  de  las  potencias 
occidentales  que  persiguen  con  entusiasmo  aquel  ideal,  y  provecho  de  la  hu- 
manidad en  general. 

La  desaparición  momentánea  de  la  influencia  moscovita  en  el  Asia  cen- 
tral, que  no  es  más  que  la  consecuencia  lógica  de  las  derrotas  sufridas  en 
Afghanistan  por  el  pretendiente  Ayub-Kan  que,  arrastrado  hacia  Rusia  por 
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razones  de  simpatía  hubiera,  sin  duda,  entregado  su  emirato  al  protectorado 
moscovita,  es,  en  nuestro  concepto,  asunto  de  regocijo,  porque  si  el  Afgha- 
nistan,  á  causa  de  su  estado  de  atraso  intelectual  y  material,  necesita  el  pro- 
tectorado de  una  de  las  dos  grandes  potencias  europeas  que,  por  los  territo- 
rios que  la  una  posee  en  aquel  continente  y  por  sus  inmensas  colonias  la 
otra,  son,  ea  cierto  modo,  países  asiáticos  también,  bueno  es  que  sea  el  de 
Inglaterra,  de  cuya  saludable  influencia  nos  da  buena  prueba  esa  inmensa 
Península  que  se  llama  la  India  inglesa,  donde  250  millones  de  habitantes 
disfrutan  de  un  bienestar  inmenso,  gracias  al  admirable  sistema  colonial  de 
la  Gran  Bretaña. 

Cierto  que  Rusia  quiere  tomar  la  revancha  por  medio  de  alianzas  con  el 
principado  de  Merv  y  otras  regiones  del  Asia  Central  pero  es  muy  dudoso 
que  por  ese  camino  logre  contrarestar  las  conquistas  morales  de  Inglaterra. 

El  continente  negro,  como  le  llaman  los  franceses,  sigue  siendo  en  su  in- 
terior un  indescifrable  misterio. 

Algunas  corporaciones,  mitad  científicas,  mitad  mercantiles,  intentan  de 
vez  en  cuando  explorar  esas  ignotas  regiones,  y  apenas  pasa  un  solo  dia  sin 
que  podamos  señalar  un  nuevo  descubrimiento. 

Pero  tan  exiguo  de  importancia,  que  apenas  si  el  adelanto  que  en  la  geo- 
grafía produce  merece  la  pena  de  rectificar  las  cartas. 

El  año  presente  comienza  con  los  mejores  auspicios  para  el  Sur  del  Áfri- 
ca. Esta  tranquilidad  es  digna  de  tenerse  en  cuenta,  porque  hasta  hace  muy 
poco  tiempo,  la  actitud  de  algunas  tribus  indígenas  frente  á  los  boers,  y  la 
gitacion  constante  que  reinaba  entre  los  basutos,  zulas  y  achantees,  com- 
prometían los  intereses  de  Inglaterra  en  el  África. 

Pero  los  boers,  esos  descendientes  de  un  puñado  de  emigrados  europeos, 
son  harto  enérgicos;  tienen  harta  fe  en  sus  principios  para,  una  vez  libres  de 
la  dominación  que  errores  de  los  reaccionarios  ingleses  le  habían  impuesto, 
gracias  á  la  justísima  reparación  del  Gabinete  liberal  de  Londres,  permitir 
que  unas  cuantas  tribus  sin  organización  política  ni  militar  destruyan  lo  que 
á  tanta  costa  han  ganado. 

El  reciente  meeting  celebrado  por  los  boers,  nos  dá  la  medida  de  lo  mu- 
cho que  de  ellos  debemos  esperar,  y  la  actitud  de  Inglaterra,  después  de  la 
guerra,  nos  permite  decir  que  no  hallará  obstáculo  serio  á  la  realización  de 
sus  ideales. 

Be  las  colonias  británicas  en  el  Sur  de  África,  nada  podríamos  decir  en 
esta  revista  universal,  que  á  diario  no  hayamos  repetido  desde  nuestra  venida 
al  estadio  de  la  prensa.  Sometidas  al  benéfico  régimen  colonial  que  tantas  ve- 
ces hemos  admirado,  se  entregan  por  completo  á  buscar  los  medios  de  engran- 
decerse, y  prescinden  de  todo  cuanto  no  sea  cruzar  sus  territorio»  de  ferro- 
carriles y  caminos,  dotar  sus  puertos  de  obras  que  permitan  arribar  allí  em- 
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barcaciones  de  todas  nacionalidades,  encargadas  de  trasportar  á  Europa  los 
productos  de  su  laboriosidad,  y  vivir,  políticamente  considerados,  como  pue- 
blos europeos,  regidos  por  un  sistema  representativo  que,  por  más  que  sea  in- 
tervenido por  delegados  de  Inglaterra,  resulte  el  verdadero  gobierno  del  pue- 
blo por  el  pueblo. 

En  vano  zulús,  basutos  y  otras  tribus  vecinas,  por  odio  de  raza  ó  por 
cualquiera  otra  razón  intentan,  con  su  salvajismo  ennegrecer  el  cuadro  que  á 
grandes  rasgos  acabamos  de  trazar;  los  colonos  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za y  de  Natal  no  se  preocupan  gran  cosa  de  la  hostilidad  de  sus  vecinos,  y 
aunque  con  el  fusil  en  una  mano,  preparados  á  toda  eventualidad,  no  dejan 
d«  la  otra  el  instrumento  de  labranza  ó  el  que  les  sirve  para  eiplotar  las 
minas  y  los  campos  de  diamante  que  forman  la  principal  riqueza  de  aquellas 
regiones. 

Si  del  Sur  del  continente  africano  llevamos  nuestras  miradas  al  Norte, 
¡cuan  distinto  es  el  cuadro  que  se  presentad  nuestra  consideración!  ¡Egipto! 
Un  pueblo  desconocedor  en  absoluto  de  su  valer,  minado  por  las  intrigas  de 
potencias  europeas  que  tienen  intereses,  no  queremos  decir  si  respetables  ó 
no,  en  aquellla  parte  del  continente;  juguete  de  una  soldadesca  insubordina- 
da y  soez  y  regido  por  un  soberanillo  inepto,  ignorante  de  los  deberes  que  su 
posición  le  impone,  aguarda  en  estos  primeros  dias  del  año  1382  que  decida 
de  sus  destinos  una  Asamblea  de  Notables,  que  tiene  tan  poco  de  Asamblea 
como  de  Notables  los  individuos  que  la  componen. 

No  debemos  pasar  en  silencio  la  nota  colectiva  que  en  estos  últimos  dias 
han  pasado  Francia  é  Inglaterra  al  Kedive,  que  si  sirve  para  atestiguar  las 
muestras  de  aprecio  que  aquellas  poderosas  naciones  dispensan  al  Egipto,  no 
sirven  menos  para  aclarar  de  una  manera  terminante  los  deseos  de  que  el 
Egipto  no  sea  causa  de  un  rompimiento  europeo. 

La  plétora  de  población  que  en  las  naciones  antiguas  se  observa,  tiende 
á  desaparecer  en  crecientes  formaciones  de  nuevos  pueblos. 

Hace  poco  tiempo  que  Inglaterra  mandaba  un  puñado  de  presidiarios  á 
los  bosques  vírgenes  de  la  Australia,  y  hoy,  merced  al  interesante  trabajo  de 
aquellos  penados,  la  prosperidad  de  Nueva-Gales  del  Sur,  Victoria,  Nueva- 
Zelanda  y  Queenslad  es  cada  vez  más  notable. 

La  cuestión  del  profeta  de  The  Whiti  ha  quedado  resuelta  hace  pocos 
dias,  y  los  colonos  de  Nueva-Zelanda  han  vuelto  á  su  vida  normal. 

Los  Parlamentos  de  aquellas  colonias  trabajan  con  febril  actividad,  vo- 
tando leyes  orgánicas,  inspiradas  casi  todas  en  el  sentido  práctico  de  Ingla- 
terra y  proyectos  de  obras  de  utilidad  pública. 

Miles  de  emigrados  han  desembarcado  en  aquellas  costas  vírgenes  du« 
rante  el  año  1881,  y  su  presencia  allí  se  traducirá  en  aumento  de  riqueza 
durante  el  año  que  acaba  de  empezar. 
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Esa  es  la  consecuencia  del  sistema  que  Inglaterra  sigue  con  los  países 
que  coloniza.  En  cambio  en  esta  parte  del  mundo  que  nos  ocupa,  contrasta 
con  el  seguido  por  Francia.  Ahí  está  la  nueva  Caledonia,  que  no  pasará  nun- 
ca de  ser  una  colonia  penitenciaria,  donde  la  influencia  francesa  no  trapasa 
los  límites  del  territorio  ocupado  por  sus  soldados  y  marinos. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  situación  del  mundo  en  la  última  quince- 
na; reconocemos  de  buen  grado  que  nuestras  apreciaciones  son  bastante  ha- 
lagüeñas, y  nos  arredra  el  temor  de  equivocarnos,  si  bien  entendemos  que 
en  los  vaticinios  debe  siempre  ponerse  como  estrambote  complementario 
del  pensamiento,  el  Dios  sobre  todo,  ya  clásico  en  los  tradicionales  juicios 
de  año. 


R.  C. 
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Desde  el  principio  de  la  monarquía  goda  hubo  en  España  du- 
ques y  condes  que  gobernaban  las  provincias:  los  primeros  con 
un  sustituto  llamado  gardingo,  y  las  ciudades  los  segundos  con 
otro  denominado  vicario.  Unos  y  otros  entendian  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  delegando  sus  facultades  en  jueces  nombra- 
dos á  propósito.  Esta  delegación  era  forzosa,  no  tanto  por  las 
ocupaciones  políticas  de  aquellos  magnates,  cuanto  por  su  crasa 
ignorancia.  Uno  de  los  atributos  de  la  soberanía,  tal  vez  el  más 
importante,  es  la  administración  de  justicia,  así  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal.  Por  esta  razón,  en  todas  las  épocas  de  feudalis- 
mo inmediatas  á  las  conquistas,  como  se  suponia  que  aquélla 
sólo  tenia  su  residencia  en  los  vencedores;  durante  el  feudalis- 
mo primero,  el  absolutismo  de  los  reyes  más  tarde,  y  aun  en  las 
monarquías  constitucionales  quedan  visibles  vestigios  de  las 
edades  pasadas;  se  administraba  justicia,  cuando  no  por  el  mis- 
mo soberano,  por  delegados  que  de  él  dependían  y  á  él  debían  ó 
deben  su  nombramiento. 

Los  francos  conservaron  hasta  después  del  tiempo  de  Car- 
io Magno  este  atributo  de  la  soberanía  íntegro  para  el  pueblo;  y 
el  Jurado,  tal  como  en  aquellos  tiempos  podia  constituirse,  era 
el  procedimiento  jurídico  de  que  se  valían  para  sus  contiendas. 
Los  sajones,  que  ya  aparecen  en  los  primeros  albores  de  la  his* 
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toria  con  esta  clase  de  tribunal,  tuvieron,  no  sólo  la  fortuna  de 
conservarlo,  sino  de  arraigarlo  de  tal  suerte  en  las  costumbres, 
que  la  invasión  normanda  en  las  islas  británicas  no  fué  bastan- 
te á  destruirlo.  Sigue,  pues,  funcionando  en  nuestros  días  esa 
institución,  tal  vez  la  más  importante  garantía  de  libertad  y 
significación  de  los  pueblos.  Pero  los  godos  no  trajeron  aquí  esa 
clase  de  institución,  y  sólo  en  los  casos  muy  graves  de  guerra, 
cuando  habia  que  pedir  grandes  sacrificios  al  pueblo,  se  debia 
reunir  á  éste  en  asamblea  para  que  decidiera.  Mas  esta  costum- 
bre, este  resto  de  llamamiento  al  pueblo,  fué  desapareciendo  de 
dia  en  dia  hasta  que  cayó  en  desuso.  La  Iglesia  ortodoxa,  que 
llegó  á  tener  influencia  decisiva  entre  los  godos,  estaba  calcada 
sobre  las  leyes  del  imperio,  y  aunque  al  principio  tuvo  en  rea- 
lidad todo  el  aspecto  de  una  república  federativa,  y  más  tarde 
de  una  monarquía  constitucional,  para  convertirse,  en  su  deca- 
dencia, en  absoluta,  dada  su  organización  gerárquica,  tampoco 
era  llamada  para  implantar  esta  institución  en  la  pireináica  Pe- 
nínsula. Si  la  familia  hebraica,  por  un  lado,  con  sus  libertades, 
que  jamás  abandonó  espontáneamente,  y  por  otro,  la  española 
romana,  al  abrigo  de  sus  inmunidades  municipales,  toman,  no 
el  Jurado,  pero  sí  algo  que  amparase  la  libertad  individual  tal 
como  en  aquel  tiempo  se  entendía,  no  llevaron,  empero,  su  in- 
fluencia al  gobierno  superior  y  se  rigieron  por  sus  leyes,  mien- 
tras el  capricho  del  vencedor  lo  permitía.  No  tardaron  mucho 
en  establecerse  otros  jueces  nombrados  por  el  rey,  llamados 
mandaderos  de  paz,  que  sólo  podían  entender  en  las  causas  que 
se  les  mandaba  por  real  orden  expresa  y  terminante. 

Como  se  vé  claro,  estos  tribunales  correspondían  más  que 
todo  á  la  desconfianza  que  tenia  el  rey  de  los  magnates,  que  se 
miraban  como  iguales  suyos,  y  al  deseo  natural  en  el  que  ocu- 
paba el  primer  puesto  de  poner  alguna  cortapisa  ó  disminuir 
en  algo  el  poder  de  aquellos  tiranuelos,  cuya  docilidad  hacia  el 
jefe  por  ellos  elegido  ó  tolerado  no  iba  más  allá  de  los  límites  de 
su  conveniencia.  Hallábanse  abiertos  los  tribunales  de  sol  á  sol, 
y  ningún  juez  podia  intervenir  en  causa  alguna  fuera  de  su  de- 
marcación, bajo  pena  de  multa  para  él  y  de  cien  azotes  para 
el  que  le  obedeciera.  Esta  diferencia  de  penalidad  entre  el  que 
mandaba  y  el  que  obedecía,  se  explica  bien,  no  sólo  atendiendo 
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á  la  manera  de  comprender  el  derecho  en  los  tiempos  que  esta- 
mos tratando,  sino,  y  muy  principalmente,  porque  inmiscuirse 
el  juez  en  los  asuntos  de  otra  demarcación,  era  atentar  á  la  so- 
beranía del  magnate  a  quien  pertenecia  esta  última.  Fuese  por 
consideración  á  los  señores,  á  los  jueces  sus  delegados  ó  al  pú- 
blico, estos  tribunales,  que  no  administraban  la  justicia  gratui- 
tamente y  cobraban  sus  emolumentos  de  las  multas  impuestas 
y  de  los  derechos  devengados  en  los  pleitos,  tenian  tres  épocas 
de  vacación:  una  por  Pascua,  y  las  otras  dos  en  tiempo  de  reco- 
lección y  de  vendimia.  Empleaban  ya  como  elemento  de  prueba 
los  testigos,  documentos  auténticos  y  el  juramento  personal, 
pero  éste  sóloá  falta  de  otros.  De  manera  que  es  antiguo  ya  en 
nuestro  país  el  dar  escasa  importancia  al  juramento.  En  las  cau- 
sas criminales  se  empleaba  el  tormento  y  el  juicio  de  Dios  pol- 
los medios  del  hierro  candente  y  del  agua  hirviendo.  Dos  elases 
de  apelaciones  amparaban  al  litigante  ó  acusado:  la  una  al  con- 
de ó  al  duque  respectivamente,  y  de  éste  al  rey;  y  la  otra,  al 
conde  y  al  obispo  reunidos;  y,  cuando  después  de  examinar  jun- 
tos la  causa  ó  suponer  que  la  examinaban,  estaban  conformes, 
la  senoencia  era  definitiva. 

Decimos  suponer  que  la  examinaban,  porque  es  bien  du- 
doso que  aquellos  ignorantes  condes  y  duques  se  tomaran  muchas 
veces  ese  trabajo.  En  cuanto  á  la  intervención  del  obispo,  se  ex- 
plica bien  por  dos  razones:  es  la  una,  que  mientras  que  estos 
funcionarios  gerárquicos  de  la  Iglesia  pertenecieron  en  su  mayor 
parte  á  la  familia  ibero  romana,  tenian,  fuer  a  de  duda,  mayor  ilus- 
tración que  aquellos  godos,  que  á  pesar  de  ser  de  los  bárbaros 
más  romanizados,  su  ilustración  rara  vez  llegaba  á  saber  firmar, 
pues,  como  veremos  en  el  curso  de  estos  estudios,  ninguna  prue- 
ba nos  ha  quedado  de  que  brillaran  por  su  capacidad  intelec- 
tual. Es  la  otra  razón,  el  deseo  natural  de  la  Iglesia,  cuna  de 
toda  aspiración,  de  apoderarse  de  todas  las  partes  de  la  organi- 
zación social,  y  además  los  fueros  de  la  verdad  exigen  decir  que 
la  costumbre,  antigua  ya,  de  que  los  fieles  consultaran  á  sus 
obispos  en  todos  los  casos  arduos,  facilitaba  mucho  el  camino 
para  que  formaran  parte  de  los  tribunales.  Cierto  es  que, 
cuando  los  magnates  godos  se  apercibieron  de  que  la  categoría 
de  obispo  no  era  menos  importante  y  provechosa  que  la  de  go- 
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bernador  de  una  provincia  ó  ciudad,  la  mitra  llegó  a  ser  una  re- 
compensa dada  por  los  reyes  á  los  servicios  suministrados  por 
algún  dignatario  poderoso;  y  cuando  no  era  la  retribución  de 
un  servicio,  era  el  modo  de  tenerlo  contento  para  que  no  per- 
turbase. Guando  esto  sucedió,  la  ilustración  de  los  obispos,  ha- 
blando en  términos  generales,  no  discrepaba  mucho  de  la  de  los 
otros  magnates. 

Los  duques  y  condes  de  que  hemos  hablado  vivian  poco  me- 
nos que  independientes  del  monarca,  el  cual  no  disponia  de 
grandes  medios  para  contenerlos  dentro  de  los  límites  de  su  de- 
ber. Sin  duda  lo  comprendió  así  Leovigildo ,  y  á  fin  de  rodear 
el  trono  de  mayor  prestigio  y  fuerza,  instituyó  el  oficio  palatino 
ó  aula  regia,  la  cual  estaba  formada  por  los  magnates  y  altos 
fuücionarios  de  la  nación,  teniendo  por  objeto  asesorar  al  rey 
en  todas  las  circunstancias  graves,  informarle  sobre  la  conve- 
niencia de  las  leyes  y  vigilar  por  el  cumplimiento  de  estas. 
Antes  de  ir  más  adelante,  bueno  es  observar  que  el  pueblo  godo 
se  diferenciaba  de  los  germanos  y  de  los  países  regidos  por  las 
leyes  de  Roma,  en  que  aquellos  tenían  el  elemento  democrático 
funcionando  activamente  por  medio  de  la  Asamblea  de  Mayo, 
donde  se  reunía  todo  el  pueblo;  y  estos  tenían  también  en  sus 
instituciones  una  ponderación  democrática  por  medio  de  la  elec- 
ción de  magistrados  y  de  las  leyes  municipales.  Las  leyes  godas, 
como  ya  hemos  visto,  carecían  por  completo  de  este  elemento 
democrático,  y  si  ningún  rasgo  hacia  distinguir  aquel  pueblo 
por  su  capacidad  intelectual,  estaba  bien  lejos  también  de  ca- 
racterizarle el  espíritu  de  libertad  que  ha  distinguido  constan- 
temente á  otros,  como  los  alanos,  los  árabes  y  I03  israelitas.  Sus 
ideas  sobre  la  propiedad  no  distaban  mucho  de  las  de  la  primi- 
tiva Roma:  se  creían  dueños  absolutos  de  la  tierra  de  los  paí- 
ses donde  dominaban  por  el  derecho  de  conquista.  Verdad  es  que 
en  esta  concepción  de  la  propiedad  no  diferian  de  los  demás 
pueblos,  como  veremos  al  tratar  especialmente  de  su  origen. 
Pero  si  esta  era  su  teoría  ó  concepto  sobre  dicho  punto,  la  ne- 
cesidad, el  egoísmo  y  el  escaso  número  de  ellos  les  obligaron  á 
dejar  á  los  vencidos  una  tercera  parte  de  las  tierras  que  poseían. 
Mas  este  reparto,  tan  ventajoso  para  los  primeros,  tampoco  se 
cumplía  en  la  práctica,  y  todos  los  dias  el  vencedor  abusaba  de 
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su  posición  para  mermar  la  parte  del  vencido,  siendo  tan  gran- 
des y  repetidos  los  abusos,  que  hubo  necesidad  de  instituir  que 
la  partición  se  consideraba  incólume,  sin  que  la  posesión,  du- 
rante cincuenta  años,  ni  el  contrato,  ni  la  usurpación,  pudieran 
engendrar  derecho. 

Es,   á   no  dudar,  Leovigildo  el  rey  godo  de  miras  políticas 
más  amplias.  Su  clara  inteligencia  le  hizo  comprender  la  gran 
debilidad  del  imperio  godo,  mientras  vivieron  como  acampados, 
separados  de  los  vencidos  y   dominando   á   éstos;   y  así  trabajó 
cuanto  le  fué  dable  para  conseguir  la  fusión  entre  aquellos  y  los 
vencedores.  A  esto  tendió  la  reforma  que  introdujo  en  el  Código 
de  Eurico,  de  que  con  más  extensión  hablaremos  al  tratar  de  las 
leyes  godas.  Nuestros  lectores  saben  perfectamente  que  su  mu- 
jer, la  hija  del  gobernador  Severiano,  era  hispano-romana,  y, 
sin  duda,  el  influjo  femenil  tuvo  no  pequeña  parte,   además  de 
la  política,  en  el  interés  que  Leovigildo  mostró  á  los  vencidos. 
Nos   parece   excusado    decir  que    este   rey,  arriano  como    sus 
antecesores,  fué  tolerante  con  la  secta   ortodoxa,  que  entonces 
estaba  en  minoría,  porque  mientras  dominó  la  arriana,  si  ésta 
tenia  sus  Concilios  y  Asambleas  para  arreglar  los   asuntos  cor- 
respondientes á  su  Iglesia,  jamás  prohibió  que  los  demás  hicie- 
ran  lo  mismo,  ni  se  ocupó  en  perturbarlos  en  su  marcha.  En 
esto  ha  tenido  no  pequeña  parte  la   influencia  de  la  familia  is- 
raelita sobre  los  arríanos.  Como  consecuencia  de  esta  tolerancia, 
en  los  tiempos  anteriores  de  Recaredo  no  se  imponía  á  los  reyes, 
para  ser  elegidos  por  prelados  y  magnates,  más  condición  que  la 
de  pertenecer  á  los  nombres  honrados   de  linaje  godo,  y  no  ha- 
ber tomado   tonsura  ni  hábito  religioso.  Por  mucho  que   varíen 
los  tiempos,  no  es  difícil  encontrar  algunas  analogías.  En  los  que 
estamos  describiendo,  los  votos  religiosos  servían  para  excluir  del 
trono;  en  los  que  alcanzamos  sirven  para  excluir  del  servicio  que 
todo  ciudadano  debe  á  su  patria.  Para   las  individualidades  á 
que  nos  referimos,    nos    parece  más  provechoso  lo  de  hoy  que 
aquello  que  se  verificaba  hace  catorce  siglos.  El  rey  tenia  la  fa- 
cultad de  hacer  la  guerra  y  declarar  la  paz,  y  todas  las   de  los 
poderes  ejecutivo  y  legislativo;  pero  las  leyes  no  eran  obligato- 
rias sino  durante  la  vida  del  monarca.  La  necesidad  de  dar  al- 
guna estabilidad  al  trono  y  la  influencia  cada  vez  más  creciente 
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de  la  organización  eclesiástica,  contribuían  de  consuno  á  soste- 
ner el  sistema  electivo  para  la  corona.  Y  aunque  no  deja  de 
serlo  entre  los  godos,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  deposición 
era  debida  á  la  sublevación  armada  ó  al  puñal,  siendo  difícil 
encontrar  un  ejemplo  de  que  I03  Concilios  hayan  negado  el  de- 
recho al  vencedor.  De  dia  en  dia  se  hacia  más  fuerte  la  organi- 
zación eclesiástica  en  el  partido  ortodoxo,  debido  á  varias  cau- 
sas: entre  ellas  la  plena  libertad  en  que  la  dejaron  los  arrianos 
y  la  adhesión  de  la  parte  hispano-romana,  teniendo  no  peque- 
ña parte  la  antipatía  á  los  vencedores.  Llegó  á  tener  España 
siete  metropolitanos  y  ciento  sesenta  obispos;  y  comoquiera  que 
hasta  la  muerte  de  Leovigildo  no  fueron  dueños  del  poder,  y 
obedeciendo,  por  otro  lado  al  sistema  de  organización  calcado 
en  el  imperial,  buscaron  fuera  del  país  un  apoyo  y  centro  que 
les  diera  unidad  y  vida.  De  aquí  que  se  mirase  al  Papa  u  obis- 
po de  Roma  como  primado  de  España.  Este  hecho,  producido 
por  la  necesidad  y  los  antecedentes,  fué  más  tarde  grandemen- 
te explotado  por  la  curia  romana.  Los  privilegios  concedidos 
al  Papa  consistían  en  remitir  el  palio  á  los  obispos  que  á  su 
juicio  lo  merecian;  en  establecer  en  Roma  un  Tribunal  de  re- 
curso de  apelación;  enviar  á  España  jueces  pontificios,  y  te- 
mer en  ella  vicarios  que  procedieran  en  su  nombre  y  como  de- 
legados de  su  autoridad.  Las  dispensas  de  los  Cánones  eran  con- 
cedidas por  obispos  y  Concilios  españoles.  Mas  tarde  hubo  de 
comprender  la  curia  romana  que  le  era  altamente  útil  y  pro- 
vechoso el  llamar  á  sí  tan  pingüe  renta,  que  aún  hoy  sigue  mo- 
nopolizando. 

No  es  este  el  lugar  á  propósito  para  dilucidar  y  poner  en 
claro  la  época  y  el  momento  en  que  el  obispo  de  San  Juan  de 
Letran  habia  de  elevarse  al  rango  de  Sumo  Sacerdote  y  ejercer 
su  autoridad  decisiva  sobre  los  obispos  de  occidente;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  sustituir  á  la  república  federativa  que  constituia  la 
Iglesia  de  Oriente,  la  monarquía  constitucional  y  luego  abso- 
luta del  Occidente.  Compréndese  con  facilidad,  que  aun  cuando 
fuera  un  obispo  igual  en  categoría  á  todos  los  otros,  el  sitio 
donde  tenia  su  asiento  habia  de  darle  una  importancia  decisiva 
sobre  todas  las  demás. 

Hoy  mismo,    si  suponemos   dos  personas,    con  igualdad   de 
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méritos  y  circunstancias,  nombradas  la  una  para  el  obispado  de 
Tuy  y  la  otra  para  el  de  París,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y 
la  importancia  relativa  de  las  dos  ciudades  nombradas,  calcú- 
lese la  diferente  influencia  que  ejercerán  en  el  mundo  estas  dos 
personas  supuestas  de  condiciones  iguales;  y  fácilmente  puede 
calcularse,  por  esto,  dado  el  prestigio  de  la  Ciudad  Eterna ,  la 
ventajosa  posición  del  obispo  de  Roma  comparado  con  sus  demás 
compañeros.  Y  añádase  que  los  godos,  aunque  bien  poco  adelan- 
tados, eran  los  más  romanizados  de  los  bárbaros.  Cierto  es  que 
cuando  empezaron  á  apercibirse  los  emperadores  de  lo  que  po  - 
dia  haber  de  contradictorio  entre  el  Cristianismo  y  el  imperio, 
el  obispo  de  la  Ciudad  Eterna  estaba  como  oculto  en  el  fondo 
del  cuadro,  donde,  en  primer  término,  figuraba  el  emperador. 
Pero,  en  cambio,  cuando  el  imperio  se  precipitó  por  el  despe- 
ñadero de  la  decadencia,  por  la  lógica  de  los  hechos,  la  autori- 
dad del  obispo  habia  de  aumentar  en  razón  directa  dé  lo  que 
disminuia  la  del  emperador.  Además,  la  misma  tradición  roma- 
na le  legaba  el  nombre  de  Sumo  Sacerdote  ó  Pontífice,  que,  co- 
mo saben  nuestros  lectores,  viene  de  constructor  de  puentes. 

Los  eclesiásticos  estaban  sometidos,  como  era  lógico  y  natu- 
ral, á  los  tribunales  ordinarios;  pero  tenian  además  los  suyos, 
ante  los  cuales  podia  citar  un  clérigo  á  otro.  Una  de  las  organi- 
zaciones gerárquicas  más  fuertes  que  ha  conocido  la  historia  es,  á 
no  dudarlo,  la  ortodoxa.  Calcada,  como  ya  se  ha  dicho,  sobre 
la  imperial,  estaban  los  diáconos  y  demás  clérigos  sujetos  á  los 
obispos,  y  éstos  á  los  respectivos  metropolitanos,  que,  á  su  vez, 
dependían  délos  Concilios.  Gozaba,  por  ende, el  tribunal  ecle- 
siástico un  privilegio  á  favor  de  los  pobres  á  los  cuales  algún 
gobernador  ó  juez  eclesiástico  hubiese  inferido  agravio  ó  injus- 
ticia; y  de  cualquier  sentencia  que  adoleciese  de  estos  defectos, 
podia  el  agraviado  apelar  ante  el  obispo,  según  ordenaban  ex- 
presa y  terminantemente  las  leyes  godas.  También  era  frecuen- 
te que  el  rey  les  consultara  sobre  causas  graves,  con  especiali- 
dad las  de  rebelión.  Como  se  vé,  si  no  habia  llegado  aún  el  tiem- 
po que  todo  el  poder  civil  estuviera  sometido  al  eclesiástico, 
éste  gozaba  ya  una  grandísima  influencia,  como  era  natural,  si 
se  tienen  en  cuenta  dos  circunstancias.  Primera:  que  los 
obispos  cristianos,  cualquiera  que  fuera  su  secta,  eran  los  re- 
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presentantes  de  una  religión  cuyo  principio  moral  tenia  por 
principal  objeto  el  socorrer  y  amparar  á  los  pobres  y  desvali- 
dos, que,  entonces  como  ahora,  si  eran  los  más  ignorantes  y 
creyentes,  eran  y  son  el  mayor  número,  y  la  ley  de  éste  con- 
cluye siempre  por  imponerse.  Segunda:  los  obispos  de  origen 
galo,  español  y  romano,  tenian  mayor  ilustración  que  los  godos; 
y  por  este  movivo,  y  el  más  importante  de  ser  los  representan- 
tes del  Omnipotente,  y  los  que  estaban  en  posesión  de  la  única 
ciencia  que  entonces  se  cultivaba,  aunque  harto  embrionaria- 
mente, la  teología,  habia  de  producir  forzosamente  el  que  sus 
consejos  fueran  oidos  con  preferencia. 

Cuando,  andando  el  tiempo,  las  familias  más  distinguidas 
entre  los  godos  empezaron  á  repartirse  obispados  y  beneficios, 
a  falta  de  la  ilustración  de  que  carecian  y  que  determinó  dos 
hechos  de  importancia  en  el  porvenir,  uno  de  ellos  el  que  los 
primeros  "puestos  fueran  ocupados  por  vastagos  de  familias  aris- 
tocráticas, dejando  los  últimos,  sin  darles  importancia  alguna, 
para  las  últimas  clases  de  los  vencidos;  y  el  otro  que  se  intro- 
dujera la  moda  de  que  abades  y  teólogos  asistieran  á  los  Con- 
cilios; á  falta  de  esa  ilustración,  repetimos,  tenian  el  presti- 
gio de  sus  nombres.  Ninguna  corporación  organizada  de  cuan- 
tas la  historia  conoce,  ha  dejado,  ni  dejar  podia,  de  atender  á 
la  cuestión  de  intereses  materiales,  á  los  medios  con  que  subve- 
nir á  los  gastos  que  toda  organización  lleva  consigo  y  á  la  sub- 
sistencia de  sus  individuos.  Seguramente  no  descuidaron  esto 
aquellas  organizaciones  sacerdotales  del  Oriente  que  llegaron  á 
constituirse  en  castas  y  á  dominar  por  completo  y  absoluto  las 
sociedades  que  dirigian.  Si  bien  el  cristianismo,  en  su  origen, 
exigia  á  sus  adeptos  la  renuncia  de  bienes  y  era  esencialmente 
comunista,  como  esta  clase  de  organización  no  fué  hasta  ahora 
posible  hacerla  subsistir  en  grande  escala,  y  sus  decantadas 
ventajas  para  los  comunistas  modernos  sólo  tienen  alguna  im- 
portancia, prescindiendo  de  la  libertad  individual,  la  cual 
tienen  que  sacrificar,  cuando  viven  en  pequeñas  agrupaciones  y 
en  medio  de  sociedades  individualmente  organizadas;  cuando  el 
número  de  adeptos  del  cristianismo  fué  grande;  cuando  el  de 
necesitados  exigia  mayores  sumas  que  las  que  tenia  el  fondo 
común;  cuando  la  holgazanería  produjo  un  número  de  adeptos 
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que  se  hacían  sospechosos  de  que  su  afiliación  era  dictada  más 
por  el  deseo  de  asegurar  el  pan  de  cada  dia  que  por  intereses 
de  ultratumba;  cuando  los  hombres  de  más  inteligencia  se  die- 
ron razón  de  esta  verdad  trivial  de  que  no  es  posible  la  propa- 
ganda de  una  idea  en  una  sociedad  con  cuyos  sentimientos  y 
manera  de  ser  choca  de  frente,  y  por  ende  que  era  difícil,  si  no 
imposible,  la  propagación  del  comunismo  cristiano  én  una 
sociedad  de  propietarios  cuyo.*  sentimientos  en  gran  parte  se 
informaban  en  el  utilitarismo;  cuando  hubo  que  administrar  y 
tener  representación  en  los  altos  círculos  sociales  y  mostrarse 
espléndido  y  aun  generoso  con  las  cortesanas  y  mujeres  que 
biillaban  en  el  imperio;  cuando,  por  último,  Constantino  de- 
claró religión  oficial  el  Cristianismo,  y,  por  convenir  á  su  polí- 
tica, creó  plazas  oficiales  dentro  de  la  organización  eclesiástica, 
mejor  retribuidas  y  menos  expuestas  que  las  de  los  generales 
que  mandaban  los  ejércitos,  el  comunismo  cristiano  desapareció, 
dejando  solo  algunos  vestigios  en  las  agrupaciones  monásticas 
de  que  habremos  de  ocuparnos  más  tarde.  La  clase  sacerdotal 
de  la  nueva  religión,  obedeciendo  a  la  ley  general,  empezó  a 
pensar  en  los  intereses  de  un  utilitarismo  grosero,  como  diria 
un  espiritualista,  con  tal  fuerza  y  constancia,  que  ya  hemos 
visto  que  algunos  emperadores  se  vieron  precisados  á  poner 
coto  y  cortapisa  á  su  entusiasmo  de  adquisividad. 

Por  el  momento,  sólo  hemos  de  ocuparnos  de  lo  que  hace  re- 
ferencia á  los  medios  de  subsistencia  que  poseía  el  clero  de  la 
Ibérica  Península  en  la  época  á  que  venimos  refiriéndonos.  Los 
ingresos  tenían  el  doble  aspecto  de  eventuales  y  perpetuos,  y 
consistían  en  obligaciones  gratuitas,  diezmos  y  bienes  raíces. 
Dividíanse  las  primeras  en  tres  .partes  iguales:  una  para  el  obis- 
po, y  las  otras  dos  para  los  diáconos  y  demás  clerecía.  Del  mis- 
mo modo  dividíanse  los  bienes  raíces:  para  los  obispos,  los  bene- 
ficiados y  manutención  ó  sostenimiento  de  la  Iglesia.  Caso  que 
la  última  par  be  no  fuera  suficiente  para  su  objeto,  se  tomaba  lo 
que  fuera  necesario  de  la  perteneciente  al  obispo.  Pero  la  pie- 
dad de  los  fieles  y  el  deseo  de  la  clase  sacerdotal  de  que  no  fal  - 
tara  el  brillo  y  el  boato  que  tanto  influye  en  las  inteligencias 
infantiles,  hacían  que  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  se  verifica- 
se sin  menoscabo  de  los  intereses  episcopales.    De  estas  breves 
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indicaciones,  se  infiere:  primero,  que  los  autores  del  reparto  no 
eran  enemigos  de  los  obispos.  Segundo:  que  el  origen  de  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia  señala  bien  claramente  que  ninguno  de 
los  individuos  del  clero,  cualquiera  que  fuera  su  gerarquía,  era 
más  que  un  usufructuario,*  ó,  mejor  dicho,  administrador;  y, 
por  último,  que  esta  clase  de  propiedad  no  puede  confundirse 
con  la  de  una  sociedad  colectiva  y  sí  con  la  de  una  corporación. 
Sucedió  á  Leovigildo,  su  hijo  Recaredo,  el  cual  renunció  al 
arrianismo  y  se  declaró  católico.  Una  comprobación  más  de  lo 
que  eran  las  creencias  en  aquel  tiempo  y  con  qué  facilidad  se 
pasaba  de  unas  á  otras,  ó  dicho  de  otra  manera,  que  el  dios  éxi- 
to tenia,  como  ahora,  muchos  adoradores,  es  lo  que  sucedió  al 
tercer  Concilio  toledano,  donde  Recaredo  hizo  su  abjuración 
y  profesión  de  su  nueva  fé.  Después  que  el  rey  entregó  á  los 
obispos  lo  que  se  llamó  el  Tomo  regio,  especie  de  libro  en  el 
cual  estaban  contenidos  todos  los  puntos  de  que  debia  ocuparse 
el  Concilio  relativos  al  buen  orden  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y 
el  cual  puede  mirarse  como  el  fundamento  de  lo  que  en  la  ac- 
tualidad se  llama  el  Mensage  de  la  Corona,  se  levantó  uno  de 
los  obispos  y  dijo  que,  por  la  conveniencia  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  y  el  buen  servicio  de  Dios,  era  necesario  que  todos  profe- 
sasen la  fé  que  el  rey  habia  aceptado;  y,  por  lo  tanto,  que  pre- 
guntaba álos  que  se  hallaban  presentes  si  estaban  conformes.  Se- 
gún refiere  la  historia,  hubo  completa  unanimidad.  Cierto  que  la 
Iglesia  ortodoxa  tenia  muchos  partidarios  en  España;  pero  como 
estaban  bien  lejos  de  haber  desaparecido  las  religiones  profesa- 
das por  los  antiguos  habitantes,  así  como  otras  traídas  por  las 
las  diferentes  razas  que  habían  ocupado  parte  de  la  Península, 
y  cántabros,  francos,  galaicos,  astures  y  lusitanos,  bastaba  que 
las  nuevas  sectas  cristianas  procedieran  de  Roma  para  que 
ellos  no  se  apresurasen  á  admitirlas,  abundaba  en  dichos  países 
lo  que  se  llamaba  la  idolatría:  buena  prueba  de  ello  son  las  me- 
didas que  tomaron  los  Concilios,  poco  suaves  en  verdad,  á  fin  de 
conseguir  la  extirpación  de  la  pestilencia  idolátrica.  Por  otra 
parte,  ya  hemos  visto  la  fuerza  que  tenia  la  creencia  arriana  y 
cómo  se  ha  manifestado  cuando  Leovigildo  tuvo  que  combatir 
con  las  armas  la  sublevación  de  su  hijo  Hermenegildo.  Ya  vere- 
mos muy  pronto  que  los  afiliados  al  arrianismo  no  se  dieron  con 
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facilidad  por  vencidos  y  no  dejaron  de  pelear.  Todo  esto  indica 
la  gran  dificultad  que  habia  para  que  todos  los  prelados  y  mag- 
nates del  Concilio  estuvieran  de  acuerdo  sobre  una  cuestión  de 
tal  monta,  como  es  el  cambio  de  creencias  religiosas.  Pero, 
cualesquiera  que  fueran  las  causas,  es  lo  cierto  que,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  lo  que  refiere  la  historia,  fué  un  hecho  su  unani- 
midad, que  escritores  de  nuestros  tiempos  explican  por  una  es- 
pecie de  revelación  milagrosa.  Lástima  es  que  el  gran  espíritu 
que  supo  inspirarles  aquella  feliz  conformidad,  no  les  inspirara 
también  sentimientos  más  morales  y  menos  perjudiciales  á  la 
vida  del  prógimo. 

Como  se  vé  por  lo  dicho  anteriormente,  el  rey  ó  la  potestad 
civil  poniaá  disposición  del  Concilio  los  medios  de  la  soberanía 
de  que  estaba  investido,  para  que  se  ocupara  en  primer  término 
y  casi  exclusivamente  de  los-  asuntos  que  podian  afectar  á  la 
Iglesia.  El  primer  paso  estaba  dado,  y  los  Concilios,  represen- 
tados por  los  obispos  y  algunos  magnates  que  no  sabian  leer  en 
su  inmensa  mayoría,  y  que  más  bien  asistían  á  aquellas  Asam- 
bleas como  elemento  decorativo  y  á  los  cuales,  para  mayor  abun- 
damiento, como  veremos  luego,  ordenaban  los  reyes  que  obede- 
ciesen á  los  obispos,  habían  de  ocuparse  absolutamente  de  todo 
lo  que  á  la  nación  visogoda  se  referia ,  pero  informado  por  el 
espíritu  de  la  Iglesia  y  obedeciendo,  en  primer  término ,  á  lo 
que  á  su  dominación  y  provecho  pudiera  convenir.  Es  decir,  el 
reino  visogodo  se  convertía  en  una  monarquía  teocrática.  No  se 
hará  esperar  el  ponerse  de  manifiesto  la  decadencia  goda.  Sin 
duda  por  el  atraso  de  los  tiempos,  por  la  manera  de  ser  de  aque- 
lla sociedad,  por  la  falta  de  cultura  de  gobernantes  y  goberna- 
dos y  por  lo  deficiente  de  la  moral,  la  manera  de  sucederse  los 
reyes  ó  jefes  del  Estado  varió  poquísimo;  y  las  sublevaciones, 
las  traiciones,  los  abusos  de  confianza  y  el  asesinato  bajo  todas 
sus  formas,  siguieron  a  la  orden  del  dia.  Grandes  esfuerzos  hi- 
cieron los  Concilios  para  que  la  elección  de  los  reyes  dependie- 
ra de  ellos,  censurando,  excomulgando,  é  intentando  anular  toda 
sucesión  que  no  procediese  de  su  elección  y  sí  del  triunfo  de  la 
sublevación  armada.  Pero  al  lado  de  estos  esfuerzos,  sin  duda 
no  libres  de  egoísmo,  pero  siempre  dignos  de  aplauso ,  mostrá- 
ronse poco  escrupulosos  con  el  vencedor,   y  no  hay  ejemplo  de 
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que  hayan  depuesto  alguno  que  por  los  medios  violentos  hubie- 
re alcanzado  la  corona.  Entonces,  como  más  tarde,  la  cuestión 
principal  era  vencer. 

Trabajó  sin  descanso  Recaredo  para  alcanzar  la  fusión  entre 
vencedores  y  vencidos,  y  aunque  no  derogó  el  Breviario  de 
Anniano,  dio  varias  leyes  que  rigieron  lo  mismo  á  los  godos  que 
á  los  que  se  llamaban  romanos,  galos  y  españoles.  No  mostró 
menos  empeño  en  imitar  las  costumbres,  títulos  y  tratamiento 
de  los  emperadores  romanos;  y  desde  él  empezaron  á  titularse 
los  reyes  godos  ó  a  anteponer  á  su  nombre  el  de  Fia  vio.  Ordenó 
que  la  lengua  latina  sustituyera  en  todos  los  documentos  públi- 
cos, y  aun  en  las  conversaciones  particulares,  á  la  gótica.  Cuan- 
do el  fanatismo  del  neófito  no  llegaba  á  oscurecer  en  él  los  sen7 
timientos  humanitarios,  se  mostraba  justo  y  muy  interesado  por 
el  bien  de  los  pueblos.  No  faltaron  perturbaciones  durante  su 
reinado,  y  en  sus  encarnizadas  luchas  con  los  francos  es  donde 
adquirió  renombre  de  capitán  esforzado  el  célebre  Claudio,  go- 
bernador de  Lusitania.  Como  la  mayor  parte  del  saber  de  aque- 
lla época  estaba  concentrada  en  la  parte  de  clero  que  pertene- 
cía á  los  vencidos  y  conservaba  las  tradiciones  de  Roma,  á  ellos 
se  deben  las  pocas  Crónicas  de  aquel  tiempo;  y  como  su  agrade- 
cimiento era  grande  hacia  Recaredo  por  haber  declarado  religión 
del  Estado  la  católica,  en  todas  ellas  se  ve  el  entusiasmo  hacia 
aquel  rey  visigodo:  más  que  Crónicas  pudieran  llamarse  unas 
apologías.  Si  ruidosas  fueron  las  manifestaciones  de  este  entu- 
siasmo verificadas  por  el  clero  en  toda  España,  no  fué  menos  la 
alegría  que  aquel  acontecimiento  produjo  en  la  corte  de  Roma; 
y  buena  prueba  de  ello  son  las  cartas  dirigidas  por  Gregorio  el 
Grande  á  Recaredo  y  Leandro,  obispo  de  Sevilla.  Decia  el  Papa, 
en  una  dirigida  al  primero:  "¿Qué  diré  en  el  juicio  final  cuando 
me  presente  con  las  manos  vacías  y  vos  vengáis  seguido  de  reba- 
ños de  fieles,  cuyas  almas  habéis  ganado  á  la  fe  con  solo  el  im- 
perio de  la  persuasión?  ¡Cargo  terrible  que  acusará  la  tibieza  y 
ociosidad  del  Gran  Pastor  de  los  fieles  cuando  se  vean  ]as  albas 
fatigas  de  los  reyes  cristianos  para  la  conversión  de  las  alma 
Como  quiera  que  Recaredo  hubiere  enviado  á  la  corte  romana 
presentes  de  gran  valía,  no  quiso  ésta  quedarse  atrás,  y  con  la 
carta  citada,  envióle  otros,  que  si  el  rey  les  daba  gran  impor- 
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tancia,  dado  su  entusiasmo  de  neófito  y  la  fe  de  aquellos  tiem- 
pos, no  eran,  sin  embargo,  tan  costosos  de  adquirir.  Reducíanse 
estos  regalos  á  un  fragmento  de  la  verdadera  Cruz  (ya  veremos 
más  adelante  que  los  fragmentos  exparcidos  por  todo  el  mundo 
pesan  muchas  toneladas),  algunos  cabellos  de  San  Juan  Bautis- 
ta y  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del  apóstol  San  Pe- 
dro, y  la  otra,  en  cuya  composición  entraban  limaduras  de  las 
cadenas  con  que  el  santo  habia  sido  aprisionado.  Habremos  de 
convenir  en  que  la  corte  romana  no  se  arruinaba  con  sus  pre- 
sentes. 

A  Recaredo  sucedió  su  hijo  Liuva,  y  Witerico,  general  de 
sus  tropas,  asesinó  á  éste  para  sucederle  en  el  trono,  no  disfru- 
tando mucho  tiempo  de  su  triunfo,  por  la  sencilla  razón  de  que 
en  un  convite  que  se  le  daba,  á  una  señal  convenida,  se  apaga- 
ron las  luces  y  fué  acribillado  á  puñaladas.  Sucedió  á  Witerico 
Gundemaro,  y  á  éste  Sisebuto,  que  fué  afortunado  en  sus  luchas 
contra  los  griegos  que  aun  estaban  establecidos  en  varios  pun- 
tos de  España;  pero  se  distinguió,  más  que  como  guerrero,  como 
cruel  y  fanático  perseguidor  de  los  israelitas.  Bien  fuera  por  su 
ardiente  fervor  católico,  y  debido  sólo  á  su  espontaneidad,  ó 
bien,  según  afirman  algunos  escritores,  porque  se  hallase  de 
acuerdo  con  las  exigencias  de  Eraclio,  emperador  de  Oriente, 
el  cual,  consultado  sobre  el  tratado  de  paz  de  Sisebuto  y  los 
griegos  que  ocupaban  algunas  plazas  de  la  Península  ibérica, 
exigió  para  ratificarlo  un  artículo  adicional  pactando  que  los 
judíos  serian  obligados  á  renegar  de  su  fe,  espulsados  del  terri- 
torio ó  exterminados;  el  resultado  ha  sido  que  Sisebuto  exigió 
de  los  judíos  que  durante  un  corto  período  de  tiempo  recibieran 
todos  el  bautismo  bajo  pena  de  destierro,  flagelación  y  otras  más 
duras.  Así  lo  comprendió  el  Concilio  cuarto  de  Toledo,  que,  pa- 
ra honor  suyo,  reprobó  los  actos  de  feroz  intolerancia  del  rey, 
y  puso  algún  lenitivo  á  las  crueles  órdes  dadas  por  aquel  faná- 
tico, sin  que  por  eso  dejara  de  ser  muy  precaria  la  situación  de 
los  judíos.  Pero  dichas  medidas  produjeron  su  desgraciado  efecto 
para  España.  Según  los  cronistas  del  tiempo,  poco  sospechosos  de 
parciales  de  los  israelitas,  á  consecuencia  de  aquellas  leyes  emi- 
graron de  la  Península  noventa  mil  judíos,  yendo  á  cobijarse, 
en  no  pequeña  parte,  álos  dominios  del  rey  Dagoberto   el  cual, 
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bien  por  que  no  quisiera  ser  menos  ardiente  defensor  de  la  fé  de 
Sisebuto,  ó  por  que  le  costara  poco  trabajo  ceder  á  las  exigen- 
cias de  Eraclio,  fué  más  adelante  que  el  monarca  español,  y  dio 
simplemente  la  orden  de  que  fueran  decapitados  todos  los  que  se 
encontraran  en  sus  dominios.  Nueva  emigración  de  estos  desgra- 
ciados á  diferentes  puntos  de  Europa,  y  no  pocos  regresaron  á 
España  á  merced  de  leyes  no  tan  severas,  aunque  siempre  tirá- 
nicas, y  patrocinados,  sobre  todo,  por  el  egoismo  é  interés  de 
los  magnates  godos. 

No  tenemos  por  qué  ocuparnos  de  Recaredo  II,  hijo  de  Sise- 
buto, ni  de  Sintila,  que  sucedió  á  aquél  hasta  que  Sisenando  lo 
arrojó  del  trono  con  el  auxilio  de  los  francos.  El  mismo  Concilio 
cuarto  de  Toledo  aprobó  la  usurpación  y  declaró  excluida  para 
siempre  del  trono  á  la  familia  del  vencido  (Va  victis.)  ¿Por  qué 
hemos  de  ocuparnos  tampoco  de  Chintila  y  Tulga?  Como  los  Con- 
cilios, aunque  fueron  formados  por  prelados  muy  respetables,  al 
fin  se  componían  de  hombres;  sin  duda  en  aquellos  tiempos  la  teo- 
ría de  la  infalibilidad  estaba  menos  adelantada  que  ahora,  y  la 
determinación  tomada  no  impedia  para  volver  sobre  su  acuerdo 
cuando  las  circunstancias  ó  el  dios  éxito  les  indicaba  que  era  pe- 
ligrosa la  insistencia.  Así  lo  comprendió,  sin  duda  alguna,  el 
Concilio  quinto  toledano  que,  á  pesar  de  haber  lanzado  exco- 
munión contra  los  usurpadores  del  trono,  aprobó  la  conducta  de 
Chindasvinto,  que  se  habia  apoderado  de  él  á  fuerza  de  armas. 
Es  verdad  que  en  compensación  trató  de  contentar  á  la  Iglesia 
con  grandes  donativos  y  fundaciones.  Pruebas  inequívocas  han 
dado  los  Concilios  octavo  y  noveno,  en  los  cuales  las  altas  clases 
de  la  Iglesia  se  han  presentado,  así  en  su  tiempo  como  en  el  de 
Recesvinto,  dominando  por  completo  el  Estado.  En  tiempo  de 
estos  dos  reyes  se  dieron  grandes  pasos  y  adelantóse  mucho  para 
las  razas  vencedora  y  vencida;  por  ejemplo,  en  el  octavo,  en  el 
cual  se  dilucidaron  puntos  importantes  para  el  interés  del  país, 
se  mitigó  el  rigor  que  se  habia  desplegado  contra  los  traidores 
á  la  patria  y  al  rey,  á  petición  de  los  anteriores  monarcas,  y  en 
el  Concilio  sétimo  de  Toledo,  al  cual  ni  siquiera  consta  que  hu- 
biera asistido  Chindasvinto.  En  el  mismo  Concilio  octavo  se  dis- 
puso que  al  fallecer  un  monarca  se  eligiese  sucesor  en  Toledo 
ó  donde  quiera  que  muriese,   perteneciendo  la  elección  á  los 
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prelados  y  señores  palatinos,  ordenando  además  que  queda - 
dasen  en  provecho  de  la  corona  y  no  de  la  familia  Los  bienes  ad- 
quiridos por  el  monarca  difunto.  En  este  mismo  Concilio  es  don- 
de se  vé  por  primera  vez  la  firma  de  los  abades  al  lado  de  la  de 
los  prelados  y  algunos  magnates.  Como  prueba  incontestable  de 
que  la  monarquía  visigoda  se  habia  convertido  en  teocrática,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  el  dominio  de  la  Iglesia  habia  llegado  á 
ser  poco  menos  que  absoluto,  nos  permitimos  trascribir  lo  que 
decia  Recesvinto  en  el  Tomo  regio,  dirigiéndose  al  octavo  Con- 
cilio: 1 1  Fia  vio  Recesvinto,  rey,  á  los  reverendísimos  padres  re  - 
t.sidentes  en  e3te  Santo  Sínodo:  Os  encargo  que  juzguéis  todas  las 
(•quejas  que  se  os  presenten  con  el  rigor  de  la  justicia,  pero  templa- 
ndo por  la  misericordia.  En  las  leyes  os  doy  mi  consentimiento 
upara  que  las  ordenéis,  corrigiendo  las  malas,  omitiendo  las  su- 
i.pérfluas  y  declarando  los  cánones  oscuros  ó  dudosos...  Y  á  vos- 
notros,  varones  ilustres,  jefes  del  oficio  palatino,  distinguios 
npor  vuestra  nobleza;  rectores  de  los  pueblos  por  vuestra  expe- 
nriencia  y  equidad.  Mis  fieles  compañeros  en  el  Gobierno,  por  cu- 
uyas  manos  se  administra  la  justicia...  Os  encargo,  por  la  fé  que 
■■he  protestado  á  la  Venerable  Congregación  de  estos  santos  pa- 
udres  que  nos  os  separéis  de  lo  que  ellos  determinen;  sabiendo 
■■que  si  cumplís  estos  mis  deseos  saludables  agradareis  a  Dios,  y 
n aprobando  yo  vuestros  decretos,  cumpliré  yo  también  la  volun- 
utad  divina.  Y  hablando  ahora  con  todos  en  común,  tanto  con 
M los  ministros  del  Altar  como  con  los  asistentes  elegidos  del 
ii  Aula  regia,  os  prometo  que  cuanto  determinéis  y  ejecutéis  con 
ii mi  consentimiento  lo  ratificaré  con  el  favor  de  Dios  y  lo  sos- 
ntendré  con  toda  mi  soberana  voluntad,  n 

A  las  condiciones  que  se  exigían  á  los  nobles  de  linage  godo 
para  ser  elegidos  monarcas,  seaumentó  después  de  la  abjuración 
deRecaredo  la  de  profesar  la  religión  católica;  y  aun  añadieron 
algunos  Concilios  la  de  defenderla  de  las  asechanzas  y  maldades 
judaicas  y  de  los  errores  pestinenciales  de  la  idolatría,  la  de 
vigilar  constantemente  por  los  derechos  y  prerogativas  de  la 
Iglesia  y  de  defenderla  de  sus  enemigos.  En  la  parte  del  Tomo 
regio  que  se  ha  copiado,  queda  de  manifiesto  la  sumisión  del 
rey  á  la  opinión  de  los  Concilios,  y  el  papel  muy  secundario  que 
en  ello  desempeñaban  los  magnates,  puesto  que,  en  definitiva, 
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el  primero  ofrece  hacer  cumplir  lo  que  ellos  acuerden,  y  encar- 
ga á  los  segundos  que  se  sometan  á  sus  decisiones.  Queda,  pues, 
fuera  de  toda  duda  que  la  monarquía  visigoda  de  la  Península 
Ibérica  se  habia  convertido  en  monarquía  teocrática,  siempre 
con  las  repugnancias  y  resistencias  que  hay  que  vencer  en  seme- 
jantes casos. 

No  ha  mucho  tiempo  que  en  nuestras  Cámaras,  un  hombre 
de  mérito,  haciendo  alarde  de  erudición,  creyó  oportuno  hacer 
mención  del  testamento  del  rey  Wamba,  por  que  entendía  que 
de  allí  podían  sacarse  argumentos  en  favor  de  la  permanencia 
de  ciertas  instituciones.  Comprendemos  bien  que  los  hechos  en- 
gendran derechos,  y  que  las  instituciones  y  leyes  por  que  se  han 
regido  las  sociedades  durante  mucho  tiempo  han  tenido  y  tie- 
nen su  razón  de  ser.  Y  más  hay:  aun  fundadas,  en  su  origen,  en 
el  error,  pero  propagadas  y  sostenidas  por  la  fuerza  y  el  hábito, 
y  obedeciendo  á  la  ley  de  la  herencia  orgánica,  son  difíciles  de 
combatir,  y,  poco  menos  que  imposible,  desterrarlas  en  un  mo- 
mento dado.  Todo  hombre  de  Estado  ó  político  serio,  no  puede 
perder  de  vista  que  sólo  el  tiempo  concluye  en  lo  que  el  tiem- 
po ha  establecido.  Pero,  prescindiendo  por  el  momento  de  la 
autoridad  de  la  cita  y  de  la  autencidad  del  documento,  buscar  el 
origen  de  ciertas  instituciones,  y  aun  el  de  la  misma  propiedad, 
colectiva,  individualidad  ó  de  corporación,  puede  ser  útil  y  con- 
veniente para  formar  el  proceso  y  marcar  las  evoluciones  poi- 
que dichas  instituciones  han  pasado;  pero  querer  deducir  de 
ellas  un  derecho  permanente,  y  de  cierto  modo  superior  á  las  so- 
ciedades, parécenos  buscar  una  base  harto  deleznable  en  aque- 
llos tiempos  en  que  la  fuerza,  la  inmoralidad  y  la  traición  de- 
cidían de  todo. 

Por  lo  demás,  si  á  Wamba  le  hace  honor  su  resistencia  en 
aceptar  la  corona,  hasta  el  punto  de  amenazarle  con  su  espada 
uno  de  los  electores;  si  honra  á  su  previsión  el  no  fiarse  dema- 
siado en  la  lealtad  de  aquellos  entusiastas  que  apenas  tardaron 
para  revelarse  contra  e'l  más  que  el  tiempo  necesario  para  ins- 
talarle en  el  trono;  si  como  soldado  esforzado  se  portó  en  su  lu- 
cha contra  los  vascos,  los  cuales  no  estaban  más  á  gasto  con 
aquellos  vecinos  godos  que  con  los  romanos;  si  la  victoria  le  fa- 
voreció hasta  el  punto  de  obligar  á  algunos  de  ellos  á  pasar  los 
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Pirineos  y  llevar  á  los  francos  una  vecindad  que  no  les  era  más 
cómoda  que  á  los  godos;  si  en  la  sublevación  de  los  magnates  de 
la  Galia  y  la  traición  de  Paulo  supo  ser  vencedor,  y  lo  que  es 
más  importante,  más  clemente  y  suave  en  los  castigos  que  lo 
que  se  acostumbraba  en  sus  tiempos;  si  la  fortuna  tampoco  le 
abandonó  en  su  lucha  con  árabes  y  africanos  que  se  habían  pose- 
sionado de  una  parte  de  la  Península;  todas  estas  razones,  por 
más  que  honren  mucho  el  nombre  de  Wamba,  seguramente  no  se 
deduce  que  fuera  un  legislador  de  tal  monta  que  hubiera  de 
citársele  á  once  siglos  de  distancia.  Hay  más:  la  gloria  que  habia 
adquirido  en  los  hechos  someramente  enumerados  y  el  acuerdo 
habido  entre  él  y  el  Concilio  onceno  de  Toledo,  no  le  libraron 
de  que  su  palaciego  Ervigio,  aprovechando  una  enfermedad  de 
Wamba,  le  cortase  los  cabellos,  signo  de  degradación  entre  los 
godos  y  obligádole  así  á  abdicar  cuando  se  vio  restablecido.  Y  la 
moral  ortodoxa  de  los  príncipes  de  la  Iglesia  que  asistieron  al 
Concilio  doce  de  Toledo,  no  dio  una  prueba  excesivamente  escru- 
pulosa, aprobando  por  completo  lo  hecho  por  Ervigio.  ¡Qué  mo- 
ralidad la  de  aquellos  tiempos!  ¡Que  príncipes  de  la  Iglesia! 
¡Qué  representantes  de  la  divinidad  y  de  la  idea  revelada!  El 
Concilio  trece  estableció  un  tribunal  compuesto  de  obispos,  se- 
ñores y  gardingos,  para  juzgar  los  delitos  cometidos  por  los 
oficiales  palatinos.  Como  se  vé,  la  Iglesia  habia  concluido  por 
dominarlo  todo.  No  podia  ser  otra  cosa.  La  época  de  fe  que  ha- 
bia sucedido  á  la  de  discusión  y  empezado  en  tiempo  de  Cons- 
tantino, se  aproximaba  á  su  apogeo.  Si  en  España  no  produjo 
todas  sus  consecuencias  por  hechos  peculiares  á  la  Península, 
de  que  muy  luego  hemos  de  ocuparnos,  eso  no  empeció  para  que, 
en  términos  generales,  haya  traído  á  Europa  diez  siglos  de  ti- 
ranía, de  tinieblas,  de  atraso  y  de  alucinación.  Por  lo  que  á 
España  se  refiere,  si  habia  razones  muy  fuertes  para  que  la 
Iglesia  ortodoxa  fuera  la  dominadora,  no  se  desmintió  por  eso, 
ni  aun  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia,  la  ley  general  de  que 
una  ortodoxia,  cualquiera  que  ella  sea,  es  siempre,  un  molde 
demasiado  estrecho  para  contener  todas  las  manifestaciones  so- 
ciales. Así,  en  la  época  de  que  venimos  tratando,  la  Iglesia  lo 
era  todo;  el  monarca  y  los  magnates  algo;  el  pueblo  nada.  La 
nación  pudiera  hallarse,  según  creían  sus  dominadores,  en  ca- 
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mino  de  conseguir  kb  salud  eterna  sin  más  que  algunas  cuantas 
persecuciones  contra  los  que  aún  se  resis-tian  ó  tenian  la  mal- 
hadada idea  deque  su  conciencia  era  más  respetable  que  el  man- 
dato de  testas  coronadas  y  mitradas.  Pero,  sin  duda,  por  el 
sistema  de  las  compensaciones,  la  nación  habia  perdido  toda  su 
energía.  La  industria  apenas  existia,  y  los  industriales  llamados 
de  otros  países  no  acudieron.  La  agricultura  producía  lo  necesa- 
rio para  sostener  los  magnates  y  príncipes  de  la  Iglesia,  pero  no 
para  mantener  los  que  á  ella  se  dedicaban.  La  literatura  era 
poco  menos  que  desconocida,  y  si  descollaban  en  el  cuadro  al- 
guno que  otro  prelado,  como  Eugenio,  obispo  de  Toledo,  poquí- 
simos vestigios  nos  ha  dejado  dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Si  el 
divino  arte  de  la  poesía  poco  esplendor  podia  dar  en  una  épo- 
ca en  que  los  hombres  que  brillaban  á  la  cabeza  apenas  sa- 
bían leer,  sus  compañeras  la  arquitectura,  la  pintura  y  lamúsi- 
ca,  puede  decirse,  sin  grave  error,  que  no  existían.  Más  adelan- 
te veremos  la  ninguna  participación  que  tenian  los  godos  en  lo 
que  más  tarde  se  llamó  arte  gótico.  Por  lo  que  se  refiere  á  los 
monumentos  del  Derecho  que  aquella  época  nos  ha  legado,  nos 
ocuparemos  de  ellos  al  tratar  de  los  Concilios. 

Sucedió  al  leal  Eívigio  su  yerno  Egica,  que  convocó  un  Con- 
cilio nacional,  el  cual  deshizo  lo  que  habían  hecho  los  anterio- 
res en  tiempo  del  último  rey.  Por  lo  visto,  la  infalibilidad  aun 
no  estaba  á  la  orden  del  dia.  Entonces  fué  cuando  Sisberto,  me- 
tropolitano de  Toledo,  trató  de  envenenar  al  rey.  Como  era  na- 
tural, el  Concilio  trató  de  castigar  aquel    conato  de  crimen  y 
sacrilegio  á  la  vez;  pero  sin  duda  las  razones  de  justicia  equita- 
tiva no  eran  bastante  fuertes   para  que   les  hiciera  perder  de 
vista  á  aquellos  santos  varones  que  el  criminal  era  un  príncipe 
de  la  Iglesia.  El  castigo  quedó  reducido,  pues,   á  un  destierro. 
De  suerte  que  fueron  aquellos   Padres  del  Concilio  harto  más 
suaves  al  castigar  el  intento  de  regicidio  que  lo  son  los  tribu- 
nales y  actuales  leyes  en  la  reprensión  del  mismo  crimen.  La  in- 
tolerancia-producía sus  frutos.  Los  judíos  de  allende  y  aquende 
el  Estrecho,  que  no  sólo  estaban  en  íntimas  y  continuas  relacio- 
nes, sino  que  podia  decirse  que  eran  unos  mismos,  pues  ya  re- 
cordarán nuestros  lectores  que  á  consecuencia  de  las  persecucio- 
nes anteriores  emigraron  varios  al  África  y  otros  á  la  Gália,  y 
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que  más  tarde,  estos  últimos,  por  motivo  de  la  feroz  saña  con 
que  los  perseguían  los  reyes  francos,  los  unos  regresaron  á  Es- 
paña y  los  otros  emigraron  al  África;  y  si  se  añade  á   esto   que, 
los  israelitas,  poco  menos   que  exclusivamente,  ejercian  el  co- 
mercio entre  España  y  el  Norte  y  Occidente  de  aquella,  se  com- 
prenderá fácilmente  que,  no  sólo  por  el  mismo  origen  y  la  mis- 
ma creencia,  sino  por  razones  de  familia,  parentesco  y  amistad, 
los  israelitas  de  la  Península  y  del  África  no  formaban  dos  na- 
ciones diferentes.  Trataron,  pues,  de  sacudir  el  duro  yugo  que 
tanto  les  oprimia,  y  formando  alianza  con  los  africanos,   se   le- 
vantaron en  armas  contra  la  dominación  goda;  pelearon  con  el 
denuedo  de  costumbre,  pero  fueron  vencidos,  y  como   se   com- 
prende, la  reprensión  no  habrá  sido  suave.   Fueron   declarados 
esclavos  hasta  que,  voluntariamente,  aceptaron  el  cristianismo, 
y  sus  hijos  arrancados  á  la  familia  para  educarlos  en  la  fe  cató- 
lica. Los  medios  de  propaganda,  si  no  eran  excesivamente  sua- 
ves, no  carecian  de  energía  y  eficacia.  Cualquiera  que  hubiese 
sido  el  éxito  de  las  dos  tentativas,  todo  indica  bien  claramente 
que  la  idea  de  reemplazar  la  dominación  goda  por  una  coalición 
de  árabes,  israelitas  y  africanos,  estaba  como  en  la  atmósfera,  y 
sólo  esperaba  un  momento  oportuno  para  hacerse  efectiva.   Por 
más  que  aquellos  fueran  enemigos  de  la  fe  y  pudiera  esperarse 
algún  milagro  que  salvara  á  sus  campeones,  pudiera  muy  bien 
suceder  que  si  estos  no  sabían  salvarse  á  sí  mismos  por  su  valor 
y  energía,  el  milagro  se  aplazase  para  más  adelante  y  ellos  fue- 
ran derrotados  de  una  de  las  maneras  más  ignominiosas  que  co- 
noce la  historia.  Poco  tardaremos  en  ver  que  así  ha   sucedido. 
Sucedió  á  Egica,  Witiza,  del  principio  de  cuyo  reinado  apenas 
hacen  los  cronistas  de  la  escuela  ortodoxa  más  que  elogios.  Pero, 
después,   todo   cambió   de  aspecto.    La  fuerte  organización  de 
la  Iglesia  ortodoxa  ha  tenido  siempre,  y  aún  conserva,  una  gran 
ventaja  para  perpetuar  el  orden  gerárquico;  pero  un  grave  de- 
fecto, bajo  el  punto  de  vista  nacional  ó  de  patriotismo,  el  tener 
su  jefe  en  el  extranjero;  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ha  de 
suceder  con  frecuencia  que  los  intereses  de  clase  y  los  de  la  na- 
ción  no  siempre  estén  en  armonía  y  aún  lleguen  á  ser  antagó- 
nicos. Esta  observación  es  aplicable,  lo  mismo  á  España  que  á 
todos  los  demás  países,  excepto  los  Estados  del  Papa,  que  en  el 
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tiempo  á  que  estamos  refiriéndonos  no  existian ,  aunque  no  se 
haria  esperar  mucho  aquella  alianza  del    Sumo  Sacerdote  con 
Pepino  el  Breve,  alcaide  de  palacio  de  la   dinastía  merovingia 
de  los  francos,  que  dio  por  resultado  que  el  Papa  aprobara  la 
usurpación  del  franco  y  éste,  ó  su  hijo  Cario  Magno,  manifesta- 
ra su  agradecimiento  pasando  á  Italia,  quitando  aquellos  terri- 
torios á  los  que  los  poseian,  por  el  supremo  derecho  de  la  fuerza, 
y  constituyendo  de  esta  manera  lo  que  se  llamó  patrimonio  de 
San  Pedro,  por  más  que  este  pobre  marinero  no  hubiera  soñado 
en  su  vida  el  tener  un  patrimonio.  Dado  la  sumisión  de  los  re- 
yes visigodos  á  la  Iglesia  ortodoxa  y  las  prerogativas  de  que  ya 
se  ha  hablado  que  gozaba  el  Papa  en  los  asuntos  de  España ,  su- 
cedió lo  que  era  fácil  prever.  Este  quiso  extenderlas,  y  á  Witiza 
no  le  parecieron  compatibles  tales    pretensiones  con  su  digni- 
dad ó  amor  propio  de  rey  y  con   los  intereses   de  la  nación  que 
gobernaba.    Opúsose,    pues,   á  tales   desseos   y  entonces  todo 
cambió  de  aspecto.  Todos  sus  actos  fueron  objeto  de  severa  crí- 
tica. Como  quiera  que  él   hubiere    decretado  autorización  para 
que  los  curas  se  casaran,  y  para    que  los  seglares   tuvieran  el 
número  de  concubinas   que  pudieran   mantener,   empezó  á  mi- 
rársele como  una  especie  de  ante-Cristo  entregado  á  la  lascivia 
y  toda  clase  de  vicios.  Y  sin  que  sea  nuestro  objeto  hacer  la  crí- 
tica ó  apología  de  tales  medidas,  es  lo  cierto  que  no  tenia  el  pri- 
vilegio de  invención,  pues  ambas  cosas  se   verificaron  lo  mismo 
antes  que  después  de  él .  Todo  ello  se  explica  por  la  grosería,  la 
relajación  de  costumbres,  la  falta  de  cultura  y  de  todo  saber   á 
que  habían  llegado,  lo  mismo  el  clero  que  las  demás  clases.  Ya 
veremos,  al  reseñar  los  acuerdos  de  los  Concilios,  que  el  infanti- 
cidio estaba  á  la  orden  del  dia.   Pero  no  se  contentaron  los  fer- 
vientes ortodoxos  con  la  crítica  de  estos  actos,  lo  mismo  que  por 
haber  ordenado  como  medida  contra  el  feudalismo,  que  se  hacia 
intolerable,  que  se   demolieran  todas  las  fortalezas,  excepto  las 
de  Toledo,  León  y  Astorga,  y  haber  mandado  que  todo  el  hier- 
ro empleado  para  las  armas  de  guerra  se  convirtiera  en  instru- 
mentos de  labranza;  no  se  contentaron  con  esto,  decimos,  y  fue- 
ron á  la  conspiración.  Púsose  al  frente   de  ella   Rodrigo,    nieto 
de  Chindasvinto,  y  se  sublevó  contra  las  fuerzas  de  Andalucía; 
cogió  prisionero  al   rey   y  ocupó  su  puesto   para   dejarlo  bien 
pronto  con  la  vida  en  la  famosa  batalla  de  Guadalete. 
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La  monarquía  teocrática  de  los  godos  cayó  hecha  polvo  ante 
la  coalición  de  árabes,  judíos,  berbers  y  cristianos.  Por  lo  di- 
cho sabemos  que  no  era  esta  la  primera  vez  que  se  sublevaban 
ni  que  intentaban  la  fortuna  de  las  armas.  Entonces,  como  aho- 
ra, cuando  existen  motivos  reales  y  poderosos  para  sublevarse 
contra  la  tiranía  ejercida  por  el  poder,  éste  está  perdido ;  im- 
porta poco  que  triunfe  una  ó  varias  veces;  al  fin  y  al  cabo,  un 
dia  la  fortuna  le  volverá  la  espalda  y  todos  los  triunfos  ante- 
riores como  si  no  los  hubiera  obtenido.  No  han  faltado  historia- 
dores, que  de  serios  presumen,  que  en  nuestros  dias  hayan  que- 
rido explicar  la  catástrofe  de  la  dominación  goda  por  el  roman- 
ce novelesco  de  los  amores  de  Rodrigo  con  Cava,  y  su  entrada 
en  el  palacio  encantado,  etc.  El  hecho  tiene  una  explicación 
más  natural  y,  por  consiguiente,  más  sencilla.  La  intolerancia 
ortodoxa  daba  su  fruto  y  habia  agotado  por  completo  las  fuerzas 
de  la  Península  ibérica.  Por  desgracia  no  es  la  única  vez  ni  la 
última  que  eso  haya  sucedido.  España  entraba  en  un  nuevo  pe- 
ríodo distinto  del  de  todas  las  otras  naciones  de  Europa,  del  cual 
nos  ocuparemos  más  adelante. 

Manuel  Becerra. 
(Continuará.) 
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Una  de  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País,  la  de 
Las  Palmas  (Canarias)  acaba  de  dirigirse  á  varias  Corporacio- 
nes de  la  Península,  á  la  Económica  Matritense  y  a  la  Sociedad 
Geográfica  entre  obras,  pidiéndoles,  con  el  encarecimiento  de 
una  gran  urgencia,  que  presten  su  valioso  concurso  á  la  tarea 
altamente  patriótica  de  poner  un  límite  á  los  peligros  que  en  la 
costa  Noroeste  de  África  corren  los  pescadores  canarios,  y  de 
que  se  cumpla,  sin  más  dilaciones,  el  artículo  8.°  del  tratado 
de  26  de  Abril  de  1860.  Solicita,  además,  aquella  Económica  el 
establecimiento  de  un  crucero  de  guerra  que  proteja  los  intere- 
ses de  los  pescadores  contra  los  atentados  de  las  kábilas  berbe- 
riscas. 

Cuánto  y  con  qué  singular  preferencia  se  fija  la  atención 
pública  en  este  asunto,  no  tengo  para  que  decirlo  pues  que  los 
lectores  lo  saben.  En  cambio  no  ha  sido  el  acierto  ni  un  cabal 
conocimiento  de  este  negocio,  lo  quemas  ha  resplandecido  en  las 
polémicas  suscitadas.  Excepción  hecha  de  dos  periódicos,  El  Im- 
parcial  y  La  Época,  acusando  el  autor  de  los  artículos  de  este 
último  diario  un  estudio  serio  y  minucioso  de  lo  que  ha  dado  en 
llamarse  la  cuestión  de  Marruecos,  los  demás  no  han  tenido  la 
fortuna  de  fijar  bien  los  términos  en  que  deben  discutirse  las 
tres  proposiciones  de  los  pescadores  canarios.  Inspirados  todos 
en  el  más  puro  patriotismo,  no  ha  podido   ninguno,    sin  embar- 
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go,  aunque  La  Época  se  acerca  mucho  á  lo  que  tengo  por  más 
acertado,  penetrar  de  lleno  y  serenamente  en  los  varios  puntos 
que  abarca  el  negocio.  Deficiencia  disculpable  dada  la  precipi- 
tación con  que  los  periódicos  se  escriben. 

No  pretendo  yo  ahora  tapar  sus  vacíos,  y  menos  corregir  á 
nadie  la  plana;  pero  sí  he  de  procurar,  y  quiera  la  fortuna  que 
lo  logre  con  tanto  éxito  como  es  bueno  mi  deseo,  desvanecer 
algunos  errores,  combatir  algunas  ideas  y  manifestar  con  la 
mayor  suma  de  razón  que  pudiere,  hasta  dónde  y  cómo  debe  el 
Gobierno  hacer  suyas  las  reclamaciones,  más  patrióticas  que 
convenientes  á  sus  intereses,  de  los  pescadores  canarios.  En- 
tiéndase, sobre  todo,  que  sólo  el  bien  de  la  patria  guía  mi  vo- 
luntad en  este  instante  al  ponerme  en  disidencia  con  las  opi- 
niones más  corrientes  y  admitidas,  pues  no  otras  son  las  sus- 
tentadas por  casi  todos  los  periódicos. 

*  * 

Lo  primero  y  más  esencial  que,  al  parecer,  solicitan  los  ca- 
narios, es  que  se  proteja  su  pesca  en  la  costa  Noroeste  de 
África. 

¿Desde  dónde  y  hasta  dónde? 

Sabido  es  que  la  "soberanía  efectiva  del  sultán  acaba  en 
Santa  Cruz  de  Agadir,  último  pueblo  al  Sur  de  la  costa  del 
imperio  de  Marruecos.  Desde  Santa  Cruz  de  Agadir  hasta  la 
Isla  de  Arguin,  que  se  halla  situada  muy  al  Sur,  la  soberanía 
del  sultán  no  existe  ni  ha  existido  nunca.  La  que  puedan  reco- 
nocerle hasta  el  Draa,  es  moral  y  muy  discutible.  E3  así  que  los 
pescadores  canarios  ejercen  su  industria  entre  Cabo  Bojador  y 
Cabo  Blanco,  singularmente,  Luego  no  es  posible  exigir  al  sultán 
una  protección  que  no  está  en  su  mano  conceder  y  á  la  que  no 
aparece  formalmente  obligado  por  ningún  convenio.  A  lo  único 
que  el  emperador  se  ha  comprometido,  es  á  interponer  su  influen- 
cia con  las  tribus  independientes  más  inmediatas,  ó  sea  las  del 
Vad-Num,  para  salvar  la  vida  de  los  tripulantes  cuyos  barcos 
fueren  aprisionados  por  los  moros  que  no  reconocen  su  sobe- 
ranía. 

He  aquí  las  pruebas  de  esta  afirmación,  cuyo  lado  débil  para 
el  Sultán  examinaré  luego. 
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En  el  artículo  18  del  Tratado  que  firmó  el  Sultán  con  Espa- 
ña en  28  de  Mayo  de  1767,  se  dice:  "S.  M.  Imperial  se  aparta 
de  deliberar  sobre  el  establecimiento  que  S.  M.  Católica  quiere 
fundar  al  Sur  del  rio  Non ,  pues  no  puede  hacerse  responsable 
de  los  accidentes  ó  desgracias  que  sucedieren  á  causa  de  no  lle- 
gar allá  sus  dominios,  y  ser  la  gente  que  habita  el  país  errante 
y  feroz,  que  siempre  ha  ofendido  y  aprisionado  á  los  canarios. 
De  Santa  Cruz  al  Norte  S.  M.  Imperial  concede  á  éstos  y  á  los 
españoles  la  pesca,  sin  permitir  que  ninguna  otra  nación  la  eje- 
cute en  ninguna  parte  de  la  costa,  que  quedará  enteramente 
por  aquellos,  ri 

Como  se  lee  claramente  en  este  artículo  del  Tratado  de 
1767,  solo  se  compromete  á  protejer  la  pesca  de  nuestros  barcos 
cuando  éstos  sufran  perjuicios  desde  Santa  CrUz  de  Agadir  ar- 
riba, al  Norte,  es  decir,  en  las  costas  de  su  imperio,  de  modo 
alguno  la  pesca  al  Sur,  donde  ninguna  soberanía  tiene  y  donde 
precisamente  ejercen  la  referida  industria  los  canarios,  que  en 
el  verano  van  á  Cabo  Blanco  y  los  demás  meses  á  Cabo  Bojador 
y  Cabo  Barbas. 

En  el  artículo  22  del  Tratado  de  1.°  de  Marzo  de  1799,  se 
dice:  "Si  algún  buque  español  naufragase  en  rio  Non  y  su  costa, 
donde  no  ejerce  dominio  S.  M.  marroquí,  ofrece  sin  embargo, 
en  cuanto  aprecia  la  amistad  de  S.  M.  Católica,  valerse  de  los 
medios  más  oportunos  y  eficaces  para  sacar  y  libertar  las  tripu- 
laciones y  demás  individuos  que  tengan  la  desgracia  de  caer  en 
manos  de  aquellos  naturales,  m 

Por  este  nuevo  tratado  se  vé  nuevamente  la  insistencia  del 
emperador  de  Marruecos  en  no  proteger  á  los  pescadores  al  Sur 
de  sus  costas,  sino  mediante  su  influjo  moral  sobre  las  kabilas 
rebeldes  del  Sus  y  Vad-Nun;  insistencia  lógica  y  natural,  pues 
que  no  alcanza  á  más,  y  á  veces  ni  á  tanto,  el  respeto  que  ins- 
pira á  los  jeques  de  dichas  tribus. 
Pero  aún  hay  más. 

En  el  art.  38  del  Tratado  de  1862,  se  dice  textualmente: 
"Si  un  buque  español  de  guerra  ó  mercante,  encallase  ó  naufra- 
gase en  cualquier  punto  de  las  costas  de  Marruecos,  será  respe- 
tado y  amparado  en  cuanto  necesite,  y  dicho  buque  y  cuanto 
contenga  será  conservado  y  restituido  á  sus  dueños  sin  menos- 
cabo de  ninguna  especie. 
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Si  algún  buque  náufrago  tuviese  á  bordo  algunos  géneros 
que  sus  propietarios  deseasen  vender  en  los  dominios  marro- 
quíes, lo  podrán  hacer  libremente  sin  pagar  derecho  alguno,  ni 
al  venderlos  ni  al  embarcarlos.  El  capitán  y  la  tripulación  es- 
tarán en  libertad  de  marchar  al  punto  que  quieran  y  cuando 
mejor  les  parezca  sin  obstáculo  alguno. 

n Si  naufragase  algún  buque  español  en  Wad-Nun  ó  cual- 
quier otro  punto  de  sus  costas,  el  rey  de  Marruecos  ampliará  su 
poder  para  salvar  y  proteger  al  capitán  y  á  la  tripulación  hasta 
que  vuelvan  á  su  país,  y  se  permitirá  al  cónsul  general  de  Es- 
paña tomar  cuantos  informes  ó  noticias  necesite  acerca  del  ca- 
pitán y  la  tripulación  de  dicho  buque,  á  fin  de  poder  salvarlos. 
Los  gobernadores  del  rey  de  Marruecos  auxiliarán  igualmente 
al  cónsul  general  en  sus  investigaciones,  según  las  leyes  de  la 
amistad,  u 

Ue  manera  qne  España  no  puede  exigir  al  sultán  de  Marrue- 
cos la  total  protección  que  solicitan  los  pescadores  canarios.  Si 
estos  fueran  hacia  el  Norte,  desde  Cabo  Nun  para  arriba,  á  las 
costas  del  territorio  marroquí  propiamente  dicho,  nuestro  dere- 
cho sería  inconcuso,  y  el  deber  del  sultán  claro  y  exigible;  pero 
como  no  es  así,  sino  que  los  pescadores  van  al  Sur  invariable- 
mente, y  los  pocos  de  Lanzar  ote  y  Fuerteventura  que  van  hacia 
Cabo  Nun  lo  hacen  porque  sus  embarcaciones  no  les  permiten 
arriesgarse  tan  lejos  por  lo  trabajosa  que  sería  su  navegación  á 
la  vuelta,  lo  único  que  el  Gobierno  español  puede  pedir  enérgi- 
camente al  sultán,  es  que  procure  la  salvación  y  libertad  de 
los  tripulantes  que  fueren  cautivados  por  los  moros  rebeldes  que 
pueblan  el  territorio  del  Sus  y  Vad-Nun;  pero  de  ningún  modo 
se  le  puede  exigir  cuando  el  fracaso  ocurra  más  al  Sur. 

Es  muy  cierto,  por  otra  parte,  que  la  influencia  moral  del 
sultán  sobre  los  primeros  territorios  indicados  no  carece  en 
ocasiones  de  eficacia;  mas  no  conviene  olvidar  en  asunto  de  la 
importancia  del  presente,  y  dejando  á  un  lado  el  espíritu  bélico 
y  poco  reflexivo  de  nuestro  país,  la  curiosa  contestación  que 
diera  un  susí  á  uno  que  le  preguntó  por  los  límites  del  im- 
perio de  Marruecos  en  el  Sur.  Respondióle  lo  siguiente,  que  es 
tan  gráfico  como  exacto: 

"En  el  país  del   Sud,  desde  la  falda  del  Atlas  hasta  el  rio 
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Qas,  aunque  con  repugnancia,  obedecen  al  sultán  y  rezan  por  él: 
desde  el  Gas  hasta  el  Assaka  rezan  también,  aunque  no  le  obe- 
decen; desde  el  Assaka  hacia  el  Sur  no  le  obedecen,  pero  tam- 
poco rezan  ni  se  acuerdan  de  su  persona.fi 

Lo  que  hay  de  positivo  en  este  punto  concreto,  es  que  el 
sultán  quiere,  cuando  le  conviene,  aparentar  una  soberanía, 
moral  ó  efectiva,  de  que  carece;  darse  importancia  con  las  na- 
ciones europeas  para  que  no  le  desdeñen  como  cosa  baladí;  y 
llegado  el  momento  de  que  lo  demuestre,  queda  al  descubierto 
y  en  su  verdadera  insignificancia. 

Repito,  pues,  que  el  Gobierno  español  no  puede  pedir  al 
sultán  que  proteja  la  pesca  de  los  canarios  en  lugares  de  la  cos- 
ta donde  ninguna  soberanía  ejerce.  La  conducta  que  han  segui- 
do Francia  é  Inglaterra  há  poco  tiempo,  la  primera  con  motivo 
del  fracaso  de  las  relaciones  comerciales  que  la  expedición  del 
Anjcn*,  intentó  establecer  en  Ifní,  y  la  ¡segunda  después  de  haber 
tenido  que  abandonar  Cabo  Yuby  el  escocés  Mac-Kenzie,  si 
bien  parece  que  ha  vuelto  de  nuevo  á  Tarfaya,  conducta  que  se 
ha  limitado  á  no  hacer  nada,  es  la  que  nuestro  Gobierno  ha  de  se- 
guir mientras  un  derecho  claro  y  terminante,  que  hoy  no  existe, 
no  autorice  á  los  pescadores  canarios  á  ej«ercer  su  industria  desde 
el  Cabo  Nun  hasta  Arguin.  Y  como  este  derecho  no  puede  dár- 
noslo el  sultán  porque  no  puede  dar  lo  que  no  tiene,  porque  todo 
el  Sur  de  esa  costa  está  habitado  por  tribus  que  le  niegan  su  so- 
beranía política,  claro  es  que  nuestros  trabajos  deben  dirigirse 
al  logro  de  derechos  reales  y  efectivos. 

El  exaltado  patriotismo  de  algunos  lectores  me  argüirá  tal 
vez  que  España  no  se  halla  en  el  caso  de  permanecer  quieta 
cuando  tantos  perjuicios  causa  semejante  estado  de  cosas  á  las 
siete  mil  personas  próximamente  que  viven  en  Canarias  de  la 
industria  de  la  pesca.  Es  muy  cierto;  peTO  entiendo  yo  que,  so- 
bre los  remedios  que  he  de  indicar  luego,  la  política  española 
respecto  de  la  marroquí  debe  comprender  á  la  índole  de  esta  en 
lo  que  tiene  de  hábil  y  taimada.  Más  claro;  España  debe  em- 
plear -una  política  sumamente  cautelosa  y  enérgicamente  soste- 
nida que  acabe  por  poner  al  sultán  en  la  alternativa  de  obligar- 
se á  cumplir  extrictamente  lo  pactado,  ó  si  declara  que  le  es 
imposible,  conceda  el  equivalente  que  á  España  le  convenga. 
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Difícil  seria  esto  porque  «el  Sultán  no  quiere,  y  á  estorbarlo 
dispondríanse  desde  luego  empleando  la  política  tradicional  de 
enzizañar  á  las  tribus  contra  los  cristianos,  que  una  ó  más  fac- 
torías establecidas  al  Sur  de  su  imperio  le  mermen,  como  suce- 
dería inmediatamente,  el  comercio  de  Mogador.  Pero  como  ante 
situación  tan  apretada  para  los  canarios  algún  temperamento 
hay  que  adoptar,  paso  á  exponer,  al  tiempo  que  me  ocupo  de  los 
otros  dos  puntos  de  la  solicitud  de  la  Sociedad  Económica  de  la 
Gran  Ganaría,  el  que  debe,  á  mi  juicio,  emplearse. 


* 

*  * 


Ponen  empeño  singular  los  canarios,  y  con  ellos  coinciden 
muchas  personas,  en  que  exijamos  á  Marruecos  el  extracto  cum- 
plimiento del  art.  8.°del  tratado 'de  26  de  Abril  de  1860.  Este 
artículo,  que  conviene  conocer  ten  toda  su  integridad,  dice  de  la 
manera  siguiente: 

"S.  M.  Marroquí  se  obliga  á  conceder  á  perpetuidad  á  Su  Ma- 
jestad Católica  en  la  costa  del  Océano,  junto  á  Santa  Cruz  la 
Pequeña,  el  territorio  suficiente  <para  la  formación  de  un  esta- 
blecimiento de  pesquería  como  el  que  España  tuvo  allí  iantigua- 
¡mente.  ^ 

"Para  llevar  á  efecto  lo  convenido  en  este  artículo,  -se  pon- 
drán  precisamente  de  acuerdo  los  Gobiernos  de  S.  M.  Católica 
y  S.  M.  Marroquí,  los  cuales  deberán  nombrar  comisionados  por 
una  y  otra  parte  para  señalar  el  terreno  y  los  límites  que  deba 
tener  el  referido  establecimiento,  u 

Una  palabra  4e  historia  antes  de  proseguir. 

Siendo  en  1476  señor  de  las  Islas  Canarias  Diego  de  Herre- 
ra, desembarcó  éste  una  noche  en  la  costa  Occidental  de  África 
y  levantó  á  poco  tiempo  la  fortaleza  que  se  conoce  coa  los  tres 
nombres  de  Santa  Cruz  la  Chica,  Santa  Cruz  de  Mar  Menor  y 
Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Fué  esta  posesión  sancionada  por 
uno  de  los  derechos  más  altos  de  entonces,  por  una  bula  del 
Papa  Alejandro  VI,  y  nuestra  siguió  siendo  hasta  1524?,  en  cuyo 
año,  más  afortunado  que  en  el  de  1492,  que  tuvo  que  retirarse 
con  grandes  pérdidas,  la  sitió  y  tomó  el  rey  de  Fez  al  frente 
de  numeroso  ejército.    Faltaron  los   auxilios  pedidos  á  Cana- 
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rias,  y  la  abandonamos  para  siempre,  no  sin  que  Felipe  II  in- 
tentara levantarla  de  nuevo;  no  fué,  sin  embargo,  posible  y  de- 
sistióse de  semejante  empresa. 

Posteriormente  se  ha  querido,  en  diversas  ocasiones,  fijar 
la  situación  que  ocupara  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  y  la  di- 
versidad de  los  pareceres  ha  sido  grande,  careciendo  de  exacti- 
tud que  Viera  y  Clacijo  y  Abreu  y  Galindo  la  fijaran ,  y  menos 
aun  la  Sociedad  de  Exploración  que  preside  el  rey  Don  Alfon- 
so XII.  Circunscribiéndome  á  las  opiniones  más  recientes,  y  to- 
das muy  autorizadas,  según  los  Sres.  D.  Francisco  Coello  y  don 
Martin  Ferreiro,  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  debió  estar  situa- 
da en  las  inmediaciones  del  rio  Dráa;  según  D.  Pelayo  Alcalá 
Galiano,  en  las  del  rio  Chibica;  según  D.  Cesáreo  Fernandez 
Duro,  comisionado  por  nuestro  Gobierno  para  hacer  en  el 
Blasco  de  Garay  este  reconocimiento  oficial,  en  la  ensenada  de 
Ifuí,  y  según  D.  Antonio  Manrique  (de  Canarias) ,  en  Puerto 
Cansado. 

¿Cuál  fué  su  verdadera  situación?  Lo  ignoro  por  completo, 
por  lo  que  no  aventuro  tal  ó  cual  opinión  mia  cuando  tan  en- 
contradas andan  las  de  personas  tan  competentes. 

Mas  fuere  una  cualquiera  de  las  cuatro ,  dado  los  límites  en 
que  invariablemente  la  colocan,  ninguna  cuenta  nos  trae ,  y  si 
la  tiene  es  muy  escasa,  la  posesión  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pe- 
queña como  pesquería,  que  es  para  lo  único  que  el  preinserto 
artículo  8.°  nos  la  concede,  no  para  factoría,  como  algunos  escri- 
tores mal  informados  han  sostenido. 

Supongamos,  no  obstante  esta  observación  importantísima, 
que,  siguiendo  la  corriente  de  un  celo  mal  dirigido,  hacemos 
hincapié  en  que  se  nos  entregue  por  el  Sultán — cuando  su  si- 
tuación sea  conocida — el  territorio  que  ocupó  en  1476  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña.  ¿Dónde  colocan  ésta  nuestros  geógrafos? 
Pues  la  colocan  en  la  costa  comprendida  entre  Ifní  y  Puerto 
Cansado.  ¿Hay  pesca  en  estos  límites?  No,  y  si  la  hay  es  de  poca 
importancia,  como  lo  prueba  el  hecho  práctico  de  que  de  las 
treinta  barcas  que  se  dedican  á  la  pesca,  sólo  cuatro  ó  cinco  de 
Lanzarote  y  Fuerte  Ventura  la  ejercen  allí,  y  más  singular- 
mente hacia  Cabo  Yubi;  es  decir,  al  Sur  de  Ifní,  Draa,  Chibica 
y  Puerto  Cansado.    Este  hecho  está,   además,  reforzado  con  el 
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dictamen  de  autoridades  tan  competentes  como  D.  Jorge  Juan, 
Berthelot  y  el  capitán  Aube,  que  han  estudiado  minuciosa  y  de- 
tenidamente el  asunto. 

¿Qué  ganarían  nuestros  pescadores  canarios  con  la  posesión 
de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  si  en  su  costa  no  hay  la  pesca 
que  buscan  y  necesitan?  ¿De  qué~  serviria  á  España  una  pesque- 
ría pasiva,  una  pesquería  en  el  nombre?  Los  canarios,  ¿habían  de 
abandonar  la  exquisita  y  abundante  pesca  que  hacen  hoy  desde 
Cabo  Bojador  á  Cabo  Blanco,  por  la  escasa  que  hay  desde  Ifní  á 
Puerto  Cansado?  Las  veintiocho  embarcaciones  que  van  á  Cabo 
Bojador,  Cabo  Barbas  y  Cabo  Blanco,  ¿dejarían  de  ir  a  ellos 
para  dirigirse  al  Norte  de  la  costa,  donde  apenas  pescan  lo  que 
necesitan  las  cuatro  ó  cinso  de  Lanzarote  y  Fuerte  Ventura? 

Es  esto  tan  obvio  y  evidente  para  los  mismos  canarios,  que 
no  merece,  de  mi  parte,  la  insistencia.  La  pesquería  de  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña  no  es  otra  cosa  que  un  derecho  que  Es- 
paña puede  y  debe  cambiar,  en  todo  caso ,  y  como  diré  más  ade- 
lante, por  algo  que  sea  útil,  real  y  positivo. 

Tampoco  debo  hacerme  cargo,  si  no  es  para  combatirlo  de 
pasada,  del  magno  error  en  que  incurre  el  coronel  alemán  Con- 
ring  confundiendo  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  con  Santa 
Cruz  de  Agadir.  Santa  Cruz  de  Agadir,  que  fué  de  los  portu- 
gueses hasta  1536,  es,  desde  esta  fecha,  de  Marruecos,  y  el  tér- 
mino precisamente  del  imperio  en  el  Sur.  La  guarnición  y  el 
gobernador  que  en  Santa  Cruz  de  Agadir  tiene  el  sultán,  com- 
prueban sobradamente,  si  otras  razones  históricas  y  comerciales 
no  hubiese,  que  las  hay,  la  equivocación  de  tanto  bulto  que  ha 
padecido  el  coronel  Conring. 

Probado,  pues,  como  queda  que  no  nos  conviene  de  modo  al- 
guno una  pesquería  en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  ¿podríamos 
aspirar  á  establecer  en  ella  una  factoría?  Contestaré  con  la  opi- 
nión del  célebre  cautivo  Butler,  quien,  en  carta  dirigida  á  nues- 
tro cónsul  en  Mogador  el  14  de  Diciembre  de  1867,  decia  lo  si- 
guiente: 

"Existe  una  gran  dificultad  en  Vad-Nun  que  coarta  la  ex- 
plotación: esta  dificultad  es  la  anarquía,  y  mientras  no  exista 
aquí  un  Gobierno  que  se  haga  respetar  y  ofrezca  garantías,  creo 
irealizable  la  idea  de  establecer  un  comercio  regular n, 
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No  hay,  por  consiguiente,  que  discurrir  acerca  de  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña  ni  siquiera  como  factoría,  en  el  caso  de 
que  para  este  efecto  se  nos  entregara.  Ni  como  pesquería  como 
factoría  puede  compensar  los  perjuicios  que  llevamos  sufridos, 
y  menos  la  sangre  y  loa  tesoros  que  empleamos  en  la  campaña 
de  1859  y  1860,  cuyo  remate  es  este  derecho  ineficaz,  si  no  ilu- 
sorio. 

En  cuanto  á  la  realidad  que  pueda  tener  el  compromiso  so- 
lemne que  eu  el  artículo  8.°  del  Tratado  de  1860  contrae  el  sul- 
tán con  España,  pregunto:  ¿sería  serio  que  nuestro  Gobierno 
ofreciese  á  una  nación  cualquiera  tal  ó  cual  territorio  en  el  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  por  ejemplo?  Pues  en  idéntico  caso  se 
encuentra  el  ofrecimiento  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  El 
emperador  de  Marruecos  no  puede  darnos  lo  que  no  tiene;  el 
territorio  en  que  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  estuvo,  desde  If ni 
á  Puerto  Cansado,  tan  suyo  es  como  nuestra  la  Argelia.  Y  en  es- 
ta contradicción  del  sultán,  contradicción  que  no  califico  por 
que  por  sí  sola  se  califica,  es  donde  España  debe  hacer  fuerza,  poi- 
que puesto  el  sultán  en  el  caso  de  darnos  Santa  Cruz,  descubri- 
ríase  la  verdad  de  los  hechos,  quedando  claro  como  la  luz  meri- 
diana que  no  tiene  ni  tuvo  nunca  soberanía  bastante  en  la  cos- 
ta Sur  para  disponer  del  territorio  de  las  tribus  rebeldes  ó  in- 
dependientes. Estas  no  lo  consentirían  si  él  lo  intentara,  y  a  cam- 
bio de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  arrancaríamos  presa  más 
grande  y  de  ventajas  más  efectivas. 

Oficiosamente,  según  uno3,  y  oficialmente,  según  otros,  algo 
ha  dicho  ya  el  Sultán  en  este  sentido.  Aprovechémonos  de  la 
ocasión  y  de  nuestro  derecho,  de  ese  derecho  consagrado  con  la 
gloriosa  sangre  de  los  valientes  de  la  guerra  de  África.  ¿Porqué 
no  le  pedimos  á  cambio  de  Santa  Cruz  un  territorio  en  el  Cabo 
de  Agua,  en  el  Mediterráneo,  inmediato  á  las  Chafarinas,  y  que 
vendría  á  ser  como  un  límite  español  á  la  ambición  francesa  en 
Argelia?  Tal  vez  lo  consiguiéramos  por  quitarle  el  grave  peso 
de  una  oferta  ilusoria,  y  las  ventajas  de  dicha  posesión,  de 
Cabo  del  Agua,  compensarían  la  inacción  de  veinte  años  y  los 
perjuicios  hasta  hoy  sufridos  por  los  pescadores  de  Canarias. 

Por  lo  que  respecta  al  porvenir  de  éstos,  considero  que  Es- 
paña puede,  y  aun  debe,  apoderarse  de  la  isla  de  Arguin,  sitúa- 
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da  al  Norte  de  Cabo  Verde,  esto  63,  al  Sur  de  la  costa  marro- 
quí y  próxima,  como  su  nombre  lo  indica,  al  Banco  de  Arguin, 
el  lugar  de  mayor  y  más  esquisita  pesca,  según  todos  los  viaje- 
ros y  marinos,  así  nacionales  como  extranjeros. 

La  Isla  de  Arguin,  despoblada  y  lejos  de  la  acción  del  sul- 
tán de  Marruecos,  ha  sido  alternativamente  de  los  portugueses, 
holandeses,  ingleses  y  franceses,  hasta  que  en  1816  la  abando- 
naron éstos  por  la  misma  razón  que  aquéllos,  es  á  saber,  por 
que  á  mucha  distancia  de  sus  puertos  no  les  tenia  gran  cuenta. 
Pero  á  España,  cuyas  islas  Canarias  están  cerca,  no  sólo  le  seria 
ventajosa  su  posesión  bajo  el  punto  de  vista  político,  sino  que 
en  ella  encontrarían  los  canarios  la  buena  y  abundante  pesca 
que  necesitan  y  buscan,  con  lo  cual  conseguiríamos  también  que 
no  saliesen  de  España  los  diez  y  ocho  millones  de  pesetas  á  que 
asciende  el  bacalao  que  importamos  á  nuestros  puertos  anual- 
mente. La  Isla  de  Arguin  no  pertenece  hoy  á  nadie,  sino  á  al- 
guna kabila  que  seria  fácilmente  por  nuestras  armas  vencida, 
y  el  abadejo  que  se  coge  en  su  Banco  estiman  muchos  que  es 
superior  al  de  Terranova. 

El  capitán  Aube,  de  la  marina  francesa,  conoce  la  impor- 
tancia de  la  pesca  en  Arguin,  y  recomienda  á  su  patria  que  se 
apodere  de  la  isla.  En  la  Revue  Maritime  de  1872,  pág.  489, 
dice  lo  que  sigue: 

"Del  Cabo  Blanco  al  Cabo  de  Santa  Ana,  y  desde  este  Cabo 
al  de  Arguin,  existe  un  canal  para  los  buques  de  mayor  porte, 
con  un  fondo  de  nueve  metros,  cuya  navegación  no  ofrece  el 
menor  peligro  '  aprovechando  las  variaciones  regulares  de  las 
brisas  y  las  corrientes.  La  isla  de  Arguin  está  separada  del  con- 
tinente por  un  brazo  de  mar  de  más  de  una  milla  de  extensión, 
y  se  halla,  por  tanto,  al  abrigo  de  una  incursión  armada  de  las 
tribus  árabes,  de  las  cuales  la  principal,  que  es  la  de  Vled-ben- 
Sbáa,  reconoce  nuestra  soberanía.  Los  antiguos  algibes  del  es- 
tablecimiento de  Arguin,  que  hemos  hallado  medios  llenos  y 
que  pueden  proporcionar  hasta  1.000  metros  cúbicos  de  exce- 
lente agua,  se  encuentran  en  tan  buen  estado  de  conservación, 
que  aun  sin  reparación  alguna  bastarían  para  las  necesidades 
de  un  personal  numeroso.  La  punta  Salina,  las  tierras  que  ro- 
dean el  Cabo  de  Arguin  y  la  parte  meridional  de  la  isla  de  Ar- 
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guin,  pueden  convertirse  con  pequeñas  obras  en  salinas,  cuyos 
productos  serian  bastantes  para  las  necesidades  de  una  vasta 
explotación  de  pesca...  Las  condiciones  climatológicas  y  geoló- 
gicas del  territorio  desde  Cabo  Nun  hasta  San  Luis  de  Senegal, 
hacen  imposible,  á  excepción  de  un  sólo  punto,  el  estableci- 
miento de  una  pesquería  de  importancia,  y  este  punto  es  la  isla 
de  Arguin.n 

Ahora  bien;  no  sólo  con  lo  que  copio  queda  palmaria  y  con- 
cluyentcmente demostrado  la  alta  conveniencia  de  establecernos 
en  Arguin  antes,  acaso,  de  que  lo  háganlos  franceses,  sino  que 
si  se  quieren  extremar  las  cosas,  á  estos  pudiera  corresponder  la 
responsabilidad  de  lo  sucedido  al  pailebot  Fé  en  las  aguas  de 
Arguin,  ya  que  una  de  las  tribus  inmediatas  á  esta  isla,  y-  por 
cierto  la  principal  y  quién  sabe  si  la  causante  del  daño,  reco- 
noce la  soberanía  de  la  Francia. 

Se  objetará  que  la  piratería  berberisca,  que  hace  poco  trató, 
como  digo,  de  apoderarse  cerca  de  Arguin  del  pailebot  Fé,  haria 
muchos  cautivos  y  otros  estragos.  Contesto  que  no,  porque  el 
Gobierno  de  España  tendría  buen  cuidado  de  mandar  á  aquellas 
aguas  un  crucero  de  guerra  que  pusiese  á  raya  á  los  moro3  faná- 
ticos. La  misma  goleta  que  debe  estar  de  servicio  en  Santa  Cruz 
de  Tenerife  podria  prestar  este  importante  servicio. 

En  el  Banco  de  Arguin  y  más  al  Norte,  está  la  verdadera 
industria  pesquera  de  los  canarios,  como  lo  justifica  la  insisten- 
cia con  que  van  á  sus  cercanías  los  .24  barcos — de  30  que  tienen 
— que  ejercer  dicha  industria  en  aquella  parte  de  la  costa.  Á 
Arguin,  pues,  con  el  auxilio  del  crucero,  y  la  riqueza  de  Cana- 
rias y  de  la  Península  ganará  considerablemente. 

Dejemos  de  una  vez  la  ilusoria  pesquería  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña;  troquemos  este  derecho,  si  á  ello  se  nos  precisa, 
por  el  más  positivo  de  Cabo  del  Agua,  ó  por  una  fuerte  indem- 
nización metálica  que  no3  pondría  en  el  caso  de  intervenir  las 
aduanas  del  Sultán,  y  á  España  importa  y  conviene  muy  mu- 
cho todo  lo  que  sea  ingerirse,  sea  como  fuere,  en  Marruecos,  y 
de  esta  manera  habremos  dado  solución,  por  ahora,  al  conflicto 
en  que  las  Canarias  se  hallan  y  carácter  efectivo  al  artículo  8.° 
del  Tratado  de  1860. 

Resumiendo,  y  para  no  molestar  con  prolijidades  al  lector: 
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1.*  En  cuanto  á  la  protección  que  para  los  pescadores  cana- 
rios piden  las  Sociedades  Económicas  de  aquellas  islas,  España 
debe  exigirla  al  sultán  de  Marruecos  dentro  de  la  costa  com- 
prendida hasta  Cabo  Nun,  ó  mejor  hasta  el  rio  Dráa.  No  así, 
por  desgracia,  desde  este  punto  hasta  Cabo  Blanco  ó  Arguin, 
donde  no  tiene  soberanía  el  Sultán,  por  lo  que  corresponde 
mandar  inmediatamente  un  crucero  de  guerra  que  proteja  los 
intereses  españoles  en  los  sitaos  que  designen  personas  compe- 
tentes. 

2.a  El  Gobierno  debe  reclamar  enérgicamente,  y  desde  lue- 
go, el  cumplimiento  del  tratado  de  1860;  pero  si  por  altas  razo- 
nes este  cumplimiento  no  fuera  posible,  importaría  permutar 
el  derecho  á  una  pesquería  en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  por 
la  equivalencia  que  á  España  conviniere,  bien  en  Cabo  del 
Agua,  ora  en  territorio  inmediato  á  Santa  Cruz  de  Agadir ,  ya 
de  otra  suerte  que  deje  á  salvo  la  dignidad  y  los  intereses  na- 
cionales. 

3.a  Sería  muy  útil  establecer  en  Arguin  ó  en  Puerto  Can- 
sado, donde  más  convenga,  una  pesquería  y  aun  una  factoría 
que  diese  facilidades  al  comercio  que  se  dirige  hoy  á  Mogador. 

4.a  El  Gobierno  debe  subvencionar  durante  cuatro  años  con 
100.000  pesetas  anuales  á  la  empresa  que  se  proponga  realizar 
tan  ventajoso  establecimiento. 

Y  5.a  Sería  altamente  eficaz  para  el  mayor  desarrollo  del 
comercio  en  las  costas  fronteras  al  Archipiélago  canario,  un  la- 
zareto en  las  Islas  que  evite  las  trabas  que  entorpecen  ahora 
dichas  relaciones  comerciales. 

De  todos  modos,  urge  que  el  Gobierno  español  llene  coa 
cautelosa  energía,  ó  con  medios  más  contundentes  si  es  preciso, 
los  vacíos  que  dejamos  en  el  Tratado  de  Tetuan  de  1860;  vacíos 
de  que  no  culpo  á  ninguna  memoria,  sino  á  la  presión  inglesa, 
que  debe  cesar  para  siempre  mediante  el  empleo  por  nuestra 
parte  de  una  política  á  la  vez  prudente  y  decidida. 

Es  esta  empresa  obra  del  más  levantado  patriotismo,  no  del 
patriotismo  sensiblero  y  gritador  que  todo  lo  perturba,  desgra- 
cia y  esteriliza;  del  patriotismo  sereno,  profundo,  íntimo,  in- 
menso, que  realiza  con  Cavour  la  unidad  italiana,  con  Bismark 
la  de  Alemania,    y  que  ha  de  quitar  del   corazón  de  España  la. 
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agudísima  espina  que  se  llama  Gibraltar,  ha  de  hacer  de  la 
Península  la  antigua  Iberia,  y  ha  de  llevarnos  á  la  nueva  tierra 
de  promisión,  al  África,  para  que  en  ella  cumplamos  los  desti- 
nos de  nuestra  historia  en  nombre  del  cristianismo,  la  civiliza- 
ción y  la  libertad. 

Francisco  Cañamaque. 

Octubre  de  1880. 


SIGLOS  VIII    AL    XI, 


II 


Prohibíales  á  los  árabes  el  Al-Korán,  la  música,  la  pintura 
y  la  escultura,  así  como  él  estudio  de  las  ciencias ,  prohibición 
nacida,  á  no  dudarlo  (sobre  todo  respecto  de  las  últimas),  del 
temor  de  que  los  fieles,  dando  alas  a  su  inteligencia,  osaran  le- 
vantar su  vista  á  los  principios  coránicos  y  analizarlos  á  la  luz 
de  la  razón  humana.  Da  aquí  el  carácter  fatalista  impreso  por 
Mahoma  á  sus  máximas.  Allah  lo  habia  dicho  todo,  y  el  árabe, 
cerrando  sus  ojos,  debia  seguir  á  ciegas,  y  sin  parar  mientes  en 
nada,  el  camino  trazado  por  el  Profeta,  que  era  de  seguro  el  que 
habia  de  conducirlo  a  la  felicidad  eterna. 

Mal  se  avenía  la  imaginación  ardiente  del  pueblo  árabe  con 
el  rigorismo  de  estos  preceptos;  así  pues,  á  pesar  de  los  anatemas 
que  pesaban  sobre  los  que  dejaran  de  observarlos,  pronto  caye- 
ron en  un  completo  desuso,  y  como  la  reacción  es  igual  y  con- 
traria á  la  acción,  una  vez  rota  la  valla  de  su  timidez,  entregá- 
ronse con  fruición  á  toda  clase  de  estudios  intelectuales.  A  ma- 
yor abundamiento,  al  ir  extendiendo  sus  conquistas  por  todo  el 
globo,  váse  desarrollando  su  espíritu  asimilativo,  que  les  impe- 
le á  imitar  y  á  hacer  suyo,  en  cierto  modo,  cuanto  de  útil ,  de 
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bueno  y  de  bello  encuentran  en  los  países  por  donde  van  im- 
plantando la  media  luna.  Aficiónanse  á  la  filosofía  de  los  grie- 
gos, y  entrados  en  deseos  de  cultivarlas,  siguen  sus  huellas 
paso  á  paso,  traducen  á  Aristóteles  y  comentan  las  obras  in- 
mortales de  los  ingenios  de  Atenas;  observan  la  música  de  los 
cristianos  de  España,  se  admiran  de  su  armónica  simplicidad  y 
no  desdeñando  tomar  lecciones  de  los  vencidos,  perfeccionan  el 
solfeo,  aprenden  la  armonía  simultánea  y  escriben  numerosos  y 
eruditos  tratados  de  música;  absorbe  su  atención  la  cultura  apa- 
gada, pero  no  muerta,  de  Egipto,  y  admirados  ante  las  pirámi- 
des, que  sirven  de  basamento  á  la  civilización  de  tantos  siglos, 
dirigen  su  planta  al  campo  de  las  ciencias  exactas  y  naturales; 
Bizancio  les  ofrece  su  arquitectura,  esbelta,  vaporosa,  tan  al 
gusto  de  los  árabes,  que  la  acogen  con  los  brazos  abiertos;  la 
escultura  y  la  pintura,  por  último,  llegan  también  á  resplande- 
cer entre  ellos,  aunque  con  muy  débiles  rayos,  no  sólo  por  la 
prohibición  indicada  en  el  Al-Korán ,  sino  por  causas  que  más 
adelante  y  en  oportuno  lugar  diremos. 

Un  pueblo,  que  en  el  período  en  que  le  estudiamos  en  Es- 
paña (siglos  VIII  al  XI)  habia  rayado  tan  alto  en  el  cultivo  de 
la  poesía,  de  precisión  tenia  que  haber  llegado  al  pináculo  de 
sa  florecimiento  en  todas  las  órdenes  del  saber  humano.  Y  así 
era  en  efecto;  la  música,  desplegando  sus  alas  ,  habia  seguido 
en  su  encumbramiento  á  su  hermana  la  poesía.  Los  árabes,  al  in- 
vadir nuestra  Península,  profesaban,  respecto  á  música,  el  mé- 
todo diatónico  de  los  antiguos  griegos,  que  habían  sustituido  al 
arabo  persa,  abandonando  los  siete  colores,  expresión  de  la  du- 
ración de  los  intervalos,  los  modos  musicales  diatónicos  y  cro- 
máticos, los  números  puros  con  que  significaban  los  sonidos  <l 
la  escala;  en  una  palabra,  el  sistema  de  la  Naturaleza  por  el  de 
Pitígoras.  Ya  en  España  prosiguen  por  la  senda  de  su  perfec- 
cionamiento; admiten  el  pentagrama  para  aclarar  la  escritura 
música;  concretan  las  notas  de  la  escala  en  monosílabos,  y  por 
último,  inventan,  hacia  mediados  del  siglo  VIII,  la  escritura 
asiática,  sustituyendo  su  autor  Ebú  Moclat,  los  antiguos  punto* 
cuphicos  con  diacríti'-os  de  más  fácil  compresión  (1).  Acentúa - 


(!)     Soriano  Fuertes;  Historia  de  la  música  española  desde  la  venida  de 
los  fenicios  al  año  1850. 
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cion  es  esta  que ,  según  el  modesto  cuanto  erudito  Soriano 
Fuertes,  no  es  otra  cosa  que  las  notas  de  los  cantos  de  la  li- 
turgia católica  que  se  practicaba  en  las  iglesias  de  la  Bébica  por 
aquél  entonces.  Perfeccionan  sus  instrumentos  que  llegan  á  ser 
innumerables,  y  encontrando  maravillosas  relaciones  entre  los 
sonidos  y  la  Naturaleza,  los  adaptan  de  tal  modo,  que  ora  pro- 
ducen un  sonido  bronco  y  áspero  como  el  fragor  de  la  tormenta; 
ora  un  débil  gemido  como  el  rumor  del  aura  apacible;  ya  un  to- 
no agudo  que  despierta  el  entusiasmo  en  el  combate;  ya  un  to- 
no prolongado  y  lastimero  á  propósito  para  conmover  el  ánimo 
en  los  funerales.  Hoy  queda  un  instrumento  popular  y  umver- 
salmente conocido;  la  guitarra  ó  kithara,  de  la  cual  habla  Abú 
Beker  el  Tortosí,  que  acredita  á  la  legua  su  origen  árabe.  Su 
nombre  es  Miurabí,  y  se  dudó  de  su  procedencia  en  algún  tiem- 
po: pero  Mahamúd  Ibrahim  Axalehí  asegura  y  reconoce  como 
nacional  (árabe)  el  tal  instrumento.  Era  entonces,  según  Alfa- 
rabí  y  Abú -Beker  el  laúd  de  cinco  cuerdas  dobles,  habiendo 
también  otro  de  cuatro  cuerdas,  sin  trastes,  que  debia  corres- 
ponder á  nuestro  moderno  violin.  Existía  también  el  Rabeb  con 
cuerdas  de  metal  que  se  herían  con  púa ,  y  del  cual  habla  Abú- 
Beker-Yahye  ben-Hudeil  el  andaluz,  en  sus  poesías,  discutién- 
dose hoy  cual  sea  su  equivalente,  y  mientras  unos  aseguran  ser 
el  violin,  otros  se  inclinan  en  pro  de  la  bandurria  (1). 

Numerosas  escuelas  de  música  en  Córdoba,  dan  entonces 
discípulos  aventajados,  hasta  el  punto  de  excitar  la  emulación 
de  otros  países.  Sobresale  Mohéd  en  multitud  de  canciones,  en- 
tre las  que  descuella  la  titulada  El  llanto  déla  paloma;  Zaydán, 
conocido  por  el  andaluz;  Aben-ben-Rasih,  prefecto  de  músicos 
de  Abderraman  II;  gran  número  de  poetisas  bajo  el  reinado  de 
Hixen  II,  y  sobre  todos  Farabio  ó  Alfa  rabí,  conocido  también 
por  Alí-ben-Alasamí-ben-Mahomad,  autor  de  un  tratado  de 
música,  de  un  reseña  histórica  de  este  arte  y  de  multitud  de 
canciones  (2).    Para   concluir,    diremos  que   la   música  en  este 


(1)  Hoy  que  se  agita  la  cuestión  de  la  ópera  española,  aconsejamos  á 
nuestros  lectores  que  hojeen,  si  les  viniere  á  mano,  la  obra  citada  del  Sr.  So- 
riano, la  cual  nos  ha  servido  de  mucho  para  nuestro  estudio. 

(2)  No  debe  confundirse  este  Alfarabí  español,  con  Abou-Nars-Moha- 
med-Ibu-Tarkhán,  de  Farab,  que  murió  en   Damasco  hacia  930.  El  citado 
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tiempo  está  tan  generalizada,  que  viene  á  usarse  hasta  en  las 
propias  mezquitas,  y  no  tendremos  necesidad  de  decir,  por 
tanto,  hasta  qué  grado  de  cultivo  liegaria  en  las  fiestas  profa- 
nas de  los  califas. 

En  todos  los  países  cuya  civilización  llega  á  un  alto  grado 
de  esplendor,  aparecen  dos  géneros  igualmente  importantes, 
encerrados  bajo  una  misma  forma:  la  prosa.  Son  la  historia  y  la 
elocuencia.  La  historia,  que  comenzando  donde  la  fábula  con- 
cluye, sirve  de  testigo  imperecedero  á  la  consolidación  de  los 
pueblos,  y  la  elocuencia  que  únicamente  descuella  en  los  países 
cultos,  como  si  necesitara  para  nutrirse  la  savia  de  todos  los 
conocimientos  del  saber  humano.  Iguales  son  ios  orígenes  de  la 
historia  en  todas  las  naciones;  descríbense  en  Grecia  los  pri- 
meros sucesos  en  verso,  a  los  que  siguen  los  <poypacpo<;  ó  narradores 
en  prosa,  aparecen  en  nuestra  patria  los  romances,  al  principio 
como  precursores  de  las  crónicas  que  se  suceden  después;  y  no 
de  otra  manera  el  pueblo  árabe,  antes  de  escribir  sus  historias 
particulares,  sigue  las  huellas  de  sus  narradores  ó  ruwah. 

Distínguense  los  historiadores  árabes  por  su  gusto  á  los  an- 
tiguos, no  exponen  sus  ideas  con  arreglo  á  ninguna  escuela  co- 
nocida; narran  los  hechos,  atendiendo  y  no  muy  fielmente,  á  la 
cronología,  y  con  una  proligidad  tal,  que  llegan  hasta,  contar 
las  horas  que  trascurren  durante  el  reinado  de  este  ó  eí  otro 
califa.  El  período  que  nos  ocupa  nos  ofrece  algunas  historias, 
vaciadas  todas  en  el  mismo  molde,  en  las  cuales  se  revelan  sus 
autores  más  poetas  que  pensadores,  atendiendo  más  á  la  forma 
que  al  fondo  de  la  narración,  y  careciendo  del  espíritu  crítico 
que  en  los  tiempos  modernos  ha  elevado  la  historia  á  tanta 
altura.  Las  condiciones  especiales  de  los  .árabes,  su  idioma 
semítico,  que  les  impide  atemperarse  al  hipérbaton  y  álos  giros 
concisos  y  solemnes  de  los  griegos  y  latinos,  propio  de  las  len- 
guas indo-germánicas,  les  hace,  á  pesar  de  ser  grandes  gramá- 
ticos, encerrarse  en  un  círculo  vicioso,  y  no  poder  ostentar,  no 
ya  las  máximas  políticas,  prolundas  y  trascendentales  de  un 
Tucídides,  pero  ni  la  elocuencia  y  elegancia  de  un  Tito  Livio. 


Sr.  Soriano  afirma   que  son  distintos,  enfrente  de  otros  que  aseguran  lo 
contrario. 
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Sobresalen  por  esta  e'poca,  entre  otros:  Abu-Abdalah,  Mu- 
hauíad-beu-Abí-Nars,  el  Homaidí,  de  Córdoba,  que  escribe  una 
crónica  en  la  que  trata  de  la  conquista  de  España  por  los  ára- 
bes, de  sus  primeros  califas  dependientes  de  Damasco  y  de  los 
Omeyas  de  Córdoba.  También  es  saya  una  historia  en  la  que,  á 
imitación  de  Cornelio  Nepote,  enumera  los  varones  ilustres  de 
España.  Ben- Alabar,  el  Codahí,  valenciano,  que  escribe  acerca 
de  los  Omeyas,  estractando  la  obra  de  Aben-Hayan  y  los  anales 
de  Abul  Hasam-ben-Besam.  Abu  Meruan-ben-Hayan-ben- 
Chalf,  cronista  fidedigno  de  los  Omniadas.  Muhamed-ben-Jusúf, 
de  Guadalhajara,  que  escribe  por  encargo  de  Alhaken  II,  de 
quien  era  privado,  una  historia  de  España  y  África  y  de  sus 
reyes.  Amed-ben-Mohamed  Abou  Bekr  Al  Razy,  autor  de  una 
historia  de  los  emires  de  España  y  de  una  descripción  general 
de  Córdoba.  Ahmed  Abú  Amrí,  de  Jaén,  á  la  vez  que  historia- 
dor, poeta,  y  Abdel  Malee -ben-Habid  Alzalamí,  de  Huetor,  el 
más  celebre  de  todos,  enciclopedista,  que  cuenta  entre  sus  obras 
quince  libros  de  historia  y  genealogía  de  los  Coraiatas,  veinti- 
cinco de  genealogías  y  veintidós  de  la  vida  de  Mahoma. 

No  faltaba  á  los  árabes  su  Academia  de  la  Historia,  fundada 
reinando  Alhaken  II,  por  Mohamed  Abou  Arner  Al-Moncarral. 
Establecióse  primero  en  Játiva,  siendo  trasladada  después  a 
Córdoba.  Sus  miembros,  haciendo  gala  del  carácter  anfibológico 
del  pueblo  que  estudiamos,  se  apellidaban  "convidados  al  festín 
del  espíritu,  m  (1)  En  esta  Academia  florecen  Muza  Abu  Amrú, 
Almosfareb  de  Elbira,  anticuario;  Kalab-ben-Muza,  de  Raya,  y 
Ahmed-ben-Said,  el  Hamdani,  historiador  erudito. 

No  alcanza  la  elocuencia  tanto  desarrollo  como  la  historia. 
Las  condiciones  de  la  .  lengua  árabe,  como  semítica  aglutinante 
y  poco  hábil  para  la  flexión  y  las  trabas  que  encontraban  los 
jurisconsultos,  que  no  podían  mantener,  en  justicia,  opiniones 
contrarias  á  las  sustentadas  en  el  Al-Koráa,  les  impidieron  ra- 
yar á  una  gran  altura.  Poco  profundos  los  oradores,  tratan  más 
de  conmover  que  de  convencer;  así  encontramos  sus  discursos 
plagados  de  hipérboles  y  metáforas,  con  giros  atrevidos  y  bri- 
llantes, á  propósito  para  arrebatar  el  ánimo  de  I03  jueces  en  un 


(1)    Luis  Viardot.  Histoire  des  moeurs  des  árabes  en  Espagne. 
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momento  dado.  Pocos  nombres  de  oradores  que  alcanzaran  al* 
guna  fama  podemos  citar.  Alhaki  y  Kutia  son  los  que  florecen 
algo  en  aquel  tiempo. 

Existia  en  Córdoba  otra  Academia  de  Teología  y  Jurispru  - 
dencia,  que  habia  debido  su  fundación  al  sabio  Al  Kásem  ben 
Al-Raby,  hombre  piadoso  y  docto,  de  quien  decian  sus  contem- 
poráneos que  sabia  el  Corán,  por  corazón  (1).  La  fama  de  esta 
asociación  era  inmensa,  apellidándosela  por  los  varones  ilus- 
tres de  que  contaba,  "Reina  de  la  sabiduría,  m  y  llegando  á  des- 
pertar la  emulación  de  la  de  Bagdad.  Fué  presidente  de  ella  el 
sabio  historiador,  ya  nombrado  Al-Razy,  y  miembro  suyo  el  ya 
dicho  enciclopedista  Abdél  Malee  ben  Habib,  que  escribe  siete 
libros  de  reuniones  canónicas  y  ocho  de  Derecho.  Descuellan 
también,  por  último,  como  jurisconsultos,  Mohamad  Yasadita 
de  Torrox,  á  la  vez  esclarecido  filósofo,  y  Ahmed  ben  Abdel- 
melik  ben  Hassem  (El  moeni),  que,  en  unión  de  Obelaida  el 
Moabit,  redacta  una  obra  muy  docta  de  máximas  políticas  de 
buen  gobierno. 

Era  la  filosofía  una  ciencia  á  la  que  I03  árabes  aficionáronse 
grandemente,  á  pesar  de  prohibírselo  las  máximas  de  su  reli- 
gión. Habiendo  extendido  sus  conquistas  por  todas  partes,  no 
habian  podido  por  menos  de  observar  las  huellas  de  la  civiliza- 
ción griega,  de  aquella  edad  heroica,  que  si  pasada  en  el  tiem- 
po, vivia  siempre  en  la  historia,  porque  aunque  los  pueblos 
mueren,  las  obras  de  sus  sabios  son  inmortales.  Aristóteles  y 
Platón  captaron,  desde  luego,  las  simpatías  de  los  filósofos  ára- 
bes, así  como  los  Estoicos  ó  del  Porthico,  acaudillados  por  Ze- 
nón  de  Chipre,  y  después  por  Crisanto.  Halagábales  Aristóteles 
sobre  manera,  y  sin  embargo,  apenas  si  comprendían  su  metan - 
sica.  Atentos  á  la  forma,  fijábanse  poco  en  el  fondo  de  las  co- 
sas, tratando  de  establecer  una  filosofía  propia  y  consiguiendo 
tan  sólo  formar  una  multitud  de  silogismos  intrincados,  en  los 
cuales  casi  siempre  la  conclusión  es  ilógica  ó  no  se  deriva  de  las 
premisas,  que  quedan  en  el  aire  con  un  raciocinio  falso.  Dos 
sectas  formáronse  entre  ellos,  como  en  todos  los  pueblos  donde 
se  rinde  culto  á  la  filosofía;  unos  avanzados  y  otros  retrógrados, 


(1)    Luis  Viardot.  Hi&toire. 
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que  llevan  las  cosas  hasta  el  extremo.  Los  racionalistas,  que  flo- 
tan entre  el  ateismo  y  el  panteisrao,  al  tratar  de  conciliar  el 
mal  con  la  existencia  de  Dios,  y  los  escolásticos  que  afirman 
que  las  acciones  humanas  se  hacen  por  la  libre  voluntad  del 
hombre  con  el  concurso  de  la  divina.  Surge  la  duda  científica, 
y  sin  criterio  bastante  para  distinguir  la  doctrina  del  espíritu 
de  la  de  la  materia,  afirman  los  filósofos  árabes  que  no  tiene 
definición  ningún  concepto  metafísico.  Otros,  como  luego  Rou- 
sseau con  su  Emilio  pretenden  que  sólo  el  aislamiento  es  la  ver- 
dadera filosofía,  afirmando  algunos  que  no  hay  verdades  en  sí, 
reales,  sino  palabras. 

No  comprenden  bien  los  árabes  á  Aristóteles,  y  tan  es  cierto 
que  el  mismo  Avicena,  el  médico  más  ilustre  de  Bokara,  la  Ate- 
nas de  Oriente,  tuvo  que  abandonar  la  metafísica  de  Aristóte- 
les, sin  comprenderla,  y  en  otros  trabajos  no  tuvo  criterio  bas- 
tante para  reconocer  los  errores  del  célebre  filósofo  griego.  Pla- 
tón se  avenía  mejor  con  el  modo  de  ser  de  los  árabes ;  el  idea- 
lismo de  su  filosofía,  cuadraba  bien  con  la  imaginación  oriental 
de  los  hijos  de  Allah,  llegando  á  haber  algunos  optimistas  que 
afirman  que  al  hombre  sólo  le  acontecen  bienes.  Pero  ningu- 
no como  Zenon,  que  materialista,  negando  la  libertad  humana, 
abrogando  por  el  destino  irrevocable ,  concordaba  con  el  fata- 
tÍ3mo  ineludible  de  la  religión  mahometana.  Estos  fueron  los 
tres  filósofos  de  la  antigua  Atenas,  más  conocidos  de  los  árabes; 
sus  obras  fueroa  traducidas  directamente  unas,  y  las  más,  del 
Siriaco,  en  que  ya  estaban  vertidas,  haciéndose  tantos  ejempla- 
res, que  hoy  se  han  perdido  muchos  textos  griegos  originales,  y 
sin  embargo,  tenemos  sus  traducciones  en  árabe. 

En  España  alcanza  muchos  prosélitos  la  filosofía  hetero- 
doxa. Ya  expusimos  en  nuestro  artículo  primero  la  colisión  á 
que  dio  lugar  en  tiempo  de  Mahomed  la  interpretación  del  Al- 
koran  por  Abu-Abderraman-Baqui-ben-Machalad,  andaluz, 
que,  educado  en  Oriente,  expone  la  teoría  de  Abu-Becri  y  Abu- 
Xoaiba,  que  al  fin  queda  vencedora  por  el  voto  del  califa.  Fue- 
ra del  período  que  nos  ocupa,  en  el  siglo  XII,  Averroes,  cordo- 
bés, refuta  la  obra  de  Algacel  de  Bagdad,  Destrucion  de  los  fi- 
lósofos, que  apellida  á  los  sabios  españoles  de  racionalistas;  teo- 
ría la  de  Averroes  que  es  trasmitida  á  toda  Europa  por  los  ju- 
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<iíos  que  la  aplican  á  los  libros  cabalísticos.  En  el  siglo  X  ,  Al- 
barabí  comenta  en  sesenta  tratados  á  Aristóteles ,  y  en  ellos 
y  en  todas  las  obras  de  los  filósofos  contemporáneos  suyos  (den- 
tro, por  tanto,  de  nuestro  estudio),  se  combate  á  los  mutakalim 
ó  escolásticos  de  Orieute  (1).  No  concluiremos  lo  concerniente  á 
materia  filosófica,  sin  mencionar  la  obra  de  Abu-Walid-Jonás- 
ben-Abdaláh,  cadí  de  Badalyox,  en  que  se  ocupa  de  asuntos  as- 
céticos con  gran  alteza  de  miras. 

Desarróllale  las  demás  ciencias  con  igual  explendor  que  la 
filosofía,  entendiéndose  bien  que  la  palabra  ciencia  la  emplea- 
mos en  su  acepción  más  lata,  pues  por  tal,  extrictamente  ha- 
blando, no  pueden  clasificarse  los  conocimientos  de  los  árabes, 
sin  formar  verdaderos  sistemas  subordinados  á  principios  fijos. 
Sobresalen  en  las  matemáticas,  legándonos  una  herencia  que  ha 
venido  á  servir  de  base  en  la  edad  moderna  á  la  contestura  ad- 
ministrativa de  todos  los  países;  el  sistema  decimal,  superior  al 
romano,  por  la  brevedad  de  sus  diez  cifras,  con  las  que  se  cuen- 
tan todas  las  cantidades.  Cultivan  los  árabes  el  álgebra  y  son 
calculistas  consumados,  habiéndose  dicho  por  algunos  autores 
que  es  invención  suya,  mientras  otros,  asentando  que  el  pueblo 
árabe  era  eminentemente  conservador,  dicen  que  la  tomaron  de 
la  India,  a3Í  como  la  brújula  de  la  China.  La  botánica  es  objeto 
de  su  estudio,  y  trasplantan  á  España  cuanto  pueden  de  la 
exuberante  fauna  y  rica  flora  de  Oriente,  logrando  aclimatar 
arbustos  de  otras  zona3  y  analizando  minuciosamente  toda  clase 
de  vegetales.  La  química  ha  de  agradecerles  el  perfecciona* 
miento  del  alambique;  el  secreto  de  los  álcalis;  la  geografía  la 
mejora  de  los  planisferios  é  instrumentos  de  maquinación  y  nive- 
lación; la  astronomía  el  descubrimiento  de  los  observatorios;  los 
árabes  españoles,  en  una  palabra,  abren  á  los  cristianos  de  la 
Edad  Media  las  mil  sendas  del  saber,  en  las  que  luego  florocen. 

Brillan  entonces  innumerables  sabios:  Motref-ben-Iza,  de 
Eibira,  que  viaja  por  España  y  África,  y  hace  una  descripción 
de  su  país  natal  por  orden  de  Alhaken  II;  Abdel-Malec-ben- 
Habib,  el  enciclopedista,  que  escribe  treinta  y  cinco  libros  de 
astrología;  el  director  de  la  Dar-Alkikma  (casa  de  la  sabiduría), 


(1)    César  Cantú.  Historia  Universal. 
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escuela  de  Córdoba,  que  continúa  el  postulado  de  Euclides,  y 
al  que  llaman  Al-Razy  ó  el  calculador  autor  de  la  nueva  cien* 
cia;  Ibu-al-Bebar,  de  Málaga,  cjue  viaja  por  Europa,  Asia  y 
África,  recogiendo  datos  sobre  los  simples,  en  piedras,  animales 
y  metales,  que  estudia  con  predilección  á  los  mamíferos,  paqui- 
dermos, y  entre  ellos  al  caballo,  sabio  Ibu-al-Bebar,  del  que  se 
deriva,  aunque  corrompido,  nuestro  moderno  nombre  de  albéi- 
tar;  Al-Djebrona-al-Motabelak,  que  inventa  la  reducción  de  los 
números  quebrados  á  enteros;  Ahmed-ben  Chalaf-ben-Muhamad- 
el-Madyni  y  Ahmed-ben-Muza-ben  Janqui,  de  Guadalhajara, 
célebres  viajeros  que  describen  el  suyo  por  Oriente,  Egipto  y 
Meca;  Aben-Yaie-el-Casani,  autor  de  una  geografía  y  de  una 
descripción  de  la  comarca  de  Elbira,  y  Muhamed-Abou-Beckr- 
ben-Zakaria,  Al-Razy,  que  traduce  los  comentarios  de  Galeno 
sobre  las  epidemias,  de  Hipócrates,  inventa  una  operación  qui- 
rúrgica, el  sedal,  y  es  el  primero  que  usa  para  el  sarampión  y 
viruela  un  tratamiento  simple,  dieta,  agua  fria  y  vapores  acuo- 
sos; predecesoros  todos  del  célebre  Abou-Zakaria  el  agricultor, 
el  Edrisi  el  astrónomo;  de  Averroes  el  filósofo  y  el  médico;  de 
Abdalah  ben-Ahmed  el  botánico  y  tantos  otros  como  brillan  en 
el  horizonte  de  la  ciencia  en  períodos  posteriores  al  que  nos 
o^upa,  pero  en  el  cual  se  asientan  los  cimientos  de  tal  floreci- 
miento intelectual. 

Ha  sido  opinión  corriente  mucho  tiempo  que  los  árabes  ca- 
recieron absolutamente  de  pintura  y  escultura.  Sabios  orienta- 
listas han  rebatido  este  error,  asentando  la  existencia  de  dichas 
dos  manifestaciones  de  las  bellas  artes  entre  los  muslimes.  Lo 
cierto  del  caso  es,  que  estos  géneros,  aunque  dieron  á  luz  algu- 
nas otras,  no  alcanzaron  un  cabal  desarrollo.  Y  no  otra  cosa 
podia  suceder  en  un  pueblo  de  las  condiciones  del  que  estudia- 
mos. L03  árabes  son  eminentemente  subjetivos  y  no  ven  la  rea- 
lidad exterior,  tal  como  ella  es,  sino  como  su  mente  se  la  repre- 
senta; es  decir,  fantaseada,  alterada,  diversa,  de  tal  manera, 
que  al  querer  reproducir  lo  que  han  visto,  no  pueden  darle  su 
propio  carácter  y  por  consiguiente  forma  exacta,  con  el  pincel  ó 
el  cincel.  Por  la  misma  razón  que  carecen  de  poesía  épica,  no 
pueden  poseer  pintura  ni  escultura;  en  una  obra,  no  subordinan 
su  pensamiento  á  un  plan  dado,    no  atienden  á  la  unidad  del 
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conjunto,  abarcando  la  variedad  de  las  partes;  acaso  por  su  ima- 
ginación ardiente  y  rápida,  sienten  la  belleza,  la  creen  y  en  el 
acto  la  abandonan,  incapaces  de  pasar  en  todo  de  los  principios 
fundamentales. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  materialistas  de  su  religión, 
son  un  abismo  que  no  pueden  salvar  los  artistas  de  Oriente,  la 
espiritualidad  de  la  religión  cristiana  da  á  sus  artistas  el  fuego 
interno  de  la  inspiración,  que  les  permite  remontar  su  fantasía 
á  los  ámbitos  del  infinito.  El  árabe  positivo,  materialista,  sen- 
sual, comprende  no  más  I03  goces  terrenos  y  aun  los  prometidos 
en  su  Paraíso  sólo  se  refieren  al  torpe  placer  de  los  sentidos;  el 
cristiano  espiritualista,  elevado,  comprendiendo  que  hay  algo 
superior  al  cuerpo,  el  alma,  no  detiene  su  mente  en  las  satisfac- 
ciones del  mundo,  sino  que  la  fija  en  las  de  aquella  otra  vida 
exenta  de  toda  materia,  en  que  el  espíritu  alcanza  la  inmorta- 
lidad; por  eso  el  primero  pinta  un  cuadro  ó  esculpe  una  esta- 
tua, y  aparte  de  la  corrección  del  dibujo,  del  vigor  del  colorido, 
de  la  perfección  de  las  líneas,  no  interesa,  no  conmueve,  no  ex- 
cita el  ánimo  la  contemplación  de  su  belleza,  y  es  que  le  falta 
algo,  vida,  alma,  que  refleja  el  modo  de  ser  mezquino  y  mate- 
rialista del  artífice  que  lo  ha  creado:  se  contempla,  por  el  con- 
trario, una  obra  del  segundo,  y  no  sólo  se  admiran  las  bellezas 
múltiples  de  su  forma  externa,  no  sólo  los  detalles  y  el  primor 
de  su  educación  artística,  sino  algo  luminoso,  algo  radiante, 
algo  que  hace  levantar  la  vista  al  cielo  y  que  no  es  otra  que  la 
espiritualidad  del  artista,  encarnada  con  divinos  caracteres  en 
el  lienzo  ó  en  la  estatua.  No  tienen,  pues,  pintura  ni  escultura 
religiosa,  y  esto  les  impide  remontar  su  vuelo  en  la  que  pudié- 
ramos llamar  profana. 

Así,  en  nuestra  España,  sólo  crean  algunas  estatuas  de  már- 
mol representando  á  la  favorita  de  Abderraman  III,  Az-Zahra 
(flor);  los  siete  durmientes  de  Éfeso;  el  cuervo  de  Noe';  un  ciervo 
de  bronce  en  el  palacio  de  Medinat-Az-Zahra;  la  taza  de  una 
fuente,  adornada  con  figuras  humanas  de  piedra  y  doce  de  oro 
que  representan  distintos  animales,  y  multitud  de  surtidores 
que  afectando  monstruos  marinos  y  terrestres,  arrojan  agua  por 
la  boca.  En  pintura,  reproducen  algunos  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura   y  de   la  tradición  mahometana,  y  hoy  existen   en  el 
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Museo  arquelógico  de  la  Academia  de  la  Historia,  una  bandera 
de  tiempos  de  Hixem  II,  adornada  con  bordados,  que  repre- 
sentan un  hombre  y  una  mujer  y  varias  aves  y  cuadrúpedos  (1). 

Otro  tanto  podemos  decir  de  la  arquitectura  de  los  árabes 
que  refleja  perfectamente  sus  creencias.  No  comprenden  al 
Creador  en  contacto  con  la  Creación;  tampoco  lo  conciben  en 
su  pura  esencia,  y  fatalistas,  sin  libertad  para  extender  el  vue- 
lo de  su  inteligencia  á  las  regiones  divinas,  no  alcanzan  á  en- 
tender que  Dios  está  íntimamente  ligado  con  su  obra,  y  que  la 
religión  debe  tener  su  arquitectura  propia  y  fidedigna.  La 
severa  magestuosidad  del  templo  cristiano  que  convida  á  la 
meditación;  la  ancliurosidad  de  sus  naves,  que  hace  fijar  el  pen- 
samiento en  la  grandiosidad  de  la  idea  que  representan  mate- 
rialmente aquellas  bóvedas;  la  serenidad  de  su  recinto  y  la 
gravedad  de  su  disposición  arquitectónica,  que  hace  elevar  el 
ánimo  á  la  calma  de  las  regiones  celestes;  el  conjunto  misterio- 
so, severo,  ascético  de  todo  el,  que  hace  advertir  la  presencia 
denn  Dios  tan  elevado  que  se  escapa  á  la  razón  humana;  de  lo  que 
constituye  la  arquitectura  verdaderamente  religiosa  del  pueblo 
católico  en  una  palabra,  está  privado  el  pueblo  del  desierto 
adorador  de  Mahoma.  Tanto  es  así,  que  en  general,  uno  mismo 
es  su  estilo  arquitectónico,  profano  ó  sagrado,  representando  á 
lo  más  sus  mezquitas,  bellas,  primorosas,  fantásticas,  ricas  de 
detalles,  pero  exentas  de  misticismo,  la  fé  de  la  religión  maho- 
metana, la  aspiración  á  la  otra  vida,  no  reconcentrada  solo  en 
la  inmortalidad  del  espíritu,  sino  en  la  continuación  de  la  vida 
terrena,  con  toda  su  sensualidad,  con  todo  su  materialismo,  con 
todos  los  placeres  de  la  carne,  que  gracias  si  llegan  a  excitar 
los  sentidos. 

Anteriormente  dejamos  sentado  el  carácter  asimilativo  del 
pueblo  árabe,  que  al  e3tender  sus  conquistas  por  todo  el  globo, 
va  apropiándose  lo  que  excita  su  atención  en  los  países  conquis- 
tados, porque  el  fuego  de  la  civilización  es  tan  divino,  que  cuan- 
do un  pueblo  de  gran  cultura  es  vencido  por  otro  de  cultura  in- 
ferior, viene  á  convertirse   aquél  en   vencedor;    hay  algo   más 


(1)    Federico  Schac.  Traducción  de  Valera,  poesía  y  arte  de  los  árabei 
en  España  y  Sicilia. 
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grande  que  la  fuerza:  la  inteligencia.  Los  restos  de  monumento* 
griegos  y  romanos  y  de  los  de  Oriente  forman  en  embrión  las 
bases  de  las  arquitectura  arábiga  en  sus  primeros  pasos.  Duran- 
te el  califato  de  los  Omniadas  en  España  se  acentúa  la  influen- 
cia bizantina  de  tal  modo,  que  desde  el  siglo  VIII  al  X,  la  ar- 
quitectura muslímica  toma  muchos  de  sus  ornatos  y  hasta  la  dis- 
posición de  sus  mezquitas.  Siguiendo  el  arte  do  Bizancio,  copian 
sus  capiteles  cúbicos  con  sus  ángulos  redondeados;  lo*  lóbulos  <> 
festones  de  pequeños  semicírculos;  los  cuadrados  labiados  que 
los  encierran,  el  arco  de  herradura  y  más  tarde  el  ojival  y  e] 
semicircular;  los  capiteles  y  ladrillos  esmaltados  y  otras  mil 
formas  que  se  apropian,  aunque  dándolas  poco  á  poco  un  sello 
de  originalidad,  no  sólo  distinto  del  modelo  en  que  se  inspiran, 
sino  de  las  fábricas  de  Sicilia  y  Egipto,  que  resultan,  aunque 
majestuosas,  más  vastas  y  pesadas  que  las  aéreas  construcciones 
árabo-hispanas  (1). 

Tal  acredita  la  hoy  catedral  de  Córdoba,  en  tiempos  del  ca- 
lifato de  los  Omniadas,  aljama  que  alcanza  tanta  importancia 
como  la  de  la  Meca,  y  que  vino  á  ser  el  centro  religioso  del  Oc- 
cidente. La  aljama  de  Córdoba,  imitadora  en  su  disposición  de 
las  antiguas  basílicas  greco-romanas,  atestigua  en  los  mil  de- 
talles de  sus  adornos  el  gusto  bizantino,  y  aunque  no  alcanza 
la  grandiosidad  de  los  templos  cristianos ,  no  carece  de  cierta 
peregrina  magestuosidad,  que  revela  el  influjo  de  la  civilización 
griega  en  los  árabes.  Los  arcos  sostenidos  por  columnas,  sobre 
cuyos  capiteles  corre  obra  serie  de  ellos,  recuerdan  los  de  herra- 
dura bizantinos  que  sustituyeron  á  los  de  cimbra  aguda.  Asi- 
mismo toman  de  la  arquitectura  de  Bizancio  encerrar  en  un  arco 
muy  abierto  otros  más  cerrados  sostenidos  por  columnitas.  La 
fesiñsa,  mosaico  labrado,  es  imitación  de  aquel  griego  con  que 
los  Atenienses  adornaban  las  paredes  y  las  balaustradas,  y  que 
se  componía  de  mármol,  con  dibujos  de  pórfido  y  serpentina,  a 
veces  esmaltado  dé  oro.  Algunas  otras  obras  de  aquellos  tiem- 
pos, dan  una  idea  del  gusto  reinante  entonces  en  la  arquitectu- 


(1)  José  Caveda,  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  arqui- 
lectura  empleados  en  España  desde  la  dominación  romana  hasta  nuestros 
diaa. 
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ra.  Tales  son  varias  fábricas  de  Toledo,  el  puente  de  Córdoba, 
reconstruido  por  Hixen;  varias  casas  de  baños  edificadas  eu 
Murcia;  la  aljama  de  Granada,  que  data  del  año  936;  el  palacio 
de  Medinat  Az-Zahra,  del  que  hoy  no  quedan  residuos,  y  otra 
porción  de  edificios,  que  más  prolijamente  enumeraremos  en  el 
tercero  y  último  artículo  de  nuestro  estudio. 

Participa  la  arquitectura  árabe,   de   la   per  sana,   egipcia  y 
griega  (1);  su  carácter  peculiar  es  el  arco  de  herradura,  que  en 
vez  de  redondearse  como  el  romano  ó   cortarse  diagonalmente 
como  la  ojiva,  se  hace  ovalado  y  afecta  la  forma  que  hemos  di- 
cho, casi  igual  á  la  de  la  media  luna,  que  tanto  agradaba   á  los 
árabes  ver  reproducida  en  todas  partes;  sus  ventanas,  en  forma 
de  ajimez,  descansan  sobre  tres  columnas,  dos  colaterales  y  uno 
en  medio,  rematadas  por  el  arco,  festoneado  de  labores   y   fili- 
granas; sus  columnas  son  parecidas  á  las  corintias,  pero  de  me- 
nos diámetro  y  desfiguradas  con  chapiteles;  sus  salones  son  cua- 
driláteros, con  zócalos  de  azulejos,  con  esquisitas  labores,  lazos, 
emblemas,  calados  y  mil  pormenores  de  detalle.  Sus  patios   son 
característicos,  con  galerías  que  conducen  á  las  habitaciones,  y 
en  general,  el  conjunto  de   la  arquitectura  arábiga   es   aéreo,, 
vaporoso,  ligero,  esbelto,  ostentando  lujo  y  riqueza,    pero    cui- 
dando del  detalle,  de  lo  minucioso,   careciendo,  por  consiguien- 
te, de  la  grandiosidad  greco  romana  y  del  atrevimiento  gótico^ 
La  época  que  estudiamos  de  la  dominación  arábiga  en  nues- 
tro país,  corresponde  en  la  historia  de  la  arquitectura,  al  pri- 
mer período  en  que  Batissier  y  Prangey  la   dividen   (2),  deno- 
minándola árabe-bizantina.  Desde  últimos  del  siglo  X,  va  aban- 
donando sus  antiguos  modelos  y  acentuando   cada  vez    más    su 
originalidad,  constituyendo  el  período  que  Prangey  denomina 
árabe  morisco  y  Batissier  de  transición,   no  considerando  aun  á 
este  último  bien  formado.  Mas  tarde,  y  fuera  de  nuestro  estu- 
dio, la  arquitectura  árabe   llega  á  adquirir  una  fisonomía   pro- 


(1)  Lafuente  Alcántara,  Historia  de  Granada. 

(2)  Gerault  de  Prangey,  en  su  Ensayo  sobre  la  arquitectura  de  los  ára- 
bes y  de  los  moros  en  España,  Sicilia  y  Berbería,  establece  la  clasificación 
que  exponemos;  Batissier,  en  la  Historia  del  arte  monumental,  establece  la 
suya.  Caveda,  notando  su  afinidad,  las  reúne  en  una  tercera,  inclinándose 
más  á  Batissier. 
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pia,  se  perfecciona,  se  hace  más  sólida,  comprende  mejor  los  ac- 
cesorios y  los  dispone  de  modo  que  hace  resaltar  sobremanera  el 
conjunto.  La  aljama,  hoy  catedral  de  Córdoba,  es  un  modelo 
que  nos  queda  del  primer  período;  la  capilla  de  Villa  viciosa, 
construida  por  Alhaken  II  en  la  aljama  cordobesa  y  la  Giralda 
de  Sevilla,  lo  son  del  segundo  período  y  la  Alhambra  y  Genera- 
life  en  Granada  del  tercero. 

Emplean  los  árabes  para  sus  construcciones  diversas  mate- 
rias. Forman  sus  muros  de  tierra  arcillosa  que,  amasada  con  cal 
y  piedrecillas,  forma  una  argamasa  muy  dura  que  se  hace  más 
consistente  mezclando  en  ella  troncos  de  árboles  y  ramas  de  ar- 
bustos esponjosos.  Emplean  también  la  madera  de  alerce,  como 
lamas  á  propósito,  y  de  ella  eran  los  artesonados  de  la  mezqui- 
ta de  Córdoba,  y  los  almocábares  y  puertas  de  los  palacios  de 
los  califas.  Usan  el  yeso  para  los  festones  de  los  arcos,  las  ar- 
chivoltas  de  los  ojivales,  los  mil  calados  y  adornos  de  los  capite- 
les de  las  columnas,  y  en  general,  para  cuantos  adornos  incrus- 
tan I03  muros  de  sus  edificios.  Empleáronlo,  por  último,  á  las 
pechinas,  para  cerrar  las  plantas  cuadrang alares  con  una  bóve- 
da ó  cúpula  esférica  que,  á  semejanza  de  las  bizantinas,  se  apo- 
yaba sobre  el  tambor  y  éste  sobre  las  pechinas. 

Tal  es,  en  general,  y  á  grandes  rasgos  trazada,  la  arquitec- 
tura arábiga.  En  otro  artículo  (que  será  el  último  de  nuestro 
trabajo)  reseñaremos  la  disposición  de  los  monumentos  de  Cór- 
doba y  de  otros  diversos  puntos  del  califato  de  las  Omniadas, 
y  reconstruyéndolo  con  la  mente,  echaremosjuna  ojeada  sobre  él, 
estudiando  en  conjunto  su  modo  de  ser  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida. 

Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva. 
(Concluirá.) 


EN  EL  SIGLO  XIX,  (I) 

APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 


PARTE  PRIMERA. 

CAPITULO  I. 
Oolbierno  revolucionario. 

Ei  reinado  de  Carlos  IV  ha  sido  uno  de  I03  más  desgraciados 
de  España:  en  él  se  conculcaron  todas  las  leyes ,  se  desconoció 
por  completo  la  autoridad  de  los  tribunales,  el  ejército  quedó 
reducido  á  la  nulidad,  la  moral  páblica  habia  desaparecido  en 
absoluto,  el  Tesoro  público  habia  agotado  todos  sus  recursos  y 
su  crédito;  en  una  palabra,  el  desorden  era  general  en  todas  las 
esferas  y  en  todos  los  ramos. 

Fácil  será  comprender  que  con  semejante  estado  de  cosas  era 


(1)  A  pesar  de  que  es  muy  poco  lo  que  nos  pertenece  de  este  trabajo,  lo 
hemos  suspendido  varias  veces  por  considerarlo  superior  á  nuestras  fuerzas; 
pero  algunos  buenos  amigos  nos  han  hecho  persistir,  en  él  y  casi  podemoa 
decir  que  nos  han  obligado  á  darlo  á  luz,  sin  duda  porque  el  cariño  les  hace 
considerarlo  superior  á  lo  que  en  realidad  es,  y  suponen  que  puede  ser  de 
alguna  utilidad;  si  así  fuese,  nos  sosprenderia  demasiado,  y  consideraríamos 
suficientemente  recompensados  los  buenos  deseos  que  nos  han  guiadp  ai 
emprenderlo. 

Tomo  lxxxiv.  13 
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imposible  que  la  educación  diese  el  fruto  apetecido  por  todo  co- 
razón noble  y  honrado.  Y  si  esto  acontecia,  hablando  en  tesis 
general,  mucho  más  deplorables  habrian  de  ser,  como  lo  fueron 
para  la  nación,  las  consecuencias  de  semejante  situación,  si  nos 
circunscribimos  á  considerar  el  efecto  que  producirían  tales 
ejemplos  en  un  príncipe  que,  más  ó  menos  pronto,  habria  de 
regir  los  destinos  de  esa  misma  nación 

El  hijo  de  Carlos,  el  príncipe  D.  Fernando,  contrajo  matri- 
monio á  los  diez  y  seis  años  de  edad  con  su  primera  esposa  María 
Antonia  de  Borbon,  cuando  aun  no  poseía,  en  ninguna  rama  del 
saber,  ni  los  conocimientos  más  rudimentarios.  No  creemos  que 
nos  incumba  analizar  ahora  los  móviles  a  que  pudo  obedecer 
conducta  tal  con  el  príacipe,  ni  menos  determinar  las  causas 
que  pudiera  haber  habido  para  semejante  abandono  cuando 
tanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular,  bastándonos  tan  sólo  el 
hecho  para  conceptuar  justas  y  legítimas  las  esperanzas  que  se 
fundaban  en  tal  matrimonio,  cuyos  desposorios  tuvieron  lugar- 
en  Aranjuez  el  14«  de  Abril  de  1802.  Los  unos  confiaban  en  ver 
desaparecer  sin  violencia  el  favoritismo  de  Godoy ,  mientras 
otros,  sin  poder  prever  el  medio,  esperaban  que  el  príncipe  lle- 
gase á  comprender  su  situación  y  procurase  romper  por  cual- 
quier medio  las  ligaduras  de  su  ignominiosa  esclavitud. 

La  nueva  princesa  trató  de  inculcar  en  su  esposo  sanos 
principios,  inclinándole  á  que  procurase  su  libertad  é  indepen- 
dencia; pero  todo  fuá  en  vano,  y  no  consiguió  aquella  señora 
otra  cosa  que  ser  su  compañera  de  infortunio  hasta  el  21  de 
Mayo  de  1806,  que  falleció. 

Algunos  consideran  que,  debido  á  los  cjnsejos  de  su  difunta 
esposa,  empezaron  á  germinar  en  el  joven  príncipe  ideas  de  in- 
dependencia, pero  nosotros  creemos  que  no  contribuyó  poco  á> 
ello  el  célebre  canónigo  Escoiquiz,  tan  presuntuoso  como  igno- 
rante, valido  de  su  cargo  de  instructor  y  con  la  espeíanza  de 
poder  algún  día  ver  satisfechas  sus  ambiciones  de  gloria. 

Dos  veces  se  intentó,  con  desgraciadísimo  éxito,  la  libertad 
de  Fernando,  y  las  dos  produjo  no  pocos  destierros  y  encarce- 
lamientos de  nobles  y  honrados  patricios;  pero  la  última,  cono- 
cida en  la  historia  por  los  sucesos  del  Escorial,  dio  mucho  que 
hablar,  y  después  se  ha  escrito  bastante   sobre  este  asunto;    y 
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como  nosotros  ni  podemos  añadir  novedad  alguna  ni  á  nuestro 
propósito  incumbe  detallar  lo  allí  sucedido,  pasamos  por  alto 
sobre  sucesos  tan  lamentables. 

Por  aquellos  dias  se  firmó  el  funestísimo  tratado  de  Fon- 
tainebleau  y  el  convenio  adicional  al  mismo,  en  virtud  del  cual 
empezaron  á  entrar  en  la  Península  tropas  francesas,  que,  des- 
parramándose por  las  provincias  del  Norte,  se  iban  apoderando 
de  las  principales  plazas  por  los  medios  más  inicuos.  Este  fué  el 
principio  de  la  titánica  lucha  que  España  entera  sostuvo  contra 
el  invencible  soldado,  y  que  dio  por  resultado,  después  de  siete 
años  de  lucha  constante,  desesperada,  heroica,  demostrar  al  mun- 
do cómo  se  salva  la  dignidad,  la  libertad  y  la  independencia  de 
un  pueblo.  Pasamos  por  alto  las  intrigas  palaciegas  de  aquellos 
momentos,  los  temores,  dudas  y  esperanzas  que  se  fundaban  en 
Napoleón  y  las  inteligencias  que  con  el  tenian  los  que,  por  su 
posición,  estaban  más  obligados  á  ponerse  del  lado  de  los  de- 
fensores de  la  integridad  del  territorio,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  consideraciones  y  afectos  de  familia  que  nada  valen  al 
lado  de  los  intereses  de  la  patria  amenazada. 

Cuando  las  tropas  extranjeras  se  hallaban  apoderadas  de 
gran  parte  del  territorio,  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  Aran- 
juez,  que  dieron  por  resultado  la  prisión  de  Godoy,  la  aclama- 
ción de  Fernando  para  rey  de  España  y  la  abdicación  de  Car- 
los IV  el  dia  19  de  Marzo  de  1808. 

Con  la  exaltación  de  Fernando  al  trono  ocuparon  los  prime- 
ros puestos  de  la  nación  los  que  por  sus  ideas  liberales  habían 
sido  perseguidos  y  aherrojados  del  seno  de  la  patria.  Napoleón 
continuaba  retraído,  esperando  coger  el  fruto  de  las  intrigas 
que  no  cesaban  en  la  familia  real .  El  rey  padre  se  puso  bajo  el 
amparo  de  la3  bayonetas  francesas,  y  con  la  protección  y  aun 
consejo  del  mismo  Napoleón,  revocó  su  decreto  de  abdicación,  (1) 
desde  cuyo  momento  el  Emperador  no  pensó  más  que  en  la  po- 
sesión de  Fernando,  á  cuyo  fin  hizo  circular  la  noticia  de  su  ve- 
nida á  España  para  felicitarle;  entonces  los  generales  franceses 
y  embajadores  del  Emperador  convencieron  á  Fernando  y  sus 


(1)     El  23  de  Marzo. 
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ministros  de  lo  grato  que  seria  á  aquél  que  éste  saliese  á  reci- 
birle al  camino,  y  sin  hacer  caso  de  advertencias  ni  dar  lugar  á 
la  reflexión,  improvisan  el  viaje  y  se  pone  el  nuevo  monarca  en 
camino,  el  día  10  de  Abril,  acompañado  de  los  duques  del  In- 
fantado y  de  San  Carlos,  canónigo  Escoiquiz;  conde  de  Villariezo, 
capitán  de  Guardias;  marqueses  de  Ayerbe,  Guadalcázar  y  Fe- 
ria; Labrador,  Muzquiz,  Ceballos  y  el  célebre  Savary. 

Fernando  avanzaba  en  su  camino  sin  tener  nunca  noticias 
ciertas  del  punto  donde  se  hallaba  el  Emperador,  y  receloso 
sin  duda,  se  celebra  en  Vitoria  un  consejo,  donde  se  acuerda, 
aun  contra  la  opinión  de  alguno  de  sus  individuos  y  los  clamo  • 
res  unánimes  del  pueblo,  continuar  su  viaje,  llegando  por  fin 
á  Bayona,  donde  se  participó  á  Fernando  que  los  Borbones  ha- 
bian  dejado  de  reinar  en  España  y  que  desde  entonces  el  Empe- 
rador cuidar ia  de  su  persona. 

Al  salir  de  Madrid  el  rey,  dejó  formada  una  Junta  que,  con 
el  nombre  de  Suprema  gubernativa,  habria  de  gobernar  el  reino 
en  su  ausencia.  Componíanla:  Piñuelas,  O'Farril,  marqueses  de 
Caballero  y  de  Amarillas,  Mendinueta,  Arias  Mon,  duques  de 
Granada  y  de  Montarco,  Vilches  y  Vidal,  Duran,  Sierra,  Gó- 
mez Xara,  Torres  Cónsul,  Álava  (D.  Ignacio),  Sotelo,  Arribas, 
Mora  y  Lomas,  Gil  de  Lemos  y  Azanza. 

L03  actos  de  esta  habian  sido  tan  contrarios  á  la  opinión,  que 
bien  pronto  se  captó  la  antipatía  de  todas  las  clases  sociales,  y 
fué  completamente  desconocida  su  autoridad  desde  el  momento 
que  aceptó  como  su  presidente,  al  salir  de  España  el  infante 
D.  Antonio  que  lo  habia  sido  desde  su  creación,  al  Gran  Duque 
de  Berg,  generalísimo  de  las  tropas  francesas.  Este  suceso  tuvo 
lugar  el  dia  4  de  Mayo,  esto  es,  cuando  aun  conservaba  sus 
manos  tintas  en  la  sangre  de  tantos  mártires  de  la  independencia 
española,  inhumanamente  sacrificados  por  el  delito  de  defender 
sus  hogares  y  de  no  consentir  en  silencio  que  el  usurpador  man- 
cillase la  honra  de  España  esclavizando  la  nación  á  su  tiránico 

A  consecuencia  de  los  gloriosos  acontecimientos  de  Madrid 
el  dia  2  de  Mayo,  por  un  movimiento  espontáneo,  toda  la  na- 
rion  se  aprestó  seria  y  denodadamente  á  la  defensa,  y  á  este 
efecto  se  nombraron  en  todas  las  capitales  de  proVincia  y  pue- 
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blos  de  importancia  unas  Juntas  llamadas  da  armamento  y  de- 
fensa, sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  renuncia  á  la  corona  de 
España  hecha  por  Fernando  en  Francia,  (1}  por  considerar  este 
acto  forzoso  mientras  careciese  de  libertad. 

En  24  del  mismo  mes  se  publicó  la  convocatoria  y  los  nom- 
bres de  los  elegidos  para  que,  concurriendo  á  Bayona,  formasen 
una  Constitución  española,  con  cuya  medida  pretendia  Napoleón 
acallar  el  espíritu  de  insurrección  que  contra  él  se  levantaba 
potente  en  toda  España;  pero  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  la 
Junta  Suprema  Gubernativa  de  España  é  Indias,  las  provincias 
se  aprestaban  á  la  lucha  cada  dia  con  más  brío,  y  de  los  elegi- 
dos para  concurrir  a  Bayona  fueron  muchos  los  que  abiertamen- 
te se  negaron  a  asistir  á  aquella  llamada  Asa,riblea  Nacional; 
siendo  uno  de  los  documentos  más  notables  de  renuncia  el  del 
obispo  de  Orense,  publicado  en  la  Gaceta,  Este  prelado,  llegó  á 
hacerse  celebre  por  negarse  á  jurar  su  cargo  de  Regente  ante 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 

Celebróse  por  fin  la  apertura  de  la  Asamblea  el  15  de  Ju- 
nio, con  las  dos  terceras  partes  escasas  de  los  elegidos,  en  los 
que  hubo  no  pocos  llevados  por  fuerza  ó  por  temor.  Once  sesio- 
nes bastaron  para  elaborar  una  Constitución  que  el  8  de  Julio 
juraron  el  Rey  José,  impuesto  por  su  hermano,  y  todos  los  in- 
dividuos de  aquel  Congreso,  declarándose  en  su  consecuencia 
terminadas  las  tareas  de  aquella  Asamblea,  de  la  que  Southey 
ha  dicho  que  era  "una  añagaza  para  engañar  al  pueblo  con 
ii un  nombre  respetable,  franqueando  los  caminos  para  llevar 
ná  efecto  los  caprichos  del  usurpador  embozados  con  la  capa  de 
ula  libertad,  ii 

El  9  de  Julio  salió  de  Bayona  el  que  creyó  llegar  á  ser  Rey 
de  los  españoles,  llegó  el  12  á  Vitoria ,  donde  publicó  un  Mani- 
fiesto y  el  20  entró  en  Madrid,  donde  le  aclamaron  las  tropas... 
francesas  el  25,  y  en  cuyo  acto  tuvo  muy  pequeña  participa- 
ción el  pueblo. 

Con  motivo  de  la  batalla  de  Bailen,  tan  favorable  á   las  ar- 


(1)  El  6  de  Mayo  de  1808  en  favor  de  su  padre,  quien  á  su  vez  la  cedió 
aquel  mismo  dia  en  Napoleón,  así  como  Fernando  cedió  también  en  el  Em- 
perador sus  derechos  como  Príncipe  de  Asturias. 
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mas  españolas,  se  vio  obligado  el  impuesto  Rey  á  abandonar  á 
Madrid,  con  cuya  fuga  se  rehizo  el  espíritu  público  y  se  logró 
que  aun  los  más  timoratos  se  decidiesen  á  defender  los  derechos 
de  la  nación,  no  contando  Napoleón  desde  entonces  con  un  solo 
español  verdaderamente  adicto,  pues  los  pocos  que  seguian  su 
causa  no  tenian  fé  en  ella,  y  sólo  el  temor  en  unos  y  en  otros  la 
desconfianza  de  ser  bien  recibidos  entre  sus  compatriotas,  y  prin- 
cipalmente la  seguridad  de  perder  sus  posiciones  sociales,  ¡á  tal 
extremo  conduce  la  ambición!  eran  las  causas  que  los  hacian 
continuar  en  el  bando  de  los  afrancesados  apoyando  á  un  su- 
puesto Rey;  y  decimos  supuesto,  porque  quien  real  y  verdadera- 
mente reinaba  era  Napoleón,  como  bien  claramente  se  lo  maui- 
íestó  el  mismo  interesado  en  las  cartas  particulares  que  tanto 
menudeaban  por  entonces  entre  los  dos  hermanos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Junta  Suprema  Gubernativa  estaba 
disautorizada  por  completo,  y  otro  tanto  acontecia  al  Consejo 
de  Castilla,  cuyos  dos  únicos  poderes,  existentes  á  la  salida  de 
José  Napoleón,  dieron  una  gran  prueba  de  su  debilidad  en  cir- 
cunstancias tan  críticas,  permaneciendo  indiferentes  y  sin  atre- 
veise  á  arrogarse  el  supremo  poder  de  la  nación  ó  a  formar  uno 
que  diera  unidad  á  los  que,  como  dejamos  dicho,  se  habían 
creado  en  las  provincias  con  el  nombre  Juntas  superiores  de  de- 
fensa. 

El  Consejo,  después  de  haber  desperdiciado  los  momentos 
más  preciosos,  pretendió  apropiarse  el  poder,  y  a  este  efecto,  con 
fecha  4  de  Agosto,  dirigió  un  Manifiesto  á  las  Juntas  superiores 
de  las  provincias  ya  los  generales  en  el  que  se  decia:  "...Como 
nao  sea  posible  adoptar  de  pronto  en  circunstancias  tan  ex- 
traordinarias los  medios  que  designan  las  leyes  y  las  costum- 
nbre3  nación ales^no  se  detendrá  el  Consejo  en  trazar  el  plan  que 
it podría  tal  vez  ser  oportuno  para  fijar  la  representación  y  voto 
nde  la  nación,  y  se  ciñe  por  ahora  á  indicar  solamente  que  le 
nserviria  de  la  mayor  satisfacción  el  que  V.  E.  se  sirviese  dipu- 
ntar á  la  mayor  brevedad  personas  de  su  mayor  confianza,  que 
•  i reuniéndose  á  las  nombradas  por  las  Juntas  establecidas  en  las 
ndemás  provincias  y  al  Consejo,  pudiesen  conferenciar  acerca  de 
ueste  importante  asunto,  y  arreglarlo  de  conformidad  y  manera 
«ique  partiendo  todas  las  providencias  y  disposiciones   de  este 
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it centro  común,  fuese  tan  espedito  como  conviene  á  su  efecto. »i 
Pero  de  las  unas  y  los  otros  recibió  agrias  censuras  por  su  sos- 
pechosa conducta,  como  lo  demostró  bien  claramente,  cuando 
dirigiéndose  más  tarde  á  la  Central  en  su  representación  de  S 
■de  Octubre  decia:  "Las  contestaciones  de  las  Juntas  ni  f nerón 
utodas  sinceras  ni  conformes  entre  sí,  ni  correspondientes  en 
iisus  expresiones  á  la  dignidad  y  respeto  que  se  merece  este  Tri- 
tibunaí.  Sin  embargo,  todo  lo  disimuló  por  el  bien  de    la  paz  y 

por  el  amor  á  la  unión 

11 

Más  no  desistió  de  su  propósito,  á  pesar  de  esto,  y  á  fin  de  sin- 
cerarse publicó  un  Manifiesto  á  la  nación. 

Todos  los  escritores  que  se  han  ocupado  del  período  revolu- 
cionario de  1808  á  1814,  han  dedicado  ala  formación  de  la  Cen- 
tral la  atención  que ,  á  nuestro  juicio,  merece  la  creación  de 
aquel  poder,  si  ha  de  escribirse  con  verdadera  conciencia  la  his- 
toria de  aquel  espontáneo  movimiento  nacional,  y  si  han  de  po- 
der presentarse  datos  verdaderos  para  apreciar  la  historia  de 
aquella  gran  epope}7a. 

Acerbamente  han  sido  censuradas  por  algunos  las  Juntas 
provinciales  por  el  desorden  é  informalidad  de  su  creación,  in- 
evitables en  la  situación  anormal  por  que  atravesaba  la  nación, 
así  como  por  las  rivalidades  nacidas  entre  ellas  por  espíritus 
mezquinos  y  propósitos  despreciables;  pero  debe  tenerse  endien- 
ta, para  formar  un  buen  juicio  acerca  de  e3te  punto  concreto, 
que  3Í  es  verdad  que  las  Juntas  se  crearon  con  muy  escasas  for- 
malidades, y  algunas  compuestas  de  personas  sin  posición  social, 
deseosas  de  medro  y  dominio ,  no  es  tampoco  menos  cierto  que 
en  tan  supremos  momentos  habia  necesidad  de  admitir  y  aun 
aprobar,  hasta  por  los  hombres  más  sensatos  é  ilustrados ,  cual- 
quiera manifestación  popular  que  tendiese  á  formar  autorida- 
des capaces  de  crear  recursos  y  arbitrar  todo  género  de  medios 
para  llevar  á  cabo  la  defensa  nacional. 

Otro  de  I03  defectos  que  se  atribuye  á  las  Juntas,  y  permí- 
tasenos que  no3  detengamos  en  este  punto  que  consideramos  la 
base  de  la  reforma  constitucional  de  España,  es  el  de  la  irregu- 
laridad y  exclusivismo  de  las  capitales  en  la  formación  de  esas 
nuevas  autoridades.  Y  preguntamos  nosotros:  ¿Era  posible  que 
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entonces  hubiera  quien  propusiese  el  medio,  forma  y  manera  de 
constituir  estas  Juntas?  Y  aun  habiendo  sido  esto  posible,  ¿ha- 
brían dado,  así  formadas,  los  mismos  resultados  que  se  apete- 
cían? ¡Legalidad!  ¿Era  posible,  ni  racionalmente  exigible,  ate- 
nerse a  medidas  de  legalidad  en  momentos  tan  difíciles  y  su- 
premos? ¿Hay  jamás  ley  alguna  superior  á  la  de  la  necesidad  de 
salvar  la  independencia  de  la  patria? 

Las  Juntas  provinciales  se  crearon ,  es  verdad ,  con  el  sólo 
consentimiento  de  los  vecinos  de  las  capitales  donde  se  forma- 
ron; e3to  es,  como  pudieron;  pero  se  subsanó  más  tarde  esta  fal- 
ta con  el  espontáneo  y  explícito  reconocimiento  de  I03  pueblos, 
respectivos,  que  por  su  propia  voluntad  reconocieron  la  auto- 
ridad de  las  Juntas. 

Di  cese  también  que  originaron  muchos  males,  y  nosotros  no 
lo  negamos  en  absoluto:  pero,  ¿fueron  ella?  el  origen  y  princi- 
pal fundamento  de  que  se  salvase  la  nacionalidad  española  de 
las  garras  de  un  usurpador  traidor  y  miserable?  Pues  al  lado  de 
este  gran  bien,  nada  absolutamente  significan  los  males  que 
produjeran,  por  dolorosos  que  fuesen;  teniendo  precisamente 
que  reconocer  que  las  Juntas  vinieron  á  satisfacer  una  necesi- 
dad, que  se  formaron  de  la  única  manera  posible,  y  que  fueron 
un  gran  bien  para  España. 

De  entre  las  Juntas  provinciales  hubo  muchas  que  aspiraban 
á  absorber  la  soberanía,  y  principalmente  la  de  Sevilla;  pero 
este  mismo  deseo,  común  á  varias,  las  hacia  contenerse  y  no 
manifestar  ostensible  y  públicamente  sus  aspiraciones,  por  te- 
mor á  ser  derrotadas,  y  muy  principalmente  porque  preveian 
una  lucha  de  la  que  nadie  sacaría  más  ventaja  práctica  que  el 
enemigo  común.  El  espíritu  de  propia  conservación,  por  temor 
á  perder  en  un  momento  tantos  sacrificios,  contenia,  en  cierto 
modo,  las  pasiones,  y  sin  embargo  de  que  todo3  reconocían  la 
necesidad  de  un  poder  central  que  vigorizase  el  principio  de 
autoridad  y  diese  unidad  al  mando  de  los  numerosos  ejércitos 
que  se  habían  creado,  nadie  se  determinó  á  proponerlo,  hasta 
que  al  fin  la  Junta  Suprema  de  Murcia  (l),   aprovechando  una 


(1)  No  falta  quien  haya  supuesto  que  la  primera  que  lo  propuso  fué  la 
de  Valencia;  pero  ésta  lo  hizo  con  fecha  16  de  Julio,  después  de  conocer  la 
de  Murcia. 
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ocasión  propicia  se  determinó  á  dirigir,  con  fecha  22  de  Junio 
del  mismo  año  de  1808  á  todas  las  de  España,  una  circular  en- 
caminada a  este  objeto,  y  que  no  reproducimos  por  completo 
por  su  mucha  extensión.  Tan  notable  documento  empezaba  así: 
"Provincias  y  ciudades  de  España:  Nuestros  pensamientos  son 
nuniformes,  nuestra  voluntad  se  ha  explicado  de  un  modo  ma- 
ravilloso y  nada  equívoco;  nos  apresuramos  á  la  defensa  de  la 
upátria  y  a  la  conservación  de  los  augustos  derechos  de  nuestro 
namable  y  deseado  Fernando  VII.  Temamos  una  desorganiza - 
ncion  si  tiene  lucrar  la  desunión:  no  se  oiga  otra  voz  en  la  Penín- 
tisula  que  no  sea  unión,  confraternidad  y  mutua  defensa.  Hagá- 
ninonos  grandes  y  dominemos  las  pequeneces  que  ocupan  los 
nánimos  débiles  sobre  superioridades.  Formemos  un  Gobierno 
«sólido  y  central  á  donde  todas  las  provincias  y  reinos  concur- 
uran  por  medio  de  representantes,  y  de  donde  salgan  las  órde- 
nnes  y  pragmáticas  bajo  el  nombre  de  Fernando  VII. m 


Después  de  probar  la  ilegalidad  de  la  renuncia  de  la  corona 
hecha  3n  Bayona  por  Fernando,  y  consignar  la  infamia  con  que 
se  había  apoderado  del  monarca  español  el  tirano  de  Europa» 
continuaba  así:  "El  que  tiene  la  justicia  tiene  á  Dios  por  protec- 
ntor,  y  si  Dios  está  con  nosotros,  en  vano  velan  los  que  nos  ace- 
uchan  y  persiguen. 

nCiudades  de  voto  en  Cortes,  reunámonos  y  formemos  un 
«cuerpo;  elijamos  un  Consejo  que  á  nombre  de  Fernando  VII 
«organice  todas  las  disposiciones  civiles  y  evitemos  el  mal  que 
unos  amenaza,  que  es  la  división.  La  voz,  terrible  en  realidad, 
nde  que  en  cada  capital  la  Junta  de  Gobierno  se  suponga  supre- 
uma,  sin  subordinación  á  otra,  atraería  la  anarquía,  la  desola- 
ncion  y  la  pérdida  de  todo;  y  nosotros,  que  reunidos  somos  in- 
fivencibles,  por  la  división  daremos  al  enemigo  común  el  placer 
«de  vernos  desolados:  llore  España  si  esto  sucediese.  Fernan- 
ndo  VII  manda:  las  Cortes  lo  reconocieron  por  príncipe  herede- 
uro,  los  pueblos  lo  han  proclamado  Monarca.  Sevilla,  Granada, 
ii Valencia,  Zaragoza,  ciudades  antiguas,  dignaos  tomar  la  voz, 
••unios,  abrazad  este  pensamiento,  circulad  el  señalamiento  del 
ulugar  y  dia  para  la  reunión  de  los  representantes  de  los  pue- 
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nblos;  ocupad  por  ahora  las  facultades  de  las  nobles  ciudades  de 
"Burgos  y  Toledo,  que  no  pueden  levantar  la  voz  por  estar  su- 
peditadas. 

uCapi tañes  generales,  generales  famo30s,  proteged  este  re- 
medio que  va  á  srlvar  la  nación 

»i 

«i ti 

«•Esta  ciudad  se  lisonjea  que  este  último  remedio  es  el  único 
•■y  el  solo  que  puede  salvarnos.  Gobierno  central,  Gobierno  su- 
npremo  son  indispensables.  Fernando  VII  lo  manda:  Fernan- 
ii do  VII  no  puede  ser  restituido  á  su  trono  sin  e3ta  unión  y  so- 
nberanía:  unidas  todas  las  provincias  por  sus  representantes,  no 
uhay  celos  de  superioridad,  y  se  le  cortan  al  enemigo  las  armas 
ti  terribles  de  la  desunión  y  de  la  intriga:  las  potencias  extran- 
jeras sabrán  con  quién  han  de  entenderse  para  la  paz  y  para 
ñla  guerra;  y  reconociendo  un  Gobierno  universal  de  España, 
nía  monarquía  se  conservará  ilesa  para  su  legítimo  y  amado  so- 
nberano.M 

También  por  aquellos  dias  (4  de  Julio),  D.  Gregorio  de  la 
Cuesta,  capican  general  de  Castilla  la  Vieja,  cuando  aun  nopo- 
aia  tener  conocimiento  de  la  anterior  circular,  decia  en  carta  di- 
rigida á  las  Juntas  de  su  distrito  militar  lo  siguiente: 

"La  autoridad  de  uno  solo,  atendidas  las  actuales  circunstan- 
cias y  la  ambición  de  los  hombres,  podria  ser  arriesgada  para 
nel  Estado  y  repartida  en  muchos  produciría  la  indecisión  y  re- 
<itardo  en  todos  ios  negocios:  parece,  pues,  que  una  Regencia con- 
ti  fiada  á  tres,  ó  cinco  á  lo  más,  evitaria  ambos  extremos.  En  la 
i. imposibilidad  de  ser  nombrada  por  el  rey,  parece  induvita- 
tible  que  este  derecho  recae  en  la  nación,  ó  en  sus  representan- 
nte3.  Según  nuestra  Constitución,  serian  las  Cortes  á  quien  cor- 
responde la  determinación  y  elección  de  una  Regencia,  puesto 
nque  la  perfidia  de  nuestro  enemigo  nos  ha  privado  también  de 
ii todas  las  personas  reales  en  quienes  debería  depositarse  la  pri- 
i.mera  autoridad;  pero  la  convocación  formal  dela3  Cortes  sufre 
"dificultades  y  dilaciones  invencibles,  que  pondrían  en  mayor 
nriesgo;  por  consiguiente,  parece  que  no  queda  otro  arbitrio  que 
"congregar  una  Junta  compuesta  de  diputados  de  todas  las  pro- 
nvincias  y  capitanes  generales  hacia  el  centro  de   todas  ellas 
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neón  poderes  para  nombrar  y  establecer  una  Regencia  que  sea 
«el  punfco  de  reunión  y  cabeza  de  todos  I03  dominios  del  rey,  y 
«cuyas  facultades  absolutas  puedan  unir  y  emplear  nuestros 
«medios,  recursos  y  operaciones  para  salvar  nuestra  patria,  que 
«si  subsiste  entregada  á  la  división  é  independencia  de  cada  pro- 
«vincia,  van  á  ser  todas  subyugadas  por  nuestros  enemigos. . . . 


Terminaba  diciendo  que  como  gobernador,  capitán  general  y 
presidente  de  la  Real  Chancillei'ía  de  Castilla  la  Vieja,  se  con- 
sideraba independiente  de  cualquiera  otro  Gobierno;  pero  que 
seria  el  primero  en  someterse  si  se  trataba  del  bien  de  la  na- 
ción, y  pedia  le  manifestasen  sus  ideas  y  determinaciones  sobre 
tan  importante  objeto. 

Después  de  algunas  controversias  entre  las  Juntas  acerca 
da  cuál  habría  de  ser  el  Poder  Supremo,  se  aceptó  al  fin  la  idea 
de  nombrar  una  Junta  central  compuesta  de  dos  individuos  de 
cada  una  de  las  superiores  de  provincia,  y  cuyo  acuerdo  se  co- 
municó, con  fecha  28  de  Agosto,  á  nuestros  representantes  en 
el  extranjero,  anunciándoles  que  la  reunión  deberia  tener  lugar 
en  Madrid,  y  que  una  vez  reunidos  la  mayoría  de  los  individuos 
designados,  reasumiría  aquella  Junta  el  poder  de  la  nación 
hasta  que  Don  Fernando  VII  fuese  restituido  á  su  trono. 

En  tanto  que  las  Juntas  superiores  se  ocupaban  de  cuanto 
era  necesario  para  continuar  la  defensa  nacional,  se  vé  que  no 
■descuidaban  tampoco  los  medios  de  precaverse  para  las  contin- 
gencias del  porvenir,  y  como  el  establecimiento  del  Poder  cen- 
tral todas  lo  consideraron  urgente,  procuraron  nombrar  inme- 
diatamente, como  lo  hicieron,  sus  representantes. 

CAPITULO  II 
Instalación  <le  la  Central    en   Aranjuez. 

Cada  una  de  las  Juntas  provinciales  habia  nombrado  dos  in- 
dividuos de  su  seno,  con  arreglo  a  lo  convenido  de  antemano, 
para  la  formación  del  Supremo  poder,  y  cuando  hubo  un  núme- 
ro suficiente  de  delegados,  acordaron  celebrar  sus  sesiones  en 
Aranjuez,  donde,  bajo  la  denominación  de  Junta  Suprema  Gen- 
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tral  gubernativa  del  Reino,  se  instaló  solemnemente  este  nuevo 
poder  el  25  de  Setiembre  de  1808,  cuya  noticia  fué  recibida  con 
general  aplauso. 

Ea  los  siguientes  dias,  26  y  27,  se  remitió  por  la  Central  á 
cada  una  de  las  Juntas  provinciales,  jefes  del  ejército  y  arma- 
da, Consejos  y  demás  autoridades,  un  certificado  del  acta  de  su 
instalación,  cuya  noticia  fué  recibida  con  universal  satisfacción, 
apresurándose  todos  á  dar  publicidad  á  tan  fausta  y  deseada 
nueva  por  medio  de  bandos,  edictos  ó  pregones,  y  celebrándose, 
por  tan  feliz  acontecimiento,  festejos  públicos,  ai  propio  tiem- 
po que,  con  toda  solemnidad,  se  prestaba  el  juramento  de  fide- 
lidad y  obediencia  á  los  mandatos  y  órdenes  de  aquel  poder  que 
todos  reconocieron,  de^de  luego,  como  único  soberano. 

A  pesar  de  ser  bastante  extensa  el  acta  de  instalación,  la 
copiamos  íntegra,  tanto  por  su  importancia  histórica,  cuanto 
porque  en  ella  se  explica  aquel  acto,  mucho  mejor  que  nosotros 
pudiéramos  hacerlo.  Decia  así: 

"En  consecuencia  del  acuerdo  de  ayer  24?  del  corriente  en 
nconferencia  preparatoria,  y  por  el  cual  se  resolvió  que  en  el 
ndia  de  hoy,  y  hora  de  las  nueve  y  media  de  su  mañana,  se  ins- 
ntalase  la  Junta  Central  Suprema  y  Gubernativa  del  Reino, 
upara  cuyo  efecto  fueron  citados  todos  los  señores  Diputados 
npresentes  en  este  Real  Sitio,  que  son  más  de  las  dos  terceras 
h  partes  de  lo?  que  deben  componer  la  Junta  de  Gobierno,  y 
i.oonstan  al  margen  por  orden  alfabético  (nosotros  los  ponemos 
nal  final),  se  verificó  la  ceremonia  en  la  forma  siguiente: 

nSe  juntaron  dichos  señores  Diputados  en  la  sacristía  de  la 
nCapilla  del  Palacio  de  este  Real  Sitio,  y  formados ,  salieron  á 
m colocarse  en  los  bancos  que  á  uno  y  otro  lado  estaban  dispues- 
tos al  efecto:  oyeron  misa,  que  celebró  el  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Laodicea,  Coadministrador  del  de  Sevilla,  y  Diputado 
nde  aquel  Reyno;  y  en  seguida  todos  los  señores  vocales  presta- 
nron  en  mano?  de  dicho  señor  Prelado  y  sobre  el  libro  de  los 
nSantos  Evangelios,  el  siguiente  juramento,  que  antes  habia 
uverificado  él  mismo: 

ti  Juráis  á  Dios  y  á  sus  Santos  Evangelios  y  á  Jesucristo  cru-* 
ncificado,  cuya  sagrada  imagen  tenéis  presente,  que  en  el  des- 
ii tino  y  exercicio  de  vocal  de  la  Junta  Central  y  Gubernativa 
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ndel  Reyno  promoveréis  y  defenderéis  la  conservación  y  auraen- 
«tfco  de  nuestra  Santa  Religión  Católica,  Apostólica  Romana;  la 
itdefensa  y  fidelidad  a  nuestro  augusto  Soberano  Fernando  VII, 
•Jas  de  sus  derechos  y  Soberanía:  la  conservación  de  nuestros 
iiderechos,  fueros,  leyes  y  costumbres,  y  especialmente  las  de 
ii sucesión  en  la  familia  Reynante,  y  en  las  demás  señaladas  en 
nías  mismas  leyes;  y  finalmente,  todo  lo  que  conduzca  al  bien  y 
i. fidelidad  general  de  estos  Reyno3  y  mejoría  de  sus  costumbres, 
uguardando  secreto  en  lo  que  fuere  de  guardar  apartando  de 
fi ellos  todo  mal,  y  persiguiendo  á  sus  enemigos  á  costa  de  vues- 
•itra  persona,  salud  y  bienes? — Sí  juro. — Si  asilo  hiciereis,  Dios 
1 1  os  ayude,  y  si  no,  os  lo  demande  en  mal  como  quien  jura  su 
nsanto  nombre  en  vano.  Amen. 

"Acto  continuo  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  por  la  comu- 
nnidad  de  religiosos  Descalzos  de  San  Pascual  de  este  Sitio,  y 
nconcluido  este  acto  religioso,  y  pasando  por  delante  del  bizarro 
uba^allon  de  tropas  ligeras  de  Valencia,  que  se  hallaba  formado 
tien  dos  filas  desde  la  salida  de  la  capilla  hasta  la  escalera  del 
uReal  Palacio,  se  trasladaron  a  una  de  las  salas  principales  de 
uél  destinada  por  ahora  para  la  celebración  de  las  Juntas. 

nEn  la  multitud  de  gentos  de  todas  clases  y  condiciones  que 
nllenaban  la  carrera,  se  descubrían  el  mayor  interés  y  entu- 
nsiasmo  en  favor  de  su  Rey  y  Señor  Fernando  VII,  cuyo  nombre 
iiresonaba  por  todas  partes  y  el  de  la  Junta  Suprema,  que  acababa 
nde jurar  ante  Dios  y  los  hombres  y  aconta  de  su  vida,  larestau- 
ii ración  en  el  Trono  de  un  Rey  tan  deseado,  la  conservación  de 
•muestra  santa  Religión,  la  de  nuestras  leye3,  usos  y  costum- 
ubres.  La  abertura  de  las  puertas  del  Real  Palacio,  cerradas 
ntanto  tiempo  habia,  la  triste  soledad  de  la  augusta  habitación 
u de  nuestros  Reyes  y  el  recuerdo  de  la  época  y  motivos  porque 
use  cerraron,  arrancaron  lágrimas  de  todo3  los  concurrentes, 
uaun  de  los  más  firmes,  que  hicieron  el  acbo  más  tierno  é  inte- 
nresante  y  al  mismo  tiempo  más  útil  para  excibar  á  la  vengan- 
nza  conbra  los  causadores  de  tantos  male3,  y  la  justa  confianza 
•ten  los  sugetos,  que  después  de  tantos  peligros  sufridos  por  tan 
itjusta  causa,  todavía  se  presentan  á  arrostrar  cuantos  sean  ne- 
nce3arios  para  llevarla  hasta  un  fin  dichoso.  Tal  es,  sin  duda, 
•  i  el  que  debemos  esperar  de  la  unión  y  fraternidad  tan  íntima 
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ncomo  la  que  ofrecen  toáoslos  Reynos  reunidos.  Crecieron  el  en- 
utusiasmo  y  el  interés  á  la  salida  de  los  señores  Diputados  á  la 
ngran  galería  de  la  fachada  principal  de  Palacio,  desde  la  cual 
usu  actual  interino  Presidente  el  Excmo.  señor  conde  de  Flori- 
nda  Blanca  proclamó  de  nuevo  a  nuestro  deseado  Rey  Fernán- 
ndo,  y  siguió  el  pueblo  por  muchas  veces  aumentando  sus  acia- 
limaciones  vivas,  y  enternecimiento  que  le  causaba  un  Cuerpo 
■■que  debia  llenar  tan  grandes  esperanzas,  tanto  más  bien  con- 
ncebidas,  cuanto  era  mayor  la  magestuosa  sencillez  con  que  se 
nha  celebrado  el  acto  más  augusto  que  hasta  ahora  ha  visto  la 
unacion. 

ii Colocados  los  señores  Diputados  en  sus  respectivos  lugares, 
ny  pronunciado  por  el  señor  Presidente  un  breve  discurso,  muy 
n propio  de  las  circunstancias,  se  declaró  la  Junba  legíbimamen- 
nte  constituida,  sin  perjuicio  de  los  ausentes,  que,  según  su 
nacuerdo  de  ayer,  deben  componer  la  Junta  de  Gobierno,  en 
ii ausencia  de  nuestro  Rey  y  señor  Fernando  VII;  y  mandó  que 
use  saque  certificación  de  esta  acta  y  se  dirija  al  Presidente  del 
nConsejo  para  su  inteligencia,  la  del  Tribunal  y  demás  efectos 
n correspondientes,  ínterin  se  le  comunican  las  ulteriores  órde- 
unes  que  convengan. — Real  Palacio  de  Aranjuez  á  veinticinco 
n de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ocho. — Martin  Garay,  Vocal 
nSecretario  general  interino. n 

Asistieron  a  esta  primera  Junta  los  Sres.  D.  Lorenzo  Calvo 
de  Rozas,  intendente  de  ejército,  y  D.  Francisco  Palafox  y  Mel- 
ci,  brigadier  de  ejército;  por  Aragón. 

D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  ex  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y  el  marqués  de  Campo  Sagrado,  teniente  general  de 
ejército;  por  Asturias. 

D.  Lorenzo  Bonifazy  Quintano,  prior  de  Zamora;  por  Casti- 
lla la  Vieja. 

Marqués  de  Villel,  conde  de  Darnius,  grande  de  España,  y 
barón  de  Sabasona,  por  Cataluña. 

Marqués  de  la  Puebla  de  I03  Infantes,  grande  de  España,  y 
D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  Rabé,  por  Córdoba. 

D.  Martin  Garay,  intendente  de  Extremadura  y  primer  se- 
cretario de  la  Junta,  y  D.  Félix  Ovalle,  tesorero  del  ejército  do 
Extremadura,  por  Extremadura. 
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D.  Rodrigo  Riquelme,  regente  de  la  Cnancillería  de  Grana- 
da, y  D.  Luis  Ginés  de  Funes,  canónigo  de  Santiago,  por  Gra- 
nada. 

D.  Francisco  de  Paula  Castañedo,  canónigo  de  Jaén,  y  don 
Sebastian  de  Jócano,  contador  de  la  provincia  de  Jaén,  por 
Jaén. 

D.  Tomás  de  Veri,  teniente  coronel  de  Voluntarios,  y  el  con- 
de de  Ayamans,  teniente  coronel  de  milicias,  por  Mallorca. 

El  conde  de  Floridablanca,  que  fué  nombrado  presidente 
interino  y  luego  en  propiedad  de  la  Junta,  primer  secretario 
interino  que  fue'  de  Gracia  y  Justicia,  y  el  marqués  del  Villar, 
por  Murcia. 

D.  Pedro  de  Rivero,  canónigo  de  Toledo  y  secretario  de  la 
Junta,  y  D.  Josef  García  de  la  Torre,  abogado  de  los  Reales 
Consejos,  por  Toledo. 

D.  Juan  de  Vera  y  Delgado,  arzobispo  de  la  Laodicea,  y  el 
conde  de  Tilly,  por  Sevilla. 

Coude  de  Contamina,  grande  de  España,  por  Valencia. 

Sucesivamente  fueron  llegando  los  individuos  restantes,  que 
tomaban  posesión  de  su  cargo  después  de  prestar  el  debido  ju- 
ramento en  manos  del  presidente.  Con  los  ya  indicados,  que 
asistieron  desde  el  primer  momento,  y  los  que  indicamos  á 
continuación,  se  vio  completa  la  representación  de  aquella 
Junta,  que  era  el  Gobierno  más  legal  y  popular  que  habia  sido 
posible  elegir  en  tan  azarosas  y  apremiantes  circunstancias: 

Marqués  de  Villanueva  del  Prado,  por  Canarias. 

D.  Francisco  Xavier  Caro,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  por  Castilla  la  Vieja. 

Conde  de  Gimonde  y  D.  Antonio  Aballe,  por  Galicia. 

Frey  D.  Antonio  Valdés,  capitán  general  de  la  Armada  y 
ex-ministro  de  Marina,  y  el  vizconde  de  Qaintanilla,  por  León. 

Conde  de  Albamira,  marqués  de  As  torga,  grande  de  España, 
y  D.  Pedro  de  Silva,  Patriarca  de  las  Indias  y  antes  mariscal 
de  Campo,  por  Madrid. 

D.  Miguel  de  Balanza  y  D.  Carlos  Amatria,  individuos  de  la 
Diputación  del  reino  de  Navarra,  por  Navarra. 

Príncipe  Pío,  grande  de  España,  coronel  de  milicias,  y  el 
marqués  de  la  Romana,  teniente  general  que,  por  fallecimiento 
del  anterior,  vino  á  ocupar  su  puesto,  por  Valencia. 
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Exceptuando  loa  de  Valencia,  todos  los  diputados  presenta- 
ron desde  luego  poderes  iguales,  de  los  que  hemos  tenido  á  la 
vista  Ja  mayor  parte,  y  como  los  de  aquellos  se  diferenciasen  en 
que  su  mandato  se  hallaba  limitado  á  un  año,  (1)  mientras  todo3 
los  demás  los  presentaron  sin  limitación  alguna,  retiraron  los 
primitivos  y  presentaron  otros  ide'nticos  á  los  de  sus  compa- 
ñeros. 

La  Central,  tan  pronto  como  se  hubo  constituido,  se  dio  á  sí 
el  tratamiento  de  Majestad,  el  de  Alteza  al  Presidente  y  de 
Excelencia  á  I03  vocales,  asignándose  á  cada  uno  de  éstos  el  suel- 
do de  6.000  duro3  anuales. 

Al  participar  su  instalación  la  Central  al  Consejo  de  Casti- 
lla, después  de  mandar  que  sus  individuos  prestasen  el  jura- 
mento de  obediencia  á  las  órdenes  que  emanasen  del  poder  so- 
berano que  acababa  de  constituirse,  se  le  ordenaba  que  expidie- 
se las  cédulas,  provisiones  y  órdenes  correspondientes  á  todos 
los  tribunales,  juntas,  justicias,  etc.,  etc.,  para  que  en  todos  loa 
asuntos  de  la  gobernación  del  reino  y  administración  de  justi- 
cia obedeciesen  exactamente  y  con  prontitud  las  resoluciones 
de  la  Junta  como  única   depositarla  de  la  autoridad   soberana 


(1)  Creemos  muy  útil  reproducir  este  documento,  que  decía  así:  «La 
»  Junta  suprema  de  Gobierno  del  reino  de  Valencia,  conformándose  con  el 
»deseo  general  de  la  nación,  de  formar  una  Junta  central,  compuesta  de  di- 
sputados de  las  provincias,  en  la  cual  resida  la  autoridad  suprema  guberna- 
tiva y  la  representación  nacional,  durante  la  ausencia  de  estos  reinos  de 
» nuestro  rey  señor  Don  Fernando  VII  (que  Dios  guarde)  en  los  términos  ex- 
»  presados  en  la  circular  de  16  de  Julio  último,  relativa  al  establecimiento  de 
»una  Junta  central  compuesta  de  individuos  de  todas  las  de  provincia,  ha 
avenido  en  nombrar  por  sus  diputados  á  ella,  á  los  Excmos.  Sres.  Conde  de 
»  Contamina  y  Príncipe  Pío,  Marqués  de  Castel  Rodrigo,  grandes  de  España 
»de  primera  clase,  naturales  ambos  de  estos  reinos  é  individuos  de  su  Junta 
» suprema  para  que  pasen  á  este  efecto  á  Madrid;  autorizándolos,  como  los 
» autoriza,  con  cuantas  facultades  sean  necesarias  y  convenientes  para  ejercer 
atodas  las  funciones  de  vocales  en  dicha  Junta  central  por  el  término  de  un 
»año,  contado  desde  el  dia  que  celebre  su  primera  sesión,  con  calidad  de  po- 
»der  ser  reelegidos;  en  cuya  virtud  ésta  podrá  reconocerlos  por  tales  diputa- 
»dos,  revestidos  de  los  plenos  poderes  que  se  requieren  á  este  objeto  y  que- 
dando esta  Junta  en  pasar  por  cuanto  con  su  intervención  se  resuelva  y  de- 
stermine por  la  Central,  á  cuyo  fin  se  les  despacha  esta  credencial.  Dada  en 
>la  casa  consistorial  de  iBta  ciudad  y  sala  de  sesiones,  sellada  con  el  sello  del 
> reino  y  refrendada  por  los  secretarios  de  esta  Junta  suprema  de  gobierno  á 
*2Q  de  Agosto  de  1808.» 
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del  Rey  Don  Fernando  VII;  y  se  disponía,  además,  que  conti- 
nuase el  Consejo  ejerciendo  sus  funciones  ordinarias  con  arreglo 
á  las  leyes;  pero  consultándola  lo  que  excediese  de  sus  faculta- 
des, como  pudiera  hacerlo  al  soberano,  si  estuviese  en  libertad. 

Al  contestar  el  Consejo  a  la  Junta  para  participarla  el  acuer- 
do de  estar  dispuestos  sus  individuos  á  cumplir  lo  que  se  orde- 
naba, decia: 

"El  Consejo,  no  obstante,  cumpliendo  con  los  deberes  im- 
ii prescindibles  de  su  instituto,  dirigirá  después  a  la  Junta  el  re- 
nsultado  de  sus  meditaciones,  fijadas  en  la  conservación  y  ob- 
servancia de  nuestras  leyes,  no  hacie'ndolo  antes  por  no  retar - 
ndar  las  funciones  ejecutivas  de  la  Junta,  en  atención  á  la  mayor 
niirgencia  de  éstas,  n 

El  1.°  de  Octubre,  esto  es,  después  de  haber  prestado  aquel 
Cuerpo  el  juramento  exigido,  circuló  á  todas  las  autoridades 
civiles  y  militares  las  cartas  y  órdenes  disponiendo  que  fuesen 
obedecidas  las  resoluciones  de  la  Central ;  pero  creyendo ,  sin 
duda,  que  podria  crear  excisiones  en  el  seno  de  aquella  supre- 
ma autoridad,  cuya  soberanía  le  era  tan  antipática,  la  dirigió, 
con  fecha  8  del  mismo  mes,  un  extenso  escrito,  en  el  que,  como 
resultado  de  sus  meditaciones,  decia  al  final: 

"Reflexiones  tan  fundadas  han  movido  al  Consejo  a  recono- 
cer en  los  vocales  de  la  Junta  Central  una  representación  de 
M provincias,  que  en  otro  estado  de  cosas  negaría,  respecto  de  no 
ti  venir  hecha  la  elección  de  Diputados  por  los  Ayuntamientos 
ftde  los  pueblos  que  tienen  el  derecho  de  elegir  y  representar  á 
nsus  ciudades,  provincias  ó  reynos,  y  no  se  para  en  la  calidad  de 
nlos  electores,  incapaces  muchos  de  ellos  por  su  instituto  de  te- 
nner  parte  en  tales  actos. 

"Son  á  la  verdad  singulares  estas  ocurrencias,  y  es  menester 
uadorar  la  providencia  del  Señor  que  nos  ha  libertado  de  unos 
límales  tan  urgentes  que  parece  no  tenian  remedio;  confiando 
nen  su  misericordia  que  nos  salvará  de  los  que  aun  nos  ame- 
tinazan. 

"No    perdiendo  de  vista  el    Consejo    estas  consideraciones, 

tiestima  muy  propio  de  su  obligación  exponer  á  V.  M.  su  pro- 

H fundo  reconocimiento  por   la  oferta  que  le  hace  en  su  citada 

iiórden  de  1."  de  Octubre  de  tomar  en  consideración  el  resulta- 

tomo  lxxxiv.  14 
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ndo  de  las  meditaciones  de  este  Tribunal,  que  anunció  sn  Pre- 
sidente en  su  oficio  de  30  de  Setiembre  y  que  circunscribe  a 
nsolo  tres  puntos,  n 

En  el  1.°  manifestaba  la  necesidad  de  que  se  redujese  el  nú- 
mero de  vocales  de  que  se  componia  la  Junta  Suprema,  exten- 
diéndose en  consideracionos  sobre  la  utilidad  y  necesidad  de  la 
medida. 

En  el  2.°  indicaba  que  era  precisa  la  disolución  de  las  Jun- 
tas provinciales,  una  vez  que  se  hallaba  constituida  la  Suprema 
Central,  depositarla  de  la  autoridad  real. 

El  3.°,  que  era  el  verdaderamente  importante,  se  hallaba 
así  concebido:  "Que  para  dar  una  consistencia  más  legal  al  Go- 
ubierno  hasta  que  se  verifique  el  regreso  de  nuestro  Soberano, 
fiy  cumplir  su  Real  voluntad,  según  lo  manifiesta  el  real  decreto 
m publicado  en  la  exposición  de  D.  Pedro  Ceballos  se  convoque 
nía  Nación  en  Cortes,  para  tratar  de  todo  lo  conveniente  afijar 
usu  sistema  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  fueros,  usos  y  cos- 
tumbres, y  el  ejercicio  de  la  autoridad  que  en  el  regente  ó  re- 
n  gentes  se  deposite,  fijando  los  modos  y  bases  de  ella  y  su  du- 
uracion." 

"El  Consejo  se  halla  tao.  penetrado  (continuaba  este  docu- 
timento)  de  estos  tres  puntos,  que  juzga  serán  ineficaces  las  ta- 
tireas  de  la  Junta  si  no  los  toma  en  deliberación  cuando  la 
•lOportunidad  y  las  circunstancias  lo  permitan,  persuadiéndose 
nde  la  sabiduría,  juicio  y  prudencia  de  todos  los  vocales  que  ha- 
urán  este  servicio  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  Patria,  posponiendo 
utoda  idea  que  á  ello  se  oponga,  n 

Fueron  tan  discordes  los  pareceres  sobre  este  último  punto, 
único  que  mereció  la  atención  de  la  mayoría  de  los  vocales,  que 
acordaron  suspender  toda  resolución  hasta  más  adelante;  pero 
la  Junta,  sin  embargo,  en  su  primer  Manifiesto  de  26  del  mis- 
mo Octubre,  decía:  "Entre  tanto  que  las  operaciones  militares, 
iilentas  al  principio  para  asegurar  mejor  el  buen  éxito,  presen - 
dtan  la  oportunidad  y  el  sosiego  necesarios  á  la  grande  y  so 
ulemne  reunión  que  se  os  anuncia  (la  de  reunir  Cortes),  el  Go- 
nbierno  cuidará  de  que  se  estiendan  y  controviertan  privada- 
nmente  los  proyectos  de  reformas  y  de  instituciones  que  deben 
ii presentarse  á  la  sanción  nacional.  Sin  luces,  sin  conocimientos 
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«»y  sin  datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislación  e3  el  resultada 
ti  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  como  tal  expuesta  al  error, 
*tá  la  inconsecuencia  y  al  desprecio." 

Después  continuaba  haciendo  un  llamamiento  á  todas  las 
personas  ilustradas  del  país,  indicando  los  puntos  sobre  que  de- 
berían me  litar  para  proponer  cuanto  se  les  ocurriese  con  rela- 
ción á  la  reunión  de  Cortes,  pues  con  la  modestia  propia  de  tan 
ilustres  varones,  decian  que  bascaban  sus  consejos.  Prometíase 
también  formar  tantas  comisiones  cuantos  fuesen  I03  ramos 
acerca  de  los  que  versasen  los  escritos,  para  que  por  todos  los. 
medios  posibles  se  procurase  ilustrar  la  opinión. 

El  enemigo  entretanto  iba  acercándose  a  Madrid,  y  la  Cen- 
tral pensó  en  variar  su  residencia,  acordando  pasar  á  Badajoz, 
á  cuyo  fin  empezó  á  tomar  las  medidas  convenientes  para  la 
traslación  y  seguridad  de  I03  tribunales ,  así  como  para  la  con- 
servación del  orden,  y  el  1.°  de  Diciembre  empezaron  á  salir  la 
mayoría  de  los  individuos  de  aquella  Junta  con  dirección  al 
punto  indicado,  mientras  otros  lo  hacían  á  varias  provincias 
con  objeto  de  levantar  el  espíritu  público  y  proporcionar  re- 
cursos. 

En  el  camino  celebraron  sesión  en  varios  puntos,  principal- 
mente para  resolver  asuntos  militares,  y  al  llegar  a  Trugillo 
se  trató  de  dirigirse  á  punto  diferente  del  anteriormente  acor- 
dada, y  después  de  haberse  propuesto  diferentes  poblaciones  se 
acordó  al  fin  dirigirse  á  Sevilla. 

Manuel  Calvo  Marcos. 
( Continuará) . 


EL  ARTE  BUFO. 


Cada  siglo  sustenta  una  idea,  un  sentimiento  dominante,  y 
en  cada  década  de  la  misma  centuria  esa  idea  y  ese  sentimien-» 
to  toman  aspecto  é  índole  diferentes,  mostrándose  con  diver- 
sas, inusitadas  formas,  que  metamorfosean  al  infinito  el  muta- 
ble fantasma  de  la  vida. 

Este  fenómeno  de  siempre,  se  hace  cada  vez  más  sensible, 
poniéndose  hoy  de  abultadísimo  relieve;  porque  la  vida  ya  na 
pasa  sosegada  y  silenciosa  como  entre  nuestros  padres  y  abuelos; 
sino  que  vocinglera  con  la  tribuna,  la  cátedra  y  la  prensa,  rá- 
pida con  el  vapor  y  la  telegrafía  eléctrica,  y  maravillosa,  en  fin, 
con  los  teléfonos,  fonógrafos  y  otras  invenciones  estupendas, 
vuela  ruidosa  y  desaparece  fosfórica  y  centelleante  como  tro- 
nada de  verano  y  súbito  meteoro. 

¿Quién  le  habia  de  decir  al  que  esto  escribe  que  tras  de  aquel 
romanticismo  llorón  y  fatídico  de  nuestros  padres  y  hermanos; 
tras  de  sus  fúnebres  cipreses,  ensangrentados  puñales,  tósigos, 
tumbas  y  esqueletos;  tras  del  horripilante  crimen,  la  fea  crá- 
pula, la  impiedad  imbécil,  y  tantas  otras  monstruosidades  de 
la  razón,  atentados  contra  el  sentido  moral  y  alucinaciones  dis- 
paratadas del  espíritu,  habia  de  llegar,  sin  más  intervalo  que 
algunos  años  de  letárgico  clasicismo,  la  mascarada  escandalosa 
y  cancanesca,  provista  de  sonantes  cascabeles  y  de  irrisoria  bo- 
targa, y  con  la  carcajada  hueca  y  provocativa  en  los  labios,  la 
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«desvergonzada  desnudez  en  el  impúdico  talante,  la  lepra  del  vi» 
ció  ea  el  corazón  y  el  humo  de  la  más  insólita  petulancia  en  el 
cerebro,  tan  vacío  de  sesudos  pensamientos  como  atestado  de 
absurdas  pretensiones  y  de  escéntricas  extravagancias? 

Y  es  que  la  humanidad  no  anda  con  paso  firme  hacia  la 
meta  de  su  uniforme  y  sostenido  progreso,  sino  que  tropezando 
■de  uno  en  otro  escollo,  adelanta  á  fuerza  de  estrepitosas  catás- 
trofes é  inevitables  caidas.  La  pasión,  mezclada  en  todo,  no  deja 
libertad  al  claro  razonamiento,  y  la  aversión  á  un  esceso  pro- 
voca otro  mayor  y  más  lamentable.  A  los  gemidos  y  lágrimas, 
sigue  la  risa  y  la  befa;  al  idealismo,  perdido  sin  gobernalle  en 
Ia3  regiones  de  los  más  intrincados  conceptos  y  de  los  senti- 
mientos mas  violentamente  exagerados,  sigue  el  materialismíio 
más  seasual  y  grosero,  enemigo  jurado  de  toda  fe,  infatigable 
acaparador  de  dudas  y  dispuesto  á  reirse  de  cielos  y  tierra  con 
escarnio;  y  á  la  musa  escuálida  y  macilenta,  que  desgreñada 
huye  de  la  vida  risueña  y  dulcemente  colmada  de  placeres  para 
inspirarse  á  la  sombra  de  los  llorones  y  sauces  en  los  helados 
sepulcros,  sigue  la  otra  musa  mofletuda,  teñida  de  arreboles  y 
enjabelgada  con  los  afeites  que  en  muchas  de  nuestras  damas, 
contemplamos  del  brazo  de  histriones  y  suripantas,  se  pasea  lo> 
mismo  por  las  tablas  del  teatro  que  por  los  más  ataviados  salo- 
nes, derramando  por  todas  partes  la  ponzoña  déla  difamación  en 
cada  chiste,  y  el  veneno  de  la  envidia  en  cada  risotada.  ¿Y  que 
analogía,  qué  paridad  existe  entre  ambas  ideas,  sentimientos  y 
personificaciones,  al  parecer  tan  contrapuestas  y  antagónicas? 
Se  nos  dirá  por  alguno,  en  vista  del  comienzo  de  este  artículo: 
¿cómo  pertenecen  á  décadas  consecutivas  del  propio  siglo  afec- 
ciones estéticas  tan  contrapuestas,  manifestaciones  artísticas 
tan  antitéticas,  y  costumbres  sociales  tan  desemejantes?  ¿Pues 
qué,  un  mismo  siglo  no  sostiene  un  pensamiento,  aunque  con 
formas  varias?  Eso  es  precisamente    lo  que  acontece  al  nuestro. 

A  pesar  de  la  diversa  vestidura  y  los  diferentes  gestos  de  los 
personajes,  y  á  pesar  de  las  apariencias  antinómicas  que  rigen 
sus  sentimientos  é  ideas,  el  fondo  en  esencia  es  el  mismo;  es  el 
desvío  de  la  sana  razón,  causado  por  el  ansia  de  soluciones  ex- 
tremas y  radicales,  el  desapego  á  todo  tradicional  precepto, 
atentatorio  á  la  libertad,  que  con  tanto  ahinco  todos  amamos;  la 
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comezón  por  lo  nuevo,  que  no  siempre  es  lo  verdadero,  lo  bue- 
no, ni  lo  bello;  la  codicia  de  impresiones  fuertes  que  ocupen  el 
vacío  del  alma,  originado  por  la  falta  de  toda  fe,  la  exageración 
de  todo  principio  puesto   al  ensayo  del  período  constituyente, 
que  lo  mismo  abarca  el  romanticismo  idealista  que  el  materia- 
lista, y  el  ecléctico  clasicismo  intermedio;  es  que,  demoliendo  ó 
creando,  los  otros  siglos  son  genitores  de  algo  positivo,  que  el 
nuestro,  manoteando  á  uno  y  otro  lado  con  oscilaciones  que  pa- 
recen  hundirlo  en  opuestos   precipicios,    no   sabe   producir  ni 
afirmarse  en  cosa  alguna,  como  no  sea  en   su   propia  exagera- 
ción, unas  veces  más   sentimentalista  que   sentimental;  otras, 
más  que  racional,  furibundo  racionalista;  ya  ecléctico  abigarra- 
do y  doctrinario  empírico;  ya  ideólogo  más  que  idealista  ó  sec- 
tario  del   ideal;    ya  materialista  defensor  de    toda   relativi- 
dad contingente;  ya  filósofo  con  Kant,  Hegel  ó  Krauser;  ya  in- 
crédulo, ateo,  ó  indiferente;    liberal,    retrógrado  ó  zurcidor  de 
componendas  insostenibles,  radical  extremadamente  extremoso 
ó  pesquisidor  de  armonías  entre  reñidos  contrastes;  ya,  en  fin, 
deforme  informador  de  todo  extraño  concepto,  donde  el  mundo 
se  baraja  sin  más    triunfo   ni   vencimiento  que  el  parcial  del 
instante  en  que  la  muchedumbre  grita  sin  entenderse,  para  no 
fundar  nada  sólido,  ni  dejar  de  sí  más  que  el  estruendo  y  el  es- 
trago. 

Y  esa  exageración  intemperante ,  chillona  y  caricata  con  que 
se  entrega  á  uno  ú  otro  ensayo,  constituye  la  unidad  de  todos 
ellos,  dándoles  colorido  histórico.  Teme  nuestro  siglo  lo  ridículo 
y  lo  evoca  por  todas  partes;  pues  desasosegado,  inquieto,  infa- 
tigable, acentúa  sus  aspiraciones,  las  abigarra,  las  embadurna 
con  almazarrón  y  ocre  para  que  parezcan  de  más  abultado  re- 
lieve, y  distante  de  toda  mesura  y  comedimiento,  de  toda  serie- 
dad serena  y  reposada,  dá  ahora  en  lo  chocarrero,  zumbón  y  ar- 
lequinesco, lo  mismo  que  antes  se  entretuvo  en  gimotear  y  sui- 
cidarse. 

Todo  esto  para  nosotros  c  orresponde,  con  diferentes  aspectos 
al  género  bufo,  que  no  combatimos  en  sí,  ni  reducido  á  sus  na- 
turales y  legítimas  proporciones,  sino  como  invasor  de  todas  las 
esferas,  de  todos  los  desenvolvimientos  y  de  todas  las  manifes- 
taciones. 
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Alarmados  ciertos  recalcitrantes  prosélitos  de  la  musa  reto- 
zona y  del  Arte  bufo,  gritarán  en  mesas  de  café  ó  en  butacas  de 
teatro,  que  la  tendencia  á  reir  es  tan  propia  de  la  humana  es- 
tirpe, como  la  de  llorar  ó  permanecer  impasiblemente  serios; 
que  la  exageración,  si  existe,  no  está  en  los  hechos  que  en  torno 
nuestro  se  suceden,  ni  en  los  caracteres  coetáneos,  ni  en  el  trá- 
fago de  nuestra  agitada  vida,  sino  en  nuestro  modo  de  ver,  á 
través  de  un  prisma  turbio  que  abigarra  y  abulta  los  objetos, 
no  serán  sobrios  en  calificaciones  y  epítetos  á  la  usanza,  y  conti- 
nuarán libando  con  brindis  apasionados  en  honor  de  la  Terpsí- 
co re  desvergonzada  y  deshonesta  de  ayer,  de  la  Taiía,  algún 
tanto  descocada  de  hacedias,  y  de  laMelpómenede  última  moda, 
que  con  gracioso  sombrerillo,  ajustados  guantes,  zapato  desco- 
tado,  ceñido  traje  y  elegante  ropón  de  abrigo,  asoma  su  seduc- 
tora figura  por  la  puerta  del  foro,  ocultando  ^con  coquetería  no 
disimulada  el  puñal,  pistola  ó  rewolver,  con  los  que  al  cabo  y 
al  postre  nos  ha  de  dar  el  susto. 

Procedamos  por  partes.  En  punto  á  lo  primero,  esoo  es,  en 
punto  á  que  cada  cual  tiene  derecho  á  reir,  llorar  ó  estar  tan  se- 
rio como  mejor  le  cuadre;  en  cuanto  á  que  el  más  pintado  tiene 
también  el  propio  derecho  de  mover  los  demás  á  risa  ó  llanto,  ó 
ponerlos  tan  serios  ó  cariacontecidos  como  mejor  le  plazca,  no 
cabe  ningún  género  de  duda,  y  tiene  razón  quien  tal  opine  y 
sostenga. 

Lo  mismo  que  en  la  realidad,  en  el  Arte  todos  nuestros  afec- 
tos huelgan  libremente,  recorriendo  la  inmensa  escala  de  las 
distintas  variadas  emociones  da  que  es  susceptible  nuestra  sen- 
sibilidad estética.  Las  afecciones  de  semejante  subjetividad  es- 
plotadas  son  á  maravilla  por  los  artistas  de  todos  tiempos  en 
las  cinco  fundamentales  manifestaciones  del  Arte  en  general; 
pe.-o  más  especialmente  en  las  auditivas,  que  cuentan  con  ele- 
mentos más  á  propósito,  operando  sobre  un  medio  de  percepción 
mejor  adecuado  á  este  fin.  El  Arte  lírico,  el  dramático,  y  el  lí- 
rico-dramático, por  ejemplo,  se  apoderan  de  cuanto  piensa  y 
siente  nuestra  alma,  y  del  modo  de  hacerlo,  clase  de  afectos  que 
pone  en  juego  y  emociones  que  nos  causa,  deriva  sus  distintos  gé- 
neros de  exhibición  estética,  ora  mostrándose  dignamente  serio,, 
grave,  imponente   y  hasta  sublime    en  el   drama;  ya   risueño* 
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franco  ó  incisivamente  gracioso,  y  hasta  si  se  quiere  sarcástico 
y  punzante,  en  la  comedia,  zarzuela  ú  ópera  cómica;  y  por  últi- 
mo, abiertamente  alegre,  jocoso,  locuaz  y  festivamente  chis- 
peante, sin  necesidad  de  chocarrerías  ni  payasadas,  en  el  ju- 
guete cómico,  que  autes  se  llamaba,  sin  remilgos,  sainete,  en  la 
ópera  buffa,  y  en  la  zarzuela  ordinaria,  que  por  su  índole  par- 
ticular, no  la  más  severa  del  Arte,  mejor  se  presta  á  semejante 
género  que  á  las  otras  aspiraciones  levantadas.  Tenemos,  pue3, 
en  escena,  como  legítimos  candidatos  al  dominio  de  las  tablas, 
todos  esos  engendros  de  nuestra  fantasía,  que  no  sin  categoría 
estética,  ni  escala  gradual  de  alteza  artística,  se  disputan  con 
razón  los  ocios  de  nuestra  asendereada  vida,  y  I03  momentos  de 
expansión  que  nos  ayudan  a  conllevarla.  Todo  esto  está  bieo; 
pero  no  lo  está  tanto  que  en  el  huerto  sólo  nazca  alcaravea,  y  la 
obra  dramática,  ó  artística  en  general,  revista  carácter  bufo,  y 
el  Arte  entero  trascienda  á  bufo  por  todos  sii3  poros,  aunque  en 
verdad  vaya  pasando  ya  la  furia,  merced  á  generosos  é  indivi- 
duales esfuerzos,  que  nos  complacemos  en  aplaudir. 

Pero  este  color,  este  sabor  bufos,  de  que  tan  saturado  nos 
parece  aún  el  Arte,  ¿procede  de  nuestra  exageración  en  consi- 
derarlo así,  ó  de  las  de  ese  mismo  Arte  que,  jugando á  la  gallina 
ciega  y  mareado  hace  tiempo,  bosqueja  bocetos  bufos  en  reali- 
dad? Este  es  el  segundo  punto  de  la  objeción  contra  nosotros  por 
nosotros  supuesto.  Confesemos  de  una  vez  y  sin  rebozo  que  entre 
las  incoloras  é  insípidas  creaciones,  que  nada  parecen  y  nada 
significan  y  las  exageradas  por  algún  concepto  que  algo  deter- 
minan y  manifiestan,  estamos  por  las  excesivamente  expresivas, 
porque  al  fin  son  las  más  estéticas,  y  lo  bello  por  una  especie 
de  exageración  expresiva  puede  tomarse,  y  en  efecto  se  toma,  si 
hemos  de  oir  la  última  palabra  de  la  Ciencia.  Entre  los  delirios 
de  Churriguera  y  las  confecciones  sosamente  sazonadas  de  los 
Vignolista3,  preferimos  los  primeros,  que  aunque  extraviada  y 
calenturienta,  al  menos  demuestran  alma  en  el  Art3  y  vida  en  el 
artista.  Entre  locos  y  tontos,  optamos  por  I03  primeros;  porque 
á  los  chiflados,  como  ahora  se  dice,  se  les  deben  grandes  cosas; 
pero  á  los  memos,  ninguna.  Pero,  ¿qué  necesidad  tiene  el  mundo 
de  hacer  eses,  como  beodo,  en  vez  de  caminar  en  línea  recta?  V 
no  es  que  nosotros  lo  vemos   doble;   es  que  él  se  bambolea  en  la 
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cuerda  floja,  donde  hace  piruetas  del  género  bufo,  con  exagera- 
ción demasiado  excesiva,  para  que  á  nosotros,  amantes  del  Arte 
en  sumo  grado,  no  nos  saque  de  nuestras  casillas,  y  enristrando 
la  pluma,  echemos  al  aire  lo  que  nos  bulle  en  el  corazón  y  se 
nos  sale  por  la  boca. 

Y  si  es  que  las  apreciamos  con  demasiada  acerbitud,  pin- 
tando de  tizne  y  pez  tales  intemperancias,  ó  es  que  ellas  son, 
en  efecto,  denegridas  y  de  fea  catadura,  véalo  el  sesudo  docto, 
porque  nosotros  no  vamos  á  hacer  más  que  manchar  algún  que 
otro  cuadro,  embadurnado  á  la  ligera. 

II 

Axioma  es,  hasta  entre  los  menos  entendidos,  que  así  como 
lo  bello  realizado  por  el  hombre  expresa  sensiblemente  la  idea 
y  el  sentimiento,  alma  y  resorbe  de  la  primera,  así  el  Arte, 
obra  predilecta  de  la  humanidad,  nos  manifiesta  lo  bello  creado 
por  esta  última,  msdiante  las  potencias  activas  é  individuales 
del  artista,  que  ora  disponga  de  las  facultades  inconscias  ó 
conscias  más  ó  mén03  predominantes,  ya  de  genio  privilegiado 
ó  de  esquisito  y  delicado  gusto,  ó  de  entrambas  cosas  á  la  vez, 
funde  en  su  subjetividad  personalísima  todos  los  elementos  obje- 
tivos que  le  rodean,  lo  mismo  en  la  naturaleza  que  en  la  reali- 
dad entera  de  nuestra  vida;  lo  mismo  en  el  orden  físico  que  en 
el  moral  y  el  intelectual;  y  en  su  maravillosa  producción,  con 
los  trazos  más  característicos,  con  los  colores  más  vivos  y  vera- 
ces, con  el  relieve  acentuado  de  más  decidido  bulto,  no  refleja, 
como  ordinariamente  se  dice,  sino  que  informa  é  incarna  ínti- 
mamente el  espíritu  de  su  época,  patentizándolo  á  una  con  el 
de  su  ser  y  con  las  condiciones  externas  del  espacio  en  que  él 
mismo  temporal  é  históricamente  se  desenvuelve  con  el  pueblo 
y  la  sociedad  coetánea,  que  más  ó  menos  distante  le  rodea. 

Testimonio 3  de  tan  clara  y  fecunda  verdad  son  esos  monu- 
mentos, legado  el  más  valioso  de  cuantas  generaciones  no3  pre- 
cedieran, á  partir  de  los  tiempos  más  remotamente  prehistóri- 
cos; caracteres  elocuentísimos  con  los  qu3  se  descifran  todas  las 
caídas  y  triunfos,  todas  las  vicisitudes  y  peripecias  del  mundo; 
libro  abierto  al  inteligente  en  que  se  estudian  los  gérmenes  na- 
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ti  vos,  los  primeros  brotes,  la  infancia,  virilidad,  apogeo,  deca- 
dencia y  decrepitud  de  nuestra  múltiple  ralea,  en  el  orbe  tan 
varia  y  armónicamente  repartida,  y  cátedra,  en  fin,  donde  con 
el  dedo  sobre  los  restos  de  lo  pasado  se  enseñan  cuantas  relacio- 
nes más  ó  menos  estrechas  han  mantenido  entre  sí  los  poblado- 
res de  nuestro  sublime  planeta,  lo  mismo  en  sus  amalgamas  y 
mutuas  influencias  que  en  sus  repulsivas  aversiones  y  choques 
sangrientos,  arrastrando  el  tráfago  de  la  vida  unas  veces  del 
Sur  al  Septentrión,  otras  de  las  umbrías  comarcas  del  Volga  ó 
del  Danubio  á  las  márgenes  floridas  del  Pó,  del  Tíber  ó  del  Bé- 
tis,  y  otras  del  Oriente  al  Occidente  ó  del  Ocaso  al  Orto,  como 
en  mar  sempiternamente  borrascoso,  donde  todo  se  revuelve,  se 
confunde,  se  deseutraña,  se  crea  y  se  aniquila  con  incesante 
vertiginosa  actividad. 

Por  semejantes  dotes  sintético-expresivas  los  monumentos 
arqueológico -artísticos  merecen,  si  otros  títulos  no  tuvieran,  to- 
do el  amor  con  que  siempre  se  los  considera,  consagrando  nos- 
otros á  su  estudio,  á  su  restauración  ,  sosten  y  defensa,  todas 
las  fuerzas  de  nuestro  amor,  de  nuestra  inteligencia  y  de  nues- 
tra firmísima  voluntad,  que  no  pocos  nos  deben  tal  vez  su  pre- 
ciosa existencia  para  honra  de  la  patria,  y  no  pocas  vigilias, 
quizás  hayamos  consumido  en  devolverles  su  pasado  esplendor, 
ó  en  evocar  de  su  tumba  hasta  ciudades  enteras,  ha  luengos  si- 
glos sumergidas  en  el  polvo  de  los  venerandos  recuerdos. 

Es,  pues,  una  verdad  incontrovertible  que,  dada  la  obra  ar- 
tística, es  en  el  acto  conocida  la  fecha  de  su  momento  histórico, 
como  asimismo  la  civilización  ó  cultura  del  pueblo  á  que  el  ar- 
tista autor  do  la  misma  obra  pertenece,  por  la  correspondencia 
íntima  que  entre  la  expresión  y  lo  expresado  necesariamente  ha 
de  existir;  y  vice- versa,  si  una  época,  un  pueblo,  una  situación, 
un  instante  cualquiera  de  la  vida  nos  son  conocidos  por  sus 
elementos  constitutivos,  tales  como  los  religiosos,  filosóficos,  po- 
líticos y  sociales,  ó  por  las  costumbres,  usos,  inclinaciones,  etc., 
etcétera,  el  arte  se  explicará  fácilmente  por  la  síntesis  de  to- 
dos estos  agentes  coafines,  de  antemano  pronunciada  en  un  sen- 
tido ó  en  otro,  según  una  idea,  una  tendencia  predominante. 

Por  esto  mismo,  si  en  el  Arte  coetáneo  se  nos  figura  ver  al- 
go, y  aun  algos,  del  género  bufo,  es  porque  en  el  fondo  de  núes- 
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tro  modo  de  ser  religioso,  político,  social,  y  de  nuestras  costum- 
bres, afecciones  y  conatos,  lo  mismo  que  en  la  superficie  de  to- 
dos nuestros  actos  públicos  y  privados,  conatos  y  antojos,  se  es- 
conde pocas  veces  y  flota  casi  siempre  el  humor  bufo,  que  poco 
á  poco  ha  ido  invadiendo  los  resquicios  de  nuestro  hogar ,  de 
nuestras  calles  y  plazas,  de  nuestros  teatros  y  cafés,  y  lo  que  es 
peor,  de  nuestro  Arte  y  nuestra  ciencia.  Si  acertamos  á  señalar 
algunos  casos  de  esta  gaugreuosa  epidemia,  demostrado  que- 
dará que  el  Arte  tiene  su  virus  morboso,  y  que  necesariamen- 
te ha  de  salirle  al  rostro,  afeando  con  úlceras  y  deformidades  su 
nada  hermosa  catadura. 

Y  que  en  el  seno  de  la  sociedad  ha  hincado  su  diente  la  hi- 
dra del  sensualismo  materialista,  zumbón  y  alguu  tanto  irre- 
flexivo, que  tiene  la  mofa  por  arma,  el  escarnio  por  designio, 
la  chacota  por  solaz,  la  risa  por  favorito  placer  y  la  carcajada 
por  supremo  goce,  no  hay  mis  que  verlo,  dándonos  todos  una 
vuelta  á  nosotros  mismos,  ó  poniendo  los  ojos  en  cualquier  par- 
te, por  digno  que  parezca  el  lugar  y  por  respetables  que  se  nos 
figuren  los  hombres  que  al  mismo  concurran. 

¿Hay  cosa  más  seria  y  respetable  que  la  Constitución  política 
de  uo  gran  pueblo,  ni  más  veneranda  que  el  sólido  afianzamien- 
to de  sus  instituciones  sociales,  ni  mas  trascendental  é  influyen- 
t3  que  la  administración  pública  de  que  depende  toda  obra  y 
los  intereses  y  aspiraciones  más  vitales  de  una  nación  entera? 
Pues  eso  que  tan  indispensable  es  y  tan  fundamental  para  la 
felicidad  humana  y  su  progreso  definitivo,  se  aborda  en  nuestro 
siglo  con  risueño  semblante,  afectada  ligereza  y  desenvuelto 
desenfado,  sino  es  que  se  prepara  en  estruendosos  báquicos  ban- 
quetes, ó  se  echa  á  la  calle  en  escandalosa,  horrible,  sangrien- 
ta bacanal,  para  ofrecernos  después  uuo  y  otro  dia,  farsa  tras 
farsa,  enjambre  numeroso  de  vocingleros  y  abigarrados  saltim- 
banquis políticos,  que  á  son  de  platillo  y  bombo  anuncia n_ la  pa- 
nacea milagrosa  de  todos  nuestros  profundos  males,  y  el  suspi- 
rado elixir  de  nuestra  más  dichosa  y  prolongada  existencia; 
para  realizar  personales  medros,  dejar  el  tinglado  peor  que  lo 
encontraron,  más  enmarañada  la  madeja  de  nuestros  interiores 
é  internacionales  asuntos,  el  presupuesto  más  exhausto,  la  deuda 
más  crecida,  el  crédito  por  los  suelos,  la  administración  desqui- 
ciada, la  patria  en  ruinas  y  su  dignidad  abofeteada. 
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Si  para  acometer  semejantes  hazañas  es  preciso  mudar  de 
careta,  sabido  es  por  de  más  que  tales  metamorfosis  no  ofrecen 
en  parte  alguna  el  menor  inconveniente,  y  que  esta  especie  de 
atrevidos  acróbatas  lo  mhmo  le?  dá  saltar  un  aro  que  tres; 
pues  al  mejor  son  que  les  toquen  la  murga  política  bailan,  dan 
cabriolas  sobre  el  trampolín  gubernamental,  hacen  planchasen 
«1  trapecio  de  la  situación  y  nos  entretienen,  en  fin,  con  bufo- 
nadas que  tan  inisorias  son  á  veces,  pero  que  tan  caras  siempre 
nos  cuestan. 

Oigamos,  si  no  es  verdad  lo  que  decimos,  cuanto  sustenta  el 
periodismo  coetáneo;  oigamos  sus  diversos  tonos,  ó  más  bien, 
desentonos,  en  el  desconcertado  concierto  de  nuestras  encontra- 
das opiniones.  Pero,  ¿quien  habia  de  tener  oidos  para  tal,  ni  qué 
diria  algún  filósofo  si  escuchase  la  humanidad  moderna,  voci- 
ferando en  todos  los  idiomas,  chillando  ásperamente  en  todos  los 
más  destemplados  diapasones,  alborotando  extentóreamente  con 
I03  gritos  más  feroces  y  descompasados,  ora  desde  arriba,  ya 
desde  abajo  ó  ya  con  los  de  en  medio  y  de  todas  partes,  siempre 
con  la  pasión  virulenta  pintada  en  el  rostro,  los  ademanes  des- 
compuestos, la  carcajada,  la  rechifla,  el  escarceo  y  las  más  es- 
trepitosas alharacas?  Diria  que  semejante  proceder,  impropio  de 
cuerdos,  retrataba  en  fotografía  nuestra  época,  soberanamente 
bufa,  y  que  su  espíritu,  interpretado  hábilmente  por  negocian- 
tes diestros,  les  ha  proporcionado  en  ambos  continentes  fabulo- 
sas fortunas,  mediante  la  confección  bufa  de  periódicos  bufos, 
expresión  no  menos  bufa  de  una  sociedad  bufa  hasta  la  médula 
de  los  huesos. 

¿Qué  busca  ésta  con  más  avidez  en  las  producciones  periódi- 
cas de  la  imprenta,  dijeron  para  sí  I03  más  cautos  empresarios, 
la  ligera,  locuaz,  frivola  gacetilla,  rellena  de  nombres  propios 
y  fruslerías  de  poca  miga  y  menos  sustancia?...  Pues  fabrique- 
mos un  periódico  de  cabo  á  rabo,  toda  pura  gacetilla,  y  habre- 
mos complacido  a  la  muchedumbre,  con  ventajas  de  nuestro  bol- 
sillo, que,  como  dijo  Lope  de  Vega, 

El  pueblo  e3  necio,  y  pues  lo  paga,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Y  si  estos  engendros  periodísticos  que  tocamos  á  todas  horas 
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y  en  cuya  heterogeneidad  y  descompaginamiento  sistemáticos 
no  ven  algunos  fotografiada  nuestra  idiosincracia  bufa,  echémo- 
nos por  las  calles  y  plazas  de  las  más  cultas  ciudades  europea?, 
sin  exceptuar  á  Madrid  ni  nuestras  mejores  capitales  de  provin- 
cia, y  reparemos  en  muestras,  escaparates,  carteles  y  demás  li- 
najes de  anuncios,  si  no  es  que  la  furia  de  la  exhibición  llena 
nuestras  manos  de  impresos  de  todos  colores,  formas  y  tamaños, 
llamándonos  la  atención  sobre  cuanto  á  nuestros  semejantes  les 
incumbe  pregonar,  para  hacer  negocio  y  acallar  el  grito  de  sus 
imperiosas  necesidades.  ¡Qué  de  pomposas  é  insinuantes  prome- 
sas; qué  de  reclamos  sonantes;  qué  de  petulantes  ridiculeces, 
enjaretadas  sin  más  propósito  que  excitarnos  á  risa  para  que 
abramos  benignamente  la  bolsa;  qué  fraseología  tan  retrueca - 
nosa  y  mareante;  qué  nombres  tan  revesados  y  campanudos,  y 
qué  charlatanería,  en  fin,  tan  empingorotada  y  callejera! 

Palma,  y  no  de  martirio,  alcanzan  en  este  disparatado  cer- 
tamen ciertos  honrados  mercaderes,  especialmente  cuando  anun- 
cian algún  desbarate,  traspaso  ó  transitoria  realización,  que 
siempre  acaba  y  jamás  termina.  Entonces  los  desatinos  llueven 
sobre  los  escaparates  á  chaparrón  deshecho,  las  sandeces  burles- 
cas se  estampan  á  miríadas  en  los  carteles  y  anuncios,  y  una  ex- 
plosión bufa,  capaz  de  tirar  de  espaldas  al  más  fornido  guarda- 
cantón, nos  viene  á  recordar  que  vivimos  en  el  siglo  XIX,  en  el 
que  gran  lástima  seria  que  no  hubiese  algún  acaparador  de  se- 
mejantes fehacientes  testimonios  para  que  los  coleccionase  en 
abultados  tomos,  legándolos  á  nuestros  posteros  como  compro- 
bantes auténticos  de  nuestro  humor  juguetón  y  jocoso. 

Y  no  hay  que  irlos  á  buscar  tan  a  la  ventura;  bastará  pre- 
guntarle á  cualquiera,  al  más  humilde  ciudadano,  qué  oficio 
tiene,  en  qué  se  ocupa,  qué  hace  en  obsequio  de  los  demás,  y  el 
obrero,  artesano,  ó  cuando  más  artífice,  os  dirá  muy  orondo  que 
es  artista;  se  llamará  profesor  cualquiera  menestral,  por  insig- 
nificante que  sea  el  servicio  que  nos  preste;  desdeñarán  todos, 
desde  el  primero  hasta  el  último,  el  ilustre  nombre  de  maestro, 
que  tanto  ambicionaban  los  que  antes  escribían  libros,  pintaban 
cuadros  ó  erigían  soberbias  catedrales ;  y  todos  se  apodan  con 
nombres  tan  poco  llanos  y  corrientes  como  los  de  pedicuro,  fte- 
bótorno,  pedagogo,  institutriz,   artista,   cisógrafo,  profesor  de 
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arte  rutoria,  de  acupicttira,  etc.;  y  si  no3  descuidamos  no3  da- 
rán, por  boca  de  títere,  algún  tratado  estético  de  estas  últimas 
artes,  ó  alguna  cátedra  científica  de  pedantología  insoportable, 
materia  en  la  qu?  chicos,  grandes  y  medianos  todos  parecen  con- 
sumados. 

¿Cómo  ha  de  ser  esto  digno,  ni  mucho  menos,  que  la  ciencia 
sostenga  con  toda  la  formalidad  de  su  alto  magisterio  las  escen- 
tricidades  más  caprichosas,  losabsurdos  más  propensos  á  la  hila- 
ridad, y  las  chocarrerías  más  agenas  de  su  sagrado  ministerio? 
¿Cómo  ha  de  pasar  con  la  debida  estima  entre  juiciosos  la  doc- 
trina amañada  en  este  ó  el  otro  sentido,  saturada  de  sañosa 
pasión,  y  ataviada  con  hopalandas  ó  gorro  frigio?  ¿Cómo  no  ha 
de  ser  bufa  la  ciencia  arrastrada  por  alguno  de  loa  que  se  dicen 
sus  doctores  en  calles  y  callejuelas,  al  son  de  ruidosos  anuncios, 
puestos  por  esquinas,  telones  y  mingitorios  y  coches  de  tranvía? 
¿Cómo,  por  último,  no  insistir,  no  solo  en  que  es  bufa,  sino 
juego  de  niños,  una  ciencia  asequible  á  muchos  imberbes,  que 
en  vez  de  entretenerse  al  trompo  ó  á  la  pelota,  se  solazan  con 
la  borla,  distintivo  del  mayor  respeto  entre  nuestros  padres,  y 
que  no  se  alcanzaba  sino  en  la  edad  más  potente  al  par  que 
madura! 

¿Queremos  oir  á  nuestros  coetáneos  en  íntimo  coloquio,  y  en 
cualquier  momento  de  su  apresurada  vida?  El  saludo  es  un  apo- 
do ó  insulto  envuelto  en  sarcasmo;  el  introito,  un  exabrupto  de 
marca  mayor,  dirigido  á  quema-ropa;  la  narracioa  un  tejido  de 
chocarrerías  salpimentadas  de  insidiosas  alusiones ,  diatrivas  y 
reticencias  del  má3  gracioso  corte,  rebosando  en  la  sal  ática  más 
gárrula  y  zumbona,  ó  afectando  la  imprudencia  más  descarada 
ó  insolente;  por  decir  un  chiste  no  se  economiza  la  deshonra,  cai- 
ga donde  caiga;  un  discurso  serio  ó  lleno  del  más  puro  y  ardien- 
te entusiasmo,  se  interrumpe  con  una  patochada  de  bueno  ó  mal 
tono,  ó  una  cuchufleta  de  mejor  ó  peor  corte;  á  una  razón  jamás 
se  responde  con  otra,  sino  con  una  pulla  incisiva,  un  respingo 
grotesco,  ó  cualquier  otra  salida  de  pabana,  con  tal  que  provo- 
que la  hilaridad  del  auditorio;  el  triunfo,  en  todo  caso,  está  ase- 
gurado, si  se  saben  mover  los  resortes  de  nuestra  jocosidad  insa- 
ciable, y  todo  afecto,  toda  pasión,  toda  susceptibilidad  se  sacri- 
fican en  aras  de  Momo,  gran  dios  contemporáneo,  que  á  todo 
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acto  preside,  y  todo  lo  salpica  y  sazona  con  sus  dichos,  gestos  y 
piruetas,  riéndose  de  cnanto  se  piensa,  siéntese,  háblese  ó  escrí- 
bese; y  si  el  epílogo  de  todo  esto  son  los  quejidos  de  algún  lasti- 
mado, ó  las  formales  protestas  del  que  no  pueda  sufrir  tantos 
ni  tamaños  mordiscos ,  refregones  y  alfilerazos,  no  hay  miedo 
que  de  estos  expansivos  coloquios  provenga  un  episodio  san- 
griento; porque  las  fondas  abundan,  y  el  arte  culinario  y  los 
néctares  de  Baco  están  dispuestos  á  toda  hora  para  todo  linaje 
de  satisfacciones  y  francachelas,  en  laque,  reproduciendo  y 
multiplicando  hasta  la  saciedad  los  chistes,  chanzonetas,  chilin- 
drinas, chacotas  y  chocarrerías,  los  resentimientos,  sinsabores 
y  penalidades  de  cualquier  especie  quedan  ahogados  y  desva- 
necidos con  el  aturdimiento  de  la  alegre  bulla,  el  festivo  es- 
trépito y  las  sonoras  carcajadas. 

Y  si  penetramos  por  un  instante  en  el  hogar  doméstico,  en- 
contraremos á  la  familia  decorando  sus  cuitas  entre  la  risa  y  el 
llanto,  con  propensión  no  menos  decidida  á  cubrir  las  lágrimas 
del  uno  con  la  afectada  exageración  de  la  otra.  Del  predominio 
que  la  frivolidad,  harto  jovial  y  placentera,  toma  en  el  hogar 
doméstico,  no  suele  salir  muy  enhiesto  y  medrado  el  principio 
de  autoridad,  relajado  más  de  lo  que  fuera  menester  allí  donde 
jamás  puede  faltar  su  imperio  respetabilísimo.  Sin  detenernos 
a  ver  lo  que  pasa  entre  padres  é  hijos,  ó  entre  esposos  y  herma- 
nos, inquisición  que  se  nos  resiste  invenciblemente,  bastará  re- 
cordar que  apenas  se  conocen  ya  barreras  entre  mayores  y  me- 
nores, espontaneándose  los  primeros  con  los  segundos  más  de  lo 
conveniente,  por  no  pasar  plaza  de  retrógrados  y  vetustas  mo- 
mias, y  viniéndose  I03  segundos  á  las  barbas  de  los  primeros  con 
sobrada  facilidad,  en  bromas,  lenguaje,  modales  y  aun  accio- 
nes, sin  que  falten  las  palmaditas  en  la  espalda,  el  humo  del 
cigarro  hasta  saltar  las  lágrimas  de  nuestros  ojos  ó  exponernos 
á  la  asfixia,  ni  otras  lindezas  de  cajón,  á  que  e3  tan  dada  nues- 
tra brillante  pléyade,  esperanza  de  lo  porvenir  y  amor  de  lo 
presente. 

Por  ultimo;  ni  el  lugar  santo  del  templo  donde  á  Dio3  se 
adora,  ni  el  campo  bendito  donde  reposan  I03  restos  de  los  pe- 
dazos más  queridos  de  nuestras  entrañas,  se  ven  libres  de  la  in- 
vasión qne  á  nosotros  se   nos   figura   bufa,  por  sus  excesivas  y 
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grotescas  garambainas.  No  aludimos  á  la  desaforada  impiedad 
que  se  rie  de  todo  lo  más  sagrado  á  mandíbula  batiente,  ponien- 
do en  soberano  ridículo  cielo  y  tierra;  no  fajamos  contra  el 
displicente  y  desdeñoso  indiferentismo  que  se  mofa  á  toda  má- 
quina de  lo  temporal  y  eterno,  encogiéndose  de  hombros,  ha- 
ciendo un  guiño  picaresco  de  estúpida  incredulidad,  y  volvien- 
do la  espalda  a  Dios  y  al  diablo;  ni  siquiera  nos  acordamos  del 
filosofastro  fabricante  de  olimpos,  fraguados  á  la  última  moda, 
según  el  fígurin  propuesto  por  la  que  á  sí  propia  se  bautiza  de 
Ciencia;  nos  referimos  á  los  más  asiduos  y  mejores  creyentes, 
á  quienes  preguntaremos  si  están  muy  conformes  con  los  santua- 
rios repletos  de  luces  de  gas,  engalanados  con  papeles  de  colo- 
res, provistos  de  macetas,  pájaros  y  demás  encantos  del  bello 
sexo,  único  dueño  de  tan  venerandos  lugares,  cuyas  imágenes 
viste  muy  á  su  capricho  con  peinados,  trajes  y  joyería  de  uso 
corriente,  si  no  son  el  desecho,  algún  tanto  fané,  de  elegantes  y 
piadosas  damas. 

Díganos  el  más  recogido  en  la  oración,  si  alguna  vez  no  se  le 
han  movido  involuntariamente  los  pies  al  compás  de  algún  moti- 
vo bailable,  wals,  polka  ó  mazourka,  en  mal  hora  tañidos  allí 
donde  la  voz  grave  del  órgano  mejor  suena,  y  donde  el  eminen- 
temente estético  arte  de  la  música  supo  en  todos  tiempos  crear 
y  reproducir  admirablemente  el  género  religioso,  nacido  de  nues- 
tro espíritu  acendrado,  y  ofrecido  al  Dios  de  la  infinita  belleza, 
como  expresión  la  más  propia  y  genuina  de  la  oración  y  de  las 
preces.  Díganos,  en  fin,  el  que  á  rezar  se  dirige  al  Campo  San- 
to, si  alguna  vez  no  le  lastima  la  exhibición  pretenciosa  de  tan- 
tas zarandajas  y  baratijas  monumentales  de  carácter  gentílico, 
pagano  é  idolátrico,  que  hacinados  á  roso  y  belloso,  atestan  y 
rebuten  las  profanas  necrópolis,  con  aglomeración  no  escasa  de 
esos  productos  de  la  industria  mortuoria  con  los  que  nuestra 
vista  tropieza,  no  sin  instintiva  repugnancia  á  cada  paso. 

¿Es  serio,  es  circunspecto,  es  reflexivo  todo  esto  y  mucho  más 
que  omitimos  y  que  no  se  oscurece  á  la  conciencia  universal  de 
nuestros  contemporáneos?  ¿Y  si  la  jácara,  la  filfa,  el  camelo  y 
demás  séquito  bufo  invade  todas  las  esferas  sociales  de  nuestra 
época,  y  su  espíritu  quisquilloso  y  retozón  estrepitosamente  se 
escapa  por  todas  las  válvulas  de  nuestro  sentimiento    precipi- 
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tándose  á  torrentes  por  la  esclusa  de  las  idea3  y  filtrándose  por 
todos  los  poros  de  nuestra  vida  pública  y  privada,  para  poner* 
en  danza  perenne  y  sempiterna  á  chicos  y  grandes,  viejos  y  ni- 
ños, vivos  y  muertos,  sin  perdonar  nada  ni  á  nadie,  cómo  no 
han  de  retratar  semejantes  comezón  y  manía  en  el  Arte,  ni 
cómo  no  ha  de  afectar  éste  los  trazos  característicos,  los  linca- 
mientos distintivos,  el  color  local,  la  gráfica  forma,  la  expre- 
sión insinuante  y  significativa  de  una  tendencia  tan  general,  de 
una  costumbre  tan  arraigada,  de  un  vicio  tan  entrañable,  que 
está  en  la  masa  de  nuestra  sangre,  y  que  nos  distingue  en  todos 
nuestros  actos  y  aspiraciones? 

Lo  que  sucede,  en  rigor  de  verdad,  dicen  los  juiciosos,  e3  que 
el  Arte  no  existe,  porque  ninguna  idea  fundamental  se  declara 
predominante  y  encauza  por  el  canal  del  progreso  todos  los. 
pensamientos,  todas  las  soluciones,  todos  los  hechos  de  nuestra 
época. 

Proteo,  tan  fácil  de  mudar  de  fisonomía  como  difícil  de 
crearse  la  genuina  y  propia.  Es  cierto,  no  tenemos  Arte  definí— 
tivo,  ni  históricamente  coetáneo;  pero  como  en  el  terreno  de  la 
práctica  al  fin  se  coloca  algo  que  toma  cuerpo  y  bulle  á  nues- 
tra vista,  ese  algo  tiene  por  necesidad  alguna  forma,  siquiera 
sea  transitoria  y  efímera,  y  esta  forma  no  puede  méno3  de  resul- 
tar vaciada  en  los  moldes  bufos  de  nuestra  época  y  de  nuestra 
sociedad,  tan  influida  por  el  Arte  como  influyente  en  sus  múl- 
tiples manifestaciones. 

Y  si  no  hay  exactitud  en  est#,  por  desgracia  demasiado  tan- 
gible apreciación,  veamos  algunas  de  aquellas,  ya  que  de  todas 
no  nos  sea  dado  ocuparnos  en  gracia  de  la  brevedad.  Veamos» 
por  ejemplo,  la  poesía,  la  pintura  y  la  arquitectura  y  no  con 
mucho  detenimiento,  porque  ni  esto  se  estila,  ni  podríamos  sa- 
lir de  semejante  laberinto  sin  cansar  á  nuestros  lectores,  harte 
mortificados  ya  con  nuestros  plañidos,  tal  vez  estériles  y  sin  du- 
da tardíos. 

De  la  música  nada  hablamos,  porque  para  hacerlo  necesita- 
ríamos viajar  más  por  el  extranjero  que  por  nuestra  España,  á 
la  que  ahora  convertimos  nuestros  ojos,  y  de  estatuaria  tampo- 
co diremos  nada,  porque  salvas  honrosísimas  excepciones,  le 
mismo  dentro  que  fuera  de  nuestra  Península,  tal  manifestación 
Tomolxxxiv.  15 
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del  Arte  apenas  si  existe,  prestándose  muy  poco  á  las  sugestio- 
nes grotescas  de  nuestra  vocinglera  centuria. 

De  cualquier  modo,  cuanto  expongamos  no  se  ha  de  referir 
personalmente  á  nadie  en  particular,  y  sí  á  la  muchedumbre  del 
público  y  de  los  artistas,  respetando  con  todas  las  veras  de 
nuestra  alma  nuestras  exclarecidas  notabilidades  en  poesía> 
pintura  ó  arquitectura,  contra  las  cuales  no  e3  lícito  proferir 
más  que  palabras  de  loa  y  merecido  aplauso;  pues  harto  hacen 
en  bogar  y  salir  á  flote  en  medio  del  revueitojnar  y  la  deshecha 
borrasca  en  que  naufragamos  ha  tiempo  sin  brújula  segura  ni 
conocido  norte. 


III 


La  poesía  lírica,  tan  alentada  y  floreciente  durante  lo  más 
encarnizado  de  nuestra  guerra  civil  de  los  siete  ó  más  años; 
aquella  animada  poesía  á  quien  no  intimidaron  los  veneaos  y 
puñales  del  primer  romanticismo  moderno,  sino  que  la  escitaroa 
é  impelieron á grandes  maravillas,  acometida  del  espíritu  audaz, 
valiente  y  temerario  de  aquel  momento  histórico,  acalorada  por 
las  pasiones  candentes  de  la  titánica  lucha  que  ensangrentaba 
nuestros  montes  y  llanos,  y  dispuesta  siempre  á  producir  ea  el 
susceptible  público  el  hondo  y  arrebatador  entusiasmo;  el  liris- 
mo clásico,  dulce  si  sosegf  do,  brioso  y  resonante  si  ág/anle 
altura  levantaba  su  vuelo,  y  siempre  digno  con  la  evocación  de 
las  venerandas  máximas;  la  poesía  lírica,  leída  coa  avidez,  bajo 
una  ú  otra  forma  ó  estilo,  por  nuestro  impresionable  pueblo, 
que  en  mil  y  en  mil  cantares  se  recreaba,  hoy  se  retira  de  los 
periódicos  como  impertinente,  vencida  por  la  chismografía  po- 
lítica ó  la  frivola  gacetilla;  no  forma  libros  que  cuestan  harto 
caros  á  su3  autores,  forzados  á  regalarlos  entre  su  parentela  y 
amigos;  ni  tiene  de  qué  alimentarse,  ni  sostenerse,  como  no  sea 
coa  fruslerías  de  pasajero  interés,  en  las  felicitaciones  de  pas- 
cuas, ó  amorosos  requiebros  de  almibarados  galanes. 

Si  algún  poeta  lírico  quiere  dar no 3  á  conocer  algo  de  su  co- 
secha, sea  esta  una  diluida  balada,  algún  poema  sentimental  de 
esos  que  han  dado  en  llamarse  pequeños,  ó  algún  rebazo  épico  de 
añeja  usanza,  preciso  es  que  someta  su  lectura   al  público,  con 
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exposición  del  éxito,  á  causa  de  lo  mal   ejecutada  y  peor  enten- 
dida. 

La  época  de  los  poemas  y  las  catedrales  pasó  para  siempre, 
grita  el  político  de  café,  el  hinchado  Atlante  de  la  Ciencia,  ó 
el  Sancho  Panza,  no  menos  orondo  y  panzudo  del  positivismo 
material  y  bufo,  que  con  sus  infalibles  aforismos  y  apotegmas 
nos  contunde  y  no3  aplasta. 

Eu  cuanto  á  que  la  situación  contemporánea  no  es  de  poe- 
mas ni  catedrales,  ya  lo  vemos;  porque  el  horno  no  está  para 
bollos,  ni  la  Magdalena  para  tafetanes;  pero  en  punto  áque  ta- 
les manifestaciones  artísticas  no  volverán,  eso  depende  de  si  la 
humanidad  entra  por  la  senda  verdadera  del  definitivo  progre- 
so, 6  prosiga  daodo  vueltas  y  revueltas  á  gran  velocidad  en  el 
vacío  de  la  nada,  haciéndose  la  ilusión  de  que  avanza. 

¿Cómo  ha  de  cantarse  su  epopeya  sino  al  son  de  los  cascabe- 
les y  chirimias  ó  del  platillo  y  bombo,  que  tanto  le  complace  en 
nuestros  alegres  y  felices  dias  de  huelgas  y  de  jaranas?  ¿Ni 
quién  se  ocupa  de  cosa  que  hoy  no  dá  honra  ni  provecho ,  ni  le 
produce  al  pobre  poeta  con  qué  acudir  á  las  imperiosas  exigen- 
cias de  la  vida,  bien  costosa  en  verdad ,  y  bien  aperreada?  Por 
el  contrario,  los  teatros  abundan,  el  público  codicia  novedades, 
el  actor  aplausos  y  el  empresario  ganancia,  y  la  poesía  dramá- 
ca  se  sustituye  á  la  lírica,  rompiendo  el  vate  de  esta  última  sus 
rabeles  ó  zampona,  para  calzarse  el  coturno  y  salir  á  las  ta- 
blas, sino  es  que  genios  privilegiados  se  nos  presentan  triunfan- 
tes en  las  mismas  sin  pagar  tributo  á  Erato,  cosa  que  se  les  co- 
noce a  siete  leguas,  y  más  si  se  permiten  de  cuando  en  cuando 
alguno  que  otro  desahogo  lírico,  por  insignificante  que  parezca. 

Estamos,  pues,  frente  á  frente  de  la  musa  dramática,  dueña 
y  señora  del  estro  contemporáneo,  cuya  poesía,  ó  prosa,  aunque 
requieren  el  mayor  talento  artístico,  no  son  tan  estéticas  como 
el  lirismo  individual,  que  más  pura  y  directamente  expresa  los 
sentimientos  de  nuestra  alma.  Espejo  donde  la  sociedad  presente 
se  mira,  el  Arte  dramático  nos  presenta  la  última  de  cara,  por 
más  que  los  espectadores  de  sí  mismos  nos  la  oculten  dándonos 
las  espaldas.  En  él  he^os  visto  tales  cosas,  y  las  hemos  oido  de 
tal  magnitud  y  catadura  en  las  tablas  donde  se  exhibe,  que  me- 
jor hubiéramos  querido  cegar  y  ensordecer,  al  menos  mientras 
pasaba  la  tormenta. 
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Uu  repertorio  nunca  apurado  de  chistes,  más  malignos  que 
inocentes,  y  más  obscenos  que  graciosos;  sales  cómicas  capaces 
de  saturar  los  mares  de  ambos  polos  si  quedasen  sosos  de  repen- 
te; agudezas  que  escuecen  tanto  como  pinchan;  sandeces  de  á 
folio  capaces  de  aplastar  un  campanario  con  su  aplomada  caida; 
iadirecias  arrojadas  á  la  faz  pública  como  rehiletes  de  fuego; 
alusiones  tan  desnudas  como  nuestra  madre  Eva,  y  tan  impú- 
dicas como  las  más  descaradas  Aspasia3  y  Mesalinas;  desver- 
güenzas garrafales,  con  embozo  y  sin  rebozo,  capaces  de  sacar- 
les los  colores  del  rostro  á  la  marmórea  Cibeles  del  Prado  con 
su  barbudo  vecino  del  tridente,  y  á  los  leones  y  caballos  de  la 
una  y  del  otro;  imprudencias  y  obscenidades  mal  encubiertas  y 
con  el  mayor  desenfado  expuestas  en  el  espectáculo  culto  donde 
llevamos  todos  nuestras  amadas  esposas  y  nuestros  caros  hijos; 
personajes  grotescos  e'  irrisorios  no  presentados  siempre  en  es- 
cena para  castigar  los  vicios  con  el  merecido  ridículo,  sino  por 
el  contrario  para  disculpar  y  trocar  en  amable  la  corrupción, 
haciéndola  pasar  dulce  y  placenteramente  por  las  tragaderas 
de  la  juguetona  risa,  ó  enaloecerla  atacando  audaz  y  temeraria- 
mente cuanto  de  más  digno  y  venerando  tiene  la  familia;  carac- 
teres tan  cínicamente  deprimidos  y  atrofiados  como  el  del  com- 
placiente esposo  que  siempre  ha  de  llamarse  Marcos  ó  Cornelio; 
esa  esposa,  encubierta  con  el  manto  de  elegante  dama,  que  más 
daño  hace  á  la  moral  y  al  mundo  que  las  más  contentadizas  y 
mercenarias  rameras;  ese  primo  pegado  á  las  faldas  de  esta  úl- 
tima y  colgado  á  las  orejas  del  primero  como  zarcillo  de  cabes- 
tro; esos  amigos  tan  enemigos  del  familiar  sosiego,  y  esos  tipos, 
en  fin,  tan  vistos  y  revistos,  tan  catados  y  poco  recatados,  que 
siempre  ponen  en  el  telar  escénico  la  misma  trama  de  inmorali- 
dad é  infamia  para  salirse  riendo  á  expensas  de  la  risa  pública, 
6  acabar  por  lo  serio  á  trastazos,  en  los  que  la  mujer  mata  por 
equivocación  al  marido,  ó  este  á  ella  sin  equivocación  en  medio 
de  la  calle,  ó  donde  caigan  las  pesas;  todo  este  acopio,  en  fin,  de 
explosivos  materiales  para  dar  al  traste  con  la  organización  mo- 
ral mejor  constituida  de  un  pueblo;  todo  esto,  y  mucho  más  que 
omitimos  por  no  ser  interminables,  ha  nutrido  y  nutre  nuestros 
contemporáneos  teatros  de  tantas  entradas  en  la  ventanilla, 
como  salidas  del  decoro  y  la  dignidad  por  la  espita  de  la  carca- 
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jada,  que  con  tal  que  esta  retumbe  sonora  al  co  npís  de  las  pal- 
madas, poc:>  importa  lo  demás  si  el  negocio  es  pi  igüe,  á  gusto 
de  mercaderes  y  consumidores. 

Por  amor  á  la  br3vedad,  no  quejemos  rebordar  los  aparatos 
esce'uicos  de  sorprendeube  pega;  los  trapajosos  trajes  de  des- 
dichada inveacion;  las  demudeces  fe:n3nil3s,  que  bien  pudieran 
haber  corregido  los  que  velar  debieran  por  la  decencia  pública, 
los  bufos  y  bwfitos,  suripantas  y  suripantitas  da  alegre  recor- 
dación, y  aquella  troupe,  de  damoiselles  tiaspirináicas  que  nos 
importaron  el  desenfrenado  can-can,  pedido  en  cierta  ciudad  de 
España,  á  nuestra  vista  y  paciencia,  nueve  veces  seguidas,  con 
furor  descaradamente  impúdico,  á  raíz  de  ciertos  sangrientos 
hechos,  y  cuando  los  cálidos  escombros  de  las  ruinas  humeaban 
á  cien  pasos,  no  figurada  sino  literalmente,  merced  á  la  dina- 
mita y  al  petróleo.  No  queremos  discurrir  sobre  el  plan  con- 
ceptivo de  estas  dramáticas  obras,  sobre  su  unidad,  orden,  des- 
envolvimiento ni  demás  condiciones  artísticas,  exigidas  siempre 
por  la  ciencia  de  lo  bello,  lo  mismo  que  por  el  sentido  común 
de  todo  el  género  humano;  porque  p3dir  tales  requilorios  á  se- 
mejantes engendros,  seria  pedir  á  un  sordo  que  oyese  crecer  la 
grama  y  á  un  ciego  que  viese  los  infinitos  seres  microzoar  ios  que 
pueblan  el  menudo  polvo. 

Y  no  ss  nos  diga  que  estos  reparo 3  vienen  fuera  de  sazón  y 
trasnochados;  porque  mientras  escribimos  estos  renglones,  á  la 
puerta  de  ciertos  teatros  míranse  colosales  carteles  con  el  anun- 
cio de  insólitos  despropósitos  y  humorísticas  grasangas,  distri- 
buidas en  seis,  ocho  ó  más  cuadro?  de  brocha  gorda,  en  los  que 
aparecen  como  protagonistas  señoras  y  fregatrices  á  porrillo,  el 
gran  Tamerlan  de  Persia,  el  Preste  Juan  de  las  Indias,  el  moro 
Muza,  Perico  el  de  los  Palotes,  el  empresario,  los  sota  despavi- 
ladores,  Nabucodonosor  convertido  en  bestia,  y  hasta  la  burra 
de  Balaan,  si  se  encontrase  alguna  que  nos  quisiera  hablar  en 
bufo. 

Todavía  impera  en  el  espíritu  público  la  fórmula  sacramen- 
tal de  que  el  teatro  se  ha  hecho  para  desternillarse  de  risa,  y 
aun  se  oye  decir,  no  á  uno,  sino  á  millares  de  honradísimos  pa- 
dres de  familia  y  á  centenares  de  púdicas  y  castas  doncellas, 
que  al  teatro  se  vá  d  reír,  y  no  á  otra  cosa;  porque  harto  se'rios. 
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nos  tienen  nuestros  cuotidianos  asuntos,  y  hartas  lágrimas  nos 
arrancan  nuestros  perennes  sinsabores,  penalidades  y  desgra- 
cias. 

Esa  fórmula  unánime,  ese  aforismo  sempiterno,  esa  senten- 
cia inapelable,  ese  dogma  infalible  de  nuestro  buen  público,  se 
nos  arroja  á  boca  de  jarro  en  todas  partes,  y  lo  hemos  oido  tan- 
tas veces  en  las  butacas  del  teatro,  saltando  y  no  de  gozo  en  la 
nuestra,  que  justo  nos  parece  sacarnos  alguna  vez  la  espina,  mal 
que  les  pese  á  los  idólatras  de  Momo,  y  aunque  algún  tantico  les 
moleste  y  les  amostace. 

El  teatro,  á  nuestro  ver,  no  es  templo  de  bacanales  artísti- 
cas, ni  casa  de  holgorio  sempiterno.  Allí,  si  se  rinde  culto  al 
arte  con  la  esplendidez  de  los  ornamentos  arquitectónicos,  la 
claridad  copiosa  de  las  lucernas  y  candelabros,  y  la  aún  más 
fúlgida  y  resplandeciente  de  nuestras  elegantes  y  hermosas  da- 
mas, no  se  da  cita  la  muchedumbre  de  todas  las  clases  sociales 
para  apostárselas  á  reir,  siquiera  sea  á  costa  del  pudor  vulne- 
rado, de  la  sensatez  escarnecida,  de  la  moral  ultrajada  y  del 
arte  trocado  en  la  irrisión,  mogiganga  ó  juego  de  traviesos  ni- 
ños. 

No  es  el  Arte  juglar  miserable  que  mendiga  las  migajas  del 
festín  social,  cantando  siempre  jácaras  y  burlescos  motetes  para 
desengrasarnos  de  nuestro  pegajoso  mal  humor;  ni  descarado 
istrion  que  se  calza  el  coturno  para  ensayar  piruetas  y  cabrio- 
las de  sempiterno  desahogo  carnavalesco,  ó  que  se  coloca  sobre 
el  rostro  la  máscara  grotesca  de  lo  ridículo,  para  serlo  hasta  la 
médula  de  I03  huesos,  en  vez  de  castigarlo  y  corregirlo;  no  es  el 
bufón,  que  en  los  salones  borroniinéscos  del  más  feo  de  los  si- 
glos, adula  magnates  de  empolvada  peluca  y  calzón  corto,  con 
chanzas  atrevidas  y  groseras ,  salpimentadas  de  malicia  y  de 
bellaquería  picaresca;  ni  es  tampoco  el  payaso,  cansadamente 
insulso  de  títeres  dramáticos,  que  por  lo  insistentes  y  monóto- 
nos deberían  tener  ya  más  que  aburrida  y  desesperada  á  la  hu- 
manidad, amante  siempre  de  lo  nuevo  y  de  lo  vario.  El  teatro 
se  ha  juzgado  escuela  de  buenas  costumbres  y  enseñanza  de 
sana  moral;  porque  el  Arte  dramático  no  es  una  de  esas  mani- 
festaciones estéticas,  que,  como  la  poesía  lírica,  ciertos  géneros 
de  pintura,  ó  la  música  libre,  se  sustentan  más  desembarazada- 


BUFO.  231 

mente  de  su  propia  sustancia,  sin  informar  lo  útil  y  lo  buena 
del  modo,  y  en  la  importancia  cuantitativa  y  cualitativa,  que 
las  obras  ejecutadas  para  el  teatro. 

Basado  el  arte  dramático  en  la  acción  humana,  y  no  fcenien— 
osta  por  fin  moral  determinante  más  que  el  absoluto  bien,  nada 
que  al  mismo  empezca  y  embargue  es  lícito,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, en  la  producción  dramática;  y  como  la  misma  ac- 
ción humana  que  le  sirve  de  causal  motivo  y  solícito  fundamen- 
to no  se  limita  á  pensar,  sentir  y  ejecutar  con  exclusión  casi 
absoluta,  de  otro  concepto  ó  tendencia,  lo  arlequinesco  y  bufo; 
-este  género  artístico,  no  el  más  estético  en  la  escala  de  lo  bello 
á  lo  sublime,  se  abroga  una  prioridad  irritante  en  el  ánimo  pú- 
blico y  una  dictadura  despótica,  absoluta  y  absorbente,  qne 
todo  lo  sacrifica  en  sus  impuras  y  á  veces  lividinosas  aras. 

No  se  necesita  para  derrocar  éste,  demasiado  festivo  y  bur- 
lesca tirano,  oponerle  el  drama  sangriento  y  desmelenadamente 
melenudo,  extremo  tirante  y  destemplado,  cuyos  temibles  efec- 
tos hemos  tocado  en  el  romanticismo  idealista  de  antaño  y  en  el 
realista  ó  idealista-realista  de  ogaño.  Entre  reir  hasta  reventar 
por  los  ijares  y  erizársenos  los  cabellos  de  horror  coa  lágrimas? 
y  desmayos,  creemos  que  hay  una  serie  creciente  ó  decreciente 
de  afectos  íntimos  que  mover,  una  escala  de  resortes  estéticos  de 
infinito  diapasón  que  tocar,  un  mundo  entero  de  vida,  anima- 
ción, interés,  gracia  y  encanto  que  explotar,  y  cien  y  cien  mun- 
dos de  acciones  levantadas,  generosas,  sublimes,  que  poner  ea 
movimiento,  con  tiernas,  apasionadas,  dulcísimas  emociones, 
colmadas  de  belleza. 

Hay  vicios  que  arrancar,  y  entre  ellos  no  es  el  menor  el  que 
ahora,  combatimos;  hay  no  pocos  que  co -regir  y  enseñar,  y  si  el 
género  bufo,  para  castigar  lo  ridículo  aprovecha,  debe  hoy  li- 
mitarse á  sus  legítimas  proporciones,  empezando  por  castigarse 
con  lo  ridículo  á  sí  propio. 

Mas  dejémoslo  en  el  teatro,  donde  no  lo  quisiéramos  tan  en- 
tretenido, y  vamos  á  ver  ese  género  afortunado  en  la  pintura. 
Aquí  no  tiene  tan  vasto  campo  ni  tantos  espectadores.  Las  obras 
pictóricas  no  se  aplauden  á  palmadas  en  comandita,  sino  con  el 
asentimiento  de  los  inteligentes,  ó  cuando  más  con  algún  artícu- 
lo crítico.  Sin  embargo,  el  virus  de   la  enfermedad  reinante  se 
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ha  infiltrado  en  la  pintura  más  de  lo  que   fuera   menester,  y  si 
no,  ahí  va  la  prueba. 

Prescindamos  del  género  religioso  y  del  de  historia,  de  los 
paisajes  y  de  los  retratos,  lo  que,  respecto  de  los  últimos,  es  ya 
mucho  prescindir.  Vamos  derechos  al  cuadro  de  género,  y  no  el 
de  la  tela,  el  de  lo  en  ella  pintado.  Los  de  costumbres  que  se- 
veian  en  los  caballetes  de  nuestros  pintores  de  ayer,  solian  ser- 
lo casi  exclusivamente  de  una  sola  región  de  España  y  á  cierto 
linaje  de  gentecilla  menuda  consagrados.  Con  prodigalidad  co- 
piosa, con  fecundidad  incansable  se  reproducían  indusbrialmen- 
te  alubiones  de  ?uadros,  en  los  que  borrachos,  ladrones  y  pros- 
titutas hacían  el  gasto,  presentándonos  en  escena  camorras 
morrocotudas  de  navaja  en  mano  y  mondongos  fuera  del  ban- 
dullo, vomitonas  á  lo  vivo,  capaces  de  hacer  provocar  ai  menos 
propenso  á  náuseas,  bailes  no  poco  incitativos  y  obscenos  y 
otras  zarandajas  del  estilo  flamenco,  no  el  de  los  bamboches  de 
David  Theniers,  sino  el  de  las  tascas  de  la  tierra  de  María  Santí- 
sima. 

Afortunadamente,  todos  estos  cuadros,  que  ante  los  extran- 
jeros nos  mantenían  en  perenne  barbarie,  haciéndoles  decir  que 
el  África  empezaba  en  los  Pirineos,  todas  estas  pinturas  llama- 
das de  costumbres  españolas,  como  si  las  de  un  pueblo  fuesen 
las  de  contrabandistas,  ladrones,  presidiarios  y  rameras,  han 
ido  con  viento  fresco  á  ornar  los  aristocráticos  salones  de  los: 
flemáticos  lores  ingleses,  que  seducidos  por  semejantes  exhibi- 
ciones de  nuestra  propia  cosecha,  se  aburren  de  muerte  cuando, 
recorriendo  nuestros  ferro-carriles  y  carreteras,  no  les  ataca  en 
pleno  día  una  partipa  de  malhechores. 

Por  algunos  de  nuestros  pintores  se  sospechó  há  tiempo  que 
aragoneses,  valencianos  y  gallegos,  eran  tan  hijos  de  España 
como  los  andaluces,  y  que  las  costumbres  ordinarias  de  la  sose- 
gada vida  eran  en  verdad  las  características  de  un  pueblo, 
máxime  si  se  acudía  á  las  gentes  de  buen  vivir,  á  las  familias  y 
á  la  muchedumbre  honrada.  Y  hubo  más;  algún  esclarecido 
genio  de  los  inmensos  que  nos  han  admirado  y  admiran,  alguno 
de  esos  esclarecidos  hombres  del  arte,  que  la  muerte  no  apagó, 
pero  que  truncó  á  deshora,  quiso  retrotraer  la  inspección  de  las 
costumbres  al  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  tatarabuelos,  pin- 
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tándonos  con  suma,  coa  ingenua  gracia  y  espontánea  belleza, 
mujeres  encantadoras  de  rebozada  mantilla,  alta  peineta,  puli- 
do pié,  y  cuerpo  deliciosamente  contorneado,  y  hombres  de 
colzon  corto,  larga  chupa,  escuálido  espadin,  y  ampulosa  mon- 
tera. 

No  fué  necesario  más ;  pagado  s  aquellos  cuadros  á  peso  de 
oro  entre  los  cresos  extranjeros,  muy  merecidamente  ,  el  incen- 
tivo hizo  arrojar  lejos,  muy  lejos,  los  bocetos  y  apuntes  que  la 
turba  artística  preparaba  para  otros  Images  de  composiciones, 
y  todos,  ó  casi  todos,  que  uno  de  menos  ó  de  más  nada  nos  im- 
porta, se  dieron  con  infatigable  actividad  y  ahinco  á  pintar  pe- 
lucas y  casacones,  guarda-infantes  y  tontillos.  El  diluvio  ar- 
queológico con  sus  bellas  alfombras,  contadores,  sillas,  consolas* 
tinajas,  espeteras,  trapos  y  demás  trebejos,  se  nos  vino  encima 
de  golpe  y  porrazo,  y  cuenta  que  si  alguna  cosa  amamos  con 
delirio,  son  estos  residuos  de  la  antigüedad,  especialmente  cuan- 
do son  artísticos,  pasión  ardiente  que  hemos  demostrado,  crean- 
do Museos  ó  concurriendo  de  algún  modo  al  fomento  de  los  de 
España;  pero  por  Dios  que  tanto  hacinar  de  chirimbolos,  por 
preciosos  que  estos  sean,  no  es  pintar  el  cuadro  de  género,  y 
mucho  menos  cuando  la  figura  humana  huelga  en  estos  gabine- 
tes ó  prenderías,  como  un  simólo  ó  trasto  más,  y  acaso  esté  me- 
nos acabada  y  relamida  que  los  vasos  etruscos,  platos  mudeja- 
res, tapices  flamencos,  armaduras  milanesas,  espadas  toledanas, 
alfombrajes  damasquinos,  y  tanto,  y  tantísima  otra  cosa  como 
entra  hoy  en  un  cuadro  de  á  tercia  en  idem. 

Convengamos,  sin  ambajes  ni  rodeos,  que  reducir  toda  la 
pintura  á  esto,  no  es  del  todo  sirio  y  que  se  parece  a  lo  del 
teatro  exclusivamente  bufo.  Convengamos  en  que  pintar  á  ra- 
yotazos  y  chafarrinones  no  es  pintar,  sino  embadurnar  bufa- 
mente, si  se  nos  permite  el  vocablo.  Convengamos  en  buscar 
siempre  lo  chancesco,  chocarrero  y  chabacano  para  asunto  de  los 
cuadros,  no  es  elección  la  más  estética  sino  la  más  expuesta  á  lo 
bufo,  que  en  acuarelas  y  cromos  por  todas  partes  vemo3,  y  con- 
vengamos, por  último,  que  lo  má,  real  de  la  realidad  no  consis- 
te en  lo  más  grotesco,  ni  que  la  realidad  está  más  en  sí  misma 
esforzándose  por  aparecer  groseramente  materialista,  exaltando 
hasta  lo  vedado  y  feo  una  escuela  de   cuyo  arte  y  consecuencia 
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nos  hemos   de  ocupar   m¿s  detenidamente,   y  con  otro  tono    y 
tacto. 

Es  verdaderamente  lastimoso,  que  habiendo  sustituido  la 
pintura  á  la  poesía  española  en  la  apoteosis,  que  la  segunda  no 
ha  mucho  alcanzaba,  y  que  brotando  el  genio  de  los  Apeles, 
Parracios  y  Polignotos,  hasta  del  último  rincón  de  nuestra  ar- 
tística tierra,  se  empeñen  tantos  y  tan  buenos  talentos,  tantas 
y  tan  ardientes  fantasías,  en  encarrilarse  unos  tras  otro  por  tan 
mala  vía.  El  dinero  podrá  premiar  así  los  afanes  de  algunos; 
pero  de  seguro  que  pintando  y  repintando  siempre  las  mismas 
convencionales  figurillas,  siempre  los  mismos  cansados  porme- 
nores, no  lograrán  grande  gloria ,  que  esta  se  adquiere  inter- 
pretando con  entera  espontaneidad  lo  bueno ,  lo  verdadero,  lo 
bello  de  la  naturaleza,  de  la  realidad  y  del  pensamiento  con  en- 
tera libertad,  en  todas  las  esferas  de  la  acción  humana,  en  to- 
dos los  géneros  consagrados  por  el  Arte,  y  no  en  el  bufo  ó  que 
más  al  bufo  se  asemeja. 

Pero  acabemos  este  ya  larguísimo  artículo  con  cuatro  pala- 
bras, consagradas  á  nuestra  coetánea  arquitectura.  La  más  su- 
blime, la  más  imponente  de  todas  las  manifestaciones  artísticas 
jamas  se  prestó  á  retruécanos,  logogrifos  y  faramallas;  siBomino 
allende,  y  Churriguera  aquende  el  Pirineo,  no  hubieran  tradu- 
cido en  piedra  el  intrincado  y  laberíntico  pensamiento  de  los 
sabios  en  la  culta  latini  parla,  producto  de  siglos  tan  feos  como 
filosóficos.  Instalado  en  el  poder  el  exclusivo  vignolismo  para 
refrenar  los  delirios  de  chafallones  y  gerigo  neis  tas,  de  la  locura, 
cayóse  en  la  insulsez  deslavazada  y  fria  con  la  muerte  del  Arte, 
pues  su  genio  ya  no  residía  en  las  altas  concepciones  del  espíri- 
tu siuo  en  las  puntas  del  compás.  Tal  era  el  estado  nada  satis- 
factorio de  la  arquitectura,  cuando  nuestros  ojos  comenzaron  á 
ver  la  luz  de  la  razón,  y  gran  fortuna  fué  para  nosotros  y  para 
las  artes  españolas  que  un  regenerador,  que  un  Mesías  arqui- 
tectónico se  elevara  gigante  para  señalarnos  la  meta  de  lo  por- 
venir. 

No  hay  Arte,  dijo,  y  es  preciso  crearlo;  para  ello  hay  dos 
caminos  que  entre  sí  se  enlazan  y  comprueban;  elde  la  ciencia  de 
lo  bello,  y  el  de  la  historia  de  sus  divinales  manifestaciones.  A 
priori  se  aprenderá  á  sentir  y  conocer  en  qué  consiste  la   her- 
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nosura,  a  ¡josteríori  á  saber  cómo  nuestros  antepasados  supie- 
ron interpretarla,  y  con  infatigable  ardor  se  buscaron  todos  lo* 
tesoros  del  pasado,  exhumándose  las  reliquias  del  Arte  bárbaro 
de  la  Edad  Media,  para  caer  de  rodillas  ante  sus  celestiales  en- 
cantos. Se  comenzó  á  imitarlos  como  en  Italia  y  Alemania  se 
venia  haciendo,  y  considerando  que  la  cadena  de  la  tradición 
del  buen  Arte  quedó  rota  en  los  medios  y  postrimerías  del  si- 
glo XVI,  se  le  pidieron  á  éste  y  al  anterior  bellísimas  inspira- 
ciones con  la  lógica  que  vemos  sostenida,  allí  donde  la  arquitec- 
tura hoy  parece  con  algún  carácter,  si  es  que  ea  alguna  parte 
lo  tiene  definido  y  propio. 

Pero  tan  buenos  propósitos,  senda  tan  derecha  y  sin  tropie- 
zos, resultados  de  aceptación  no  dudosa,  todo  se  malogró  en 
breve,  merced  á  la  impaciencia  de  exhibir  lo  nuevo  é  inusitado, 
y  lo  que  es  peor,  el  género  bufo  se  nos  entró  por  la3  cumbres 
del  Pirineo,  vestido  á  la  francesa  con  tales  atavíos,  pelos  y  se- 
ñales, que  nos  chapurran  su  extraño  idioma  por  todas  partes,  y 
nos  hacen  carocas  y  muecas  donde  quiera  con  su  frivola,  hin- 
chada y  pretenciosa  catadura. 

Que  nuestros  vecinos  quieran  recordar  glorias  de  Luis  XIV, 
remedando,  aunque  muy  mal,  algo  que  se  asemeje  á  la  exhube  - 
rante  arquitectura  de  aquella  época,  no  nos  parece  del  todo  iló- 
gico, aunque  el  Arte  se  desespere  y  rabie  de  verse  vestido  siem- 
pre de  máscara;  pero  que  nuestra  galomanía  furibunda  nos  lle- 
ve hasta  el  exceso  de  trasportar  á  nuestra  casa  engendros  ar- 
quitectónicos, que  además  de  escupirnos  al  rostro  recuerdos  his- 
tóricos de  nefanda  memoria,  pugnan  contra  el  sentido  común  al 
verse  tan  íntegros,  tan  sin  trasmutación  de  especie  alguna,  bajo 
un  suelo  distinto,  una  temperatura  diferente,  un  clima  diverso, 
unos  usos  y  costumbres  desemejantes,  una  vida,  en  fin,  tan  otra 
y  una  índole  genial  tan  contraria,  exabrupto  es  que  jamás  espe- 
rábamos ver  hasta  tal  extremo  entronizado  y  sostenido,  con 
mengua  de  nuestra  dignidad  patriótica  y  de  nuestro  amor  pro- 
pio, ajado  hasta  lo  sumo. 

Que  vengan  palabras  y  galicismos  á  borbotones,  que  nos 
traigan  su  copiosa  bisutería,  sus  trapos,  sus  afeites,  sus  modas, 
sus  ademanes,  sus  costumbres,  sus  vicios,  sus  ridiculeces  y  hasta 
el  aire  que  respiran,  menos  mal;  porque  al  pasar  el  Bidasoa  las 
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palabras  se  mezclan,  á  nuestras  palabras,  los  trajes  en  el  cuerpo 
de  nuestras  bellas  cobran  mayor  y  más  graciosa  elegancia  y 
hasta  el  aire  francés  que  penetra  en  nuestros  pulmones,  si  no 
nos  corrompe  las  entrañas,  sale  de  ellas  con  el  calor  de  nuestra 
vida  y  nuestra  sangre;  pero  esos  edificios  con  sus  monteras  em- 
pinadas de  pizarra,  esos  palacios  con  sus  huecos  sobrecargados 
de  tanta  balumba  y  hojarasca,  esos  albergues  tan  jubilosos  por 
dentro  como  por  fuera  en  los  que  todo  rie  y  baila  el  can  can 
traspirináico,  ni  toman  carta  de  naturaleza  en  nuestro  suelo, 
ni  se  arraigan  en  el  calor  de  nuestra  tierra  plantas  exóticas 
importadas  de  contrabando,  parásitas  execciones  de  súbito  arro- 
jadas sobre  nosotros  para  aplastar  con  ellas  nuestra  susceptibi- 
lidad artística  y  patriótica. 

Si  al  menos  hubiese  en  tales  modelos  delicadeza  de  concep- 
tos arquitectónicos,  gusto  selecto  y  esquisito,  arranques  de  ge- 
nial travesura,  inventiva  lozana  y  fecunda,  diseño  correcto  y 
expresivo,  composición  razonada  y  felizmente  concebida,  pro- 
porciones siquiera  agradables  y  ornamentos  no  repugnantes  á 
nuestra  sensibilidad  estética,  aprenderíamos  al  menos  alguna 
cosa  de  las  muchas  que  en  los  tales  edificios  faltan.  Pero  ya  se 
ve',  estos  se  rien  de  verse  en  España  y  de  sí  mismos;  se  rien, 
porque  todos  sus  elementos  constitutivos  están  creados  con  espí- 
ritu asaz  frivolo  y  ligero;  se  rien  porque  son  encarnación  de 
la  época  atolondrada  en  que  vivimos  y  tan  bien  se  amoldan  al 
ginerobufo  de  que  forman  comparsa  predilecta. 

Basta,  pues,  de  bufonadas  artísticas  de  cualquier  especie 
que  sean;  basta  de  meter  á  barato  lo  más  digno,  lo  más  noble 
que  enaltece  á  la  humanidad,  ni  de  armar  zaragatas  burlescas 
en  el  sagrado  templo  donde  el  Arte  con  más  circunspección  de- 
biera venerarse. 

Bien  se  nos  alcanza  que,  sostenido  el  género  bufo  por  el  éxi- 
to maravilloso,  alentado  por  el  lucro  que  á  manos  llenas  consi- 
gue, subsistirá  por  largo  tiempo,  sirviendo  á  muchos  de  escabel 
para  remontarse  á  las  más  altas  fortunas  y  de  antifaz  y  tras- 
pantojo  para  meter  mucho  ruido  y  levantar  arrogante  figura. 

No  envidiamos,  en  verdad,  triunfo  tan  efímero,  á  tanta  cos- 
ta logrado. 

Por   todo  el   oro  del   universo,    por   todos    los   honores  li- 
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víanos  que  nos  ensoberbecen,  no  arrastraríamos  á  sabiendas  el 
Arte  divino  por  el  lodazal  carnavalesco  de  nuestra  mareante 
mascarada,  ni  nuestros  pos  teros  hallarán  mucho  que  aplaudir  en 
los  que  tal  hacen. 

Inútil  es  nuestra  protesta,  tardía,  impertinente,  porque 
pugna  contra  el  espíritu  de  los  má*:  ¿pero  qué  nos  importa  lan- 
zar nuestras  quejas  al  viento  y  que  se  exhalen  entre  el  munda- 
nal ruido  de  las  rechiflas  y  las  carcajadas,  si  nuestra  conciencia 
de  algún  modo  se  desahoga  con  la  ilusión  de  que  hemos  satisfe- 
cho uno  de  sus  deberes ¿ 

Si  muchos  nos  siguiesen  por  semejante  senda,  tal  vez  ten- 
dría algún  coto  el  mal  epidámico  que  cunde,  acaso  el  género 
bufo  acor  baria  los  ímpetus  inmoderados  de  su  vertiginoso  y  te- 
merario vuelo. 

Demetrio  de  los  Ríos. 


LA  TEORÍA  DE  LA   EVOLUCIÓN 
Y  LA  CIENCIA  SOCIAL 


Del  mismo  modo  la  fecunda  teoría  de 
la  evolución,  nos  hace  ver  cómo  en  los 
desarrollos  orgánicos  todo  lo  que  se  forma 
ha  sido  bosquejado  anteriormente,  cómo 
los  tejidos  de  las  materias  vegetales  ó 
animales  nacen  uniformemente  de  la  mul- 
tiplicación y  de  la  trasformacion  de  las 
células. 

Alejandro  de  Humboldt.  —  Cos- 
mos, edición  española  de  1874.  —  Tomol.°v 
pág.  56. 


El  27  de  Diciembre  de  1831  se  hizo  á  la  vela  el  bergantín 
Beagle  (Sabueso)  de  la  marina  de  S.  M.  Británica,  y  abandonó 
el  puerto  de  Devouport ,  dirigiendo  su  rumbo  hacia  las  islas 
Canarias.  El  objeto  de  su  viaje  era  la  exploración  de  las  apar- 
tadísimas costas  de  la  Patagonia  y  Tierra  de  Fuego,  levantar 
planos  de  los  confines  de  Chile,  Perú  é  islas  del  Pacífico,  y  final- 
mente hacer  una  serie  de  importantes  observaciones  cronomé- 
tricas alrededor  del  mundo. 

El  jefe  de  la  expedición  marítima  era  el  capitán  Fitz-Roy, 
cuyo  relato  de  los  viajes  he  visto  citado  en  las  obras  de  sir  John 
Lubbock;  y  el  que  dirigía  la  exploración  científica  era  el  natu- 
ralista Carlos  Darwin,  á  la   sazón  joven    de  veintidós  años,    a 
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quien  el  Gobierno  inglés  confiaba  ei  delicado  encargo  de  visitar 
y  describir  aquellos  países,  contribuyendo  coi  tan  acertada 
elección  á  que  llegase  el  dia  en  que  el  nombre  de  Darwin  figu- 
rara en  el  frontisficio  del  templo  de  la  ciencia  al  lado  de  los 
Lamarck,  los  Cuvier  y  los  Hamboldb. 

El  dia  6  de  Enero,  I03  tripulantes  del  Beagle  avistaron  a  Te* 
nerife,  y  al  siguiente  dia,  por  la  mañana,  vieron  salir  el  sol  de- 
trás de  la  rugosa  silueta  de  la  Gran  Canaria,  quedando  súbita- 
mente iluminado  el  pico  de  Tenerife;  y  la  parte  inferior  de  la 
Isla  velada  por  ligeros  vapores  que  desvaneció  enseguida  la  bri- 
sa de  la  mañana.  Algunos  dias  después,  las  inmediaciones  de 
Porto-Praya  ofrecieron  al  naturalista  uno  de  estos  espectáculo* 
que  tanto  contribuyen  á  despertar  el  amor  á  la  naturaleza, 
contrastando  con  el  que  ofrecen  las  inmediaciones  de  dicho  pun- 
to vistas  desde  mar  adentro  con  sus  cráteres  de  extinguidos  fue- 
gos volcánicos  y  su  terreno  estéril.  Por  do  quier  la  tierra  seca  y 
desnuda  muestra  sus  grietas,  donde  no  quiere  echar  sus  tiernas 
Taíces  ninguna  planta.  La  perspectiva  del  paisaje,  contemplada 
á  través  de  la  atmósfera  muy  densa,  peculiar  á  este  clima,  ofre- 
ce á  Darwin  un  interés  completamente  nuevo,  pues  quien  sólo 
conocia  la  campiña  inglesa  y  esperaba  quizás  el  riego  abun- 
dante, la  simetría  en  las  plantaciones,  el  orden  en  los  trabajos 
de  la  labranza,  el  arreglado  compartimiento  de  las  alquerías  y  de 
las  quintas,  la  periodicidad  de  las  épocas  de  la  siembra  y  de  la 
cosecha,  debia  experimentar  extraña  emoción  bajo  un  sotillo  de 
cocoteros,  ó  en  medio  de  una  inmensa  llanura  de  lava  do  no 
asoma  en  la  mayor  parte  del  año  la  verde  hoja,  ni  la  más  leve 
nubécula  se  para  á  beneficiar  con  su  riego  las  semillas  que  dor- 
mitan bajo  el  suelo,  esperando  el  líquido  fecundante  de  las  nu- 
bes, que,  al  llegar  á  cierta  época  del  año,  como  si  no  pudiesen 
aguantar  el  peso  del  agua,  la  desparraman  en  lluvia  torrencial, 
inundando  los  intersticios  del  suelo  agrietado  y  hacen  crecer  a 
las  plantas  con  tal  precocidad,  que  á  los  pocos  dias  se  marchi- 
tan con  la  misma  facilidad  con  que  adquieren  vigor  y  lozanía, 
mientras  allá,  en  el  fondo  de  los  valles,  los  matoriales  de  arbus- 
tos desprovistos  de  hojas  son  arrastrados  por  las  aguas;  extraño 
espectáculo  para  el  martin  pescador,  ave  acuática,  que  con  aire 
estúpido  le  contempla,  cuando,  encaramado  en  las  ramas  del  ri- 
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cino,    acecha  las  correrías   de  lagartos  y  langostas  que  han  de 
ser,  tarde  ó  temprano,  víctimas  de  su  presa. 

El  cambio  de  escena,  la  diversidad  de  paisajes  de  estas  re- 
giones nuevamente  abiertas  á  la  infatigable  investigación  del 
naturalista  ingle's,  acrecentaron  el  ardor  febril  de  nuevas  im- 
presiones y  el  afán  de  estudiar  la  extruc  tura  del  infusorio,  com- 
puesto de  conchas  silíceas  que  constituyen  el  polvillo  que  cae 
en  la  costa  africana,  formando  nubes  tan  densas,  que  en  algunos 
casos  oscurecen  la  luz  del  cielo;  las  costumbres  del  molusco 
aphysia,  que  manifiesta  su  rabia  tifiándose  de  un  color  rojo  pur- 
purino muy  brillante,  y  del  igualmente  iracundo  pulpo  octopus 
que  cambia  los  matices  de  su  piel  según  el  punto  por  donde  pasa 
y  se  sustrae  a  las  miradas  del  perseguidor,  confundiéndose  con 
la  tierra,  y  tiñendo  de  negro  el  agua  de  las  cenagosas  charcas 
en  que  se  sumerge.  Estudiaba  Darwin  con  afán  creciente  la  ex- 
tensa faja  que  colorea  el  agua  del  mar  en  una  extensión  de  dos 
millas,  formada  por  las  confervas,  plantas  microscópicas  de  for- 
mas cilindricas,  y  desde  las  plantas  parásitas  de  bellísimas  for- 
mas que  exhalan  perfume  delicioso,  al  repugnante  hongo  Pha- 
Uus,  que  en  Inglaterra  inficiona  el  aire  con  su  hedor  insoporta- 
ble, lo  cual  no  impide  que  el  escarabajo  Strongylus  lo  reciba 
como  a  deleitable  aroma  y  se  arroje  sobre  él  para  embriagarse. 

Observaba  Darwin  la  rana  que  entona  vespertino  concierto, 
trepando  por  las  ramas,  merced  á  las  ventosas  que  tiene  en  las 
patas  traseras,  y  al  pájaro-mosca,  que  zumba  en  torno  de  una 
flor,  haciendo  vibrar  rapidísimamente  las  alas  como  si  fueran 
las  de  una  mariposa;  persigue  á  las  aves  acuáticas  y  se  sumerje 
en  los  pantanos  y  se  expone  á  mil  peligros,  coa  sólo  el  objeto  de 
poder  contemplar  de  cerca  los  caracteres  de  las  mimosas,  de 
elegantísimas  hojas,  y  poder  adquirir  algunos  ejemplares  de  las 
luminosas  moscas  que  vuelan  de  seto  en  seto  y  de  la  célebre  Pa- 
pilio  Feronia,  ó  mariposa  que  revolotea  en  los  bosques  de  loa 
naranjos  y  toma  parte  en  el  concierto  general  de  Ioj  insectos, 
especie  de  murmurio  inexplicable,  tan  intenso,  que  allá  en  la3 
selvas  de  la  América  del  Sud  se  percibe  á  algunas  leguas  de 
distancia. 

Darwin  se  ha  fijado  especialmente  en  las   costumbres  de   I03 
animales,  y  nos  habla  de  las  arañas  que  viven  en  sociedad  en  el 
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Paraguay,  y  de  aquellos  otros  arácnidos  emigradores,  cuyas  te- 
las, unidas  á  las  ramas  por  hilos  te'nues  y  sutilísimos,  vienen  á 
ser  el  cable  que  los  mantiene  á  flote  en  aéreo  mar,  cortándolo 
cuando  quieren  volar  á  grandes  distancias,  impelidos  por  el 
viento  que  empuja  su  tela,  ó  elevándose  á  grandes  alturas,  mi- 
diendo las  distancias  asidos  á  su  obra,  descendiendo  paulatina- 
mente sostenidos  por  el  hilo  tenue  que  su  cuerpo  segrega.  Tam- 
bién sorprende  al  escorpión  canibal  que  suele  habitar  los  inters- 
ticios de  las  piedras;  donde  se  entretiene  ea devorar  a  alguno  de 
sus  hermanos  indefensos,  y  se  complace  en  ver  á  la  chinche  ben- 
chuca,  especie  monstruosa,  cómo  se  hincha  á  medida  que  chupa 
la  sangre.  Ante  el  hecho  de  un  cangrejo  que  desgarra  la  nuez 
de  coco  fibra  tras  fibra,  principiando  por  una  extremidad,  sir- 
vie'ndose  luego  de  sus  grandes  pinzas  como  de  un  martillo,  y 
golpeando  luego  sobre  las  aberturas  hasta  haber  resquebrajado» 
y  roto  la  corteza,  induce  un  curiosísimo  caso  de  adaptación  de 
conformación  entre  dos  objetos  tan  distintos  entre  sí  en  el  plan 
general  de  la  naturaleza,  como  un  cangrejo  y  un  cocotero. 

Examina  Darwin  los  diversos  terrenos  de  todos  los  países 
que  visita,  la  formación  geológica  del  terreno,  los  elementos  de 
las  capas  que  lo  constituyen.  En  el  Orinoco  se  ha  entretenidoen 
examinar  los  elementos  mineralógicos  de  aquella  capa  negra  que 
se  halla  sobre  las  rocas  cubiertas  periódicamente  por  las  inun- 
daciones, en  los  sibiosdonde  el  rio  tiene  la  corriente  muy  rápida, 
que  han  hecho  exclamar  al  indio  aquello  de  que  las  rocas  son  ne~ 
gras  donde  las  aguas  son  blancas;  en  las  costas  de  la  Patagonia 
investiga  la  extraña  formación  terrestre;  en  las  islas  Falkland 
sorprende  la  semejanza  de  los  fósiles  con  las  de  las  capas  silu- 
rianas de  Europa;  estudia  la  erupción  del  Aconcagua  y  del  Co- 
seguina,  los  terremotos  de  Chile,  la  causa  de  estas  enormes  é 
inesperadas  olas  qua  de  repente  se  alzan  y  avanzan  rápidas, 
destruyendo  casas  y  arrancando  árboles  de  cuajo,  así  como  el 
imponente  fenómeno  de  la  ebullición  de  las  aguas  del  mar. 

No  puede  sustraerse  al  atractivo  del  análisis  detenido  de 
los  fenómenos  meteorológicos  y  d3  sus  causas,  quien  como  Dar- 
win sabe  cuánto  interesa  el  estudio  de  la  geología  ó  ciencia  del 
medio  ambiente  en  que  vívenlos  seres  organizvdos. 

Poderoso  atractivo  á  su  imaginación  debían  ejercer  las  lia- 
tomo  lxxxiv.  1$ 
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nuras  del  Uspallafca,  con  sus  lavas  negras  revueltas  con  rocas 
sedimente rias  de  color  rojo,  púrpura  y  verde;  obras  completa- 
mente blancas  esparcidas  á  grandes  trechos  formando  grupos 
que  dan  más  variedad  al  paisaje  limitado  por  masas  de  pórfiro- 
que  se  permiten  el  lujo  de  todos  los  colores,  desde  el  moreno 
pardusco,  al  lila  clarísimo. 

El  aspecto  de  las  montañas,  en  cuya  falda  toma  asiento  el 
quillay,  árbol  de  permanentes  hojas  de  un  color  verde  pálido, 
y  el  gran  cactus  en  forma  de  cirio  que  también  se  encuentra  en. 
los  valles  desolados  de  las  vertientes  orientales,  llaman  podero- 
samente la  atención  del  gran  naturalista,  no  quedando  jamás, 
subordinada  la  perseverancia  científica  al  entusiasmo  y  admi- 
ración hacia  la  belleza  de  lo?  panoramas  del  fértil  valle  del 
Coquimbo,  que  tanto  contrasta  con  la  aridez  del  Paposo,  y  de 
la  grandiosidad  de  las  inmensas  capas  do  nubes  inmóviles  y 
poco  elevadas,  campos  aéreos  de  un  blanco  deslumbrador  que 
se  extienden  hasta  el  último  confín  del  horizonte,  y  ofrecen 
desde  lo  alto  de  la  montaña  un  magnífico  golpe  de  vista  con 
3us  promontorios  y  crestas  y  mesetas  que  parecen  horadarlas  y 
surgir  á  la    superficie  tal  como  la3  islas  en  un  mar   tranquilo. 

Al  llegar  á  la  isla  Mauricio,  se  dirige  á  las  montañas  crate- 
riformes* en  Santa  Helena  indaga  el  secreto  de  sus  cambios  de 
vegetación  y  de  la  desaparición  completa  de  sus  moluscos  ter- 
restres; en  Luxan  busca  el  rio  misterioso  que  por  evaporación 
desaparece  al  atravesar  las  llanuras  y  se  pierde  entre  las  ver- 
des praderas,  no  sin  haber  dado  antes  un  abrazo  á  la  ciudad  de 
su  nombre;  y  eu  Bahia  Blanca  prescindo  de  la  perspectiva  que 
esta  le  ofrece  para  poder  escudriñar  el  secreto  de  su  belleza,  d 
sea  la  eflorescencia  salina  que  en  sus  alrededores  crece. 

A  pesar  de  su  genio  analítico  y  espíritu  de  investigación,. 
Daiwin  no  permanece  insensible  á  los  atractivos  de  la  naturale- 
za. "Cuando  llego  á  la  cima  del  Penquenes, — dice  en  su  Viaje 
á  bordo  del  navio  Beagle, — cuando  contemplo  la  límpida  atmós- 
fera, el  oscuro  azul  del  cielo,  los  profundos  valles,  I03  desnudos- 
picos  de  formas  extrañas,  las  ruinas  amontonadas  por  los  siglos, 
los  brillantes  colores  de  los  peñascos,  todo  cuanto  me  rodea  for- 
ma una  escena  indescriptible.  Nada  distrae  mi  atención  de  las 
masas  inanimadas;  ni   planta  ni   ave  alguna,  excepto  algunos 
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cóndores  que  se  ciernen  sobre  los  más  elevados  picos.  Me  siento 
feliz  al  encontrarme  solo;  experimento  todo  lo  que  conmueve 
mi  espíritu  al  presenciar  una  violenta  tempestad  ó  cuando  oigo 
un  coro  del  Moisés  á  toda  orquesta.n 

La  manera  de  observar  de  Darwin  es  altamente  provechosa, 
y  una  instrucción  muy  sólida  le  habia  preparado  para  e3ta  ob- 
servación. Un  temor  supersticioso  y  vago  se  apodera  de  nosotros 
al  reconocer  la  majestad  y  grandeza  de  las  montañas,  la  pro- 
fundidad de  los  mares,  las  grandes  distancias  interplanetarias; 
ó  nos  extasiamos  ante  los  matices  que  se  quiebran  en  una  gruta 
de  estalactitas,  ó  ante  el  brillo  excesivo  de  una  llanura  sembra- 
da de  verbena  melindres,  de  un  vivísimo  escarlata ,  cuya  ento- 
nación y  vigor  del  colorido  daña  á  la  vista  cuando  la  ilumina 
el  sol.  Un  hombre  instruido  como  Darwin,  una  inteligencia 
completa  y  bien  desarrollada,  recibe  la  agradable  impre- 
sión sin  que  le  sirva  ésta  de  obstáculo  para  analizar  y  escrudi- 
ñar  el  secreto  de  las  bellezas  y  la  causa  de  estas  gratas  impre- 
siones. 

Pocos  como  Darwin  han  sabido  interpretar  en  la  naturaleza 
las  leyes  del  funcionalismo  de  la  vida  y  el  secreto  de  la  variedad 
de  las  plantas  y  animales,  la  diversidad  de  flores  y  frutos,  las 
formas  rarísimas  de  los  órganos,  la  actividad  incesante  de  sus 
funciones,  les  diversos  matices  con  que  se  engalana  la  superficie 
de  los  mares,  los  efectos  de  la  luz,  la  reflesion  y  refracción  en 
el  seno  de  las  aguas,  los  animadísimos  panoramas  de  las  pinto- 
rescas marinas,  de  las  nubes  de  fuego  en  las  puestas  del  sol,  de 
la  fosforescencia  del  mar  cerca  de  la  isla  de  Fernando  Noronha, 
donde  parece  despedir  verdaderos  relámpagos. 

Darwin  recorre  la  América  Sur,  pasa  algunos  años  visitando 
innumerables  islas,  recorre  la  Australia  y  la  Nueva  Zelanda,  y 
se  aprovecha  de  sus  viajes  para  esperimentar  y  analizar  cuanto 
perciben  sus  sentidos  y  cnanto  entrevé  su  pensamiento.  Insen- 
siblemente relaciona  los  resultados  de  cada  observación  parcial 
y  se  eleva  á  la  región  de  los  principios  y  de  las  leyes  generales. 
De  esta  manera  ha  podido  formular  sus  grandes  generalizacio- 
nes sobre  las  causas  de  la  variedad  de  las  especies  orgánicas  y 
sus  orígenes. 

Viajaba  Darwin  por  el    Continente   Meridional  am3i*icano, 
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donde  todo  se  ha  hecho  en  grande  escala  (1),  y  llámale  extraor- 
dinariamente la  atención  el  parentesco ,  bien  que  algo  lejano, 
entre  el  Macranchenia  y  el  Guanaco,  entre  el  Toxoion  y  el 
Capibara;  el  vínculo,  aunque  más  aproximado,  que  existe  en- 
tre los  numerosos  desdentados  estinguidos  y  los  perezosos,  I03  hor- 
migueros y  los  tatuejos  que  caracterizan  determinadamente  la 
zoología  de  aquella  parte  de  América;  el  parentesco  más  íntimo 
de  las  especies  fósiles  y  las  familias  vivas  del  Ctenomeys  y  del 
Hidrocherus.  A  la  sazón  recordó  los  ejemplares  de  especies  del 
Brasil  que  Lund  y  Clausen  trajeron  á  Europa,  los  fósiles  de  hor- 
migueros, de  tapires,  de  pécaris,  de  guanacos,  roedores  y  hasta 
cuadrumanos,  y  la  gran  afinidad  de  las  especies  vivas  de  un 
mismo  continente. 

Estos  datos,  que  le  suministraron  su  propia  observación  y 
age  ñas  noticias  adquiridas  en  los  Museos,  perfectamente  coor- 
dinados y  puestos  en  serie,  merecieron  los  honores  de  una  hipó- 
tesis que  luego,  paulatinamente,  se  fué  comprobando.  El  fenó- 
meno de  la  semejanza  eDtre  animales  vivientes  y  extinguidos  de 
un  mismo  territorio,  ha  de  ser  un  guía  seguro  acerca  del  pro- 
blema trascendental  de  la  aparición  y  desaparición  de  los  diver- 
sos seres  organizados  en  la  superficie  de  la  tierra.  Así  discurría 
Darwin  allá  por  los  año3  de  1834.  Si  Buffon  hubiese  conocido  la 
existencia  del  perezoso  gigantesco,  de  los  animales  colosales  que 
se  parecen  al  tafcuejo  y  de  algunos  hoy  extinguidos  paquidermos, 
hubiera  podido  afirmar,  con  grandes  probabilidades  de  certeza, 
que  en  América  la  fuerza  creadora  de  la  naturaleza  ha  perdido 
su  poder,  en  vez  de  decir  que  no  lo  habia  tenido  nunca  tan  po- 
tente como  se  creia.  Algunos  naturalistas  escasean  la  importan- 
cia de  la  fuerza  creadora  de  otras  épocas,  en  vez  de  hacer  notar 
su  atenuación  en  la  presente;  y  Darwin  enmienda  el  yerro  con 
la  profunda  observación  que  ¡sigue:  "Dado  que  la  mayor  parte 
de  estos  cuadrúpedos  extinguidos,  si  no  todos,  vivían  en  una 
época  reciente,  siendo  contemporáneos  de  las  conchas  marinas 
que  aun  hoy  subsisten,  ¿no  ha  podido  producirse  algún  cambio 
considerable  que  alterara  la  configuración  de  estas  tierras? 
¿Cuál  es  la  causa  de  la  desaparición  de  tantas  especies  y  gé- 


(l)     Viaje  á  bordo  del  navio  Beagle,  cap.  Vil. 
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ñeros  enteros?  ¿Es  acaso  una  revolución  geológica?  No,  ob- 
jetaba nuestro  naturalista,  pues  una  catástrofe  capaz  de  des- 
truir todos  los  animales,  grandes  y  chicos,  de  la  Patagonia  me- 
ridional, del  Brasil,  de  la  Cordillera  del  Pera  y  de  la  América 
del  Norte  hasta  el  Estrecho  de  Behring,  seguramente  hubiera 
desquiciado  nuestro  globo  hasta  en  sus  fundamentos,  n  ¿Qué  es, 
pues,  lo  que  ha  descabalado  la  multitud  de  especies?  ¿Es  un 
cambio  de  clima  que  aquellos  animales  no  pudieron  resistir? 
¿Alguna  violenta  transición  del  frió  al  calor?  ¿Alguna  baja  de 
temperatura  momentánea  que  del  calor  de  zona  tórrida  pasó  á 
la  del  hielo  fundente?  ¿Acaso  el  hombre  fue'  el  agente  terrible, 
la  verdadera  plaga  que  asoló  aquellas  comarcas  y  las  despojó  de 
su  fauna?  ¿Fué  el  originario  antropoideo  el  que  destruyó  paula- 
tinamente los  animales  desdentados  de  la  América  meridional  y 
el  inmenso  Megaterio?  ¿Por  qué  ha  desaparecido  el  pequeño 
tucu-tuco  de  Bahía  Blanca,  los  innumerables  ratones  que  hoy 
ostentan  las  reliquias  fósiles  de  su  organismo  y  los  pequeños 
cuadrúpedos  del  Brasil?  ¿Puede  atribuirse  á  falta  de  pastos  el 
motivo  de  la  extinción  del  caballo  en  estas  llanuras,  do  luego 
han  corrido  á  millones  los  descendientes  de  los  importados  por 
los  españoles?... 

Si  consideramos  este  problema  bajo  otro  panto  de  vista, 
quizás  nos  parecerá  méuos  difícil  su  resolución.  Recordemos, 
dice  Darwin,  las  condiciones  de  existencia  de  cada  animal,  y  qué 
es  lo  que  impide  la  multiplicación  demasiado  rápida  de  todos 
los  seres  organizados  que  viven  en  un  estado  salvaje.  Recorde- 
mos que  por  término  medio  la  cantidad  de  alimentos  permanece 
constantemente  la  misma,  siendo  así  que  la  propagación  de  los 
animales  tiende,  por  el  contrario,  á  establecerse  en  una  progre- 
sión geométrica.  Esta  desproporción  entre  el  número  de  indivi- 
duos, sus  grados  de  desarrollo  y  los  medios  de  subsistencia,  es  la 
causa  de  las  eternas  luchas  en  el  mundo  de  la  naturaleza  mate- 
rial, y  es  la  causa  de  grandes  desventuras  en  la  sociedad,  y  uno 
de  los  móviles  inconscientes  del  progreso.  Mientras  el  sérinconsi- 
derado  é  imprevisor  lanza  nuevos  seres  á  la  vida  y  acrece  sus  ne- 
cesidades, la  lucha  para  vivir  los  destruye  paulatinamente,  y  el 
hambre  y  la  falta  de  subsistencias,  causa  de  esta  guerra,  les  agi- 
ta convulsivamente,  les  modifica,  les  hace  desplegar  una  acti- 
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vidad,  cuja  resultancia  es  el  predominio  de  los  fuertes  contra 
los  débiles .  Varias  son  las  causas  que  contribuyen  á  extinguir 
los  individuos  de  una  especie,  la  mayor  parte  de  cuyas  causas 
debiera  el  hombre  tener  siempre  presentes  y  muchas  otras  de- 
ban de  existir  que  aún  no  las  conocemos. 

Guando  tales  cosas  estaba  pensando  Darwin ,  vínosele  á  la3 
manos  la  célebre  obra  de  Malthus  sobre  la  población  ,  y  encon- 
tró en  ella  la  conocida  fórmula  del  economista  inglés  de  que  la 
especie  humana  se  desarrolla  en  la  proporción  de  1,  2,  4,  8,  16, 
32,  etc.,-  es  decir,  en  progresión  geométrica,  y  las  subsistencias 
en  la  de  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  etc.;  de  lo  que  resulta,  que  al  cabo 
de  dos  siglos  puede  calcularse  que  los  medios  de  subsistencia  se 
encontrarán  C3n  respecto  a  la  población  en  la  proporción  de  9 
a  256;  y  desde  entonces,  cual  si  un  rayo  iluminara  su  mente, 
conoció  la  trascendencia  del  problema  y  estudió  el  hecho  del 
acrecentamiento  de  la  población  en  todos  los  animales  y  los  me- 
dios de  subsistencia,  de  lo  cual  se  originaba  una  terrible  lucha 
que  se  denomina  la  lucha  para  la  vida,  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante,  y  que  constituye  uno  de  los  principios  fundamen- 
tales de  su  gran  teoría  y  la  parte  acaso  más  original  de  su  sis- 
tema. 

Las  especies  Cuyos  individuos  se  reproducen  con  más  rapidez 
no  son  las  más  numerosas,  ni  3e  crea  que  la  selección  natural  ^ea 
la  única  caisa  que  los  aminora  y  extingue.  Los  escarabajos  y 
mariposas  que  llenan  toda  la  extensión  do  alcanza  la  vista  en 
un  punto  del  mar,  nacen  á  miriadas  y  mueren  á  millones;  lle- 
nan el  aire,  formando  densas  nubes  y  se  sepultan  á  bandadas  en 
la  superficie  de  las  aguas,  hormigueando  entre  las  olas.  La  lan- 
gosta, que  viene  del  Sud  y  llena  el  aire  en  una  altura  de  20 
á  2.000  pies  sobre  el  nivel  del  suelo,  y  cuyo  ruido  de  alas  se  pa- 
rece al  fragor  de  los  carros  de  guerra,  entrechocando  en  la  bata- 
lla, desaparece  instantáneamente,  después  de  haber  asolado  los 
campos;  los  arenques  que  trasportan  las  corrientes  marinas  y 
los  insectos  que  arrastran  las  ráfagas  de  viento,  desde  el  conti- 
nente am3ricano  á  los  archipiélagos  que  festonean  su  variada 
costa,  tienen  las  mismas  probabilidades  en  desaparecer  que  les 
dio  la  Naturaleza  para  reproducirse. 

Esta  acumulación  de  individuos   en  un  punto  dado  es  lo  que 
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determina  su  recíproca  lucha,  y  las  consecuencias  que  esta  lucha 
importa  son  otros  tantos  principios  fundamentales  de  la  obra  de 
Darwin.  Antes  de  comenzar  la  enumeración  puramente  teórica 
•de  sus  asertos,  permítaseme  llamar  la  atención  sobre  algunos 
puntos,  que  podrán  parecer  incidentales,  á  pesar  de  su  impor- 
tancia. 

Las  observaciones  en  la  Tierra  del  Fuego,  lo  propio  que  ea 
las  islas  Falkland  sobre  la  Doris  blanca,  molusco  marino  que 
pone  muchos  millones  de  huevos,  le  demostraron  que  ningún 
■error  está  más  extendido  entre  los  naturalistas  que  la  preten- 
sión de  que  el  número  de  los  individuos  de  una  especie  depende 
■del  poder  de  propagación  de  la  misma;  examinando  las  aves 
del  Archipiélago  de  los  Galápagos,  conceptúa  que  la  gradación 
y  diversidad  de  conformación  entre  un  pequeño  grupo  de  poja- 
ros que  tan  cercanos  viven  entre  sí,  podria  realmente  aparecer 
como  resultancia  de  una  pobreza  original  de  aves  en  este  Ar- 
chipiélago, y  que  una  sola  especie  se  hubiese  modificado  lie- 
nando  distintos  cometidos,  y  en  vista  de  que  á  excepción  de  un 
reyezuelo  de  pecho  amarillo  y  un  papamoscas  de  moño  y  pecha 
escarlata,  ningún  ave  de  aquellas  islas  tiene  los  colores  bri- 
llantes que  son  propias  del  Ecuador,  deduce  que  las  mismas, 
causas  que  han  hecho  disminuir  el  tamaño  de  las  inmigran- 
tes de  algunas  especies,  han  obrado  de  igual  manera  en  este 
caso,  favoreciendo  la  disminución  del  volumen  de  su  cuerpo  y 
debilitando  el  color  de  sus  plumas.  En  aquellas  isla3  no  asoma 
ninguna  flor  hermosa,  las  aves  y  las  plantas  tienen  miserable 
aspecto,  los  matices  del  plumaje  y  de  los  pétalos  de  las  flores 
no  son  más  brillantes  que  las  especies  de  la  Patagonia;  las 
magníficas  coloraciones  de  las  especies  intertropicales  no  se  en- 
cuentran allí  aunque  el  sol  las  dora  y  quema;  la  tierra  e3  seca 
y  el  aire  trasparente,  y  no  se  debe  á  la  poca  luz  del  sol  si  es 
que  falta  materia  colorante,  pues  el  color  y  la  luz  particular 
de  estas  zonas  para  nada  influye,  ni  siquiera  logra  aumentar  la 
entonación  de  las  debilitadas  tintas.  La  causa  sin  duda  estriba 
en  que  las  especiales  condiciones  de  aquellos  países  favorecen  la 
existencia  de  los  animales  y  plantas  de  matiz  apagado.  No  bas- 
tan, pues,  las  especiales  condiciones  del  clima,  no  basta  la  luz 
del  sol,  la  selección  es  también  elemento  necesario.  Esta  selec» 
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cion,  de  la  que  extensamente  nos  ocuparemos,  es  el  eje  motor 
en  el  cual  gira  todo  el  sistema  Darviniano. 

Sin  contar  para  nada  el  hallazgo  del  gran  principio  de  la 
selección,  la  fama  de  Darwin,  como  á  naturalista,  está  muy 
bien  cimentada.  Cuando  en  el  año  de  1835,  después  de  haber 
visitado  á  Tartí  y  la  Nueva  Zelanda;  atravesó  el  archipiélago 
Peligroso,  tuvo  ocasión  de  ver  estos  anillos  de  coral  que  se  ole- 
van  hasta  la  superficie  del  mar,  parecidos  á  lejanas  costas  de  un 
color  muy  vivo,  coronadas  de  una  franja  de  verde  vegetación, 
que  se  pierde  en  el  horizonte;  entonces  empezó  á  estudiar  sobre 
las  causas  que  pudieron  determiuar  su  formación.  En  Abril 
de  1836  visitó  las  islas  Keelin  ó  isla  de  los  Cocos,  situadas  en  el 
Océano  Indio  á  más  de  seiscientas  millas  de  la  costa  de  Suma- 
tra. En  su  libro  de  viaje,  nos  refiere  el  naturalista  inglés  la 
flora  de  estas  islas,  la  variedad  de  aves  e'  insectos,  sus  raras 
fuentes,  sus  campos  de  coral  muerto,  cómo  han  sido  trasporta- 
das enormes  piedras  en  las  raíces  de  los  árboles,  las  especies  de 
cangrejos  escondidos  entre  el  coral  urticante  y  las  de  aquello  i 
peces  rarísimo?  que  se  alimentan  de  este  pólipo,  y  finalmente, 
la  formación  de  los  atolones  ó  islas  de  coral,  cuya  explicación 
científica  se  reputa  como  la  más  acertada  y  natural,  y  es  com- 
pletamente original  de  Darwin. 

El  31  de  Agosto  de  1836  ancló  el  Beagle  en  Porto  Praya, 
por  segunda  vez;  desde  allí  se  dirigió  á  las  Azores,  y  el  2  de 
Octubre  llegó  Darwin  á  Inglaterra.  Veamos  ahora  los  benefi* 
cios  inmensos  que  reportó  la  ciencia  con  los  resultados  y  obser- 
vaciones, frutos  de  esta  expedición,  reasumidos  en  el  libro  sobre 
el  origen  de  las  especies.  Estos  resultados  y  estos  beneficios 
pueden  reducirse  á  la  adquisición  de  este  nuevo  principio  cien- 
tífico, que  hasta  el  presente  no  hacia  sospechar  la  importancia 
que  tiene;  me  refiero  á  la  selección,  que  tan  gran  papel  juega 
en  la  historia  de  la  formación  de  los  se'res  organizados. 

II 

Al  contemplar  un  paisaje,  una  llanuia  pintoresca,  el  pano- 
rámico efecto  que  producen  masas  de  rocas,  enormes  peñas  gra- 
níticas y  lejanos  ventisqueros,  ó  el  majestuoso  curso  de  un  rio 
caudaloso,  ó  el  aspecto  del   horizonte  en  el   apartado  mar,  se 
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apodera  de  nosotro*  un  sentimiento  de  tranquilidad  indecible; 
el  espíritu,  embebecido  en  la  contemplación  de  grandes  bellezas, 
encuentra  por  do  quier  la  paz  y  la  armonía.  Una  aparente  cal- 
ma sublima  el  aspecto,  y  la  idea  de  naturaleza,  inmutable,  con 
sus  leyes  eternas,  parece  que  nos  inspira  latísima  confianza. 
Muchas  veces,  al  borde  de  una  catarata,  bajo  un  peñasco  que 
amenaza  desprenderse,  cerca  de  una  avalancha  que  puede  des- 
plomarse y  rodar  de  la  cima  del  monte  hasta  el  abismo  de  hon- 
do valle,  ó  en  medio  del  mar,  cuyas  olas  parecen  montañas 
cuando  soplan  los  vientos,  siguiendo  las  corrientes  que  parten 
del  Polo  Norte,  el  espíritu  del  hombre  advierte  el  riesgo  y  ol- 
vida por  un  momento  la  idea  de  aparente  calma;  luego,  cuando 
abandona  el  punto  que  amenaza  peligro,  la  naturaleza  vuelve 
á  presentarnos  su  primitivo  aspecto.  Las  revoluciones,  transfor- 
maciones y  extinción  de  las  capas,  el  rompimiento  de  los  natu- 
rales diques  que  abre  paso  á  las  aguas  terrestres  y  facilita  las 
inundaciones,  la  acción  continua  de  los  volcanes ,  los  bruscos 
cambios  de  temperatura,  no  son  los  únicos  enemigos  naturales 
de  los  seres  organizado-;  en  ciertas  circunstancias,  cada  planta 
es  una  rival  de  otra  planta,  y  lo  propio  sucede  con  los  animales. 
Desde  las  cimas  de  las  montañas,  allí  donde  bajan  á  posarse  las 
nubes  que  descienden  paulatinamente,  formando  cascadas  que 
roban  á  la  vista  las  crestas  y  mesetas,  como  si  sufrieran  súbita 
evaporación,  desde  las  alturas  inaccesible?  al  hombre ,  alJí  don- 
de anida  el  águila  de  rápido  vuelo  y  el  cóndor  que  desciende 
formando  inmensas  espirales;  hasta  el  fondo  del  mar,  pobladas 
sus  inferiores  capas  de  agua  por  multitud  de  poligástricos,  de 
ciiicídias  y  oficídias,  por  los  animalillos  fosforescentes,  por  los 
crustáceos  y  las  nereidas,  hasta  la  superficie  que  aspiran  á  al- 
canzar las  flotantes  medusas;  desde  los  bosques  submarinos  for- 
mados por  gigantescas  hierbas  que  crecen  en  los  bajíos  ó  por  los 
flotantes  bancos  de  fuca,  arrancados  y  arrastrados  por  las  cor- 
rientes y  las  olas,  hasta  las  selvas  subterráneas,  donde  el  helé- 
cho petrificado  guarda  el  más  usual  de  nuestros  combustibles; 
todo  es  un  inmenso  campo  de  batalla,  donde  los  seres  organiza- 
dos muestran  sus  mejores  dotes  en  destruirse  mutuamente,  y 
sólo  el  que  triunfa  y  sobresale ,  vive. 

Los  poetas  de  todas  las  épocas  y  de  todo3  los  tiempos  han  sa- 
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bido  cantar  la  paz  que  reina  aparentemente  en  la  naturaleza; 
pu*o  los  poetas  han  debido  cantar  la  ilusión,  no  la  verdad,  co- 
sas muy  distintas;  lo  que  no  impide  que  la  ilusión  sea  un  leniti- 
vo á  nuestras  penas  en  la  vida  y  que  lleguen  á  ser  desconsola- 
d  >ras  ciertas  verdades  cuando  el  espíritu  no  se  halla  suficien- 
temente impuesto  de  lo?  secretos  que  la  naturaleza  ávidamente 
esconde,  ó  cuando  nuestra  organización  cerebral  no  está  bien 
preparada  á  recibirlas. 

Los  esfuerzo?  que  el  ser  organizado  hace  para  vivir  en  las 
condiciones  en  que  se  desarrolla,  provocan  una  lucha  constante 
con  los  sires  que  le  rodean. 

En  los  Atolones,  en  las  islas  de  Coral,  luchan  entre  sí  peces 
rarísimos  que  alio  van  en  el  seno  de  estos  pólipos,  amasados  con 
enormes  piedras  trasportadas  en  las  raíces  de  los  árboles  y  en 
el  centro  del  anillo  de  coral,  en  el  pequeño  lago  de  agua  sala- 
da, trasparente,  tranquila,  de  escasa  profundidad,  sobre  un 
fondo  de  blanca  arena;  allí,  millares  de  infusorios  luchan  para 
vivir,  aunque  defendidos  de  otro3  animales  (que  quizá  acabarían 
ron  ellos),  por  la  muralla  escondida  tras  una  línea  de  rompien- 
tes, siempre  espumosas,  que  separan  este  tranquilo  lago  de  las 
agitadas  aguas  del  Océano;  al  mismo  tiempo  que  mil  insectos, 
trasportados  quizá  en  el  escondrijo  del  plumaje  de  alguna  ave 
rara  que  acertó  á  repodar  después  de  un  largo  trayecto,  cansa- 
da de  volar,  luchan  entre  sí  en  los  inmensos  espacios  que  en- 
cuentran entre  las  hojas  ó  bajo  las  planas  copas  de  los  cocoteros 
que,  en  las  islas  de  Coral,  vistas  á  distancia,  parecen  surgir  del 
mar  y  destacan  sobre  las  magníficas  tintas  del  azul  del  cielo. 

Todo  ser  aspira  á  vivir,  y  su  necesidad  constante  le  obliga 
de  continuo  á  hacer  todo3  los  esfuerzos  posibles  para  vivir  más. 
Este  deseo  á  la  vida  provoca  á  la  lucha,  y  á  medida  que  mejor 
organizado  está  el  animal,  á  medida  que  su  constitución  es  más 
complicada,  lucha  con  mejores  ventajas.  Fácil  le  es  á  la  araña 
vencer  á  la  mosca,  y  dentro  de  la  especie  araña  descuella  la  del 
ge'nero  epeira,  notable  por  su  astucia  y  crueldad,  como  que  en- 
cÍ3rra  en  un  verdadero  capullo  á  su  víctima  y  espera  notar  los 
efectos  que  sobre  ésta  ejerce  el  veneno,  para  cuando  ya  esto  des- 
mayada y  amortecida,  arrojarse  encima  con  seguridad  comple- 
ta; pero  mayor  dificultad  encuentra  en  la  lucha  la  misma  araña 
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cuando  en  coalición  con  las  vivas  cucharachas  é  iracundos  la- 
gartos se  encuentran  sitiados  por  un  ejército  de  hormigas,  ó 
cuando  entablan  batalla  formidable  contra  las  abejas.  El  mis- 
mo hombre  está  sometido  á  esta  ley  natural,  y  si  vence  la  as- 
tucia de  los  animales,  es  porque  reúne  en  su  masa  encefálica  la 
superior  disposición  que  no  tienen,  quizá,  todos  los  demás  ani- 
males reunidos. 

Fijóse  Darwin  é  impresionóle  el  espectáculo  de  la  tremenda 
batalla  de  la  naturaleza  entera,  al  mismo  tiempo  que  atendia  á 
los  diversos  efectos  que  el  clima,  el  medio  ambiente,  la  alimen- 
tación, ejercian  sobre  la  forma,  color,  especial  disposición  y  di- 
versas aptitudes  de  los  animales  y  de  las  plantas. 

Estudió  las  condiciones  de  aclimatación  de  ciertas  especies, 
los  resultados  de  los  vegetales  introducidos  por  los  europeos  en 
América,  tales  como  el  álamo,  el  olivo,  el  alba  re  higo  y  otro3 
árboles  frutales;  y  al  catálogo  de  condiciones  de  variabilidad, 
vino  á  añadir  el  de  la  selección  natural  que  luego  explicaremos 
detenidamente.  De  la  lucha  general,  sale  el  perfeccionamiento 
de  las  especies,  la  mejora  de  sus  condiciones,  que  se  perpetúa  por 
herencia.  El  león  que  se  bate  con  su  rival,  á  quien  vence  porque 
es  más  fuerte,  trasmite  á  sus  hijos  su  vigor  y  su  fortaleza,  cua- 
lidades que  le  han  conquistado  el  premio  que  recibe  con  las  ca- 
ricias de  la  leona;  y  gran  numero  de  machos  de  pintadas  aves 
festejan  á  la  hembra  con  sus  cantos  y  con  su  gracioso  volar, 
hasta  que  ella  escoge,  para  compañero  de  sus  amores,  al  macho 
cuyo  plumaje  tiene  un  colorido  más  brillante  ó  mejor  voz,  y  cu- 
yos pequeñuelos  heredan  el  vistoso  traje  de  plumas  que  embe- 
llece á  su  padre  y  le  aseguraron  la  preferencia  sobre  sus  ri- 
vales. 

Vemos  la  faz  de  la  naturaleza  radiante  de  alegría,  vemos  á 
menudo  superabundancia  de  sustento,  y  llega  á  parecemos  cier- 
ta, tomándola  ea  un  sentido  literal,  aquella  frase  de  Lamen- 
nais,  de  que  Dios  ha  hecho  suficientemente  fecunda  á  la  tierra 
para  bastar  á  las  necesidades  de  todos  los  seres  que  la  pueblan; 
pero  no  vemos,  ú  olvidamos,  que  los  pájaros  que  cantan  ociosa- 
mente en  derredor  nuestro,  vivenen  su  mayor  partede  insecto3Ó 
semillas,  y  que  de  este  modo  están  constantemente  destruyendo 
la  vida;  olvidamos  que  estos  cantores  y  sus  huevos  y  suspollue- 
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los,  son  derruidos  en  gran  número  por  ave3  de  rapiña  y  ani- 
males de  presa;  no  tenemos  presente  que,  aunque  el  alimento 
pueda,  en  un  dia  dado,  parecer  no3  superabundante,  no  lo  es  en 
todas  las  estaciones  de  los  años  sucesivos. 

La  frase,  lucha  por  la  existencia,  debe  tomarse  en  un  senti- 
do amplio  y  metafórico,  qu 3  incluye  la  dependencia  de  un  ser  en 
otro,  y  lo  que  es  más  importante,  no  solamente  la  vida  del  in- 
dividuo, sino  también  el  buen  éxito  en  dejar  progenie.  Dos  ani- 
males caninos  en  tiempo  de  hambre,  puede  decirse  que  luchan 
uno  con  otro  para  conseguir  el  alimento;  pero  una  planta  en  los 
lindares  del  desierto,  sé  dice  que  lucha  por  la  existencia  contra 
la  sequedad,  auuqii3  más  propiamente  pudiera  decirse  que  de  - 
pende  de  la  humedad.  Una  planta  que  produce  anualmente  mil 
semillas,  délas  cuales  solamente  una,  por  término  medio,  llega  á 
la  madurez,  puede  decirse,  todavía  con  mayor  motivo,  que  lucha 
con  las  plantas  de  la  misma  clase  y  de  obras  que  ya  estaban  ocu- 
pando el  terreno. 

La  babosa  que  se  arrastra  en  la  maleza,  dejando  un  rastro 
brillante  en  la*  hojas,  la  langosta  que  salta  y  la  araña  que  se 
desliza,  están  pendientes  de  la  carrancha  que  volando  cruza  el 
aire.  Perdónales  ésta  la  vida,  porque  divisa  el  orderillo  que 
acaba  de  nacer,  lo  arrebata  á  su  madre  y  le  corta  con  el  afilado 
pico,  a  tirones,  el  cordón  umbilical  qu)  ávida  engulle  cotilos 
iitestinos  y  las  entrañas;  pero  cuando  el  ave,  repleto  el  buche, 
vuela,  pesada,  ahita,  y  busca  nn  sitio  do  nadie  la  inquiete  para 
hacer  una  lenta  y  penosa  digestión,  la  sorprende  el  gallinazo, 
ave  asquerosa,  que  S3  alimenta  de  carroñas,  y  la  arremete  á  pico- 
tazos, la  asedia  ligera,  cuando  la  otra  se  defieide  torpe,  la  ata- 
ca por  todos  lados,  acosa  con  vigor  á  su  enemiga,  con  el  mismo 
vigor  con  que  el  hambre  la  acosa  en  su  esbómago,  y  la  marea 
con  sus  movimientos  rápidos,  con  sus  ataques  bruscos,  con  su  re- 
volotear vertiginoso,  hasta  que  la  carrancha,  mareada,  rendida, 
llena  de  coraje,  arranca  la  hierba  con  el  pico,  sacude  el  cansado 
buche,  vomitando  el  hediondo  revoltillo  que  se  le  atraganta; 
su  competidora,  el  ave  famélica,  se  lanza  sobre  aquella  podre- 
dumbre, sobre  la  carnaza  á  medio  digerir,  y  la  engulle,  refoci- 
lándose en  la  inmundicia,  cual  si  fuera  un  manjar  esquisito  y 
delicioso. 
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No  en  balde  ha  dicho  un  gran  escritor  de  nuestros  dias,  que 
la  naturaleza  tiene  una  inmoralidad  trascendental  (1),  porque 
cada  ser  busca  su  bienestar  á  costa  de  otro  ser,  cada  animal  y  cada 
planta  busca  el  alimento  y  la  humedad,  sin  considerar  á  quién 
hace  falta,  y  arrebatándolo  á  sus  iguales.  Apenas  el  cormorán 
herido  va  á  posarse  3obre  la  arena  de  la  costa  para  tomar  des- 
canso de  las  fatigas  de  la  lucha  ó  para  morir  tranquilamente, 
que  ya  las  aves  de  rapiña  se  preparan  para  acabar  con  él  á  pi- 
cotazos; y  el  buitre,  apenas  ve  caer  el  caballo  en  el  campo  de 
batalla,  que  ya  aletea  con  alborozo  preparándose  á  saciar  su  vo- 
raz apetito  y  á  vaciar  el  cuerpo  del  animal  herido,  desecándolo 
con  auxilio  de  sus  compañeros  de  bandada,  que  una  vez  desba- 
lijado  el  pecho,  se  encuentran  en  la  cavidad  torácica,  como  en 
el  interior  de  una  huesosa  jaula. 

Darwin  ha  robado  el  gran  secreto  á  la  naturaleza;  sabe  que 
vivir  es  luchar,  y  adivina  los  resultados  que  esta  lucha  ofrece. 
Sabe  que  la  evolución  continua,  debida  también  á  esta  continua 
pelea,  no  es  limitativa  á  cada  especie  de  animal  ó  planta ,  sino 
que  es  de  cada  órgano,  de  cada  tejido,  de  cada  célula. 

Todo  en  la  naturaleza  realiza  una  función  más  ó  menos  ru- 
dimentaria, más  ó  manos  sencilla  ó  más  ó  menos  complicada  y 
difícil;  todo  conjunto  de  materia  organizada,  aunque  no  forme 
parte  integrante  de  un  órgano,  C3ntribivye  directamente  á  rea- 
lizar la  función.  Ei  agregado  de  moléculas  que  constituyen  una 
célula,  realiza  una  parte  infinitamente  pequeña  de  función  que 
el  organismo  de  que  es  integrante  la  encomienda,  y  cuando  no 
puede  realizarla  el  organismo,  espele  aquella  parte  que  sobra; 
pero  tanto  esta  parte,  como  el  organismo  entero,  como  la  espe  - 
cié  que  mejor  cumpla  lo  que  sus  especiales  condiciones  le  exi- 
gen, y  que  elaboren,  por  decirlo  así,  de  una  manera  más  perfec- 
ta el  trabajo  que  á  la  función  parece  encomendado,  son  los  que 
dominan  y  sobresalen  y  sobreviven,  y  absorben  la  energía  de 
otros  órganos,  seres  y  especies  que  la  pierden,  y  consumen  en 
su  trabajo  la  vida  que  le  roban  á  otros  seres  que  no  pueden  re- 
sistir su  competencia. 

En  la  naturaleza  hay,  como  en  la  sociedad,  su  orden  de  ge- 


( 1 )    Renán. — Diálogos  y  fragmentos  filosóficos. 
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rarquías.  Ahora  bien;  el  ser  que  eu  virtud  de  mil  causas  que 
Daiwin  explica,  llega  á  cierta  albura  y  ocupa  un  puesto  superior 
en  esta  categoría  gerárquica,  y  compite  con  los  demás  se'res  que 
quieren  vivir,  y  que  siempre  aspiran  á  vivir  más,  la  adquieren 
á  costa  de  otros  seres  inferiores  que  no  pueden  dar  alcance  ai 
codiciado  alto  puesto,  y  sucumben  durante  las  tentativas. 

Darwin  no  puede  admitir  que  las  diversas  especies  de  ani- 
males y  plantas  hayan  sido  creadas  de  un  sólo  golpe,  formadas 
como  bajo  el  molde  de  un  escultor,  ó  según  un  tipo  preesta- 
blecido; sabe  que  la  naturaleza  no  crea,  trasforma;  y  cuanto 
ella  hace,  como  cuanto  el  hombre  hace,  ha  de  ensayarlo  una  y 
mil  veces,  y  sólo  después  de  tentativas  y  ensayos  hace  aquello 
que  la  necesidad  le  reclama  ó  que  la  fuerza  mecánica  exije.  "Al 
considerar  sobre  el  oríjen  de  las  especies ,  dice  Darwin,  se 
concibe  perfectamente  que  un  naturalista  que  reflexiona  sobre 
las  mutuas  afinidades  de  los  seres  orgánicos,  sobre  sus  relacio- 
nes embriológicas,  su  distribución  geográfica  y  otros  hechos  se- 
mejantes, pueda  llegar  á  la  conclusión  de  que  las  especies  no 
han  sido  creadas  independientemente,  sino  que  descienden  como 
variedades  de  otras  especies.  A  pesar  de  todo,  tai  conclusión, 
aun  estando  bien  fundada,  no  sería  satisfactoria  hasta  poder  de- 
mostrarse cómo  han  sido  modificadas  las  innumerables  especies 
que  habitan  este  mundo.  Continuamente  la  atribuyen  los  na- 
turalistas á  condiciones  externas,  tales  como  el  clima  y  el  ali- 
mento, como  única  causa  de  variacionn,  pero  Darwin  señala  obra 
causa  de  variabilidad,  y  dice  en  su  obra  maestra,  Sobre  el  ori- 
gen de  las  especies: 

"Aunque  mucho  queda  oscuro  y  así  permaneciera  durante 
mucho  tiempo,  ninguna  duda  abrigo,  después  del  estudio  más 
deliberado  y  del  desapasionado  juicio  de  que  soy  capaz,  respec- 
to á  que  la  opinión  que  hasta  ahora  tenían  la  mayor  parte  de 
los  naturalistas,  y  que  antes  tuve  yo  también,  á  saber;  que  cada 
especie  habia  sido  creada  independientemente,  es  errónea.  Ple- 
namente convencido  estoy  de  que  las  especies  no  son  inmu ba- 
bles, sino  que  aquellas  que  pertenecen  á  lo  que  se  llama  los 
mismos  ge'neros,  son  descendientes,  en  línea  recta,  de  algunas 
otras  especies,  generalmente  extinguidas,  de  análoga  manera 
que  las  variedades  reconocidas  de  cualquier  especie  son  los  des- 
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cendientes  de  esa  especie.  Aún  más;  estoy  convencido  de  que  la 
selección  natural  ha  sido  el  más  importante,  si  no  el  exclusivo, 
medio  de  modificación,  n 

Estudiaremos  la  lucha  por  la  existencia,  la  selección  natu- 
ral y  la  selección  sexual,  como  causa  de  variabilidad  de  las  es- 
pecies. 

Todos  sabemos  de  que'  procedimiento  se  valen  los  criadores- 
para  obtener  cierta  variedad  de  animales  domésticos.  Suponga- 
mos que  se  trata  de  obtener  una  variedad  sin  cuernos  de  la  cla- 
se bovina;  el  criador  elegirá  el  toro  y  la  vaca  que  tuvieran  mi- 
nos desarrollado  el  sistema  córneo  y  los  haria  reproducirse; 
su  descendencia,  exagerando  las  cualidades  ó  los  defectos  de 
sus  autores,  resultará  me'nos  provista,  y  después  de  dos  ó  tres 
generaciones,  obtendrá  el  resultado  apetecido.  Esta  operación, 
denominada  selección  artificial  (1),  supone:  1.°  Que  la  especie 
puede  variarse  en  determinada  medida.  2.°  Que  por  medio  de  la 
herencia,  las  propiedades  adquiridas  por  los  individuos  tienden 
á  trasmitirse  á  sus  descendientes  y  á  perpetuarse  en  ellos;  y  3.° 
que  la  voluntad,  la  inteligencia  del  criador,  dirige  los  cruza- 
mientos de  modo  que  se  obtenga  siempre  una  acción  en  el  mis- 
mo sentido»  Pero,  ¿dónde  se  halla  la  voluntad  del  criador  en  la 
naturaleza?  ¿Ni  es  acaso  insuficiente  la  variabilidad  indefinida 
é  ilimitada  y  hasta  la  trasmisión  hereditaria  de  las  propiedades 
individualmente  adquiridas?  Darwin  resuelve  la  cuestión  de  la 
siguiente  manera;  dice:  Todos  los  se'res  se  hallan  en  constante 
lucha  por  adquirir  la  subsistencia  que  les  es  necesaria.  Como  se 
combate  por  la  vida,  los  más  fuertes  vencen  á  los  más  débiles. 

De  aquí  se  deduce  que  si  en  una  espscie  cualquiera,  un  indi- 
viduo ó  un  grupo  de  individuos  se  encuentran  casualmeute  en  po- 
sesión de  un  órgano  mejor  conformado  ó  de  una  disposición  espe- 
cial, ya  resulte  de  una  conformación  más  regular  ó  de  facultades 
superiores,  el  individuo  ó  el  grupo  resistirá  victoriosamente  difi- 
cultades ante  las  cuales  deben  los  demás  sucumbir.  La  superior 
condición,  la  mejora  que  le  asegura  el  triunfo,  se  generalizará, 
se  fijará  por  la  herencia  en  las  generaciones  posteriores,  y  se  ha- 


(1)     Véase  Darwin. — Origen  de  las  especies ',  edición  española,  pág.  44  y 
siguientes  y  las  págs.  14,  15,  16  y  17. — Introducción. 
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brá  creado  así  una  variedad,  una  especie  nueva  por  la  marcha  re- 
gular de  las  leyes  de  la  selección  natural;  de  e3ta  manera,  y  am- 
pliando esbas  conclusiones,  admite  Darwin  que  todas  las  especies, 
desde  el  infusorio  hasta  el  hombre,  han  podido  nacer  así  por  una 
serie  de  trasformaciones  y  transiciones  insensibles  (1). 

Con  esta  especie  de  elección  continua  que  la  naturaleza 
hace,  como  si  escogiera  lo  más  perfecto  y  desechara  lo  que  no 
cumple  con  su  objeto,  explícanos  Darwin  la  formación  de  los 
órganos  en  el  estado  en  que  los  estudiamos  en  los  se'res  vivien- 
tes, y  hoy  podemos  decir  que  es  la  función  la  que  ha  creado  el 
órgano,  no  que  el  órgano  haya  sido  formado  para  realizar  la 
función. 

Más  adelante  hablaremos  de  las  obras  causas  de  la  selección 
natural,  de  la  selección  sexual,  del  cruzamiento  de  los  indivi- 
duos y  de  los  resultados  de  la  selección,  y  nos  detendremos  en 
ei  examen  de  aquellas  cualidades  de  un  orden  superior  que  han 
favorecido  la  existencia  de  ciertas  especies,  entre  cuyas  cuali- 
dades debemos  contar  indudablemente  la  belleza. 

III 

El  imperceptible  germen,  la  tenue  semilla  que  flota  a  mer- 
ced del  viento,  viene  á  adaptarse  á  la  pared  de  un  roca  de  in- 
menso precipicio,  en  una  muralla  de  cantera  que  la  protege  del 
furor  de  los  elementos  y  cuyo  desarrollo  favorece  la  humedad 
proviniente  de  oculto  manantial  que  descubre  el  moho  verde- 
amarillento  de  las  grietas.  Se  vá  desarrollando  la  semilla  sin 
temer  la  competencia  de  otras  plantas  que  sólo  pueden  nacer 
en  los  bordes  de  los  arroyos  ó  en  lugares  donde  las  capas  de 
tierra  son  profundas  y  permiten  echar  hondas  raíces.  Si  la 
semilla  e3  de  una  planta  rastrera,  muy  luego  el  tallo  se  inclina 
y  orla  la  superficie  de  la  roca,  la  corona  y  festonea,  y  la  cubre 
enteramente;  si  es  trepadora  y  la  inclinación  de  la  pared  no  la 
permite  desarrollarse  en  dirección  vertical,  se  adapta  á  las  pa- 
redes y  se  inclina  trepando  y  extendiendo  sus  tentáculos  y  sar- 


(1)  Baumgarther  y  el  conocido  histólogo  Koclliker  suponen  la  generación 
heterogénea,  esto  es,  que  la  trasformacion  de  una  especie  en  otra  se  verificó 
de  una  manera  brnsea  en  el  germen. 
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cilios.  Los  tallos  de  las  plantas  rastreras  emiten  raíces  acceso- 
rias por  la  parte  de  los  nudos  que  tocan  al  suelo,  y  desde  en* 
tonces  pueden  vivir  independientemente  de  la  planta  madre, 
que  muere,  sob  reviviéndola  sus  hijas  que  tienen  mejores  condi- 
ciones de  vida.  En  los  intersticios  de  la  roca  se  encontró  el 
germen  revuelto  y  mezclado  con  huevecillos  de  invisibles  in- 
sectos, con  ninfas  y  crisálidas,  con  polvillo  de  fontas,  con  polen 
de  varias  flores,  todos  los  cuales  fueron  aparar,  juntos  con  unos 
granos  de  trigo,  de  cáñamo,  de  alpiste,  de  clavo  y  arbejas,  al 
buche  de  ave  voladora,  cuyos  excrementos  cayeron  al  rio  y 
aquellos  cuyos  granos  pudieron  resistir  á  la  acción  disolvente 
de  los  jugos  del  estómago  del  ave,  fueron  á  parar  al  de  varios 
peces  de  agua  dulce  que  encontraron  muerte  en  el  pico  de  las 
cigüeñas  y  pelícanos. 

Miríadas  de  semillas  siguen  el  eterno  vaivén  de  los  elemen- 
tos que  las  disuelven,  y  las  reaccionan,  las  influyen,  salvándose 
sólo  aquellas  que  encuentran  un  medio  ambiente  preparado. 
La  tierra  con  sus  revoluciones  geológicas,  el  agua  con  sus  cor- 
rientes, el  viento  trasportando  verdaderas  nubes  de  simientes, 
las  aves  cobijándolas  en  sus  plumas,  distribuyen  los  gérmenes 
que  tan  bien  se  adaptan  al  pelo  de  un  animal  y  á  la  piel  del 
hombre,  como  sucede  en  ciertas  especies  ácarus  ;  y  aunque  sólo 
se  desarrollan  y  sobreviven  cuando  caen  en  terreno  fértil,  y  des- 
pués de  abandonar  el  medio  locomotor  que  las  trasporta,  esto 
no  impide  que  los  organismos  derramen  semillas  á  porfía,  que 
los  cálices,  revestidos  de  polen  impregnen  las  patas  de  la  abe- 
jas y  brinden  al  amor  abierta  la  corola  y  mostrando  desnudos 
I03  estambres  y  pistilos,  que  las  aves  aniden  en  las  copas  de  lo» 
árboles,  y  que  los  peces  ahoven  en  las  cuevas  submarinas  y  e» 
las  islas  de  coral,  y  que  los  insectos  movedizos  é  inquietos  dejen 
la  semilla  de  sus  larvas  para  que  cuando  el  sol  llame  á  la  vida. 
á  todos  los  seres  con  una  fuerza  vibrátil  que  mantiene  en  con- 
tinuo vértigo  al  átomo  del  éter;  hormigueen  las  larvas  y  gusa- 
nos, broten  las  crisálidas  y  emprendan  el  vuelo  las  mariposas,, 
nada  detiene  este  afán  de  reproducción,  porque  sin  duda  la  na- 
turaleza tiene  la  consigna  de  adoptar  un  régimen  de  libertad, 
desechando  el  sistema  prohibitivo,  y  no  conocen  traba  ni  obs- 
táculo al  amor  libre  los  seres  vivientes,  porque  inconsciente— 
tomo  Lxxxra  17 


258  LA   TEORÍA 

mente  conocen  que  la  misma  libertad  produce  la  competencia > 
y  que  la  competencia  facilita  la  selección. 

•«Creced  y  multiplicaos,  n  dice  la  naturaleza,  que  ya  vendrá 
la  acción  demoledora  de  los  elementos  y  dará  cuenta  de  esta  in- 
finidad de  gérmenes  que  con  tanta  profusión  habéis  derramado. 
Sólo  llegará  á  formar  un  ser  viviente  aquel  germen  que  se  en- 
cuentre en  un  terreno  preparado,  como  tenga  las  condiciones 
de  calor  y  humedad  que  necesita.  Sólo  sobrevivirá  y  se  repro- 
ducirá aquel  se'r  viviente,  aquella  planta,  aquel  animal  cuyas 
ventajas  especiales  le  aseguren  un  triunfo  en  la  selección  na- 
tural; así  de  esta  manera  no  han  de  curarse  de  procurar  los 
medios  para  mantener  I03  seres  que  el  amor  llama  á  la  vida, 
porque  la  selección  cuida  de  eliminar  y  de  impedir  que  lleguen 
á  su  desarrollo  y  plenitud  todos  los  gérmenes. 

La  acción  de  los  elementos  que  obra  de  diversa  manera  en 
cada  uno  de  los  gérmenes,  les  imprime  modificaciones,  les  seña- 
la variedades.  Estas  varias  condiciones  que  presentan  los  seres 
que  viven,  se  perpetúan,  se  desarrollan,  se  multiplican,  se  di- 
versifican según  las  ventajas  que  reportan  al  individuo  que  las 
disfruta.  Estas  variedades  que  trasforman  al  individuo,  se  tras- 
miten por  herencia  y  se  acentúan  en  los  descendientes,  y  de 
esta  manera  se  modifican  las  especies  de  animales  y  plantas,  se 
extinguen  las  antiguas  y  se  crean  nuevas  especies  procedentes. 
de  aquellas,  pero  con  distintos  caracteres. 

Pedro  Estasen. 
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(Continuación .) 


III 


Que  cuando  se  vá  con  voluntad,  se  lleg-a  al  punto  a 
donde  se  desea  lleg-ai*. 


Era  la  noche  del  31  de  Mayo,  y  el  conde  de  Alba-Rosa  ce- 
lebraba los  dias  del  rey  con  un  baile  á  que  estaba  convidado 
todo  lo  que  en  Barcelona  habia  de  más  distinguido  ó  representa- 
ba carácter  oficial.  El  baile  estuvo  precedido  de  un  banquete 
con  las  mismas  condiciones,  y  el  palacio,  espléndidamente  i  i  umi- 
nado,  atraia  numerosa  pero  muy  modesta  concurrencia,  la  cual 
venia  á  contemplar  con  sencilla  admiración  sus  lindos  juegos 
de  luz. 

Sus  salones  estaban  al  doblar  la  noche  brillantísimos:  los 
condes  hacian  los  honores  con  su  amabilidad  y  finura  acostum- 
bradas, y  la  etiqueta,  que  noexcluia  lamas  perfecta  cordialidad, 
daba  á  la  fiesta  doble  realce  y  singular  atractivo. 

La  condesa  y  su  hijastra  habian  dejado  el  luto,  la  prime- 
ra deslumhraba  con  sus  diamantes,  y  la  segunda  con  su  be- 
lleza. 

María  Carolina  vestia  de  blanco;  en  sus  brazos,  en  su  gar- 
ganta, entre  sus  cabellos  se  veian   algunos  hilos  de  perlas,   y 
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sobre  su  pecho  reposaba  un  ramo  compuesto  de  jazmines  y  un 
encendido  tulipán. 

El  tulipán  es  una  preciosa  flor  á  la  que  se  le  ha  dado  en 
Alemania  importancia  sorprendente,  y  los  nombres  de  las  per- 
sonas reales  más  celebres  y  queridas  en  el  siglo  xvil. 

Se  iba  á  walsar.  El  coronel  se  acercó  á  María  Carolina,  á  la 
que  no  habia  hecho  más  que  saludar,  y  la  reclamó  el  favor  del  wate. 

— No  walso,  coronel, — le  contestó  excusándose. 

— Entonces, — repuso  Aguilar  con  resolución, — la  acompañaré 
á  Vd.  á  verle  walsar. 

Y  la  ofreció  su  brazo. 

— Gracias, — contestó  María  Carolina  sin  tomarle, — muchas 
gracias. 

— Esto  se  llama  desairar, — dijo  el  coronel  con  nerviosa 
sonrisa. 

— ¡Oh,  no!  Es  solo  evitarle  á  Vd.  una  molestia  inútil. 

— Llamemos  las  cosas  por  su  nombre, — repuso  el  coronel  rom- 
piendo resueltamente  la  reserva; — es  una  doble  repulsa. 

— No  walso,  coronel,  se  le  aseguro  á  Vd. 

— Quiero  creerlo,  pero  no  presumo  que  se  retire  Vd.  del  sa~ 
Ion,  y  en  la  segunda  negativa  se  reasume  la  primera. 

— Es  que  voy  á  reunirme  con  papá...,  voy,  como  acostumbro, 
á  su  lado. 

— Él  conde  está  haciendo  los  honores  á  sus  convidados, — re- 
puso Aguilar  insistiendo; — dispénseme  Vd.  á  mí  el  de  conce- 
derme lo  que  le  suplico. 

Y  la  ofreció  segunda  vez  el  brazo. 

María  Carolina  le  miró  por  primera  vez  frente  á  frente; 
amarga  y  triste  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios,  y  luego  rehu- 
sando con  firmeza: 

—  Vende  Vd.  muy  caro  su  apoyo,  caballero, — le  dijo. — Dis- 
pense Vd.  que  no  lo  acepte. 

El  coronel  se  puso  intensamente  pálido. 
— Nos  están  mirando  cien  personas, — repuso   con  voz  conmo- 
vida,.— ¡por  favor! 

Miróle  María  Carolina  con  la  misma  expresión  que  antes; 
sonrióse  luego,  y  puso,  sin  apoyarse,  la  linda  y  enguantada 
mano  en  el  brazo  que  el  coronel  le  ofreció;  mas  al  hacerlo, 
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— Sea, — le  dijo;  —  pero  para  que  no  medien  equivocaciones, 
conste  que  cedo. 

— Creo  innecesarias  las  protestas, —  repuso  Aguilar  devoran- 
do su  ingrata  y  violenta  sensación; — con  Vd.  sé,  sin  ilusiones, 
á  qué  atenerme,  y  lo  se  hace  mucho  tiempo.  Lo  que  deseo,  lo 
que  me  obliga,  sin  menoscabo  del  respeto  que  Vd.  me  merece,  á 
imponerme,  es  la  necesidad  imperiosa  de  que  Vd.,  respecto  á  mí 
y  á  mis  sentimientos,  llegue  al  mismo  estado  de  comprensión. 

— Se  evidencian  harto  de  sobra ,  coronel ,  y  les  he  hecho  y 
hago  cumplidísima  justicia. 

Por  la  mente  de  Aguilar  hubo  de  pasar  un  pensamiento  ter- 
rible; sus  cejas  se  fruncieron,  de  sus  negras  y  brillantes  pupi- 
las brotó  la  luz  en  ardientes  irradiaciones.  Ira  ó  pesar ,  lo  que 
fermentaba  en  él  tenía  algo  tan  violento ,  tan  destructor,  que 
para  no  darle  paso  tuvo  que  condenarse  al  silencio.  En  su  gran 
fuerza  de  voluntad  logró  dominarse ,  y  entonces,  con  acento  se- 
reno y  exquisitamente  cortés,  dijo: 

—Los  quince  minutos  que  tiene  Vd.  la  bondad  de  conceder  á 
mis  ruegos,  ¿cómo  le  serán  á  Vd.  menos  desagradables?  ¿Vien- 
do walsar  ó  respirando  el  ambiente  que  penetra  por  los  bal- 
cones? 

— En  una  ó  en  otra  parte  me  encontraré  lo  mismo;  iré,  pues, 
á  donde  Vd.  guste ,  haciéndole  los  honores  que  parece  corres- 
ponder me. 

Ante  su  indiferencia,  el  coronel  tomó  la  iniciativa  y  la  con- 
dujo donde  viera  walsar;  sosteniendo  siempre  la  apariencia,  Ma- 
ría Carolina  le  dirigió  una  frase  sobre  el  baile  y  se  puso  á  mirar 
las  numerosas  parejas  que  comenzaban  á  girar  rápidamente  en 
torno  del  salón.  Aguilar  dejó  sin  respuesta  la  frase ,  prescindió 
por  completo  del  wals  y  de  los  que  le  bailaban ,  y  con  acento 
despojado  de  cuanto  pudiese  revestirle  de  trágico  sentimentalis* 
mo,  dijo,  comenzando  las  explicaciones  que  habia  provocado, — 
no  decimos  bien, — que  forzaba  á  escuchar  á  la  joven  y  severa 
castellana  de  Rosenvik: 

— Por  la  serie  más  deplorable  de  circunstancias  que  pueden 
sobrevenir  á  hombre  alguno,  ha  venido  una  equivocación  funesta 
á  resolver  mi  destino ,  abriendo  entre  Vd.  y  yo  sima  tan  pro- 
funda, que  al  tratar  de  medirla  no  le  hallo  fondo;  pero  antes  de 
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precipitarme  en  ella,  porgué"  me  precipito,  debo  hacerle  á  Vd. 
brevísimamente  su  historia. 

—  No  sé  si  Vd.  hace  lo  que  debe,  coronel, — respondió  María 
Carolina  con  severo  y  cortado  acento; — pero  con  pruebas  irre- 
cusables, no  puedo  dudar  que  hace  Vd.  lo  que  desea.  Haga  Vd., 
pues,  su  historia,  si  eso  ha  resuelto;  mas  de  modo  que  pueda  ser 
oida  por  mí:  María  Carolina  Hurtado  de  Mendoza. 

—Entra  en  mis  costumbres  hablar  á  cada  persona  en  su  len- 
guaje, y  en  mi  propósito ,  respetar ,  y  no  ofender.  Un  poco  de 
justicia  para  mí. 

— Se  la  hago  á  Vd.  cumplida,  cumplidísima,  y  en  todo. 

— ¡Ah,  no! 

— Caballero,  si  Vd.  gusta,  menos  preliminares  para  su  anun- 
ciada historia. 

— Es  tan  poco  el  tiempo  de  que  dispongo,  que  no  puedo  per- 
derle en  demostrar  lo  que  es,  lo  que  dejará  de  ser  sólo  cuando 
yo  deje  de  existir, — repuso  el  coronel  con  acento  que  al  fin  se 
sobrecargó  fuertemente  de  pasión. 

Sobre  su  brazo  se  extremeció  la  mano  de  María  Carolina. 

— Hay  un  instante  en  mi  vida,  de  suprema  felicidad,  instante 
que,  á  pesar  de  su  breve  duración,  resolvió  mi  destino;  instante 
que,  corriendo  entre  la  sombra,  se  grabó  por  medio  de  un  doble 
sello  en  mi  memoria  y  en  mi  alma.  Fué  á  orillas  del  Lio- 
bregat. 

María  Carolina  fué  á  retirar  su  mano,  pero  se  contuvo  y  el 
coronel  prosiguió  dejando  a  la  pasión  infiltrarse  en  su  voz,  en 
su  acento,  en  su  mirada,  en  todo  su  poderoso  y  magnífico  ser. 

— Hay  en  mi  corazón  un  afecto,  único,  exclusivo,  concentrado 
en  la  que  lo  inspira,  y  tan  profundo,  tan  grande,  que  no  hay 
límites  que  le  contengan ;  afecto  que  se  reveló  aquella  tarde 
rompiendo,  como  el  fuego,  la  nube  de  reserva  y  contradicción 
que  lo  envolvía,  y  ese  afecto,  queriendo  arrollar  el  obstáculo 
opuesto  patentemente  á  sus  legítimas  aspiraciones,  á  sus  acari- 
ciadas esperanzas,  en  su  afán  de  asegurarle,  destruyó  su  porve- 
nir. En  los  salones  del  conde  T...  no  vi,  no  hablé;  i  lo  juro  por 
mi  honor!  á  María  Carolina  Hurtado  de  Mendoza.  En  mi  error 
hablé  con  otra. 

— Es  verdad,  con  una  máscara. 
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El  coronel  sacó  el  reloj.  Era  la  una  meaos  cinco  minutos. 

— Voy  á  terminar  mi  breve  explicación, — dijo, — y  me  lison- 
jeo será  sin  ofender  ninguno  de  los  delicados  sentimientos  que 
usted  abriga  en  su  alma.  Desde  su  venida  de  Vd.,  — prosiguió, — 
á  la  tarde  del  Llobregat;  desde  la  tarde  del  Llobregat  á  la  no- 
che del  baile  de  los- condes  de  T...  desde  éste  á  la  una  y  cuarto 
de  la  noche  del  31  de  Mayo,  he  vivido  amándola  á  Vd.  Si  ex- 
traña é  infeliz  combinación  de  circunstancias,  entre  apariencias 
falaces  y  casualidades  abrumadoras,  han  podido  llevar  á  Vd.  á 
desconocer  mis  sentimientos  suponiéndome  otros,  será  desgra- 
cia mia,  j los  sentimientos  existen,  laten,  devoran! 

— ¡Coronel! 

— r¿Duda  Vd.  aun?... 

— Estoy  en  mi  derecho. 

— Está  cerca  la  reivindicación  del  mió, — repuso  el  coronel 
sonriendo; — entonces  creerá  Vd.  siendo  yo  más  imparcialmente 
juzgado. 

— Sigo  dudando. 

— Yo,  en  mi  esperanza. 
La  calma  del  coronel,  calma  pesada,    calma  de  tempestad, 
afectó  á  su  compañera  y  bajo    la  presión  de  su  malestar,    quiso 
dejarle. 

— Son  dos  minutos  y  son  I03  últimos, — dijo  Aguilar  con  acen- 
to de  ruego. 

— Es  verdad, — repuso  María  Carolina;  —  de  Vd.  son  los 
quince. 

Y  resignándose,  permaneció  á  su  lado,  sentada  apenas  la 
mano  en  el  brazo  donde  se  apoyaba. 

Después  de  esto,  ambos  guardaron  silencio.  La  joven  caste- 
llana pareció  absorberse  en  la  contemplación  de  las  elegantes 
y  numerosas  parejas  que  se  deslizaban  por  la  esmaltada  alfom- 
bra entregadas  por  completo  á  las  palpitantes  emociones  del 
wals.  El  coronel  la  contemplaba  á  ella  casi  abstraido. 

Trascurrieron  los  dos  minutos  sin  que  ni  la  tenue  aspiración 
de  su  pecho,  para  respirar  el  tibio  ambiente  que  escaseaba  en 
I03  salones,  separara  los  labios  del  coronel.  La  vida  parecia  ha- 
berse concentrado  en  su  mirada  y  ésta  caia  a  plomo  sobre  su 
compañera. 
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¿Qué  habia  en  aquella  mirada  tan  fija,  en  aquella  contení- 
placion  tan  muda?...  Algo  que  no  se  prestaba  á  ser  definido, 
algo  muy  profundo,  muy  solemne. 

A  las   últimas  vibraciones  de  la   música,  Aguilar,  bajando 
suavemente  el  brazo  en  que  se  apoyaba  la  joven,  cogió  su  mano, 
y  estrechándola  en  la  suya  con  acento  conmovido, 
— ¡Adiós,  María, — la  dijo, — adiós,  y  gracias! 
Seria  y  triste,  María  Carolina  alzó  sus  ojo3  para  saludarle; 
las  dos  miradas  se  cruzaron,  y  el  coronel  sonrió. 

Expresión  más  serena  que  la  suya,  pensamiento  más  sombrío 
que  el  de  que  brotaba  la  sonrisa,  pasó  por  la  mente  ni  iluminó 
la  faz  de  hombre  alguno.  La  de  María  Carolina  se  demudó;  pá- 
lida, enteramente  trémula,  yerta  la  mano  que  el  coronel  opri- 
mía y  desprendió,  cediendo  al  impulso  que  la  movia,  para  apo- 
yarla nuevamente  en  su  brazo;  olvidando  sus  resentimientos, 
sus  resoluciones,  el  baile,  el  mundo: 

— No,  no, — exclamó  llenos  los  ojos  de  lágrimas  y  colocando 
una  mano  sobre  otra  para  retenerle  á  su  lado, — no,  Aguilar.no 
por  lo  más  sagrado,    ¡no! 

— ¡Que  hay  quien  mira  y  quien  oye! — dijo  el  coronel  dueño 
de  sí  como  lo  habia  sido  hasta  entonces. — Quede  Vd.  para  todos 
lo  que  es  en  realidad:  luz  y  vida. 

— Si  pudiera  ver  en  este  instante  algo  más  que  á  Vd.,  no  se- 
ria luz  ni  vida,  y  moririria  de  remordimiento  si  no  moria  antes 
de  dolor. 

Aguilar  no  contestó:  por  toda  respuesta   oprimió  contra  su 
pecho  la  mano  que  reposaba  en  su  brazo,  y  á  fe  que  el  corazón 
latía  con  tanta  violencia  como  la  mano  temblaba. 
La  lucha  habia  terminado. 

IV 

C<ímo  los  vientos  sembrados  produjeron 
tempestades. 

El  día  31  de  Mayo  encontró  al  coronel  despierto  y  medio 
recostado  en  el  sofá  de  su  gabinete.  Dentro  de  la  nueva  situa- 
ción creada,  su  posición  era  doblemente  falsa  y  peligrosa.  Su 
triunfo  se  complicaba,  lejos,  muy  Jejos  de  resolverse. 
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Seguro  de  lo  difícil  que  le  sería  hablar  con  María  Carolina, 
y  en  la  necesidad  de  completar  las  explicaciones  de  la  víspera, 
se  resolvió  á  escribirla  y  lo  hizo  extensamente.  No  hay  elocuen- 
cia como  la  de  la  pasión,  y  la  del  coronel  tomó  altísimo  vuelo» 
Con  verdad  de  sentimiento,  que  más  que  conmover  subyugaba; 
con  delicadeza  tal  que  los  hechos  aducidos  ni  aun  parecían  toca- 
dos, hizo  la  historia  de  su  amor;  con  el  fuego  de  éste  iluminó  el 
porvenir.  Purpura  y  oro  que  cubrían  el  fondo  tenebroso  de  otra 
pasión.  María  Carolina  contestó  al  dia  siguiente. 

En  aquella  correspondencia  misteriosa,  en  la  que  se  desple- 
gaban de  una  parte  todos  los  elementos  de  seducción  que  posee 
el  hombre,  y  de  otra  todos  los  tesoros  de  ternura  y  delicadeza 
que  encierra  el  alma  de  la  mujer,  se  hicieron  solemnes  prome- 
sas, y  Aguilar  contó  para  su  amor  no  sólo  con  el  presente ,  sino 
también  con  el  porvenir. 

Entonces  se  adormeció  el  cuidado  que  hasta  allí  habia  veni- 
do velando  sus  puras  y  dulcísimas  felicidades,  y  su  amor  fué 
conocido.  A  partir  de  aquel  punto,  densas  nubes  principiaron  á 
amontonarse  en  su  cielo,  antes,  si  no  puro,  despejado;  mas  no  se 
tenían  pruebas,  y  los  celos  se  devoraban  por  la  condesa  y  el 
barón  con  acerbas  mortificaciones. 

La  primera  que  se  impuso  de  la  verdad  fué  el  aya,  y  se 
asustó  al  descubrirla.  Hizo  serias  y  graves  reflexiones,  pero  ya 
fueron  vanas;  llegaban  tarde. 

— Le  amo, — era  la  única  respuesta  de  María  Carolina, — le 
amo  desde  que  le  vi. 

— No  lo  merece,  la  está  á  Vd.  engañando  villanamente, — re- 
petía el  aya  con  mil  distintas  formas; — en  ese  hombre  hay  una 
duplicidad  que  espanta. 

— No  hay  ninguna, — respondía  la  joven, — me  ama,  y  esas 
pobres  apariencias  son  otros  tantos  sacrificios  que  le  impone  un 
deber  de  hidalguía  con  la  señora. 

Y  llevando  las  confianzas  hasta  su  último  extremo,  le  dio  á 
leer  las  cartas  de  Aguilar;  pero  con  su  lectura  los  temores  del 
aya  se  aumentaron,  pues  comprendió  que  habia  en  el  coronel 
una  gran  pasión,  y  sabido  es  que  las  grandes  pasiones  lo  arro- 
llan todo:  luego  su  influencia  se  habia  establecido  muy  podero- 
sa, muy  dominante  en  el  corazón  de  María  Carolina.  Ya  era 
inútil  cuanto  se  intentase  para  contrarestarle. 
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Amándole  profundamente,  cerraba  sus  0J03  para  no  ver  á  su 
madrastra  rivalizar  con  ella,  y  con  su  ciega  fe  en  el  hombre 
que  amaba,  cenia  el  cuello  de  su  padre,  pretendiendo,  al  ro- 
dearle con  sus  brazos,  que  le  envolvieran,  mezclándose  su  ter- 
nura filial  y  los  delicados  respetos  del  coronel. 

La  correspondencia  entre  Aguilar  y  Sureda  continuaba  acti- 
vamente. El  primero  se  habia  formado  su  plan  y  le  llevaba  á 
cabo  con  firmeza  y  perseverancia: 

"En  siendo  mió  el  corazón  de  María  Carolina, — escribia  al 
exento  hablándole  del  porvenir, — lo  será  su  mano.  No  soy  títu- 
lo de  Castilla,  ni  teniente  general,  y  quizá  al  conde  parezca 
poco;  pero  me  es  indiferente  en  pareciéndole  á  su  hija  bastante. 
Mi  felicidad  es  ella  y  se  la  disputaré  al  odio  de  su  madrastra,  al 
orgullo  de  su  padre  y  á  las  necias  pretensiones  del  barón,  h 

Pronto  fué  suyo  el  corazón  que  pretendía;  tan  suyo,  que  repo- 
saba en  él,  mientras  por  su  parte  Aguilar  cada  dia  era  con  la 
condesa  más  respetuoso,  más  cortes,  pero  cada  dia  se  alejaba  más. 
La  forma  era  lo  más  delicada,  lo  más  irreprochable  que  podia 
exigirse;  el  fondo,  la  tibieza  y  el  alejamiento.  En  la  condesa  I03 
celos  se  sobrepusieron  al  orgullo  y  empezó  á  cometer  todo  géne- 
ro de  inconveniencias.  En  cuanto  al  barón,  desairado  en  sus  pu- 
blicas pretensiones,  adivinó  el  amor  que  se  correspondía  miste- 
riosamente, y  se  dio  á  explicarle,  y  la  señora  de  Ferrer  incita- 
ba á  los  celosos  con  maligna  complacencia. 

Bajo  sus  pies,  Aguilar  sentía  moverse  el  terreno,  y  le  escri- 
bió á  su  amigo: 

"Hay  en  la  situación  tal  tirantez,  que  cualquier  otro  que  no 
fuese  yo,  temblaría  ante  las  indeclinables  cuestiones  que  se  pre- 
sentan amenazando  todas  un  rompimiento  escandaloso.  Más  ó 
menos  pronto,  esto  vá  á  dar  un  tremendo  estallido;  pero  como 
en  la  explosión  de  una  mina  cargada  de  combustible,  temo  que 
todos  vamos  á  quedar  destrozados.  Lo  que  me  preocupa  en  esta 
crisis,  que  no  es  posible  conjurar,  e3  la  violenta  sacudida  que  va 
á  sufrir  María  Carolina.  En  cuanto  á  mí ,  nada  me  arredra  ni 
me  contiene  y  voy  resueltamente  adelante,  una  mano  levanta- 
da para  abofetear  al  barón,  la  otra  puesta  en  el  puño  de  la  es- 
pada para  contestar  al  conde,  con  quien  me  harán  chocar  los  in- 
sensatos y  necios  arranques  de  celos  que  me  hostilizan  sin  tre- 
gua. H 
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El  coronel  no  se  engañaba,  pues  la  explosión  prevista  tuvo 
lugar  cuatro  dias  después  de  haber  escrito  la  carta  que  an- 
tecede. 

Era  á  primera  hora,  y  la  tertulia  no  habia  comenzado.  La 
condesa,  con  la  señora  de  Ferrer,  maligno  y  suelto  diablillo  de 
aquel  elegante  y  abreviado  infierno,  estaban  sentadas  en  el  es- 
trado con  el  barón  de  Niles.  Hallábase  abierto  el  piano,  y  de- 
lante, sentada  en  el  taburete,  María  Carolina  se  entretenía  le- 
yendo en  un  libro  muy  en  boga  entonces,  Alejó  ó  la  casita  en  el 
bosque,  el  más  interesante  de  sus  episodios,  El  confidente  de  su, 
rival.  En  el  centro  del  salón  formaban  grupo  el  conde  de  Al- 
ba-Rosa, el  de  T...,  el  primer  ayudante  de  campo  de  aquél,  el 
coronel  del  Rey  y  el  intendente  Ferrer.  Los  dos  condes  y  el  in- 
tendente sostenian  animado  diálogo,  que  escuchaban  el  ayu- 
dante con  imperturbable  atención  y  Aguilar  completamente 
distraido. 

María  Carolina,  por  la  posición  que  unos  y  otros  ocupaban, 
quedó  entre  el  grupo  del  centro  y  las  dos  señoras  que  departían 
en  el  estrado.  Al  volver  la  hoja,  no  extrañen  nuestros  lectores 
que  insistamos  en  estos  detalles,  solia  la  joven  y  apacible  caste- 
llana mirar  furtivamente  al  coronel,  mirada  que  se  encontraba 
con  la  de  éste  pudiendo decirse  de  ambas,  tenían  algo  semejante 
á  la  absorción  y  devolución  del  rayo  de  luz  que  hiere  el  dia- 
mante. 

No  tan  bien  colocada  como  los  que  estaban  con  ella,  la  con- 
desa perdía  una  parte  de  aquel  sencillo  é  iuocente  juego;  por  el 
contrario,  el  barón  le  veia  completo,  y  en  el  ruin  deseo  de  inyec- 
tar su  hiél  en  la  condesa,  exclamó: 

— ¡No  hay  más  que  ver  después  de   esto!  ¡Bien  ,   bien  por 
Aguilar! 

Al  oir  su  nombre  la  condesa  se  incorporó  preguntando  brus- 
camente: 

— ¿Qué  es? 

— ¡Oh!  que  el  buen  coronel  del  Rey,  {cuando  va,  vá! 

— Eso  le  sucede  á  todo  el  mundo,  barón, — dijo  Blanca-Flor 
riéndose. 

— No  tal;  lo  que  él  hace...  sólo  él. 
La  condesa  miró  alternativamente  á  la  señora  de  Ferrer  y 
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al  barón;  luego  revelando  lo  que  ni  podía  ni  se  cuidaba  de  ocul- 
tar, su  intere's,  preguntó: 

— ¿Pero  qué  notan  Vds.  en  él  que  así  les  preocupa?... 

— Es  el  barón, — observó  la  señora  de  Ferrer  con  inexpresable 
malicia; — que  le  supone  de  viaje. 

— ¡Bah! — exclamó  la  condesa  sensible  á  la  alusión; — eso  se  lo 
hace  decir  su  deseo,  que  es  grandísimo,  de  que  se  vaya. 

Sin  darse  por  sentido,  menos  aún  por  entendido  y  siempre 
dirigiéndose  á  la  señora  de  Ferrer, 

— *Y  esta  vez, — añadió  en  tono  confidencial, — no  va  con  timi- 
deces. ¡Paso  de  carga! 

— Naturalmente, — dijo  Blanca-Flor, — es  loque  procede...  en 
su  carácter. 

Las  mejillas  de  la  condesa  se  encendieron. 

— Yo  lo  veo, — repuso  el  barón,  dirigiéndose  siempre  á  la  se- 
ñora de  Ferrer  para  clavar  sus  dientes  de  víbora  en  la  condesa; 
— y  me  digo:  "un  nudo  te  aprisiona,  pero  ¡qué  importa!  si  por 
muy  esbrecho  no  puedes  desatarle,  tú  le  cortarás,  m  porque  es 
hombre  dispuesto  para  ello. 

La  condesa  le  miró  con  ojos  chispeantes  de  ira. 

— ¿De  qué  nudo,— dijo  Blanca-Flor,  cada  vez  más  procaz  y 
maliciosa, — está  hablando  este  barón,  que  se  muere  por  en- 
redar? 

— Por  desenredar,  señora. 

— Lo  admito;  mas  ese  nudo... 

— Es  un  nudo  gordiano. 

— ¿Síf 

— Sí...  pero  observen  Vds.,  observen. 
Era  uno  de  los  cambios  de  miradas  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. 

— ¿Qué  mira? — preguntó  la  señora  de  Ferrer. 

— Y  no  á  nosotros, — contestó  el  barón, — sino  á  María  Caro- 
lina. 

— Qué  capricho, — exclamó  la  condesa  con  acento  desdeñoso. 

— No  e3  capricho,  condesa;  es  pasión  lo  que  demuestra,  y 
muy  veloz,  el  coronel  por  la  castellana  de  Rosenvik. 

Los  celos  de  la  condesa  lo  habían  adivinado,  pero  su  orgu- 
llo no  lo  quería  confesar,  y  al  barón  infinitamente  menos.  Echó- 
se á  reir  y  le  dijo  con  tono  burlón: 
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— Dicho  se  está;  los  celosos  ven  visione3. 

— Y  los  enamorados  son  ciegos, — repuso  el  barón  aludiéndola 
con  irrespetuosa  claridad. 

— Pierde  Vd.  con  el  coronel  hasta  su  buen  sentido;  estoy  se- 
gura, le  ha  de  soñar  Vd.  todas  las  noches. 

El  barón  la  miró,  y  luego  dirigiéndose  á  la  señora  de  Fer- 
rer: 

— Flor, — la  dijo, — hágame  Vd.  el  obsequio  de  rogar  á  María 
Carolina  que  toque  ó  cante  algo. 

— ¿Qué  objeto  se  propone  Vd.? — le  preguntó  Blanca-Flor. 

— Darle  una  prueba  á  la  condesa,  y  despejar  á  sus  0J03  la 
incógnita. 

La  prueba  iba  á  promover  inmediatamente  un  escándalo,  y 
la  señora  de  Ferrer  se  apresuró  á  provocarle. 

— Hermosa  María  Carolina, — la  dijo  con  acento  cariñoso  y 
comprometedor, — soy  la  expresión  de  tres  deseos  que  se  elevan 
á  Vd.  en  un  ruego  por  mi  voz. 

— Están  concedidos,  si  es  que  yo  puedo  realizarlos, — le  coa- 
testó la  joven  con  su  dulzura  y  su  complacencia  habituales. 

— Entonces,  cántenos  Vd.  la  balada. 

"Vierte  la  aurora  rocío. m 

Era  una  tiernísima  y  melancólica  balada  alemana  que  Em« 
ma  de  Rosenvik  habia  gorgeado,  alternando  con  los  ruiseñores 
de  su  parque,  y  que  María  Carolina  cantaba  con  la  misma  pu- 
reza de  expresión  que  su  madre. 

— La  cantaré, — contestó, — así  que  papá  concluya  de  hablar. 

— Ahora, — dijo  su  madrastra,  con  seco  y  exigente  tono. 

— La  canta  Vd., — añadió  la  pérfida  Blanca-Flor, — para  los 
que  se  lo  rogamos. 

— Y  lo  hace  Vd., — indicó  el  barón  con  su  venenosa  malicia, 
— como  las  aves  en  sus  nidos:  á  media  voz.  E^  lo  suficiente  para 
encantarnos. 

Lejos  de  adivinar  el  lazo  que  le  tendian,  la  inocente  María 
Carolina  cerró  el  libro,  dejóle  sobre  el  piano,  y  acercando  más  el 
taburete,  paseó  sus  ágiles  dedos  por  el  teclado,  del  que  brotó 
alpestre  y  dulcísima  armonía.  Luego  comenzó  á  cantar  la  bala- 
da, recuerdo  querido  y  sagrado  de  su  padre. 
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A  los  primeros  acentos  de  su  voz  extensa  y  pura,  Aguilar, 
abandonando  el  grupo,  que  habia  enmudecido  para  escucharla, 
se  acercó  al  piano,  se  apoyó  á  él  y  se  puso  á  contemplar  á  la 
cantora,  sumergiéndose,  al  hacerlo,  en  dulce  y  silencioso  es- 
táxis. 

A  su  vez,  el  coronel  era  contemplado  por  tres  ávidas  mira- 
das, de  las  cuales  una  centellaba  con  el  fuego  de  la  ira. 

En  los  labios  de  la  señora  de  Ferrer  retozaba  la  sonrisa.  El 
barón  se  habia  puesto  de  frente  para  verlos  mejor,  y  que  no  se 
le  escapara  uno  solo  de  sus  movimientos. 

Concluyó  María  Carolina  en  medio  de  un  religioso  silencio, 
y  todos  se  apresuraron  á  aplaudirla,  exceptuándose  su  padre, 
su  madrastra  y  el  coronel,  que  continuó  en  su  sitio,  absorbién- 
dose en  sus  impresiones.  Dominado  por  su  encanto,  su  hermosa 
frente  de  rey  ó  de  dominador,  trasparentaba  su  pensamiento. 

Los  diálogos  sostenidos  en  el  estrado  y  en  el  centro  del  sa- 
lón, volvieron  á  anudarse.  El  primero  chispeaba,  pues  todos  los 
velos  de  disimulo  con  que  las  pasiones  se  habian  cubierto  hasta 
allí,  se  desgarraban  por  los  secos  dedcs  de  la  rabia,  ó  por  los 
de  rosa  del  amor. 

Extrañando  la  espiritual    María  Carolina  el  silencio  de  su 
amante,  que  vagaba  perdiéndose  en  las  delicias  de  un  mundo 
desconocido  para  ella,  le  preguntó  con  sencillez: 
— ¿No  te  gustan  las  baladas  de  mi  país? 
Habian  llegado  en  sus  relaciones  á  ese  punto  feliz  de  intimi- 
dad en  que  se  sustituye  un  tratamiento  por  otro. 

—Hacen  más  que  gustarme, — contestó   el  coronel; — me   con- 
mueven; pero,  ¿por   qué  me  lo  preguntas? 
— ¡Qué  se  yo! 
Aguilar  se  sonrió,  y  gozando  al  poner  la  mano  sobre  aquel 
corazón  sin  doblez  y  sobre  aquel  pensamiento  sin  malicia, 
— ¿Es, — repuso, — porque  no  la  he  celebrado? 
— ¡Ay  Dios  mió, — exclamó  sonriéndose  á  su  vez  María  Caro- 
lina confusa  al  verse  adivinnda, — no  lo  merece! 

— Sí  tal,  y  tengo  vivo  placer  en  afirmarlo, — dijo  Aguilar  to- 
mando el  libro  que  su  amante  habia  tenido  en  sus  manos; — lo 
que  sucede  es  que  tu  voz,  tu  acento,  tus  gracias,  tu  ternura,  tus 
virtudes,  me  parecen  mias,  y  en  un  sentimiento  de  modestia  no 
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me  permito  alabarlas;  mas  me  iuspiran  lo  que  siente  el  hombre 
por  lo  que  vale  en  sí  mismo:  orgullo,  pero  orgullo  tan  inmenso, 
Carolina  mia,  que  hay  instantes  que  me  desvanece. 

Agnilar  vio  proyectarse  en  la  pared  una  sombra,  y  se  volvió 
para  ver  de  quién  era;  María  Carolina  imitó  su  movimiento,  y 
palidez  mortal  se  difundió  por  su  semblante. 
Era  la  condesa. 

La  mina  reventaba,  y  la  explosión  iba  á  ser  terrible. 
Al  verse  descubierta,  la  condesa  avanzó  un  paso,  y  conver- 
tida en  Megera  por  su  soberbia,  lívida,  desatentada,  se  olvidó 
de  sí  misma  hasta  el  punto  de  lanzar  al  coronel  los  calificativos 
más  ultrajadores  que  la  lengua  castellana  reconoce  y  rara  vez 
pronuncia  la  de  una  señora.  Y  tan  ciega  estaba,  que  alzó  la 
voz. 

Desagradablemente  sorprendido,  el  conde  se  dirigió  al  piano 
donde  tenia  lugar  aquella  escena,  impropia  de  salón,  con  preci- 
pitado paso,  y  á  su  primera  frase  interrogadora, 

— Tu  hija  y  el  coronel, — exclamó  la  condesa, — ¡ah  qué  infa- 
mia!... ¡Qué  vergüenza! 

Y  rompió  en  un  llanto  convulsivo.  El  escándalo  era  com- 
pleto. 

Blanca  Flor  se  la  llevó  al  estrado,  exhortándola  en  voz  baja 
para  que  se  contuviera,  y  el  conde  se  dirigió  al  coronel. 

— Siento, — dijo  éste, — que  la  apreciación  equivocada  de  una 
frase  haya  promovido  un  incidente  de  esta  especie.  La  señorita 
tenia  la  bondad  de  oirme  y  yo  la  manifestaba  sentimientos  con 
que  me  honro.  Los  trámites  por  que  han  pasado  merecen  expli- 
carse, y  en  el  momento  crítico  de  hacerlo,  ruego  á  Vd.  que  me 
conceda  algunos  instantes  de  atención. 

— Es  de  tal  gravedad  el  asunto  de  que  se  trata, — replicó  el 
conde  cuyo  continente  era  tan  altivo  como  severo, — que  ni  pue- 
do ni  debo  negárselas.  Pasemos  á  mi  despacho. 

Y,  mostrándole  el  camino,  se  dirigió  á  la  puerta  del  salón. 
Un  momento  después  entró  el  aya  y  se  llevó  á  María  Caroli- 
na casi  desmayada. 

La  única  persona  que  habia  tenido  para  ella  frases  delicadas 
y  animadoras,  fué  el  conde  T...,  la  cabeza  encanecida,  el  corazón 
noble,  el  caballero  de  pura  raza,  el  único  que  no  abrigaba  en  su 
alma  la  última  y  peor  de  todas  las  malas  pasiones:  la  envidia. 
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V 
De  poder  á,  poder. 

El  conde  de  Alba-Rosa  introdujo  al  coronel  del  Rey  en  su 
despacho  y  le  hizo  los  honores  de  recepción  con  ceremoniosa 
cortesía;  le  ofreció  asiento  y  ocupó  su  sillón. 

La  luz  de  dos  bujías  reflejaban  en  su  frente  ancha  y  altane- 
ra, despojada  del  cabello  que  hacia  las  sienes  se  ostentaba  pla- 
teado; frente  en  la  que  aparecía  marcada  la  prevención  y  la  se- 
veridad; frente  de  la  que  se  desprendía  la  amenaza  y  que,  sur- 
cada de  hondos  pliegues,  presagiaba  claramente  la  tormenta. 
Aguilar  estaba  sereno.  Ni  el  magnate  ni  el  jefe  le  imponía. 
Del  primero  se  suponía  á  nivel;  al  segundo  estaba  resuelto  á 
no  dejarle  salir  de  sus  límites  ni  á  tolerarle  el  abuso  de  faculta- 
des en  su  cuestión  pura  y  simplemente  personal. 

— Mi  general, — le    dijo   abordando   la  materia  sin  rodeos  ni 
preparaciones, — desde  el  momento  que  tuve  la  honra  de  cono- 
cer á  la  señorita  de  Hurtado,  la  amé.  Mujer,  es  la  mitad    de  mí 
mismo;  ángel,  flota  en  torno  mío,  creando  esa  atmósfera  de  pu- 
reza que  diviniza  al  ser  de  donde    emana   y  santifica  las  aspira- 
ciones que  á  él  se  dirigeu;  Esto  era  lo  que  la  estaba  manifestan- 
do muy  respetuosamente,    cuando  la  condesa  ha  tenido  á  bien 
recoger  de  mis  labio*  la  palabra,  calificándola   mal,   y  me  abs- 
tengo de  imitarla  repitiendo  algunas  de  las  suyas. 
El  conde  le  oia  sin  parpadear. 
— Por  la  clase  de  testigos  que  lo  han  presenciado, — prosiguió 
el  coronel, — por  la  penosa  sensación  que  ha  producido  en  quien 
se  hallaba  muy  ajena  de  que  pudiese  tener  lugar  bajo  su  ,techo, 
ha  sido  un  incidente  infeliz;  pero  prescindiendo,  como  prescin- 
do en  obsequio  suyo,  de  lo  que  me  ofende,  no  ha  hecho  más  que 
adelantar  la  manifestación  respetuosa  y  terminante  de  senti- 
mientos que  se   habían  de   abrir  paso   hacia  Vd.,  para   que  les 
otorgase  su  sanción.  Y  ahora,  señor  conde,  me  dirijo  al  padre, 
lisonjeándome  que  le  bollaré  en  su  lugar. 

— El  padre, — dijo  el   conde   ooa  altivez   y  dignidad, — estará 
siempre,  como  el  caballero,  en  el  que  le  pertenece. 
—Lo  creo  y  me  place. 
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Y  cambiaron  nn  ligero  saludo. 
— Tengo,  pues,  qae  manifestar  al  señor  conde  de  Alba-Rosa, 
— añadió  el  coronel  presentando  su  pedición  y  los  títulos  con 
que  se  atrevia  a  hacerla,  con  mas  orgullo  qus  si  fueran  los  de 
príncipe  soberano, — -que  no  soy  conde  ni  barón,  soy  solamente 
un  hidalgo  solariego,  pero  de  aqualla  buena  raza  castellana  que 
ha  ido  dejando  tras  sí  ancha  estela  de  gloria,  que  señala  su 
tránsito  por  dos  mundos;  que  poseo  gran  fortuna  comprometida 
en  los  azares  de  la  revolución  de  América,  y  una  espada  que, 
virgen  al  salir  de  su  vaina  el  año  ocho,  no  volvió  a  ella  el  ca- 
torce sin  que  le  hubiere  conquistado  algunos  laureles  al  que  la 
ciñe.  Todo  esto  es  muy  poco  para  merecerla,  pero  puede  servir 
para  obtener  la  mano  de  la  señorita  de  Hurtado,  que  tengo  la 
honra  de  solicitar  y  la  esperanza  de  conseguir. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  el  conde  se 
recogió  en  sí  mismo,  ocupado  en  dar  forma  á  la  respuesta  que 
esperaba  el  coronel,  y  de  antemano  sabia . 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
(Se  continuará.) 
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CRÓNICA   POLÍTICA. 


Los  incidentes  á  que  dio  origen  la  llegada  de  los  reyes  de  España  á  Lis- 
boa ha  sido  la  preocupación  del  público  durante  algunos  dias,  los  pocos  que 
tardaron  en  saberse  noticias  ciertas  de  lo  ocurrido. 

Es  el  pueblo  portugués  poco  dado  á  entusiasmos  y  celosísimo  de  su  inde- 
pendencia. Los  periódicos  republicanos  y  radicales  El  Journal  da  Noite,  O 
Trintat  El  Seculo  y  otros,  previnieron  á  los  lisbonenses  contra  sus  regios 
huéspedes,  y  así  que  el  recibimiento  de  SS.  MM.  fué  respetuoso,  pero  sin  el 
gozoso  entusiasmo  de  las  muchedumbres  que  hubo  después.  Preparóse  para 
alojamiento  de  los  reyes  de  España  el  magnífico  palacio  de  Belén,  y  los  pe- 
riódicos conservadores,  que  hasta  falsifican  el  pasado,  inventaron  consejos  de 
mal  agüero  referentes  al  palacio  para  regocijo  de  republicanos  que  veian  en 
tales  inventos  un  ataque  á  la  monarquía  de  que  se  dicen  los  conservadores 
sosten  y  apoyo. 

Los  grandes  periódicos  portugueses  El  Progreso,  El  Diario  de  Portuges  y 
El  Diario  de  Noticias  solo  tuvieron  para  los  españoles  frases  levantadas  y  sen- 
timientos de  amistad.  La  Cámara  municipal  de  Lisboa,  los  ministros,  la  aris- 
tocracia portuguesa,  todo  el  pueblo,  esmeráronse  en  obsequiar  á  los  reyes  de 
España,  que  tal  prueba  de  consideración  daban  á  un  pueblo  hermano  con  su 
deseo  de  conocer  y  de  estrechar  los  vínculos  que  lo  unen  á  España.  Los  ban- 
quetes en  el  palacio  de  Ajuda  en  Belén,  en  la  embajada  española,  las  revis- 
tas militares  en  donde  el  ejército  portugués  mostró  sus  adelantos,  las  carre- 
ras en  el  hipódromo,  las  iluminaciones  en  el  Tajo,  que  parecieron  fiestas  fan- 
tásticas del  extremo  Oriente,  las  representaciones  en  los  grandes  teatros,  en 
el  de  Don  Carlos  y  en  el  de  Doña  María,  se  sucedieron  sin  interrupción,  y 
los  reyes  de  España  y  los  Sres.  Sagasta  y  Vega  de  Armijo,  que  los  acompa- 
ñaban, y  las  damas  y  grandes  señoras  que  formaban  su  séquito  y  los  perio- 
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distas  que  acudieron  en  busca  de  inspiraciones,  todos,  no  sabían  cómo  agra- 
decer los  obsequios  de  los  lisbonense  s,  tan  extremados  después,  como  preve- 
nidos al  principio. 

Inauguraron  Sus  Magestades  Católicas  y  Fidelísimas  la  Exposición  de 
arte  decorativo  español  y  lusitano,  visitaron  las  famosas  escuelas  de  Lisboa, 
admirando  á  todos  la  oportunidad  y  los  grandes  conocimientos  de  S.  M.  el 
rey,  que  todo  lo  examinaba  con  aquel  cuidado  del  que  estudia  y  observa. 

Los  periodistas  portugueses  obsequiaron  á  los  españoles  con  un  gran 
banquete,  al  que  no  asistieron  parte  de  los  republicanos,  y  en  esta  reunión 
pronunciáronse  discursos  en  honor  de  la  independencia  de  ambos  pueblos, 
probando  con  esto  que  solo  por  incapacidad  ó  por  malicia  puede  atribuirse 
al  viaje  de  los  reyes  propósitos  conquistadores  en  que  nadie  piensa. 

El  ilustre  orador  Pinheiro  Magas,  el  famoso  caricaturista  del  Antonio 
Maria,  los  directores  de  El  Progreso  y  de  El  Diario  de  Noticias,  confirma- 
ron con  sus  discursos  lo  que  pensaba  el  pueblo  de  Lisboa,  que  nunca  creyó 
ver  en  sus  huéspedes  enemigos,  sino  casi  compatriotas. 

A  las  exageraciones  de  algunos  diarios  de  Lisboa  respondieron  las  exage  - 
raciones  de  algunos  de  Madrid,  que  por  todas  partes  veían  desaires  á  los  re- 
yes, ó  deseaban  verlos,  como  si  no  hubiesen  llevado  la  representación  de 
España,  y  como  si  el  desvío  no  fuese  insulto  á  la  patria  que  dicen  querer 
tanto. 

El  viaje  á  Lisboa  ha  sido  de  importancia  indudable.  Los  reyes  de  Portu- 
gal vendrán  á  Madrid  la  primavera  próxima,  repetiránse  las  fiestas  y  los  fes- 
tejos; acudirán  los  literatos  y  los  hombres  políticos  de  Portugal,  y  aumenta- 
rán las  relaciones  de  ambos  pueblos,  que  sólo  necesitan  para  estimarse  cono- 
cerse bien. 

* 

Como  era  natural,  la  clausura  de  las  Cortes  y  el  viaje  del  señor  presiden- 
te del  Consejo  y  del  ministro  de  Estado  á  Lisboa,  produjeron  alguna  des- 
animación en  la  política. 

L>íjose  que  la  ausencia  del  Sr.  Sagasta  había  de  producir  excisiones  y 
disentimientos;  mas  celebráronse  varios  Consejos  de  ministros,  y  todos  estu- 
vieron unánimes  en  los  mismos  pareceres,  y  ni  se  planteó  la  crisis  ni  se  re- 
solvió asunto  que  pudiera  dar  lugar  á  ella. 

En  un  partido  se  reúnen  diferentes  elementos  necesarios  á  su  constitn  - 
«ion,  mas  diversos  por  naturaleza.  No  es  simplemente  la  escuela  política 
que  propaga  y  defiende  las  ideas,  es  la  agrupación  que  combate  también  por 
mil  otros  móviles,  y  esto  dá  origen  á  que  las  ambiciones  no  satisfechas  se 
manifiesten  á  veces,  y  ya  que  no  producir  grandes  resultados,  que  cosas  pe- 
queñas nunca  los  producen,  den  motivos  á  los  adversarios  para  injustos  ata- 
ques. 
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Algunos  periódicos  han  publicado  artículos,  ya  pretendiendo  del  Gobier- 
no que  nombre  directores  ó  subsecretarios  á  determinadas  personas,  ya  que  se 
pongan  inmediatamente  en  práctica  ciertas  disposiciones,  que  sin  el  concurso 
de  las  Cortes  no  pueden  plautearse,  y  que  se  arrojen  del  partido  que  hoy 
gobierna  á  importantes  personalidades  que  están  completamente  identifica- 
dos con  él. 

Los  artículos  de  los  periódicos  aludidos  han  sido  comentados  con  gran  al- 
gazara por  la  prensa  conservadora,  y  es  natural.  El  ministerio  está  en  la  si- 
tuación siempre  delicada  de  los  partidos  liberales.  Mientras  los  conservado- 
res se  limitan  á  ganar  tiempo,  á  explicar  las  leyes  vigentes,  á  resistir  el  im- 
pulso de  la  opinión,  los  partidos  liberales  tienen  que  acometer  reformas,  y  la 
reforma  más  sencilla  tiene  siempre  intereses  creados  y  produce  una  pertur- 
bación pequeña;  pero  siempre  origen  de  oposiciones.  El  partido  liberal  espa- 
ñol, después  de  seis  años  de  atonía,  cuando  el  país  ha  progresado  y  las  leyes 
han  permanecido  inmóviles,  tiene  que  emplear  tal  prudencia,  que  aún  las 
agresiones  sin  fundamento  de  los  que  se  titulan  sus  amigos,  pueden  ser  obs- 
táculos añadidos  á  los  que  siempre  existen. 

Por  fortuna  los  artículos  no  tienen  importancia.  Decíanse  inspirados  por 
hombres  eminentes  de  la  mayoría,  mas  que  esto  no  es  cierto,  dícenlo  que 
han  estado  abiertas  las  Cortes  largos  meses  y  no  ha  habido  ninguno  que  se 
levante  á  decir  nada  de  lo  que  suponen  sus  enemigos  que  piensan.  Tratándo- 
se de  personas  de  larga  historia  política,  sería  injuriarlas  suponer  que  diceu 
en  la  prensa,  encubiertas  con  el  anónimo,  lo  que  no  se  atreven  á  sostener  en 
el  Parlamento. 

Acordáronse  el  sábado  21  los  nombramientos  páralos  altos  cargos  mili- 
tares, nombróse  al  general  Castillo  capitán  general  de  Madrid,  siendo  esto  orí- 
gen  para  que  se  inventaran  fabulosas  versiones  de  crisis,  que  los  mismos  que 
las  forjaron  las  desmintieron. 

La  cuestión  de  los  tenedores  del  consolidado  que  á  tantos  incidentes  ha 
dado  lugar,  ha  sido  resuelta  por  el  Sr.  Camacho  á  satisfacción  de  todos. 

Los  tenedores  de  Madrid  y  Barcelona  conferenciaron  con  el  señor  mi  - 
nistro  de  Hacienda,  conviniendo  en  fijar  un  interés  al  consolidado  de  1*75 
y  á  las  obligaciones  de  ferro  carriles  de  3*50,  acordando  crear  un  papel  de 
4  por  100  y  fijando  en  1.°  de  Julio  de  1883  la  fecha  de  la  conversión. 

La  crisis  financiera  por  que  atraviesa  la  plaza  y  la  baja  de  los  valores,  no 
es  debido,  pues,  á  ninguna  medida  del  Ministerio;  lo  es  sí  á  la  crisis  de  la 
Bolsa  de  París,  pocas  veces  igualada,  y  á  la  perturbación  producida  en  Barce 
lona  por  las  enormes  emisiones  de  papel  que  hacen  los  Bancos  y  Sociedades 
nuevamente  creados. 

* 
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El  Ministerio  sigue  su  campaña  de  reformas.  Recientemente  ha  ordenado 
el  Sr.  León  y  Castillo  se  provean   por  oposición  las  cátedras  vacantes  de  la 

Universidad  de  la  Habana. 

* 
*  * 

El  asunto  que  más  se  presta  á  las  conversaciones,  es  la  proyectada  pere- 
grinación á  Roma  del  Sr.  Nocedal.  La  Union  Católica  y  los  obispos  querían 
organizar  una  para  el  mes  de  Mayo;  pero  advertido  el  jefe  del  tradicionalismo 
de  lo  que  se  tramaba,  dirigió  al  Sumo  Pontífice  una  carta  pidiéndole  permiso 
para  organizar  una  gran  romería,  que  fué  contestada,  como  era  de  esperar, 
con  entusiasmo  y  en  términos  laudatorios  para  los  directores  de  El  Siglo  Fu- 
turo. 

Alborotáronse  los  de  la  Union,  hablaron  de  dificultades  creadas  por  el 
Gabinete,  como  si  todavía  gobernase  el  Sr.  Cánovas,  y  el  Sr.  Nocedal  confe- 
renció con  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  primero,  después  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  acerca  de  estas  dificultades. 

Las  contestaciones  que  recibió  el  representante  de  don  Carlos,  estuvieron. 
•  en  un  todo  ajustadas  á  las  doctrinas  que  defienden  los  partidos  liberales. 
Las  leyes  permiten  que  se  organicen  toda  clase  de  expediciones  religiosas 
exclusivamente.  Desde  el  mismo  instante  en  que  los  romeros  hicieran  mani- 
festaciones contra  la  forma  de  gobierno,  ó  cometieran  cualquiera  de  los  de- 
litos comprendidos  en  el  Código  Penal,  el  Gabinete  se  limitaría  á  poner  á 
disposición  de  los  tribunales  de  justicia  á  los  delicuentes,  sin  influir  para 
nada  en  el  resultado  que  el  proceso  pudiera  arrojar.  Ya  en  Italia  los  pere- 
grinos, la  conducta  del  Gobierno  seria  idéntica.  Si  en  país  extranjero  los  es- 
pañoles ejecutan  algún  delito  contra  aquellas  leyes,  reconociéndose  como  se 
reconoce  en  nuestro  Código  la  territorialidad  de  la  ley  penal,  España  se  limi- 
tará á  protestar  y  á  entablar  reclamaciones  en  caso  de  que  en  el  procedi- 
miento ó  en  el  castigo  se  infringiesen  las  reglas  de  justicia  admitidas  por  el 
común  consentimiento  de  los  países  cultos. 

Al  Sr.  Nocedal  no  le  satisface  esta  conducta  extrictamente  legal.  Suiza 
imaginaría  que  una  peregrinación  podría  ser  pretexto  para  organizar  el  par- 
tido carlista,  que  las  Juntas  locales  pudieran  trocarse  en  comités,  que  la 
Junta  central  pudiera  ser  una  Junta  suprema,  como  la  que  actuó  allá  en  el 
período  revolucionario,  y  que  una  conducta  arbitraría  del  Gobierno  pudiera 
ser  pretexto  para  declamaciones  que  excitaran  las  pasiones  religiosas. 

Los  obispos  no  están  muy  satisfechos  de  la  dirección  exclusiva  del  señor 
Nocedal,  y  primero  el  cardenal  Paya,  arzobispo  de  Santiago,  dejando  la  sus- 
cricion  á  El  Siglo  Futuro,  después  el  arzobispo  de  Valencia,  Sr.  Monescillo, 
no  permitiendo  que  otro  que  no  fuese  él  guiase  á  sus  diocesanos  á  Roma;  y 
por  último,  los  obispos  de  Segorbe  y  de  Cádiz  y  de  Córdoba,  el  primero  anti- 
guo redactor  de  La  España  Católica,  enérgico  partidario  del  Sr.  Pidal,  ne- 
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gándose  á  figurar  en  las  Juntas  locales,  han  significado  al  Sr.  Nocedal  que  el 
episcopado  le  es  contrario  por  completo. 

El  Sr.  Nocedal,  fuerte  con  el  apoyo  de  Roma  y  del  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad, que  se  muestra  inclinado  á  la  peregrinaciou,  si  es  exclusivamente  católi- 
ca, vése,  sin  embargo,  hasta  tal  punto  contrariado  por  la  impasibilidad  del  Go- 
bierno y  por  la  oposición  de  los  obispos,  que  es  muy  posible  desista  de  su. 
intento. 

Curiosa  es  la  crisis  por  que  atraviesa  el  partido  tradicionalista.  El  movi- 
miento de  descomposición  iniciado  por  la  Union  católica  se  acrecienta  al  ver 
el  orden  que  sabe  conservar  un  Gobierno  liberal,  que  no  ha  perseguido  á  la 
Iglesia  como  ellos  esperaban. 

El  marqués  de  Cerralvo  hace  poco,  hoy  se  dice  que  el  de  Valdespina, 
está  en  disidencia,  aunque  encubierta,  con  el  Sr.  Nocedal,  y  éste,  con  tan  po- 
derosos enemigos,  difícil  es  que  pueda  sostenerse  en  la  primacía  del  titulada 
duque  de  Madrid. 

Cuestiones  entre  tradicionalistas  elevadas  á  asuntos  de  primer  orden,  dan 
la  medida  de  la  desanimación  de  los  círculos  políticos,  entretenidos  en  inven- 
tar fantasías. 

De  propósito  hemos  dejado  para  lo  último  el  examen  de  la  Francia,  por. 
que  hemos  querido  aguardar  á  que  la  crisis  hace  dias  planteada  se  resuelva. 

Pero  el  tiempo  apremia  y  no  podemos  andar  con  grandes  demoras  que 
entorpecerían  la  tirada  de  la  Revista. 

Presentado  el  proyecto  de  revisión  limitada  de  la  Constitución  por  el 
Gobierno,  fué  muy  mal  acogido  por  la  izquierda. 

Al  nombrarse  la  comisión  de  los  treinta  y  tres,  el  Gobierno  fué  derrotada 
en  las  secciones. 

El  dictamen  de  la  comisión  nombrada  fué,  como  era  de  esperar,  contrario 
al  proyecto  del  Gobierno,  y  puesto  á  discusión  fué  tal  el  interés  despertado 
en  el  público,  que  en  las  tribunas  y  en  los  bancos  no  se  cabia  y  la  gente  se 
apiñaba  fuera  del  Palacio  de  Borbon,  aguardando  un  sitio  para  presenciar  el 
debate. 

Abierta  la  sesión,  Mr.  Dreyfras,  republicano  oportunista,  pronuncia  un 
discurso,  cuyo  principal  tema  es  que  debe  adoptarse  la  revisión  limitada,  á\ 
fin  de  que  el  Senado  dé  una  votación  favorable  al  proyecto,  por  que  entiende 
que  la  revisión  ilimitada  no  podría  prevalecer  en  aquel  Cuerpo  colegislador. 

Como  antítesis  de  este  templadísimo  discurso,  está  el  de  Mr.  Lackroy,  do 
la  izquierda  radical,  en  que  expone  principios  muy  avanzados. 

El  proyecto  del  Gobierno  le  parece  tímido,  y  sostiene  que  la  República 
debe  apelar  siempre  á  medidas  radicales  que  hagan  desaparecer  los  obstácu- 
los que  se  opongan  al  progreso  y  desenvolvimiento  de  las  instituciones  demo- 
cráticas. 


POLÍTICA  279 

Y  para  no  detenerse  en  el  camino  del  fatalismo  tampoco  le  satisface  el 
dictamen  de  la  comisión  que  califica  de  insuficiente. 

Afirma  que  una  de  las  modificaciones  esenciales  que,  en  su  concepto,  de- 
ben hacerse  en  la  Constitución,  es  suprimir  el  Senado,  cuyo  cuerpo  considera 
como  una  rueda  inútil  en  la  organización  de  los  poderes  públicos. 

Mr.  Barodet  apoyó  una  enmienda  al  dictamen  de  la  comisión  que  pide 
que  se  someta  á  las  Cámaras  la  revisión  íntegra,  que  fué  desechado  por  298 
votos. 

Después  de  esto,  Mr.  Gambetta  pronunció  un  discurso  defendiendo  los 
planes  del  Gobierno,  y  antes  de  procederse  á  la  votación  de  la  totalidad  se 
suscitó  un  incidente  sobre  el  proyecto  admitiendo  el  escrutinio  por  lista,  sa- 
liendo también  derrotado  el  Gobierno. 

Se  cree  que  el  Ministerio  presentará  su  dimisión. 

Pero  la  situación  ha  de  volver  á  Mr.  Gambetta,  no  sólo  por  el  gran  cré- 
dito que  no  pierde  por  esta  caida  incomprensible,  sino  también  por  lo  difícil 
que  ha  de  ser  á  Mr.  Grevy  encontrar  un  digno  sucesor. 

* 

Ya  que  hemos  analizado  nuestras  miserias,  pasemos  revista  á  lo  que  en  el 
resto  del  mundo  sucede,  desde  la  última  quincena.  , 

En  Roma  se  ha  celebrado  la  beatificación  del  venerable  Alfonso  Orozco. 

Esta  fiesta  se  ha  verificado  con  la  solemnidad  de  ordinario. 

La  lectura  del  decreto  se  hizo  á  las  diez  de  la  mañana  del  domingo  últi- 
mo, en  el  mismo  salón  en  que  se  celebraron  las  canonizaciones  del  8  de  Di  - 
ciembre,  en  presencia  de  los  cardenales,  prelados  de  la  Congregación  de  Ritos 
de  los  arzobispos  y  obispos  que  se  hallan  actualmente  en  Roma,  de  los  digna- 
tarios de  la  corte  pontificia  y  de  los  de  la  orden  de  San  Agustin,  á  que  per- 
teneció el  bienaventurado  Alfonso,  y  de  un  mumeroso  público.  Según  es  cos- 
tumbre, no  asistió  el  Papa  á  esta  ceremonia. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  bajó  León  XIII  desde  sus  habitaciones  al  salón 
en  que  se  había  celebrado  la  beatificación  por  la  mañana,  precedido  de  los 
miembros  del  Sacro  Colegio,  de  los  prelados  y  de  los  altos  dignatarios  de  su 
corte. 

En  el  salón  se  hallaba  ya  todo  el  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede,  ocupando  el  sitio  de  honor  el  embajador  de  España,  como  com- 
patriota del  nuevo  bienaventurado. 

La  duquesa  de  Madrid,  esposa  del  pretendiente  D.  Carlos,  asistió  á  la  cere- 
monia convidada  por  el  Papa,  pero  sin  que  nadie  pudiera  darse  cuenta  de  la 
representación  oficial  que  tenia. 

Algunos  periódicos  de  oposición  pretendieron  sacar  partido  de  esta  cir- 
cunstancia, acusando  de  falta  de  carácter  á  nuestro  ministro  plenipotenciario 
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Sr.  Groizard,  siu  tener  en  cuenta  que  dicho  señor  no  pudo  oponerse,  sin  que 
apareciese  altamente  ridículo,  á  que  ei  Santo  Padre  cumpliese  con  un  deber  de 
cortesía  que  no  podía  interpretarse  como  menosprecio  á  la  nacionalidad  es- 
pañola. 

El  Papa  oró  durante  algún  tiempo  ante  el  altar  que  encerraba  una  parte 
de  las  reliquias  del  bienaventurado,  y  recibió  después  á  los  postulantes  de  la 
beatificación,  que  se  ofrecieron,  según  es  costumbre,  los  presentes.  El  Papa 
respondió  con  alguaas  palabras  de  circunstancias,  sin  pronunciar  ninguna  ho- 
milía ni  alocución. 

En  Austria  las  noticias  del  Sur  de  la  Dalmacia  son  cada  vez  más  alar- 
mantes. No  solamente  en  la  Krivoscia,  sino  también  en  los  distritos  in- 
mediatos, gana  terreno  la  insurrección.  En  la  Herzegovina  reina  también 
grande  efervescencia,  y  se  cree  que  se  hacen  sentir  en  este  movimiento  in- 
fluencias extranjeras.  Una  extensión  de  600  millas  cuadradas  está  ya  com- 
pletamente cerradas  á  todo  lo  que  no  esté  en  íntima  conexión  con  los  insur- 
rectos. Por  otra  parte,  el  cordón  de  tropas  proyectado  por  el  Gobierno  no 
está  aun  enteramente  formado,  y  la  brigada  encargada  del  movimiento  en- 
volvente tiene  que  limitarse  á  preservar  las  poblaciones  de  la  costa  de  los 
ataques  de  las  fuerzas  insurrectas  que  en  pleno  dia  pasan  á  comprar  provi- 
siones á  Cattaro,  Castelnuovo  y  Kisano. 

En  estas  condiciones  parecen  ya  insuficientes  las  medidas  decretadas  hace 
doce  dias,  y  el  presidente  del  Gabinete  húngaro,  Tisza,  ha  llegado  el  dia  16 
á  Viena  paia  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  los  ministros.  Es  probable 
que  se  adopten  medidas  militares  de  gran  importancia,  y  que,  como  ya  hemos 
dicho  anteriormente,  sean  convocadas  las  Delegaciones  para  votar  los  créditos 
suplementarios. 

En  un  discurso  de  despedida  que  dirigió  el  dia  15  al  35  regimiento  de 
infantería  el  príncipe  Rodolfo,  hizo  alusión  á  la  posibilidad  de  que  los  acon- 
tecimientos adquieran  un  aspecto  alarmante  en  el  Sur  del  imperio  austro- 
húngaro. 

Efectivamente,  el  movimiento  adquirió  bien  pronto  proporciones  alar- 
mantes en  la  Herzegowina,  y  el  Consejo  tuvo  que  reunirse  el  dia  16;  en  él  se 
resolvió  convocar  las  delegaciones  para  el  28  del  corriente,  á  fin  de  votar  los 
créditos  necesarios  para  la  represión  del  movimiento  insurreccional. 

La  noticia  de  que  las  delegaciones  iban  á  ser  convocadas,  causó  en  el  pú- 
blico una  agitación  considerable;  puesto  que  los  hechos,  tales  como  los  pin- 
taban los  periódicos  ministeriales,  no  parecían  justificar  tan  grave  medida. 

El  Gobierno  pedirá  un  crédito  de  diez  millones  de  florines  y  concentrará 
en  Dalmacia  35.000  hombres,  dirigiendo  las  operaciones  militares  el  general 
Javanovies.  El  plan  de  campaña  adoptado  es  el  siguiente:  los  principales 
puntos  del  territorio  de  los  insurrectos  serán  ocupados  por  fuertes  destaca- 
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meatos,  mientras  las  columnas  volantes  operen.  Se  desalmará  la  población 
del  distrito  de  Cattaro,  y  se  construirá  un  camino  militar  que  atraviese  la 
Krivoscia. 

Cundió  la  alarma  por  el  Imperio,  y  una  vez  reunidas  las  Cortes  las  in- 
terpelaciones y  las  preguntas  sobre  la  cuestión  de  Dalmacia  se  sucedieron  sin 
cesar. 

El  dia  19,  M.  Helfi  preguntó  al  Gobierno  si  sabia  á  qué  atribuir  la  su- 
blevación de  las  provincias  ocupadas,  si  tenia  algunos  proyectos  para  el  por- 
venir, si  el  Gobierno  turco  habia  adoptado  algunas  medidas  á  consecuencia  de 
la  insurrección,  y  si  el  Gabinete  estaba  dispuesto  á  dar  conocimiento  de  las 
notas  que  se  hubieran  cruzado  con  este  motivo. 

La  insurrección  no  pudo  ocultarse  por  más  tiempo. 
Los  despachos  que  se  reciben  de  Viena  siguen  siendo  graves;  la  insurrec- 
ción se  extiende  ya  á  comarcas  que  hasta  ahora  habian  permanecido  tran- 
quilas. 

Los  musulmanes  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegovina  no  están  exentos  del 
servicio  militar,  y  esta  circunstancia  es  causa  de  su  descontento  y  su  irri- 
tación. 

De  otra  parte,  la  actitud  del  Montenegro  inspira  serios  temores,  pues 
los  insurrectos  prescinden  por  completo  de  las  observaciones  del  príncipe 
Nikitta. 

En  Belgrado  se  nota  el  mismo  movimiento  de  simpatía,  y  el  Austria  se 
ha  creido  en  el  caso  de  acudir  al  Gobierno  servio  para  que  no  se  preste  auxi- 
lio alguno  á  los  insurrectos. 

Se  asegura  que  el  dinero  necesario  lo  han  recibido  los  insurrectos  del 
Norte,  habiéndose  remitido  de  San  Petersburgo  y  Mosco w  muchos  millones 
de  rublos. 

Los  woidodes  montenegrinos  se  pronuncian  por  una  acción  común  en  fa- 
vor de  los  insurrectos. 

La  Correspondencia  política  de  Viena  anuncia  en  un  comunicado  de  ca- 
rácter ministerial,  que  el  ministro  de  la  Guerra  no  enviará  nuevas  tropas  á 
Dalmacia,  á  la  Bosnia  y  á  la  Herzegovina,  limitándose  á  aumentar  el  efectivo 
de  los  cuerpos  que  se  hallan  de  guarnición  en  aquellas  provincias.  El  mismo 
comunicado  dice  que  ya  están  tomadas  todas  las  medidas  á  este  efecto,  y  es 
probable  que  estas  disposiciones  consistan  en  un  llamamiento  parcial  de  las 
reservas.  Por  este  medio  se  completarán  con  hombres  de  más  edad  y  más  ro- 
bustos los  batallones,  compuestos  actualmente  de  reclutas,  dejando  intactos 
todos  los  cuerpos  que  se  hallan  de  guarnición  en  otras  partes  del  imperio. 

El  mismo  periódico  relata  diversas  escaramuzas  entre  los  insurrectos  y 
las  tropas  austríacas. 

Hasta  ahora  no  es  general  la  sublevación,  limitándose  ésta  á  la  forma- 
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cion  de  partidas  que  atacan  los  pequeños  destacamentos  y  los  convoyes;  pero 
así  comenzó  la  insurrección  de  la  Herzegovina  contra  Turquía,  y  el  personal 
de  esta  sublevación  parece  ser  el  mismo  que  entonces,  componiéndose  de 
slavos  de  religión  griega.  Aun  cuando  los  periódicos  ministeriales  lo  ocultan , 
el  Gobierno  austro-húngaro,  más  previsor  que  lo  fué  la  Puerta,  adopta  desde 
ahora  precauciones  militares  excesivas,  dadas  las  proporciones  del  peligro 
presente. 

El  Times  de  Londres  publicó  la  traducción  del  ukase  que  vio  la  luz  pú- 
blica en  El  Diario  oficial  de  San  Petersburgo,  y  que  modifica  las  condiciones 
de  la  compra  de  terrenos  cultivables  por  los  labradores,  ukase  que  difiere  mu- 
cho del  análisis  que  habi  i  dado  de  él  el  telégrafo.  No  se  trata  en  él  de  ningún 
modo  de  una  apropiación  violenta  hecha  por  el  Gobierno,  para  1883,  en  las 
tierras  que  no  habian  sido  compradas;  ni  tampoco  de  la  consiguiente  indem- 
nización que  el  Estado  habia  de  dar  á  los  propietarios. 

El  ukase  de  9  de  Enero  tiene  tan  sólo  por  objeto  rebajar  la  tarifa  de  la 
compra  de  tierras. 

Ya  sabemos  que  Alejandro  II  no  se  habia  limitado  á  conceder  la  libertad 
á  los  siervos,  sino  que  quiso  convertir  á  los  nuevos  ciudadanos  en  propieta- 
rios. Con  este  objeto  dispuso  en  principio  que  los  siervos  conservarían  sus  vi- 
viendas y  una  cantidad  de  tierra  proporcional  á  sus  necesidades. 

Los  antiguos  señores,  que  á  su  vez  eran  propietarios  del  suelo,  recibían 
una  indemnización,  bien  sea  en  dinero  ó  en  rentas,  que  se  pagaba  por  los 
nuevos  propietarios  ó  por  el  Estado,  el  cual  se  constituía  en  acreedor  de  los 
siervos  libertados. 

Pero  sucedió  que  los  colonos  no  pudieron  pagar  lo  convenido  en  el  con- 
trato, y  dos  años  después  se  hizo  preciso  rebajar  el  tipo  propuesto  por  la 
compra  de  tierras. 

Alejandro  III  recuerda  en  su  ukase  de  9  de  Enero,  que  su  padre,  des- 
pués de  haber  llevado  á  cabo  la  emancipación  de  los  siervos  en  1861,  ordenó 
en  1863  una  reducción  en  el  precio  estipulado  para  la  compra  de  terrenos  en 
las  provincias  occidentales,  acordando  posteriormente  la  misma  reducción  á 
otros  países  en  que  los  nuevos  propietarios  se  hallaban  en  condiciones  suma- 
mente desfavorables. 

El  nuevo  ukase  tiene  por  objeto  conceder  la  misma  reducción  á  las  re  • 
giones  que  no  la  habian  obtenido  todavía,  y  especialmente  á  la  Grande  y 
Pequeña  Rusia,  que  forman  la  parte  más  importante  del  imperio,  así  como 
á  la  provincia  de  Mohilef  y  á  ocho  distritos  de  la  de  Vitebsk. 

Con  este  objeto,  ha  concedido  á  los  propietarios  de  es  tas  regiones  una 
disminución  en  el  precio  de  compra  do  tierras.  En  las  localidades  donde  se 
habia  aplicado  la  tarifa  establecida  el  16  de  Febrero  de  1861,  y  donde,  por 
consecuencia,  la  cifra  que  el  propietario   debia   al  Estado   estaba  perfecta- 
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mente  determinada,  el  emperador  ha  concedido  una  rebaja  de  16  por  100 
(16  kopek  por  rublo,)  y  en  aquellas  en  que  la  compra  no  habia  sido  arregla- 
da á  esa  tarifa,  la  rebaja  ha  sido  de  un  rublo  por  cabeza. 

Esta  reforma  habia  sido  preparada  por  el  general  Loris  Melikoff,  minis- 
tro del  Interior,  y  por  M.  Abasa,  ministro  de  Hacienda:  el  general  Ignatief, 
que  ha  sustituido  á  Melikoff  en  el  desempeño  de  la  cartera  del  Interior,  no 
ha  hecho  grandes  modificaciones  al  proyecto  primitivo.  Tan  sólo  una  se  en- 
cuentra que  pueda  tener  alguna  importancia. 

En  lugar  de  tener  en  cuenta,  para  la  reducción  de  la  tarifa,  la  calidad  de 
la  tierra,  como  quería  y  pensaba  hacerlo  el  general  Loris  Melikoff,  IgnatiefT 
ha  creído  más  oportuno  prescindir  de  esa  formalidad  y  crear  dos  tasas  para 
las  dos  clases  que  se  han  expresado. 

Con  esta  nueva  rebaja  hecha  á  los  labradores,  se  mejora  notablemente 
su  posición  y  se  hace  más  difícil  á  los  nihilistas  el  acceso  á  las  clases  labra- 
doras. Quizá  sea  este  el  objeto  principal  de  la  ley,  y  se  puede  asegurar  que 
el  emperador  no  ha  de  ver  frustradas  sus  esperanzas. 

El  dia  22  los  ministros  James  y  Harcourt  llevaron  á  cabo  un  acto  políti- 
co de  importancia. 

Habíase  esparcido  el  rumor  de  que  la  armonía  entre  los  individuos  que 
componen  el  Gabinete  inglés  no  era  grande,  y  los  ministros  antes  citados  se 
propusieron  desprestigiar  la  especie. 

Sir  Harcourt  afirmó  que  nunca  en  ningún  país  del  mundo  quizás  ha  ha- 
bido partido  político  más  unido  y  más  identificado  con  su  leader.  Calificó  de 
ridículos  los  rumores  que  algunos  habían  esparcido  sobre  una  próxima  diso- 
lución y  opuso  á  las  alarmas  de  lord  Grey  la  opinión  de  los  lores  Derby, 
Grandville  y  Hartington. 

El  discurso  de  sir  James,  aunque  no  tan  notable  como  el  de  su  compa- 
ñero de  Gabinete,  trató  de  los  mismos  puntos,  hizo  las  mismas  afirmaciones 
y  produjo  el  mismo  efecto,  esto  es,  el  que  ambos  oradores  se  habían  pro- 
puesto. 

Los  colonos  irlandeses  han  celebrado  un  nuevo  meeting  más  numeroso, 
así  como  también  más  importante  quizás  de  cuantos  se  habían  verificado 
hasta  ahora. 

La  reunión  se  habia  citado  en  Belfort,  á  ella  acudieron  colonos  de  toda& 
las  regiones  de  Irlanda.  El  asunto  sobre  que  se  habia  de  tratar  era  la  situa- 
ción creada  á  los  colonos  irlandeses  por  las  nuevas  leyes  agrarias,  la  agita- 
ción no  interrumpida  de  la  Land  league  y  los  esfuerzos  de  la  asociación  re- 
cientemente creada  para  defender  los  intereses  de  los  propietarios.  Es  decir, 
que  indirectamente  iban  á  examinarse  desde  el  punto  de  vista  y  con  el  cri  - 
terio  de  los  colonos,  las  tres  cuestiones  primordiales  que  hay  en  la  actuali  - 
dad  sobre  el  tapete.  El  meeting,  que  se  verificó  en  medio  del  mayor  orden, 
adoptó  las  siguientes  resoluciones: 
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1 .°  Esta  Asamblea  aprueba  la  nueva  ley  agraria,  que  en  principio  satista  - 
oé  las  reclamaciones  que  de  tiempo  atrás  tenian  formuladas  los  colonos  del 
Ulster;  uno  de  los  oradores  que  defendieron  calurosamente  esta  resolución 
del  meeting,  encomió  la  conducta  seguida  por  los  individuos  de  la  comisión 
y  sub -comisiones  agrarias,  y  protestó  de  las  censuras  que  les  dirigieron  al- 
gunos de  los  oradores  que  tomaron  parte  en  los  debates  de  la  Asamblea  de 
propietarios  á  poco  de  celebrado  en  Dublin,  atacando  por  cierto  la  conducta 
de  aquellos  individuos  que  hacian  la  cuestión  más  difícil  de  resolver,  en  vez 
de  allanar  obstáculos,    como   más  que  nadie  estaban  obligados  á  hacer. 

2.°     La  Asamblea  lamenta  ver  á  los  propietarios  irlandeses   separarse  de 
áus  colonos  con  los  cuales  se  hallan  íntimamente  ligados. 

El  orador  encargado  de  defender  este  acuerdo,  demostró  la  perfecta 
equidad  con  que  han  procedido  las  comisiones  agrarias,  y  vituperó  á  los 
propietarios  por  su  afán  de  aumentar  los  precios  de  arrendamiento  de 
tierras. 

Los  demás  acuerdos  que  pudiéramos  llamar  secundarios  vienen  á  demos- 
trar que  la  mayoría  de  los  colonos  de  Irlanda  se  someten  gustosos  á  la  nueva 
ley  y  protestan  de  los  obstáculos  que  á  cada  paso  surgen  por  la  actitud  de 
los  propietarios,  actitud  que  perjudica  más  á  la  solución  del  problema  que 
cuantos  trabajos  llevan  á  cabo  M.  Parnell  y  sus  partidarios. 

En  Alemania,  el  grupo  socialista  que  tiene  asiento  en  el  Parlamento  ha 
dado  señales  de  vida  desde  que  el  Reischstag  inauguró  sus  sesiones. 

Herr  Liebkuecht,  que  es  el  jefe  de  aquella  fracción,  más  importante  por 
cierto  de  lo  que  á  Bismarck  convendría,  ha  presentado  un  proyecto  de  ley 
que  tiende  á  la  abolición  de  todas  las  leyes  excepcionales  que  existen  hoy  en 
el  imperio  alemán.  El  proyecto  consta  de  tres  artículos.  El  primero  establece 
que  las  leyes  que  se  relacionan  con  la  Compañía  de  Jesús  de  fecha  de  4  de 
Junio  de  1872,  con  el  ejercicio  no  autorizado  de  las  funciones  eclesiásticas 
de  fecha  de  4  de  Mayo  de  1874,  con  los  socialistas  demócratas  de  21  de 
Octubre  de  1878  y  los  dictatoriales  que  para  Alsacia  y  Lorena  rigen  desde 
30 de  Diciembre  de  1871  y  3  de  Julio  de  1879,  serán  abolidas  inmediata- 
mente. 

El  segundo  artículo  dice  que  las  disposiciones  de  policía  tomadas  en  vir- 
tud de  todas  esas  leyes,  dejarán  de  estar  en  vigor. 

El  artículo  tercero  prescribe  que  la  nueva  ley  empezará  á  regir  desde  el 
dia  de  su  promulgación. 

Hasta  ahora,  y  aparte  del  proyecto  de  que  hablamos,  que  no  sabemos 
que  suerte  correrá  en  el  Parlamento,  no  hay  otros  asuntos  de  interés  ni  otros 
proyectos  de  que  hablar,  como  no  sea  la  confirmación  de  una  noticia  militar 
que  prueba  que  el  Gobierno  alemán,  en  medio  de  todos  sus  azares  y  quizás 
por  ellos  mismos,  atiende  con  gran  preferencia  á  todo  lo  que  se  relaciona  con 
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el  ejército.  En  Nueva  Brisach  se  establecerá  una  escuela  de  clases  de  tropa. 

Cuando  en  el  üeichstag  vaya  á  leerse  en  tercera  lectura  el  presupuesto 
de  gastos,  un  diputado  conservador,  Herr  von  Massow,  pedirá  que  se  aprue- 
be el  crédito  extraordinario  que  se  destina  al  establecimiento  de  esa  escuela. 
En  cambio  el  Gobierno  retirará  otro  proyecto  que  tenia  en  estudio  y  que  se 
relacionaba  con  la  creación  de  una  escuela  de  niños,  cuyos  alumnos  adquirie- 
ran al  entrar  el  compromiso  de  ingresar,  cuando  tuvieran  la  edad,  en  el  ejér- 
cito activo  de  cabos  y  sargentos. 

El  proyecto  de  ley  político -religioso  no  ha  satisfecho  á  nadie  como  desde 
luego  supusimos.  El  centro  lo  votará,  pero  sin  admitirlo  más  que  en  parte, 
porque,  como  es  natural,  no  llena  sus  aspiraciones;  las  demás  fracciones  de 
la  Cámara  creen,  por  el  contrario,  que  es  demasiado  clerical  y  que  tiende  á 
matar  definitivamente  al  Kultukai  mpf.  Bismarck  ha  resuelto  el  problema  de 
disgustar  á  todo  el  mundo. 

La  cosa  no  es  nueva  ya,  porque  viene  iniciada  desde  que  se  inició  la  de- 
cadencia de  aquel  gran  hombre,  que  ha  sido  el  más  hábil  político  de  nuestra 
época,  el  primer  hombre  de  Estado  contemporáneo  y  que  con  terquedad  la- 
mentable se  empeña  en  empañar  el  brillo  de  su  gloriosa  historia. 


;  El  ex-presidente  de  la  .República  del  Perú,  Sr.  García  Calderón,  continúa 
prisionero. 

Ya  dijimos  que  el  general  Montero  le  habia  sustituido  en  la  presidencia 
de  la  República,  no  sabemos  si  con  el  carácter  de  interinidad  ó  si  con  ideas 
de  no  abandonar  su  puesto  aunque  Calderón  volviera. 

Este,  antes  de  salir  para  Santiago  de  Chile  del  buque  de  guerra  Cockra- 
nes  que  le  servia  de  cárcel,  dirigió  á  sus  compatriotas  la  proclama  siguiente: 

«El  6  de  este  mes,  las  autoridades  militares  de  Chile  se  apoderaron  de 
mi  persona  en  Lima  y  me  condujeron  á  bordo  de  la  fragata  Almirante  Cociera- 
ne  con  mi  ministro  de  Negocios  extranjeros,  señor  Galviez. 

Desde  aquí  nos  llevarán  á  Chile  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra.  Es- 
ta medida  arbitraria  y  violenta  ha  sido  tomada  en  vista  de  mi  energía  en  de- 
fensa de  la  integridad  del  territorio  y  de  la  soberanía  nacional  del  Perú. 

Víctima  de  causa  tan  justa  voy  á  Chile  con  la  conciencia  tranquila  de 
quien  cree  haber  cumplido  con  su  deber,  y  tengo  el  íntimo  convencimiento 
de  que  mis  esfuerzos  se  verán  al  fin  coronados  por  el  más  ruidoso  éxito,  gracias 
á  los  trabajos  del  contraalmirante  Montero  que  con  arreglo  á  nuestra  Constitu- 
ción queda  de  presidente  de  la  República.  En  este  solemne  momento  debo  diri- 
girme á  vosotros  para  deciros  que  mi  fe  en  el  porvenir  risueño  del  Perú  no 
decae  ni  un  momento,  y  que  no  necesitamos  más  que  unidad   de  acción.  Por 
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mucho  tiempo  la  anarquía  ha  paralizado  mi  obra;  pero  ahora  que  la  Repúbli- 
ca no  tiene  más  que  una  opinión  sabrá  hacerse  respetar. 

Que  esto  os  sirva  de  lección  para  lo  porvenir. 

Sostened  al  vicepresidente  en  el  poder,  y  no  olvidéis  jamás  que  la  unión 
hace  la  fuerza  y  que  los  pueblos  que  quieren  ser  libres  lo  son  si  á  la  par  se 
muestran  dignos  de  poseer  la  libertad. 

Confiad  en  la  Providencia. 

Mis  profecías  no  se  han  visto  hasta  ahora  desmentidas  en  ningún  asunto, 
y  aun  predigo  dias  felices  para  el  Perú.  Lléveme  á  donde  quiera  mi  destino, 
con  vosotros  estarán  siempre  los  ardientes  votos  que  hago  por  la  prosperidad 
de  nuestra  patria  común.» 

Lenguaje  que  á  todas  luces  es  digno  de  un  varón  de  Plutarco. 

En  Egipto,  el  presidente  de  la  Asamblea  de  notables  presentó  el  dia  18 
al  kedive  un  proyecto  de  organización  parlamentaria. 

El  presidente  del  Consejo,  Sherif  bajá,  como  los  interventores,  se  niega 
en  absoluto  á  admitir  el  proyecto. 

La  nota  colectiva  de  Francia  é  Inglaterra  que  hace  pocos  dias  entregaban 
los  representantes  de  esas  potencias  en  el  Cairo  al  kedive,  sigue  produciendo 
gran  ansiedad  en  los  altos  círculos  egipcios;  primeramente,  porque  algunos 
la  consideran  como  síntoma  precursor  de  más  seria  intervención  en  Egipto 
por  parte  de  Francia  é  Inglaterra,  y  además  porque  prueba  la  nueva  situa- 
ción en  que  el  kedive  se  halla  con  respecto  al  sultán  de  Turquía,  pues  parece 
que  con  motivo  de  la  última  nota,  Tewfik  piensa  pedir  protección,  más  bien 
á  las  dos  potencias  europeas  que  á  su  natural   soberano  en   Constantinopla. 

Este,  que  debe  haberlo  conocido,  procura  por  cuantos  medios  se  hallan  á 
su  alcance  captarse  las  simpatías  del  partido  nacional  de  Egipto,  por  lo  que 
pudiese  ocurrir,  mientras  que,  por  otra  parte,  no  se  contenta  con  responder  á 
la  nota  colectiva  de  Francia  é  Inglaterra  con  otra  nota  á  ellas  dirigida,  sino 
que  ha  enviado  una  circular  á  las  demás  potencias  europeas,  protestando  de 
la  gestión  anglo  francesa,  y  pidiéndoles  su  protección  en  caso  de  que  sobre  - 
viniera  una  intervención  arbitraria  de  aquellas  dos  naciones  en  Egipto. 

Las  potencias  europeas  no  han  contestado  todavía,  ni  lo  harán,  supone- 
mos nosotros,  hasta  no  ponerse  de  acuerdo,  pues  una  ligereza  de  parte  de 
cualquiera  de  los  Gobiernos  podría  dar  á  los  asuntos  de  Egipto  un  carácter 
de  complicación  europea,  que  debe  evitarse  á  toda  costa. 

Un  telegrama  reciente  anuncia  que  la  situación  ha  mejorado  notablemen- 
te; pero  atendido  el  carácter  del  conflicto,  lo  ponemos  en  duda  hoy  que  se 
halla  plenamente  confirmado. 

Las  últimas  noticias  de  Calcuta,  que  alcanzan  al  dia  15  de  este  mes,  re- 
lativas á  la  situación  del  emirato  de  Afghanistan,  no  acusan  cambios  notables 
desde  nuestra  última  crónica  de  aquel  país. 
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El  emir  Abdurraman  va  logrando,  aunque  no  con  la  rapidez  que  él  y  loa 
ingleses  desearían,  hacerse  popular  en  todo  el  país,  y  que  se  desvanezcan 
poco  á  poco  los  temores  de  insurrección  armada,  quizás  de  guerra  civil,  que 
habia  no  hace  mucho  tiempo. 

Pero  si  en  este  sentido  las  noticias  son  satisfactorias,  en  cambio  la  impo- 
pularidad de  los  personajes  nombrados  para  desempeñar  el  gobierno  de  las 
ciudades  principales  conquistadas  por  Abdurraman,  podrá  tal  vez  dar  lugar  á 
un  conflicto. 

En  Herat,  como  en  Candahar,  el  pueblo  se  muestra  cada  vez  más  hostil 
á  sus  gobernadores.  Cierto  que  si  se  tratase  de  otro  país  que  no  fuera  el  emi- 
rato asiático,  Abdurraman  no  tendría  grandes  dificultades  que  vencer  para 
resolver  este  problema;  bastaría  con  destituirlos,  y  asunto  concluido. 

Pero  es  el  caso  que  aquellos  dos  gobernadores,  engreídos  con  la  parte  de 
gloria  militar  que  les  corresponde  en  los  triunfos  del  emir,  y  rodeados  de 
partidarios  fieles,  dispuestos  á  seguirlos  en  cualquier  empresa  belicosa,  no 
quieren  abandonar  sus  Gobiernos  respectivos  y  llegan  hasta  amenazar  á  su 
soberano  y  señor  con  rebelarse  y  proclamar  independientes  á  sus  provincias. 

Añádese  á  todo  esto  la  actitud  de  los  turcomanos,  que  no  es,  ni  con  mu- 
cho, simpática  al  emir;  añádese  que  nadie  sabe  los  secretos  pensamientos  de 
Ayub-Kan,  que  medita,  según  dicen,  en  su  destierro  sobre  los  medios  de  to- 
mar venganza  de  su  rival,  y  se  comprenderá  que,  como  al  principio  decimos, 
las  cosas  no  marchan  como  Inglaterra  deseara. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta  los  trabajos  de  Rusia,  que  no  cesa  de 
gestionar  su  avance  hacia  el  corazón  del  Asia  y  que,  acumulando  tropas  en 
las  fronteras,  molestando  á  los  chinos  en  un  lado  y  tratando  con  los  del  con- 
dado de  Mew  en  otro,  procura  contrarestar  la  influencia  que  Inglaterra  ha 
adquirido  en  Asia  á  consecuencia  de  las  victorias  de  Abdurraman. 

Es,  pues,  muy  de  temer  que  la  paz  no  se  halle  tan  asegurada  como  se 
creia  en  Afghanistan,  y  que  Rusia,  Inglaterra  y  quizás,  quizás  la  misma 
China,  tomen  el  territorio  del  emirato  como  teatro  para  dirimir  sus  contien- 
das en  Asia. 

Se  acentúan  los  rumores  de  que  el  emir  de  Afghanistan  visitará  en  breve 
al  virey  de  la  India  inglesa. 

De  Calcuta  dicen  que  el  virey  ha  dirigido  al  rey  de  Birmania  severas 
quejas  por  los  monopolios  comerciales  concedidos  por  dicho  soberano. 

El  virey  hace  constar  que  el  gobierno  de  las  Indias  da  una  gran  impor- 
tancia á  la  ilimitada  libertad  de  comercio,  y  que  á  fin  de  asegurar  dicha  liber  - 
tad  se  habían  firmado  los  tratados  entre  el  difunto  rey  de  Birmania  y  el  Go- 
bierno de  la  India. 

Declara  además  el  virey,  que  si  el  rey  de  Birmania  persiste  en  su  sistema 
de  conceder  monopolios,  resultará  de  estos  hechos  que  el  Gobierno  de  Man  • 
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dalay  es  indiferente  á  la  continuación  de  las  buenas  relaciones  con  el  Gobier- 
no británico  y  considerará  al  rey  Theebaw  como  responsable  de  la  interrup- 
ción de  las  buenas  relaciones  entre  ambos  países. 

El  virey  termina  su  despacho  declarando  que  no  tiene  deseo  alguno  de 
intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  la  Birmania. 

El  enviado  birmano  que  habia  llegado  á  Rangoon  con  una  misión  para  el 
virey,  ha  regresado  á  Mandalay,  habiendo  sido  considerada  su  misión  como 
una  mistificación  y  un  insulto  al  Gobierno  general  de  la  India. 

Diez  semanas  ha  durado  hasta  ahora  la  vista  del  proceso  de  Guiteau  y 
precisamente  el  dia  que  se  cumplian,  16  de  Enero,  fué  el  que  ocupó  M.  Sco- 
ville  en  pronunciar  su  discurso,  que  con  el  de  Mr.  Reed  ha  terminado  la  de- 
fensa del  acusado.  Guiteau  tenia  preparado  uno,  que  el  presidente  Cox  se 
negó  en  absoluto  á  que  pronunciase;  pero  en  cambio  casi  todos  los  periódi- 
cos de  Washington,  Nueva- York  y  Filadelfia  lo  han  insertado  íntegro.  No 
hay  para  qué  hablar  de  él.  Aquellos  que  han  seguido  con  atención  la  marcha 
de  los  debates  desde  que  comenzaron,  tendrán  bastante  con  saber  que  en  el 
discurso  en  cuestión,  no  se  hace  más  que  repetir  cuanto  Guiteau  ha  dicho 
delante  del  tribunal  cien  veces  en  estas  diez  semanas.  Entre  otras  cosas  dice 
el  comunicado  á  los  periódicos,  que  al  disparar  contra  M.  Garfield  estaba 
inspirado  por  Dios  y  que  de  El  directamente  habia  recibido  el  encargo  de 
quitar  de  este  mundo  al  presidente  para  bien  de  su  patria. 

Poco  debe  hacerse  esperar  ya  el  fallo  del  tribunal  en  vista  del  veredicto 
del  Jurado,  y  todo  da  á  temer  que  será  terrible  para  Guiteau,  quien  vá,  en 
nuestro  concepto,  á  pagar  con  la  vida  el  crimen  horroroso  de  Baltimore  Sta- 
tion. 

Ocupados  por  completo  en  discutir  y  comentar  los  incidentes  de  este  tris- 
te asunto,  ni  los  despachos  telegráficos  ni  los  periódicos  de  los  Estados -Uni- 
dos llegados  á  Europa  por  el  último  correo  nos  dan  noticias  de  ninguna  de 
las  otras  cuestiones  que  de  carácter  político  y  económico  se  hallan  sobre  el 
tapete.  Hasta  las  sesiones  del  Congreso  (no  hablaremos  de  las  del  Senado, 
que  aun  no  han  tenido  interés  alguno  en  la  actual  legislatura)  han  perdido 
su  animación,  porque  los  individuos  que  lo  componen,  influidos,  como  todos 
sus  conciudadanos,  por  el  proceso  ruidosísimo,  han  aplazado,  sin  previo 
acuerdo,  el  estudio  de  las  reformas  constitucionales,  el  planteamiento  de  las 
nuevas  tarifas  y  hasta  los  asuntos  internacionales  que  en  lo  que  se  refiere  á 
la  guerra  del  Pacífico  tan  directamente  tocan  i  los  Estados -Unidos,  que  con 
decisión  intervendrán  de  una  manera  pacífica  para  el  arreglo  definitivo  de 
un  tratado  de  paz  entre  Chile,  Perú  y   Bolivia. 

C.  S. 
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Cuando  los  pueblos  han  alcanzado  una  cierta  organización; 
cuando  las  leye3  que  los  rigen,  más  ó  menos  duras,  según  los 
tiempos,  son  obedecidas  por  todos;  cuando,  en  una  palabra,  la 
cooperación  general  es  de  tal  importancia  que  el  pueblo  de 
que  se  trate  forme  una  nación  regularmente  organizada  con 
condiciones  no  ya  de  existencia,  sino  de  progreso,  es  difícil  que 
la  pérdida  de  una  batalla  sea  la  de  una  campaña,  é  imposible 
que  el  pueblo  por  eso  deje  de  subsistir.  Hay  en  los  hechos  de 
armas  algo  de  indeterminado,  algo  debido  al  azar,  difícil  de 
prever  aun  por  los  capitanes  más  experimentados;  y  para  hacer 
frente  á  esas  eventualidades  no  previstas,  es  para  lo  que  se 
necesita  el  genio.  Por  lo  demás,  la  casi  totalidad  de  los  elementos 
constitutivos  de  las  dos  partes  contendientes  es  de  tal  natura- 
leza y  está  sujeta  á  cálculos  racionales  de  tal  modo,  que  no 
es  difícil  conjeturar  el  éxito.  Esta  inferencia  sube  de  punto  en 
las  campañas.  Cualquiera  inteligencia  de  alguna  extensión  que 
pueda  con  completa  calma  examinar  todos  los  datos  y  los  me- 
dios de  que  disponen  los  pueblos  ó  naciones  en  lucha,  sin  dejar- 
13  Febrero  1882. — tomo  lxxxiv.  19 
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se  arrebatar  por  el  estado  emocional  que  produce  simpatías  ó 
antipatías,  puede,  en  términos  generales,  indicar  quién,  defini- 
tivamente, se  llevará  los  laureles  de  la  victoria.  Así  en  los 
tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  los  hechos  que  pa- 
recen contrariar  esta  afirmación  y  en  los  cuales  una  batalla 
marca  la  decadencia  de  un  pueblo,  como  sucedió  á  los  españoles 
en  la  de  Rucroixyla  de  Dunnas,sonmás  bien  la  patentizacion  de 
debilidades  hasta  entonces  oculta*,  que  el  resultado  de  la  ba- 
talla misma.  Completa  aplicación  tiene  lo  que  acabamos  de  ex  - 
poner  á  la  conclusión  de  la  dominación  goda  en  la  batalla  de 
Guadalete.  Si  allí  terminó  el  imperio  godo;  si  después  de  aquel 
encuentro  no  hubo  ninguna  acción  seria,  si  dos  años  después  de 
la  batalla  los  vencedores  eran  dueños  de  la  mayor  parte  de  la 
Península,  indica  eso  bien  claramente  que  aquella  dominación, 
aquella  monarquía  gótico-teocrática  tenia  escasas  condiciones  de 
existencia.  Con  este  hecho  de  trascendencia  suma,  no  sólo  para 
la  pirenaica  Península,  sino  para  la  civilización  europea,  vinie- 
ron á  esta  tierra  nuevas  razas  con  creencias  desemejantes,  con 
distinto  concepto  del  derecho,  con  sentimientos  diversos,  por 
decirlo  de  una  vez,  con  distintas  cualidades  y  defectos,  que,  así 
como  su  sangre,  habían  de  mezclarse  con  las  de  los  pueblos  exis- 
tentes en  la  Península,  y  formar  en  definitiva,  andando  el  tiem- 
po y  teniendo  en  cuenta  las  modificaciones  que  aquellas  ideas, 
ilusiones  y  sentimientos  aportaban,  lo  que  se  llama  el  carácter 
medio  del  pueblo  español.  Muy  luego  habremos  de  ocuparnos 
de  un  análisis,  tan  somero  como  el  género  de  estos  estudios  lo 
permite,  de  los  nuevos  elementos  llegados  á  la  Península  y  es- 
tablecidos en  ella  á  consecuencia  de  la  victoria  de  Guadalete. 
Antes  de  entrar  en  esta  cla3e  de  investigación ,  es  de  todo 
punto  necesario  hacer  algunas  apreciaciones  sobre  los  vestigios 
que  aquí  ha  dejado  la  dominación  á  la  par  goda  y  ortodoxa.  Es 
tanto  más  indispensable  cuanto  que,  además  de  la  teoría  gene- 
ral de  que  ningún  hecho  pasa  sin  dejar  tras  sí  sus  efectos,  una 
buena  parte  del  derecho  escrito,  de  las  leyes  formadas  en  tiem- 
po de  aquella  dominación  y  de  la  religión  del  Estado,  por  ella 
proclamada,  no  sólo  informaron  todo  el  período  de  ocho  siglos, 
llamado  con  más  ó  menos  propiedad  de  reconquista,  sino  que 
han  llegado  hasta   nuestros  dias  y  aun  se  hacen  pesar  de  una 
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manera  harto  visible.  A  gran  estado  de  decadencia  habia  llega- 
do la  España  romana  cuando  los  godos  y  otros  bárbaros  vinieron 
á  tomar  posesión  de  esta  tierra;  pero,  rebajada  y  todo  como 
estaba,  quedaban  grandes  restos  de  la  civilización  greco-latina. 
El  problema  estaba  reducido  á  averiguar  si  aquellos  bárbaros, 
aunque  algo  romanizados,  sabrían  ó  podrían  vigorizar  tal  cul- 
tura, aunque  decrépita,  y  aprovecharse  de  los  medios  materia- 
les de  civilización  que  encontraban  para  sacar  de  ella  sus  con- 
secuencias legítimas.  Cuando  do3  civilizaciones  que  distan  mu- 
cho entre  sí,  se  encuentran  frente  á  frente,  en  términos  gene- 
rales, una  de  ellas  está  destinada  á  perecer,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  es  fácil  hacer  cambiar  en  un  momento  dado  la 
manera  de  ser  y  los  sentimientos  de  un  pueblo.  Mucho  se  ha 
disentido  la  posibilidad  de  que  una  nueva  invasión  de  bárbaros 
hiciera  desaparecer  los  grandes  medios  que  tiene  atesorados  la 
civilización  moderna.  Como  acontecer  sucede,  el  tema  ha  ver- 
sado teniendo  solo  presentes  algunos  de  los  factores,  muy  impor- 
tantes sí,  pero  que  no  son  bastantes  para  encontrar  una  solu- 
ción al  problema.  Supongamos  por  un  momento  que  se  hacen 
desaparecer  todos  los  monumentos  de  arte,  todas  las  bibliote- 
cas, todas  la*  grandes  construcciones,  producto  de  la  ciencia  y 
de  la  industria,  sin  que  por  esto  los  pueblos  civilizados  hayan 
sido  cambiados  por  otro.  Tal  catástrofe  sería  una  gran  des- 
gracia, una  inmensa  pérdida  para  el  progreso,  pero  no  por  ello 
la  civilización  tocaría  á  su  fin:  aquellos  eminentes  principios 
científicos,  aquellas  sublimes  reglas  de  arte  que  con  los  libros 
d  3*ap  arecian,  no  morirían  por  eso,  aún  quedaban  en  los  cere- 
bros^, lo  que  es  más  importante,  las  necesidades,  I03  sentimien- 
tos de  un  gran  número  de  hombres.  Pero  supongamos,  por  la 
inversa,  que  quedando  intactos  todo3  los  medios  materiales,  los 
trescientos  y  pico  millones  de  europeos  son  trasportados  en  un 
dia  al  Celeste  Imperio,  y  de  allí,  simultáneamente,  traídos  á 
Europa  los  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  millones  de  chinos, 
uno3  y  otros  con  su  cultura,  sus  sentimientos,  sus  necesidades, 
su  manera  de  nutrirse  y  de  vivir ;  en  una  palabra ,  con  toda  su 
manera  de  ser.  ¿Para  qué  les  serviría  á  los  europeos  la  mayor 
parte  de  la  civilización  china?  Y  ¿para  qué  á  los  chinos  la  euro- 
pea? Entonces  las  dos  civilizaciones  desaparecerían,  si  no  por 
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completo,  en  su  mayor  parte,  y  sólo  quedaría  de  ellas  lo  que  pu- 
diera fusionarse  cou  la3  obras.  De  esto  son  buen  ejemplo  todos  los 
hechos  históricos  de  alguna  importancia.  Civilizaciones  de  valía 
encontraron  los  españoles  en  Méjico  y  en  el  Perú,  y,  sin  embar- 
go, han  desaparecido  porque  era  fatal  que  así  sucediera  ante 
las  ideas  y  la  manera  de  ser  de  los  invasores.  Civilización  muy 
avanzada  es  la  de  los  ingleses,  y  sus  grandes  esfuerzos  para  im- 
plantarla en  la  India,  hasta  ahora ,  no  han  producido  más  re- 
sultados, en  términos  generales,  que  hacer  á  aquellos  millones 
de  hombres  más  desgraciados  que  lo  eran  antes  de  la  conquista; 
y9  sin  embargo,  la  India  conservaba  grandes  vestigios  de  una 
civilización  más  que  inicial,  y  á  la  cual  debieron  no  poco  Gre- 
cia y  más  tarde,  en  general,  Europa.  Hay  más  aún ;  si  cupiera 
en  la  posibilidad  que  en  un  momento  dado  las  masas  más  atra- 
sadas de  un  país  se  convirtieran  en  directoras,  y,  sujetas  por 
la  fuerza,  á  las  que  gozaban  de  mayor  ilustración  impusieran 
una  religión  ó  una  política  que  no  les  permitiera  ejercer  su  na- 
tural influencia,  aquella  civilización,  si  no  desaparecía,  sufriría 
una  perturbación  tan  grande  como  si  se  verificase  una  invasión 
de  fuerzas,  hordas  ó  tribus  bárbaras,  cuyos  primeros  hombres  al- 
canzaran el  mismo  grado  de  cultura  que  aquellas. 

Cuando  la  masa  invasora  es  la  que  posee  conocimientos  más 
sólidos  y  un  grado  mayor  de  cultura;  cuando  es  grande  la  dis- 
tancia que  la  separa  de  la  dominada,  ésta  tarda  mucho  en  civi- 
lizarse, y  en  general  desaparece  antes  de  conseguirlo.  Aun  to- 
mado individualmente,  los  diferentes  grados  de  cultura,  muy 
distantes  entre  sí,  engendran  antipatías  que  no  son  menos  fuer- 
tes de  parte  del  ignorante  al  instruido  que  vice  versa.  Si  todos 
los  sentimientos  del  corazón  humano  pudieran  ponerse  de  ma- 
nifiesto, es  seguro  que  veríamos  ostensiblemente,  en  una  parte 
no  pequeña  de  los  hombres  más  atrasados  del  campo,  cuando 
por  primera  vez  los  deslumbra  el  lujo  y  esplendor  de  las  gran- 
des capitales,  al  lado  de  la  admiración  y  sorpresa  que  les  causa 
lo  nuevo,  despertárseles  esta3  dos  ideas:  antipatía  ó  desprecio  á 
los  habitantes  de  la  ciudad,  que  le  parecen  seres  afeminados  ó 
ridículos,  y  deseo  de  entregar  á  las  llamas  y  destruir  por  com- 
pleta todo  lo  que  ven,  puesto  que  de  ello  no  se  aprovechan,  y 
creen,  por  el  contrario,  que  si  todo  desapareciera  les  conducirla 
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á  cierba  igualdad  que  daria  por  resultado  ser  más  apreciados  y 
su  miseria  menor.  Seguramente  obedecen  de  cierta  manera  á 
esta  idea,  esos  actos  que,  unas  veces  invocando  la  religión,  otras 
el  socialismo  ó  el  nihilismo,  se  llevan  á  cabo  en  algunas  suble- 
vaciones populares. 

Hecha  queda  á  grandes  rasgos  la  reseña  de  la  monarquía 
goda.  Algo  es  necesario  decir,  así  del  género  de  vida  que  teniaii 
aquellos  invasores  cuando  vinieron  a  posesionarse  de  la  Penín- 
sula, que  la  imaginación  de  I03  poetas  se  ha  complacido  en  pin- 
tarla rodeada  de  lujo  y  de  placeres,  como  de  los  monumentos 
que  en  pos  de  sí  han  dejado.  Respecto  á  lo  primero,  un  escritor 
del  tiempo,  Sidonio  de  Apolinar,  a  la  par  que  describe  el  lujo 
con  que  vestían  los  caudillos,  cubiertos  de  seda  y  púrpura  ó 
adornos  de  plata  y  oro  á  imitación  de  la  corte  romana,  y  el  de 
los  que  formaban  su  comitiva,  nos  indica  también  la  pobreza  y 
desnudez  de  la  generalidad:  todas  sus  galas  consistían  en  cu- 
brirse parte  del  cuerpo  con  una  especie  de  lienzo  burdo  y  garan- 
tirse las  piernas  contra  la  intemperie  con  una  piel  de  caballo 
atada  con  una  correa,  y  esto  los  más  afortunados,  pues  otros  las 
envolvían  con  paja  ó  heno.  El  aspecto,  pues,  si  poco  agradable, 
indica,  por  otro  lado,  su  estado  de  cultura  y  de  adelanto  en  las 
artes.  Respecto  a  los  productos  de  su  inteligencia,  indicado  que- 
da lo  poco  que  les  debe  la  literatura.  Esta  apenas  merecería 
mencionarse,  si  no  nos  quedaran  las  obras  de  Isidoro,  obispo  de 
Sevilla,  que,  entre  otras,  escribió  las  tituladas  Etimología,  As- 
tronomía Pascual,  que  indica  bien  lo  que  tendría  de  científica, 
y  algunas  Sentencias  suyas  en  los  Concilios  que  presidió;  y  otras 
producciones  de  Leandro;  de  Eugenio,  metropolitano  de  Tole- 
do, y  de  Julián,  judío  converso  y  también  obispo.  Pero,  preci- 
samente estos  que  más  descollaban,  no  eran  de  raza  goda:  si 
de  ella  salió  alguno  que  otro  poeta,  difícilmente  encontraría- 
mos méritos  que  los  hiciesen  diguo3  de  mención.  En  el  orden 
arquitectónico  no  no3  han  legado  ninguna  construcción  que  in- 
dique, no  ya  una  escuela  propia,  sino  siquiera  que  supieron 
aprovecharse  de  los  conocimientos  que  de  sus  maestros  I03  ro- 
manos heredaron  en  el  importantísimo  arte  de  construir.  Esto 
no  obstante,  no  ha  empecido  para  que  se  hablase  y  se  hable,  se 
escribiese  y  se  escriba  mucho  sobre  el  arte  gótico:  oradores  y 
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poetas,  con  más  vuelo  de  fantasía  que  conocimiento  de  causa,  á 
cada  momento  traen  á  nuestra  memoria  los  castillos,  catedrales 
y  pórticos  de  construcción  gótica.  Sin  embargo,  los  que  han  he- 
cho un  estudio  especial  de  la  materia,  han  sustituido  este  adje- 
tivo con  el  de  ojival  ó  germánico,  siendo  este  último  el  más  pro- 
pio: los  godos  desaparecieron  de  la  escena  política  a  principios 
del  siglo  octavo,  mientras  que  el  estilo  que  ha  llevado  su  nom- 
bre data  del  siglo  trece.  Seguramente,  en  esto  como  en  todo,  es 
difícil  saber  quién  es  el  padre  de  una  idea;  pero  es  lo  cierto  que 
en  la  época  citada,  el  estudio  de  este  sistema  se  perfeccionó,  ó 
mejor  dicho,  se  creó  en  las  escuelas  que  tenian  su  asiento  en  las 
ciudades  de  Strasburgo,  Zurit,  Viena  y  Maghdebourg,  y  espe- 
cialmente en  la  primera  citada,  que  llegó  áser  la  reunión  de  los 
masones  más  notable  que  hubo  en  Europa,  dedicándose  á  dicha 
clase  de  trabajos  con  el  nombre  de  hermanos  libres.  Este  error 
ha  provenido  de  que  en  la  época  del  Renacimiento  se  buscaba 
con  afán  todo  lo  que  era  griego  y  romano,  y  mirábase  como  bár- 
baro todo  lo  de  la  Edad  Media:  de  aquí  el  nombre  despreciati- 
vo de  gótico  que  más  tarde  habia  de  constituir  un  título  de  va- 
nidad nobiliaria.  Si  la  distancia  de  cinco  siglos  de  la  desapari- 
ción goda  y  aparición  del  estilo  germánico  deja  fuera  de  toda 
duda  la  sin  razón  con  que  se  les  ha  atribuido  la  creación  de  él, 
no  es  menos  notable  la  falta  de  exactitud  que  hay  al  señalar 
cierta  clase  de  escritura,  conocida  de  todos  nuestros  lectores, 
con  el  nombre  de  góbica,  puesto  que  es  más  moderna  en  algunos 
siglos  que  el  estilo  arquitectónico  germánico.  Y  dicho  sea  de  pa- 
sada, aunque  no  pertenezca  á  esta  clase  de  estudios,  los  infor- 
mes de  las  Academias  de  Medicina  más  notables  de  Europa,  es- 
tán de  acuerdo  en  afirmar  que  la  lectura  constante  de  dicha 
forma  de  letra,  así  como  su  empleo  en  las  escuelas  primarias, 
produce  efectos  nocivos  al  órgano  de  la  visión.  Por  último,  el 
hecho  que  con  mayor  fuerza  puede  indicar  lo  poco  que  adelan- 
tó la  cultura  de  los  godos  mientras  que  tanto  han  figurado  en 
el  mundo,  es  el  siguiente:  á  pesar  de  su  dominio  en  la  Penínsu- 
la ibérica  y  una  parte  de  la  Galia,  próximamente  tres  siglos,  y 
otro  tanto  tiempo,  por  lo  menos,  al  contacto  anteriormente  con 
los  romanos,  no  llegaron  á  imponer  su  lengua  á  los  vencidos,  ni 
siquiera  á  aprender  bien  la  de  estos.  El  mayor  monumento  que 
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nos  han  legado,  el  que  les  hace  mayor  honor,  el  que  influencia 
más  decisiva  ha  tenido  en  los  destinos  de  la  Península,  y  del 
cual  hay  aún  no  pequeños  vestigios,  es  la  colección  de  leyes  ó  del 
derecho  escrito,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Fuero 
Juzgo,  escrito  en  una  mezcla  de  latin  y  godo,  ó  sea  un  latin 
bárbaro  que  demuestra  bien  la  afirmación  antes  hecha. 

El  conjunto  de  leyes  que  constituye  dicho  monumento, 
uno  de  los  más  notables  de  su  tiempo,  es  una  colección  de  acuer- 
dos de  los  Concilios  y  de  ordenanzas  y  decretos  dados  por  los 
reyes  godos.  Habida  consideración  á  las  dos  épocas  en  que  puede 
dividirse  aquella  dominación,  referentes  á  sus  relaciones  coa 
los  israelitas,  hasta  Recaredo  la  uaa  y  desde  aquel  rey  hasta 
su  famosa  derrota  del  Guadalete;  teniendo  en  cuenta,  además, 
el  natural  prestigio  sobre  ellos  por  los  dos  pueblos  más  legisla- 
dores de  toda  la  antigüedad,  el  judío  y  el  romano,  y  habiendo 
de  ocuparnos  más  tarde  de  la  influencia  que  en  la  civilización 
han  ejercido  las  legislaciones  de  ambos;  necesario  es,  por  el 
momento,  decir  algunas  palabras  que  indiquen  con  toda  clari- 
dad cuál  era  el  estado  de  los  israelitas  al  verificarse  la  invasión 
goda  en  la  Península.  No  es  este  el  momento  más  á  propósito 
para  ocuparnos  del  tiempo  en  que  las  religiones  judaica  y  cris- 
tiana estuvieron  más  ó  menos  confundidas.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  la  posición  de  los  hijos  de  Israel  ó  la  influencia  de  sus 
creencias  fué  grandemente  afectada  por  el  decreto  de  Milán  de 
313,  que  oficialmente  declaraba  la  tolerancia  de  las  cristianas, 
y,  un  poco  más  tarde,  por  el  Concilio  de  Nicea,  que  daba  á  la 
nueva  religión  un  carácter  dominante  en  la  organización  del 
Estado.  Verdad  es  que  aquel  cambio  de  tanta  importancia  no 
les  produjo  al  principio  grandes  vejaciones,  pues  sabido  es  la 
gran  protección  que  les  dispeosó  Juliano,  hasta  el  punto  de  in- 
tentar reunir  los  y  levantar  de  nuevo  el  templo  de  Jerusalen;  y 
que  el  hombre  de  confianza  de  Valentiliano  era  un  egipcio  jefe 
de  sinagoga.  En  laa  Constituciones  del  ferviente  Teodiseo  se 
habla  siempre  con  acatamiento,  y  honrándolos  sobre  manera, 
de  los  príncipes  y  patriarcas  de  la  Sinagoga  á  los  cuales  los 
llama  Viri  amplissimi  iüustres  clarissimi:  en  ellas  se  les  otor- 
ga de  una  manera  explícita  la  libertad  necesaria  á  la  obser- 
vancia de  sus  ceremonias,    sus  fiestas   y  sus  sábados;  la  ley  los 
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defiende  enérgicamente  contra  los  fanáticos  que  en  diferentes 
puntos  del  imperio  atentaban  contra  su  ejercicio  prendiendo 
fuego  á  las  sinagogas;  y  aunque  se  mandaba  á  los  fieles  que  no 
se  mezclasen  con  ellos  ni  concurrieran  á  estas,  reconocíase  á  los 
judíos  la  propiedad  de  sus  esclavos,  de  sus  haberes  y  sus  ha- 
ciendas. Anteriormente,  al  tratar  del  célebre  emperador  espa- 
ñol, hemos  criticado  su  esceso  de  celo,  pero  este  no  le  ha  libra- 
do de  los  acerbos  ataques  de  los  fanáticos,  que  miraban  como  un 
horrible  crimen  del  gran  Teodosio  el  haber  condenado  á  varios 
obispos  y  monjes  á  reedificarlas  sinagogas  que  habian  destruido. 
Por  fortuna,  y  para  honor  suyo,  la  Iglesia  cristiana  de  aquellos 
tiempos  estaba  bien  lejos  de  haber  entrado  en  el  camino  de 
persecución  y  exterminio  contra  los  israelitas:  algunas  lumbre- 
ras de  ella,  como  San  Agustin,  San  Gerónimo  y  otros,  trataron 
por  todos  los  medios  de  facilitarles  la  conversión  con  el  cultivo 
de  los  estudios  de  la  literatura  hebraica,  sin  que  su  fervor  bien 
probado  les  empeciera  para  valerse  de  I03  rabinos  como  maestros 
para  el  completo  conocimiento  de  la  Biblia.  Pero  cualquiera 
que  fuera  la  fe  de  Teodosio,  no  podia  participar  de  su  elevación 
de  miras  el  menguado  Honorio:  en  su  tiempo  se  dieron  leyes 
crueles  y  de  tiránica  opresión  contra  los  judíos,  cuyo  resultado, 
según  la  opinión  de  algunos  escritores  encomiadores  de  tale3 
medidas,  produjo  la  conversión  de  la  mayor  parte  de  los  que 
habitaban  la  isla  de  Menorca,  en  la  cual  era  tal  el  valimiento 
y  la  influencia  de  la  familia  hebraica  á  mediados  del  siglo  V, 
que  más  de  un  judío  obtuvo  los  primeros  cargos  de  la  república, 
entre  ellos  el  principal,  que  era  el  que  más  tarde  hemos  conocido 
con  el  nombre  de  Procurador-Síndico,  llamado  Defensor.  Afor- 
tunadamente para  la  familia  hebraica,  por  este  tiempo  se  veri- 
ficó la  invasión  goda  en  las  Gálias  y  en  la  Península  Ibe'rica. 
Con  gran  provecho  para  los  visigodos,  arríanos  y  tolerantes, 
produjeron  escaso  efecto  aquellas  medidas  del  moribundo  im- 
perio. 

Si  I03  visigodos  dejaban  vivir  tranquilamente  y  dedicarse  á 
su  trabajo  del  comercio  y  al  cultivo  de  las  artes  y  las  letras  á 
los  adoradores  de  Jehová,  estos  correspondían  á  su  amistad,  no 
sólo  ilustrándolos  y  guiándolos  con  sus  consejos,  sino  peleando 
enérgicamente  á  su  lado  contra  francos  y  borgoñones,    como  lo 
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hicieron  cuando  estos  últimos,  con  su  rey  Gundebaldo  á  la  ca- 
beza y  su  aliado  Teodorico,  hijo  de  Clodoveo,  sitiaron  la  plaza 
de  Arles.  Los  judíos,  no  sólo  contribuyeron  a  la  defensa  valién- 
dose de  todos  los  ingenios  de  guerra    entonces  conocidos,   sino 
que  pelearon  en  diferentes  salidas  con  su  acostumbrado  denue- 
do, con  su  constante  bravura,  mientras  que  el  obispo  ortodoxo, 
San  Cesáreo,  fué  acusado,  con  grandes  visos  de   verdad,   de  es- 
tar en  inteligencias  con  los  sitiadores.  Si   los  visigodos  fueron 
tolerantes,  respetuosos  y  aun  afanosos  de  la  amistad  de  los  par- 
tidarios del  Mosaismo,  no  excedieron  en  el  particular  á  los  os- 
trogodos que  dominaban  en  Italia,  como  lo  prueba  la  conducta 
de  su  rey  Teodorico,  el  cual  no  se  contentaba  con  asegurarles 
en  sus  decretos  la  completa  libertad  de  profesar  sus  creencias  y 
ejercer  su  culto,  sino  que,  habiendo  acudido    á   él  los  que  asis- 
tian  en  Genova  para  que  les  permitiera  levantar  una  sinagoga, 
ofreció  pública  y  solemnemente    concedérselo,  caso  de   que  los 
magistrados  de  la  ciudad   se   negaran.  Pero    si   la    posición  de 
ellos  en  Occidente,  por  sus  amistosas  relaciones  con  visigodos  y 
ostrogodos,  les  anunciaba  dias  de  prosperidad,  'le  tranquilidad 
y  bienandanza,  a  pesar  de  que,  desde  el  reinado  de  Honorio  y 
de  su  hermano  Arcadio,  su  consideración  y  prestigio  disminuia 
en  el  imperio,  á  consecuencia  de  haber  cesado  en  429  la  digni- 
dad de  Supremo  Sacerdote  de  Jerusalem,  lo  cual  les  privaba  del 
lazo  que  les  daba  la  unidad,  los  dejaba,  en  cambio,  expuestos  á 
la  anarquía  que  pudiera  resultar  de  las  pretensiones  de  las  di- 
ferentes  sinagogas   del  Oriente,  y  precisados  á  abandonar  el 
imperio  bizantino  y  refugiarse  en  Pérsia  y  Babilonia,  donde  tu- 
vieron favorable  acogida,  quedando  por   esta  razón  desligados 
de  aquel  imperio,  y  benévolos   hacia  él.  Sospechosos  a  éste  por 
su  disimulo,  su  carácter  astuto  y  su  propensión  á  la   rebeldía, 
vino,  como  corolario  necesario,  la  conducta  de  Justino  ó  Justi- 
niano,  excluyéndolos,  así  como  á  los  paganos,  de  todos  los  ofi- 
cios y  cargos  de   la    república,    y  más   adelante,  estableciendo 
como  principio  de  la  ley  que  la  plenitud  de  los   derechos  civiles 
pertenecía  sólo  á  los  fieles,    privando  de   ellos  á  los  israelitas. 
Verdad  es  que  este  emperador  tenia  escasos  motivos  de  agrade- 
cimiento hacia  ellos,  porque  una  buena  parte  se  alzaron  en  ar- 
mas, apoyando  la  causa  del  falso  Mesías  Juliano,  el  cual  fué  de- 
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capitado  en  el  año  532  de  la  era  cristiana.  Más  tarde,  cuando 
Belisario ,  después  de  haber  vencido  á  los  vándalos,  regresó  á 
Constantinopla,  llevando  entre  otros  tesoros  que  Ginserico  ha- 
bia  trasportado  de  Roma  al  África,  los  que  los  romanos  habian 
tomado  del  templo  de  Jerusalem  en  tiempo  de  Tito,  promovió 
la  gente  judaica  de  Constantinopla  una  asonada  tan  violenta  y 
una  demostración  tan  enérgica,  á  fin  de  que  aquellos  objetos 
fueran  restituidos,  que  Justiniano  tuvo  que  ceder,  y  los  vasos 
sagrados  hubieron  de  ser  trasportados  donde  los  amotinados  de- 
seaban. Para  que  nada  faltara  á  los  motivos  de  antipatía  entre 
aquel  emperador  y  los  descendientes  de  I03  patriarcas,  cuando 
envió  su  general  Narses  á  conquistar  la  Italia,  la  única  resisten- 
cia seria  que  encontró  aquel  distinguido  general,  fué*  la  que  le 
presentaron  los  judíos,  los  cualesen  varias  ciudades  pelearon  con 
su  acostumbrado  arrojo,  y  especialmente,  en  la  de  Ñapóles,  don- 
de, al  ser  vencidos,  fueron  severamente  castigados.  l>e  aquí  las 
leyes  vejatorias  dadas  por  el  emperador,  restringiéndoles  el  de- 
recho de  propiedad,  y  prohibiéndoles  adquirir  viñas  y  heredades 
rústicas.  Tranquilos  y  seguros  en  la  parte  de  España  y  Gálias, 
ocupadas  por  los  godos,  dedicáronse  con  fuerza  al  estudio,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  ejerciendo  este  último  con  todas  las  pla- 
zas del  litoral  africano,  y  conservando  comunicaciones  directas 
con  sus  compatriotas  y  correligionarios  que  dirigían  el  saber  de 
aquel  tiempo  en  Babilonia  y  en  Pérsia.  Pero  la  conversión  de 
Recaredo  al  catolicismo,  cambió  por  completo  tan  bonancible 
situación. 

Desde  los  primeros  albores  del  cristianismo  se  decidieron  las 
cuestiones  de  dogma,  ó  dicho  de  otra  manera,  sirvió  para  crite- 
rio de  la  verdad  ó  del  error  la  decisión  de  los  Concilios.  Como 
el  cristianismo  empezó  á  tener  partidarios  en  la  Península  poco 
tiempo  después  de  su  aparición,  en  ella  se  verificaron  varias  re- 
uniones con  aquel  carácter.  Así  que,  algunos  años  antes  del  Con- 
cilio de  Nicea,  se  reunieron  en  la  ciudad  de  Elvira,  en  los  primeros 
años  del  siglo  IV,  diez  y  nueve  obispos,  veinticuatro  presbíteros 
y  un  gran  número  de  diáconos  y  legos.  Ocupóse  aquel  Conci- 
lio en  extirpar  la  heregía  que  amenazaba  contaminar  la  creen- 
cia cristiana,  en  buscar  los  medios  de  concluir  con  repugnantes 
prácticas  supersticiosas,  restos  aún  importantes  del  gentilismo, 
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y  muy  especialmente  en  combatir  la  influencia  h  ebrea,  podero- 
sísima, según  ellos,  en  todo3  los  puatos  de  España.   Claramente 
se  ve  que  la  disidencia  ó  separación  del  cristianismo  y  judaismo 
se  acentuaba  más  de  dia  en  dia,  y  que  era  grande  la  preponde- 
rancia de  é3te  por  la  importancia  de  sus  hombres,  por  su  saber, 
riquezas  y  posición  social  más  ventajosa.  Eatre  las  prescripcio- 
nes dirigidas  á  combatir  los  antiguos  compañeros,  son  dignas  de 
notarse  las  contenidas  en  el  Canon  diez  y  seis,  prohibiendo  todo 
consorcio  y  matrimonio  entre  cristiana  y  judío;  las  del  cuarenta 
y  nueve,  en  el  cual  se  amonesta  á  los  dueños  de  las  heredades 
para  que  no  permitan  que  los  frutos  sean  vendidos  por  los  he- 
breos, y  las  de  otros  Cánones  vedando,  bajo  pena  de  separación 
de  la  comunión  cristiana,  que  I03  fieles,   clérigos  ó  legos,  coman 
con  judío,  y  que  el  cristiano,  con  mujer  propia,  tenga  comercio 
carnal  con  otra  judía  ó  gentil.  En  los  siglos  V  y  VI  se  verifica- 
ron varios  Concilios  en  Toledo,  Zaragoza,  Braga,  Narbona,  Cal- 
das de  Galicia,   Tarragona,    Ayde,   Sevilla,  Lugo,  Barcelona, 
Lérida,  Huesca  y  Gerona.  Dicho  queda  que  mientras  los  arria- 
nos  fueron  dueños  del  poder  no  se  cuidaron  para  nada  de  estor- 
bar, prohibir  ó  alterar  estas  reuniones  de  sus  adversarios,  y, 
por  razones  fáciles  de  comprender,  todos  estos  Concilios  se  ocu- 
paron sola   y  exclusivamente   de   asuntos   eclesiásticos.    Pero 
cuando  la  abjuración  de  Recaredo  se  verificó,  y  este  rey  fué,  se- 
gún algunos  escritores,  ungido  por  la  Iglesia,   todo  cambió  de 
aspecto.  Bien  fuera  por  el  fervor  del  neófito,  bien  porque  qui  - 
siera  suplir  la  falta  de  instituciones  que  en  otros  países  acompa- 
ñaban á  la  monarquía,  bien,  y  más  principalmente,   porque  los 
príncipes  de  la  Iglesia  que  se  creían  representantes  de  la  reve- 
lación divina  y  entendían,   por  ende,  que  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos sólo  ellos  tenían  competencia  para  ocuparse,  pero  que 
todos  I03  demás  debían  estar  sometidos  á  su  jurisdicción,  puesto 
que  ninguno  había  de  separarse  ni  en  su  espíritu,  ni  en  sus  ten- 
dencias, ni  ser  opuesto  á  lo  que  era  la  verdad  absoluta;   es  lo 
cierto  que  el  tercer  Concilio  de  Toledo  fué  el  que  empezó  á  to- 
mar un  carácter,  á  la  par  que  eclesiástico,  político  y  civil. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  si  estos  Concilios  eran  una 
Representación  nacional,  ó  sea  el  primer  fundamento  de  lo  que 
más  tarde  han  sido  las   Asambleas   políticas;    pero  demostrado 
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queda,  por  lo  anteriormente  dicho,  que  los  pocos  magintues  y 
oficiales  palatinos  que  asistian  á  aquellas,  eran  por  su  número 
y  falta  de  cultura  más  bien  una  parte  de  adorno  ó  unas  figuras 
decorativas,  que  una  clase  ó  representación  suya  que  hiciera 
pesar  su  influencia.  Por  el  discurso  de  Recesvinto  en  el  Tomo 
regio,  hemos  visto  que  el  rey  ordenaba  terminantemente  que  se 
obedecieran  é  hicieran  cumplir  I03  acuerdos  de  los  reverendos 
padres,  ofreciendo  el  mismo  monarca  emplear  todos  los  medios 
de  que  le  investia  la  soberanía  para  hacer  que  se  ejecutaran 
las  leyes  por  ellos  dictadas,  aprobadas  ó  aconsejadas.  Del  pue- 
blo no  se  habla  para  nada,  ni  tenia  ninguna  clase  de  represen- 
tación. En  definitiva,  los  príncipes  de  la  Iglesia  eran  los  direc- 
tores intelectuales  de  aquellas  Asambleas,  y  el  rey  y  los  mag- 
nates los  ejecutores  de  3us  acuerdos.  Todas  las  demás  clases  so- 
ciales tenian  sólo  deberes  que  cumplir,  pero  no  derechos  que 
defender. 

Si  es  indispensable  decir  algunas  palabras  de  los  Concilios 
de  Toledo,  á  partir  del  3.°  hasta  el  18  inclusive,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  importancia  que  se  les  ha  dado,  de  la  real  y  posi- 
tiva que  han  tenido,  de  la  influencia  que  han  ejercido  en  los 
acontecimientos  posteriores,  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  por  ello3  establecidas,  y  existentes  aún  hoy  en  no  pe- 
queña parte;  lo  es  también,  con  mayor  motivo  si  cabe,  bajo  el 
de  que,  el  gran  monumento  dejado  por  los  godos  á  las  genera- 
ciones posteriores,  es  el  Código  conocido  con  los  nombres  de  Co- 
dex  Legum,  Líber  Legum,  Líber  Judícum  y  Líber  Gotorum, 
que  más  adelante  recibió  el  título  de  Forum  Judie u,m  ó  Fuero 
Juzgo,  en  el  lenguaje  vulgar.  Por  las  breves  indicaciones  he- 
chas al  hablar  de  los  Códigos  de  Eurico  y  del  Breviario  de  An- 
niano,  y  habida  consideración  á  la  mayor  cultura  de  los  ibero- 
romanos,  y  a  la  gran  ilustración  é  influencia  de  lo3  israelitas  y 
sus  buenas  relaciones  con  I03  arríanos,  compréndese  bien  lo  que 
en  dichos  Códigos,  hechos  para  I03  vencedores,  habiade  hacerse 
notar  el  criterio  del  derecho  romano  y  del  judaico.  Hacer  un 
examen  detenido  de  esta  materia,  sería  lo  mismo  que  entrar  en 
el  análisis  de  las  evoluciones  del  derecho,  y  nos  separaría  del 
punto  concreto  que  estamos  tratando:  habremos  de  aplazarlo, 
pue3,  para  lugar  á    propósito.    Por  idénticos   motivos  tampoco 
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hemos  de  entrar  en  nna  investigación  profunda  acerca  de  las 
opiniones  emitidas  por  algunos  historiadores  por  lo  que  respec- 
ta á  la  formación  del  Código,  tal  vez  el  más  notable  de  su  tiem- 
po:  quiénes  lo  atribuyen  á  varios  reyes,  entre  ellos  Eurico, 
Leovigildo,  Recaredo,  Sisenando  y  Ohindasvinto,  y  cuales  al 
Concilio  6.°  de  Toledo  con  presencia  del  rey  Sisenando.  Lo  que 
dicta  el  buen  sentido  de  una  sana  crítica,  es  que  tal  monumento 
no  pudo  ser  obra  de  un  solo  Concilio  ni  menos  de  un  monarca, 
sino  que,  por  la  evolución  natural  y  la  marcha  de  I03  tiempos, 
varios  acuerdos  de  los  primeros  y  leyes  y  ordenanzas  de  I03  se- 
gundos habrán  sido  recopilados  y  reunidos,  formando  un  cuerpo 
de  doctrina.  En  esto  se  fundan  los  que  afirman  que  fué  Egica 
quien  los  promulgó  solemnemente. 

Una  reseña  muy  somera  del  contenido  de  dicho  célebre  Có- 
dice la  creemos  indispensable,  no  sólo  por  la  crítica  que  de  él 
se  ha  hecho  y  los  diferentes  juicios  que  de  él  han  emitido  escri- 
tores de  fama,  sino,  y  muy  principalmente,  porque  un  cuerpo 
ie  derecho  escrito  que  trata  de  las  relaciones  entre  gobernan- 
tes y  gobernados,  del  matrimonio  y  la  herencia,  de  recluta- 
miento, organización  y  leyes  del  ejército,  de  la  propiedad,  de 
la  administración  de  justicia,  así  en  lo  criminal  como  en  lo  ci- 
vil, etc.;  es,  pura  y  simplemente,  toda  la  manera  de  ser  de  un 
pueblo,  y  en  él  puede  leerse ,  hasta  cierto  punto,  el  porvenir 
que  le  está  reservado»  habida  cuenta  las  modificaciones  que  el 
curso  de  los  tiempos  y  acontecimientos  decisivos  introduzcan. 
Si  no  es  dudoso  que  hoy  se  encuentre  en  vigor  una  gran  parte 
de  aquel  Código,  es  positivo ,  en  cambio ,  que  habiéndole  hecho 
tal  pregunta  ó  presentada  tal  duda,  á  últimos  del  siglo  pasado, 
al  rey  Carlos  III  la  Chancillería  de  Granada,  contestó  el  mo- 
narca por  real  cédula  que,  no  habiendo  sido  derogado  el  Fuero 
Juzgo,  estaba  en  vigor  mientras  que  las  Partidas,  posteriores  á 
aquél  en  seis  siglos,  no  podian  mirarse  más  que  como  su  con- 
tinuación ó  complemento.  El  célebre  autor  de  El  Espíritu  de 
las  Leyes  lo  califica  de  un  Código  pueril  é  idiota,  y,  entretanto, 
el  ministro  de  Luis  Felipe,  el  autor  de  La  Civilización  Euro- 
pea, Guizot,  sostiene  que  es  el  primero  de  su  época.  Gibonn,  to- 
mando un  término  medio,  menos  severo  que  el  primero  y  ménós 
entusiasta  qne  el  segundo,   dice  qué,   si  bien  no  está  conforme 
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con  la  superstición  que  en  él  3e  advierte  ni  le  agrada  su  estilo, 
no  puede  negarse  que  su  jurisprudencia  descubre  una  sociedad 
más  culta  y  más  ilustrada  que  la  de  borgoñones  y  lombardos. 
Posible  es  que  un  cortísimo  resumen  del  contenido  del  Código 
que  estamos  examinando  dé  la  razón  á  toda3  estas  opiniones,  al 
parecer,  tan  diversas.  Cuatro  clases  de  leyes  sirvieron  para  la 
formación  del  Fuero  Juzgo.  Primera:  las  promulgadas  por  los 
reyes  después  de  haber  consultado  el  oficio  palatino,  que  llevan 
por  nombre  el  del  respectivo  monarca.  Segunda:  las  acordadas 
en  los  Concilios,  en  las  que,  generalmente  se  expresa  el  en  que 
fueron  hechas.  Tercera:  las  procedentes  del  Código  de  Eurico, 
adicionadas  y  corregidas  por  los  reyes  posteriores,  que  no  sue 
len  llevar  ni  nombre  de  rey  ni  fecha.  Y  cuarta:  las  que  se  supo- 
ne tomadas  de  la  legislación  romana  (y  también  de  la  judaica), 
comprendidas  en  el  Breviario  de  Anniano,  y  á  las  cuales  acom- 
paña la  nota  de  Lex  antigua.  Según  la  compilación  hecha  por 
la  Academia  Española,  compónese  el  Fuero  Juzgo  de  doce  li- 
bros divididos  en  cincuenta  y  cinco  títulos,  y  estos  en  quinien- 
tas setenta  y  siete  leyes,  á  diferencia  de  lo  hecho  por  los  com- 
piladores, dividiendo  el  mismo  número  de  libros  en  cincuenta  y 
cuatro  títulos  y  quinientas  cincuenta  y  nueve  leyes.  Se  vé, 
pues,  que  aquella  ilustre  corporación  ha  añadido  un  título  con 
diez  y  ocho  leyes.  En  ellas  se  indica  el  modo  de  elegir  á  los  re- 
yes y  las  cualidades  que  en  estos  han  de  concurrir  con  expre- 
sión de  sus  obligaciones.  Además  de  la  pena  de  excomunión,  se 
fulminan  otras  contra  todos  los  que  intentaran  usurpar  el  tro- 
do,  prohibiéndose  en  una,  como  ya  hemos  visto,  la  libre  dispo- 
sición de  los  bienes  adquiridos  en  él,  reglamentando  la  conduc- 
ta que  deben  seguir  los  reyes,  é  imponiéndoles  la  moderación  y 
benignidad  con  que  deben  comportarse  al  administrar  justicia. 
Como  de  tal  suerte  están  enlazados  los  acuerdos  de  los  Conci- 
lios y  el  conjunto  de  leyes  que  constituyen  el  Fuero  Juzgo,  en 
las  someras  indicaciones  que  nos  vemos  precisados  á  hacer  re- 
sultará la  parte  en  que  le  informan  aquellas,  y  las  legislacio- 
nes anteriores.  Alguno  de  los  libros,  por  su  importancia,  habrá 
que  tratarlo  con  más  extensión,  como  sucede  con  el  noveno,  que 
además  de  referirse  á  los  esclavos  fugitivos,  habla  especialmen- 
te del  servicio  militar  y  de  los  premios  y  castigos. 
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Si  el  libro  primero  es  importante  por  tratar  del  legislador 
y  de  las  leyes,  recomendando  en  el  primer  título  y  explicando 
la  ciencia  y  virtudes  que  deben  poseer  los  legisladores  á  fin  de 
iuculcar  la  obligación  que  tienen  los  subditos  de  ser  fieles  á  los 
reyes  y  defenderlos,  lo  es  mucho  más  aun  por  la  siguiente  sen- 
tencia de  una  de  las  primeras  capacidades  de  su  siglo,  San  Isi- 
doro, que  fué  trasladada  integra  al  derecho  canónico,  las  Par- 
tidas y  otros  Códigos  posteriores,  exponiendo  las  cualidades  que 
deben  poseer  las  leyes:  Lex  erit  manifestó,,  nec  quemquam  in 
captione  civium  devocabit.  Erit  secundum  naturaim,  secundum 
consuetud inem  civitatis,  loco  temporique  conveniens,  justa  et 
aquabilia  prcescribens,  congruens,  honesta,  et  digna,  uttilis, 
necessaria,  in  qua  prcevidendum  est  ex  utilitate,  quce  prcetendi- 
tur,  an  plus  commodi ,  an  plus  iniquitatis  oriatur,  ut  dinosci 
possit,  si  plus  veritati  prospiciat  publicce,  quam  religioni  vi- 
deatur  obesse,  an  et  si  homitatem  tueatur,  et  non  cun  salutis 
periculo  arquat.  No  deja  de  ser  importante  el  libro  segundo  bajo 
el  punto  de  vista  histórico  de  la  administración  de  justicia, 
pues  en  él  se  trata  del  orden  establecido  por  los  Tribunales  go- 
dos. Y  aunque  otros  títulos  tienen  un  valimiento  de  la  misma 
índole  por  versar  sobre  los  procedimientos  judiciales,  la  forma- 
ción del  juicio,  obligaciones  de  los  jueces,  emplazamientos,  piue- 
bas,  etc.;  para  nuestro  objeto  el  que  tiene  mayur  trascendencia 
e3  el  título  I,  en  el  cual  se  establece  la  supremacía  de  la  ley,  á 
la  que  deben  someterse  de  igual  manera  los  reyes  que  los  pue- 
blos, mandando  que  todo3  se  ajusten  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo sin  que  pueda  alegarse  ignorancia,  y  permitiendo  el  estu- 
dio del  Derecho  romano  para  mayor  ilustración.  El  legislador 
comprendía,  sin  duda,  la  obligación  que  tienen  todos  los  hom- 
bres de  conocer  las  leyes  de  su  país.  Si  aquella  necesidad  se  ha- 
cia sentir  en  los  tiempos  de  que  tratamos,  ¿cuánto  mayor  es  en 
I03  nuestros  en  los  cuales  no  hay  un  cuerpo  especial  encargado 
de  formar  las  leyes  y  todo3  los  hombres  están  llamados  á  ser  le- 
gisladores? Creeríamos  no  sólo  de  gran  conveniencia,  sino  de  ur- 
gente necesidad,  que  en  la  instrucción  primaria  se  enseñara  á  loa 
niños  los  artículos  más  importantes  del  Código  penal  que  tanto 
les  importará  saber  más  tarde  para  defensa  de  su  honra  y  de 
su  persona.  Igualmente  exigen  los  tiempos  la  formación  de  un 
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Código  civil  que  estuviera  al  alcance  de  todos  los  ciudadanos, 
descartando  lo?  procedimientos  de  toda  esa  tramitación  y  apa  • 
rato  rutinarios  é  informados  por  añejas  ideas  teológicas  y  bár- 
baras, sostenidas  aun  más  que  por  la  rutina,  por  el  interés  de 
determinadas  corporaciones.  Así  lo  comprendió  Federico  II  de 
Prusia  cuando  manifestando  un  dia  su  gran  satisfacción  á  un 
cortesano  diciéndole  que  habia  conseguido  un  triunfo  mayor 
que  la  conquista  de  Silesia,  preguntado  por  éste  á  qué  se  referia 
contestó:  "Haber  logrado  la  formación  de  Códigos,  con  la  cual 
.tespero  conseguir  que  todos  los  habitantes  del  reino  de  Prusia 
upuedan  defender  su  honra,  sus  personas  y  sus  intereses,  sin 
unecesidad  de  ser  víctimas  de  la  gente  curial,  n  la  cual,  según  el 
amigo  de  Vol taire,  era  peor  y  más  perjudicial  que  todas  las  in- 
vasiones de  tártaros  y  salvajes. 

Aquel  célebre  capitán  se  equivocaba  de  medio  á  medio,  y  sus 
esperanzas,  simplemente,  fueron  una  ilusión:  no  sólo  no  desapa- 
recieron, como  él  esperaba,  sino  que  los  abusos  siguieron  acre- 
centándose. El  ciudadano  más  ilustre  de  un  país,  el  de  enten- 
dimiento más  perspicuo,  el  de  una  instrucción  más  vasta,  el  que 
con  mayores  títulos  cuente,  si  no  llega  á  poseer  el  de  la  honrosa 
profesión  de  abogado,  la  ley  lo  declara  inepto  para  su  propia 
defensa,  y  si  tiene  la  desgracia  de  necesitar  el  amparo  de  los 
tribunales  para  defender  su  honra,  su  libertad  ó  su  propiedad, 
desde  aquel  momento  tiene  que  estar  entregado,  y  no  de  balde, 
á  un  abogado,  un  escribano  y  un  procurador.  Cuando  el  autor 
de  estas  líneas  tuvo  el  honor  de  presentar  una  proposición  de 
ley  pidiendo  el  derecho  de  defensa  para  todo  español  que  qui- 
siera ejercerlo  ante  los  tribunales,  también  tuvo  la  desgracia  de 
verse  abandonado  por  la  mayoría  de  sus  correligionarios  que  de 
más  avanzados  pretendían,  y  la  de  levantar  una  tempestad  en- 
tre las  clases  interesadas  que  hubieron  de  convencerle,  no  de 
que  estaba  en  un  error,  sino  de  que  no  era  llegado  el  tiempo  de 
tan  interesante  reforma.  La  práctica  vino  á  demostrarle  lo  de 
antemano  sabido  y  tan  viejo  como  el  mundo:  entre  muchos  que 
se  callan,  y  muy  pocos  que  se  quejan  y  se  mueven,  la  victoria 
es  de  los  segundos.  Cuando  se  hallan  en  pugna  los  intereses  ge- 
nerales y  los  particulares  de  corporaciones  poderosas,  el  éxito 
no  es  dudoso.  Por  otra  parte,  hay  en  el  hombre  y  en  las  socie- 
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dades  tal  tendencia  á  dar  importancia  á  todo  lo  que  es  aparato- 
so, dejando  en  segundo  término  lo  que  es  más  positivo,  ó  como 
si  dijéramos  persiguiendo  la  forma  y  descuidando  el  fondo,  que 
en  más  de  un  caso,  en  la  mayoría  de  ellos,  el  gran  revoluciona- 
rio ó  reformador  que  corre  peligros  positivos  y  los  arrostra  con 
energía  y  entusiasmo,  por  esfca  ó  aquella  forma,  ésta  ó  aquella 
institución  de  aparato  ó  de  circunstancias,  no  sólo  mira  con  in- 
diferencia los  asuntos  más  trascendentales,  los  que  se  refieren  á 
lo  que  el  hombre  más  ama  en  el  mundo,  sino  que  se  espanta  de 
que  alguno  se  atreva  á  pensar  en  esa  clase  de  bagatelas.  Las 
razones  expuestas  por  lo 5  que  creen  que  sus  intereses  van  á  ser 
lastimados,  no  dejan  de  ser  donosas.  Hé  aquí  algunas  de  ellas: 
i  Cómo  confiar  los  procesos,  donde  se  ventilan  fortunas  á  veces 
inmensas,  á  las  partes  interesadas!  ¿Gomo  podría  inventarse  un 
método  para  evitar  la  sustracción  de  documentos  importantes? 
Es  inútil  ponerles  de  manifiesto  que  una  cosa  es  el  fondo  de  la 
cuestión  y  otras  son  las  precauciones  que  debieran  tomarse  al 
fin  de  evitar  los  abusos. 

En  cuanto  á  la  seguridad  de  los  protocolos  y  legajos,  todos 
los  dias  encontramos  por  las  calles  de  Madrid,  encargados  de  su 
custodia  y  trasporte,  á  jóvenes  de  doce  y  catorce  años,  en  los 
cuales,  como  es  natural  ,  el  apetito  de  diversiones  y  los  juegos 
propios  de  su  edad,  estáu  en  ellos  muy  por  encima  de  la  tras- 
cendencia que  va  unida  á  aquello  de  que  son  depositarios;  y,  sin 
embargo,  apenas  hay  memoria  de  que  se  haya  perdido  un  es- 
pediente. El  otro  argumento  de  fuerza  es  aun  mis  peregrino: 
sostienen  que  el  individuo  desconoce  la  ciencia  del  Derecho, — 
ya  veremos  en  lugar  oportuno  lo  que  es  esta  pretensa  ciencia, 
— que  es  inhábil  para  defenderse,  y,  además,  que  sus  pasiones 
le  cegarían  hasta  el  punto  de  que  sería  contraproducente  la  de- 
fensa por  él  hecha.  Este  argumento  podría  tener  alguna  fuerza 
contra  una  ley  que  obligase  al  individuo  á  defenderse  á  sí  pro- 
pio; pero  buen  cuidado  tendrá  cada  uno,  estimulado  por  su  in- 
terés individual,  cuando  no  se  crea  competente,  de  buscar  uno 
de  los  hombres  más  expertos  en  la  materia,  así  como,  si  no  quie- 
re tomarse  esa  clase  de  molestia,  las  evitará  nombrando  un 
agente  ó  procurador  que  lo  represente.  Cierto  que  es  poiible 
que  su  amor  propio  ó  vanidad  le  engañe  hasta  el  punto  de  lle- 
Tomo  lxxxiv.  20 
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gar  á  perjudicarse  en  sus  intereses,  no  bascando  para  su  defen- 
sa persona  más  idónea,  en  cuyo  caso  sufrirá  la  penitencia  de  su 
pecado,  como  le  sucede  en  todos  los  demás  asuntos  de  la  vida, 
tales  como  elegir  carrera,  profesión  ó  industria,  comprar  y  ven- 
der, llamar  ó  no  médico  en  las  enfermedades  que  puedan  cos- 
tarle  la  vida.  Y  como  no  es  nuestro  propósito,  ni  nos  sería  posi- 
ble consignar  todos  los  hechos  que  dependen  de  su  espontanei- 
dad y  acierto,  y  que  tanto  pueden  influir  en  su  manera  de  se'r, 
nos  limitaremos  á  citar,  para  concluir,  el  más  grave  é  impor- 
tante de  todos,  cual  es  la  elección  de  compañera:  á  esta  entrega 
el  hombre  su  corazón,  su  honra  y  la  felicidad  de  su  vida ,  y  sin 
embargo,  no  se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  á  la  sociedad  elegir 
unos  tutores  colegiados  que  se  encarguen  de  esta  clase  de  asun- 
tos. Inútiles,  también,  recordar  á  esas  personas  que,  ya  por 
alarde  de  una  erudición  trasnochada,  ya  para  proporcionar  ras- 
gos oratorios,  si  no  siempre  de  buen  gusto  que  sirven  por  lo  me- 
nos para  hacer  que  los  discursos  no  sean  pequeños,  ya,  y  lo  que 
es  más  positivo  para  ellos,  aunque  no  tanto  para  el  bolsillo  del 
pobre  cliente,  por  ocupar  pliegos  de  papel,  sin  duda  con  el  ob- 
jeto de  favorecer  la  industria  que  se  dedica  á  la  fabricación  de 
este  elemento  poderoso  de  la  civilización,  citan  constantemente 
la  legislación  romana  y  lo  que  acontecia  en  la  Ciudad  Eterna; 
que  allí  la  aptitud  para  acudir  á  los  tribunales  en  defensa  pro- 
pia ó  agena  era  tan  extensiva,  que  varias  mujeres  la  ejercie- 
ron, autorizada,  explícita  y  terminantemente  por  las  leye3  Teo- 
dosianas. 

Todos  esos  recuerdos  son  perfectamente  ineficaces:  el  egoís- 
mo, mejor  ó  peor  entendido,  tiene  una  malísima  memoria  para 
todo  lo  que  no  le  conviene  recordar.  Y  decimos  peor  ó  mejor  en- 
tendido, porque  nos  parece  de  toda  evidencia  que  el  derecho  de 
libre  defensa,  tal  vez  el  más  importante  que  puede  tener  el  ciu- 
dadano en  una  sociedad  organizada,  en  poco  ó  en  nada  alteraría 
la  parte  utilitaria  de  los  expertos  en  la  materia  que  dedican  su 
conocimiento  de  las  leyes  á  ejercer  la  honrosa  profesión  de  la 
toga:  el  mismo  número  de  hombres,  poco  más  ó  menos,  querría 
aprovechar  su  saber  para  la  mejor  defensa  de  su  derecho.  Si 
queremos  mirar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  protección 
á  la  clase,  no  es  sostenible  que  en  los  tiempos  que  corremos 
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tenga  necesidad  alguna  de  ella,  si  se  atiende  que  pasan  de 
ochenta  mil  los  que  en  España  han  seguido  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  de  los  cuales  escasamente  algunos  centenares  viven  del 
producto  de  su  profesión.  Lo  mismo  pudiera  decirse  con  respecto 
á  la  respetable  clase  de  procuradores,  para  lo  cual  no  hay  más 
que  tender  la  vista  y  observar  lo  que  pasa  en  las  o  ¡iras  relacio- 
nes sociales,  en  las  cuales  hay  agentes  con  este  u  otro  nombre 
que  se  encargan  de  gestionar  los  intereses  ágenos,  mediante  la 
retribución  convenida  en  recompensa  de  su  trabajo,  y  que  es  la 
compensación  no  sólo  de  las  molestias  que  se  evita  el  cliente, 
sino  de  las  mayores  conveniencias  que  encuentra  el  hombre  que 
dedica  su  vida  á  una  clase  de  asuntos  determinados.  Por  todo 
lo  que  se  refiere  al  Notariado  el  asunto  varía  por  completo.  Ne- 
cesidad hay  de  reformas  también  sobre  este  particular;  pero 
habrá  siempre  quien  sea  depositario  de  la  fe  pública,  y  todas  las 
garantías  de  moralidad  y  aptitud  que  se  exijan  nunca  serán  ex- 
cesivas, ni  inmerecida  la  retribución  correspondiente  á  un  tra- 
bajo de  esa  índole,  desempeñado  con  severa  moralidad  y  acierto. 
Larga  ha  sido  la  digresión,  y  quién  sabe  si  enojosa  á  algunos 
do  nuestros  lectores.  Pero,  siquiera  sea  en  gracia  de  la  sinceri- 
dad de  nuestro  asiduo  pensamiento  de  procurar  reformas  en  to- 
dos los  ramos  que  relacionados  con  el  Estado  las  reclaman,  es- 
peramos la  indulgencia.  Por  otra  parte;  ¿no  debe  todo  hombre 
contribuir  con  la  palabra  hablada,  con  la  escrita,  con  todos  los 
medios,  en  fia,  que  estin  á  su  alcance,  á  que  á  la  práctica  se 
lleven  todas  las  mejoras  que  con  tanta  instancia  solicita  la  im  - 
portancia  moral  y  material  de  la  vida  moderna?  La  contestación 
creemos  será  afirmativa.  Sigamos,  pues,  haciendo  el  brevísimo 
resumen  del  Código  que  nos  ocupa. 

Grandísima  es  la  importancia  del  libro  tercero  por  tratarse 
en  él  del  matrimonio  y  sus  reglas,  permitiendo  que  se  verifiquen 
entre  godos  y  los  que  no  lo  sean,  pero  prohibiendo  los  casamien- 
tos desiguales  por  edad  ó  condición  social;  y  mezclado  con 
otras  disposiciones  más  pueriles,  se  imponen  penas  severas  á  los 
rectores  adúlteros  é  incestuosos;  lo  cual  prueba  que  los  delitos 
prodigaban.  El  cuarto  puede  decirse  que  está  consagrado  espe- 
cialmente al  derecho  civil,  tratando  con  particularidad  de  las  re- 
laciones de  la  familia  y  de  las  condiciones  de  la  herencia.  En  el 
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quinto  se  hace  notar  la  influencia  de  la  Iglesia,  como  era  natu- 
ral, no  en  contra  de  sus  intereses;  pues  además  de  tratar  de  la3 
manumisiones  y  de  I03  contratos  de  compra-venta,  mutuo  con- 
cordato, depósito  y  prenda,  trata,  especialmente,  de  las  dona- 
ciones hechas  a  las  iglesias.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los  que 
unos  llamarían  filosofía  del  derecho  y  otros  de  la  personalidad 
humana,  son  importantes  los  libros  6.°,  7.°  y  8.°.  El  Fuero  Juzgo 
no  está  sobre  este  particular  á  mayor  altura  que  los  otros  Có- 
digos de  los  bárbaros,  puesto  que,  como  en  ellos,  admite  el  tor- 
mento como  prueba;  y,  lo  que  es  más  aun,  habia  la  feroz  cos- 
tumbre de  admitir  las  mutilaciones  por  analogía  en  el  delito 
que  se  castigaba.  Así,  Wamba,  que  se  mostró  tan  superior  á  sus 
antecesores  y  sucesores  por  la  lenidad  de  los  castigos  aplicados 
a  los  vencidos,  en  su  expedición  contra  Barbona  impuso  á  al- 
gunos soldados,  por  su  conducta  desordenada  y  lasciva,  mutila- 
ciones vergonzosas  y  horribles.  Pero,  así  y  todo,  los  fueros  de  la 
verdad  exigen  decir  que  el  número  de  casos  en  que  admitía  el 
tormento,  era  menor  del  que  permitían  los  Códigos  de  su  tiem- 
po, rodeándolos  de  todas  las  precauciones  que  pudieran  espe- 
rarse de  aquel  grado  de  cultura,  á  fin  de  salvar  la  vida  del  pa- 
ciente y  que  no  quedara  estropeado.  El  acusador  se  sometía  por 
escrito,  para  que  en  el  caso  de  mentir  se  le  aplicase  la  misma 
pena  que  debiera  sufrir  el  acusado.  No  bastaba  la  mera  acusa- 
sacion,  sino  que  necesitaba  el  concurso  de  tres  testigos  que  le 
abonaran.  En  caso  de  aplicarse  el  tormento,  éste  debia  verifi- 
carse delante  del  juez  y  hombres  buenos  que  cuidaran,  bajo  su 
responsabilidad,  de  que  no  muriere  ni  se  lastimare  demasiado 
al  paciente,  bajo  la  pena  para  el  juez  de  que  si  por  cohecho  ó 
malevolencia  fuera  causa  de  la  muerte,  seria  entregado  á  los 
parientes  del  difunto  para  que  hicieran  de  él  lo  que  tuvieran  por 
conveniente.  Igual  pena  era  aplicable  al  acusador.  En  caso  de 
que  la  muerte  viniere  por  descuido  ó  imprudencia,  el  juez  debia 
también  ser  castigado  con  severidad. 

Este  libro,  por  los  asuntos  de  que  trata,  exige  algunas  re- 
flexiones que  ocupan  hoy  mismo  á  los  escritores  de  más  altu- 
ra, sobre  los  fundamentos  del  derecho,  la  aplicación  de  la  pena 
y  el  juez  que  ha  de  imponerla.  Pero  sirva  lo  dicho  como  datos 
para  considerar  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  más  general, 
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que  tendrá  su  sitio  oportuno  al  tratar  de  los  derechos  compara- 
dos de  las  naciones  que  más  han  influido  en  el  porvenir  del  Im- 
perio ibérico.  Y  en  virtud  de  todos  los  antecedentes  será  el  si- 
tio más  á  propósito  para  hacer  una  observación,  aunque  muy 
ligera,  sobre  el  origen  del  Derecho. 

El  libro  I  parece  escrito  para  dar  la  razón  á  Montesquieu, 
sobre  lo  de  pueril  y  supersticioso,  é  indica  los  costumbres  de  la 
época  con  bastante  claridad,  pues  tiata,  en  primer  lugar,  de 
la3  reglas  que  deben  observar  los  médicos  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  y,  después,  de  las  penas  en  que  incurren  los  violadores 
de  sepulcros,  concluyendo  con  un  título  referente  á  los  merca- 
deres extranjeros,  mandando  que  en  los  pleitos  que  se  promue- 
van entre  ellos  sean  juzgados  por  las  leyes  de  su  nación.  Lo 
cual  indica  dos  cosas:  cierto  sentimiento  de  justicia  equitativa, 
y,  lo  que  es  mis  visible,  el  deseo  de  atraer  al  comercio  hacia  el 
país,  dando  garantía  á  los  extranjeros  dedicados  á  aquella  pro- 
fesión. 

Apenas  merece  el  libro  XII  que  de  él  nos  ocupemos.  Contie- 
ne sólo  algunas  reglas  de  la  conducta  que  deben  observar  los 
jueces  en  la  administración  de  justicia,  y  además  trata  de  las 
prácticas  á  que  habían  de  sujetarse  los  judíos  residentes  en  la 
Península  y  penas  en  que  incurrían  los  contraventores,  como 
también  las  que  debían  imponerse  á  los  que  profirieran  injurias. 

Este  es  el  resumen  del  monumento  más  grande  que  nos  han 
dejado  los  godos:  el  Fuero  Juzgo  que,  según  se  ha  dicho,  decla- 
ró el  rey  Carlos  III,  en  1778,  que  estaba  en  vigor  y  que  no  se 
puede  asegurar  si  hoy  lo  está  todavía.  De  cualquier  manera, 
aún  sirve  de  fuente  y  origen  en  nuestros  tribunales  diariamen- 
te para  hacer  citas,  cuya  oportunidad  y  congruencia  al  asunto 
de  que  tratan  pueden  ser  dudosas;  pero  que  adornadas  con  pa- 
labras alcisonantes,  como  veneranda,  sapientísima  y  poco  me- 
nos que  sacrosanta,  sirven  para  hacer  alarde  de  una  erudición 
que  satisface  el  amor  propio  del  que  la  emplea,,  y  consigue  ro- 
dear la  administración  de  justicia  de  cierto  carácter  misterioso 
y  semi-teológico,  que  produce  los  resultados  inmediatos  de  creer 
que  es  una  arca  santa  que  los  profanos  no  pueden  tocar,  y  lo 
que  es  aún  más  grave,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudada- 
nos de  un  país,  si  no  la  totalidad,  jamás  están  dispuestos  á  faci- 
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litar,  á  lo  que  vulgarmente  se  llama  justicia,  los  medios  de  in- 
vestigación de  la  verdad  y  sientan  cierta  repugnancia,  poco 
menos  que  invencible,  de  acudir  á  ella  para  hacer  valer  su  de- 
recho, siempre  que  éste  no  se  halle  lastimado  de  una  manera 
tal  que  sea  imposible  pasar  por  otro  punto. 

Como  las  palabras  producen  un  efecto,  con  frecuencia,  de 
mucho  mayor  alcance  que  el  de  las  ideas,  no  ha  faltado  quien 
haya  sostenido  que  en  el  Fuero  Juzgo  está  consignada  la  sobe- 
ranía nacional,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  las  actas  de  los 
Concilios,  que  en  gran  parte  forman  dicho  Código,  se  halla 
estampada  la  frase  Omni  populo  asentiente.  Pero  es  el  caso  que 
á  los  Concilios  asistian  sólo  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  como 
adorno,  los  magnates.  Del  pueblo  no  se  hablaba  para  nada.  En 
aquella  división  del  trabajo  tan  poco  equitativa,  tocaba  á  los 
primeros  mandar;  al  segundo  obedecer.  De  suerte  que  nadie  se 
cuidaba  de  tener  su  asentimiento,  ni  al  pueblo  se  le  ocurria 
hacer  valer  la  fuerza  de  su  derecho  aunque  fuera  por  el  derecho 
de  su  fuerza. 

Este  Código  que,  como  se  ha  dicho,  ha  sido  traducido  á  ro- 
mance en  el  siglo  XIII  y  concedido  como  Fuero  á  algunas  pobla- 
ciones, siguió  informando  durante  mucho  tiempo  lo  que  con  no 
gran  propiedad  se  ha  llamado  el  de  reconquista,  y  con  más  fal- 
ta de  exactitud  aun  la  dominación  goda  contra  la  árabe.  De 
cualquier  manera  que  sea,  no  puede  negársele  su  influencia  en 
los  acontecimientos  posteriores,  como  habremos  de  notar  en  lu- 
gar oportuno. 

Para  concluir  con  el  breve  examen  que  nos  hemos  propuesto 
hacer,  sólo  nos  resta  decir  algunas  palabras  sobre  los  Concilios 
y  el  monaquismo  que  en  aquel  tiempo,  implantado  de  fuera, 
empezó  á  echar  las  raíces  de  instituciones  que  influencia  tan 
decisiva  habían  de  tener  en  nuestras  grandezas  y  decadencias. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará.) 
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EN      L  SIGLO  XIX, 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 


CAPITULO  III 


Llegada  de    la.   Junta,    central    á.  Sevilla 
y  fallecimiento  de  su  presidente. 

El  14  de  Enero  de  1809  empezaron  á  entrar  en  aquella 
capital  algunos  vocales  de  la  Central,  que  con  las  autoridades 
y  un  gentío  inmenso  salieron  el  16  á  recibir  al  presidente  y  de- 
más individuos  de  la  Junta. 

La  Gaceta  ministerial  de  Sevilla,  correspondiente  al  dia  20, 
daba  cuenta  de  aquel  suceso  en  los  siguientes  términos: 

"Sevilla,  la  siempre  leal  Sevilla,  que  no  en  balde  ha  recibi- 
udo  este  nombre  de  sus  reyes  por  el  amor  que  les  ha  manifesta- 
ndo, ha  dado  de  él  un  nuevo  testimonio  en  el  recibimiento  que 
uhizo  a  la  Junta  Central  gubernativa  de  estos  reynos,  como  de- 
upositaria  de  su  real  autoridad  y  representante  de  la  augusta 
i» persona  de  nuestro  amado  Rey  el  Señor  Don  Fernando  VII. 

"Todo  el  aparato  y  pompa  que  ha  acostumbrado  ostentar  en 
ii  el  recibo  de  sus  monarcas,  lo  ha  manifestado  en  la  ocasión  pré- 
nsente. Ya  el  dia  14  habíamos  tenido  la  satisfacción  de  ver  al 
ii Serenísimo  Sr.  D.  Francisco  de  Saavedra,  presidente  de  esta 
nJunta  Suprema  y  Ministro  de  Hacienda  en   la  Central,  quien 
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urecibió  del  pueblo  la3  más  vivas  pruebas  de  su  afecto,  á  pesar 
nde  la  hora  incómoda  en  que  entró  en  esta  ciudad.  Posterior- 
nmente,  fueron  entrando  otros  señores  vocales,  y  quando  el  15 
ii tuvo  noticia  positiva  esta  Junta  de  que  al  dia  siguiente  entra- 
tiria  la  Central,  dio  todas  las  órdenes  competentes  para  que  la 
••solemnidad  correspondiera  á  la  augusf>a  representación  de 
naquella.  Desde  luego  pasó  oficios  al  limo.  Cabildo  eclesiástico 
«y  al  Sr.  Provisor,  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  al 
«Real  Acuerdo  y  demás  autoridades  constituidas,  para  que  to- 
ndas contribuyesen  por  su  parte  á  tributar  los  homenages  de 
nfidelidad  de  que  siempre  se  han  preciado.  Al  punto  el  señor 
«Asistente  interino  mandó  publicar  bando  para  que  todas  las 
ncalles  de  la  carrera  se  aseasen  y  colgasen,  empezando  desde  el 
«Patrocinio  de  Triana,  Alamedilla,  Puerto  de  Triana,  calles  de 
«San  Pablo  y  del  Ángel,  Cruz  de  la  Cerragería,  calle  de  la 
«Sierpe,  plaza  de  San  Francisco,  calle  de  Genova  y  gradas  ba- 
njas,  hasta  el  Real  Palacio. 

M  Asimismo  se  mandó  que  aquella  noche  hubiese  luminarias 
«generales,  y  se  previnieron  los  repiques  en  todas  las  parro- 
quias y  conventos  de  la  ciudad,  para  luego  que  se  descubriese 
«la  comitiva  desde  la  torre  de  la  catedral,  la  que  debia  avisar 
«con  el  suyo,  y  corresponder  las  salvas  de  artillería  en  el  par- 
«que.  El  puente  estuvo  primorosamente  empavesado,  y  todos 
«los  vecinos  de  la  carrera  correspondieron  exactamente  á  las 
nintenciones  del  Gobierno.  La  puerta  grande  de  la  catedral," 
«como  asimismo  el  templo ,  se  adornaron  con  su  magnífica  col- 
«gadura  de  terciopelo,  y  se  colocaron  en  las  dos  puertas  latera- 
«les  completas  orquestas,  como  igualmente  otra  en  la  galería 
«alta  de  las  casas  capitulares,  que  estaba  abrillantada  con  mul- 
«titud  de  arañas  y  cirios,  en  la  que  se  mantuvo  hasta  las  nueve 
«de  la  noche  el  concierto.  Toda  la  tropa  que  estaba  en  Sevilla 
«se  puso  sobre  las  armas  y  tendió  por  la  carrera,  y  una  partida 
«de  los  guardias  de  caballería  de  esta  Junta  partió  á  Santipon- 
«ce  para  acompañar  á  la  Central  hasta  el  real  palacio.  A  la3 
«tres  de  la  tarde  una  diputación  de  esta  Junta  Suprema  con 
«sus  guardias,  y  el  Excmo.  Ayuntamiento  con  sus  ministriles  y 
«alguaciles  á  caballo,  y  salieron  en  coches  hasta  encontrar 
«á  S.  M.  la  Junta  Central,  que  recibieron  á  pid,   y  después    de 
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nhaberla  cumplimentado  ésta ,  la  acompañó  hasba  el  real  Alca- 
nzar y  la  ciudad  hasta  la  plaza  de  San  Francisco  desde  donde 
use  adelantó  para  hacer  el  recibimiento  en  el  palacio:  y  para 
nlo  mismo  esperaba  allí  el  Real  Acuerdo. 

hEs  imponderable  el  gozo  que  manifestó  Sevilla  al  ver  que  el 
^Gobierno  Supremo  de  la  nación  fiaba  de  su  lealtad  y  la  eaco- 
ngia  para  su  asilo:  se  gloriaba  de  que  á  los  ojos  de  quien  podia 
1 1  calificarla,  manifestarla  su  nobleza  y  su  impar  tér  rito  (sic)  va- 
nlor,  y  que  su  Junta,  que  tanta  parte  ha  tenido  en  la  forma- 
«icion  de  este  cuerpo  legal,  tendria  motivo  de  acreditar  su  pa- 
triotismo, y  la  ilustración  con  que  se  ha  manejado  en  los  negó- 
ncios  más  arduos  de  esta  época  gloriosa. 

"La  Junta,  pues,  llegó  á  la  puerta  grande  de  nuestra  cate- 
ndral  en  donde  el  Ilustrísimo  Cabildo  la  esperaba  en  hábito 
fi coral,  y  baxando  de  sus  coches  entró  á  orar  en  la  capilla  ma- 
»iyor,  y  después  ante  el  cuerpo  de  nuestro  glorioso  conquistador 
nSan  Fernando,  cuyo  incorrupto  cuerpo  estaba  descubierto, 
1 1  asistido  de  sus  capellanes.  No  hay  que  dudar  que  estos  reli- 
ngiosos  voto3  son  llevados  hasta  el  trono  del  Altísimo  por  la 
nintercesion  de  su  siervo  el  Rey  Fernando,  protector  especial 
nde  Sevilla,  de  España  y  del  augusto  joven  monarca,  cuya 
i! causa  defendemos.  El  pueblo,  entre  tanto,  quitó  las  muías  del 
ii coche  que  conducia  al  Serenísimo  Señor  Presidente,  conde  de 
nFloridablanca,  y  quando  lo  volvió  á  tomar  le  llevó  hasta  el 
nReal  Palacio,  tirado  por  sus  propios  brazos,  acción  que  ya 
ndesde  el  puente  habia  intentado;  pero  que  le  fué  impedida  por 
nía  guardia;  sin  embargo,  se  asió  de  los  tirantes,  y  á  la  par  que 
ulas  muías  le  conduxo  por  la  ciudad.  Los  continuos  vivas  que  al 
uRey,  la  patria  y  religión  se  daban  al  descubrir  los  coches  del 
uSerenísimo  Señor  Presidente  que  iba  acompañado  del  Exce- 
dentísimo Señor  Co*Administrador  de  este  Arzobispado,  y  el 
nde  la  diputación  de  esta  Suprema  Junta  compuesta  de  los 
nExcelentísimos  Sres.  P.  Mro.  Manuel  Gil,  Vice-presidente; 
♦•marqués  de  Grañina,  D.  Josef  Morales  Gallegos,  D.  Andrés  de 
nCoca,  D.  Josef  de  Checa  y  Gijon  y  D.  Celedonio  Alonso  eran 
nharto  clara  prueba  del  amor  de  los  sevillanos.  Al  fin,  el  Serení- 
nsimo  Señor  Presidente,  con  los  demás  señores  de  la  Junta  Cén- 
it tral,  recibieron   en  el  real  palacio  el  besamano  de  la  Ciudad, 
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ii  Acuerdo,  real  Maestranza  de  caballería,  colegio  mayor  y  de- 
ninás  cuerpos  de  costumbre,  y  quedó  persuadido,  que  Andalucía 
ny  su  metrópoli  Sevilla  se  sacrificarían  gustosos  en  favor  de  la 
usanta  causa  que  con  tanta  lealtad  habían  emprendido.  A  la 
umadrugada  del  17  echó  la  torre  los  tres  repiques  de  bienv^ni- 
nda  que  llaman  de  la  Alborada,  costumbre  que  de  inmemorial 
nobserva  Sevilla  con  sus  Monarcas. 

nEl  17  por  la  mañana  el  Ilustrísimo  Cabildo  eclesiástico  pasó 
nen  cuerpo  formado  á  cumplimentar  á  S.  M.  la  Junta  Central 
ude  gobierno,  quien  le  recibió  en  su  aposento  de  los  reales  Al- 
it cazares,  y  después  subió  la  Junta  Suprema  de  esta  ciudad  á 
nmauifestar  á  la  misma  su  respeto. 

itA  las  cuatro  de  la  tarde  volvió  el  Exorno.  Ayuntamiento, 
ude  ceremonia,  para  manifestar  á  S.  M.  sus  deseos  de  que  hu- 
nbiese  descansado,  y  el  Domingo  concurrió  al  besamano  el  Tri- 
ubunal  de  la  Santa  Inquisición,  al  que  siguieron  los  demás  cuer- 
ii pos  de  Sevilla  y  autoridades  constituidas. ., 

Pocos  dias  después  perdió  aquella  Junta  á  su  respetado  y 
querido  presidente,  á  cuya  memoria  consagró  la  Gaceta  un  sen- 
tido artículo,  participando  suceso  tan  triste  de  esta  manera: 
"Aún  gozaba  Sevilla  la  serena  alegría  de  tener  en  su  seno  el 
iiGobierno  Supremo  de  la  Nación:  aun  no  olvidaba  el  fatal  de3- 
utinoque  le  proporcionó  tamaña  ventura;  ni  la  gloria  de  haber 
ndado  á  España  desolada  un  asilo  seguro  y  fraternal,  cuando  el 
nángel  de  la  muerte  plugo  turbar  su  tranquilidad,  y  al  desper- 
ittar  el  Viernes,  30  de  Diciembre,  le  arrebató  (1)  para  siempre 
»al  Sermo.  Sr.  D.  Jo3ef  Moñino,  conde  de  Floridablanca  y  pre- 
sidente del  más  sagrado  Congreso  que  organizó  la  nación  para 
osu  gobierno  y  defensa  en  los  dias  de  su  orfandad,  i» 

Hacíase  luego  una  relación  del  sentimiento  de  la  población 
por  tan  sensible  pérdida,  y  de  los  honores  de  infante  de  España 
que  se  habían  tributado  al  cadáver,  así  como  del  acompaña- 
miento que  llevó  al  ser  conducido  á  la  Real  Capilla  de  San  Fer- 
nando, donde  fué  sepultado.  Todos  los  habitantes  de  Sevilla 
vistieroD  de  luto  por  nueve  dias,  á  contar   desde  el  31,  en  vir- 


(1)    A  los  ochenta  y  un  años  y  dos  meses. 
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tud  de  real  orden  remitida  al  Cabildo  y  Regimiento,  quienes  lo 
anunciaron  al  público  por  bando. 

Por  decreto  de  la  Junta,  publicado  ea  la  Gaceta  del  Gobier- 
no (1)  de  27  de  Enero  de  1809,  se  concedió  al  heredero  y  suce- 
sores en  el  título  de  Floridablanca,  grandeza  de  España,  libre 
de  lanzas  y  media  annata. 

Estuvo  vacante  la  presidencia  de  la  Central  hasta  el  1.°  de 
Mayo,  que  fué  elegido  para  aquel  cargo  el  marqués  de  Astorga, 
que  le  venía  desempeñando  interinamente ,  en  su  calidad  de 
vicepresidente,  desde  que  tuvo  lugar  el  fallecimiento  del  conde, 
cesando  en  la  presidencia  el  1.°  de  Noviembre  por  haber  sido 
elegido  el  señor  Arzobispo  de  Laodicea ,  y  continuando  el  de 
Astorga  como  vicepresidente,  cuyos  cargos  ejercieron  hasta  la 
disolución  de  la  Junta. 

Esta,  el  13  de  Octubre  de  1808,  habia  decretado  la  división 
de  sus  individuos  en  secciones  en  la  forma  siguiente: 

Sección  de  Estado. 

Excmos.  Sres.  Conde  de  Altamira. 

ti  ti       Marqués  del  Villar. 

n  ii       Marqués  de  Villel. 

ii  ii       D.  Pedro  Rivero. 

Secretario  del  despacho:  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ceballos. 

Sección  de  Hacienda. 

Excmos.  Sres.  D.  Martin  de  Garay. 

ii  M       D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas. 

ii  .i       D.  Félix  Ovalle. 

n  ti       D.  Luis  de  Funes. 

ii  ti       D.  Sebastian  de  Jócano. 

m  ii       D.  Francisco  de  Paula  Castañedo. 

Secretario  del  despacho:  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Saavedra. 

Sección  de  Gracia  y  Justicia. 

Excmos.  Sres.  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 
•i  ii       Patriarca. 


(1)     Con  este  título  empezó  á  publicarse  el  6  de  Enero  de  1809  el  perió- 
dico oficial  de  la  Junta  Central. 
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ri  tt       Arzobispo  de  Laodicea. 

ti  ti       D.  Rodrigo  Riquelme. 

ti  ii       D.  Juan  de  Dios  Rabé. 

Secretario  del  despacho:  Excmo.  Sr.  D.  Benito  Ramón  de 
Hermida. 

Sección  de  Guerra. 

Excmo3.  Sres.  Marqués  de  Campo  Sagrado. 

ii       Conde  de  Tilly. 

ti       D.  Francisco  de  Palafox. 

ii       Príncipe  Pío. 

ti       D.  Tomás  de  Berry. 

ii       D.  José  García  de  la  Torre. 
Secretario  del  despacho:  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cornel. 

Sección  de  Marina. 

Excmos.  Sres.  D.  Josef  Anglada. 
ii  ii       D.  Carlos  Amatria. 

n         ti       D.  Lorenzo  Bonifaz  Quintano. 
ti         H       Marqués  de  la  Puebla. 
ii         it       Conde  de  Gimonde. 

Secretario  del  Despacho:  Excmo.  Sr.   D.   Antonio   Escaño. 

En  1.°  de  Enero  de  1809  se  reformaron  las  secciones,  y  fué 
muy  corta  la  diferencia  en  su  constitución,  por  lo  que  creemos 
excusado  reproducirla  aquí. 

Por  decreto  de  13  de  Octubre  del  mismo  año,  y  á  ruego  del 
interesado,  fué  sustituido  D.  Martin  de  Garay  en  la  secretaría 
de  la  Junta,  que  habia  desempeñado  desde  su  instalación,  por 
el  Sr.  D.  Pedro  Rivero,  que  continuó  ocupándola  hasta  la  diso- 
lución de  la  Central. 

Esta,  á  poco  de  su  llegada  á  Sevilla,  se  ocupó  de  que  las 
Américas  españolas  fuesen  consideradas  como  provincias  y  no 
como  colonias,  y  habiéndolo  así  acordado,  se  trató  de  la  necesi- 
dad que  habia  de  que  aquellos  remotos  países  tuviesen  repre- 
sentación en  la  Junta,  y  habiéndose  convenido  en  ello,  se  expi- 
dió en  su  consecuencia,  con  fecha  22  de  Enero  de  1809,  la  si- 
guiente real  orden: 

"El  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  realnom- 
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ubre  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  del  Reino,  consi- 
nderando  que  loa  vastos  y  preciosos  dominios  que  España  posee 
nen  las  Indias,  no  son  propiamente  Colonias  ó  Factorías,  como 
nías  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esencial  é*  integrante  de 
nlr.  monarquía  española,  y  deseando  estrechar  de  un  modo  in- 
disoluble los  sagrados  vínculos  que  unen  unos  y  otros  domi- 
nnios,  como  asimismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  pa- 
utriotismo  de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva  prueba  á  la  Espa- 
nña,  en  la  coyuntura  más  crítica  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora 
ii nación  alguna,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  teniendo  presente 
nía  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  21  de  Noviembre  último, 
nque  los  reinos,  provincias  é  islas  que  forman  los  referidos  do- 
nminios,  deben  tener  representación  nacional,  inmediata  á  su 
ureal  persona  y  constituir  parte  de  la  Junta  Central  guberna- 
ntiva  del  Reino,  por  medio  de  sus  correspondientes  diputados, 
ti  Para  que  tenga  efecto  esba  real  resolución,  han  de  nombrar  los 
itvireinatos  de  N.  E.,  el  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granada,  Bue- 
unos-Aires,  y  las  capitanías  generales  independientes  de  la  isla 
nde  Cuba,  Puerto-Rico,  Guatemala,  Chile,  provincias  de  Ve- 
unezuela  y  Filipinas,  un  individuo  cada  cual  que  represente  su 
nrespectivo  distrito.  En  consecuencia  dispondrá  V.  E.  que  en 
idas  capitales  cabezas  de  partido  del  vireinato  de  su  mando,  in- 
ncluso  las  provincias  internas,  procedan  los  Ayuntamientos  á 
nnombrar  tres  individuos  de  notoria  probidad,  talento  é  ins- 
dtruccion,  exentos  de  toda  nota  que  pueda  menoscabar  su  opi- 
union  pública,  haciendo  entender  V.  E.  á  los  mismos  Ayunta- 
nmientos  la  escrupulosa  exactitud  con  que  deben  proceder  á  la 
ueleccion  de  dichos  individuos,  y  que,  prescindiendo  absoluta- 
uniente  los  electores  del  espíritu  de  partido  que  suele  dominar 
uen  tales  casos,  sólo  atiendan  al  rigoroso  márito  de  justicia, 
nvinculado  en  las  calidades  que  constituyen  un  buen  ciudadano 
ny  un  celoso  patricio. 

ii Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procederá  el 
ii  Ayuntamiento  con  la  solemnidad  de  estilo,  á  sortear  uno  de 
idos  tres,  según  la  costumbre,  y  el  primero  que  salga  se  tendrá 
upor  elegido.  Inmediatamente  participará  á  V.  E.  el  Ayunta- 
nmiento  con  testimonio,  el  sugebo  que  haya  salido  en  suerte, 
(•expresando  su  nombre,  apellido,  patria,  edad,  carrera  ó  pro- 
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ufesion,  y  demás  circunstancias  políticas  y  morales  de  que  se 
nhalle  adornado. 

»tLuego  que  V.  E.  haya  recibido  en  su  poder  los  testimonios 
ndel  individuo  sorteado  en  esa  capital,  y  demás  del  vireynato, 
uprocederá  con  el  Real  Acuerdo,  y  previo  examen  de  dichos  tes- 
timonios, á  elegir  tres  individuos  de  la  totalidad,  en  quienes 
ticoncurran  cualidades  más  recomendables,  bien  sea  que  se  les 
uconozca  personalmente,  bien  por  opinión  y  voz  pública,  y  en 
ncaso  de  discordia  decidirá  la  pluralidad. 

nEsta  terna  se  sorteará  en  el  Real  Acuerdo,  presidido  por 
mV.  E.,  y  el  primero  que  salga  se  tendrá  por  elegido  y  nombra- 
ndo Diputado  de  ese  reino  y  vocal  de  la  Junta  Suprema  Guber- 
nnativa  de  la  Monarquía,  con  expresa  residencia  en  esta  corte. 

ttlnmediatamente  procederán  los  Ayuntamientos  de  esa  y  de- 
nmás  capitales  á  extender  los  respectivos  poderes  é  instruccio- 
nnes,  expresando  en  ellas  los  ramos  y  objetos  de  interés  nació - 
nnal  que  haya  de  promover. 

iiEn  seguida  se  pondrá  en  camino  con  destino  á  esta  corte, 
(■y  para  los  indispensables  gastos  de  viajes,  navegaciones,  arri- 
uvadas,  subsistencia  y  decoro  con  que  se  haya  de  sostener,  tra- 
ntará  V.  E.  en  Junta  Superior  de  Real  Hacienda,  la  cuota  que 
use  le  haya  de  señalar,  bien  entendido  que  su  porte,  aunque  de- 
ncoroso,  ha  de  ser  moderado,  y  que  la  asignación  de  sueldo  no 
nha  de  pasar  de  seis  mil  pesos  fuertes  anuales. 

nTodo  lo  cual  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
npuntual  observancia  y  cumplimiento,  advirtiendo  que  no  haya 
ndemora  en  la  ejecución  de  cuanto  va  prevenido.  Dios  guarde 
ná  V.  E.  muchos  año3.  Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla, 
i,22  de  Enero  de  1809." 

Otro  de  los  asuntos  que  á  fines  del  año  1808  se  trató  en  la 
Central,  fué  el  de  organización  de  las  Juntas  provinciales,  á  cu- 
yo fin  se  publicó  el  reglamento  de  1.°  de  Enero  de  1809,  que  fué 
causa  de  no  pequeños  sinsabores  y  contrariedades  para  la  Su- 
prema, pues  mientras  las  de  algunas  provincias,  como  Sevilla, 
Granada  y  Jaén,  dirigieron  representaciones  analizando  aquel 
documento  para  demostrar  la  ligereza  con  que  se  habia  proce- 
dido al  publicar  el  decreto,  habia  otras  que  nada  expusieron, 
pero  que  como  aquellas,  nunca  lo  cumplieron  más  que  en  la  par- 
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te  que  á  cada  una  convenia.  La  Central,  que  deseaba  destruir 
aquellas  Jungas,  se  conformó  por  entonces  con  pretender  limitar 
sus  atribuciones,  así  como  el  número  de  sus  individuos,  creyendo 
coa  esta,  medida  mermar  su  influencia,  mientras  que  con  lasanti- 
guas  autoridades  no  habia  tomado  medida  alguna,  á  pesar  de 
adolecar  de  mayores  defectos  y  no  reunir  ninguno  de  los  méritos 
contraidos  por  aquellos  poderes  populares.  De  aquí  tenian  que 
resultar,  necesariamente,  los  antagonismos  que,  más  ó  menos  cla- 
ramente, se  descubrieron  desde  entonces  entre  la  Central  y  las 
Juntas  provinciales.  (1) 

Con  motivo  de  hallarse  en  provincia?  algunos  individuos  de 
la  Central,  que,  como  ya  dijimos,  partieron  desde  Aranjuezpara 
proporcionar  recursos  y  tomar  resolución  en  aquellos  asuntos 
que  lo  requiriesen  con  prontitud  y  á  fin  de  evitar  cuestiones 
entre  los  representantes  y  las  Juntas  provinciales,  así  como  en- 
tre los  jefes  militares,  se  publicó*  por  Gaceta  extraordinaria  de 
23  de  Enero  una  instrucción  sobre  las  facultades  de  los  señores 
comisarios  de  la  Suprema  Junta  en  provincias,  y  en  la  cual  se 
fijábanla  autoridad,  facultades  y  carácter  á  ellos  correspon- 
dientes, debiendo  presidir  las  Juntas  cuando  á  ellas  concur- 
riesen. 

Los  vocales  que  por  aquella  época  se  hallaban  en  provincias 
con  el  carácter  de  tales  comisarios,  eran  los  señores:  D.  Tomás 
de  Veri  en  Catalana,  D.  Francisco  Palafox  en  Aragón,  D.  Fran- 
cisco Xavier  Caro  y  D.  Antonio  Aballe  en  Asturias  y  Galicia, 
el  barón  de  Sabasona  en  Valencia,  el  marqués  de  Campo  Sa- 
grado en  Granada,  Córdoba  y  Jaén,  el  marqués  de  la  Puebla  en 
Sevilla,  el  marqués  del  Villar  y  D.  Josef  García  Latorre  en 
Murcia  y  Cuenca,  el  vizconde  de  Qnintanilla  en  León,  don 
Félix  O  valle  en  Castilla  la  Vieja,  el  conde  de  Tilly  en  África  y 


(1)  Por  un  artículo  del  referido  reglamento  se  disponía  la  supresión  de 
todas  las  Juntas  que  no  fuesen  provinciales  superiores  ó  Je  partido,  y  en 
vista  de  que  no  se  habia  obedecido  esta  disposición  que  tendia  á  evitar  las 
competencias  y  choques  que  á  cada  paso  habia  entre  las  juntas,  dispuso 
nuevamente  la  Central,  por  orden  de  31  de  Julio  del  mismo  año,  que  se  obe- 
deciese y  ejecutase  inmediatamente  lo  dispuesto  acerca  de  este  particular, 
pero  tampoco  fué  escuchada  su  voz  tan  exactamente  como  hubiera  sido   de 
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el  marqués  de  Villel  en  Cádiz,  de  donde  tuvo  que  retirarse  para 
salvar  su  vida  amenazada  en  un  mobin  popular.  Posteriormente 
fue'  destinado  al  ejército  de  la  Mancha  el  vocal  D.  Juan  de  Dios 
Gutiérrez  Rabe,  que  asistió  á  la  acción  de  Ocaña,  y  después  de 
ésta,  se  le  unieron  D.  Rodrigo  Riquelme  y  el  marqués  de  Cam- 
po Sagrado. 

No  debemos  dejar  de  consignar  aquí  que  por  decreto  de  28 
de  Diciembre  de  1808,  publicado  en  la  Gaceta  del  Gobierno  de  3 
de  Febrero  siguiente,  se  trató  de  dar  organización  á  la  milicia 
aspecial,  denominada  de  Partidas  y  Cuadrillas,  que  tan  útiles 
fueron  al  ejército,  hostigando  sin  descanso  al  enemigo,  inter- 
ceptando continuamente  sus  comunicaciones  ,  apoderándose  a 
cada  paso  de  toda  clase  de  pertrechos  de  boca  y  guerra ,  liber- 
tando á  muchos  prisioneros  y  recuperando  constantemente  mu- 
chos efectos  de  los  que  con  frecuencia  se  apoderaban  las  tropas 
francesas  en  los  saqueos  que  llevaban  á  cabo  en  las  poblaciones 
que  conseguían  penetrar. 

CAPÍTULO  IV. 

Trátase  detenidamente  en  la,  Central  de  la 
convocación  de  Oór*tes. 

Ya  dejamos  expuesto  que  al  reconocer  el  Consejo  de  Castilla 
á  la  Central  habia  significado,  entre  otras  cosas,  el  deseo  de 
que  se  convocasen  Cortes,  y  que  de  ello  se  ocupó  ligeramente 
aquella  Asamblea  sin  haber  tomado  acuerdo.  Asunto  era  éste 
que  no  podia  permanecer  olvidado  para  la  mayoría  de  los  cen- 
trales en  circunstancias  tan  angustiosas  para  la  patria,  pero 
sólo  en  conversaciones  particulares  habia  vuelto  á  tratarse  de 
él,  hasta  que  por  fin  se  renovó  francamente  ante  la  Junta  por 
su  vocal  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas ,  que  era  considerado  como 
el  partidario  más  acérrimo  de  la  reunión  de  las  Cortes,  pre- 
sentando á  este  efecto  el  15  de  Abril  de  1809  la  siguiente  im- 
portantísima proposición: 

"Señor:  El  cúmulo  de  desórdenes  que  se  introdujeron  en  to- 
ndos  los  ramo3  de  la  Administración  pública,  e3taba,  de  mucho 
..tiempo  hace,  exigiendo  una  reforma  saludable  á  los  ojos  de 
..toda  la  nación,  y   como  qualquiera  que  se  hiciese  no  puede  re- 
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trcibir  principios  de  duración  sino  de  una  Constitución  bien  or- 
., denada,  los  sensatos  y  la  clase  ilustrada  han  dirigido  contí- 
,,nuamente  sus  deseos  al  establecimiento  de  laque  se  acomodase 
umexor  á  nuestro  carácter,  á  nuestros  usos  y  á  nuestras  necesi- 
ndades.  No  puede  ser  nuestra  intención  el  defraudar  las  espe- 
ranzas que  se  tienen  puestas  en  nosotros,  y  quando  no  se  jun- 
H tase  la  nuestra  propia  á  la  convicción  universal  de  nuestros 
ii conciudadanos  para  mirar  como  absolutamente  precisas  estas 
nreforinas  y  la  creación  de  una  Constitución  que  las  sostuviese, 
ndeberíamos  consentir  en  ello  por  varios  motivos  enlazados  es- 
ntrechameate  con  el  objeto  más  principal,  que  es  la  defensa  de 
nnuestra  independencia,  la  expulsión  del  enemigo  y  la  libertad 
ndel  Monarca  cautivo.  Debe  el  español  saber  desde  ahora  que 
uno  lucha  tan  gloriosamente  con  el  invasor  de  su  patria  para 
nvolver  á  poner  su  independencia,  tan  caramente  rescatada,  á 
nía  libre  disposición  de  una  corte  caprichosa,  de  un  favorito 
nambicioso,  ó  de  las  qualidades  personales  de  un  soberano,  que 
ndifícil  es  no  reciban  alteración  en  los  varios  períodos  de  edad 
nque  tanta  novedad  causan  en  el  temperamento  y  en  las  ideas 
ndel  hombre.  Si  el  opresor  de  nuestra  libertad  ha  creido  conve- 
nniente  el  halagarnos,  al  echar  sus  cadenas  con  las  promesas  de 
nun  régimen  constitucional  reformativo  de  los  males  que  había- 
umos  padecido,  opongámosle  un  sistema  para  el  mismo  fin,  tra- 
nbajando  con  mejor  fé  y  con  caracteres  de  más  legalidad.  Aña- 
ndamos  este  incentivo  á  los  que  hasta  aquí  mueven  heróicamen- 
»ite  a  la  nación;  saquemos  de  neutralidad  á  los  que  si  no  ven 
nen  la  conducta  y  ofrecimiento  del  enemigo  nada  que  pueda 
ninerecer  su  afecto,  tampoco  ven  hasta  ahora  en  nosotros  todos 
naquellos  motivos  capaces  de  determinarlos  á  obrar  con  la  se- 
iiguridad  de  venir  á  días  de  felicidad  política  afirmada  en  bue- 
unas  leyes.  Empeñemos  por  este  medio  á  la  clase  instruida  y 
nque  debe  ser  la  moderadora  de  la  opinión  pública,  á  fortificar- 
unos  con  su  adhesión,  y  á  derramar  en  el  espíritu  nacional  el 
u  fuego,  el  ardor,  y  la  vida  que  sólo  pueden  derivar  de  sus  es- 
ncritos  y  de  sus  discursos:  trabajemos,  en  fin,  por  este  medio 
uaquel  robustecimiento  que  todavía  falta  á  la  autoridad  de  la 
u  Junta  Central,  trayendo  á  su  apoyo  todas  las  clases  del  Estado 
uy  la  voluntad  general. 

TOMO  LXXXIV.  21 
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1 1  Persuadido  de  estas  consideraciones,  y  para  que  desde  este 

n  momento  conozca  el   público  cuáles  son  nuestras  intenciones, 

usiento  que  conviene  resolver,  por  punto  general,  que  se  hará 

»iuna  reforma  en  todos  los  ramos  de  la   Administración  que  la 

11  exigiesen,  consolidándola  en  una  Constitución  que,  trabajada 

ncou  el  mayor  cuidado,  será  presentada  inmediatamente  que  las 

ncircunstancias  lo  permitiesen  á  la  sanción  de  la  nación,  debi- 

ndamente  representada;  que  para  estos  objetos  podrán,  en  el  es- 

«i pació  de  dos   meses,    contados  d^sde  la    publicación,  todos  los 

uque  hubiesen  meditado  y  se  creyesen  con  luces  en  la  materia, 

11  dirigir  proyectos  á  la  Secretaría   de   la   Junta,   sea  sobre  la 

i  Constitución  en  general,  sea  en  particular   sobre  Guerra,  Ma- 

urina,  Hacienda,  Justicia,  Comercio  y  Colonias,  Agricultura  y 

1 1  Artes,  anónimos  ó  firmados,  ó  con  un  epígrafe  que  con  el  tiem- 

npo  sirva  á  descubrir  los    autores;,  que   entre   estos  se  elegirán 

mIos  que  por  el   mérito   que   manifestasen  sus  obras   pareciesen 

«imás  idóneos  para  formar,  si  por  otra  parte  sus  demás  circuns- 

iitancias  no  los  hiciesen  deméritos,  las  comisiones  que,  presidí- 

nda3  por  los  vocales    nombrados  de  la   Junta,  deban  discutir  y 

«preparar  los  planes   que  se    presentarán  á   la  deliberación  de 

nella  para  su  aprobación,  y  para  ser   sometidos  á  la  sanción  de 

nía  Representación   Nacional.   Por    este   medio   se  tendrá  más 

11  acierto  en   la  elección   de  los   sugeto3  componentes  de  la3  co- 

nmisiones,  éstas  se  hallarán  con   una   masa  de  ideas  sobre  las 

M materias  de  su  competencia,  que  facilitarán  el  trabajo  y  ser  vi  - 

«,rán  á  su  perfección,  y    por  resultado  final   se    obtendrá  aquel 

timejor  posible,  á  que  en  todas  sus  operaciones  se  encaminan  la 

«buena  fé,  el  deseo  del  acierto  y  una  conciencia  ilustrada. — Se- 

»i  villa  15  de  Abril  de  1809. — Lorenzo  Calvo,  n 


Entre  los  partidarios  de  que  se  llevase  desde  luego  á  efecto 
la  idea,  y  los  que  opinaban,  por  el  contrario,  que  no  era  ocasión 
propicia  para  tratar  del  asunto,  hubo  bastante  discusión ,  y  al 
fin  se  resolvió,  sin  duda  con  ánimo  de  dar  largas,  que  las  sec- 
ciones examinasen  separadamente  la  proposición  en  la  parto 
relativa  á  la  convocación,  y  que  los  individuos  de  la  Central 
emitiesen  también  por  escrito  sus  opiniones  particulares  acerca 
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de  los  puntos  que  abrazaba  el  proyecto  de  decreto  (1)  en  que  se 
convirtió  la  proposición,  y  del  cual  haremos  alguna  mención 
más  adelante. 

Los  partidarios  de  la  reunión  de  Cortes  consideraban  este 
medio  como  el  único  para  salvar  la  nación,  y  bien  pronto  pre- 
sentaron algunos  sus  opiniones  en  forma  de  dictámenes,  que  fue- 
ron discutiéndose  en  el  seno  de  la  Junta  sin  precipitación,  pero 
con  laudable  asiduidad  y  con  una  constancia,  á  pesar  de  los 
complicados  asuntos  a  que  tenian  que  atender,  sólo  comparable 
á  la  de  sus  sucesores  los  legisladores  de  Cádiz  en  todo  aquello 
que  tendía  al  bien  y  salvación  de  la  patria. 

Consideramos  tan  importante  para  la  historia  del  sistema 
representativo  el  punto  que  estamos  tratando,  y  se  ha  escrito 
sobre  él  con  criterios  tan  distintos ,  que  opinamos  merece  bien 
la  pena  de  consignar  aquí  cuantos  documentos  sea  posible,  á  fin 
de  poder  hacer  luz  sobre  este  particular;  y  con  este  objeto,  po- 
nemos á  continuación  los  varios  dictámenes  que  se  emitieron  por 
los  centrales,  y  que,  como  de  indudable  autenticidad,  hemos 
podido  examinar,  excluyendo  tan  sólo  de  este  lugar  aquellos 
que  no  nos  han  marecido  la  menor  duda  y  el  de  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  á  pesar  de  su  importancia,  por  hallarse  pu- 
blicado en  sus  obras,  y  ser,  por  consiguiente,  muy  conocido  y 
fácil  de  consultar: 

Dictamen  1.°  "Primeramente  en  el  preámbulo  se  notan algu- 
?inos  períodos  cuyo  lenguaje  no  es  decoroso  á  la  majestad  de  un 
^Gobierno  que  habla  á  su  nación.  Por  ejemplo:  se  dice  que  nues- 
ntros  padres  no  supieron  guardar  el  sagrado  depósito  de  laliber- 
»itad  que  les  dejaron  sus  mayores  (2).  La  idea  padre  infunderes- 
ii peto,  y  la  idea  de  su  ignorancia  en  materia  tan  grave ,    mani- 


(1)  Se  supone  que  fué  escrito  por  el  inmortal  Quintana,  pero  no  tenemos 
datos  ciertos  y  positivos  para  asegurarlo. 

(2)  Decia  así  el  primer  párrafo  de  aquel  proyecto  de  decreto  sometido  á 
la  aprobación  de  la  Junta:  «Tres  siglos  há  españoles,  que  fueron  destruidas 
»las  saludables  leyes  en  que  la  nación  cifraba  su  defensa  contra  los  atenta- 
»dos  de  la  tiranía.  No  supieron  nuestros  padres  conservar  el  precioso  depósi- 
to de  la  libertad  que  les  habían  legado  sus  mayores,  y  aunque  sucesiva- 
mente lucharon  todas  las  provincias  de  España  por  defenderle,  la  mala  es- 
trella que  ya  entonces  nos  empezaba  á  seguir,  hizo  que  fuesen  inútiles 
»aquellosgenerosos  esfuerzos » 
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ii fiesta  un  defecto  muy  craso  y  no  permite  el  decoro  imputárselo 
«tan  á  las  claras.  Por  eso  sus  leyes  enseñan  á  decir  las  verdades 
ncubiertas  con  cierto  velo  cuando  se  han  de  trasmitir  á  la  pos- 
uteridad  los  defectos  de  personas  de  nuestro  primer  respeto. 
nParece,  pues,  que  esta  idea  estaria  mejor  desempeñada  espre- 
nsándose  del  modo  que  sigue  ú  otro  semejante:  Los  defectos  que 
nde  tiempo  en  tiempo  se  fueron  introduciendo  en  la  adminis- 
ntracion  pública,  alteraron  el  sagrado  depósito  de  la  libertad 
njusta  que  nos  dejaron  nuestros  mayores. 

uLa  metáfora  de  la  mala  estrella  que  nos  persigúeos  poética, 
i»y  por  lo  mismo  poco  acomodada  para  usarse  en  la  redacción  de 
ii  una  ley.  Esta  idea  podia  desempeñarse  má3  sencillamente  di- 
uciendo:  que  sin  embargo  de  los  generosos  esfuerzos  de  ciertas 
ii  provincias,  fueron  inútiles  sus  conatos.  Si  parece  un  reparo 
iique  no  se  señale  la  causa  que  los  hizo  inútiles,  podrá  añadirse 
«por  la  debilidad  que  sigue  á  la  ignorancia;  porque  no  es  faltar 
••al  decoro  señalar  los  defectos,  sino  las  personas:  y  además  ,  la 
nidea  de  que  las  causó  nuestra  mala  estrella,  ó  no  es  ninguna, 
nó  es  idea  reprobada  en  cuanto  indica  el  influjo  de  la  astrología 
njudiciaria. 

nTampoco  encuentro  exacto  el  que  cuando  se  dice  libertad, 
uno  se  asocie  á  esta  voz  el  adjetivo  justa,  civil  ú  otro  de  la  mis- 
nina  significación,  porque  se  ha  hecho  mal  sonante  desde  que  la 
nusaron  en  un  sentido  ilimitado  los  franceses  revolucionarios. 

uComo  no  me  he  propuesto  hacer  un  examen  escrupuloso  del 
«lenguaje  de  todo  el  papel,  porque  cada  uno  tiene  su  modo  de 
••expresarse,  me  ha  parecido  indicar  solamente  lo  más  notable 
«con  el  objeto  de  que  si  se  piensa  conforme  mis  ideas,  el  mismo 
n autor  reforme  cualquiera  otra  expresión  de  la  misma  clase. 

uDeseára  que  se  manifestase  bien  á  las  claras  que  la  idea 
nde  la  Junta  no  es  de  levantar  un  nuevo  edificio,  sino  reedificar 
nlo  que  el  tiempo,  la  ignorancia  ó  la  malicia  habian  arruinado 
nen  la  administración  pública  para  quitar  todo  pretexto  á  la 
"malevolencia  de  los  mal  intencionados. 

•i Mi  opinión  es  que  las  Cortes  se  anuncien  para  quando  los 
•■franceses  estén  á  lo  menos  más  allá  del  Ebro,  y  nosotros  en 
«sus  márgenes  con  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres,  á  fin 
nde  que  las  [disensiones  sobre  puntos  tan  interesantes  como  es- 
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npinosos  se  hagan  con  aquella  detención  y  justa  libertad  que  se 
ii  debe. 

nSin  que  sea  esto  oponerme  á  que  se  publique  este  Manifies- 
to, quisiera  llamar  la  atención  de  la  Junta  sobre  nuestro  esta- 
ndo actual  respecto  de  los  exércitos  franceses,  por  si  se  cree  un 
^inconveniente  en  circunstancias  tan  apuradas  ocuparse  de  otra 
ticosa  que  de  la  defensa  propia  y  ofensa  del  enemigo,  y  suscitar 
nideas  que  por  su  misma  importancia  pueden  alterar  los  ánimos 
ncon  la  discusión.  Vuelvo  á  repetir  que  no  me  opongo  á  la  pu- 
blicación ni  mi  intento  es  formar  dictamen  separado  sobre  este 
wpunto;  pero  si  opinasen  algunos  que  se  suspenda  por  ahora  la 
11  publicación,  deberá  añadirse  mi  voto  al  suyo  al  tiempo  de  la 
ti  regulación. 

nAsí  lo  siento  con  sujeción  a  mejor  dictamen,  y  á  lo  que 
^determine  la  mayoría  que  será  lo  más  acertado.  Savilla  25  de 
it  Abril  de  1809. — Pedro  de  Rivero.H 

Dictamen  2.°  "Juzgo  perjudicial  la  excitación  á  los  sabios 
ven  el  dia: 

"1.°  Porque  la  mayor  parte  de  provincias  está  sujeta  al 
nenemigo;  los  literatos  de  ellas  imposibilitados  á  adquirir  y  á 
ucomunicar  sus  luces;  y  la  voz  de  los  pueblos  interceptada  para 
tinosotros  en  los  males  que  sufren,  y  remedios  á  que  aspiran: 

n2.°  Porque  aun  las  Andalucías,  Asturias,  Murcia  y  Valen- 
ncia,  únicos  territorios  que  no  dominan  los  franceses  ni  logran 
nhoy,  ni  probablemente  pueden  lograr  en  algún  tiempo  la  cal- 
uma y  correspondencias  que  facilitan  luces  de  unos  á  otros  por 
nmedio  de  la  comunicación: 

m3.°  Porque  el  objeto  del  dia  y  hasta  otros  más  serenos,  debe 
user  sólo  el  de  meditar  medios  y  modos  de  expeler  de  nuestro 
tisuelo  al  ejército  francés: 

n4.°  Porque  semejante  convocatoria  útil  en  otro  tiempo,  ó* 
uhecha  á  particulares  sabios,  y  ahora  y  respecto  de  todos  en 
uparte  inútil,  y  en  otras  perjudicial,  puede  alejar  las  provin- 
cias unas  de  otras,  induciendo  la  división,  por  sola  la  noticia 
ude  que  unas  mediten  subir  y  otras  se  resientan  de  recelos  de 
ubajar: 

M 5.°  Porque  pudiéndonos  prometer  dentro  de  poco  el  ins- 
ntante  feliz  en  que  sean  libres  las  dos  Castillas  y  Capital  del 
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•i reino  en  aquellas,  y  especialmente  en  ésta  por  sus  archivos  y 
M  tribunales,  debemos  prometernos  infinidad  de  luces  que  en  las 
upocas  hoy  libres  no  es  fácil  que  encontremos. 

nSobre  el  tiempo  que  se  señala,  repito  con  la  sección  que 
••apenas  se  da  el  preciso  para  contestar  á  una  carta  común:  So- 
nbre  facultades  en  la  Junta  para  adoptar  y  dar  al  reino  laCons 
utitucion  provisional  y  interina  que  crea  más  útil,  opino  con  la 
useccion,  que  puede  y  debe  darla,  á  no  querer  prolongar  los 
«abusos  que  sufrimos  por  el  largo  tiempo  que  aparece  preciso 
upara  arreglar  la  respectiva  representación  de  las  provincias: 
nPrimero,  que  éstas  se  contengan  en  el  número  de  sus  represen- 
ntantes,  y  el  de  las  demás;  primero  que  las  tres  cuartas  partes 
«libres  de  enemigos  puedan  nombrar  los  suyos  y  estos  presen- 
tí tarse,  pasará  largo  tiempo,  si  es  que  antes  (lo  que  Dios  no  per- 
nmita),  no  ha  inutilizado  todos  nuestros  esfuerzos  nuestra  pro- 
tipia  división.  Este  es  mi  parecer:  V.  M.  acordará  y  yo  subscri- 
•tbire  á  cuanto  crea  conveniente.  Sevilla,  Mayo  11  de  1809. — 
ti  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintano.n 

Dictamen  3.°  nEl  papel  que  se  ha  cometido  al  examen  de  la 
nJunta,  está  fundado  en  principios  verdaderos  é  irresistibles  y 
•«extendido  con  claridad  y  energía,  y  por  tanto  puede  alterarse 
upoco  en  lasustancia,  aunque  atendidas  las  circunstanciasen  que 
ii se  halla  la  Nación,  convendrá  variar  algo  en  el  modo  de  hacer 
nesta  exposición,  porque  no  todo  lo  que  conviene  puede  decirse 
ncon  claridad,  ni  tampoco  es  lo  mismo  ser  útil  que  ser  pruden- 
ute;  de  aquí  nace  mi  opinión  de  ser  preciso  suavizar  alguna  de 
nías  cláusulas  del  preámbulo,  y  omitir  ó  presentar  bajo  de  otro 
naspecto  otras  de  los  puntos  que  señala  el  Real  decreto. 

nAsí  es  que,  conformándome  yo  con  el  pensamiento  de  dar  á 
nía  Nación  una  idea  cabal  del  estado  á  que  la'  ha  reducido  la 
«infracción  de  sus  leye3  fundamentales,  y  el  abuso  de  la  auto- 
uridad  que  ha  introducido  la  fuerza  y  el  despotismo;  sólo  pre- 
utendo  que  se  modifiquen  algunas  expresiones,  no  tan  propias 
nde  un  papel  que  ha  de  examinar  toda  la  Europa,  y  que  se 
«omitan  otras  proposiciones  que  pueden  alarmar  la  Nación  y 
••producir  acaso  funestas  consecuencias;  porque  todos  sabemos 
uque  el  pueblo  recibe  siempre  con  desconfianza  cualquiera  no- 
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nvedad,  y  que  pocas  veces  se  adhiere  a  ella  de  pronto,  si  no  vé 
nía  utilidad  en  el  momento. 

1 1  Por  esto  creo,  que  además  de  suavizar  algunas  voces  ó  ex- 
npresiones  del  exordio,  como  ya  he  dicho,  pero  sin  que  pierdan 
ude  su  fuerza,  por  ser  todas  ellas  ciertas,  se  omita  la  voz  de 
M  Constitución  que  se  halla  repetida  en  este  papel;  porque  ade- 
ninás  de  dar  una  idea  de  novedad  absoluta  en  nuestro  gobier- 
nno,  que  no  es  cierta,  parece  que  queremos  imibar  a  los  france- 
nses,  á  quienes  debemos  detestar  tanto  en  el  objeto  como  en  la 
nexpresion;  y  será  más  oportuno  decir  que  se  quieren  restable- 
ucer  y  observar  nuestras  leyes  fundamentales,  corrigiendo  los 
nabusos  que  se  han  introducido  en  su  ejecución,  así  como  con- 
nvendrá  también  que  donde  se  habla  de  libertad  en  el  pueblo, 
ncomo  sucede  en  el  párrafo  4.°  del  preámbulo  y  otros,  se  añada 
nel  adjetivo  de  prudente,  justa  ú  otro3  semejantes,  para  que 
uno  crean  que  se  trata  de  constituir  un  pueblo  libre  ni  repu- 
nblicano. 

nEn  el  párrafo  6.°  ss  dice  que  los  pueblos  quieren  'poner  una 
¡¡barrera  eterna  entre  la  mortífera  arbitrariedad  y  sus  derechos 
¡¡imprescriptibles;  (1)  añadiendo  en  el  siguiente:  que  esta  barrera 
¡¡consiste  en  una  buena  Constitución,  que  auxilie  y  sostenga  las 
¡¡operaciones  del  Monarca  quando  sean  justas  y  le  contengan 
¡¡quando  siga  malos  consejos,  etc.,  (2)  y  aunque  está  fundado  en 


(1)  Todo  el  párrafo  decia  así:  Pues  bien:  sabed  que  ese  instinto  de  feli- 
cidad no  será  defraudado  en  su  esperanza.  Quitaremos  á  nuestros  detractores 
un  pretesto  de  calumniarnos.  Ellos  dicen  que  combatimos  insensatamente 
por  defender  nuestros  antiguos  abusos  y  los  vicios  inveterados  y  enormes  de 
nuestra  corrompida  administración.  Mas  sepan  desde  ahora,  que  vuestros 
combates,  al  mismo  tiempo  que  son  por  la  independencia,  son  por  la  felicidad 
de  vuestra  patria;  sepan  que  no  queréis  depender  en  adelante  de  la  voluntad 
incierta  ó  del  temperamento  alterable  de  un  hombre  solo;  que  no  queréis  se- 
guir siempre  siendo  juguetes  de  una  corte  sin  justicia,  de  un  insolente  pri- 
vado ó  de  una  mujer  caprichosa;  y  que  al  recomponer  el  edificio  augusto  de 
vuestras  leyes  antiguas  queréis  poner  una  barrera  eterna  entre  la  mortífera 
arbitrariedad  y  vuestros  imprescriptibles  derechos. 

(2)  Esta  barrera,  españoles  (decia  todo  este  párrafo),  consiste  en  una  bue- 
na Constitución  que  auxilie  y  sostenga  las  operaciones  del  Monarca,  cuando 
sean  justas,  y  le  contenga  cuando  siga  malos  consejos.  Sin  Constitución,  to- 
da reforma  es  precaria,  toda  prosperidad  es  incierta:  sin  ella,  los  pueblos  no 
son  más  que  rebaños  de  esclavos  movidos  al  arbitrio  de  una  voluntad  fre- 
cuentemente injusta  y  desenfrenada  siempre:  sin  ella,  las  fuerzas  de  la  socie- 
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urazoa  y  justicia  cuanto  previene  este  artículo,  y  a  esto  es  á  lo 
«■que  deben  dirigirse  las  ideas  y  resoluciones  de  la  Suprema 
nJunta;  no  me  parece  conveniente  anunciarlo  en  estos  térmi- 
ii nos,  sino  ceñirse  á  lo  indicado  arriba,  de  observar  Jas  leyes 
-.fundamentales  del  Reino  y  corregirlos  abusos,  pues  queda 
ndespues  á  la  consideración  de  la  Junta  valerse  de  los  medios 
nque  crea  oportunos  para  lograr  este  importantísimo  fin. 

mLo  mismo  digo  respecto  al  párrafo  que  sigue,  y  en  que  se 
M presenta  al  público  el  contraste  del  Código  promulgado  por 
nNapoleon  en  Bayona  y  el  que  nosotros  estableceremos,  pues 
ueste  juzga  que  debe  arreglarse  á  los  mismos  principios  indica- 
ii dos,  para  que  no  se  crea  que  vamos  á  formar  un  nuevo  Código 
nde  leyes,  que  trastornen  las  que  ya  tenemos,  sino  que  cuidamos 
nde  su  observancia  (1). 

"Sentadas  estas  bases  de  mi  opinión,  paso  á  las  que  quiere 
nestablecer  el  Real  decreto,  y  no  me  conformo  con  que  se  con- 
nvi  le  á  todos  los  sabios  españoles  á  que  escriban  quanto  hayan 


dad  entera  destinadas  á  procurar  el  mayor  bien  de  todos  sus  miembros,  se 
emplean  exclusivamente  en  contentar  el  orgullo  y  saciar  el  frenesí  de  unos 
pocos  ó  de  uno  sólo . 

(1)  Este  párrafo  se  hallaba  así  concebido:  «No  presentará  (la  Constitu- 
»cion)  los  caracteres  odiosos  que  lleva  consigo  el  informe  código  promulgado 
»por  Napoleón  en  Bayona  y  forjado  mucho  tiempo  antes  en  el  arsenal  de  sus 
» intrigas.  Con  él  se  quiso  legitimar  la  usurpación  más  monstruosa  que  se 
» conoce  en  los  anales  del  mundo;  con  el  nuestro  se  intenta  asegurar  la  pros- 
peridad pública  del  Estado  y  la  particular  de  los  ciudadanos,  executando 
»de  buena  fé  lo  que  toda  la  Nación  desea:  en  aquel  no  hubo  tiempo  para  deli- 
berar ni  libertad  para  resistir,  ni  poderes  para  establecer;  en  el  nuestro  los 
» re  presentantes  actuales  de  la  Nación  excitarán  á  los  sabios  á  que  expongan 
» libremente  lo  que  piensan,  los  llamarán  á  examinar  y  discutir  las  mismas 
»verdades  políticas  y  la  mejor  forma  de  su  aplicación,  y  la  obra  del  saber, 
»del  celo  y  de  la  experiencia  será  presentada  á  la  sanción  libre  de  la  Nación 
» solemnemente  congregada  en  Cortes.  Las  formas  insidiosas  de  la  Constitu- 
ción de  Bayona  no  bastan  á  disfrazar  el  despotismo  legalizado  que  por  toda 
»ella  respira;  en  la  española  la  voluntad  pública,  legal  y  suficientemente  ex- 
apresada será  la  ley,  limitando  el  Gobierno  sus  funciones  á  los  términos  que 
»en  el  orden  político  le  ha  señalado  la  naturaleza.  Las  consecuencias  de  la 
¡»una,  dignas  en  todo  de  la  fuente  de  iniquidad  de  donde  dimana,  han  sido  el 
»robo,  el  estrago,  la  ruina  y  la  desolación  deplorable  de  los  hombres  y  de 
»los  pueblos  á  cuya  prosperidad  se  decia  destinada:  la  otra  fundada  en  el 
•  cimiento  de  la  virtud  y  comprada  á  costa  do  los  esfuerzos  más  generosos  del 
»  patriotismo,  tendrá  por  resultados  indudables  la  libertad  y  felicidad  duradera 
»de  la  Nación  española. » 
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nmeditado  sobre  proyectos  de  reforma  en  la  Constitución  del 
•(Reino,  como  se  dice  en  el  primer  punto  de  este  Real  decreto; 
•.porque  este  aglomerarla  una  multitud  de  escritos  cuyo  examen 
••seria  difícil  y  prolijo,  y  daria  margen  á  que  muchos  buscasen 
•.el  camino  que  queremos  evitar;  y  aunque  puede  decirse  que  al 
..tiempo  de  examinar  estos  proyectos  ó  memorias  se  desprecia- 
..rian  las  inútiles  y  perjudiciales,  como  no  puede  haber  secreto 
•.en  estas  materias  (porque  cada  uno  manifestaría  sus  ideas  a  los 
namigos  de  su  confianza,  y  estos  á  otros,  porque  todos  aprecian 
••sus  trabajos),  resultaría  que,  corriendo  estos  papeles  por  todo 
••el  Reino,  cada  uno  se  forxaria  un  gobierno  á  su  modo,  é  intro- 
nduciéndose  la  confusión  de  ideas  y  pensamientos,  seria  después 
..imposible  sujetar  I03  pueblos  á  las  que  fuesen  más  útiles  y  con- 
tenientes. Por  tanto,  yo  juzgo  que  la  libertad  de  escribir  se  ha 
ude  dar  á  pocos  y  determinados  sugetos  de  aquellos  que  en  la 
••materia  de  que  se  trate  tengan  la  opinión  de  sabios  y  merez- 
ii can  la  confianza  y  estimación  pública,  determinándole  á  cada 
•.uno  el  asunto  de  que  haya  de  tratar  para  facilitar  la  execucion, 
••pero  dexándole  en  él  toda  la  libertad  que  es  precisa  para  ex- 
m poner  sus  ideas  (1). 

uEl  art.  6.°  del  decreto,  en  que  la  Junta,  sentando  el  prin- 
i.cipio  de  que  no  quiere  prevenir  la  opinión  pública,  estíiblece 
ulos  fundamentos  de  estos  escritos,  y  puede  decirse  que  señala 
i ilos  de  la  Constitución,  me  parece  que  podria  ceñirse  á  decir 
••que  los  puntos  sobre  que  han  de  explayar  sus  ideas  y  conoci- 
umientos  I03  escritores  nombrados  por  la  opinión  que  gozan, 
iihan  de  ser  los  sigaientes: 

»1.°     Sobre  los  medios  de  asegurar  la  observancia  délas  leyes 
•.fundamentales  del  Reyno. 

m2.°     Medios  de  mejorar  nuestra  legislación,   desterrando  los 
••abusos  introducidos  y  facilitando  su  perfección. 


(1)  Este  arfe.  1.°  del  proyecto  estaba  concebido  así:  «Todos  los  sabios  es- 
apañóles  que  hayan  meditado  sobre  proyectos  de  reforma,  así  en  cuanto  á  la 
»Constitucion  del  Reino  en  general  como  sobre  los  ramos  particulares  de  ad- 
»ministracion  pública,  son  convidados  por  la  Junta  á  que  la  comuniquen  sus 
»ideas  con  toda  libertad  y  según  crean  que  corresponde  mejor  al  bien  de  la 
»pátria.» 
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n3.°  Sobre  la  recaudación,  distribución  y  administración  de 
»»las  rentas  del  Estado. 

n4.°  El  modo  de  arreglar  y  sostener  un  exercito  permanen- 
ute  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  conformándose  con  las  obli- 
ngaciones  y  rentas  del  Estado. 

u5.°  Sobre  el  modo  de  conservar  una  marina  correspondien- 
nte  á  las  obligaciones  del  Estado  y  á  sus  rentas. 

1 1 6.°  Sobre  los  medios  y  recursos  que  haya  para  sostener  la 
1 1  santa  guerra  en  que  con  la  mayor  justicia  se  halla  empeñada 
nía  nación,  hasta  conseguir  el  glorioso  fin  que  se  ha  propuesto. 

n7.°  Sobre  los  medios  de  restablecer  las  Cortes  á  su  antiguo 
nexplendor,  conservando  su  derecho  á  los  pueblos  representados 
upor  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  y  extendiéndole  á  otros 
i»que,  por  su  riqueza,  población  y  servicios  hechos  al  Estado, 
utengan  justicia  para  esta  distinción. 

nMe  parece  que  deben  sujetarse  á  estos  puntos  únicamente 
nías  memorias  que  se  escriban,  y  que  todas  deben  remitirse  al 
•(Secretario  de  la  Junta  Suprema,  en  el  término  de  tres  meses, 
ufirmadas  por  sus  autores;  suprimiéndose  del  todo  el  art.  7.°  del 
uReal  decreto,  (1)  porque  ya  no  creo  oportuno  ni  conveniente 
nanunciar  al  público  la  convocación  de  Cortes  para  tiempo  deter- 
nminado,  ni  hasta  que  examinadas  las  Memorias  que  se  presenten 
nsobre  esta  importante  materia,  se  pueda  resolver  lo  que  con- 
nvenga  según  las  circunstancias  en  que  se  halle  entonces  la  na- 
ncion,  pues  para  que  esta  tenga  toda  la  confianza  que  debe  ins- 
npirarla  la  franqueza  con  que  la  Junta  Suprema  la  habla,  y  la 
nque  justamente  tiene  en  la  convocación  de  las  Cortes,  bastará 
nindicar  que  se  verificará  esta  quando  más  libres  de  los  enemi- 
ugos,  permitan  algún  reposo  las  circunstancias  y  pueda  execu- 
utarse  la  citada  convocación  con  la  legalidad  que  se  requiere, 
npues  ahora  únicamente  debe  ocupar  toda  nuestra  atención  y 
.i desvelo  la  expulsión  de  todo  el  Reino  de  nuestros  pérfidos  ene- 
umigos.  Esto  es  quanto  brevemente  me  ocurre  exponer  á  la 
M Junta  Suprema  en  descargo  de  mi  deber,  sin  perjuicio  de  satis- 


(1)     Decia  así:  «La  nación  estará  legal  y  solemnemente  constituida  des- 
ude  para  cuyo  dia  se  convocarán  por  la  primera  vez,   al  cabo  de  tanto 

*  tiempo,  las  Cortes  generales  de  la  monarquía  española.» 
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ufacer  verbalmente  á  las  observaciones  que  se  me  hagan  en 
1 1  materia  tan  importante  y  delicada.  Sevilla  13  de  Mayo  de 
ul809. — Antonio  Yaldés.u 

Diotámen  4.°  ^  «Señor:  Cumpliendo  con  la  obligación  más  sa- 
ngrada que  me  impone  el  cargo  de  representante  del  reino  de 
■tLeon  en  la  Suprema  Junta  Central,  y  en  observancia  de  lo  dis- 
tipuesto  por  V.  M.,  mi  voto  sobre  el  proyecto  y  decreto  de  Cons- 
tititucion  es  que  no  se  dilate  su  adopción  ni  unsolodia.  Las  razo- 
unes  que  motivan  mi  modo  de  pensar  son  tan  evidentes,  que 
•1  contemplo  ocioso  el  entrar  en  largas  discusiones  sobre  el  par- 
nticular.  Si  hubiese  alguno  entre  nosotros  que  se  opusiese  á  tan 
iiprudente  medida,  bastaria  para  su  desengaño  el  reflexionar 
oque  estamos  solemnemente  comprometidos  con  la  nación  y  con 
ula  Europa  entera  desde  el  Octubre  último,  que  en  esto  nada 
1 1  tiene  que  agradecernos  la  nación  á  la  vista  de  sus  temibles  de- 
nrechos  para  exigir  de  nosotros  este  servicio  y  para  hacernos 
naltamente  responsables  ante  sí  misma  de  nuestra  indolencia  y 
nde  cualesquiera  cálculos  que  puedan  detener  el  cumplimiento 
nde  nuestra  misión  y  de  sus  ardientes  votos. 

nDe  ningún  modo  debe  esperarse  á  que  tiempos  más  sere- 
nnos  proporcionen  la  tranquilidad  que  no  es  necesaria  para 
nocuparnos  en  nuestras  reformas.  Cuando  el  enemigo  hace  los 
ninas  asombrosos  esfuerzos  para  ganarse  el  afecto  de  nuestras 
» 1  provincias,  es  más  urgente  el  oponer  una  barrera  á  tales  ma- 
nquinaciones.  ¿Y  cuál  mejor  que  hacer  ver  á  los  españoles  lo  que 
1 1  deben  prometerse  de  una  sabia  Constitución,  por  laque  se 
nclama  en  toda  España,  según  ya  he  tenido  el  honor  de  decir 
ná  Y.  M.?  No  podrá  discurrirse  mejor  modo  ni  más  directo  para 
ndesconcertar  los  planes  opresores  del  enemigo,  y  vanos  serán 
nentonce?  sus  esfuerzos  para  infundir  la  falsa,  pero  peligrosa 
nespecie  favorita  suya  de  que  no  peleamos  por  ser  libres,  sino 
npor  los  intereses  particulares  de  algunos  individuos,  y  por  con- 
nservar  nuestros  antiguos  abusos.  Al  ser  proclamada  la  liber- 
litad  de  un  modo  tan  magestuoso  y  digno  de  una  nación  gran- 
nde,  al  ver  que  nuestra  juiciosa  revolución  toma  el  aspecto  más 
nbrillante  que  jamás  ha  presentado  la  historia,  dando  fin  en 
nuna  época  en  que  parece  debia  temerse  su  más  funesta  explo- 
sión; si  hay  entre  los   españoles   algunos  dispuestos  á   recibir 
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nías  crueles  cadenas  de  la  esclavitud,  despertarán,  y  las  almas 
•  i  viles  que  sirven  al  déspota,  se  avergozarán  de  no  pertenecer 
ninas  á  nuestra  generosa  y  magnánima  nación.  No  podrán  decir 
»ya  estos  infames  que  nos  batimos  por  ideas  ilusorias  y  por 
••cuestiones  de  palabras,  y  á  su  despecho  confesarán  que  lo  na- 
neemos por  conseguir  los  mayores  bienes  de  la  sociedad.  Ni  hay 
upara  qué  temer  en  el  proyecto  las  discordias  civiles,  de  que 
npueda  aprovecharse  el  enemigo.  Los  españoles  han  demos- 
ntrado  toda  la  sensatez  y  prudencia  de  que  es  capaz  un  gran 
npueblo,  y  estas  ilustres  prendas  nos  preservan  db  tal  desgrá- 
nela, mientras  cumplamos  con  nuestros  deberes.  ¿Y  qué  com- 
nparacion  podrá  encontrarse  entre  el  temor  de  exponernos  á 
ntan  remoto  peligro,  y  el  daño  que  amenaza  más  de  cerca  deque 
ula  nación  siga  arrastrando  las  viles  cadenas  que  la  han  opri- 
M mido?  ¿Y  por  que'  habremos  de  desperdiciar  los  críticos  mo- 
umentos  en  que  el  Estado  necesita  desplegar  toda  su  energía? 
uEl  intentar  hacer  original  y  nueva  en  el  mundo  nuestra  revo- 
•ilucion,  privándola  de  la  gran  fuerza  moral  que  hizo  triunfar  á 
nía  Suiza,  la  Holanda  y  los  Estados  americanos,  es  exponerla 
ninminentemente  á  no  tener  el  glorioso  resultado  de   aquellas. 

•i Examínese  el  punto  de  buena  fé,  y  se  reconocerá  palpable- 
tímente  que  el  peligro  de  guerras  interiores  y  de  discordias  con 
nías  provincias  que  nos  han  enviado  á  formar  de  nuevo  el  siste- 
nma  político^  no  se  evitará  con  nuestra  omisión,  sino  con  núes- 
ntra  prontitud  en  contribuir  á  organizarlo,  y  que  desde  el  mo- 
nmento  en  que  los  españoles  consigan  tener  patria  ó  Constitu- 
ncion  benéfica,  que  es  lo  mismo;  desde  que  se  aseguren  de  que 
nsu  Gobierno  no  será  más  una  cadena  sucesiva  de  déspotas,  sen- 
•itirán  perder  estas  inapreciables  ventajas,  y  para  conservarlas 
ii pelearán  con  mayor  ardor;  desaparecerá  entonces  cierta  lenti- 
ntud  que,  por  desgracia,  observamos,  y  el  fatal  egoísmo  no  en- 
ncontrará  en  nuestra  tardanza  disculpa  para  que  no  se  esfuer- 
ncen  todas  las  clases  á  conseguir  los  bienes,  que  hoy,  no  saben 
usi  nosotros  les  proporcionaremos  otro  dia. 

ii En  una  palabra,  si  queremos  que  el  cúmulo  de  individuos 
••del  Estado  se  interese  de  veras  en  la  causa  de  la  nación,  es 
upreciso  que  vean  su  interés  particular  unido  con  el  de  un  mo- 
nuarca. 
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M Por  mi  parte,  propongo  á  V.  M.  que  el  decreto  mencionado 
use  traduzca  inmediatamente  en  todas  las  lenguas,  y  que  sea 
uremitido  á  todas  las  regiones  del  globo;  haciendo  los  mayores 
•■esfuerzos  para  que  circule  rápidamente  en  la  parte  de  España 
nocupada  por  los  enemigos.  Y  si,  lo  que  no  espero,  no  fuese 
iiaprobado  en  esta  votación,  que  se  señale  dia  para  verificar  otra 
••igual:  y  si  desgraciadamente  no  mereciese  en  ella  la  sanción, 
«que  se  celebre  una  sesión  en  público  en  la  que  cada  vocal  dé  su 
npareeer,  ó  al  menos  se  publiquen  a  la  España  los  dictámenes 
nde  cada  uno  de  nosotros.  La  nación  tiene  el  derecho  de  exigir 
«que  la  hablemos  sin  misterio  sobre  tan  importante  objeto;  y 
nyo,  particularmente,  observando  con  escrupulosidad  lo  que  me 
tiindican  mis  poderes,  iguales  á  otros  de  mis  compañeros,  que 
uno  pueden  tampoco,  separarse  de  su  contenido,  tengo  igual  de - 
nrecho  a  pedir  se  haga  constar  á  mi  provincia  mi  opinión;  no 
nhallándome  con  facultades  para  votar  de  otro  modo,  y  protesto 
naltamente  sobre  las  fatales  consecuencias  que  de  la  detención 
upueden  seguirse  a  la  nación  entera  y  á  la  Suprema  Junta,  cuya 
••felicidad  está  en  el  dia  tan  íntimamente  ligada  con  la  deaque- 
nlla. — Sevilla  y  Mayo  14  de  1809. — Señor:  El  vizconde  de 
nQuintanilla. » 

Dictamen  5.'  nSeñor:  Después  de  haber  oido  con  atención  los 
usábios  dictámenes  de  todos  los  señores  vocales  de  esta  Asamblea 
nsobre  un  asunto  de  tanta  gravedad  como  el  que  se  trata,  y  des- 
upues  de  pesadas  y  medidas  muy  bien  las  razones  en  que  los  fun- 
ndan,  no  seria  capaz  de  discurrir  en  una  basta  materia,  si  V.  M. 
uno  me  lo  mandase  y  el  bien  déla  nación  me  estuviese  obligando 
uá  ello:  en  esta  inteligencia,  Señor,  cumpliendo  con  la  obliga- 
ndo:! a  que  estoy  constituido  como  vocal  de  V.  M.,  no  me  lleva 
uotro  fin  que  el  de  hacer  ver  á  la  nación  entera  y  á  V.  M.  que 
usu  felicidad  es  el  único  norte  que  me  guía,  que  no  me  lleva 
uotro  interés  particular,  ni  personal,  ni  arbitrario,  y  que  todos 
nmis  desvelos  y  afanes,  que  hasta  aquí  he  tenido,  tengo  y  ten- 
ndré,  serán  todos  dirigidos  á  la  grande  obra  de  volverla  la  feli- 
ncidad  perdida  a  la  nación. 

«En  consecuencia  de  esto,  y  con  arreglo  á  estos  principios, 
iidire*  sucintamente  y  con  la  brevedad  que  el  tiempo  exige  mi 
••sentir,  reduciéndome  tan  sólo  á  aquellos  puntos  más  esenciales 
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11  y  sobre  los  que  tan  sabiamente  han  discutido  la  mayor  parte 
ude  los  señores  vocales;  tres  parece  que  son  los  puntos  de  que  se 
m trata;  uno,  si  debe  publicarse  el  papel  que  se  ha  presentado; 
.iotro,  si  debe  ó  no  convidarse  á  los  sabios  e  ilustrados  á  que 
..escriban  sobre  el  particular,  y  el  último  á  que  si  debe  ó  no  11a- 
i.marse  á  Cortes  á  los  estados  generales  del  Reino;  y  cuándo;  y 
uaunque  en  el  expresado  papel  se  citan  todos  estos  puntos,  sin  em- 
ubargo,  he  observado  que  se  han  discutido  particularmente  por 
u  algunos  señores  vocales,  y  se  han  hecho,  digámoslo  así,  materias 
.iseparadas,  que  cada  una  de  ella3  merece  su  atención  particu- 
lar. En  este  supuesto  convengo  en  mucha  parte  de  las  ideas  del 
T.anunciado  papel,  pero  del  mismo  modo  que  muchos  señores  vo- 
céales han  juzgado,  juzgo  yo  también  que  debe  corregirse;  ex- 
^pecialmente  en  el  exordio,  pues  aunque  verdaderamente  sea 
..así  como  dice,  que  no  lo  dudo,  seria  muy  crítico  en  estas  cir- 
ucunstancias,  y  muy  antipolítico,  hacer  ver  á  la  nación  I03  de- 
..fectos  de  nuestra  antigua  gobernación;  mayormente  cuando  se 
..trata  solamente  de  corregirlos,  y  de  darla  una  forma  mejor  de 
..gobierno,  en  tai  manera,  que  cimentada  y  establecida  bajo 
i. principios  los  más  sólidos  y  firmes,  sea  estable  y  duradera:  No 
..fijemos  ahora  la  vista  en  hechos  poco  satisfactorios;  hemos  te- 
».nido,  es  verdad,  Gobiernos  tiranos,  Gobiernos  déspotas,  Go- 
..biernos  que  se  han  absorbido  todo  el  derecho  de  la  nación; 
i.pero  al  mismo  tiempo  hemos  tenido  otros  Gobiernos  en  que 
'.han  florecido  nuestras  artes,  se  han  cimentado  nuestras  leyes, 
..se  ha  fomentado  la  agricultura ,  y  en  una  palabra,  hasta  esta 
i»última  época  no  ha  sido  tal  nuestro  abatimiento,  que  no  po- 
ndamo3  estar  en  alternativa  con  las  demás  naciones  de  la  Euro- 
i.pa,  porque  ¿qué  Reino,  qué  Gobierno  dejará  de  estar  dominado 
•.por  la  ambición  y  el  poderío?  Solo  Dios  es  perfecto,  y  todo  lo 
..que  esté  debajo  de  este  Ser  Supremo,  está  sujeto  á  los  mayores 
m desastres  y  aflicciones;  así,  pues,  tratando  solamente,  como  tra- 
<r tamos,  de  corregir  los  abusos ,  y  dar  nueva  organización  á 
♦•nuestro  Gobierno,  y  en  ningún  modo  nueva  Constitución  (cuyo 
n  nombre  solo  debe  borrarse),  será  muy  útil  y  conveniente  que 
♦•así  este  papel,  como  otros  que  igualmente  están  bajo  los  mis- 
amos fines  y  principios,  pero  correctos  y  revisados  por  una  co- 
«mision  particular  que  nombre  V.  M.,  se  anuncien  y  den  al  pú- 
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..blico,  para  que  éste  espectador  de  nuestras  operaciones  vea 
..que  las  ideas  de  V.  M.  son  únicamente  de  establecer  bajo  sóli- 
..dos  cimientos  su»  felicidad;  que  para  esto  vela  incesantemente 
i.todo  el  dia,  que  dedica  particularmente  á  este  objeto  todo  su 
neonato,  y  que  todo  su  fin  consagra  á  esta  grande  obra. 

tiEl  segundo  punto,  según  mi  corto  modo  ds  entender,  se  ci- 
tifra  en  si  debe  ó  no  convidarse  á  los  sabios  é  ilustrados  a  discu- 
».tir  sobre  el  particular,  conviniendo  generalmente  en  que  debe 
nanunciarse  á  la  nación,  como  la  más  interesada,  el  señalamien- 
to de  la  convocación  de  las  Cortes,  objeto  que  tanto  anhela,  y 
ná  que  aspira  con  tanta  ansia;  ¿quién  dudará  un  momento  que 
ndebe  darse  una  franca  libertad  para  que  todo  vasallo,  todo 
nbuen  patricio,  exponga  abiertamente  sus  sentimientos,  eleve 
msus  intenciones  á  los  pies  del  trono,  desplegue  sus  conocimien- 
ntos  en  una  materia  tan  interesante  y  de  tanta  gravedad,  y  en 
nfin,  que  manifieste  abiertamente  y  sin  disfraz  los  interiores  de 
ti  su  corazón?  No  dude  V.  M.,  Señor,  un  momento  en  estos  prin- 
ncipios;  uno  de  nuestros  errores  en  nuestra  época  desgraciada  ha 
fisido  la  prohibición  absoluta  de  escribir.  Ya  veo  que  en  estas 
nmaterias  no  pueden  fijarse  reglas  generales,  pues  todas  están 
nsujetas  a  los  abusos;  pero  al  Gobierno  toca  en  este  caso  cuidar 
tide  que  no  pueda  cimentarse  este  desorden;  convengo,  pues, 
nen  que  haciendo  la  confianza  que  se  debe  de  una  nación  tan 
ngenerosa  que  ha  hecho  tantos  y  tan  grandes  sacrificios  por  su 
ti  libertad,  por  su  Rey  y  religión,  y  que  ha  sabido,  en  la  crisis 
nmás  grande  en  que  podia  encontrarse,  resistir  el  bárbaro  yugo 
uque  le  preparaba  el  tirano  de  la  Europa,  se  excite  y  se  convi- 
nde  á  los  sabios  é  ilustrados  que  la  componen,  á  que  discurrien- 
ndo  en  un  asunto  de  tanta  gravedad  presenten  á  la  superiori- 
11  dad  sus  escritos  firmados  enteramente,  prohibiéndose  desde 
ii ahora  para  siempre  bajo  gravísimas  penas  por  un  decreto  el 
•tuso  de  papeles  anónimos,  castigando  *al  autor  que  se  le  descu- 
nbriese,  y  á  toda  aquella  persona  en  cuyo  poder  existiesen  es- 
iicritos  de  esta  naturaleza.  Y  pasando  al  tercer  punto,  aunque 
nde  mucha  más  consideración  que  los  antecedentes,  diré  breve- 
timente  á  V.  M.  mi  opinión:  esta  se  cifra  en  el  estado  en  que  se 
nhalla  la  Nación  actualmente;  cuando  la  enfermedad  es  más 
ngrave  se  requiere  un  remedio  más  fuerte,  y  al  paso  que  aquella 
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use  va  agravando  al  mismo  paso  se  aumentan  las  medicina^;  así, 
.ipiles,  por  una  serie  no  merecida  de  desastres  y  calamidades, 
npor  un  cúmulo  de  desdichas  y  aflicciones,  por  un  piélago  in- 
umenso  de  infortunios,  por  los  altos  é  incomprensibles  j  uicios  de 
uDios,  que  así  lo  ha  ordenado,  la  Nación  ha  llegado,  en  cierto 
Ninodo  á  perder  aquella  energía  que  antes  la  ilustraba  y  la  ha- 
ucia  dar  la  ley  á  los  demás.  La  mala  organización  de  nuestro 
M Gobierno  anterior  la  ha  precipitado  en  un  abismo  de  males,  el 
«■déspota  de  la  Europa  ha  intentado  subyugarla,  pero  ella,  no- 
nble  en  sus  principios,  se  acuerda  de  lo  que  era;  mas  gime  y 
nllora  en  su  cautiverio,  clama  por  su  antigua  libertad,  y  depo- 
nsita  toda  su  causa  en  este  cuerpo  respetable  que  la  compone, 
ii Vea  aquí,  Señor,  V.  M.  el  punto  en  que  cifro  yo  mi  opinión: 
nía  misma  cadena  de  desgracias  que  la  han  preciptado  en  un 
1 1  abismo  de  tantas  desdichas,  y  con  que  la  fortuna  embravecida 
ude  nuestros  contrarios  se  complace  en  probar  nuestra  constan- 
cia, la  misma  es  la  que  nos  precipita  á  la  ejecución  de  un  pL*on- 
M to  y  eficaz  remedio;  la  misma  es  la  que  nos  lo  presenta  en  la 
M convocación  de  las  Cortes;  este  es,  Señor,  el  mismo  remedio 
upara  poder  salvarla;  las  Cortes,  pues,  deben  convocarse  á  la 
nmayor  brevedad,  nada  debe  servir  de  obstáculo  para  este  im- 
nportante  objeto.  ¿Qué  importa,  pues  ,  que  nuestra  Península 
ueste  dominada  una  gran  parte  por  nuestros  viles  enemigos? 
nEspaña  vive,  y  mientras  viva  reconoce  una  autoridad  legítima 
na  quien  obedece,  ejerce  todas  sus  funciones  como  si  no  estuvie- 
use  dominada;  cuanto  y  más  que  la  dominación  en  los  países 
ude  su  territorio  es  accidental;  y  siendo  el  vobo  general  de 
ntoda  ella  el  de  independencia  de  ningún  otro  Gobierno,  las  de- 
nmás  provincias  hablarán  por  las  invadidas;  y  V.  M.  podrá,  con 
naquella  autoridad  que  Dios  le  ha  dado ,  nombrar  personas  de 
nellas  que  las  representen.  No  nos  apartemos,  Señor,  de  un  pun- 
ii  to  el  más  interesante.  Cuando  nos  hemos  juntado  en  esta  soberana 
nasamblea,  juramos  á  Dios  y  á  los  Santos  Evangelios  de  no  dejar- 
unos  llevar  de  interés  alguno,  sino  de  obrar  con  justicia  y  soste- 
nerla :  este  es  el  voto  que  se  ha  hecho  patente  á  la  nación,  y 
npor  el  que  la  nación  está  convencida  de  estos  principios  y  que 
umira  en  cada  uno  de  nosotros  un  libertador;  en  este  voto  fija 
i. nuestra  decisión,  nos  cree  imparciales ,  nos  cree  justos.  Las 
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uprovincias,  todas  unánimes,  así  lo  creyeron  igualmente  cuando 
«■nos  enviaron  a  establecer  el  Gobierno,  pero  no  nos  enviaron  á 
uabsorbérnoslo,  sino  á  fijarlo  bajo  las  leyes  fundamentales  de  la 
Mnacion.  Así,  pues,  deduzco  de  este  principio,  sin  meterme  á 
udiscasiones,  que  estamos  obligados  por  el  juramento,  por  el  ho- 
tinor,  por  la  opinión  y  por  la  confianza  que  hace  en  nosotros  la 
xnacion,  á  darla  un  Gobierno  capaz  de  sostenerla,  recto,  justo, 
i. prudente,  adecuado  á  las  leyes;  y  siendo  como  es  precisamente 
nindispensable  que  para  la  legítima  convocación  de  las  Cortes  se 
ii prefije  el  término  necesario  que  se  requiere,  hallándose  una 
"gran  parte  de  nuestra  Península  invadida  é  interceptada  por 
nnuestros  enemigos,  y  debiendo  entrar  en  el  goce  de  todas  núes- 
i» tras  operaciones  nuestras  Américas  é  islas  Canarias,  que  com- 
oponen  una  gran  parte  de  la  nación,  y  que  siguen  con  el  mayor 
uteson  el  partido  de  nuestro  desgraciado  rey  Fernando  el  VII5 
.«■acabaré  mi  discurso  diciendo: 

M 1.°  Que  desde  ahora  mismo  debe  ya  tratarse  sobre  este 
upunto  tan  esencial,  señalándose  el  día  de  año  nuevo  de  1810, 
ndia  el  más  santo  y  cuya  solemnidad  nos  colmará  de  dichas 
i-dándonos  una  época  feliz,  y  mucho  más  si  la  suerte  nos  depara 
uá  nuestro  católico  Monarca  en  su  trono. 

i» 2.°  Que  entretanto  nuestro  principal  cuidado  sea  sobre 
ueste  punto;  pero  siendo,  como  es,  un  obstáculo  de  alguna  con- 
sideración para  realizar  en  la  forma  más  debida  esta  empresa, 
•i por  razón  de  la  invasión  de  nuestros  enemigos,  y  que  estos 
m harán  cuantos  esfuerzos  inventen  para  impedir  su  ejecución, 
upues  ven  en  ella  su  total  destrucción,  nosotros  igualmente  ha- 
ngamos  los  sacrificios  mayores  para  destruirlos;  armémonos  to- 
ndos  en  masa,  no  haya  excepciones,  no  haya  diferencias,  ven- 
nzamos  de  este  modo,  y  las  dificultades  que  presenta  en  la  ac- 
ntualidad  este  asunto  tan  interesante,  las  veremos  vencidas  y 
«.destruidas  con  toda  felicidad  para  entonces, 

n3.°  Que  desde  luego  se  dé  á  luz  el  expresado  papel,  corre- 
ngido  en  los  términos  dichos,  y  cualesquiera  otros  que  salieren. 

"4.°     Que  se  publiqua  inm3diabatnent,e  en  el  reino  la  convo- 
cación de  las  Cortes  paia  ese  dia,  y  que  se  permita  en  la  forma 
udicha  la  libertad  de  la  pluma,  pero  que  no  pueda  darse  nada  á 
tomo  lxxxiv.  22 
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nía  imprenta  sobre   este    particular,  sin   estar   antes  revisado 
•i por  la  comisión  que  S.  M.  señale. 

ii 5.°  Que  para  satisfacción  de  los  reinos  y  provincias  que 
tihan  depositado  su  confianza  en  los  S.  S.  vocales  que  las  repre- 
sentan, envíen  estos  á  dichas  provincias  sus  votos  por  escrito. 

n6.°  Que  toda  idea  contraria  que  hubiese  por  diestra  ó  si- 
nniestra  intención,  todo  obstáculo  que  se  ofreciese,  toda  dila- 
ucion  que  se  entablase,  debe  ser  rebatida  al  momento,  acordán- 
ndonos  que  nuestro  amado  Monarca,  desde  Bayona,  al  ver  su 
ii cautiverio  y  los  males  que  amenazaban  á  la  nación,  promulgó 
uun  decreto  á  la  Junta  de  Gobierno,  que  entonces  mandaba, 
m autorizándola  para  que  llamase  á  Cortes. 

nLa  brevedad  del  tiempo  me  habrá  quizás  apartado  de  laima- 
nginacion  alguna  idea  de  las  muchas  que  sabiamente  los  señores 
nvocales  han  presentado;  pero  siendo  mi  intención  tan  sólo  el 
nbien  de  la  nación,  me  remito  á  lo  que  sabiamente  V.  M.  dis- 
nponga.  Este  será  el  fin  á  que  aspiren  mÍ3  deseos. —  Palafox.n 

Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 
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DEL  DESECHO  INTERNACIONAL  El  ESPAM,  DORANTE  EL  SIGLO  W.   (1) 


Decadencia  de  la  monarquía  española  durante  el  siglo  XVII. — La  literatura 
del  Derecho  internacional. — Permanece  extraña  al  movimiento  científico 
europeo,  iniciado  por  Grocio. — Discursos  sobre  presas,  de  D.  Francisco 
Montemayor  de  Cuenca  y  D.  José  Monrás. — Literatura  diplomática. — 
Primera  colección  española  de  tratados  de  paz  para  uso  de  los  negociado- 
res de  Westfalia. — Tratadistas  de  Embajadas. — Vera  y  Zúñiga. — Bena- 
vente  y  Benavides. — Marsclaer.  — Carafa. — Galardi. 

La  historia  del  siglo- XVII  e3  la  historia  de  la  decadencia  de 
la  monarquía  española,  decadencia  que  ya  se  inicia  aun  en  vida 
de  Felipe  II,  a  cuya  funesta  política  internacional  debe  en  gran 
parte  atribuirse,  y  que  llega  á  su  último  extremo  durante  esa 
lenta  y  dolorosa  agonía  de  la  Casa  de  Austria  que  se  llama  el 
reinado  de  Carlos  II.  Vencidos  y  deshechos  en  Bocroy  los  viejos 
tercios  a  qus  debió  España  hasta  entonces  su  superioridad  mili- 
tar, vino  á  tierra  aquella  gigantesca  monarquía  que  tenia  por 
base  la  insegura  de  la  fortuna  de  las  armas,  y  que  sólo  por  un 
esfuerzo  verdaderamente  heroico  lograba  mantener  la  unión 
entre  sus  apartados  y  mal  trabados  miembros.  Su  misma  gran- 
deza encerraba  el  germen  de  su  ruina,  y  no  ha  de  achacarse 
esta  exclusivamente  á  la  incapacidad  de  I03  últimos  monarcas 
austríacos,   ó  á  la  de  los  privados   sobre  cuyos  débiles  hombros 


(1)  El  presente  artículo  forma  parte  de  una  Histor ia  de  la  literatura 
del  derecho  internacional  en  España,  hace  tiempo  empezada,  y  á  la  que  ocu- 
paciones preferentes  han  impedido  hasta  ahora  poner  término. 
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echaron  aquellos  la  pesada  carga  del  Gobierno;  con  más  razón 
podría  quizás  culparse  á  Carlos  V  porque  no  trasmitió  á  los  que 
heredaron  sus  Estados  los  recursos  necesarios  para  defenderlos 
contra  los  ataques  de  naciones  mucho  más  poderosas  que  la 
nuestra,  que  vencidas  un  dia  por  los  azares  de  la  guerra  habian 
de  recobrar  á  la  larga,  y  á  costa  de  España,  la  sup?rioridad 
que  esta  les  disputara  con  ventaja  durante  más  de  un  siglo.  Ni 
el  genio  mismo  del  emperador,  uno  de  los  más  grandes  que  re- 
gistra la  historia,  hubiera  podido  impedir  la  desmembración  de 
sus  Estados  de  Italia  y  Flandes,  que  habian  de  perderse  nece- 
sariamente; y  aun  cabe  discutir  si  hubiera  podido  conservarlos 
más  tiempo  que  el  que  los  conservaron,  con  constancia  digna 
de  mejor  suerte  y  mejor  causa,  sus  mal  aconsejados  sucesores. 
Si  éstos  no  tuvieran  que  responder  ante  la  historia  de  otro  car- 
go que  del  que  pudiera  hacérseles  por  no  haber  sabido  mantener 
intacta  la  herencia  de  Carlos  V  y  de  Felipe  IT,  no  hubiera  sido 
con  ellos  tan  severo  el  fallo  de  la  posteridad,  más  imparcial  y 
desapasionado  que  el  de  sus  contempoiáneos;  pero  no  se  trataba 
de  pelear  con  más  ó  menos  honra  y  sin  provecho  en  Italia  y  en 
Flandes,  en  Portugal  y  en  Francia,  para  morir  como  cristianos 
después  de  haber  peleado  como  caballeros;  habia  llegado  la 
hora  de  modificar  la  tradicional  política  española,  sacándola 
del  cauce  estrecho  de  la  intolerancia  religiosa,  y  esta  era  em- 
presa digna  de  un  Richelieu  ó  de  un  Mazarino,  pero  superior  á 
las  fuerzas  de  Lerma  ó  de  Olivares,  que  harto  hicieron  en  buscar 
remedio  á  los  males  del  momento,  sin  averiguar  sus  causas,  ni 
calcular  sus  efectos,  dejándose  arrastrar  por  la  corriente  que 
nos  conducia  en  derechura  al  precipicio.  Formada  nuestra  na- 
cionalidad por  los  Reyes  Católicos  y  completada  con  la  reincor- 
poración de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla  en  tiempo  de  Feli- 
pe II,  debimos  conservarla  á  toda  costa  y  no  comprometerla 
con  una  política  que  nos  llevó  á  Granada  al  terminar  el  si- 
glo XV,  pero  que  nos  expuso  también  á  ser  borrados  del  mapa 
de  la  Europa  al  empezar  el  siglo  XVIII. 

Si  la  adversidad  es  mejor  consejera  que  la  fortuna,  ninguna 
historia  hay  más  fecunda  en  enseñanzas  provechosas  que  la  de 
España  durante  el  reinado  de  los  dos  últimos  monarcas  austría- 
cos. Batallas  que  se  pierden,  tan  decisivas  como  la3  de  Rocroy 
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y  Villaviciosa;  tratados  de  paz  que  nos  humillan  y  despojan, 
como  el  de  los  Pirineos  y  el  de  Nimega;  sublevaciones  como  la 
de  Cataluña,  que  nos  cuesta  el  Rosellon,  y  como  la  de  Portu- 
gal, que  nos  priva  para  siempre  de  nuestras  fron&eras  natura- 
les; las  riendas  del  Gobierno  en  manos  harto  débiles  para  em- 
puñarlas; el  país  sumido  en  la  ignorancia  y  la  pobreza  hasta  el 
punto  de  ser  objeto  de  las  quejas  de  los  embajadores  extranje- 
ros la  miseria,  que  se  extendía  aun  á  la  misma  corte;  y  este 
cuadro  tan  triste,  alumbrado  por  los  siniestros  resplandores  de 
la  hoguera  en  que  perecian  las  víctimas  designadas  por  eí  Santo 
Oficio,  para  aplacar  la  cólera  divina. 

Fácilmente  se  comprende  que  el  espíritu  de  intransigencia 
religiosa  que  informaba  toda  la  vida  de  la  sociedad  española 
desde  los  tiempos  medios  y  que  en  los  modernos  habia  de  ser 
causa  de  su  postración  y  abatimiento,  no  fuera  el  más  favorable 
para  el  progreso  de  las  ciencias,  y  especialmente  de  las  llama- 
das raoiales  y  políticas,  que  no  cabían  ya  dentro  de  los  estre- 
chos moldes  del  escolasticismo.  Por  eso  en  los  momentos  en  que 
nacia  con  Grocio  la  ciencia  del  derecho  de  gentes,  abriendo 
nuevos  y  vastos  horizontes  á  la  inteligencia  humana,  y  cuando 
la  Europa  entera  acogía  como  una  verdadera  revelación  el  libro 
De  jure  belli  ac  pacis,  creando  cátedras  para  darlo  á  conocer  y 
comentarlo,  á  la  manera  como  se  explicaban  y  comentaban  los 
textos  de  la  Instituta  ó  del  Digesto,  nuestra  patria,  que  habia 
dado  el  ser  á  aquellos  ilustres  teólogos  y  jurisconsultos  que  pre- 
cedieron á  Grocio,  ya  en  la  esfera  del  derecho  natural  como 
Domingo  de  Soto,  Francisco  Suarez  y  Fernando  Vázquez  Men- 
chaca;  ya  más  especialmente  por  lo  que  respecta  al  derecho  de 
la  guerra  como  Francisco  de  Victoria  y  Baltasar  de  Ayala,  cer- 
raba sus  fronteras  á  las  que  juzgaba  peligrosas  novedades,  y 
permanecía  apartada  del  movimiento  científico  europeo,  y  re- 
fractaria á.  I03  progresos  del  derecho  de  gentes.  La  circunstan- 
cia de  haber  sido  puesta  en  el  Índice  Romano  la  obra  de  Grocio, 
a  los  dos  años  de  publicada,  explica  por  qué  no  se  imprimió  ni 
se  tradujo  en  España  un  libro  que  alcanzó  en  todas  partes  nu- 
merosas ediciones,  y  que  fué  traducido  á  casi  todos  los  idiomas. 
Idéntica  suerte  estaba  reservada  á  la  obra  de  Pufendorf  De  jure 
natura  et  gentiwm,  y  á  las  que,   inspiradas  en  las  doctrinas  de 
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estos  dos  autores,  tuvieron  por  principal  objeto  el  propagarlas, 
contrayendo  el  mérito,  confesado  aun  por  sus  más  apasionados, 
adversarios,  de  haber  despertado  la  afición  á  esta  clase  de  estu- 
dios y  de  haber  mantenido  vivo  el  fuego  de  la  ciencia,  del  que 
ni  aun  cenizas  quedaron  en  España. 

La  historia  de  la  literatura  jurídica  española,  durante  el  si- 
glo XVII  y  aun  en  la  primera  mitad  del  XVIII,  no  señala  libro 
alguno  de  derecho  internacional,  si  se  exceptúan  los  discursos 
sobre  presas,  de  D.  Francisco  Montemayor  de  Cuenca  y  de  don 
José  Monrás;  de  excesiva  rareza  y  muy  buscado  por  los  ameri- 
canistas el  del  primero,  como  impreso  en  Méjico  en  1658,  y  pu- 
blicado el  del  segundo  en  Barcelona  en  1696.  Este  último,  que 
compuso  Monrás  siendo  auditor  de  la  capitanía  general  de  Ca- 
taluña durante  las  guerras  que  asolaban  aquel  Principado,  es, 
en  su  forma  y  en  su  fondo,  un  documento  forense  que  tuvo  por 
objeto  resolver,  con  arreglo  á  la  jurisprudencia,  á  la  sazón  vi- 
gente, las  cuestiones  á  que  daba  lugar  el  reparto  de  las  presas 
de  armadores;  mientras  que  Montemayor  de  Cuenca  no  se  limi- 
ta a  tratar  de  las  presas  marítimas,  ni  considera  el  asunto  úni- 
camente bajo  su  aspecto  práctico,  sino  que  hace  objeto  de  su 
discurso  la  presa  en  general;  e*  decir,  el  derecho  de  botin,  ins- 
pirándose en  I03  principios  del  derecho  romano,  copiados  por  el 
nuestro  y  harto  distintos  del  de  la  inviolabilidad  de  la  propie- 
dad privada  en  las  guerras  terrestres,  que  ha  proclamado  en 
nuestros  dias  la  ciencia  del  derecho  internacional  y  que  ha  sido 
aceptada  por  todas  las  naciones  cultas. 

Por  lo  que  hace  á  la  que  podemos  llamar  literatura  diplo- 
mática, todas  sus  producciones  se  reducen  á  una  colección  de 
Tratados  de  paz  y  a  algunos  libros  sobre  Embajadas,  de  los  que 
procuraremos  dar  una  ligera  idea. 

La  primera  colección  de  Tratados  de  España  (1)  y  la  segun- 
da de  las  publicadas  en  Europa  con  anterioridad  á  la  paz  de 
Westfalia  (2)  fué  impresa  en  Amberes  en  1643  y  debida  á  Juan 


(1)  Recveil  des  Traittes  de  Paix,  Treves  et  Nevtralité  entre  les  Covronnes 
á"  Espagne  et  de  France;  mis  en  lumieriepour  V  vsage  des  Ministres  de  Sa 
Magesté  Cattolique,  Plenipotenaires  pour  traitter  la  Paix. -A  AnversenT 
Imprimerie  Plantfnienne  de  BaWiasar  Moretus.M.  D.  XL.  III.   4.° 

(2)  La  primera  publicada  en  Europa  es  la  de  Jean  de  Saint  Gelais,  titula- 
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Jacobo  Chifflet,  señor  de  Palante,  consejero  y  médico  de  cáma- 
ra de  S.  M.  Católica  y  protomédico  de  sus  ejércitos  en  los  Pai- 
ses-Bajo¿,  quien  la  formó  por  orden  de  D.  Francisco  de  Meló, 
marqués  de  Tor relaguna,  gobernador  y  capitán  general  a  la  sa- 
zón de  aquellos  Estados,  y  cuya  fama  como  hábil  diplomático  y 
aun  como  distinguido  militar,  habia  de  quedar  bien  pronto  os- 
curecida por  la  triste  celebridad  que  adquirió  mandando  en  jefe 
las  armas  españolas  en  la  desastrosa  jornada  de  Rocroy.  Com- 
prende esta  colección  diez  Tratados;  á  saber:  los  de  paces  y  tre- 
guas celebrados  por  las  Coronas  de  España  y  Francia,  desde  el 
de  Madrid  de  1526,  hasta  el  de  Vervins  de  1598;  y  los  ajustados 
en  1522  y  1611  entre  el  Ducado  y  el  Condado  de  Borgoña,  con 
el  objeto  de  asegurar  la  neutralidad  de  ambos  Estados;  habién- 
dose tenido  presente,  ai  reunir  y  publicar  estos  documentos  di- 
plomáticos, la  conveniencia  de  facilitar  su  consulta  á  los  emba- 
jadores de  S.  M.  Católica,  enviados  á  Munster  para  la  negocia- 
ción de  la  paz  europea.  Así  lo  expresan  la  portada  y  la  adver- 
tencia del  impresor  de  esta  edición  rarísima,  de  la  que  sólo  de- 
bió tirarse  un  corto  número  de  ejemplares,  destinados  á  las  per- 
sonas que  intervinieron  en  aqviella  negociación.  Martens  no  tuvo 
de  ella  noticia,  puesto  que  en  el  discurso  preliminar  inserto  en 
su  Colección  de  Tratados,  que  es  el  trabajo  bibliográfico  más  no- 
table en  la  materia,  cita  como  primera  edición  la  de  Amberes 
de  164*5,  en  12.°,  que  fué,  indudablemente,  la  primera  edición 
puesta  á  la  venta,  y  en  cuyo  título  se  indica  la  época  que  com- 
preuden  los  Tratados  coleccionados,  suprimiéndose,  en  cambio, 
las  palabras  mis  en  lumierepour  l'wsage  des  Ministres  de  la  Ma- 
jesté  Catholique,  Plénipotentiaires  pour  traitter  la  Paix.  Esta 
Colección  se  reimprimió  diferentes  veces,  y  se  continuó  hasta  el 
Tratado  de  los  Pirineos  de  1659. 

Todo  lo  referente  á  embajadas,  es  decir,  lo  que  constituye 
hoy  el  llamado  derecho  diplomático,  fué  objeto,  desde  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI,  de  numerosos  tratados,  entre  los  que 
figuran  en  honroso  lugar  el  que  con  el  título  de  El  Embaxador, 
publicó  en  Sevilla  en  1620  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga, 


da  Traíttés  de  paix  et  á"  alliance  entre  Louis  XII  et  autres  princes  (1498, 
1508.)  imprimes  avec  V  histoire  de  ce  Boi».  Paris.  1622.  4* 
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y  las  Advertencias  para  Reyes,  Príncipes  y  Embajadores,  de  don 
Cristóbal  de  Benavenfce  y  Benavides,  dadas  á  luz  en  Madrid  en 
1643. 

Del  primero  dice  D.  Tomás  Tamayo,  en  sus  Notas  á  Garci- 
laso,  impresas  en  Madrid  por  Luis  Sánchez  en  1622,  que  es 
"libro  que  conviene  ser  leido  por  su  importancia,  y  lo  merece 
por  su  acierto  entre  los  nuestros,  como  admirado  entre  los  ex- 
traños, por  ejemplo,  de  lo  que  pueden  en  todo  los  ingenios  de 
los  caballeros  de  España,"  y  que  así  debió  ser,  por  lo  que  á  los 
extraños  se  refiere,  pruébalo  el  que  fué'  traducido  más  de  una 
vez  al  francés  y  al  italiano.  La  primera  traducción  francesa, 
debida  á  Lancelot  y  dedicada  al  secretario  de  Estado  Servieu, 
fué  impresa  en  París  por  Sommaville  en  1635  con  el  título  de 
Le  Parfait  Anibassadeur,  y  reimpresa  en  la  Oficina  Elzeviriana 
de  Leide  en  1642,  siendo  esta  última  una  de  las  ediciones  que 
cita  Brunet  y  describe  Willems  en  su  completísima  monografía 
de  los  Elzeviros.  Hay  otra  traducción  francesa  anónima,  publi- 
cada también  en  Leide  al  par  que  una  latina  en  1709,  por  Teo- 
doro Haak,  librero  de  aquella  ciudad,  consignándose  en  ambas 
el  nombre  del  autor  español,  omitido  en  la  traducción  de  Lan- 
celot, así  como  también  en  la  italiana  de  Muzio  Zicatta  (1). 

De  esta  omisión  resultó  que,  si  bien  el  embaxadoTj  vestido  á 
la  francesa  ó  á  la  italiana,  traspasó  la3  fronteras  de  su  patria  y 
logró  ser  conocido  y  apreciado  por  los  estadistas  y  bibliófilos 
europeos,  no  sucedió  lo  mismo  con  el  autor  del  libro,  cuyo  nom- 
bre, estampado  en  la  portada  de  la  citada  edición  de  1709,  se 
tuvo  por  apócrifo.  Un  autor  anónimo  (J.  F.  W.  Neumann),  que 
en  1727  publicó  en  Nuremberg  una  Bibliotheca  Juris  Imperan- 
tium  quadripartita>  dice  que,  según  algunos,  el  autor  de  este 
libro  es  Muzio  Zicatta,  y  según  otros,  Baltasar  de  Zúñiga,  em  - 
bajador  que  fué  de  España  cerca  de  la  corte  de  Francia;  pero 
como  no  dá  razón  ninguna  en  apoyo  de  estas  opiniones,  no  hay 
motivo,  ajuicio  de  Barbeyrac,  para  suponer  que  estuviera  me- 
jor informado  que  el  editor  de  la  traducción  publicada  en  Lei- 


(1)  «Idea  del  perfetto  ambasciadore;  dialoghi  historici  e  politichi;  por- 
tati  nuovamente  dan"  idioma  francese  nell'  italiano.»  Venezia  1646,  4.° 
Se  reimprimió  en  la  propia  ciudad  el  1649  y  1654. 
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le,  que  lo  atribuye  á  D.  Antonio  de  Vera  y  Cunniga.  Quizá, 
añade  Barbeyrac,  se  haya  confundido  el  apellido  Cunniga  con 
el  de  Zúñiga,  si  bien  la  conducta  de  D.  Baltasar  de  Zúñiga  no 
parece  muy  conforme  con  los  principios  que  contiene  el  libro. 

Fué  su  autor  D.  Juan  Antonio  de  Vera  Zúñiga  y  Figueroa, 
natural  de  Me'rida,  hijo  de  D.  Fernando  de  Vera  Manuel  Fi- 
gueroa y  Vargas  y  de  doña  María  de  Zúñiga  Manuel,  de  quie- 
nes heredó  el  señorío  de  las  villas  de  Torremayor,  Sierrabrava 
y  San  Lorenzo.  En  1615  dióle  Felipe  III  la  encomienda  de  la 
Barra,  de  la  orden  de  Santiago,  y  Felipe  IV  le  hizo  gentil-hom- 
bre de  su  boca,  enviándolo  en  1624  á  Saboya  á  dar  el  pésame 
al  duque  Carlos  Manuel  de  la  muerte  del  príncipe  Filiberto  su 
hijo,  y  á  su  vuelta  tomó  paite  en  la  defensa  de  Genova  por  or- 
den del  gran  duque  de  Feria  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa. 
En  1625  pasó  á  Roma  en  misión  especial  diplomática;  habiendo 
sido  nombrado  en  1628,  a  su  regreso  á  España,  conde  de  la  Ro- 
ca y  vizconde  de  Sierrabrava.  En  1630  fué  de  embajador  ex- 
traordinario á  la  corte  de  Saboya  para  las  paces  de  Queiraseo, 
y  habiendo  sabido  que  el  duque  habia  acordado  dar  la  prece- 
dencia en  su  capilla  al  embajador  de  Francia,  formuló  una 
enérgica  protesta  y  salió  de  Turin  sin  despedirse  de  nadie  ,  ni 
admitir  acompañamiento,  ni  la  joya  ordinaria,  aunque  le  en- 
viaron una  de  tres  mil  escudos.  De  allí  pasó  á  ser  embajador  or- 
dinario en  Venecia,  donde  residió  más  de  diez  años,  y  habiendo 
recibido  el  encargo  de  ofrecer  la  mediación  de  España,  por  los 
Barberini  rechazada,  en  el  asunto  del  ducado  de  Castro,  le  oye- 
ron con  aplauso  las  Cortes  de  Florencia,  Módena  y  Parma,  has- 
ta que  llamado  á  la  de  España  fué  nombrado  Consejero  de  Guer- 
ra, y  murió  en  Madrid  el  20  de  Octubre  de  1658,  á  la  avanzada 
edad  de  setenta  años. 

Su  larga  residencia  en  Venecia  dio  lugar  a  que  se  tuviera 
por  destierro,  atribuyéndolo  un  papel  titulado  La  caida  del 
Conde  Duque  al  hecho,  desmentido  por  el  conde  de  la  Roca  en 
un  Manifiesto  que  publicó  en  Milán    en  1644  (1),  de  haber  pre- 


(1)  Manifiesto  del  conde  de  la  Roca  respondiendo  á  lo  que  dice  de  él  la 
caida  del  Conde-Duque,  que  preguntó  al  capellán  del  conde  si  aquella  hostia 
con  que  le  comulgaba  cada  dia  era  consagrada  ó  no. — Fecho  en  Milán,  á  16 
de  Abril  de  1644. 
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guutado  una  vez  al  capellán  del  privado  que  cada  mañana  le 
comulgaba,  si  aquella  hostia  era  consagrada,  pareciéndole  qu3 
no  podia  ser  que  á  un  hombre  que  cuotidianamente  cometia  in- 
justicias, le  absolviera  el  confesor  y  permitiere  la  verdadera  co- 
munión. 

El  conde  de  la  Roca,  que,  según  Galardi,  nada  tuvo  que  en- 
vidiar á  los  más  hábiles  diplomáticos  de  su  siglo ,  y  á  quien  sin 
duda  por  eso  califica  Ticknor  de  mejor  ministro  de  Felipe  IV 
que  poeta,  compuso  diferentes  obras  en  prosa  y  verso,  siendo 
entre  ellas  las  más  conocidas  el  Epítome  de  la  vida  y  hechos  del 
Emperador  Garlos  V,  impreso  por  vez  primera  en  Madrid  en 
1613,  y  un  extraño  poema  épico  sobre  la  reconquista  de  Sevilla, 
titulado  El  Fernando.  La  circunstancia  de  aparecer  dichas  obras 
como  de  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  ha  hecho  suponer 
á  Salva  que  éste  era  descendiente  ,  y  por  consiguiente  distinto 
sugeto,  de  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zuñiga;  pero  le  hubiera 
bastado  para  desvanecer  su  error,  no  ya  consultar  alguno  de  los 
libros  que  corren  impresos  sobre  la  historia  de  la  casa  de  Ve- 
ra (1),  sino  observar  que  las  que  creian  distintas  personas  escri- 
bian  en  los  mismos  años  y  se  presentaban  adornadas  de  idénti- 
cos títulos.  El  que  usara  Vera  unas  veces  como  segundo  apellido 
el  de  Zúñiga,  que  era  el  de  su  madre ,  y  otras  veces  el  de  su 
abuela  paterna  doña  Teresa  de  Figueroa ,  se  esplica ,  como  dice 
uno  de  sus  biógrafos ,  por  razón  de  los  diferentes  mayorazgos 
que  poseía;  y  así  vemos  también  que  sus  hermanos  se  llamaban 
doña  Teresa  de  Figueroa  y  Zúñiga  y  D.  Fernando  de  Vera  y 
Acebedo. 

El  tratado  de  El  Embaxador,  dedicado  al  rey  Felipe  III,  se 
imprimió  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra  en  1620  (2),  no  sien- 


(1)  Entre  otros,  Puente  (Francisco  de  la). — Tratado  breve  de  la  anti- 
güedad del  linaje  de  Vera,  y  Memoria  de  personas  señaladas  del  que  se  ha- 
llan en  historias  y  papeles  auténticos. — Impreso  en  Lima,  por  Gerónimo  de 
Contreras. — Año  1635. 

(2)  Catálogo  Salva. — 4034.— El  Embaxador,  por  D.  Ivan  Antonio  de 
Vera  y  (Juniga,  Seuilla,  Francisco  de  Lyra,  1620. — 4.°— Un  frontis  graba 
do,  otra  hoja  con  un  retrato  que  parece  el  de  Felipe  III,  circuido  de  varios 
emblemas;  2  hojas  prels.,  151  folios  para  los  dos  discursos  primeros,  131  íols. 
para  el  tercero  y  cuarto,  y  21  hojas  para  las  tablas  con  una  blanca  al  fin. — 
Esta  es  sin  duda  la  edición  genuina.  Nicolás  Antonio  señala   á  la  presente 
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do,  por  lo  tanto,  como  han  expuesto  algunos,  fruto  de  lo  que 
pudo  aprender  el  conde  de  la  Roca  durante  sus  embajadas  en 
Italia,  sino  preparación  á  ellas,  y  aun  quizás  causa  de  que  le 
hubiesen  sido  confiadas. 

Dividida  la  obra  en  cuatro  discursos,  como  pudiera  estarlo 
en  dos  ó  en  ocho,  y  escrita  en  forma  de  diálogo ,  se  ha  creido 
generalmente  que  los  interlocutores  de  éste,  Ludovico  y  Julio, 
eran  personificación  ó  representación  más  ó  menos  velada  de 
D.  Luis  de  Haro  y  del  famoso  Cardenal  Julio  Mazarino ;  pero 
ni  uno  ni  otro  ministro  llegaron  á  serlo  hasta  1643,  es  decir, 
muchos  años  después  de  publicado  el  libro  de  Vera,  ni  hay  tam- 
poco rasgo  alguno,  aparte  de  la  similitud  de  los  nombres,  por  el 
que  pudieran  considerarse  aludidos,  ya  que  no  retratados,  los 
negociadores  de  las  paces  de  1659.  Harto  demostraron  las  con- 
ferencias del  Vidasoa,  que  no  era  el  de  Haro  hombre  para  dar 
lecciones  de  diplomacia,  ni  necesitaba  el  Cardenal  ministro  las 
que  recibe  en  homónimo  en  el  tratado  del  Embaxador. 

Tiene  este  alguna  analogía  con  el  de  Carlos  Paschal,  legatus, 
publicado  por  vez  primera  en  Rooun  en  1598,  de  cuyo  principal 
defecto  también  adolece,  á  saber ,  del  de  citar  en  apoyo  de  su 
doctrina  ejemplos  sacados  de  la  Sagrada  Escritura  ó  de  la  his- 
toria de  Grecia  y  Roma,  que.  las  más  de  las  veces  nada  prueban, 

Para  Vera  no  admite  comparación  con  ningún  otro  de  la  re- 
pública el  oficio  del  embajador,  á  quien  define  diciendo  que  es 
sujeto  que  semeja  al  tercero  de  amores;   y  para  que  no  pueda 


edición  el  año  de  1621,  probablemente  será  errata  tipográfica.  El  frontis  y  el 
retrato  de  Felipe  III  están  lindamente  ejecutados  por  Alardo  de  Popma,  y 
es  extraño  que  Cean  Bermudez  se  concrete  á  decir  que  este  artista  grabó  en 
Madrid,  siendo  así,  que  al  pié  del  antes  citado  retrato,  se  lee  sculpsit  His- 
pali. 

4035. — El  Embaxador,  por  D.  Ivan  Antonio  de  Vera  y  Zvñiga.  Sevilla, 
Francisco  de  Lyra,  1620. — 4.°  -2  hojas  prels.  á  más  de  la  portada  que  está 
impresa  suelta,  151  hojas  fols.  para  los  dos  discursos  primeros,  131  para  el 
tercero  y  cuarto,  y  20  hojas  de  tablas. — La  edición  debió  contrahacerse  en 
el  año  que  suena  ó  poco  después.  Está  hecha  á  plana  renglón  con  la  otra 
hasta  el  fol.  41  inclusive  del  discurso  tercero:  de  allí  en  adelante  ya  tiene 
algunas  diferencias,  de  las  cuales  resulta  al  fin  una  página  más.  Es  singular 
que  no  se  rehicieran  el  frontis  grabado  y  la  lámina  que  le  sigue,  cuando  se 
reprodujo  hasta  la  té  de  erratas,  que  menciona  muchas,  corregidas  ya  en  esta 
reimpresión,  inferior  en  todo  á  la  genuina. 
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ofenderse  de  esta  semejanza,  recuerda  la  que,  según  Cicerón, 
hay  entre  el  orador  y  el  cocinero.  En  cuanto  á  la3  cualidades 
que  ha  de  reunir  el  que  a  tan  honroso  cargo  aspire,  enumera  las 
siguientes.  Ha  de  ser  natural  de  la  patria  que  le  envía.  Su  edad, 
la  que  el  ingenio  y  costumbres  dieren  por  perfecta ,  por  lo  que 
sin  duda  ha  de  ser  varón  maduro  y  hecho  el  elegido  para  este 
oficio.  Debe  ser  ilustre  por  su  sangre,  igual  á  la  mejor  del  rei- 
no que  lo  envía,  y  esta  nobleza  será  mejor  si  juntamente  fuere 
heredada  y  adquirida,  es  decir;  noble  por  abuelos  y  noble  por 
obras.  Conviene  que  sea  de  su  patrimonio  rico,  porque  no  sién- 
dolo mal  podrá  adornar  y  vestir  su  oficio,  como  es  justo,  y 
hay  que  tener  en  cuenta  que  si  al  rey  toca  parte  de  estos  gastos 
al  embajador,  se  le  pega  mucho  que  ha  de  satisfacer  de  su 
hacienda.  También  quieren  muchos  que  el  talle  del  embajador 
sea  parte  sustancial  de  la  embajada,  y  aun  que  el  nombre  sea 
de  buen  sonido  y  agüero  y  no  de  I03  que  se  prestan  á  equívocos. 
Eu  igualdad  de  sangre,  de  ingenio  y  de  costumbres,  debe  ser 
preferido  el  de  más  buen  talle,  pero  se  advierte  que  lo  que  en 
el  embajador  se  desea  es  honesta  gentileza  y  no  lasciva  belle- 
za; y  así  como  Dios  reprueba  para  el  sacrificio  del  altar  al  de- 
fectuoso de  algún  miembro,  así  también  debiera  excluirse  para 
las  embajadas  á  los  cojos,  á  I03  muy  pequeños,  al  que  tiene  el 
rostro  berrugoso,  al  de  nariz  larga,  disforme  y  torcida,  al  de 
labios  gruesos  y  caidos,  al  tuerto,  al  balbuciente  (á  este  le  falta 
la  primera  cualidad  de  un  embajador,  que  es  la  elocuencia),  y  en 
fin,  á  todos  aquellos  defectuosos  de  naturaleza,  que  causando  mofa 
y  risa  dentro  de  sus  mismos  lugares  á  los  propios  parientes  y  ami- 
gos, justo  es  que  no  vayan  á  entretener  á  los  extraños.  Otras 
dos  cualidades  son  también  necesarias  en  I03  embajadores:  cos- 
tumbre larga  de  sufrir  adversa  fortuna  interior  sin  haber  pos- 
trado el  ánimo  á  ella;  y  juntamente  capacidad  de  tolerancia  en 
las  exteriores  incomodidades,  comprendiendo  bajo  esta  segunda 
condición  la  de  no  beber  vino,  pues,  según  Vera,  cuando  acha- 
ques particulares  lo  pidan,  notorias  y  comunes  son  ya  aguas  de 
tan  admirables  simples  que  sustituyen  aventajadamente  la  par- 
te que  puede  haber  en  el  vino  saludable.  Pueden  ser  embajado- 
res los  eclesiásticos,  pero  no  las  mujeres,  contra  lo  que  en  am- 
bos casos  opina  Paschal. 
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En  cuanto  al  embajador  que  excede  de  la  obligación  y  lími- 
tes del  oficio,  es  opinión  de  muchos  que  se  le  mande  luego  salir 
del  reino,  juzgando  por  bastante  castigo  la  infamia  de  la  parti- 
da con  tan  mal  título:  otros  quieren  que,  juntamente  con  despe- 
dirle, se  escriba  al  dueño  del  Legado  la  causa,  enviándosela  ju- 
rídicamente averiguada;  y  otros  tienen  por  lícito  que  se  le  de- 
tenga y  castigue  como  á  hombre  privado,  conforme  á  las  leyes 
del  reino  donde  pecó,  y  que  se  envíen  diferentes  procesos  de  la 
culpa  y  de  la  pena  á  todos  los  príncipes  con  quienes  hay  corres- 
pondencia, por  cuanto  es  caso  en  que  se  debe  dar  satisfacción 
á  todos.  En  apoyo  de  esta  última  opinión,  que  no  tiene  cierta- 
mente partidarios  entre  los  autores  del  derecho  de  gentes,  cita 
la  de  Felipe  II,  que  escribió  á  la  República  de  Venecia  y  á  los 
demás  príncipes  cristianos,  "que  era  su  voluntad  y  deseo,  que 
el  dia  que  sus  embajadores  cometiesen  delito  indigno  y  aparta- 
do de  su  profesión,  no  gozasen  de  los  privilegios  y  franquezas 
de  su  oficio,  sino  que  fuesen  juzgados  por  las  leyes  del  reino 
donde  asistiesen,  m 

De  las  cuestiones  de  precedencia,  tan  importantes  al  comen- 
zar el  siglo  XVII  por  la  suscitada  entre  las  Coronas  de  España 
y  Francia,  trata  largamente  nuestro  autor,  defendiendo,  como 
era  de  suponer,  el  pretendido  derecho  de  los  monarcas  españo- 
les, y  reproduciendo  en  este  punto  los  argumentos  expuestos  por 
el  doctor  Váidas  en  su  libro  De  dignitate  Regum  Regnorumque 
Hispanice. — Granada,  1602.  «En  los  lugares  será  el  embajador 
puntualísimo — dice  Vera — tomando  siempre  el  suyo  con  mucha 
cortesía,  pero  con  mucho  valor;  y  si  con  protestas  y  requeri- 
mientos se  lo  pretendieran  impedir  otros  legados,  por  los  mis- 
mos filos  debe  responder  y  conservarlo;  y  si  con  fuerza  lo  inten- 
tasen vencer,  con  fuerza  debe  repelerla,  porque  será  muy  des- 
airada cordura  remitir  á  la  pluma  la  satisfacción  del  agravio 
que  le  hicieron  con  las  manos.»  Que  siguieron  al  pie'  de  la  letra 
estos  consejos  nuestros  diplomáticos,  y  no  fueron  remisos  en 
echar  mano  á  la  espada,  pruébalo  la  historia  de  sus  disputas  con 
los  franceses,  á  las  que  en  1661  puso  termino  Luis  XIV,  con  mo- 
tivo de  la  ocurrida  en  Londres  entre  su  embajador  el  conde 
d'Estrade  y  el  de  Felipe  IV,  el  barón  Vatteville. 

El  traductor  france'á  de  Vera  ha  omitido  las  razones  en  que 
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éste  funda  la  primacía  de  España,  y  ha  publicado  eu  noba  la3 
de  B  )din  en  favor  de  Francia.  También  ha  dividido  la  obra  en 
tre3  libro?,  suprimiendo  el  discurso  cuarto,  que  braba  de  la  ma- 
nera de  negociar  en  las  diferentes  Cor  ¿es  de  Europa,  que  des- 
cribe, y  conservando  únicamente  el  índice  de  los  discursos  que 
hay  exparcidos  en  los  historiadores  antiguos  y  modernos,  apli- 
cados al  uso  de  los  embajadores. 

Más  m3tódico  y  didáctico  en  la  distribución  de  las  materias, 
aunque  inferior  al  libro  de  Vera  bajo  el  punto  de  vista  literario 
y  el  de  la  doctrina,  es  el  que  compuso  D.  Cristóbal  de  Bena- 
vente  y  Benavides,  natural  de  Valladolid,  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago  y  administrador  perpebuo  de  la  encomienda  de 
Vallega,  en  la  de  Calabrava.  Fue,  como  Vera,  embajador  de 
Felipe  IV  en  Veaecia,  desd3  donde  pasó  aserio  en  Francia  cerca 
de  Luis  XIII,  viniendo  por  último  al  Consejo  de  la  Guerra,  y 
obteniendo  también  título  de  conde  en  16  45,  con  la  denomi- 
nación de  Fontanar,  por  el  señorío  qu3  disfrutaba  de  dicha 
villa. 

Las  Advertencias  "para  reyes,  príncipes  y  embaxadores ,  de- 
dicadas al  serenísimo  príncipe  de  las  Españas  Don  Baltasar 
Carlos,  se  imprimieron  en  Madrid  por  Francisco  Martínez,  en 
el  año  de  1643  (1).  Son,  pues,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con 
el  libro  de  Vera,  fruto  de  la  edad  madura  y  de  una  larga  expe- 
riencia de  los  negocios  públicos;  pero  aparte  de  aquellos  casos 
en  que  inbervino  Benavenbe,  y  que  no  hubiesen  ciertamente  pa- 
sado á  la  posteridad  si  no  hubiese  él  cuidado  de  trasmitirlos,  la 
erudición  de  que  hace  gala  peca  de  impertinente  y  fatigosa. 

No  deja  de  ser  raro  que,  habiendo  visto  Benavente  la  mayor 
parte  de  los  libros  sobre  embajadas  entonces  publicados  (2),  no 


(1)  Un  tomo  en  4.° — 368  h.— sign.  A.  zz. — Portfrontis  con  el  E  de 
A.  R. — v.  en  b. — Aprob.  del  padre  fray  Pedro  de  Urbina:  Madrid  1.°  Abril 
1643. — Lie.  del  ordinario:  Madrid  26  Abril  1643.— Errat.  Madrid  7  Setiem- 
bre 1643. — Suma  del  privilegio  al  autor  por  diez  años:  Madrid  2  Mayo  1643. 
— Tasa:  Madrid  28  Setiembre  1643.— Dedic.  firmada  por  el  autor.— Al  lec- 
tor.— Retrato  grab.  en  cob.  del  príncipe  don  Baltasar — v.  en  b. — Texto. — 
índice.— Tabla  alfabética. — Nota  final — h.  en  b. — Debe  tener  port.  grab., 
port.  impresa  y  retrato.  Ensayos  de  una  Biblioteca  de  libros  españoles  raros 
y  curiosos.—  n.°  1361. 

(2)  Hé  aquí  una  lista  de  los  autores  citados  por  Benavente,  con  la  in  - 
dicacion  de  sus  obras. 
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hubiese  tenido  cono  c  i  mi  en  bo,  sino  tarde,  del  de  un  contemporá- 
neo, compatriota  y  colega,  el  conde*  de  la  Roca. 

tiYo  vi  tarde  este  libro,  dice,  y  hallé  en  él  junto  mucho  de 
lo  que  hay  que  decir  en  la  materia,  y  así  convido  al  lector  á 
aquel  lucido  trabajo;  y  confieso  que  a  haberle  visto  antes,  hu- 
biera excusado  el  mió  de  juntar  muchas  de  estas  advertencias... 


En  el  tomo  XIII  del  Tractatus  tractatuum,  publicado  en  Venecia  en 
1  584,  figura  el  de  Gonzalo  de  Villadiego  De  legato;  y  en  el  tomo  XIV  de 
la  propia  colección  el  de  Martin  Garati   De  legatis  principum. 

Conr.  Bruni.  Opera  tria,  de  legationibus  libri  quinqué,  de  caeremo- 
niis  libri  sex,  de  imaginibus  liber  unus. — Maguntiae  1548,  folio.  Venetiis 
1567,  8.° 

Octaviani  Magii.  De  legato  libri  dúo.  Venetiis  1566,  1567,  8.°  Hanoviae 
1597,  8.o 

Francisci  de  Vayer.  De  legato,  sive  de  legatione  legatorumque  privilegiis, 
officio  et  juribus.  Parisiis,   1580,  4. 

Alberici  Gentilis.— De  legationibus,  libri  III.  Londini  1585,  1604,  4.® 
Hanoviae,  1594,  1596,  1607,  1612,  8.° 

Caroli  Paschalii. — Legatus.  Rothomagi,  1598  8.°  Parisiis  1612,  1642, 
4.°  Amstelodam,  1645,  1649,  12.° 

Jean  Hotman. — Ambassadeur.  A  París,  1603,  1604,  1611,  8.°  Dussel- 
dorf, 1613,  12.o 

Chr.  Varsevicii.  De  legatis  et  legationibus.  Rostochii.  1597,  12.° 

Herm.  Kirchneri. — Legatus  ejusque  jura,  dignitates  et  officialichae 
1604,  8.°Marp.  1610,  1613,  4.<> 

También  escribieron  sobre  embajadas  con  anterioridad  á  Benavente, 
aunque  éste  no  los  menciona,  los  siguientes  autores: 

Stephani  Doleti.  Liber  unus  de  omcio  legati,  quem  vulgo  Ambassiato- 
rem  vocant.  Et  item  alter  de  immunitate  legatorum.  Et  item  alius  de  lega- 
tionibus Joannis  Sangiachi,  Episcopi  Lemovicensis.  Lugduni,  1541,  4.° 

Petrus  Rebuffus.  De  legatis  papae,  regum,  principum  et  communitatum 
seu  civitatum.  Lugduni,  1600,  folio. 

Wolffg.  Heideri.  Dissertatio  de  legatis  et  legationibus.  Jen»,   1610,  4.° 

Math.  Bortii.  Dissertatio  de  legationibus  et  legatis.  Jenaa,  1611,  4.° 

Christ.  Krembergk.  Dissertatio  de  legationibus  et  legatis.  Vitemberg, 
1623,  4.o 

Joh.  á  Chokier.  Tractatus  de  legato.  Colon.  Agripp.  1624,  4.°  Leodii, 
1642,4.° 

Gasparo  Bragaccia.  L'Ambasciatore.  Padova  1626,  1627,  4.° 

G.  Chris.  Walther.  Dissertatio  de  legatis  et  legationibus.  Altd.  1628,  4.° 

Anastasii  Germonii.  De  legatis  principum  et  populorum  libri  tres. — Ro- 
ma*, 1627. 

Alb.  Gunzelius,  de  legato.  Wittemb.  1630.  4.° 
Matto.  Pasor.  Disertatio  de  legatis.  Grcening.  1638.  4.° 
Joh.  Chris.  Sagitarii  Speculum  boni  legati.  Sena.   1641.  4.° 
Herm.  Querinus.  De  legationibus  et  legatis  eorumque  jure.  Gryphiswald 
1642.  4.o 
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Yo  entra  en  esta  curiosidad  el  año  de  1608,  en  Valladolid,  por 
haberme  dicho  el  marqués  de  la  Laguna,  mayordomo  mayor 
que  fué  después  de  la  Reina,  y  el  duque  de  Uceda,  que  el  duque 
de  Lerma,  su  padre,  le  habia  dicho  cuánto  se  habia  agradado 
de  mí  para  suplicar  á  la  majestad  de  Felipe  II[  me  emplease  en 
embajadas,  siendo  menos  entonces  mis  años  que  los  de  Gichar 
diño  cuando  empezó  este  ejercicio  (1);  y  pareciándome  que  ha- 
bia de  ser  este  mi  oficio,  fui  juntando  materiales  para  él,  é  hice 
gran  cantidad  de  cartapacios...  Y  en  tantos  años  no  he  reducido 
á  método  esta  mole  indigesta  que  tenia  juntada,  porque  no  se 
me  imputase  que  trataba  materia  especulada  en  centones  de  es- 
critos, que  son  (aunque  útiles)  hombres  muertos  que  enseñan 
menos  que  los  vivos,  esperando  á  que  la  práctica  me  librase  de 
los  errores  que  veo  censurar  en  otros." 

Es  lástima  que  haya  quedado  inédito  el  capítulo  último  del 
libro  que,  hubiera  sido,  sin  duda,  el  más  interesante.  Titúlase: 
"Del  estado  en  que  queda  el  mundo  cuando  esta  obra  se  destina 
á  la  estampa  y  la  buena  ó  mala  inteligencia  que  conservan  unos 
príncipes  con  otros, n  y  estaba  destinado  á  ser  postumo,  porque 
en  él  se  decía,  con  cristiana  libertad,  lo  que  habían  obrado  los 
más  de  los  príncipes  de  Europa  en  los  años  en  que  habia  sido  el 
autor  testigo  de  sus  acciones. 

Pero  para  que  pueda  formarse  idea  de  los  casos  prácticos 
que  cita  Benavente,  vamos  á  reproducir  lo  que  dice  al  tratar  de 
los  actos  públicos,  fiestas  y  banquetes:  "Excuse  el  embajador, 
siempre  que  pueda  sin  nota,  el  hacer  fiestas  en  su  casa,  por  los 
inconvenientes  que  en  ellas  se  pueden  ofrecer;  si  bien  las  de  ca- 
samientos de  sus  reyes  ó  nacimientos  de  príncipes  son  inexcusa- 
bles. Yo  hice  dos  en  Venecia,  que  cada  una  duró  tres  dias  y  tres 
noches,  con  gran  concurso  del  pueblo,  que  entra  con  máscaras, 
y  me  costó  gran  trabajo  ajustar  las  disputas  de  los  lugar--- 
que  habían  de  tener  los  ministros  de  príncipes;  y  recelando  la 
República  que  algunos  mascarados  hiciesen  algún  desorden,  me 
enviaron  á  ofrecer  guardias  de  su  Arsenal,  y  yo  se  lo  envié  á 
agradecer,  y  á  decir  que  sus  subditos  estaban  bien  enterados  d 
los  favores  que  la  República  me  hacia  y  de  la  buena  inteligen- 


(1)     Que  fué  de  edad  de  veintiocho  años. 
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cia  que  yo  pasaba  con  ella,  y  así  ninguno  se  atrevería  á  disgus- 
tarla y  yo  los  agraviaría  mucho  si  me  valiera  de  esta  preven- 
ciou;  y  así  todo  se  excusó  y  pasó  tan  felizmente,  que  dando  á 
saco  las  mesas  de  dulces  que  hubo  todos  los  tres  dia3,  donde  ha- 
bía mucha  plata,  no  faltó  nada,  con  estar  toda  la  gente  masca- 
rada, antes  sucedió  una  menudencia  bien  digna  de  notar,  y  fué, 
que  pidiendo  yo  á  las  máscaras  que  llevasen  los  dulces  en  ser- 
villetas de  la  mesa,  las  tomaron,  y  otro  dia,  sin  que  se  supiese 
quién  las  llevó  ni  quién  las  devolvió,  se  las  restituyeron  al  re- 
postero, sin  faltar  ni  una.u 

Las  Advertencias  de  Bena vente  y  Benavides  no  alcanzaron 
el  honor  de  ser  reimpresas  ni  traducidas  como  el  Embaxador  de 
Vera  y  Zúñiga.  De  aquí  que  no  hallemos  noticia  de  ellas  en  las 
biografías  extranjeras  referentes  al  derecho  diplomático,  á  ex- 
cepción de  la  de  Miruss  (1),  y  que  las  veamos  en  cambio  citadas 
y  descritas  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  ra- 
ros y  curiosos. 

Otros  dos  escritores ,  sino  españoles,  subditos  entonces  de 
España,  son  también  dignos  de  mención  entre  los  tratadistas 
de  embajadas  del  siglo  XVII :  Federico  Marsclaer,  caballero 
flamenco  que  en  1618  publicó  en  Amberes  un  libro  con  el  título 
de  khpykeion  sive  Legationum  insigne ,  título  que  cambió  por 
el  de  Legatus  en  la  segunda  ediccion,  corregida  y  aumentada, 
de  esta  obra  que,  dedicada  á  Felipe  IV,  vio  la  luz  en  la  propia 
ciudad  en  1626,  y  fué*  de  nuevo  reimpresa  en  1644, 1663  y  1666; 
y  Carlos  María  Carafa,  napolitano,  grande  de  España  y  prínci- 
pe de  Butera,  embajador  del  Rey  Católico  cerca  de  la  Santidad 
de  Inocencio  XI  en  1684,  y  autor  del  libro  L' Ambasciadore 
Político  Christiano,  que  dio  á  la  estampa  en  Mazzarino  en 
1690  (2),  habiendo  sido  el  año  siguiente  traducido  al  castellano 
por  Fray  Alonso  Manrique,  predicador  general  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  en  Palermo. 

El  libro,  ó  por  mejor  decir,  los  libros  de  Marsclaer,  puesto 
que  el  segundo,  no  sólo  por  su  título   sino  por  su  mucha  exten- 


(1)  Das  Europaiische  Gesandtsckaftsreéht.  —  Leipzig,  1847. 

(2)  Miruss  en  su  citada  obra  señala  á  esta  edición,  quizás  por  error   ti- 
pográfico, el  año  de  1692. 

Tomo  lxxxiv.  23 
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sion,  constituye  casi  una  obra  distinta,  c  o  acuerdan,  ya  que  no 
en  la  forma,  en  el  fondo,  con  los  tratados  de  Conrado  Bruno  y 
de  Alberico  Gentili,  únicos  que,  según  Benavente,  tuvo  presen* 
tes  Marsclaer  al  escribir  el  primero  de  los  suyos,  en  el  cual, 
después  de  enumerar  las  dotes  que  ha  de  tener  el  embajador 
para  que  pueda  considerársele  perfecto,  declara  que  las  halló 
reunidas  en  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  modelo,  en  su  sentir ,  de 
embajadores. 

En  cuanto  al  de  Carafa,  no  es,  como  pudiera  creerse,  un  li- 
bro á  semejanza  del  Gobernador  cristiano,  del  Padre  Márquez, 
sino  uno  de  los  más  notables,  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  en 
la  época  en  que  se  escribió;  describiendo  con  claridad  y  elegan- 
cia las  cualidades  que  deben  concurrir  en  el  embajador,  que- 
rednce  á  cinco:  fidelidad  y  prudencia,  nobleza  y  riqueza,  y  elo- 
cuencia; las  obligaciones  é  inmunidades  de  los  que  desempeñan 
tan  importante  oficio;  y  por  último,  el  ceremonial  para  la  recep- 
ción de  los  embajadores,  observado  en  las  cortes  de  Roma, 
París,  Viena,  Madrid,  Londres,  El  Haya,  Gonstantinopla  y 
Persia. 

Al  lado  de  los  nombres  de  Marsclaer  y  Carafa,  no  debemos 
omitir,  aunque  en  importancia  no  puede  comparárseles,  el  de 
Fernando  de  Galardi,  capitán  de  caballería  italiano,  al  servi- 
cio de  S.  M.  Católica,  que  esgrimió  la  pluma  al  par  que  la  es- 
pada, en  defensa  de  España.  Entre  los  vario?  opúsculos  que  dio 
á  luz  en  francsé,  figura  su  Traite politique  touchant  les  ambassa- 
des.  ligues  et  les  ordre  militares  d'Espagne.  Colonia,  16G6,  12.°, 
dedicado  al  duque  de  Veraguas,  D.  Pedro  Ñuño  Colon  y  Por- 
tugal, cuyo3  méritos  y  servicios,  así  como  los  de  sus  ilustres  as- 
cendientes se  enumeran  y  encomian  en  la  epístola  dedicatoria. 
Se  limita  Galardi  en  esta  obrilla,  que  declara  ser  un  aborto 
de  dos  meses,  á  citar  los  nombres  de  los  embajadores  más  nota- 
bles en  las  Cortes  europeas  durante  los  siglos  XVI  y  XVII; 
tratando  después  someramente  de  los  intereses  de  los  diferentes 
soberanos  y  de  las  alianzas  á  que  habian  dado  lugar;  y  propo- 
niendo, por  último,  como  medio  de  volver  á  la  abatida  monar- 
quía española  su  pasado  esplendor,  reorganizar  la3  órdenes  mi- 
litares, bajo  la  base  de  que  sus  pingües  encomiendas  no  se  die- 
sen sino  á  los  que  las  ganasen  con  la  punta  de  la  espada,  lo  que 
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haria  que  la  nobleza  saliese  de  su  letargo  y  formase  un  núcleo 
de  cuatro  ó  cinco  mil  caballeros  aguerridos.  Felipe  II,  para  dar 
estas  encomiendas,  preferia  la  sangre  vertida  á  la  heredada; 
pero  su  sucesor  las  prodigó  hasta  el  punto  de  que  se  cuenta  que 
Don  Pedro  de  Toledo  §e  presentó  en  la  corte,  llevando  la  vene- 
ra colgada  de  una  cinta  tan  larga,  que  casi  le  llegaba  al  suelo, 
y  preguntándole  el  rey  la  causa  de  tal  novedad,  le  contestó: 
«Señor,  más  bajas  andan,  u 

Otro  escrito  también  de  Galardi,  aunque  anónimo,  e3«l  que 
publicó  con  el  título  de  Reflexiona  sur  les  Memoires  pour  les 
Ambassadeurs  et  response  au  Ministre  prisonnier,  avec  des  exem- 
ples  curieux  et  d' importantes  recherches:  á  Villefranche,  1677, 
12.°,  siendo  su  objeto  el  refutar  los  errores  en  que,  con  respecto 
á  la  política  y  los  ministros  de  España,  incurrió  Wicgnefort.  Si 
estas  Reflexiones  de  Galardi  han  sobrevivido  á  su  insignifican- 
cia, débese  á  que  se  reimprimieron  como  apéndice  en  las  nu- 
merosas ediciones  que  alcanzó  la  obra  más  extensa  y  completa 
de  Wicguefort  Le  Ambassadeur  et  ses  fontions}  de  las  que  fue- 
ron preludio  las  Memorias  que  refutó  Galardi. 

Wenceslao  Ramírez  de  Villa-Ubrütia. 


LOS  DOS  SUEÑOS 


Al  nacer  el  dia  de  la  Anunciación, 
Despierta  la  niña  de  un  beso  al  calor; 
Con  ser  de  su  madre  la  niña  tembló. 
— ¡Madre!  madre  mía  de  mi  corazón, 
Por  si  hace  ya  tiempo,  ¿te  acuerdas  que  yo 
Tras  la  primer  noche  de  mi  comunión, 
Te  dije  aquel  sueño  en  que  un  ruiseñor 
Sobre  una  azucena  parado  cantó 
La  oración  del  Ángel;  y  al  nacer  el  sol 
Sonreí  mirándole  volar  hacia  Dios? 
Hoy  he  vuelto  á  oirle;  no  en  la  misma  flor, 
Ni  es  la  que  decia  aquella  oración: 
Cantaba  entre  flores,  y  oyendo  su  voz 
Lloré  madre  mia...  los  sueños  ¿qué  son? 
— No  cuentes  tus  sueños,  hija  de  mi  amor; 
Cuando  tu  primera  santa  comunión, 
Cumplias  siete  años;  doce  cumples  hoy. 

A.  Ros  de  Olano. 


CONSIDERANDO 
EL  ENTERRAMIENTO  DE  ESPRONCEDA. 


Cayó  sin  dar  un  ¡ay!  en  la  primera 

Y  última  flaqueza  de  su  vida!... 
Ya  no  asusta  el  cometa  sin  medida 
Que  se  apagó  en  mitad  de  la  carrera: 

Y  ésta  por  él,  si  moja  la  severa 
Rugosa  faz  en  la  vejez  sumida, 
Es  mi  última  lágrima  esprimida 
De  la  fuente  de  amor  que  amor  no  espera. 

Poeta  del  pesar!...  de  la  clemente 
Tumba  que  de  los  vivos  te  separa, 
Rompe  la  losa  al  golpe  de  tu  frente; 

Canta  el  himno  á  la  muerte  que  inspirara 
A  tu  virtud  el  corazón  doliente, 

Y  escupe  al  vulgo  hipócrita  en  la  cara. 

A.  Ros  de  Olano. 
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SIGLOS  VIII    AL    XI. 

(Conolasion.) 

III 


Al  exponer  sucintamente  cada  uno  de  los  ramos  del  saber 
humano,  en  los  cuales  brillaron  los  árabes  españoles  del  período 
de  los  Omniadas,  hemos  armado,  como  Dios  nos  dio  á  entender, 
el  andamiaje  completo  que  habia  de  encerrar  el  edificio  en 
construcción  que  nos  proponíamos  levantar.  En  nuestros  ar- 
tículos anteriores,  acoplamos  el  material,  y  ya  concluida  la 
obra,  podemos  echar  una  ojeada  sobre  sus  interioridades,  antes 
de  abarcar  su  conjunto. 

Bosquejado  someramente  el  carácter  de  la  arquitectura  ará- 
biga, examinemos  sus  principales  manifestaciones  en  todos  sus 
órdenes,  dando  la  preferencia  al  religioso,  que  con  la  grande 
aljama  de  Córdoba  viene  á  ser  rival  del  de  la  Meca.  Es  la  ce- 
lebrada mezquita  fundada  por  el  primer  Abderraman,  centro 
luego  del  movimiento  religioso  muslímico  de  Occidente,  lo  que 
hoy  se  apellida  catedral  cristiana  por  mal  nombre,  y  decimos 
por  mal  nombre,  porque  la  espiritualidad  de  la  religión  cris- 
tiana, la   grande    idea   del  catolicismo,   se  hallan  fuera  de  su 
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asiento  y  no  encajan  bien  en  los  ámbitos  de  un  edificio,  que  nada 
dice  á  la  razón  y  al  espíritu  y  que  tan  solo  habla  á  los  sentidos, 
inspirando  pensamientos  terrenales  y  materiales.  En  el  recinto 
de  la  mezquita,  se  comprende  un  Dios  que  promete  á  sus  secta- 
rios la  continuación  de  los  goces  de  este  mundo,  en  la  catedral 
se  adivina  un  Dios  que  ofrece  á  sus  fieles  la  bienandanza  eterna 
del  alma  separada  del  cuerpo;  la  aljama  recuerda  á  Allah,  im- 
perioso y  déspota;  la  Iglesia  al  mártir  del  Gólgota  que  se  sacri* 
fica  por  la  humanidad.  Estas  sencillas  consideraciones  no  hacen 
mella  en  el  ánimo  de  fanáticos  descarriados,  y  por  su  consejo 
Carlos  I  de  España,  consiente  en  trasformar  la  mezquita  cordo- 
besa en  catedral,  acaso  contra  la  voz  de  su  corazón,  pero  dando 
oidas  á  torpes  miras  faltas  de  sentido ■,  de  I03  que  creen  ensal- 
zar de  este  modo  la  religión  católica,  que  dicho  sea  de  paso,  son 
los  que  más  tarde,  para  ludibrio  de  nuestra  historia,  llevan  á 
la  práctica  aquel  precepto  divino:  "amarás  á  tu  prójimo  como  á 
tí  mismon  estableciendo  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición. 

Los  ricos  techos  de  alerce  artesonados  que  cubrían  la  aljama, 
fueron  sustituidos  por  bóvedas  que  los  desfiguraron;  erigióse  un 
crucero  plateresco  que  desentonó  por  su  arquitectura  del  resto 
del  edificio,  y  con  estas  reformas  quedóse  la  mezquita  tan  falta 
de  misticismo  como  antes  y  se  desfiguró  una  de  las  más  hermosas 
páginas  de  la  historia  de  las  bellas  artes  arabo-hispanas. 

Imitaba  la  grande  aljama,  como  en  otra  ocasión  dijimos,  á 
las  basílicas  greco-romanas,  y  era  un  paralelógramo  de  620  pies 
de  longitud  por  440  de  latitud,  cerrado  por  19  naves  de  E.  á  O. 
y  29  de  N.  á  S.  que,  apoyadas  en  más  de  4.000  columnas,  hacían 
el  efecto  de  un  bosque  frondoso,  cuyas  copas  se  entrelazaran 
unas  á  otras.  Estaba  rodeado  por  una  muralla  almenada,  dando 
acceso  al  templo  20  puertas  de  alerce,  incrustadas  primorosa- 
mente de  bronce,  oro  y  plata.  Hacia  el  Norte  descollaba  el  al- 
minar de  Abderraman  III,  alminar  que  sustituyó  al  antiguo, 
para  venir  á  su  vez  á  ser  destruido  por  un  terremoto.  El  lugar 
de  este  alminar  está  hoy  ocupado  por  la  torre  de  las  campanas, 
coronada  por  el  Arcángel  San  Rafael.  Sobre  la  cumbre  del  ai- 
minar,  encima  del  pabellón  del  almuédano,  brillaban  á  la  luz 
del  sol  tres  colosales  esferas,  dos  de  oro  y  una  de  plata,  que 
afectaban  la  figura  de  granadas,  fruta  venerada  por  los  califas; 
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porque  les  recordaba  los  cálidos  climas  de  donde  procedían  (1). 
El  pabio,  rodeado  por  tres  de  sus  costados  de  columnas,  prolon- 
gaba por  el  cuarto  la  parte  techada  de  la  mezquita,  cuyas  múl- 
tiples calles  se  abrian  en  el  mismo  patio,  en  donde  se  hallaba  la 
fuente  para  las  abluciones,  rodeada  de  naranjos  y  limoneros. 
Dentro  de  la  aljama  ofrecíase  á  la  vista  un  verdadero  laberiuto 
de  columnas,  partiendo  de  una  á  otra  arcos  de  herradura  que 
dividen  las  naves,  y  por  cima  de  las  cuales  se  elevan  otros  que, 
aunque  no  tan  atrevidos  como  los  ojivales,  no  carecen  de  belle- 
za. Un  muro  almenado  y  cubierto  de  ricas  labores,  encerraba  la 
parte  más  santa  de  la  aljama  (mezquita  grande)  que  abarcaba 
dentro  de  su  recinto  cinco  naves  formadas  con  109  columnas. 

Este  sitio  se  apellidaba  la  maksura,  compuesto  de  tres  ca- 
pillas contiguas,  que  se  comunicaban  con  el  resto  del  edificio 
por  medio  de  tres  puertas.  Las  tres  capillas  eran  notables  por 
sus  filigranas  y  labores;  pero  sobre  todo  la  de  en  medio,  cuyo 
techo  de  mármol  blanco  sostenia  una  magnífica  lámpara  de  oro. 
El  Mihrab  principal,  abierto  hacia  el  Sur,  era  un  octógono 
cubierto  por  una  cúpula  hemisférica  en  forma  de  concha,  de 
mármol  blanco,  unida  al  plano  del  edificio  por  arcos  semicircu- 
lares, ricamente  ornamentados.  Junto  al  Mihrab  se  hallaba  el 
almimbar  ó  pulpito  y  en  frente  la  tribuna  (2). 

Dicen  los  cronistas  árabes  que  Abderraman  I  se  propuso  que 
la  aljama  de  Córdoba,  rivalizara  con  la  de  Bagdad  y  la  de 
Alaksa  ó  de  la  Resurrección  en  Jerusalem,  que  también  se  lla- 
ma de  la  roca.  Sobre  si  él  mismo  trazó  los  planos,  no  están  con- 
formes los  historiadores,  y  lo  más  que  puede  asegurarse  es  que 
tomara  parte  en  ellos.  Hixen  I  logra  concluir  la  obra  iniciada 
por  su  padre,  la  que  luego  es  perfeccionada  por  Abderra- 
man III,  Alhaken  II  y  Almanzor  que  construye  otras  ocho  na- 
ves. Constituía  por  último  el  alumbrado  de  la  mezquita,  cuatro 
mil  setecientas  lámparas,  que  consumían  al  año  veinticuatro 
mil  libras  de  aceite  y  ciento  veinte  libras  de  aloe,  ámbar,  mirra 
y  otros  perfumes,  cifra  tanto  más  enorme,  cuanto  que  no  solian 


(1)  Abou  Zacaria.  Libro  de  Agricultura. 

(2)  Federico  Schack. — Literatura  y  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sici- 
lia, traducida  por  D.  Juan  Valcra. 
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encendeise  las  lámparas,  sino  durante  el  mes  del  Ramadan  ó 
del  ayuno. 

Cuanto  de  sensual  y  deslumbrador  pudiera  soñar  el    árabe 
más  creyente  y  de  imaginación  más  exuberante,  pensando  en  el 
paraíso  de  delicias  eternas,  prometido  por  Mahoma  á  los  fieles, 
fue'  llevado  á  la  práctica  por  Abderraman  III,  ante  la  instan- 
cia de  la  más  hermosa  de  sus  favoritas.  En  936  ,  poníase  la  pri- 
mera piedra  (como  ahora  se  dice)  en  aquella  obra,  de  la  que  se- 
gún unos  era  arquitecto   Abdalah-ben  Yunas,    y   según   otros, 
Muslimaton-ben-Abdalah,  trabajando  en  ella  los  más  afamados 
artífices,  no  sólo  de  España,  sino  de  Bagdad  y  Constantinopla. 
Se  alzó  el  palacio  de  Medinat  Az-Zahra,  á  dos  leguas  de  Cór- 
doba, á  la  falda  del  monte  Alarús:  la  novia:    Trajéronse,  según 
los  cronistas  árabes,  mil  trece  columnas  de  África,  diez  y  nueve 
de  Roma,  y  ciento  cuarenta  regaladas  por  los  griegos,  á  más  de 
otras  muchas  de  piedra  de  Tarragona,  Almería  y  Cuenca ,  lle- 
gando á  sumar  un  total  de  cuatro  mil  setecientas  y  pico  de  co- 
lumnas; trabajando  en  tan  colosal  empresa  diez  mil  obreros, 
que  tardan  en  construirla  veinticinco  años.  Ocupaba  el  alcázar 
(Al-Kassr)  dos  mil  seiscientas  toesas  de  E.á  O.  y  mil  quinientas 
deN.  á  S.,  teniendo  acceso  suinterior  por  mil  quinientas  puertas 
de  magníficos  bronces  de  oro  y  de  plata.  Servían  al  califa  trece 
mil  setecientos  cincuenta  criados,  tres  mil  setecientos  cincuenta 
esclavos,  ocho  mil  zenetas  andaluces  á   caballo ,  que  formaban 
su  guardia  y  hasta  seis  mil  trescientas  mujeres,  que  tenia  á  su 
disposición  en  el  harén  (1).  ¡Triste  fausto  que  concluye  setenta 
y  cuatro  años  después,  con  el  incendio  del   palacio  por  los  ber- 
beriscos, y  que  demuestra  la  inestabilidad    de  las   cosas  huma- 
nas por  magníficas  que  sean! 

Tales  cifras  parécennos  algo  exageradas,  cosa  que  no  es  de 
extrañar,  dado  el  carácter  anfibológico  de  los  historiadores  ára- 
bes; pero  no  obstante,  suspende  el  ánimo  la  maravillosa  des- 
cripción de  aquellas  encantadas  mansiones,  que  hacían  decir  á 
uno  de  los  poetas  más  inspirados  del  califato,  Abulan: 


(1)  Lo  mismo  la  descripción  de  la  aljama,  como  la  de  Medinat  Az-Zah- 
ra, están  basadas  sobre  datos  tomados  de  la  citada  obra  de  Schack,  y  de  la 
de  Caveda  sobre  arquitectura  española. 
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¡Alcázar,  cuántas  delicias 
contienes  en  tn  recinto!... 

Y  era  en  verdad  el  tal  palacio  prodigio  de  hadas  más  bien 
que  de  hombres;  con  frondosos  jardines  que  exhalaban  aromas 
de  azahar  de  multitud  de  plantas  de  naraujos;  con  fuentes  de 
mármoles  que  arrojaban  vistosos  juegos  de  agua  cristalina;  con 
salones  como  el  del  califato,  cuyo  techo,  recamado  de  oro  y 
azul,  sostenia  el  regalo  del  emperador  de  Constantiuopla,  la 
rica  perla  oriental,  que  amenazaba  caer  sobre  un  cisne  de  oro, 
que  parecia  querer  volar  de  la  fuente  que  le  retenia;  con  pabe- 
llones como  el  que  se  alzaba  en  el  centro  del  jardiu,  que,  soste- 
nido por  columuas  de  marfil  y  ébano,  con  bases  de  mármol  y 
cristal,  encerraba  entre  ellas  esbelta  fuente  que  arrojaba  un 
surtidor  de  resplandeciente  mercurio;  con  alcobas  como  la  del 
califa,  en  la  que  había  un  tazón  adornado  con  figuras  humanas 
de  piedra  verde  y  con  doce  figuras  de  oro  representando  ani- 
males; con  pavimentos  de  alabastro  y  zócalos  labrados  esquisi- 
tamente,  bordados  con  sentencias  coránicas,  versos,  flores,  cin- 
tas, labores  y  calados;  con  puertas  de  ricas  maderas  embutidas 
de  oro;  con  el  lujo  y  voluptuosidad  oriental  de  aquellos  califas, 
en  una  palabra,  que  apoyados  en  el  materialismo  de  sus  creen- 
cias, daban  rienda  suelta  á  su  fantasía,  construyendo  aquellas 
mansiones  sensuales,  que,  después  de  todo,  creían  que  era  un 
espejo  en  la  tierra  de  lo  que  habían  de  disfrutar  eternamente 
en  el  paraíso. 

Otra  multitud  de  obras  arquitectónicas  construyéronse  bajo 
la  protección  de  I03  ilustrados  Omniadas;  Abderraman  I  manda 
edificar  cerca  de  Córdoba  una  preciosa  quinta;  la  Ruzafa,  que 
hoy  es  el  convento  de  San  Francisco  de  la  Arizafa  (1),  en  la 
cual  deja  pasar  sus  ratos  melancólicos  entregado  á  la  medita- 
ción; en  760  se  alza  por  su  orden,  cerca  de  Sevilla,  la  Almunia 
que  llamaban  de  Rabmales,  y  que  el  califa  bautizó  con  el  ape- 
lativo de  Nahla,  y  en  Córdoba,  á  imitación  de  la  Siria,  constru- 
ye una  zehoi  ó  casa  de  moneda  por  cuenta  del  Estado.  El  walí 
de  Granada,  Ased-Aben- Abderraman,  labra  una  cádima  ó  alca- 


(1)    Historias  de  Al-Andalús,  por  Aben-Adhari  de  Marruecos,  traduc- 
ción de  D.  Francisco  Fernandez  y  González. 
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zaba.  Más  tarde,  en  el  siglo  IX,  Signar-ben- Hamdon-el-Caire, 
funda  el  castillo  de  la  Alhambra;  los  emires  Hixen,  Abdelaziz 
y  Obeidala,  restauran  las  torres  Bermejas  y  cercan  de  muros  a 
Jaén:  Hixen  I,  construye  un  puente  sobre  el  Guadalquivir  y 
reedifica  el  de  Córdoba,  erigido  por  Alsamah,  á  principios  del 
siglo  VIII.  Termina  los  acicafes  (techos)  de  la  aljama,  levanta 
un  minarete  Al-Cadima,  y  alza  al  Almidá  ó  lugar  de  la  ablu- 
ción. También  se  construye  por  su  orden  una  fuente  en  Córdo- 
ba, que  se  llama  Amfarkid,  del  nombre  de  su  autor,  Farquik- 
ben-Ámi-el-Casani.  Sevilla  ve  reparados  sus  muros  en  843  por 
Abderraman  II,  que  también  construye  en  ella  una  mezquita 
donde  hoy  está  la  catedral.  Ubeda  es  restaurada  en  888  por 
Hixen -ben-Abdelaziz.  Los  montes  de  Cazorla,  ven  coronadas 
sus  cimas  por  dos  casas  de  baños  públicos,  levantadas  por  Lebi- 
ten  Obaydola.  Abderraman  III  dota  de  una  aljama  á  Granada, 
alza  otra  torre  en  la  de  Córdoba,  impulsa  las  obras  de  la  de 
Tarragona  y  Segovia,  funda  el  arsenal  de  Tortosa  y  construye 
un  magnífico  abrevadero  y  una  acequia  de  riego  en  Ecija.  Al- 
haken,  en  901,  da  á  Granada,  Murcia  y  Valencia  canales  de  rie- 
go y  acueductos.  En  961,  imperando  Almanzor,  se  alza  en  Cór- 
doba otra  mezquita  llamada  Sobehia,  y  en  Toledo  dos,  por  el  ar- 
quitecto Patha-ben -Ibrahim-el  Omey a.  Al  Oriente  de  Córdoba 
edifica  el  primer  Hagib  de  Hixen  II  el  alcázar  de  Zahira  á  ori- 
llas del  Guadalquivir;  la  Almunia  en  los  alrededores  de  Córdo- 
ba, y  otra  en  I03  de  Valencia.  El  palacio  de  BiJat  Mogith  de 
Ibu-Harni;  el  de  Sjarh-ub  Ikab  y  Mahbes  Rasichin;  el  de  Ibu- 
Sjalia;  el  palacio  de  Galiana  cerca  del  Tajo,  son  construidos  por 
aquella  época  y  destruidos  muy  pronto  por  los  bereveres  ven- 
cedores. 

Hoy  quedan  algunos  restos  de  arquitectura  árabe  de  este 
tiempo,  en  Córdoba,  la  torre  de  las  Campanas,  la  casa  del  con- 
de del  Águila,  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  Arizafa, 
algunos  baños  de  Murcia,  Barcelona,  Valencia  y  Granada,  y  un 
nicho  festonado  de  la  catedral  de  Tarragona,  que  se  cree  fuera 
un  Mirhab. 

Un  pueblo  que  de  tal  manera  procuraba  por  la  prosperidad 
de  sus  ciudades,  en  el  orden  matex*ial,  no  debia  descuidar  el 
movimiento  mercantil  é  industrial  que  habia  de  darlas  vida.  Y 
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así  era,  en  efecto.  Con  la  protección  que  el  primer  Abderraman 
presta  á  la  marina,  los  árabes  de  España  emprenden  frecuentes 
viajes  que  redundan  en  pro  de  la  ciencia  y  sirven  de  utilidad 
para  traer  al  Andalus  los  productos  de  otros  países.  El  Guadal- 
quivir era  navegable  hasta  Córdoba;  las  extensas  vegas  de  Va- 
lencia y  Murcia,  son  cruzadas  de  un  sistema  de  canalización 
admirable,  del  que  hoy  quedan  algunos  restos;  levan tanse  por 
todas  partes  fábricas,  centras  de  actividad,  que  van  á  ostentar 
sus  manufacturas  enfrente  de  las  más  preciosas  del  globo;  desar- 
róllase portentosamente  la  agricultura,  y  todos  estos  elementos, 
combinados  de  tal  manera,  elevan  la  riqueza  pública,  que  en 
tiempo  de  Abderraman  III  asciende  el  valor  de  las  rentas  á 
quinientos  cuarenta  y  ocho  mil  dinares,  cifra  que,  sacada  del 
almojarifazgo  ó  aduana,  basta  para  cubrir  los  enormes  gastos 
del  califato. 

Establecen  los  árabes  en  España  la  agricultura  Caldea,  y  la 
perfeccionan  con  ingertos  (1).  Frondosos  bosques  de  olivos  y  vi- 
ñedos bordan  las  laderas  de  Córdoba  por  todos  lados;  las  grana- 
das son  multiplicadas  extraordinariamente,  sobre  todo  la  zafarí 
ó  viajera,  que  recordaba  á  Abderraman  I,  dice  Abu-Zakaria, 
las  que  su  hermana  le  mandó  de  Bagdad,  en  los  primeros  años 
de  su  reinado.  Importan  el  almendro  be  rever,  el  dátil  de  Ber- 
bería, las  moreras  que  originan  el  cultivo  de  la  seda,  el  arroz, 
el  algodón,  la  caña  de  azúcar,  el  banano,  el  alfónsigo,  el  aza- 
frán, etc.,  y  de  tal  manera  labran  los  campos  que  obtienen 
abundantes  y  ricas  cosechas. 

Almería  llega  á  ser  rival  de  Gánova  y  Pisa  y  sus  fábricas 
van  á  ser  luego  modelos  de  las  castellanas  y  aun  de  las  del  res- 
to de  Europa.  Almería  cuenta  con  más  de  seis  mil  telares  cons- 
tantemente en  ejercicio.  En  Sevilla  trabajan  más  tarde  hasta 
sesenta  mil.  En  la  Edad  Media  obtienen  renombre  universal 
los  brocados  de  seda  de  Almería  (1),  Córdoba,  elabora  prodi- 
giosamente la  peletería  y  dá  su  nombre  á  las  finísimas  pieles, 
que  salen  de  sus  talleres:  los  cordobanes,  que  son  rivales  de  los 
tafiletes,  de  Tafilet  al  N.  del  África.  Murcia  dá  su  paño  sin  ri- 
val en  el  mundo.  Toledo,  dominando  el  acero  como  dúctil  cera, 


(1)    Historia  de  Granada. — Don  Miguel  Lafuente  Alcántara. 
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lo  cincela,  lo  templa,  lo  dá  la  consistencia  del  granito,  lo  pu- 
limenta artificiosamente  y  sus  armas  corren  parejas,  si  no  aven- 
tajan, a  las  tan  renombradas  de  Damasco.  Játiva,  Toledo  y  Va- 
lencia, dan  á  España  el  primer  papel,  conocido  con  el  nombre 
de  "pergamino  de  paño,  m  industria  que  los  árabes  después  de  su 
expedición  á  Bucaria,  trasladan  á  Ceuta,  de  donde  pasa  á  nues- 
tra Península  con  el  cultivo  del  algodón,  siendo  sustituido  des- 
pués el  papel  de  esta  sustancia  por  el  de  lino  á  fines  del  si- 
glo XI.  Jaén,  Bulche  y  Aroche,  ostentan  minas  de  oro  y  plata, 
rivales  de  las  que  América  del  Sur  encierra;  Beja  y  Málaga,  de 
rubíes,  hermanos  de  las  piedras  preciosas  de  California;  el  coral 
lo  dá  la  costa  de  Andalucía;  las  perlas  la  de  Tarragona,  rique- 
za natural  que  saben  explotar  hábilmente  los  musulmanes ,  y 
florecimiento  agrícola,  comercial  é  industrial,  tanto  más  digno 
de  notarse,  cuati to  eran  pocos  los  dias  de  paz  que  para  los  mus- 
limes corrían. 

Desarrollan  los  árabes  la  vida  pastoril  ó  de  la  Mesta,  en 
virtud  de  la  cual,  cambian  con  la  estación  de  apacentamiento 
para  sus  ganados,  y  en  el  verano  se  dirigen  á  las  regiones  del 
Norte,  mientras  en  el  invierno  bajan  á  las  regiones  del  Sur, 
buscando  siempre  la  estación  más  propicia  para  la  cria  de  sus 
reses.  Con  tal  motivo  se  desarrolla  en  gran  escala  el  comercio 
de  lanas. 

Vida  interior  tan  activa  del  califato  respondía  á  su  perfecta 
organización.  El  califa  ó  almumenim  (príncipe  de  I03  creyentes), 
era  señor  absoluto  de  3us  subditos,  así  en  el  orden  civil  como  en 
el  religioso,  dualidad  de  poderes  algo  peligrosa  para  una  misma 
mano,  pero  que  estaba  contrarestada,  a  diferencia  de  Oriente, 
por  cuerpos  consultivos,  cuya  opinión  era  oida  por  el  jefe  del 
Estado.  Tal  fué  el  Mexuar  ó  consejo,  equivalente  al  nuestro  de 


(1)  M.  Francisco  Michel  en  su  obra  Becherches  siir  les  étoffes  de  Soie, 
dice  que  se  inclina  á  dudar  que  esta  Almería  sea  la  española,  y  que  el  his  - 
toriador  Othon  de  Friernigen,  al  hablar  del  movimiento  industrial  de  Alme- 
ría en  la  Edad  Media,  debió  referirse  á  Almada,  villa  próxima  á  Lisboa,  y 
situada  al  otro  lado  del  Tajo.  Opinión  es  esta  rebatida  por  Defremery,  que 
deja  sentado  lo  erróneo  de  tal  confusión.—  Memoires  d'  histoire  oriéntale 
suivis  de  Melanges  de  Critique,  de  Philologie  et  de  Geographie,  par  M.  0. 
Defremery. 
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Estado,  é  introducido  por  Abderraman  I  (1),  institución  cuyo 
presidente  se  apellidaba  Hagib  ó  primer  ministro,  y  sus  miem- 
bro?, lo  más  florido  del  califato,  katibes  ó  secretarios. 

Nutríase  el  estado  de  los  azaques,  décimo  de  todos  los  pro- 
ductos del  país  ;  la  alcabala,  impuesto  sobre  la  venta  de  bienes 
inmuebles,  en  igual  grado  que  el  azaque,  y  el  almo jari fado,  do- 
zava parte  de  la  exportación  é  importación  mercantil,  el  cual 
equivalía  á  nuestra  aduana.  Existia  además  la  capitación,  que 
con  el  botin  cogido  al  enemigo  en  tan  repetidas  campañas  y  el 
tributo  que  á  las  veces  satisfacían  los  reyes  cristianos  de  Astu- 
rias al  califa  de  Córdoba,  formaban  las  rentas  públicas  del  cali- 
fato, cuyos  gastos  eran  enormes  por  lo  mucho  que  se  construía, 
y  por  la  protección  oficial  que  se  prestaba  á  todos  los  artistas. 

Administrábase  la  justicia  por  los  cadíes,  presididos  por  el 
cadí  de  los  cadíes,  en  la  Kubba  ó  salas  de  audiencia,  donde  los 
príncipes,  rodeados  de  sus  cortesanos,  oian  las  quejas  de  sus 
subditos.  La  Kubba  era  una  sala  cerrada  por  una  verja  ó  can- 
cela, delante  de  la  cual  esperaba  el  pueblo  á  que  el  alwacil 
abriera  la  puerta  para  la  vista  pública.  Atendíase  en  las  sen- 
tencias al  Al-Koran,  Código  penal  y  civil,  á  la  vez  que  libro  de 
religión. 

Dividióse  el  califato  en  seis  provincias  ó  waliatos  comanda- 
das por  un  gobernador  ó  walí,  que  tenia  á  sus  órdenes  los  jefes 
de  I03  subwaliatos  ó  wacires  y  los  alcaides  de  los  pueblos  más 
importantes.  Erai  las  provincias  ó  coras  Toledo,  Me'rida,  Zara- 
goza, Valencia,  Granada  y  Murcia,  que  obtenían  título  de  se- 
ñorío, base  de  la  dominación  topográfica;  subdividida3  en  tahas 
ó  cabezas  de  partido;  contaban  con  ochenta  ciudades  de  segundo 
orden,  trescientas  grandes  aldeas  y  doce  mil  pueblecillos  cer- 
canos al  Guadalquivir,  según  resulta  de  los  datos  de  Galib  ben 
Mohamed  ben  Abdelwahid  (Abú  Abdelsalem)  que  fué  el  prime- 
ro que  empadronó  los  pueblos  de  España  por  orden  de  Alhaken. 
En  este  tiempo  contenia  Córdoba  trece  mil  casas,  tres  mil  mez- 
quitas, trescientas  casas  de  baños  y  veintiocho  arrabales,  cifra 
que,  aunque  exagerada,  nos  muestra  lo  que  fué  la  antigua  Medi- 
nat-Andalús.  Toledo  cuenta  con  doscientas  mil  almas,  y  Sevilla 


(1)     Lamente.  Historia  de  España. 
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alcanza  trescientos  mil  pobladores  que  la  embellecen  y  enri- 
quecen, hasta  el  punto  de  compararla  J.os  árabes  con  sus  regio- 
nes de  Oriente,  y  decir  de  ella  que  era  su  Ax-Xaraf,  como  el 
Gueba  sin  leones,  y  su  Guadalquivir  como  el  Nilo  sin  coco- 
drilos (1). 

Es  el  sistema  de  gobier.io  de  los  Omniada^,  hereditario  en  la 
familia  y  electivo  en  el  individuo,  creyendo  los  califas  su  dere- 
cho divino,  como  lo  prueban  las  inscripciones  de  sus  sellos,  de 
las  cuales  se  desprende  que  Dios  ayuda  siempre  al  soberano  y 
le  proteje,  y  está  satisfecho  de  su  elección.  Tiene  cada  califa  su 
moneda  propia,  en  la  que  por  un  lado  está  cincelado  el  busto 
del  monarca  con  la  inscripción:  "En  el  nombre  de  Dios,  se  acu- 
ñó este  adhirman,  en  Andalús  año...n  y  por  el  otro  el  nombre 
del  califa  y  sus  títulos. 

Compónese  su  ejército  de  elementos  heterogéneos,  pues  á 
consecuencia  de  su  independencia,  respecto  á  Bagdad,  no  pue- 
den contar  con  el  Oriente,  en  los  primeros  dias  del  califato. 
Luego  Abderraman  III  extiende  sus  conquistas  por  el  N.  del 
África,  y  Almanzor  llama  en  su  auxilio  álos  berberiscos.  Antes 
de  estos  sucesos,  era  el  ejército  muy  numeroso  y  reducido  á  sus 
propios  recursos,  y  disminuyendo  cada  vez  más  los  árabes,  por 
sus  contiendas  civiles,  la  masa  de  él  debería  constar  de  mozá- 
rabes de  la  Bética  ó  de  renegados.  Los  nobles  árabes  mandaban 
las  tropas,  y  entonces  se  introduce  en  España  la  caballería  li- 
gera. También  aprovechan  los  camellos  que  aclimatan  en  An- 
dalucía, y  que  sirven  para  la  impedimenta  y  conducción  de  ba- 
gajes. Por  último,  el  ejército  no  solia  estar  á  sueldo,  sino  que 
vivia  sobre  el  país  y  se  lucraba  con  el  botin  cogido  al  enemigo. 
Alhaken  II,  sin  embargo,  organizó  sus  huestes  con  regularidad 
y  soldada  fija,  estableciendo  depósitos  de  víveres  y  municiones 
en  diversos  puntos. 

Tal  es,  y  tales  caracteres  presentan  los  árabes  españoles  en 
el  período  en  que  los  estudiamos;  desde  fines  del  siglo  VIII,  á 
principios  del  XI.  Sus  huellas,  aún  indelebles  á  través  de  los 
siglos,  ha  ido  desfignrándolas  el  tiempo,  pero  sin  poder  borrar- 
las; hoy  subsisten  en  nuestras  costumbres,  en  nuestro  modo  de 


(1)    Historia  de  Al-Andalús,  por  Aben-Adhari  de  Marruecos. 
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ser,  en  determinadas  comarcas  sobre  todo,  que  reflejan,  más  fiel- 
mente que  otras,  la  dominación  que  sobre  ellas  pesara.  Buen 
testigo  de  ello  presenta  nuestra  hermosa  y  feraz  Andalucía  á 
cada  paso.  Los  nombres  de  muchas  de  sus  ciudades,  tales  como 
Medina- Sidonia  y  Algeciras;  de  muchos  de  sus  rios,  como  el 
Guadalquivir  y  el  Guadalete;  de  sus  frutos,  como  la  granada  y 
la  morera;  de  sus  cantos  populares,  melancólicos  y  poéticos,  y 
s\is  bailes  lánguidos  y  apasionados,  que  recuerdan  las  zambras 
moriscas  y  obra  porción  de  pruebas  tangibles,  al  alcance  de  todo 
el  mundo. 

Entrando  en  obro  orden  de  cosas,  la  lengua  castellana  cons- 
ta de  multitud  de  sonidos  guburales,  que  de  los  árabes  provie- 
nen; la  literatura  cuenta  con  un  género  eminentemente  muslí- 
mico: el  romance  (1);  de  ordinario  se  emplea  en  la  conversación 
la  fórmula  "si  Dios  quiere,  h  que  recuerda  el  "si  Alah  lo  per- 
mite, ii  y  la  arquitectura  no  desdeña  hoy  presentar  ante  las 
naciones  civilizadas,  como  española,  la  fase  arquitectónica,  sim- 
bolizada en  el  período  que  dio  vida  á  la  Alhambra  de  Gra- 
nada. 

La  época  que  dos  ha  ocupado  ha  sido  la  más  brillante,  sin 
duda,  de  la  dominación  muslímica  en  España,  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  abarca  uno  de  los  períodos  más  sombríos  de  la 
historia  de  la  humanidad;  parte  del  siglo  VIII,  oscuro,  nebulo- 
so, encarnada  en  él  la  ignorancia  más  completa;  el  IX,  en  el  que 
se  vislumbra  alguna  luz  de  sabiduría  en  los  diferentes  pueblos 
de  Europa,  luz  extinguida  por  el  hambre  terrible  que  asóla  á  la 
humanidad  á  fines  de  este  siglo;  y  el  X,  llamado  generalmente 
de  hierro,  apelativo  cierto  si  se  atiende  á  las  costumbres  rudas 
de  aquellos  tiempos,  pero  inexacto  respecto  á  su  cultura  y  ci- 
vilización, que  ya  da  señales  de  su  existencia.  Córdoba,  por  en- 


(1)  Conde  se  explica  acerca  del  romance  de  este  modo:  Cada  dos  verbos 
de  nuestros  romances  equivalen  á  un  arábigo,  que  ellos  dividen  en  d  os  par- 
tes. Así  nuestro  primer  verso  equivale  á  nuestra  primera  mitad  ó  primer 
emistiquio  árabe  que  ellos  llaman  Sadrihvait  ó  entrada  del  verso;  y  nuestro 
segundo  verso  al  otro  emistiquio  ogzilbail  ó  cabo  del  verso,  y  ambos  emisti- 
quios  de  igual  número  de  sílabas.  La  caña  ó  consonancia  está  al  cabo  del 
verso.  De  modo  que  una  estrofa  de  nuestros  romances,  compuesta  de  cuatro 
versos,  corresponde  á  cuatro  emistiquios,  ó  sean  dos  versos  arábigos. 
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tonce^,  ha  excitado  la  atención  universal  por  su  civilización 
adelantada  (1);  todos  los  demás  pueblos  han  envidiado  sus  aca- 
demias, en  las  que  tantos  y  tan  notables  ingenios  han  florecido; 
sus  madrisas  ó  escuelas,  que  tantos  hombres  eminentes  han  dado 
al  califato;  hemos  visto  cómo  Bagdad  viene  á  estar  celosa  de  su 
rival  de  Occidente,  y  que  emperadores  como  Othon  I  de  Ger- 
mania  y  Constantino  VI  de  Constantinopla,  no  desdeñan  entrar 
en  relaciones  con  aquel  floreciente  Estado  musulmán,  que  se 
implanta  en  Europa,  no  sólo  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por 
su  sabiduría. 

La  biblioteca  de  Alhaken,  compuesta  de  cuatrocientos  mil 
volúmenes,  es  una  de  las  pocas  que  entonces  hay  en  el  mundo; 
los  hijos  de  Alfonso  V  reciben  su  educación  en  Córdoba;  Sancho 
el  Gordo  vé  curada  su  crasitud  por  un  médico  árabe;  (y  cosa 
más  extraña  aun,  Sancho  recupera  su  trono  de  Asturias,  con  el 
auxilio  de  un  ejército  musulmán,  que  con  tal  fin  se  vé  unido  á 
la  cruz,  su  enemiga  mortal);  y  en  los  tiempos  en  que  apenas  sa- 
bían escribir  los  hombres  de  Europa,  los  árabes  son  excelentes 
gramáticos,  poseen  multitud  de  idiomas,  y  sus  jefes,  sus  califas, 
que  se  convierten  en  providencia  de  los  sabios,  llegan  á  alcan- 
zar el  elogio  de  sus  enemigos,  que  apellidan  á  Abderraman  III 
el  magno  y  el  justo.  Importancia  es  la  del  califato  reconocida 
por  todos  y  un  rey  de  Castilla,  más  tarde,  Alfonso  X  el  Sabio, 
manda  abrir  en  Sevilla,  en  1254,  escuelas  de  árabe,  con  el  pro- 
pósito de  hacer  divulgar  el  estudio  de  aquel  pueblo,  que,  ya 
español,  habia  sido  una  de  las  estrellas  más  claras  entre  los 
sabios  países  del  Occidente. 

Hemos  concluido  nuestro  trabajo  y  la  misión  que  nos  propo- 
níamos; como  Jenofonte  hace  exclamar  á  sus  soldados  á  la  vista 
del  Ponto  Euximo,  hoy  mar  Negro,  en  su  retirada  de  los  10.000 
jBaXaT<xa!  (cap.  VII,  lib.  IV),  así  podremos  nosotros  lanzar  el  gri- 


(1)  Un  cronista  de  aquella  época  dice  así  de  Córdoba:  Armo  Arabum 
236  regni  sui  33  prcecepit  plateas  Cordubce  pavimento  solidan,  lapídeo  et 
aqaam  et  montanis  plumbeis  derivari  et  fontes  inxta  Mezquitam. — His- 
toria Arabum. 

Que  traducido  quiere  decir:  Año  de  los  árabes  236.  33  de  su  reinado 
(Abderraman  II)  Mandó  afirmar  con  piedras  el  suelo,  en  las  calles  de  Córdoba 
y  hacer  venir  en  cañerías  el  agua  de  las  montañas  y  seguir  las  fuentes  á  las 
mezquitas. 

TOMO  LXXX1V.  24 
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tode  llegada.  Acaso  se  nos  eche  en  cara  que  poco  nuevo  hemos 
aportado,  y  ante  tal  objeccion,  confesamos  humildemente  que 
no  llegaban  nuestras  fuerzas  á  tanto,  y  que,  lejos  de  nuestro 
ánimo  tal  osadía,  no  más  nos  proponíamos  que  llevar  nuestra 
piedra  al  edificio  en  construcción  de  la  historia  de  I03  árabes» 
españoles,  que  aun  tiene  tanto  que  hacer  hasta  verse  concluido, 
obra  á  la  que  aplicamos  nuestros  escasos  medios,  teniendo  por 
norma  saludable  el  precepto  de  Horacio:  instruir  deleitando. 

Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva. 


DEL  NATURALISMO 
EN  NUESTRO  TFATRO  MODERNO. 


Así  como  las  sociedades  sufren  grandes  trasformaciones  á  la 
vez  que  la  naturaleza  experimenta  cambios  repentinos  merced 
á  las  leyes  físicas  á  que  está  sujeta;  así  como  en  el  estado  social 
del  individuo  se  operan  nuevas  metamorfosis  en  virtud  de  las 
circunstancias  por  que  atraviesa  durante  su  existencia;  así  tam- 
bién, toda  institución,  todo  hábito  ó  costumbre  tiene  que  estar 
sujeto  al  necesario  influjo  de  estas  evoluciones  continuas,  pre- 
cursoras de  ese  ideal  de  perfección  que  el  hombre,  como  ser 
acabado  y  perfecto,  ambiciona,  arrastrado  por  el  afán  de  cono- 
cerlo todo. 

Esta  prueba  evidente  y  clara  de  nuestro  organismo,  supe- 
rior al  de  los  demás  seres  de  la  creación,  existirá  constantemen- 
te en  nosotros,  aunque  llegásemos,  como  no  es  posible,  al  límite 
de  todos  los  conocimientos  humanos,  para  lo  cual  no  basta  so- 
lameute  un  espíritu  emprendedor,  grande  y  privilegiado ,  pues 
siempre  tropezaremos  con  algo  oscuro  que  nunca  acertará  á  des- 
cifrar nuestra  razón,  algo  que  desaparece  de  nuestra  vista 
cuando  creemos  tocarle  con  nuestras  manos,  algo  en  fin,  que 
en  medio  de  nuestros  estudios  é  investigaciones  ,  nos  reduce  á 
la  desesperación  y  á  la  impotencia. 

El  arte,  que  es  la  fuente  de  todas  las  inspiraciones,  que  a  vi- 
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va  en  nuestro  pecho  la  llama  sagrada  del  entusiasmo;  el  arte,, 
que  trasforma  en  simpático  y  agradable  lo  que  sin  él  nos  pare- 
ció tosco  y  grosero;  el  arte,  que  une  estrechamente  todos  los 
gustos,  todos  los  pareceres,  siendo  diferentes  los  objetos  que 
tan  unánime  conmoción  excitan,  dándonos  por  resultado  lo  que 
todos  hemos  convenido  en  llamar  belleza;  el  arte  que  camina 
siempre  en  pos  de  un  ideal  eterno,  ha  sufrido  también  grandes 
evoluciones  á  medida  que  la  sociedad  fué  perfeccionándose  con 
su  marcha  rápida  y  progresiva. 

Todo  desaparece  al  impulso  de  la  piqueta  demoledora  de  los. 
tiempos.  Sólo  nos  queda  la  Historia,  y  con  ella  los  agradables 
recuerdos  del  pasado.  Roma  se  hunde  en  el  polvo  con  sus  artis- 
tas, con  sus  sabios,  con  sus  oradores;  en  una  palabra,  con  la  ci- 
vilización más  grandiosa  del  mundo. 

¡Cuántas  figuras  magestuosas  y  sombrías  se  destacan  de  esos 
cuadros  que  ornamentan  las  inmensas  galerías  de  los  claustros 
y  las  capillas  de  las  góticas  catedrales;  fantasmas  del  pasado 
que  muestran  á  las  generaciones  presentes  los  episodios  más  ce- 
lebrados por  los  historiadores  antiguos,  las  tradiciones  cantadas 
por  los  poetas  y  juglares  de  la  Edad  Media,  los  místicos  asuntos 
de  la  Biblia,  el  desarrollo  gigante  del  cristianismo,  sus  luchas, 
su3  triunfos  y  los  martirios  de  sus  héroes,  cuyas  glorias  flotaron 
más  tarde  sobre  las  últimas  ruinas  del  paganismo! 

Destruido  el  imperio  romano  con  la  invasión  de  los  bárba- 
ros, aniquilado  completamente  bajo  el  peso  de  su  antiguo  es- 
plendor, levántase  la  Iglesia  llena  de  vida,  arrojando  un  velo 
sobre  el  pasado  y  esperando  las  grandes  revoluciones  del  por- 
venir. 

A  los  Cesares  sucédense  los  Papas,  al  sensualismo  la  medita- 
ción, el  recogimiento  y  la  quietud.  El  arte  pagano  es  dominado 
por  el  arte  ideal,  espiritualista,  inmortalizado  más  tarde  por 
Correggio,  Miguel  Ángel,  Leonardo  Vinci,  Ticiano,  Murillo  y- 
Rafael. 

Circos,  anfiteatros,  pórticos,  capiteles,  las  más  grandes  ma- 
ravillas de  la  arquitectura  jónica  y  corintia,  todo  destruido, 
todo  convertido  en  polvo,  merced  á  los  furiosos  estragos  del 
tiempo.  Desaparecieron  los  jardines  de  Agripa,  el  Panbeon,  las 
Termas,  el  teatro  de  Balbo,  el  de   Pompeyo;  los  soberbios  tein- 
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píos  de  Belona,  de  Castor  y  Polux,  de  Apolo,  de  Diana,  de  Jú- 
piter, de  Neptuno,  y  el  de  Minerva,  que  orgulloso  se  alzaba  en 
el  Aventino.  Todo  enmudeció;  en  el  circo  Máximo  no  se  escu- 
chaban los  gritos  del  populacho,  ávido  siempre  de  nuevas  emo- 
ciones, ansioso  de  apurar  hasta  la  última  gota  el  cáliz  de  los 
placeres;  en  las  largas  galerías  no  brillaban,  radiantes  de  her- 
mosura, aquellas  matronas  descendientes  de  Lucrezia;  los  gla- 
diadores más  robustos  y  adiestrados  en  la  lucha,  no  regaban  con 
su  hirviente  sangre  el  hemiciclo;  en  los  jardines  destinados  á  la 
fiesta  y  solaz  de  las  bacantes,  no  se  escuchaban  I03  desordena- 
dos rumores  de  la  orgía,  ni  galopaban  ya  por  la  Vía  Apia  los 
mejores  caballos  de  la  Arabia,  arrastrando  magníficas  carrozas 
de  oro  y  de  marfil. 

Ya  sólo  flotan  sobre  los  escombros  de  las  que  fueron  mará» 
villas  del  arte  arquitectónico,  sombras  gigantescas,  como  evoca- 
das del  pasado,  que  vagan  inciertas,  ora  sobre  algua  muro  der- 
ruido, ora  sobre  vetustos  capiteles  ennegrecidos  y  afeados  por 
el  tiempo,  ora  sobre  las  aguas  de  algún  remauso  puro  y  crista- 
lino, iluminado  por  los  rayos  de  la  luna. 

Estos  son  los  recuerdos  halagadores  para  la  mente  soñadoia 
del  artista. 

La  Basílica  de  San  Pedro  levántase  orgullosa,  ostentando  en 
sus  cúpulas  más  altas,  el  árbol  inmortal  de  la  redención  del 
mundo,  y  encerrando  en  su  centro  tesoros  incomparables  de  be- 
lleza ideal,  objeto  siempre  de  tantas  peregrinaciones. 

Al  sobrenatural  y  mágico  impulso  del  Renacimiento,  sigue 
la  aurora  que  nos  muestra  en  lontananza  con  sus  colores  de  rosa, 
un  porvenir  brillante,  un  nuevo  cielo  sin  nubes  que  empañen 
por  un  momento  su  tersura.  Esta  nueva  aurora  es  la  Reforma. 

Ahora  bien;  aunque  el  Renacimiento  es  consecuencia  natu- 
ral y  lógica  del  cristianismo,  llevó  siempre  consigo  las  reminis- 
cencias de  la  antigua  sociedad  pagana. 

El  arte  griego,  sobrio,  mesurado  y  majestuoso,  húndese  con 
el  desfallecimiento  de  la  fé,  y  arrastrado  por  la  misma  catástro- 
fe que  sufrieron  los  iconoclastas,  perece  y  se  abandona  á  la  re- 
generación cristiana,  haciéndose  devoto  al  servicio  de  la  Iglesia 
latina,  sustituyendo  su  idealismo  idolátrico  y  salvaje  por  el  as- 
cético, con  el  cual  se  trasforma  por  completo,  salvándose  final- 
mente de  la  total  ruina. 
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Así  queda  el  arte  regenerado,  por  más  que  lleve  siempre 
consigo  las  funestas  consecuencias  de  los  primeros  lazos  que  le 
oprimieron,  no  dejándole  espacio  para  que  verifique  libremente, 
sin  remoras,  sin  trabas  de  ninguna  especie,  la  trasformacion  to- 
tal que  ha  de  co aducirle  por  fuerza  á  su  completo  perfecciona- 
miento, á  ese  ideal  eterno,  que  es  la  pesadilla  constante  del 
hombre,  y  que  prueba,  como  ya  en  otra  ocasión  dejamos  dicho, 
su  condición  acabada  y  perfecta. 

Nadie  mejor  que  Shakespeare  comprendió  las  necesidades 
de  estas  evoluciones  en  el  arte;  él  mismo  lo  mostró  con  las  ten- 
dencias innovadoras  de  sus  obras,  rompiendo  de  una  vez  las  tra- 
bas enojosas  y  rutinarias  que  oprimen  ai  genio,  cuando  este 
quiere  elevarse  á  las  regiones  desconocidas  por  esos  espíritus 
pequeños  y  miserables  que  sólo  buscan  en  las  grandes  obras,  ob- 
jetos que  destruir,  no  defectos  que  corregir  ó  enmendar  con  el 
escalpelo  de  la  crítica. 

En  el  teatro  de  Shakespeare,  en  ese  teatro  grandioso,  en  esa 
inmensa  galería  de  cuadros  que  imaginó  su  mente,  abrasada  por 
la  llama  de  su  genio  poderoso,  hallamos  fielmente  reproducida 
la  humana  naturaleza;  la  crueldad,  el  delirio,  el  instinto  que 
tanta  influencia  tendrá  siempre  en  los  principales  actos  del 
hombre,  la  brutalidad  impúdica  representada  con  un  realismo 
implacable,  todo  esto,  en  fia,  formando  natural  contraste  con 
las  vírgenes  inocentes  que  sacrifican,  en  aras  de  la  castidad ,  su 
reposo  y  su  vida,  con  las  tiernas  esposas  y  delicadas  doncellas, 
sonrientes  aún  á  los  tranquilos  placeres  del  hogar  y  á  las  sabro- 
sas pláticas  del  amor;  y  por  último,  con  las  descaradas  mesali- 
nas  cubiertas  de  lodo,  húmedos  los  labios,  desgreñadas  y  pálidas, 
coronadas  con  hojas  de  pámpanos,  mirtos  y  adormideras,  mos- 
trando en  los  ojos  el  insomnio  que  precede  á  esas  horribles  no- 
ches consagradas  á  la  crápula  y  á  la  orgía,  llevando  la  muerte 
en  el  corazón  y  la  infamia,  como  un  sambenito,  en  el  rostro. 
El  gran  trágico  iaglés  retrató  á  la  humanidad  en  una  página, 
contribuyendo  con  sus  innovaciones  á  la  completa  trasformacion 
del  arte  dramático.  Shakespeare  fué  el  más  grandioso  apóstol 
del  naturalismo. 

El  teatro,  bajo  este  punto  de  vista,  ha  sido  el  tema  que  es- 
cogimos para  el  presente  trabajo,  y  por  lo  mismo   hemos  prefe  - 
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rido  examinar  á  grandes  rasgos  los  diferentes  cambios  que  el 
arte  en  general  sufrió  durante  la  marcha  agitada  y  progresiva 
de  las  generaciones. 

La  poesía  dramática  se  ha  mirado  en  todas  las  naciones  cul- 
tas como  una  diversión  ó  pasatiempo  racional  y  útil ,  acreedor, 
por  consiguiente,  á  un  examen  atento  y  prolijo.  La  tragedia, 
considerada  como  representación  de  los  caracteres  y  de  la  con- 
ducta de  los  hombres  en  algunas  de  las  críticas  y  apuradas  si- 
tuaciones de  la  vida,  será  considerada  siempre  como  composi- 
ción noble  y  levantada,  puesto  que  es  una  imitación  directa  de 
las  acciones  humanas.  La  tragedia,  por  lo  tanto,  tiene  más  im- 
portancia que  el  poema  épico.  No  hay,  por  consiguiente,  obra 
literaria  alguna  que  pruebe  tan  claramente  el  profundo  conoci- 
miento que  el  escritor  tiene  del  corazón  humano  como  una  bue- 
na composición  dramática. 

Según  el  mismo  Aristóteles,  el  drama  e3tá  llamado  á  purgar 
lentamente  nuestras  pasiones  y  defectos  por  medio  de  la  com- 
pasión y  del  terror.  Por  lo  tanto,  el  escritor  dramático  si  quie- 
re conmovernos,  ha  de  ser  fiel  copista  de  la  naturaleza,  para 
que  nosotros  juzguemos  nuestros  errores  por  los  de  los  demás; 
esto  es,  debe  ante  todo  presentar  á  nuestros  ojos,  caracteres 
verdaderos,  reales,  no  fantásticas  y  absurdas  concepciones  que 
provoquen  nuestra  hilaridad  en  vez  del  llanto  que  regenera  y 
enmienda. 

Cuando  examinamos  á  los  trágicos  franceses  contemporáneos 
por  esto3  principios,  que  parecen  claramente  fundados  en  la 
naturaleza,  los  hallamos  á  veces  defectuosos.  Aunque  en  mu- 
chas partes  de  la  composición  dramática  tengan  un  gran  mérito; 
aunque  algunos  de  ellos  sean  muy  felices  en  excitar  conmociones 
blandas  y  tiernas,  suelen  generalmente  decaer  en  las  situaciones 
más  fuertes  y  patéticas.  Sus  diálogos  apasionados  vienen  á  parar 
muy  comunmente  en  una  larga  y  penosa  declamación;  hay  en 
ellos  demasiado  raciocinio,  bastante  refinamiento,  si  así  puede 
decirse,  una  pompa  excesiva  y  una  belleza  estudiada;  y  hacien- 
do una  impresión  débil  y  efímera,  no  alcanzan  á  despertar 
fuerte  simpatía  en  el  ánimo  de  los  espectadores. 

Todo  lo  que  no  sea  natural  y  verdadero  debe  excluirse  del 
teatro,  porque  de  otro  modo,  éste  no  tiene  que  cumplir  misión 
alguna  en  la  sociedad. 
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Sófocles  y  Eurípides,  son  mucho  más  felices  eu  esta  parte. 
En  sus  escenas  no  hallamos  situaciones  que  no  sean  naturales  y 
lógicas,  consecuencias  indubitables  del  enredo,  de  la  trama  á 
que  están  sujetos  los  personajes  de  la  obra.  En  ellas  nos  presen- 
tan sentimientos  humanos  que  verdaderamente  están  dictados 
por  la  naturaleza. 

Nuestro  teatro,  superior  en  otros  tiempos  al  francés,  puesto 
que  él  prestó  inspiración  á  Moliere,  á  Corneille  y  á  Beaumar- 
chais,  influyendo  además  en  los  autores  contemporáneos  de  Sha- 
kespeare, como  Dekker,  Jonson,  Marston,  Marlow  y  Webster, 
ha  sido,  sin  embargo,  bastardeado  después  por  ese  lirismo  inso- 
portable, por  esa  profusión  de  rimas  y  consonantes  que  se  ob- 
serva en  nuestras  obra3  dramáticas  contemporáneas.  Escribir 
comedias,  no  es  ensartar  como  avaiorios,  ingeniosas  letrillas 
dialogadas  que  suenan  solamente  como  alegres  sonajas  en  nues- 
tros oidos,  en  vez  de  hacernos  verter  lágrimas  más  dulces  que 
la  misma  risa  provocada  por  lo  ridículo  y  grotesco.  Este  es  el 
defecto  capital  de  nuestro  teatro  moderno,  el  cual  se  levanta  al 
fin  potente  y  vigoroso  del  marasmo  en  que  yacía,  entregado  al 
principio  de  este  siglo  en  brazos  del  romanticismo,  muy  glorioso 
desde  luego  para  las  letras  patrias,  puesto  que  con  él  se  inmor- 
talizó nuestro  eminente  Zorrilla,  con  cuyos  versos  aprendi- 
mos á  leer  en  nuestra  infancia,  y  otros,  no  menos  sabios  y  res- 
petables, como  el  duque  de  Rivas,  García  Gutiérrez,  Gil  Zarate 
y  Hartzenbusch,  inspirados  por  las  grandes  concepciones  del 
apóstol  del  romanticismo  en  Francia;  del  gran  Víctor  Hugo. 
Sin  embargo,  creemos  más  convenientes,  dadas  las  costumbres 
de  esta  sociedad  positivista  en  que  vivimos,  los  progresos  de  la 
escuela  naturalista  en  la  literatura  dramática,  y  así,  pues,  sin 
renegar  del  pasado  y  de  los  hombres  que  tanta  gloria  dieron 
con  su  nombre  á  las  generaciones  anteriores,  aplaudiremos  las 
innovaciones  verificadas  en  nuestro  teatro  por  genios  eminentes 
como  Echegaray  y  Ayala,  pues  solamente  á  ellos  se  debe  la  pre- 
ponderancia que  este  género  dramático  va  adquiriendo  en  Es- 
paña, como  lo  demuestran  los  Sres.  Selles,  Cavestany  y  Cano  y 
Masas,  discípulos  aventajados  del  primero,  y  los  Sres.  Palencia 
y  Blasco,  del  segundo. 

Los  que  creen  ciegamente  que  del  naturalismo  han  de  nacer 
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siempre  concepciones  horribles,  groseras  y  defectuosas,  carac- 
teres enteros  y  repugnantes,  no  quieren  comprender,  sin  duda, 
la  verdadera  misión  que  esta  escuela  e3bá  llamada  á  desempeñar 
en  toda  composición  artística.  Ya  en  otra  ocasión,  y  tratando  del 
naturalismo  en  nuestra  novela  contemporánea,  dejamos  asenta- 
das algunas  importantes  consideraciones  por  cuenta  propia  y 
agena. 

En  primer  lugar,  decíamos  lo  siguiente: 

"La  belleza  no  se  separa  de  la  verdad  cuando  el  artista  se 
inspira  en  la  naturaleza,  y  el  arte  no  hace  más  que  separar  lo 
que  la  naturaleza  ha  confundido,  escogiendo  todos  sus  rasgos, 
pero  sin  apartarse  nunca  del  modelo,  n 

Así  comprendemos  nosotros  el  naturalismo. 

Después  reproducíamos  algunos  párrafos  de  un  artículo  del 
crítico  Clarín,  en  el  cual  hace  una  brillantísima  defensa  de 
Zola,  y  por  consiguiente  de  la  escuela  naturalista. 

El  teatro,  que  es  el  espejo  fiel  de  nuestras  costumbres  y  de 
nuestros  actos,  que  reproduce  lo  mismo  nuestras  buenas  que 
nuestras  malas  acciones,  que  no3  juzga  imparcial  y  condena  las 
pasiones  que  abrigamos  en  nuestro  pecho,  que  tiene,  en  fin, 
una  misión  noble  y  civilizadora,  no  debe  abandonarse  única  y 
exclusivamente  á  la  fantasía  del  poeta,  sinoá  sus  conocimientos, 
á  su  experiencia,  á  su  entendimiento  claro  y  privilegiado  para 
que,  en  vez  de  presentarnos  en  la  escena  caracteres  falsos,  per- 
sonajes mitológicos  que  sólo  existen  en  los  sueños  del  ascético  ó 
en  I03  delirios  de  un  loco,  encuentre  en  los  más  ínfimos  detalles 
de  la  vida,  ejemplos  que  le  ayuden  á  la  realización  de  sus  obras 
fundadas  en  las  verdaderas  imágenes  que  á  cada  paso  nos  mues- 
tra la  naturaleza. 

No  conviene  caer  en  el  idealismo  de  Werner,  el  gran  místi- 
co alemán,  ni  en  el  escepticismo  de  Leopardi,  ni  ha  de  inspirarse 
el  escritor  en  la  carcajada  burlesca  de  Rabelais,  ni  en  la  sarcás- 
tica  sonrisa  de  Byron.  Ante  los  ge'nios  que  inmortalizaron  el 
teatro  en  las  principales  naciones  de  Europa,  como  Shakespeare 
en  Inglaterra;  Calderón  y  Lope  en  España;  Werner,  Goethe  y 
Schiller  en  Alemania;  Monti,  Alfieri,  Goldoni,  Nicolini,  Maffi, 
Foseólo  y  Manzoni  en  Italia;  Gil  Vicente  y  Garret  Almeida  en 
Portugal;  Víctor  Hugo,  Racine,  Corneille,  Scribe,  Musset,  De- 
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lavigae,  Dumas,  Feuillet,  Legoevé  y  Sardón  ea  Francia,  hu- 
millamos la  frente  y  comprendemos  entonces  el  gran  impulso 
prestado  por  el  arte  dramático  á  la  civilización  y  al  progreso  de 
los  pueblos,  que  sólo  por  este  medio  reciben  la  instrucción  y  la 
moralidad  que  todo  ciudadano  necesita,  para  saber  conducirse 
en  medio  de  la  sociedad  en  que  vive.  Estas  obras  son  populares; 
para  el  pueblo  se  escriben  generalmente;  nadie  mejor  que  el 
pueblo  siente  las  grandes  emociones  que  excita  un  drama  cuan- 
do es  bueno,  cuando  verdaderamente  está  inspirado  en  los  rea- 
les acontecimientos  de  la  vida,  cuando  el  autor  ha  logrado  co- 
nocer los  más  ocultos  resortes  del  corazón  humano. 

Echegaray  ha  conseguido  esto,  y  ha  logrado,  por  lo  mismo, 
grande  popularidad  en  nuestra  patria.  Como  Shakespeare  con 
su  naturalismo,  logra  conmover  al  pueblo,  y  arranca  de  todos 
los  labios,  con  sus  escenas  grandiosas  y  patéticas,  gritos  de  in- 
dignación contra  el  malvado,  y  entusiastas  aclamaciones  en  fa- 
vor del  inocente.  El  autor  de  O  locura  ó  santidad  se  apodera  de 
toda  la  atención  del  público  que  corre  á  presenciar  sus  obras,  y 
regenera  con  las  emociones  que  excita  al  corazón  más  empeder- 
nido, durante  la  representación  de  aquellas. 

La  semejanza  de  Echegaray  con  el  gran  trágico  inglés  (lo 
decimos  aunque  algunos  Zoilos  intransigentes  se  irriten),  está 
manifiesta  en  todas  las  producciones  de  aquel,  quien  siempre 
mostró  grande  y  especial  predilección  por  las  obras  del  célebre 
autor  de  Hamlet.  Echegaray,  según  el  inolvidable  Revilla,  es 
una  de  las  figuras  más  originales  y  notables  que  registra  la  his- 
toria de  nuestra  literatura  contemporánea  en  el  presente  siglo. 

"Juzgar  sus  obras,  ha  dicho  el  crítico  citado,  con  ser  empre- 
sa difícil,  no  es  imposible;  señalar  los  procedimientos  que  em- 
plea, la  pauta  á  que  se  ajusta,  el  fin  á  que  se  encamina,  el  ideal 
con  que  sueña:  mostrar  todo  lo  que  hay  de  grandioso  ,  de  origi- 
nal y  de  bello  en  su  dramaturgia,  y  todo  lo  que  es  en  ella  error, 
absurdo,  y  aveces  delirio,  tarea  es  también  que  cualquier  crítico 
de  regular  inteligencia  puede  desempeñar;  pero  definir  la  na- 
turaleza de  su  espíritu,  indicar  el  carácter  de  su  genio,  retra- 
tar su  personalidad,  es  cosa  que  entraña  tales  dificultades,  que 
apenas  es  posible  llevarlo  á  cabo.n 

Sin  embargo,  Revilla  se  equivocó,   en  nuestro  concepto,  al 
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juzgar  á  Echegaray.  El  crítico  padeció  sin  duda  un  lamentable 
error,  á  pesar  de  su  gran  talento,  al  afirmar  en  diferentes  oca- 
siones que  Echegaray  era  idealista ,  soñador ,  y  que  desconocía 
por  completo  el  corazón  humano.  No  lo  prueban  así  sus  obras 
El  gran  Galeotto  y  Mar  sin  orillas;  y  si  bien  en  esta  última  es- 
perimentó  injusto  fracaso,  débese  sin  duda  á  hipócritas  preocu- 
paciones; no  al  criterio  imparcial  de  un  público  ageno  á  tradi- 
cionales intolerancias. 

El  mismo  juez  que  condenaba  el  drama  de  Echegaray, 
aplaudía  más  tarde  á  la  Marini  en  el  teatro  de  la  Comedia  du- 
rante la  representación  de  las  obras  de  Sardou  y  Dumas. 

La  influencia  ejercida  por  el  escritor  que  nos  ocupa  en  nues- 
tro teatro  moderno,  es  indudable;  Cano  y  Masas,  Selles  y  Ca- 
vestany  siguen  la  misma  escuela  realista,  y  logran  conquistar 
un  nombre  glorioso  entre  los  mejores  autores  dramáticos  de 
nuestro  tiempo.  El  segundo,  en  particular,  legará  á  la  posteri- 
dad una  verdadera  joya  literaria  con  su  Nudo  gordiano;  los 
otros  dos  han  demostrado  muchas  veces  que  valen  y  que  están 
á  la  altura  de  los  justos  favores  que  el  público  en  general  les 
dispensa. 

Apóstoles  del  realismo  en  nuestra  literatura  dramática, 
contribuyen  á  la  preponderancia  de  esta  escuela,  que  marcha, 
de  consuno  con  el  progreso  del  siglo,  al  total  perfeccionamiento 
del  arte  en  todas  sus  manifestaciones. 

José  Alcázar  Hernández. 


LA  AGRICULTURA 
Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL- 


(CONTINUACIÓN.) 

capitulo  n. 

Causas  históricas  de  la  anulación  de  la  vida  municipal  en  España. 


Condensaremos  en  este  capítulo  y  en  los  dos  siguientes  lo 
que  vagamente,  y  por  incidencia,  en  las  secciones  anteriores  se 
viene  indicando  acerca  del  estado  anárquico  en  que  se  hallan 
los  Municipios  de  España,  tratando,  al  efecto,  con  la  extensión 
debida,  todo  lo  que  constituye  el  fin  esencial  de  este  libro,  res- 
pecto á  estos  primeros  organismos.  Sólo  lamentamos  cjue  nos 
haya  sido  dable  llevar  estos  trabajos  con  el  método  debido  para 
que  á  la  cabeza  de  los  mismos  hubiese  figurado  el  que  nos  ocupa 
ahora,  precedido  de  las  dos  secciones  que  anteceden;  pues  la 
importancia  que  el  Municipio  tiene,  en  nuestro  sentir,  es  tanta, 
que  su  influencia  trasciende  á  todas  las  relaciones  de  la  vida 
política,  de  igual  manera  que  á  las  de  la  vida  económica  y  á  la 
moral;  relaciones  que  no  cabe  suplir  por  otros  medios  ni  por 
distintos  órganos.  Así  se  explica,  v.  gr.,  que  la  Agricultura  for- 
me, en  el  plan  de  estos  trabajos,  una  parte  esencialísima  del 
organismo  municipal,  ya  que  abrigamos  el  convencimiento  ínti- 
mo de  que  sin  este  enlace   y  una  función  perfeccionada  del  mis- 
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mo,  no  saldrá  aquella  industria,  base  de  las  demás,  del  atraso 
en  que  se  halla,  ni  cesarán  tampoco  las  estériles  luchas  que  los 
teóricos  vienen  sosteniendo  en  favor  de  la  agricultura  progre- 
siva con  los  que  se  consagran  alas  prácticas  tradicionales,  prác- 
ticas que,  aunque  empírica-;,  no  pueden  ser  sustituidas,  ámenos 
que  el  régimen  municipal  favorezca  la  trasformacion.  Lo  mis- 
mo acontece  con  las  instituciones  de  crédito  y  otras  de  carácter 
político  y  social,  que  sólo  pueden  vivir  y  desarrollarse  en  el  am- 
biente de  una  buena  administración  local  adecuada.  Pero  de- 
jando ahora  lo  que  respecta  á  dichas  relaciones,  y  especialmen- 
te las  de  la  Agricultura,  para  hacerlo  más  adelante  con  la  ex- 
tensión necesaria,  entraremos  á  exponer  las  causas  históricas 
que  han  influido  en  la  anulación  de  la  vida  municipal  en  Es- 
paña. 

Influencia  de  las  libertades  municipales  en  la  formación  de  grandes 
naciones  monárquicas  después  de  la  Edad  Media. 

Adviértese  claramente,  al  pasar  la  vista  por  la  historia,  que 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  recibiendo  de  la  civilización 
romana  la  institución  del  Municipio,  como  forma  para  el  ré- 
gimen local,  han  ido  gradual  y  sucesivamente  desarrollándola, 
y,  aunque  con  variedad  de  formas ,  puede  señalarse  como  base 
de  la  organización  política  de  las  más  de  dichas  naciones  y  del 
estado  de  progreso  que  disfrutan  en  estos  tiempos.  No  hubiera 
podido  alcanzarse  ciertamente  en  otro  caso.  La  vida  local,  base 
de  la  dominación  romana,  fué  poderosa  después  para  sacudir  el 
yugo  del  feudalismo,  y  el  poder  monárquico  pudo  lograrlo  de 
este  modo,  conservando  á  los  pueblos  la  administración  pecu- 
liar de  sus  intereses  locales,  hasta  tanto  que,  á  fines  de  la  Edad 
Media,  la  monarquía,  libre  por  completo  del  poder  feudal ,  su- 
po, para  robustecerse,  atraer  á  la  nobleza  después  de  haberla 
vencido  en  la  lucha;  convirtiéndola  en  aliada ,  manteniéndola, 
al  efecto,  en  los  altos  puestos  del  Estado  y  en  el  goce  de  privi  - 
legios  que  pesaban  sobre  las  clases  humildes  de  la  sociedad. 
Esta  torpe  trasformacion  del  poder  feudal,  convirtió  á  la  noble- 
za, haciéndola  cortesana,  en  elemento  de  esplendor  y  goce  de 
las  monarquías,  dándose  lugar  con  ello  á  enervarla  para  la  vi- 
da política;  lo  cual,  con  la  sola  excepción  que  ofrece  el  pueblo 
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inglés — causa  muy  influyente,  á  nuestro  modo  de  ver,  del  fecundo 
desarrollo  de  la  civilización  moderna — ha  dado  lugar  á  que  di- 
cha clase,  aun  en  los  tiempos  actuales,  se  halle  sin  reivindicar 
el  puesto  que  le  corresponde,  y  cuyo  vacío  se  nota  aún  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones  para  el  necesario  equilibrio  con  las 
demás.  Ya  en  los  siglos  XV.  XVI  y  XVII  el  poder  monárquico 
tuvo  suficiente  fuerza  para  crear  grandes  naciones,  como  Es- 
paña, Francia,  Gran  Bretaña,  etc.,  fundiendo  de  esta  suerte 
muchos  de  los  antiguos  pequeños  Estados,  é  iniciándose  por  con- 
siguiente, al  par  de  la  tendencia  á  constituir  grandes  nacio- 
nes, una  centralización  que  comenzaba  á  debilitar  la  vida  de 
las  localidades. 

Buen  ejemplo  nos  dá  de  esto  lo  acaecido  en  España  después 
de  haberse  reunido  en  una  las  antiguas  monarquías  en  que 
estaba  dividida  la  nación.  Este  suceso,  unido  al  descubrimien- 
to de  las  Américas  y  á  la  expulsión  de  los  árabes,  tras  de 
una  lucha  de  siete  siglos,  dio  lugar  á  que  se  confiase  después 
demasiado  en  el  poder  que  llegó  á  alcanzar  la  monarquía,  en- 
terrándose en  Villalar,  en  1520,  con  la  derrota  de  los  comune- 
ros, las  libertades  públicas  que  durante  el  período  de  la  recon- 
quista llegaron  á  alcanzar  los  concejos — trasformacion  más  po- 
pular y  progresiva  del  Municipio  romano, — libertades  que  na  - 
cieron  al  empezar  aquella,  y  merced  á  las  cuales  pudo  llevarse 
á  cabo. 

Trocóse  la  política  seguida  durante  la  reconquista,  y  sus 
consecuencias  pesan  hoy  funestamente  sobre  nuestro  país.  Pues 
confiándose  en  un  poderío  que  tenia  entonces  tanto  de  brillante 
como  de  ficticio,  se  prescindió  de  la  única  base  que  poseen  las 
naciones  para  cimentar  su  poder,  base  que  consiste  en  el  Gobier- 
no libre  de  los  pueblos  para  todo  lo  que  concierne  á  sus  peculia- 
res intereses,  cuya  tutela  no  puede  realizarse  por  los  gobier- 
nos, ni  suplirse  en  manera  alguna  por  ninguna  clase  ni  institu- 
ción social.  Así  se  explica  la  decadencia  sucesiva  de  la  nación 
en  los  tres  siglos  que  preceden  al  actual,  decadencia  que  se  iba 
acentuando  gradualmente  en  proporción  á  las  supresiones  de  los 
fueros  que  gozaban  los  pueblos  en  los  diferentes  Estados  del 
tiempo  de  la  Reconquista;  política  fatal  para  España  y  sus  colo- 
nias que,  como  era  consiguiente,  habia  de  poner  á  igual  nivel  de 
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decadencia  y  abraso  á  la  Monarquía,  la  Nobleza,  el  Clero,  es 
decir,  á  todas  las  clases  e'  instituciones  que  gobernaban  y  regían 
el  país,  y  al  país  mismo.  Es  ley  ineludible  de  biología  política, 
que  para  que  un  organismo  goce  de  perfecta  función  no  se  reti- 
re la  vida  de  la  mayor  parte  de  sus  miembros  llevándola  toda 
á  un  punto  especial  del  mismo,  que,  por  interesante  que  sea,  no 
puede  admitir  más  vida  que  la  que  le  corresponde  para  su  mi- 
sión respectiva;  de  esta  suerte  la  atrofia  de  I03  gobernados  ha 
producido  una  masa  de  gentes  anuladas  para  la  vida  pública, 
lo  mismo  que  para  el  desenvolvimiento  de  la  economía  en  la 
vasta  escala  que  permite  el  progreso  de  los  tiempos  actuales; 
del  mismo  modo  la  hipertrofia  ha  hecho  que  los  gobernantes 
reduzcan  su  función  á  ejercer  una  tutela  que  les  permite,  con 
el  monopolio  del  poder,  gozar  de  las  ventajas  que  proporciona, 
sin  llenar  los  deberes  que  en  otras  naciones  más  afortunadas  las 
clases  directoras  realizaban  legítimamente  en  provecho  propio 
y  en  el  de  las  que  se  hallan  bajo  su  dependencia. 

Criterio  de  varias  naciones  contrarío  á  la  centralización  y 
engrandecimiento  de  las  mismas  por  su  respeto  á  las  libertades 

municipales. 

De  muy  distinto  modo  han  procedido  las  monarquías  de  va- 
rios Estados  de  Europa.  En  ellos,  si  bien  en  su  principio,  al  ro- 
bustecerse la  monarquía,  se  inició  la  tendencia  centralizadora, 
restringiendo,  aunque  suavemente,  las  libertades  locales,  pudo, 
con  más  acierto  que  en  nuestra  nación,  buscarse  el  engrandeci- 
miento de  dichos  Estados  y  lograrse  la  aspiración  á  crear 
grandes  nacionalidades  sin  menoscabo  del  carácter  peculiar 
de  las  leyes  y  costumbres  políticas  que  existian  en  I03  pueblos 
y  pequeños  Estados  que  contribuían  á  formarlas.  Y  es  que  sólo 
procediendo  así  podia  conseguirse  crear  naciones  grandes  y  po- 
derosas. Por  esto  se  advierte  actualmente  que  todas  las  naciones 
prósperas  y  bien  gobernadas,  tanto  de  Europa  como  de  Ame'ri- 
ca,  son  aquellas  en  las  que  se  goza  de  una  vida  municipal  ro- 
busta, y  donde  se  ha  conservado  todo  lo  que  era  peculiar  á 
sus  condiciones  especiales  y  á  la  organización  tradicional  de  ca- 
rácter político,  social  y  económico;   instituciones  que,   si  bien 
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cabe  modificarlas  con  respecto  á  las  localidades  mismas,  no  así 
imponerlas,  por  un  erróneo  principio  de  unidad,  á  las  diversas 
fracciones  que  constituyen  un  Estado. 

Esta  tendencia  á  la  unidad,  sustentada  por  España  y  por  otras 
naciones,  ha  dado  resultados  desastrosos;  así  lo  demuestra  bien 
claramente  la  experiencia.  Sólo  un  ciego  espíritu  de  dominación 
ó  una  vana  suficiencia  en  los  gobernantes  y  legisladores  de  un 
país  pueden  alimentarla.  Así  como  en  el  orden  de  la  naturale- 
za todos  los  seres  se  diferencian  entre  sí,  sin  dejar  por  eso  de 
tener  la  debida  armonía  con  los  de  su  especie,  y  diferencias  no- 
tables señaladas  por  las  de  las  distintas  regiones  del  globo  en 
que  viven,  del  mismo  modo  las  diferentes  comarcas  de  un  país 
tienen  su  sello  particular  y  á  él  responde  la  tradición,  tanto  en 
lo  que  respecta  á  su  régimen  local,  como  en  lo  relativo  á  su 
agricultura,  industria,  organización  |política  y  social  y  sus  cos- 
tumbres. Constituye  todo  un  organismo,  estableciéndose  rela- 
ciones tan  íntimas  y  una  trabazón  tal,  que  cualquiera  modifica- 
ción que  se  intente  aisladamente  ha  de  producir  de  seguro  una 
perturbación  profunda,  cuyos  efectos  se  harán  sentir  hasta  que 
se  corrija,  más  tarde  ó  más  temprano:  pues  es  ley  ineludible  el 
que  tenga  que  corregirse  al  fin. 

La  agricultura,  por  ejemplo,  responde  en  una  localidad,  á 
más  de  otras  causas,  á  la  topografía,  al  clima  y  á  la  calidad  de 
los  terrenos  de  cada  comarca  y  á  la  tradición  de  la  misma  in- 
dustria. De  todas  estas  condiciones,  surge  por  necesidad  en  el 
régimen  de  cada  municipalidad  que  las  ordenanzas  y  las  costum- 
bres públicas  se  hallan  de  acuerdo  con  el  mismo.  Influyese  así 
en  el  derecho  civil,  que  por  necesidad  ha  de  plegarse  en  su 
mayor  parte  á  la  tradición,  á  las  necesidades  de  aquella  agri- 
cultura, á  las  demás  condiciones  locales.  Las  instituciones  de 
crédito,  del  mismo  modo,  tienen  que  someterse  á  las  necesida- 
des de  la  comarca  y  enlazarse  con  todo  el  organismo,  lo  mismo 
que  otros  elementos  sociales,  y  las  costumbres  morales,  que, 
unidas  al  grado  de  cultura  de  la  comarca,  se  han  de  armonizar 
también  para  extenderlas  á  toda  la  organización.  Esto  hará  ver 
los  resultados  funestos  que  la  tendencia  unitaria  ha  producido, 
y  su  influjo  en  nuestra  nación  en  los  tiempos  actuales,  donde 
tan  errónea  política  se  aplica  desde  las  esferas  del  poder,    como 
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en  raras  naciones  del  continente:  lo  que  explica  bien  nuestro 
excepcional  estado  de  desorganización  administrativa. 

Ejemplos  que  confirman  lo  expuesto.— -Inglaterra. 

En  corroboración  de  lo  que  venimos  exponiendo,  haremos, 
aunque  ligeramente,  algunas  observaciones  para  demostrar  el 
distinto  criterio  que,  respecto  al  de  nuestra  nación,  han  tenido 
para  constituirse  y  llegar  á  alcanzar  el  grado  de  poder  y  edu- 
cación que  disfrutan  otros  Estados.  La  Gran  Bretaña,  por  ejem- 
plo, que  después  de  la  civilización  romana  viene,  en  nuestro 
concepto,  á  contribuir  poderosamente  al  desenvolvimiento  de 
dicha  educación  en  los  tiempos  modernos,  y  mostrando  como 
aquella  un  sentido  práctico  para  la  vida  pública,  realiza  su  en- 
grandecimiento nacional  fundiendo  los  diferentes  Estados  de  que 
se  compuso  en  la  Edad  Media,  y  conservando  en  ellos  la  mayor 
suma  de  libertad  política,  así  como  la  organización  peculiar  que 
tuvieron  y  la  de  sus  distintas  comarcas,  hasta  el  punto  de  que 
en  pocas  naciones  se  verá  hoy  qu3  la  tradición  haya  sido  tan 
respetada  como  allí,  y  donde  el  espíritu  unificador  y  reformista 
de  los  tiempos  modernos  haya  hecho  méno3  estragos. 

A  la  vez  que  los  ingleses  han  mostrado  una  energía,  de  que 
en  pocos  pueblos  hay  ejemplo,  para  llevar  á  cabo  las  reformas 
más  trascendentales ,  cuando  de  ellas  seguramente  habían  de 
obtener  ventajas  positivas,  han  dado  en  igual  medida  pruebas 
inequívocas  de  un  espíritu  conservador,  manteniendo  con  admi- 
rable sentido  todo  aquello  que  de  la  organización  antigua  debia 
respetarse.  Así  se  vé  un  abigarramiento,  extraño  para  aquellos 
qne  prestan  culto  ciego  á  la  unificación,  en  las  leyes  civiles  y 
administrativas  de  aquella  nación,  conservada  la  antigua  divi- 
sión provincial ,  ó  sean  los  condados ,  y  en  cada  uno  de  ellos, 
como  en  las  comarcas  que  los  componen,  vivas  hoy  todas  las  ins- 
tituciones antiguas  de  carácter  local  con  vigorosa  lozanía,  mo- 
dificada con  prudencia  suma  alguna  de  ellas ,  y  salvadas,  por 
fortuna  de  aquel  país,  de  la  radical  revolución  política  que  su- 
frió antes  que  Francia  y  España.  La  vida  local  allí  no  sólo  se 
ha  mantenido,  merced  al  respeto  á  la  tradición  que  le  ha  sido 
tan  favorable,  sino  que  se  ha  robustecido  en  igual  medid  a  que 
tomo  lxxxiv.  25 


386      DE  LA  AGRICULTURA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

de  aquellos  antiguos  y  diversos  Estados  se  ha  ido  constituyendo 
una  gran  nación,  la  más  poderosa  de  los  tiempos  modernos.  No 
lo  hubiera  conseguido  ciertamente  de  haber  adoptado  la  políti- 
ca de  España,  favorable  á  la  unidad  central  administrativa;  y 
menos  el  vivir  libre  de  los  combates  revolucionarios  durante 
dos  siglos,  como  no  lo  han  estado  España  y  Francia,  víctimas 
de  la  errada  política  iniciada  por  sus  monarcas  en  la  época 
de  su  mayor  engrandecimiento.  Y  esto  se  explica  bien.  La 
aristocracia ,  vencida  en  la  lucha  del  feudalismo,  se  inutilizó, 
como  se  ha  dicho,  haciéndose  cortesana  en  España ,  Francia  y 
otras  países;  y  faltando  este  elemento  importante  para  la  vida 
armónica  del  Estado,  se  dio  lugar  á  que  las  miras  de  los  mo- 
narcas se  favoreciesen  por  la  nobleza,  que  no  supo  ocupar  el 
puesto  que  en  las  provincias  le  correspondía,  trasformando  el 
poder  feudal — exigencia  bien  marcada  por  el  progreso  de  los 
tiempos — en  lo  que  por  deber ,  y  sin  necesidad  de  privilegios , 
cumplía  entonces  como  ahora  á  una  clase  distinguida  de  gran- 
des propietarios.  Dejando  los  ocios  de  la  vida  cortesana  por  la 
activa  del  campo,  viviendo  sobre  sus  haciendas  al  cuidado  de 
las  mismas,  influyendo  poderosamente  en  la  buena  dirección 
de  la  administración  local,  así  como  en  la  política  general 
del  país  y  sirviendo  de  elemento  de  enlace  entre  las  clases  po- 
pulares y  la  monarquía,  es  como  la  nobleza  hubiera  conservado 
toda  la  vitalidad  necesaria  y  salvado  dicha  institución  y  la3  de- 
más clases  del  país  de  los  desastres  que  ha  producido  lógica- 
mente la  muerte  de  la  vida  local  y  la  falta  de  espíritu  público. 
Muy  de  otro  modo  se  ha  procedido  en  Inglaterra.  Allí  la 
aristocracia,  después  de  la  Edad  Media  y  hecha  la  nacionalidad 
conocida  por  la  Gran  Bretaña,  en  vez  de  hacerse  cortesana,  como 
la  de  España  y  Francia,  y  estimulada  por  la  monarquía  mis- 
ma, acertó  á  ocupar  el  puesto  que  le  correspondía.  Los  nobles 
se  esparcen  por  las  diferentes  comarcas  de  aquel  país;  viven  so- 
bre sus  haciendas;  se  alian  tanto  á  los  habitantes  de  los  pueblos 
rurales  como  á  los  burgueses  de  la3  ciudades,  sometiéndose  todos 
voluntariamente  á  su  buena  dirección;  y,  como  es  consiguiente, 
la  vida  local,  en  vez  de  anularse,  como  en  otros  países,  se  desar- 
rolla robusta  y  vigorosa,  y  á  la  vez  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio.  Cobran  con  esto  los  nobles  vivo  amor  á  la  vida 
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rnral,  y  siendo  una  salvaguardia  de  ia  integridad  de  las  liber- 
tades de  la  misma  y  de  la  paz  y  orden  de  la  nación  entera, 
marchan  de  acuerdo  con  la  monarquía,  creciendo  al  par  que 
la  riqueza  general  la  suya  particular,  y  de  una  manera  fabulo- 
sa en  estos  tiempos,  sin  necesitar  de  privilegios  ni  de  medios  ar- 
bitrarios para  conseguirlo.  Una  excepción  debemos  señalar,  que 
se  refiere  á  Irlanda.  Era  éste  uno  de  los  tres  antiguos  reinos  que 
han  formado  el  de  la  Gran  Bretaña,  y  de  raza  céltina,  distinta  á 
la  de  los  otros  dos,  Inglaterra  y  Escocia,  que  pertenecían  á  la 
anglo-sajona.  Al  ocurrir  el  trascendental  acontecimiento  de  la 
Reforma  protestante,  abrazada  por  el  monarca,  los  nobles  y  las 
demás  clases  de  Inglaterra  y  Escocia,  encuentra  una  formida- 
ble resistencia  en  Irlanda,  cuya  aristocracia  sostiene  con  empe- 
ño la  causa  del  catolicismo.  De  aquí  nace  una  lucha  encarnizada 
y  tenaz,  que  ha  dado  lugar  á  mantener  á  aquel  antiguo  reino 
sometido  á  una  dictadura  política  y  religiosa,  cuyas  consecuen- 
cias, aunque  muy  dulcificadas  en  lo  que  va  de  siglo,  se  dejan,  sin 
embargo,  sentir  funestamente  en  la  actualidad.  No  queremos 
entrar  a  juzgar  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  religiosa,  pues 
sería  apartarnos  del  fin  que  nos  hemos  propuesto  en  estos  tra- 
bajos. Expondremos,  si,  las  consideraciones  que  están  dentro  de 
nuestro  propósito.  La  aristocracia  irlandesa,  á  semejanza  de  la 
española  y  francesa,  vivia  de  distinta  manera  que  la  de  Ingla- 
terra y  Escocia.  Unas  veces  en  la  corte  y  otras  en  los  grandes 
centros  de  su  país  ó  del  extranjero,  se  hallaba  alejada  de  sus 
posesiones,  entregada  la  administración  de  estas  á  mayordo- 
mos, que  vivían  generalmente  en  las  ciudades.  Aquellos  nobles 
gastaban  en  el  ocio  y  en  una  estéril  ostentación  las  rentas 
de  sus  bienes,  que  en  vez  de  crecer  habian  de  ir  disminuyendo, 
como  era  natural.  En  tales  condiciones,  su  influjo  tenia  que  de- 
bilitarse y  el  país  que  empobrecerse  y  perturbarse,  á  la  vez  que 
prosperaban  los  dos  reinos  vecinos. 

Por  tales  motivos,  la  aristocracia  y  las  demás  clases  socia- 
les de  Irlanda  fueron  débiles  para  resistir  en  la  lucha,  y  tuvie- 
ron que  someterse  por  necesidad  y  sufrir  el  yugo  que  se  les  im- 
puso con  motivo  de  la  Reforma.  Si  la  aristocracia  de  Irlanda,  en 
aquella  sazón,  hubiera  tenido  el  nervio  que  la  de  Inglaterra  y 
Escocia,  y  se  hubiese  hallado  ocupando  su  puesto  como  la  de  es- 
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tos  dos  Estados,  haciendo  la  vida  activa  que  le  correspondía  por 
deber  sobre  sus  posesiones  y  ejerciendo  uu  influjo  legítimo  en 
la  administración  local  y  en  la  política,  aquel  choque  hubiera 
dado,  sin  duda  alguna,  por  de  pronto,  la  independencia  de  tan 
hermosa  isla,  y  más  adelante  su  federación  con  el  resto  de  la 
nacionalidad  inglesa.  Esta  excepción  revela  hasta  qué  punto  la 
aristocracia  inglesa  ha  contribuido,  manteniendo  el  lugar  que 
correspondía  á esta  clase,  aerear  una  nación  poderosa,  inteligente 
y  rica,  dotada  de  un  gran  sentido  para  la  vida  pública,  á  pesar 
del  conflicto  permanente  de  la  perturbada  Irlanda,  y  de  la  pla- 
ga del  proletariado;  único  aspecto  que  estudia  de  aquel  país  una 
gran  parte  de  las  personas  ilustradas  del  nuestro,  desconocien- 
do lo  que  es  el  proletariado  en  España,  donde  ni  en  la  estadísti- 
ca, ni  en  los  presupuestos  locales  y  generales,  se  hallan  cifras 
dignas  de  tomarse  en  cuenta,  como  allí  acontece. 

Otro  ejemplo  notamos  del  contraste  de  la  aristocracia  ingle- 
sa respecto  á  la  española  y  la  francesa,  que  demuestra  el  fruto 
de  su  distinto  proceder.  La  primera  conserva  hoy  su  influjo  y 
fortuna,  muy  acrecida  por  cierto,  así  como  en  la  legislación  de 
su  país  las  garantías  necesarias  en  el  derecho  civil,  favorable  á 
las  sucesiones  y  que  les  permite  evitar  el  fraccionamiento  de  las 
grandes  fortunas,  ó  sea  en  otra  forma,  lo  que  dio  lugar  aquí  á 
la  institución  de  los  mayorazgos.  Allí  se  goza  de  paz  y  de  lamas 
completa  seguridad  de  las  personas  y  de  sus  bienes;  todas  las 
instituciones  son  estables  y  el  poderío  de  la  nación  entera  ha 
realizado  lo  que  aquí  se  intentó  en  vano.  A  su  vez  la  aristocra- 
cia de  España,  lo  mismo  que  la  de  Francia,  ha  visto  el  distinto 
fruto  que  produjo  la  centralización  buscando  para  el  engrande- 
cimiento monárquico  en  ambos  países  el  fortalecer  el  poder  á  es- 
pensas  de  la  vida  local.  Reflejados  los  efectos  de  esta  política, 
como  se  ha  dicho,  en   la  aristocracia  y  en  las  demás  institucio- 
nes, surgió  de  la  enervación  de  todas  y  del  país  la   revolución 
en  ambas  naciones,  merced  á  la  cual  la  clase  media,  en   la  que 
se  conservaba  alguna  actividad  é  ilustración,  se   aprovechó  de 
la  trasformacion   social;  y  guiada,    menos  por  patriotismo  que 
por  el  deseo  de  adquirir  fortuna,  logró  castigar  los  errores  co- 
metidos en  los  últimos  siglo3,  destruyendo  la  aristocracia  al  su- 
primir los  mayorazgos  y  algunos  privilegios  que  conservaba,  re- 
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moviendo  los  monarcas,  y  á  la  vez  trasformando  gran  parte  de 
la  organización  que  el  clero  en  ambas  naciones  habia  consegui- 
do en  los  últimos  siglos  de  monarquía  absoluta. 

Aunque  sensible  y  perturbador  el  movimiento  revoluciona- 
rio, constituyó  la  reacción  lógica  de  una  política  desacertada; 
y  se  hubiera  evitado,  si  la  ignorancia  engendrada  por  ésta  no 
hubiera  sido  causa  sobrada  para  oscurecer  los  caminos  por  don- 
de se  hubiese  llegado  al  objeto  mejor  que  por  el  de  la  revolu- 
ción, lo  cual  indica  claramente  que  sólo  del  concierto  y  nece- 
sario equilibrio  de  las  altas  clases  é  instituciones  sociales  con 
la  gran  masa  del  país,  como  del  cumplimiento  del  deber  que  á 
cada  una  de  ellas  corresponde,  podrá  alcanzarse  que  nuestra 
nación  entre  en  vida  pacífica  y  ordenada. 

Otro  ejemplo.— Estados-Unidos. 

Ya  que  de  Inglaterra  nos  ocupamos,  haremos  algunas  indi- 
caciones respecto  á  la  influencia  que  su  acertada  política  ha 
ejercido  sobre  su  antigua  colonia  de  los  Estados-Unidos.  El 
prodigioso  desarrollo  de  aquella  floreciente  república  es  debi- 
do, como  el  de  su  antigua  metrópoli,  á  la  autonomía  municipal 
que  se  goza  en  todo  lo  relativo  á  los  intereses  peculiares  locales, 
dejando  á  los  diferentes  Estados  la  que  cumple  á  los  suyos,  y  al 
Gobierno  central  de  la  federación  aquella  que  también  le  cor- 
responde, sin  que  el  libre  y  vigoroso  ejercicio  de  la  vida  local 
debilite,  en  manera  alguna,  la  de  los  organismos  superiores. 
Pues  según  Tocqueville,  el  Gobierno  federal  tiene  toda  la  fuer- 
za necesaria  para  llenar  su  misión  de  igual  modo  que  los  Go- 
biernos de  los  diferentes  Estados,  descartadas  todos  de  aquellas 
atenciones  con  que  la  centralización  en  nuestro  país  y  en  otros 
muchos,  embaraza  la  acción  gubernamental  en  vez  de  favorecer- 
la, y  anula  siempre  la  de  los  gobernados.  Educada  en  la  escuela 
de  los  Municipios  aquella  antigua  colonia,  se  comprende  bien  el 
desenvolvimiento  prodigioso,  que,  por  sus  condiciones  para  la 
vida  pública,  admirablemente  descritas  por  el  eminente  histo- 
riador de  la  Democracia  en  América,  ha  llegado  á  alcanzar  en 
estos  tiempos.  Crecen  al  par  allí  la  riqueza  y  la  población,  con 
asombro  general,   desarrollándose  la  industria  al  nivel   de   la 
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agricultura;  el  comercio  corresponde  á  la  importancia  de  am- 
bas; alcanzando  la  instrucción,  especialmente  la  popular,  un 
desarrollo  de  que  hay  escasos  ejemplos  en  otras  naciones  y  aten- 
diéndose en  igual  medida  la  del  hombre  que  la  de  la  mujer,  por 
comprenderse  que  los  dos  sexos  necesitan  igual  grado  de  ins- 
trucción y  de  facilidades  para  las  diferentes  profesiones  comu- 
nes á  ambos.  Es  decir;  la  mujer  en  los  Estados -Unidos  reivindi- 
ca el  puesto  que  le  corresponde,  educándose  en  la  misma  medi- 
da que  el  hombre,  levantando  su  dignidad  y  adquiriendo  toda 
la  eneigía  de  que  es  susceptible  su  sexo. 

Con  tales  condiciones,  la  familia,  unidad  la  más  esencial  de 
todas  las  sociales  y  políticas,  se  constituye  como  es  debido,  y 
cesa  la  defectuosa  organización  á  que  ha  estado  y  está  aun  suje- 
ta en  la  mayor  parte  de  los  países,  por  desconocerse  la  impor- 
tante misión  que  debe  llenar  la  mujer  en  la  familia  misma  y  en 
la  sociedad.  Esto  explica  la  carencia  en  aquella  grande  y  dila- 
tada nación  de  un  numeroso  ejército  permanente,  como  existe  en 
muchas  de  las  de  Europa,  pues  las  condiciones  citadas  lo  hacen 
innecesario.  La  paz  está  garantizada  allí  por  las  localidades 
mismas  que,  como  no  están  comprimidas  para  la  libre  acción 
que  les  corresponde,  en  vez  de  tener  interés  en  perturbarla,  lo 
tienen,  por  el  contrario,  en  mantenerla  inalterable;  y  si  ocur- 
riese alguna  vez  la  probabilidad  de  una  guerra  extranjera,  ha- 
rían lo  que  han  hecho  con  motivo  de  la  civil  ocurrida  hace  po- 
cos años:  improvisar  un  ejército  aguerrido,  inteligente  y  entu- 
siasta y  todos  los  recursos  necesarios  para  su  defensa.  Una 
nación  en  que  cada  clase  social  ocupa  el  puesto  que  le  correspon- 
de, sin  que  ninguna  de  ellas  se  perturbe  dentro  de  sí,  ni  viva  á 
expensas  de  los  demás;  donde  se  goza  de  todas  las  garantías  de 
seguridad  y  libertad  más  amplias,  social  y  políticamente  ha- 
blando; cuya  administración  pública,  en  vez  de  ser  un  freno, 
como  en  nuestro  país,  se  limita  solo  á  llenar  una  función  nece- 
saria y  conveniente  para  la  vida  pública,  posee,  como  es  lógi- 
co, una  solidaridad  entre  todos  I03  ciudadanos  que,  unida  á  la 
energía  que  les  presta  la  educación  política,  social  y  científica 
que  reciben,  produce  el  entusiasmo  consiguiente  para  defender- 
se contra  toda  tentativa  que  amenace  su  independencia  y  el 
goce  de  tan  caros  y  legítimos  intereses.  La  guerra  civil  promo- 
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vida  con  motivo  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  algunas 
huelgas  de  trabajadores,  de  carácter  alarmante,  ocurridas  hace 
pocos  años,  prueban,  según  venimos  sosteniendo,  que  los  Esta- 
des-Unidos  no  necesitan  ejércitos  permanentes  para  sostener  su 
independencia  ni  su  paz  interior  ni  exterior. 

También  se  advierte  en  Europa  que  el  ejército  es  mucho  me- 
nos numeroso  en  aquellas  naciones  que  gozan  de  libertades  mu- 
nicipales: Suiza,  v.  gr..  Inglaterra  lo  tiene  reducido,  si  se  pres- 
cinde de  su  marina  y  del  que  necesita  para  sostener  el  poder 
colonial.  Realmente  el  ejército  de  tierra  para  mantener  la  paz 
interior,  se  reduce  casi  á  la  policía,  y  podría  ser  inferior  aun 
para  su  defensa  é  independencia  ,  si  la  instrucción  popular  tu- 
viese allí  el  grado  de  desarrollo  que  ha  alcanzado  en  los  Estados- 
Unidos. 

Muy  arraigada  se  halla  en  nuestro  país  la  creencia  de  que  el 
estado  floreciente  de  la  América  del  Norte  se  debe  á  la  riqueza 
de  subsuelo  virgen  y  dilatado.  Excelentes  ejemplos  en  contrario 
ofrecen  Méjico,  el  Perú  y  las  demás  repúblicas  hispano-ameri- 
canas,  cuyo  suelo  puede  considerarse  superior  al  de  los  Estados- 
Unidos,  y  tan  virgen  y  extenso  como  aquél  por  la  escasa  pobla- 
ción que  lo  ocupa  y  el  cultivo  que  de  él  hace.  Como  se  vé,  la 
cuestión  está  en  las  instituciones  sociales,  en  que  se  han  edu- 
cado y  viven  las  naciones,  no  en  la  calidad  y  riqueza  de  los 
terrenos.  España  llevó  á  América  su  sistema  centralizador ,  ha- 
ciendo allí,  como  aquí,  vasallos  y  no  ciudadanos;  cuyo  influjo, 
aun  después  de  nuestra  dominación  y  variadas  las  formas  polí- 
ticas, se  ha  hecho  sentir  hasta  ahora ;  porque  un  pueblo  que  se 
anula  para  la  vida  pública,  con  dificultad  se  levanta  después. 
Huye  de  los  procedimientos  pacíficos  y  racionales  para  hacerlo 
con  la  lentitud  y  prudencia  necesarias;  cuando  sólo  así  podrá 
rehacer  su  educación  para  la  vida  pública,  que  preparará  lógi- 
camente después  el  desenvolvimiento  de  la  económica. 

Otro  influjo  de  vida  municipal  amplia  y  robusta  hemos  de  se- 
ñalar, antes  de  terminar  lo  que  á  los  Estados-Unidos  vamos  re- 
firiendo. La  guerra  civil  habida  entre  I03  Estados  del  Norte  y 
del  Sur  produjo  un  choque  tremendo,  que  desde  nuestro  conti- 
nente parecía  indicio  de  la  decadencia  de  aquella  floreciente  re- 
pública. Contábase,  desde  luego,  como   consecuencia  necesaria 
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del  choque,  con  la  separación  de  los  Estados  beligerantes,  y  des- 
pués con  su  empobrecimiento  por  la  influencia  que  se  creia  iba 
á  ejercer  la  falta  del  trabajo  hecho  por  los  esclavos  en  las  gran- 
des explotaciones  del  Sur.    Creíase  también,   que  libres  éstos, 
iban  á  producir  un  estado  ulterior  de   perturbación  social   en 
aquel  país,  cuya  política  en   adelante  habia  de  sufrir   á  su  vez 
las  consecuencias  de  estos  males.  No  se  hubiera  alimentado  cier- 
tamente en  nuestra  nación,  ni  en  muchas  de  Europa,  este  pesi- 
mismo, si  fueran  bien  conocidas  las  firmes  bases  que  en  aquella 
tiene  desde  antiguo  su  pasmosa  prosperidad.  En  los  Estados  del 
Norte  el  desarrollo  de  la  vida  local  ó  comunal  alcanza  mayor 
perfeccionamiento  que  en  ninguna  otra  nación,  sucediendo  que 
á  medida  que  se  desciende  á  los  Estados  del  Sur  la  vida  munici- 
pal se  va  debilitando  y  se  suple  por  el  Condado,  equivalente  á 
la  provincia  en  España.  Y  esto  responde,  entre  otras  causas,  á 
la  organización  que  en  el  Sur  ha  tenido  la  agricultura,  que  en 
vez  de  limitarse  á  ocupar  tan  sólo  la  actividad  de  cada  lamilia, 
como  debiera,  se  ha  constituido  bajo  el  tipo  de  la  hacienda  en 
Méjico  y  demás  repúblicas  americanas,  y  mejor  aún  del    inge- 
nio cubano  (1).  Teniendo  cada  propietario  allí   grandes  explo- 
taciones  cultivadas  por   esclavos,    era   consiguiente  que  estos 
habian  de  quedar  anulados  para  constituir  familias  con  la  liber- 
tad y  condiciones  indispensables,  hasta  el  punto  de  permitirles 


(1)  Esto  prueba  que  la  centralización  en  agricultura,  y  aun  en  la  indus- 
tria, ofrece  iguales  inconvenientes  y  resultados  que  en  el  régimen  político 
de  las  naciones.  Al  principio  se  ostenta  con  aparato  arrebatador,  pero  al  fin 
acaba  por  hacerse  insostenible  y  dar  fatales  resultados,  en  perjuicio  de  los 
amos  y  de  aquellos  que  les  sirven;  concluyendo  por  perturbar  política  y  so* 
cialmente  la  marcha  de  dichas  industrias  y  el  país  donde  estas  se  ejercen.  La 
pequeña  agricultura  y  la  pequeña  industria  empiezan  al  contrario  muy  mo- 
destamente y  se  van  desarrollando  progresivamente,  con  un  carácter  de  esta- 
bilidad y  firmeza  que  les  aseguran  al  par  la  acción  del  individuo  y  la  de  la 
familia,  favorables  para  contribuir  á  la  vida  pública,  evitando  las  perturba- 
ciones que  en  el  otro  caso  son  consiguientes.  A  esto  debe  tenderse  en  nues- 
tros tiempos;  así  la  misión  del  propietario  podrá  ser  muy  fecunda  si  cuida  de 
guiar  á  sus  colonos,  ensayando  buenos  métodos,  haciéndoles  adelantos  para 
librarles  de  la  usura,  favoreciendo  que  se  asocien  entre  sí,  y  todo  aquello 
que  cabe  dentro  del  importante  papel  que  le  corresponde,  y  que  con  tanto 
fruto  puede  realizarse  ahora  con  la  condición  que  le  prestan  los  progresos 
actuales. 
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ejercer  el  influjo  necesario  en  la  vida  municipal;  así  se  explica 
que  en  aquel  país  democrático  se  replegase  esta  al  condado,  uni- 
dad intermedia  entre  el  Municipio  y  el  Estado.  Como  conse- 
cuencia de  esta  defectuosa  organización,  faltó  en  el  Sur  el  ner- 
vio necesario  para  resistir  al  Norte,  cuyos  Estados,  constitui- 
dos sobre  las  únicas  bases  legislativas  y  racionales,  lograron 
que  la  esclavitud  desapareciese  de  aquella  gran  nación,  evi- 
tando así  los  males  que  producía  y  los  que  en  el  porvenir  eran 
de  temer,  de  haber  subsistido  una  levadura  tan  funesta  en  la 
organización  social  y  política  de  la  misma.  Acabó  felizmente 
aquella  guerra,  y  á  pesar  de  haber  trascurrido  muchos  años,  no 
ha  vuelto  la  paz  a  perturbarse;  es  de  esperar,  pues ,  que  poco  á 
poco  el  Sur  irá  trasíormando  la  constitución  de  la  propiedad  y 
del  cultivo  á  la  manera  que  lo  está  en  el  Norte,  y  acercándose 
así  á  las  superiores  condiciones  que  allí  se  disfrutan,  cuya  asi- 
milación á  medida  que  se  debiliten  los  efectos  de  la  guerra,  ro- 
bustecerá sus  recursos  económicos  y  políticos,  produciéndose 
mayor  grado  de  civilización  y  bienestar  y  las  condiciones  de 
paz  y  estabilidad  de  que  no  hubieran  podido  disfrutar  normal- 
mente tales  como  estaban  organizados  antes  de  la  guerra. 

Nos  hemos  extendido  al  hablar  de  Inglaterra  y  los  Estados  - 
Unidos,  porque  en  ambas  naciones  se  prueba  satisfactoriamente 
lo  que  venimos  indicando.  En  la  primera  la  forma  monárquica 
se  manifiesta  floreciente  en  alto  grado,  y  del  perfecto  equilibrio 
de  esta  institución  con  la  aristocracia  y  las  demás  clases  socia- 
les, resulta  una  nación  civilizada  y  próspera,  con  un  régimen 
municipal  libre  y  desenvuelto  para  los  distintos  fines  sociales  y 
políticos.  Del  mismo  modo  los  Estados-Unidos  de  América 
florecen  bajo  la  forma  republicana,  en  cuya  democracia  todos 
los  elementos  y  clases  sociales  viven  armónicamente  en  per- 
fecto equilibrio,  teniendo  por  base  de  su  organización,  lo  mis- 
mo que  en  Inglaterra,  la  descentralización  y  la  vida  local, 
aún  más  robusta  y  perfeccionada  que  allí,  principalmente  en 
los  Estados  del  Norte,  modelo  hoy  de  instituciones  comunales, 
según  se  ha  dicho.  Esto  prueba  que  la  cuestión  no  está  en  las 
formas.  Tanto  las  monarquías  como  las  repúblicas,  las  aristocra- 
cias como  las  democracias,  pueden  ser  aceptadas  sin  repugnan- 
cia; lo  esencial  se  halla  en  que  las  diferentes  clases  é  institucio- 
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nes  llenen  su  mÍ3Íon  en  la  medida  que  les  incumbe,  y  que  los 
Estados  se  organicen  de  manera  que  cada  una  de  las  unidades 
en  que  se  dividen  se  reduzca  á  la  esfera  que  le  es  propia,  sin  en- 
trometerse ni  perturbar  la  ajena. 

Otras  naciones  de  Europa. 

Por  lo  que  respecta  á  otros  Estados  de  Europa,  sólo  no3  cum- 
ple indicar  que  su  constitución  actual,  y  el  mayor  ó  menor  gra- 
do de  prosperidad  que  disfrutan,  está  en  razón  directa  del  ma- 
yor ó  menor  vigor  que  tienen  en  ellos  las  instituciones  locales. 
Aquellos  que  han  procedido,  al  engrandecerse  su  territorio, 
conservando  en  lo  esencial  la  organización  política  y  adminis- 
trativa que  tenian  los  antiguos  Estados  á  fine3  de  la  Edad  Me- 
dia, en  cada  una  de  sus  comarcas;  desenvolviendo  después  sus 
instituciones  locales  con  prudencia  suma  y  con  respeto  á  la 
tradición,  son  las  que  gozan  de  estabilidad  en  sus  instituciones 
y  del  grado  de  libertad,  poder  y  riqueza  relativo  a  la  civiliza- 
ción que  alcanzan  nuestros  tiempos.  Por  el  contrario,  naciones 
como  España  que,  al  fundir  los  antiguos  Estados,  han  procedido 
de  diverso  modo,  buscando  su  engrandecimiento  en  la  centrali- 
zación y  en  la  unidad  política  y  administrativa,  muestran  con- 
diciones bien  distintas,  sufriendo,  con  la  instabilidad  en  las 
instituciones,  el  atraso  y  la  pobreza,  unidos  á  la  falta  de  liber- 
tad y  seguridad  personales.  En  algunas  de  estas  naciones  el  es- 
tado de  perturbación  es  permanente;  pues  cuando  la  guerra  ma- 
terial cesa,  queda  la  guerra  moral  producida  por  la  lucha  cons- 
tante que  existe  entre  la  Administración  y  los  administrados. 
Buena  muestra  de  ello  ofrece  nuestro  país,  así  como  Rusia,  Tur- 
quía, Grecia,  Italia  y  Francia,  si  bien  estas  dos  últimas  en  me- 
nor escala.  En  cambio,  Inglaterra,  Suiza,  Holanda,  Bélgica, 
Suecia,  Alemania  y  Austria,  nos   ofrecen  el  ejemplo  contrario. 

En  corroboración  de  lo  que  venimos  exponiendo,  haremos 
notar  que  en  todas  las  naciones  hoy  prósperas,  se  advierte  que 
su  engrandecimiento  se  realizó  lógicamente  por  la  federación  de 
los  pequeños  Estados  que  existían  á  fines  de  la  Edad  Media,  al 
fundirse  para  responder  á  la  nueva  tendencia  de  las  nacionali- 
dades, respetando  en  lo  esencial  la  organización  que  tenian  y  la 
autonomía  necesaria  para  su  gobierno,  en  lo  que  les  era  pecu- 
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liar.  Así  ha  nacido,  sin  duda  alguna,  la  forma  federativa  en 
la  historia  moderna,  produciéndose  con  espontaneidad  y  como 
consecuencia  del  progreso  humano  naciones  como  Suiza,  Alema- 
nia, Austria-Hungría,  Inglaterra — en  el  fondo,  ya  que  no  en  la 
forma— y  los  Estados-Unidos. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

(Se  continuará.) 


LA  BOLA  NEGRA. 


(Continuación .) 


Viole  sin  sorpresa  erguirse  en  su  sillón  hasta  parecer  que 
habia  crecido;  viole  desplegar  grave  mesura,  altiva  dignidad, 
que  le  era  por  cierto  ingénita  y  que  le  sentaba  muy  bien;  viole 
fijar  en  él  una  mirada  de  esas  que  descienden  de  alto  y  que  pre- 
tenden empequeñecer  el  objeto  que  las  atrae.  Luego,  acentuan- 
do la  frase  que  brotaba  de  sus  labios  con  extremada  lentitud, 
más  glacial  que  severo 

— Los  padres, — dijo, — amamos  mucho  a  nuestros  hijos;  son 
una  parte  de  nuestro  ser,  de  nuestra  vida,  de  nuestra  felicidad, 
y  aun  algo  de  nuestra  alma,  y  nos  cuesta  sumo  trabajo  el  des- 
prendernos de  ello3;  así  es  que  no  me  resuelvo  á  separarme  de 
mi  hija  y  le  niego  á  Vd.  su  mano,  sin  entrar  en  la  cuestión  de 
méritos  que  no  avalúo,  ni  en  la  de  la3  calificaciones  que  ha  me- 
recido, por  quien  podia  hacerlas,  el  afecto  que  respetuosa- 
mente le  estaba  Vd.  manifestando. 

Aguilar  se  inclinó  ante  la  negativa  que  recibia,  y  repuso: 
— Mi  general,  respeto  al  padre  y  en  él  todos  los  derechos  que 
le  conceden  Dios,  la  naturaleza  y  la  sociedad;  pero  no  abdico 
los  mios,  y  si  mi  solicitud  se   retira  desairada,  mi  pretensión 
continúa  con  más  empeño. 
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El  conde  se  incorporo  bruscamente  en  su    asiento,   excla- 
mando: 

— ¿Es  eso  un  reto,  coronel/... 

— Es  solo  el  aviso,  mi  general,  que  mi  lealtad  dirige  al  abrir 
una  lucha  de  poder  á  poder  en  el  radio  de  los  afecto?. 
Un  hondo  pliegue  unió  las  cejas  del  conde. 
— Aviso  por  aviso, — repuso  altivamente. — Esa  lucha   se  sus- 
tentará lejos  de  este  recinto,  que  sólo  para  las  relaciones  oficia- 
les queda  abierto  para  Vd. 

Era  otra  cosa  con  que  habia  contado  el  coronel,  y  no  tuvo  el 
poder  de  sorprenderle. 

— Mi  general, — le  contestó  con  acento  que  levantaba  el  orgu- 
llo hasta  la  firmeza,  sin  despojarle  de  su  cortesía; — el  coronel 
del  regimiento  del  Rey  conservará  con  su  jefe  las  relaciones  á 
que  el  servicio  le  obliga;  de  caballero  á  caballero  están  cor- 
tadas. 

Y  abandonó  su  silla  dispuesto  á  retirarse. 

— Lo  están, — repitió  el  conde,  y  deseo  que  no  se  olvide.  En- 
tre tanto... 

Y  extendiendo  el  brazo  le  mostró  la  salida. 

El  coronel  le  saludó  en  silencio  y  salió  con  la  frente  alta 
por  la  puerta  que  le  habian  mostrado. 

VI. 
La  opinión  del  conde  de  Alba-Rosa 

Inmediatamente  volvió  el  conde  al  salón. 

Enjutos  los  ojos  de  la  condesa,  se  habia  ocupado  en  calum- 
niar, y  el  conde  de  T...  habia  oido  una  improvisada  historia  en 
la  que  se  le  dio  á  Aguilar  el  papel  de  seductor  más  groseramen- 
te bosquejado  que  es  posible  concebir.  Los  oyentes  de  ella  mos- 
traban asombro,  y  la  historiadora  la  contorneaba  y  pulia  dán- 
dole nuevas  pinceladas. 

El  barón  habia  conseguido  un  doble  y  completo  triunfo,  y 
lo  saboreaba  con  más  placer  que  un  sibarita  el  goce  más  re- 
finado. 

Delante  derconde,  su  esposa  sintió  angustia. 
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— lY  María  Carolina? — la  preguntó  aquél  después  de  tran- 
quilizarla con  una  frase  de  interés. 

— Se  la  ha  llevado  el  aya  á  su  cuarto, — le  contestó. 

— Está  muy  afectada, — añadió  la  señora  de  Ferrer  con  su 
acostumbrado  farisaismo. 

— No  lo  extraño, — repuso  el  conde, — porque  es  un  carácter 
sumamente  impresionable  y  sobre  el  que  ejercen  un  influjo  fatal 
las  escenas  violentas.  La  que  ha  tenido  lugar, — añadió, — y  que 
ha  podido  escusarse  con  un  poco  de  calma,  ha  sido  propiamente 
de  familia,  y  deseo  que  sns  espectadores  la  aprecien  en  lo  que 
vale  y  al  par  que  no  trascienda  fuera  de  este  recinto. 

Aquel  lenguaje  alarmó  á  la  condesa,  que  se  sintió  sobre 
ascuas.  Los  demás  respondieron  con  calorosas  protestas  al  con- 
de, prometiéndole,  loque  excepto  el  de  T...,  ninguno  tenia 
ánimo  de  cumplir. 

— ¿Y  él? — se  atrevió  á  preguntar  la  condesa. 

— Él  ha  estado  en  su  lugar,  y  siento  que  no  le  hayas  com- 
prendido. 

El  conde  se  manifestaba  severo  con  su  esposa,  y  cuidadoso 
por  su  hija,  y  todos  se  pusieron  á  la  espectativa.  De  seguro  á 
una  nueva  señal  de  reprobación  del  conde,  tres  de  las  cuatro 
personas  que  allí  estaban  hubieran  arrojado  su  piedra  á  la 
condesa. 

El  conde  de  Alba-Rosa  se  dirigió  al  de  T... 

— Las  explicaciones  de  Aguilar  han  sido  lealmente  dadas  y 
completamente  satisfactorias, — le  dijo: — la  ama  desde  que  la 
vio,  y  aprovechando,  como  buen  enamorado,  la  ocasión  favora- 
ble de  manifestarlo,  se  lo  estaba  diciendo  á  María  Carolina  para 
que  lo  autorizase  á  elevar  hasta  mí  sus  pretensiones,  lo  que  ha 
hecho  pidiéndome  su  mano. 

— ¡Bien,  muy  bien! — exclamó  el  conde  de  T...  con  viva  y  ma- 
nifiesta satisfacción. 

En  el  mismo  sentido  Ferrer  y  su  esposa  hicieron  un  expresi- 
vo ademan.  La  sanare  paraba  su  circulación  en  las  venas  de  la 
condesa. 

— Yo,—  prosiguió  el  conde,  que  estaba  haciendo  lo  humana- 
mente posible  para  enmendar  el  mal  hecho  por  su  esposa  con 
aquel  escándalo  inaudito, — le  he  reconocido  su  derecho,  y  en  el 
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mió,  le  he  negado  su  pretensión,  lo  cual  le  obliga  á  retirarse  de 
estos  salones,  que  permanecerán  cerrados  para  él. 

El  corazón  de  la  condesa  se  dilató  con  un  movimiento  de  ar- 
diente gozo. 

— ¿Ve  Vd.,  condesa, — la  dijo  el  barón,  que  tan  vengativo 
como  implacable  quiso  que  una  gota  de  veneno  se  la  emponzo- 
ñara,— ve  Vd.  cómo  la  amaba  desde  que  la  vio? 

La  condesa  no  se  dignó  mirarle,  pero  el  conde  añadió  revol- 
viendo el  puñal  que  el  barón  clavaba: 

— Es  exacto;  la  ama,  y  hasta  un  punto  desconocido  en  estos 
tiempos,  en  que  lo  fácil  ha  hecho  que,  desmereciendo  el  valor 
del  objeto,  se  solicite  con  tibieza  y  se  obtenga  sin  satisfac- 
ción. 

— Y  es  hombre  que  vale, — observó  el  conde  de  T..., — y  que 
he  oido  celebrar  mucho  como  valiente  militar  y  cumplido  caba- 
llero... Mny  rico...  Muy  noble...  Vale,  vale  Aguilar. 

— Lo  es, — afirmó  el  conde,  en  quien  habia  nobleza  y  dignidad; 
— vale  y  merece;  pero  María  Carolina  Hurtado  Rosenvik  no  ha 
nacido  para  él. 

La  condesa  desgarró  el  pañuelo  que  tenia  en  la  mano. 
En  aquel  momento  entraron  en  el  salón   unas  señoras ,  y  el 
conde  le  dejó  para  ir  á  ver  é  su  hija. 

VII 

Breve,  pero  en  el  que  todo  se  vá  preparando  para, 
Herrar  al  desenlace. 

La  conferencia  del  padre  y  la  hija  fué  larga;  corrió  agitada- 
mente  al  principio,  se  salpicó  de  lágrimas,  y  terminó  con  exci- 
taciones y  caricias.  Reclamó  el  conde  la  confianza  de  María  Ca- 
rolina, reconviniéndola  por  haber  faltado  á  ella  ocultándole  sus 
amores,  y  ella  se  los  contó  en  toda  su  sencilla  historia.  Con  su 
instinto  de  singular  delicadeza,  la  descartó  de  todo  lo  que  no  eran 
sus  propios  sentimientos,  y  el  conde  pudo  juzgarles  en  sus  vir- 
ginales emociones,  en  sus  vagas  melancolías,  en  sus  castas  aspi- 
raciones y  en  sus  delirios  sublimes.  Le  habló  de  Aguilar  con  en- 
tusiasmo, le  pintó  cómo  se  le  habia  revelado  en  su  último  pe- 
ríodo: grande  en  todo.  Lloró  sobre  el  pecho  de  su  padre,  le  besó 
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los  manos  cien  v^ces,  pero  con  una  verdad   de  sentimiento  que 
alarmaba  hondamente  al  conde,  respondía  á  todos  los  cargos,  á 
todas  las  amonestaciones,  á  todas  las  prescripciones  paternales. 
— ¡Si  le  amo! 

— Pues  es  necesario  que  le  olvides, — la  decia  su  padre  insis- 
tiendo en  su  propósito,  que  era  una  resolución  inalterable; — ni 
él  es  para  tí,  ni  tú  eres  para  él;  le  he  negado  tu  mano,  le  he 
despedido  del  palacio  y  está  todo  concluido. 
— ¡Papá,  no! 
Y  la  acongojada  María  Carolina  besaba  de  nuevo  la  mano 
que  lo  habia  hecho. 

— Sí,  hija  mia,  sí;  es  para  tu  bien. 
—¡Papá,  le  amo! 
—Olvida. 

— No  podré  aunque  quiera. 
— Un  poco  de  voluntad  y  está  hecho. 
— ¡Si  le  amo! 
El  conde  heria  el  pavimento  con  el  pié,  pero  la  estrechaba 
sobre  su  orazou-  Sin  duda  el  espíritu  de  Emraa  de  Rosenvick 
revoloteaba  en  torno  de  su  hija,  desviando  de  su  tierna  cabeza 
los  enojos  paternales. 

Desde  el  cuarto  de  su  hija  el  conde  pasó  á  su  alcoba.  Allí  no 
estaba  el  espíritu  de  la  madre,  sino  el  odio  de  la  rival,  y  aquel 
odio  agitó  sus  furias  alrededor  del  conde;  aquel  odio  manchó, 
calumnió;  aquel  odio  arrojó  su  inmunda  baba  sobre  la  tersa 
frente  de  su  hijastra  y  se  cebó  en  el  coronel,  en  quien  supuso 
siniestras  intenciones. 

De  la  calumnia  queda  siempre  algo,  y  aquel  residuo  quedó 
en  el  ánimo  del  conde;  sin  embargo,  defendió  á  su  hija  y  la  dis- 
culpó, elevando  el  valor  real  del  coronel. 

— Es  una  niña, — dijo  por  último  cerrando  aquella  intermina- 
ble serie  de  acusaciones; — él,  hombre  de  mundo,  hombre  que 
deslumhra  con  la  auréola  de  su  gloria  y  su  distinción  natural, 
nada  de  extraño  tiene  que  le  ame. 

Al  otro  dia  Aguilar  escribió  á  María  Carolina.  Queria  verla 
á  todo  trance,  fuere  donde  fuere,  y  de  la  manera  que  le  in- 
dicara. 

La  carta  llegó  á  su  destino  y  fué  contestada  con  otra  tierna 


NEGRA.  401 

y  tranquilizadora,  pero  sin  acceder  á  su  deseo,  porque  entraba 
en  el  orden  de  los  imposibles.  Repitió  el  coronel  su  carta  y  su3 
ruegos;  María  Carolina  llevó  los  suyos  á  su  a}ra,  y  ésta  le  pro- 
metió que  le  permitirla  hablar  con  él  algunas  palabras  cuando 
salieran  á  pié. 

Desgraciadamente  la  contestación  cayó  en  poder  de  la  con- 
desa; en  el  acto  fué  despedida  el  aya  y  lo  fueron  sucesivamen- 
te el  paje,  la  doncella  y  el  lacayo;  pero  es  el  oro  llave  que  abre 
las  cerraduras  más  fuertes;  el  coronel  del  Rey  le  prodigó  con 
profusión,  y  tuvo  en  la  servidumbre  quien  le  favoreciese  hasta 
llegar  á  establecer  una  correspondencia  seguida  con  María  Ca- 
rolina. 

Respetándose  mutuamente  el  conde  y  Aguilar;  sia  faltarse  á 
la  cortesía  hasta  en  sus  m?s  insignificantes  fórmulas,  pero  con 
frialdad  en  que  no  cabia  aumento,  se  veian  casi  diariamente.  El 
coronel  no  habia  vuelto  á  pisar  sus  salones,  pero  la  sociedad  era 
un  terreno  neutral,  y  aprovechó  la*  ventajas  que  le  proporcio- 
naba con  su  decisión  acostumbrada. 

La  condesa  organizó  un  sistema  de  espionaje,  que  no  respetó 
en  su  asedio  ni  aun  la  alcoba  de  la  joven.  La  nueva  doncella, 
hechura  de  la  condesa,  logró  sustraerle  otra  carta,  y  el  conde 
que,  hasta  entonces  obrando  por  sus  propias  inspiraciones,  habia 
sido  el  padre  que  usa  de  su  autoridad  un  poco  despóticamente, 
pero  guardando  formas  dignas;  que  habia  contemplado  el  pobre 
corazón  herido  y  triste,  y  más  de  una  vez  habia  concluido  por 
besar  los  ojos  que  lloraban  sus  rigores,  empezó  á  revestirse  de 
severidad. 

Supo  el  coronel  que  se  abusaba,  y  ya  no  se  contuvo.  El  ba- 
rón fué  el  primero  á  quien  puso  á  raya,  introduciéndole  una 
pulgada  de  acero  en  el  pecho,  y  María  Carolina  le  vio  en  la 
iglesia,  le  vio  en  paseo,  le  vio  pasar  por  delante  de  sus  baleo* 
nes,  le  vio  en  el  teatro,  y  por  último,  le  vio  acercársele  y  ha- 
blarla en  el  salón  del  conde  de  T... 

Agriado  el  conde,  ensayó  con  su  hija  un  sistema  de  rigor,  y 
llevó  la  amenaza  hasta  el  coronel  por  medio  del  intendente  Fer- 
rer,  á  quien  dio  el  encargo  de  decirle  que  si  no  se  abstenía  de 
hacer  ciertas  demostraciones,  obligaría  al  conde  á  tomar  medi- 
das severas  que  llevaran  la  represión  de  sus  demasías. 
Tomo  lxxxiv.  26 
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— Dígale  Vd.  al  señor  conde  de  Alba-Rosa, — le  contestó 
Aguilar, —  que  mis  pretensiones  á  la  mano  y  al  amor  de  su  hija 
están  fuera  de  la  Ordenanza,  y  que  todo  el  rigor  de  esta,  no  al- 
canza á  prohibirme  que  como  caballero  ocupe  el  sitio  que  me 
corresponde  en  sociedad. 

El  guante  habia  sido  lanzado,  y  la  lucha  tomó  crecidas  pro  - 
porciones. 

Escribió  el  conde  á  Madrid  pidiendo  el  relevo  del  regimien- 
to, y  entre  tíinto  se  constituyó  á  María  Carolina  en  verdadera 
prisión;  mas  en  aquella  prisión  penetraba  el  amor  de  Aguilar, 
y  su  influencia  combatia  sin  tregua  la  del  padre,  alcanzando  en 
aquella  lucha  la  mejor  parte. 

En  vista  de  la  actitud  de  su  padre  y  de  su  amante,  María 
Carolina  exigió  á  éste  la  promesa  de  que,  sucediera  lo  que  suce- 
diese, respetaría  al  conde,  sin  responder  a  ninguna  provocación 
que  viniera  de  su  parte:  Aguilar  se  la  hizo;  pero  en  cambio  ob- 
tuvo otra:  la  deque  en  el  momento  que  el  conde  tratara  de  se- 
pararles, usando  de  la  violencia,  ella  le  confiaría  su  destino, 
autorizándole  para  sustraerla  á  su  tiranía,  excitada  por  el  odio 
y  la  perfidia  de  la  condesa. 

Como  se  vé,  el  coronel  tomaba  fuertes  posiciones.  En  tal  es- 
tado recibió  carta  de  Sureda. 

«Sé, — le  decia, — que  van  á  sacarte  de  esa  y  de  España;  pero 
con  premura  tal,  que  acaso  no  te  den  tiempo   para  preveo  ir  ni 
parar  el  golpe.  Te  destinan  á  América,  te  destinan  sin  mando, 
y  creo  que  irás  de  ayudante  del  general  Morillo,  n 
Aquel  mismo  dia  le  contestó: 

«•Se  equivocan  los  que  creen  que  soy  un  autómata  del  que 
van  á  disponer  á  su  antojo,  y  dá  su  plan  por  abortado.  No  iré  á 
América  aunque  cien  veces  me  manden,  porque  he  nacido  en  su 
suelo  y  no  quiero  descargar  una  mano  fratricida  sobre  ella;  no 
dejaré  á  España,  porque  es  el  país  de  mi  predilección,  y  si  sal- 
go de  Barcelona,  será  llevándome  lo  que  en  ella  me  interesa. » 
Gozaba  el  conde  de  gran  favor  en  la  corte,  y  fué  servido  in- 
mediatamente. No  se  mandó  el  relevo,  porque  habia  pocos  regi- 
mientos que  inspiraran  confianza;  pero  se  acordó  la  separación 
del  jefe,  que  fué  llamado  á  Madrid  para  recibir  órdenes.  El  con- 
de recibió  la  real  orden  y  se  la  mandó  con  su  ayudante.  La 
acompañaba  su  pasaporte. 
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— Dígale  usted  á  su  exceleacia, — le  encargó  el  coronel,  sereno 
y  resuelto, — que,  sin  embargo  de  no  haberme  favorecido,  ni  al 
cuerpo  que  mando  tampoco,  y  de  haber  perjudicado  mucho  los 
intereses  reales,  le  doy  las  gracias  por  que  rompe  por  su  propia 
mano  un  eslabón  más  da  la  cadeaa  de  respeto  hacia  él,  con  que 
yo  mismo  me  he  sujetado. 

Se  trasmitió  íntegra  su  respuesta,  y  además  se  le  añadieron, 
para  adalar  al  conde  en  sus  sentimientos,  cuantos  detalles  po- 
dían hacerla  más  agravante.  Los  efectos  no  tardaron  en  hacerse 
sentir,  y  dos  horas  después  Aguilar  recibió  segunda  comunica- 
ción del  conde,  ad virtiéndole  que  la  real  orden  mandando  su  se- 
paración ha,bia  sido  pasada  ai  cuerpo,  eu  el  que  ya  estaba  dado 
de  baja  y  que,  si  en  el  término  de  cuatro  horas  no  habia  salido 
de  Barcelona,  le  mandaría  á  su  destino  con  escolta  y  en  calidad 
de  preso,  por  inobediente  á  las  órdenes  de  su  majestad. 

El  coronel  se  hizo  sangrar  y  se  metió  en  el  lecho.  Estaba 
firmísimamente  resuelto  á  ganar  las  horas  que  necesitaba  para 
reñir  su  última  batalla  con  el  amor  filial  de  su  amante  y  el  lujo 
de  tiranía  y  arbitrariedad  de  su  jefe. 

Desde  luego  escribió  á  María  Carolina  reclamándole  el  cum- 
plimiento de  su  promesa.  Su  carta  fué  breve,  pero  terriblemen- 
te enérgica. 

"No  me  separo  de  tí, — le  decia  al  terminar; — no  hay  razón 
que  me  persuada  ni  poder  que  me  obligue  á  consentir  en  sacri- 
ficio tan  cruel.  Tu  puedes  negarte  á  seguirme,  pero  yo  no  me 
iré,  prefiriendo  que  tu  padre  consume  por  completo  su  obra,  n 

Y  le  incluía  la  copia  de  la  última  comunicación  del  conde. 

María  Carolina  le  contestó  cuatro  líneas,  que  revelaban  la 
lucha  de  sentimientos  que  habia  en  su  corazón  y  la  angustia  de 
su  alma.  Sólo  contenían  un  ruego  que  dictaba  su  congoja,  para 
que  cediera  y  partiese,  medio  borrado  por  el  llanto  que  habia 
caido  sobre  él  al  estamparle. 

El  coronel  volvió  á  escribirla  al  instante,  diciéndola: 

"Le  concedo  á  tus  lágrimas  el  sacrificio  del  derecho  de  que 
me  creia  legítimamente  investido  por  una  mutua  y  solemne  pro- 
mesa, y  les  inmolo  mi  única  esperanza  de  felicidad;  te  devuelvo 
tu  palabra.  En  cuanto  á  mí,  siento  más  que  nunca  la  imperiosa 
necesidad  de  estar  á  tu  lado,  de  respirar  el  ambiente  que  tú  res- 
piras, y  me  quedo,  m 
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La  respuesta  no  se  hizo  esperar. 

«•No  admito  tu  sacrificio, — le  decia  María  Carolina, — y  estoy 
dispuesta  a  hacerte  el  mió  tan  completo  como  lo  exige  tu  segu- 
ridad y  tu  felicidad.n 

El  corouel  habia  triunfado  por  segunda  vez,  y  en  ésta  el 
gozo  le  enagenó.  Apenas  habia  concluido  de  leer  y  de  contestar, 
entró  el  intendente  Ferrer. 

Era  un  echadizo  del  conde,  pero  tan  falso  como  su  esposa;  se 
complacia  en  sembrar  zizaña,  poniéndose  siempre  de  la  parte  de 
donde  soplaba  el  aire. 

— ¡Bah! — exclamó  después  de  contemplarle  más  radiante  que 
nunca,  más  lleno  de  vida,  de  serenidad  y  de  resolución, — esta 
súbita  enfermedad,  mi  querido  coronel,  me  parece  que  no  es  de 
peligro. 

— Tal  creo, — contestó  el  fingido  enfermo, — sin  tomarse  el  tra- 
bajo de  mentir. 

— Por  ahora,  salvo  error, — prosiguió  el  intendente  sonríen  - 
dose, — me  lisonjeo  que  no  habrá  necesidad  de  administrarle  á 
usted  los  Sacramentos. 

—¡Oh,  no! 

— Por  consecuencia  su  marcha,  de  la  que  me  ha  sorprendido 
la  noticia,  no  sufrirá  dilaciones. 

— Sólo  por  algunas  horas,  las  que  necesito  para  hacer  mis 
pequeños  preparativos. 

— ¿Parte  Vd.  esta  tarde? 

— Esta  noche. 

— Yo  creia... 

— ¿Que  era  más  pronto? — dijo  el  coronel  traduciendo  su  pen- 
samiento. 

— Lo  confieso...  á  juzgar  por  lo  que  Flor  me  ha  dicho. 
El  coronel  se  colocó  regaladamente  en  sus  almohadas,  y  re- 
puso con  acento  natural: 

— A  la  señora  le  habrán  dicho  que  salgo  de  Barcelona  á  las 
cuatro,  hora  en  que  espira  el  plazo  que  el  señor  conde  de  Alba- 
Rosa  se  ha  servido  fijar  para  mi  partida;  pero  Harillo, — era  el 
médico  del  primer  batallón  de  Rey, — me  cree  amenazado  de 
una  congestión  cerebral  y  se  ha  propuesto  evitarlo  por  medio 
de  una  segunda  evacuación  de  sangre,  si  ya  no  es  que  se  le  an- 
toja darme  la  tercera. 
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— ¿Pero  se  ha  sangrado  Vd.? 
La  pregunta  y  su  modo  de  hacerla  implicaban  duda,  y  como 
al  coronel  le  importaba  el  desvanecerla,  replicó  sonriéndose  con 
amistosa  expresión: 

— Por  si  tiene  Vd.  algo  de  Santo  Tomás,  ponga  Vd4  el  dedo. 
Y  después  de  quitar  la  venda  que  rodeaba  su  mano  izquier- 
da, separó   el  pequeño   cabezal  que  cubria  la   fresca  cisura,  y 
abriéndose  ésta,  aquella  sangre  ardiente  y   generosa  brotó  de 
nuevo  casi  á  borbotón. 

El  intendente  se  asustó  al  verla  correr,  y  se  puso  á  dar 
gritos  llamando;  Aguilar,  siempre  sereno,  mandó  traer  una 
palangana  con  agua  fria,  sumergió  en  esta  la  mano,  y  él  mismo, 
ayudándole  uno  de  sus  criados,  la  sujetó,  volviendo  á  ponerse 
la  venda. 

En  seguida  tomó  un  vaso  de  agua  acidulada  y  se  quedó  tran- 
quilo. 

Mil  sospechas  acudian  á  la  méate  de  Ferrer,  pero  no  podia 
fijarse  y  se  dispuso  á  averiguar  la  verdad  sondeándole. 

— El  conde  de  Alba-Rosa, — le  dijo, — no  quiere  que  sea  usted 
testigo  de  la  linda  castellana. 
— ¿Testigo  de  qué? 
— De  su  enlace. 
—  Ah!  ¿pues  qué  se  casa? 
— Eso  he  oido  á  Flor. 
Todo  esto  era  dicho  con  admirable  naturalidad  y  el  acento 
más  amistoso  y  confidencial  que  es  posible  imaginarse. 

— No  hay  que  abrigar  ni  por  un  instante  la  grata  ilusión  de 
que  yo  represente  el  papel  de  novio. 

— Qué  disparate;  Vd.  no  es  más  que  caballero  y  el  conde 
quiere  un  título  más  que  añadir  á  los  que  un  dia  llevará  su 
hija. 

— Es  exacto;  mis  títulos  pertenecen  exclusivamente  al  hom- 
bre y  son  más  modestos,  aunque  yo  me  precie  tanto  de  poseerlo? 
como  él  se  precia  de  los  suyos. 

— Los  de  Vd., — dijo  el  intendente  riéndose, — son  adjetivales 
y  él  los  prefiere  nobiliarios. 

— Y  está  en  su  derecho:  ¿pero  quién  es  el  elegido? 
— Parece  que  el  barón  de  Niles. 
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— Bravo  mosquito  va  á  tener  la  pobre  María  Carolina  por  es- 
poso; cuando  no  la  pique,  la  zumbará. 

— jEh! — repujo  el  intendente, — ya  se  irá  acostumbrando,  so- 
bre todo  cuando  Vd.  deje  de  verla. 

— Pues  ya  debe  estar  medio  acostumbrada,  porque  hace  tiem- 
po que  no  la  veo. 

— Con  mucho  pesar. 

— No  lo  niego. 

— ¡Diablo!  El  ser  Don  Juan  tiene  sus  quiebras,  y  sentir  como 
Orlando  sus  peligros. 

— Traduzco  muy  mal  al  uno  y  al  otro  para  que  tome  por  lo 
serio  la  comparación;  pero  es  tristemente  cierto,  y  me  indigna, 
que  la  victoria  sea  del  que  se  arrastra  con  la  bajeza  y  la  villa- 
nía de  Niles. 

— ¡Pobre  barón!  Si  le  volviera  Vd.  á  coger  entre  sus  manos... 

— Mis  manos  se  desdeñarían  de  tocarle:  lo  más  que  emplearía 
en  su  pequenez  seria  la  punta  de  mi  pié. 

El  me'dico  entró  y  el  intendente  le  cedió  su  sitio.  Espiaba 
hasta  el  más  imperceptible  de  sus  movimientos. 

— ¿Cómo  sigue  Vd.?  —preguntó  el  médico  al  coronel  con  el 
tono  que  se  usa  con  los  enfermos. 

— Pist,  casi  lo  mismo;  aun  siento  opresión. 

Y  se  estrechó  las  sienes  con  los  dedos.  El  médico  le  tomó  una 
mano  después  de  otra  para  pulsarle. 

— Esto  empieza  á  desenvolverse  algo,  pero  no  es  lo  bastante, 
— le  dijo  con  tono  grave,  tono  exclusivo  de  médico; — se  lo  anun- 
cio á  Vd.  para  que  lo  tenga  en  cuenta. 

— ¿Y  qué  remedio? — preguntó  el  coronel. 

— Sangre  fuera;  no  hay  otro. 

— La  sacrificaremos  con  gusto  si  Vd.  lo  dispone. 

— Por  uua  imprescindible  necesidad;  imprescindible,  téngalo 
usted  entendido  para  descargo  de  mi  responsabilidad. 

Y  el  médico  le  prescribió  una  segunda  sangría  para  las  seis, 
y  le  anunció  la  tercera  para  las  diez.  El  resto  de  su  breve  visi- 
ta le  ocupó  en  ordenarle  el  régimen  que  debia  seguir,  y  ponién- 
dola término,  se  levantó  diciendo: 

— Mucho  cuidado,  coronel,  y  no  juegue  Vd.  con  la  vida. 
Aguilar  le  tendió  la  mano  y  le  contestó  con  expresión: 
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— Gracias  por  su  consejo  y  el  interés  que  se  lo  dicta,  y  por 
sino  me  hace  Vd.  la  tercer  visita,  me  despido,  asegurándole  que 
adonde  quiera  que  yo  esté,  puede  Vd.  contar  con  un  amigo  leal 
y  consecuente. 

— Creo  que  aun  nos  veremos;  y  en  esta  creencia ,  hasta  des- 
pués. 

Y  se  dispuso  á  retirarse.   El  intendente  le  imitó  en  todo,  y 
además  le  detuvo  con  el  objeto  de  que  se  fuesen  juntos. 

— A  la  señora  mi  despedida, — dijo  Aguilar  terminando  la  del 
intendente. 

— ¿Y  que  la  trasmita? — le  preguntó. 
— ¡Ah,  no!  No  quiero  comprometer  su  buena  amistad. 
Un  momento  después  se  ocupaba  en  dar  órdenes  á  sus  asis- 
tentes, que  las  recibian  dando  muestras    de   su  deseo   de   cum- 
plirlas. 

Entretanto  el  intendente  preguntaba,  con  la  insidiosa  ex- 
presión del  más  vivo  y  pronunciado  interés: 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  nuestro  pobre  coronel,  señor  de  Ha- 
rillo? 

— Qué  quiere  Vd.  que  me  parezca;  un  hombre  que  está  en- 
fermo. 

— Pero,  ¿qué  tiene? 

— Los  anuncios  más  seguros  y  alarmantes  de  una  congestión 
cerebral  de  que,  sin  la3  sangrías  y  un  poco  de  calma,  no  es- 
capa. • 

— i  Diablo!  Eso  puede  ser  muy  grave. 
— Tan  grave  como  es  la  muerte. 
El  intendente   pareció  suspenderse  ante   aquella  tremenda 
probabilidad. 

— Está  enamorado  como  un  loco,  y  luego  ese  temperamen- 
to... Si  eso  es  fuego. 

— No  es,  precisamente,  que  esté  más  ó  menos  enamorado  ni 
que  haya  más  ó  menos  energía  en  su  sistema  sensitivo;  sino  que 
en  un  estado  de  vida  que  pasa  de  la  plenitud  á  la  exuberancia 
sufre  una  contradicción  violenta  y  un  disgusto  profundo,  y  los 
arrebatados  movimientos  de  su  alma  producen  los  arrebatados 
movimientos  de  su  sangre  que  refluye  al  corazón  y  del  corazón 
sube  al  cerebro. 
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— El  coronel  tiene  mucho  de  su  país. 
— El  coronel  tiene  mucho  de  su  nombre. 
Y  saludándose,  cada  uno  tomó  tomó  su  dirección. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch 

(Se  continuará.) 
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Colección  de  tratados  de  paz  de  España. — Reinado  de  Felipe  III. — 
Madrid,  1740. 

Abusos  judiciales  en  la  Habana,  publicados  por  dos  cubanos. — Ma- 
drid, 1841. — Imprenta  de  E.  Aguado,  librería  de  Bailly-Bailliére. — 
En  4.°,  IV— 32  páginas. 

ACOSTA  Y  ALVEAR  (D.  Francisco). 

Compendio  histórico  del  pasado  y  presente  de  Cuba  y  de  su  guerra  in- 
surreccional hasta  el  11   de  Marzo  de  1875,  con  algunas  apreciaciones 
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relativas  á  su  porvenir,  por  el  brigadier... — Madrid. — Imprenta  á  cargo 
de  Juan  José  de  las  Heras,  San  Gregorio,  5,  bajo,  1875. 
160  páginas  en  4.° 

ACOSTA  Y  ALVEAR  (D.  Francisco). 

Memoria  sobre  el  estado  actual  de  Cuba.  Apreciaciones  sobre  las  refor- 
mas y  la  abolición.  Providencias  y  resoluciones  que  se  consideran  con- 
venientes.— Habana. — Librería  é  imprenta  de  A  Pego,  editor,  calle  de 
Obispo,  núm  34. 
1874. — Un  folleto  en  4.°  de  30  páginas. 

ACOSTA  (José  J.) 

Conferencias  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Puerto-Rico,  sobre  la  mar- 
cha progresiva  de  la  humanidad  en  el  conocimiento  de  la  superficie 
terrestre. — Puerto  Rico. — Imprenta  y  librería  de  Acosta,  Fortaleza, 
núm.  21.— 1879. 
61  páginas  en  4.° 

ACOSTA  (Juan  Luis  de). 

Demostración  de  las  tierras  que  he  visto  en  Paulog,  por  el  piloto 

— (Archivo  de  Indias.) 

ACOSTA  (D.  José  de) 

Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  en  que  se  trata  de  las   cosas 

notables  del  cielo,  elementos,  metales,  plantas  y  animales  de  ellas;  y  los 

ritos,  ceremonias,  leyes,  gobierno  y  guerras  de  los  indios. — Madrid. — 

Imprenta  de  J.  Aznar. — 1792. 

Dos  volúmenes  en  4.* 

Sevilla.— 1591.— 8.° 

Barcelona. — 1 591 . — 8.° 

Madrid.— 1608.— 4.o— 1610.— 4.o 

La  primera  edición  es  en  latín,  en  Salamanca,  1589. — 4.° 

También  hay  en  latin  en  Salamanca. — 1581. — 8.° 

Colonia  Agripinae,  latin.— CIO.  13.  XCVI. 

Acta  de  adhesión  á  la  soberanía  de  España  de  la  confederación  lla- 
mada de  Balactasan,  Pasan-han,  Taviarang,  Mallaoz,  Guibaran  y 
otras. 

(Archivo  del  ministerio  de  Estado.) 

Actas  de  la  sección  de  Fomento  en  el  Consejo  Real  de  España  6 
Indias. — 1834. 

Acto  solemne  de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  de  la  es- 
cuela general  preparatoria  y  especiales  de  esta  ciudad,  é  inauguración 
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del  año  académico  de  1857  á  1858,  presidido  por  el  Excelentísimo 
señor  gobernador  superior  civil,  capitán  general;  el   domingo   27    de 
Setiembre. — Habana.  Imprenta  de  El  Tiempo,  Calle  de  Cuba,   nú- 
mero, 110. — 1857. 
24  pág.  en  8.° 

Acuerdo  de  la  Diputación  de  Salamanca,  relativo  á  la  importación  de 
granos  extranjeros  en  las  islas  de   Cuba  y  Puerto  Rico.   Salaman- 
ca, 1850.  Imprenta  de  J.  J.  Moran. 
En  folio,  8  págs. 

ACUÑA  (Cristóbal  de). 

Nuevo  descubrimiento  del  gran  rio  de  las  Amazonas. — Madrid,  1641.  4.# 

Traducido  al  francés. — París,  1880. 
Administración  de  la  República  de  Colombia  en  el  año  de   1822. — 
Bogotá,  1823,  en  4.° 
Catálogo  de  D.  Vicente  Salva. 

Administración  general  de  correos  de  la  isla  de  Cuba.   Noticias  de 
interés  general  sobre  el  servicio  de  correos,  redactadas  teniendo  á  la 
vista  la  Colección  legislativa  del  ramo. — Habana.  Imprenta  del  Go- 
bierno y  Capitanía  general,  1870. 
Un  folleto  en  4.°  de  22  págs. 

Aduanas  de  Cuba.  Contestación  al  artículo  que  con  este  título  publi- 
có El  Clamor  Público  y  reprodujo  La  Política  en  su  número  25,  cor- 
respondiente al  20  de  Octubre. 
Habana,  Noviembre,  1864;  7  págs.  8.° 

ADUARTE  (Diego). 

Historia  de  la  provincia  del  Santo  Rosario  de  Filipinas,  Japón  y  Chi- 
na, 1693.  t 
(Biblioteca  del  Sr.  Gayangos.) 

AGRAMONTE  (Francisco). 

Opinión  de  un  cubano. — Barcelona  y  Octubre  18  de  1868. 
14  páginas  en  8.° 

ÁGUEDA  MENCHACA  (D.  Cristóbal). 

Traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  que  el  maestre  de   campo 
C.  A.  M.  Castellano,  de  las  fuerzas  de  Terrenate  y  gobernador  de  las 
Molucas,  escribió  á  Pedro  Bot,  general  de  las  naos  y  flota  de  Holanda, 
que  llegó  á  las  islas. 
Manuscrito  de  la  Biblioteca  de  D.  P.  Gayangos. 
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AGÜERO  (P.  de). 

Biografías  de  cubanos  distinguidos.  Por «The  proper 

study  of  mankind  is  Man». — «Pope». — 1. — D.  José  Antonio  Saco. — 
Londres. — Imprenta  de  W.  et  A.  Webster,  60  Piccadilly. — 1858. 
83  páginas  en  4.* 

AGUILERA  (D.  Francisco). 

Sermón  que  predicó  en  las  honras  de  la  Ven.  Mad.  Catharina  de  San 
Juan,  impreso  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  por  Diego  Fernandez  de 
de  León  en  1688. 

AGUSTI  Y  MILÁ  (D.  Jaime). 

El  Masonismo  condenado  por  la  doctrina  católica,  folleto  escrito  por  el 

deán  de  Puerto -Rico,  presbítero  Dr precedido 

de  un  extenso  y  razonado  prólogo  del  censor  eclesiástico,  presbítero  doc- 
tor D.  Buenaventura  Ribas  y  Quintana,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  Basílica  de  Barcelona. — Barcelona. — Imprenta  religiosa  y 
científica  del  heredero  de  D.  Pablo  Riera. — Calle  de  Robador,  núme- 
ros 24  y  26— 1878. 
52  páginas.  8.° 

AGUSTÍ  Y  MILÁ  (D.  Jaime). 

Sermones  predicados  por presbítero  y  doctor  en  Sagrada  teología  y  en 

ambos  Derechos,  abogado  de  los  tribunales  del  reino,  bachiller  en  Filo- 
sofía y  letras,  provisor  y  vicario  general  de  la  diócesis  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  gobernador  eclesiástico  y  subdelegado  castrense  interino  de 
la  misma,  en  los  triduos  dedicados  á  Jesús  sacramentado  en  las  iglesias 
de  la  capital  de  la  isla  para  el  planteamiento  del  dinero  de  San  Pedro  á 
favor  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  en  el  mes  de  Febrero  de 
1867. — Segunda  edición. — Madrid,  1875.  Imprenta  de  A.  Gómez 
Fuentenebro,  Bordadores,  núm.  10. 
Un  folleto  en  16.°,  128  páginas. 

AHUMADA  CENTURIÓN  (D.  Eugenio). 

Discurso  por  el  señor ministro,   decano  y  regente  interino  de  la  real 

Audiencia  del  distrito,  pronunciado  el  3  de  Enero  del  corriente  año  con 
motivo  de  la  solemne  apertura  del  tribunal. — Puerto  Príncipe.  Impren- 
ta de  Fanal,  calle  de  la  Merced,  núm.  13. — 1853. 
20  páginas  en  8.° 

AHUMADA  Y  CENTURIÓN  (D.  José). 

La  abolición  de  la  esclavitud  en  países  de  colonización  europea.  Expo- 
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sicion  de  disposiciones  compiladas. — Madrid.  Imprenta  de  F.  López  Viz- 
caíno, Caños,  4.—  1870. 
184  páginas  en  8.° 

AHUMADA  Y  CENTURIÓN  (D.  José). 

Memoria  histórico-política  de  la  isla  de  Cuba,  redactada  de  orden  del 
señor  ministro  de  Ultramar. — Habana.  Librería  é  imprenta  de  A.  Pego, 
calle  del  Obispo,  núm.  34.— 1874. 
Un  tomo  en  4.» 

AJÍUS  (D.  J.  Jimeno). 

El  desestanco  del  tabaco  en  las  islas  Filipinas. — Madrid,   1878.  Esta- 
blecimiento tipográfico  de  los  Sres.  J.  C.  Conde  y  Comp.,  Caños,  nú- 
mero 1. 
82  páginas  en  4.° 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Gasset  y  Artime,  ministro  de  Ultramar, 
por  varios  cubanos  y  puerto  riqueños. — Madrid,  1872.  Establecimien- 
to tipográfico  de  .Ramón  Vicente,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  núme- 
ro 10. 
Un  folleto  en  4.°,  10  páginas. 

ALAMAN  (D.  Lúeas). 

Disertaciones  sobre  la  historia  de  la  República  mejicana  desde  la  época 
de  la  conquista  que  los  españoles  hicieron  á  fines  del  siglo  XV  y  prin- 
cipios del  XVI,  de  las  islas  y  continente  americano  hasta  la  independen- 
cia.— Méjico,  1844-1849.  Imprentado  Lara. 
Tres  tomos  en  4.°,  con  grabados. 

ALAMAN  (D.  Lúeas). 

Disertaciones  sobre  la  historia  de  la  República  mejicana  desde  la  época 
de  la  conquista  que  los  españoles  hicieron  á  fines  del  siglo  XV  y  prin- 
cipios del  XVT  de  las  islas  y  continente  americano  hasta  la  indepen- 
dencia.— Madrid,  1847.  Imprenta  de  la  Publicidad,  librería  de  la  misma. 
Tomo  primero  en  4.°,  con  un  mapa  del  valle  de  Méjico  y  dos  láminas 
de  fac  símiles. 

El  undécimo  y  último  tomo  de  esta  obra,  que  se  debió  repartir  á  los  sus  - 
critores  de  la  Revista  de  España  de  Indias  y  del  extranjero,  no  se  ha 
publicado. 

ALBEUSLEBEN  (Max,  barón  vou). 

With  Maximilian  in  México,  from  the  note  book  of  a  Mexican  officer. — 
London,  Longmans,  and  C.°  In  8.° 
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ALBERDI  (D.  Juan  Bautista). 

Organización  de  la  Confederación  argentina,  por miembro  correspon- 
sal del  Instituto  histórico  de  Francia.  Nueva  edición  nuevamente  corre- 
gida y  aumentada  por  el  autor. — Barcelona,  1858.  Imprenta  de  Ioa- 
quin. 
Dos  tomos  en  12.°,  CXLIII,  168  páginas. 

ALCAIDE  Y  GIL  (D.  Manuel). 

Oración  en  la  solemne  acción  de  gracias  que  se  celebra    anualmente    en 

la  última  noche  del  año  en  el  Sagrario  de  la  Santa   Iglesia  metrópoli  - 

tana  de  Méjico. — Méjico,  1812.  Por  Tanoegui. 

En  4.° 

Fuster.  Bib.  Valenciana. 

ALCAIDE  Y  GIL  (D.  Manuel). 

Elogio  fúnebre  de  los  militares  españoles  y  americanos  muertos   en  la 
defensa  de  la  religión  y  de  la  patria,  pronunciado  en  la  metropolitana 
de  Méjico.— Méjico,  1813. — Impreso  por  Arispe. 
En  4.°,  Fuster.  Bib.  Valenciana. 

ALCALÁ  GALIANO  (D.  Antonio). 

Breves  reflexiones  sobre  la  índole  de  la  crisis  por  que  están  pasando  los 
Gobiernos  y  pueblos   de  Europa. — Madrid,  1848,  imprenta  de  R.  R. 
Rivera,  librería  de  A.  González. 
En  8.°  mayor,  160  páginas. 

ALCALÁ  GALIANO  (D.  Dionisio). 

Cuba  en  1858.—  Madrid,  1859,  imprenta  de  Beltran  y  Viñas. 
En   4.*,  254  páginas. 

ALCALÁ  GALIANO  (D.  Antonio.) 

Historia  de  España,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  mayoría  de  la 
reina  doña  Isabel  II,  redactada  y  anotada  con  arreglo  á  la  que  escribió 
en  inglés  el  doctor  Dunham,  con  una  reseña  de  los  historiadores  españo- 
les de  más  nota,  por  D.  Juan  Donoso  Cortés,  y  un  discurso  sobre  la 
historia  de  nuestra  nación  por  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. — Ma- 
drid, 1844-1846,  imprenta  de  la  Sociedad  literaria  y  tipográfica,  li- 
brería de  López. 
Siete  tomos  en  4.° 

ALCALÁ  GALIANO  (Antonio  María). 

Apuntes  para  servir  á  la  historia  del  origen  y  alzamiento   del   ejército 
destinado  á  Ultramar,  en  1 .°  de  Enero  de  1820,  por 
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Secretario  del  rey  con  ejercicio  de  decretos,  é  intendente  de  la  provin- 
cia de  Córdoba. — Madrid,  1821  (librería  de  la  Paz). 
En  8.c 

ALCEDO  (D.  Antonio  de). 

Diccionario  geográfico  histórico  de  las  Indias  Occidentales. — Madrid. — 

1786  89.-5  volúmenes.— 4.° 

Traducido  al  inglés. — Londres.— 1812.  -15  -5  volúmenes   en  4.° 

ALDAMA  Y  AYALA  (D.  José). 

Compendio  geográfico  estadístico  de  Portugal  y  sus  posesiones  ultrama  - 
riñas,  por * ingeniero  jefe  de  segunda  cla- 
se del  cuerpo  de  minas.  L.  D.  Madrid,  1S55,  imprenta  de  la  V.  de  Yenes, 
librería  de  Bailly-Bailliere.  En  4.°  642  páginas,  5,  estados  á  la  pági- 
na 268  y  un  mapa  geográfico  de  Portugal. 

ALEMÁN  (D.  Lúeas). 

Historia  de  Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su  in- 
dependencia en  el  año  1808  hasta  la  época  presente;  Méjico  1849-1852. 
Imprenta  de  Lara, — Madrid,  despacho  de  Mellado. 
Cinco  tomos  en  4.°  mayor,  con  los  retratos  y  facsímiles  de  las  firmas 
de  los  principales  personajes  que  figuran  en  la  obra,  planos,  vistas,  y 
cartas  geográficas. 

¡Alerta  españoles  por  nuestra  independencia!   ¡Alerta  españoles! 

8  páginas,  4.° — Barcelona,  26  de  Octubre  de  1868. 

Algunas  indicaciones  acerca  de  la  intervención  europea  en  Méjico. 

— París,  1859.  Imprenta  de  Thunot  y  compañía. 

En  8.°,  28  páginas. 

Algunas  reformas  en  la  isla  de  Cuba.  1.*,  supresión  de  Aduanas. 
2.°,  comercio  de  cabotaje  entre  Cuba  y  España.  3.°,  dirección  de 
los  negocios  interiores  de  Cuba.  4.°,  Cuba  es  la  que  debe  imponer- 
se sus  contribuciones,  dirigiéndolas  é  in virtiéndolas  en  sus  propias 
necesidades. — Londres. — 1865.  (Sin  duda  está  impresa  en  Madrid.) 
Algunos  sucesos  de  Filipinas  del  año  1640  y  41.  (Manuscrito  de  la 
biblioteca  del  Sr.  Gayangos.) 

Almanaque  chileno  ilustrado  para   1860.— París,  1859.   Imprenta 
de  Racon  y  compañía.  Valparaíso  librería  de  Ezquerra  y  en  Santiago, 
librería  de  Vidal. 
En  8.°  mayor,  32  páginas  con  grabados. 

Almanaque  cómico,  político  y  literario  de  Juan  Palomo  para  1871, 
con  artículos  y  poesías  de  las  señoras...  y  los  señores...  Ilustrado  con 
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dibujos  y  caricaturas  de  Ferran,  Landaluce,  Cisneros  y  Ortego. — 
Año  2.",  50  céntimos. — Habana.  Imprenta,  La  propaganda  literaria, 
librería  calle  de  O'Reilly,  núm.  54. 
119  páginas  8.° 

Almanaque  cubano  para  1870,  precio,  pesos   1. — Nueva- York.  Im- 
prenta de  Hallet  y  Breen,  calle  de  Fulton,  núm.  60. 
48  páginas  8.° 

Almanaque  náutico  para  el  año  de  1868,  calculado  de  orden  de  Su 
Majestad  en  el  Observatorio  de  marina  de  la  ciudad  de  San  Fernan- 
do.—Cádiz,  1863. 

Almanaque  náutico  para  el  año  de  1869,  calculado  de  orden  de  S.  M. 
en  el  Observatorio  marino  de  la  ciudad  de  San  Fernando. — Cádiz, 
1867. 
Un  tomo. 

ALMAGRO  (D.  Manuel  de). 

Breve  descripción  de  los  viajes  hechos  en  América  por  la  comisión  cien- 
tífica enviada  por  el  Gobierno  durante  los  años  de  1862  á  1866. — Ma- 
drid, 1866. 

ALMIRANTE  (D.  José). 

Diccionario  militar  etimológico,  histórico,  tecnológico,  con  dos  vocabula- 
rios, francés  y  alemán,  por coronel  de  Ingenieros. — Madrid,  1869.  Im- 
prenta y  litografía  del  Depósito  de  la  Guerra. 
1218  páginas  en  4.° 

ALONSO  COLMENARES  (D.  Eduardo). 

Discurso  pronunciado  el  dia  2  de  Enero  de  1866  en  la  apertura  de  la 
real  Audiencia  de  la  Habana,  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Regente Ha- 
bana, 1866.  Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  general  y  real  Hacienda, 
por  S.  M. 
19  páginas  en  8.°  y  26  estados. 

ALONSO  LALLAVE  (Manrique). 

Los  frailes  en  Filipinas. — Madrid,  1672.  Imprenta  de  J.  Antonio  García. 
Folleto  en  4.°,  81  páginas. 

ALONSO  Y  SANJURJO  (D.  Eugenio). 

Apuntes  sobre  los  proyectos  de  abolición  de  la  esclavitud  en  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto-Rico.— Madrid,  1874.  Imprenta  de  la  Biblioteca  de  ins- 
trucción y  recreo,  calle  del  Rubio,  núm.  25. 
68  páginas  en  8.° 
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Alumbrado  marítimo  de  todo  el  globo  en  1859. — Madrid,  1859.  Im- 
prenta Nacional. 

En  4.°,  64,  160,  104,  36  páginas. 

Este  tomo  se  compone  de  cuatro  cuadernos  con  su  paginación  y  por  - 
tadas  respectivas. 
Abrazan  lo  siguiente: 

Faros  de  las  costas  del  Mediterráneo  en  1.°  de  Enero  de  1859. 
Faros  de  las  costas  occidentales  y  septentrionales  de  Europa  y  su» 
islas  adyacentes  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  al  mar  Blanco  en  1 .° 
de  Mayo  de  1859. 

Faros  de  las  costas  de  América  y  sus  islas  adyacentes  en  1.°  de  Oc- 
tubre de  1859. 

Faros  de  las  costas  de  África,  Indias,  China  y  Oceanía  en  1.°  de 
Noviembre  de  1859.  Biblioteca  de  la  real  Academia  de  Ciencias 
exactas. 

Alumbrado  marítimo  general,  publicada  por  la  Dirección  de  Hidro- 
grafía.— Madrid,  1856.  Imprenta  Nacional. 
Én  8.*  mayor,  518  páginas. 
Contiene: 

l.#  Noticia  de  los  faros  y  fanales  de  las  costas  del  Mediterráneo, 
del  Adriático,  mares  de  Mármara,  Negro  y  de  Azof. 

2.°  Noticia  de  las  costas  occidentales  y  meridionales  de  África, 
Océano  indio,  mares  de  China,  Nueva  Holanda,  Van  Diemen  y  Nue- 
va Zelandia. 

3.°  Noticia  de  las  costas  Este  y  Oeste  de  la  América  meridional 
y  de  la  del  Oeste  de  la  América  septentrional. 

4.°  Noticia  de  las  islas  de  la  América  del  Oeste  y  sus  costas  ad- 
yacentes, de  las  de  los  Estados-Unidos  y  las  de  las  posesiones  britá- 
nicas de  Norte-América. 

5.°  Noticia  de  las  costas  de  Noruega,  Suecia,  Rusia,  Prusia,  Di- 
namarca, Hannover,  Holanda  y  Bélgica. 

6.°     Noticia  de  las  costas  de  las  islas  Británicas. 

7.°  Noticia  de  las  costas  Norte  y  Oeste  de  Francia  y  de  España 
y  Portugal  en  el  Océano.  Biblioteca  de  la  real  Academia  de  Ciencias 
exactas. 

ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA,  adelantado  y  gobernador  del  rio  de 
la  Plata.  Comentarios  del  mismo. 

Tomo  22  de  la  Biblioteca  de  A.  E.  Historiadores  primitivos  de  In- 
dias. 
Tomo  lxxxiv.  27 
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ALVARADO  (D.  Pedro  de). 

Otra  relación  hecha  por á  Fernando  Cortés,  en  que  se  refiere  la  con- 

quista  de  muchas  ciudades,  las  guerras,  batallas,  traiciones  y  rebeliones 
que  mediaron  y  la  población  que  hizo  de  una  ciudad:  de  dos  volcanes,  uno 
que  exhalaba  fuego  y  otro  humo;  de  un  rio  hirviendo  y  otro  frió;  y  cómo 
quedó  Alvarado  herido  de  un  flechazo. 
(Tomo  22  de  la  Biblioteca  de  A.  L.  Historiadores  primitivos  de  Indias.) 

ALVARADO  (Pedro  de). 

Relación  hecha  por...  á  Hernando  Cortés  en  que  se  refieren  las  guerras 
y  batallas  para  pacificar  las  provincias  de  Chapotulan,  Mecialtenengo  y 
Utlatan,  la  guerra  de  su  cacique  y  nombramiento  de  sus  hijos  para  su- 
cederle,  y  de  tres  sierras  de  Acije,  Azufre  y  Alumbre. 
Tomo  segundo  de  la  biblioteca  de  autores  españoles.  Historiadores  pri- 
mitivos de  Indias. 

ALVAREZ  (D.  José  María). 

Instituciones  de  derecho  real  de  Castilla  y  de  Indias:  por  el  Dr 

catedrático  de  instituciones  de  Justiniano  en  la  real  y  pontificia  Uni- 
versidad de  Guatemala.  Aumentadas  é  ilustradas  con  notas,  am- 
pliándose  las  citas  de  leyes  á  la  Novísima  Recopilación.  Segunda  reim- 
presión.— Habana,  1841.  Imprenta  del  Gobierno. — Madrid,  librería  de 
A.  González  En  4.° 
290  páginas. 

ALVAREZ  (D.  Luis  Prudencio). 

Memoria  sobre  el  estado  de  las  Filipinas. 

M.  S.  1809. — (Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultramar.) 

ALVAREZ  MENDIZABAL  (D.  Juan). 

Verdaderas  causas  en  que ha  fundado  su  opinión,  para  que  en 

la  isla  de  Cuba  no  rija  la  constitución  política  de  la  monarquía  españo- 
la.— Bourdeaux,  1837. 
38  páginas  en  8.° 

ALVAREZ  TEJERO  (D.  Luis  Prudencio). 

De  las  islas  Filipinas,  Memoria  escrita  y  publicada  por 

abogado  de  los  tribunales  nacionales,  comendador  de  la  real  orden  ame  - 
ricana  de  Isabel  la  Católica,  secretario  honorario  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  ministro  honorario  y  supernumerario  de  la  Audiencia 
territorial  de  Filipinas,  etc. — Valencia,  1942.  Imprenta  de  Cabrerizo. 
Madrid,  librería  de  la  Viuda  de  Calleja  é  hijos. 
En  4.° 


BIBLIOGRÁFICOS.  419 

ALVEAR  Y  LARA  (D.  Francisco  de). 

Memoria  sobre  el  proyecto  de  conducción  á  la  Habana  de  las  aguas  de 
los  manantiales  de  Vento.  Formado  de  orden  del  Excmo.  señor  Gober- 
nador capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  D.  José  Gutiérrez  de  la 
Concha,  por  la  comisión  encargada  del  estudio  para  abastecer  de  aguas 
potables  á  la  Habana.  Redactada  por  el  Presidente  de  la  misma,  coro- 
nel, teniente  coronel,  del  real  cuerpo  de  Ingenieros,  D.  Francisco  de  Al- 
vear  y  Lara.— Habana,  1856.  Imprenta  del  Estado  y  Capitanía  general, 
por  S.  M. 
196  páginas  en  folio. 

ALVERÁDELGRAS  (D.  Antonio). 

Artificio  para  averiguar  fácilmente  la  correspondencia  recíproca  de  las 
pesas,  medidas  y  monedas  de  los  principales  Estados  de  Europa  y  Amé- 
rica, compararlas  unas  con  otras,  reducirlas  todas  á  peso,  medida  y  mo- 
neda de  España,  y  hacer  cuantas  reducciones  y  valuaciones  métricas 
puedan  ocurrir  en  las  oficinas  ó  dependencias  del  Estado,  casas  de  co- 
mercio, escuelas,   etc.,   etc.,   por autor  de 

varias  obras  de  educación  y  de  sistema  métrico,  aprobadas  por  el  Real 
Consejo  de  Instrucción  pública,  señaladas  para  testo  en  todas  las  escue- 
las de  España,  recomendadas  de  Real  orden  y  premiadas  por  S.  M. — 
Madrid,  1853.  Librería  de  Hernando. 

AMANDI  (A.  R.  A.  P.  Josepho.)  O.  P. 

Compendium  theologiae  moralis. — Manila,  1864. 

América:  ó  examen  general  de  la  situación  política  de  las  diferentes 
naciones  del  continente  occidental  con  conjeturas  sobre  su  suerte  fu- 
tura.— Por  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  ministro  plenipoten- 
ciario en  una  corte  de  Europa,  autor  de  «Europa,»  etc. — Traducido 
del  inglés. — Northamptou,  Mass. — Publicado  por  Simeón  Butler. — 
1828. 

296  páginas  en  4.°  prolongado. 

American  Journal  of  Numismatics. — Agosto,   1868. — Card  Mo- 
ney  used  in  Canadá  prior  to  the  Conquest  in  1760. 
Anales  de  Historia  Natural.  De  orden  superior. — Madrid,  1799 
— 1804,  imp.  Real.  Siete  tomos  en  8.°  mayor  con  49  láminas  graba- 
das en  cobre. 

Tomo  I.  Reino  mineral. — Materiales  para  la  geografía  mineralógi- 
ca de  España  y  de  sus  posesiones  en  América,  por  D.  Cristiano  Herr- 
gen.  Física.  Puntos  de  elevación  conocidos  hasta  ahora  por  más  altos 
en  América,  África  y  Europa.  Tomo  II.  Reino  mineral.  Carta  del 
barón  de  Humbolt  á  D.  José  Clavijo,  con  el  catálogo  de  las  rocas  de 
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la  América  meridional...  Calcedonia  del  Panamá,  por  D.  R.  Espiñey- 
ro.  Física.  Del  terremoto  que  se  observó  en  el  reino  de  Quito  en 
1797,  por  D.  A.  J.  Cavanilles.  Terremoto  de  Méjico.  Tomo  III- 
Historia  natural  en  general.  Observaciones  de  historia  natural  he- 
chas en  España  y  en  América,  por  Pedro  Loefling,  traducidas  del 
sueco  por  D.  J.  de  Asso:  (siguen  en  el  tomo  4.*  y  5.°).  Tomo  IV. 
Botánica.  De  la  Abacá,  que  es  la  masa  textilis,  por  D.  Luis  Née... 
Mineralogía.  Descripción  y  anuncio  de  varios  minerales  del  reino  de 
Chile,  por  D.  C.  Herrgen.  Hidrografía.  Noticias  de  las  cartas  pu- 
blicadas en  la  dirección  de  trabajos  hidrográficos  desde  su  estableci- 
miento Tomo  V.  Reino  vegetal.  Extracto  de  la  historia  de  las  mi- 
nas de  la  América  septentrional,  por  A.  Michaux.  Física.  Nivela- 
ción barométrica  hecha  por  el  barón  de  Humbolt  desde  Cartaje- 
na  de  Indias  hasta  Santa  Fé  de  Bogotá.  Tomo  VI.  Reino  vegetal. 
Del  Huaco,  por  D.  Luis  de  Rieux.  Tomo  VIL  Reino  vegetal.  De 
la  polygola  mejicana,  por  D.  José  Mariano  Moriño.— Del  Macroene- 
mo  y  de  algunas  plantas  descubiertas  por  los  españoles,  por  don 
A.  J.  Cavanillas.  Física.  Descripción  del  reino  del  Perú,  ]»r  el 
P.  Bernabé  Cobo. 

ANCHEDERRA  (Fray  Juan  de). 

Relación  de  la  entrada  del  Sultán,  rey  de  Joló  Mohamed  Aliiauddin 
(segundo)  en  Manila. — Año  1749. 

ANDUEZA(J.M.) 

Isla  de  Cuba  pintoresca,  histórica,  política,  literaria,  mercantil  é  in- 
dustrial.—Recuerdos,  apuntes,  impresiones  de  dos  épocas. — Edición 
ilustrada. — Madrid,  1841,  imp.  de  L.  Boix,  lib.  de  A.  González. 
En  4.°  mayor  VIII. — 184  páginas  con  12  láminas  litografiadas. 

ANDUEZA  (D  José  María). 

Historia  de  las  revoluciones  de  las  colonias  españolas  de  la  América 
del  Sur,  compendiada,  referida  á  los  niños.— Madrid,  1843. — En  8.* 
Gaceta,  9  Mayo  1843. 

ANGELET(D.JoséP.). 

Libertada  en  16  cantos  por...  2.*  edición,  corregida  y  aumentada  por 
el  mismo. — Habana. —  Imp.  de  «Los  Cántabros.» — Aguiar. — 84. — 
1875.— Un  tomo  4.<>  181  páginas. 

(Se  continuará.) 
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Así  como  á  la  luz  vivísima  del  sol  se  descubren  y  resaltan  detalles  que 
no  se  aprecian  en  medio  de  la  oscuridad,  en  las  épocas  regidas  por  procedi- 
mientos liberales  salen  á  la  superficie  todas  las  cuestiones,  y  el  pensamiento 
que  se  expone  sin  trabas,  la  idea  que  se  desenvuelve  sin  obstáculos,  el  dere- 
cho que  se  ejercita  sin  restricciones  opresoras,  comunican  animación  á  la  vida 
pública,  animación  que  los  conservadores,  fingiendo  susto,  toman  por  pertur- 
badora para  fundar  en  ella  una  oposición  pesimista. 

Que  los  diputados  de  la  mayoría  no  abdican  su  criterio  y  siguen  la  con- 
ducta de  hombres  de  ideas  propias  y  de  convicciones  arraigadas;  pues  esto  es 
para  los  conservadores  perturbador  y  anárquico.  Que  los  ministros  no  tienen 
camarillas,  ni  solicitan  votos,  ni  cabildean  en  el  salón  de  conferencias;  pues 
son  débiles  y  no  saben  gobernar.  Que  una  clase  respetable  se  considera,  aun- 
que sin  razón,  perjudicada  en  sus  intereses,  y  reclama  por  las  vías  legales; 
pues  esto  es  un  gravísimo  conflicto;  y  así,  por  el  estilo,  todos  los  actos  de  la 
vida  de  un  pueblo  regido  por  la  libertad,  se  consideran  por  los  enemigos  del 
Ministerio  como  síntomas  de  indudable  perturbación.  Y  es  que  un  año  sola- 
mente de  práctica  sincera  de  los  procedimientos  liberales,  no  pueden  haber 
arraigado  las  buenas  costumbres  políticas  en  un  país  que  han  gobernado, 
doctrinariamente,  durante  un  largo  período  de  tiempo,  los  conservadores. 

No  hay  más  que  recordar  la  situación  en  que  el  país  se  hallaba  hace  un 
año,  y  compararla  con  la  de  hoy,  para  comprender  bien  las  ventajas  del  pre  - 
senté.  Hace  un  año,  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  conservadora, 
los  partidos  democráticos  eran  todavía  ilegales,  y  no  podían  reunirse  para 
celebrar  las  fechas  de  que  guardan  recuerdo,  ni  para  ninguno  de  los  fines  de 
la  vida  política;  los  periódicos  se  hallaban  abrumados  bajo  el  peso  de  fre- 
cuentes denuncias;  el  teatro  sujeto  á  la  previa  censura;  ilustres  catedráticos 
separados  de  sus  puestos;  las  ideas  liberales  eran  sambenito  que  posponía  á 
todos  los  que  las  profesaban  aunque  no  ocupasen  los  primeros  lugares  en  las 
ternas;  los  partidos  extremos  tomaban  fuerza  en  la  intolerancia  gubernamen- 
tal, y  buscaban  en  la  tiranía  dominante,  pretesto  para  perturbadoras  violen- 
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cias.  Ninguna  ley  beneficiosa  había  llevado  á  las  Antillas  espíritu  ae  libertad, 
como  recompensa  natural  de  la  paz  á  tanta  costa  adquirida. 

Todo  ha  cambiado  en  un  año.  Hoy  se  escribe,  se  discute,  se  ejercitan  los 
derechos  con  libertad,  se  han  destruido  las  injusticias  que  pesaban  sobre  las 
Universidades  y  se  han  abierto  á  todos  los  ideales  las  cátedras;  el  fiscal  de 
imprenta  es  el  más  inactivo  de  los  funcionarios  públicos;  la  Constitución  de 
la  Península  ha  cruzado  los  mares  para  llevar  sus  leyes  á  las  hermosas  regio- 
nes de  nuestra  patria,  donde  siempre  sembró  desgracias  la  tiranía.  Filipinas 
nace,  puede  decirse,  á  la  industria  moderna,  con  la  bienhechora  ley  del  taba- 
co; todos  los  partidos  pueden  celebrar  públicas  ó  privadas  reuniones;  impor- 
tante partido,  representante  de  ideas  liberales  y  de  grandes  intereses  del  país, 
se  ha  agrupado  en  torno  del  trono  acatándole  respetuosamente;  la  intoleran- 
cia ha  sido  destruida  por  el  imperio  de  la  libertad,  y  la  intransigencia  ha  te- 
nido que  confesarse  vencida  y  marchando  por  distinto  camino  los  que  sólo  la 
desgracia  común  habia  unido.  Y  cuando  esto  se  ha  conseguido,  cuando  se  ha 
destruido  aquel  poder  absorbente  que  á  todas  las   esferas  de  la  vida  de  la 
nación  queria  imponer  su  dominio,  la  impaciencia  de  unos  dice  que  se  ha  he- 
cho muy  poco,  y  el  pesimismo  de  otros  declama  que  se  ha  labrado  la  ruina 
del  país.  No  pueden  ser  más  injustificadas  estas  acusaciones;  la  realidad  no 
puede  dar  nunca  lo  que  sueña  el  deseo,  y  es  preciso  tener  en  cuenta  que  si 
edificar  para  un  dia  es  fácil,  cuesta  mucho  trabajo  y   lleva  no  poco  tiempo 
labrar  sólidamente  la  maciza  piedra  que  ha  de  servir  de   base  á  grandioso  y 
duradero  edificio. 

Tenemos,  además,  en  este  período,  que  aprovechar  las  lecciones  de  la  es- 
periencia.  Fácil,  facilísimo  le  hubiera  sido  al  Gobierno  herir  las  fibras  impre- 
sionables de  la  nación  con  aparatosas  disposiciones  que  hubieran  provocado  las 
espansiones  siempre  fáciles  en  nuestro  país,  de  la  populachería;  esto  se  ha 
hecho  en  otras  épocas.  ¿Pero  sería  esto  formal  en  los  momentos  presentes? 
De  ningún  modo;  hoy  es  preciso  dar  poco  valor  á  los  ideales  de  la  ciencia 
pura  y  mucha  importancia  á  los  hechos  positivos;  ser  muy  cautos,  y  organizar, 
no  á  medida  de  nuestros  engañosos  deseos,  sino  con  arreglo  á  la  parquedad 
de  los  recursos  y  á  las  condiciones  de  la  realidad. 

¿No  serán  mucho  más  prácticos  y  beneficiosos  los  proyectos  de  reformas 
legislativas  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  estudia,  cuando  salgan 
á  luz  con  todas  las  condiciones  de  vitalidad,  que  lo  hubieran  sido  unos  lige- 
ros decretos  encaminados  solo  á  buscar  el  aplauso  de  los  que  no  piensan  ni 
reflexionan,  y  que  no  hubieran  podido  cumplirse  en  la  práctica?  Es  induda- 
ble, y  nadie  que  con  desapasionamiento  juzgue  las  cosas  políticas,  puede  ne- 
gar que  el  país  y  la  libertad  han  ganado  mucho  en  el  año  que  lleva  rigiendo 
los  destinos  del  país  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Saga>ta. 
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La  cuestión  de  los  gremios,  la  de  la  peregrinación  á  Roma  y  la  huelga  de 
los  cajistas  de  imprenta,  han  sido  las  cuestiones  que  más  han  preocupado  en 
la  quincena  que  va  á  trascurrir:  las  tres  son  indudablemente  de  importancia 
y  las  tres  en  su  desenvolvimiento  vienen  á  demostrar  las  ventajas  de  la  liber- 
tad que  las  quita  gravedad  dejándolas  desarrollarse  y  no  ahogándolas  en  su 
origen  como  hubieran  hecho  los  conservadores,  logrando  lo  que  aquellos  que 
en  las  enfermedades  eruptivas  atienden  á  internar  el  mal,  que  se  desarrolle 
oculto,  y  causa  por  fin  la  muerte. 

Las  cuestiones  de  Hacienda  en  nuestra  patria  encierran,  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  todas  las  cuestiones:  por  ella  y  con  ella  hemos  de  perecer  ó  sal- 
varnos, viniendo  á  ser  como  el  oráculo  misterioso  que  guarda  velados  los  se» 
cretos  del  porvenir.  La  obra  que  un  ministro  de  Hacienda  tiene  que  realizar 
es  inmensa;  en  sus  oidos  deben  sonar  constantemente  aquellas  palabras  de 
Mirabeau  cuando  decía:  «Es  preciso  cegar  á  toda  costa  esta  espantosa  sima,* 
y  ante  su  vista  se  extenderá  un  camino  erizado  de  espinas,  y  que  es  preciso 
recorrer  sin  vacilaciones  ni  rodeos.  Es  preciso  no  olvidar,  esto  para  no  proce- 
der con  injusticia  cuando  de  juzgar  los  actos  del  ministro  de  Hacienda  se 
trate. 

Las  clases  que  producen  y  trabajan,  son  indudablemente  dignas  de  res- 
peto. ¿Qué  Gobierno  ha  de  querer  enagenarse  sus  simpatías?  El  comercio  y 
la  industria,  son  fuerza  y  vida  de  la  nación;  contribuyen  á  la  obra  civilizado- 
ra del  progreso;  sostienen  y  alimentan  el  trabajo,  realizan  en  el  seno  de  los 
pueblos  misión  importantísima  y  tienen  derecho  indiscutible  á  ser  atendidos. 
Pero  no  son  infalibles,  están  sujetos  á  equivocaciones,  no  pueden  desear  in- 
justos privilegios,  y  no  pueden  querer  que  prevalezca  lo  que  acuerden  cuan- 
do no  es  justo.  Para  entablar  una  reclamación  hay  derecho;  para  hacerla 
prevalecer  si  está  arreglada  á  la  justicia,  hay  vías  legales;  para  lo  que  no  hay 
razón  ni  derecho  es  para  imponerse  por  medio  de  la  amenaza,  y  lo  que  la 
prudencia  y  el  buen  sentido  rechazan  es  el  camino  que  ha  emprendido  el  Sin- 
dicato madrileño  con  el  aplauso  que  la  política  del  pesimismo  inspira  á  la 
prensa  conservadora  y  á  la  prensa  intransigente.  Porque  intransigentes  y 
conservadores,  coinciden  en  el  modo  de  apreciar  estas  cuestiones,  y  unos  y 
otros  celebran  con  regocijo  lo  que  creen  dificutad  para  el  Gobierno  y  po- 
dría ser  conflicto  para  el  país,  si  no  prevalecen  la  prudencia  y  el  patrio- 
tismo. 

La  malevolencia  ha  excitado  en  esta  cuestión,  como  sucede  muy  frecuen- 
temente en  España,  el  sentimiento  contra  la  razón.  ¡Mira!  se  le  ha  dicho  al 
comerciante  y  al  industrial,  al  empleado  se  le  quita  el  descuento,  al  propie- 
tario se  le  disminuye  la  contribución,  y  esto  eres  tú  el  que  lo  paga  con  ex- 
orbitantes aumentos ;  y,  como  es  natural,  el  comerciante  y  el  industrial,  sedu- 
cidos por  la  idea  que   á  todos  halaga  de  pagar  menos,  han  seguido  sin  re- 
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flexión  un  movimiento  en  que  hay  muchos  que  van  de  buena  fé;  pero  en  que 
hay  otros  (y  el  lenguaje  de  los  periódicos  consercadores  y  radicales  lo  prue- 
ba) que  son  instrumentos  inconscientes,  sin  duda  alguna,  pero  instrumentos, 
al  fin,  de  las  pasiones  y  de  los  intereses  de  los  partidos  enemigos  de  la  si- 
tuación. 

Es  muy  antiguo  este  vicio  de  nuestra  política,  y  costará  mucho  trabajo 
estirparle;  pero  es  de  necesidad  imperiosa  que  concluya,  si  en  este  país  ha  de 
haber  orden,  moralidad  y  justicia.  En  el  período  álgido  de  la  revolución  de 
Setiembre,  muchos  hombres  ilustres,  inspirados  en  el  patriotismo  y  en  las 
conveniencias,  salvaron  de  la  confusión  natural  de  una  época  de  reformas  el 
principio  monárquico.  ¿Y  en  quién  encontraron  encarnizados  enemigos?  ¿En 
los  republicanos?  No,  ciertamente;  los  republicanos  no  se  contuvieron  mucho 
tiempo,  dieron  la  batalla  francamente  y  fueron  vencidos,  pagando  algu- 
nos desgraciados  con  su  vida  su  insensato,  pero  noble  estravío. 

La  guerra  indirecta,  la  guerra  menos  espuesta  y  menos  noble  de  la  encu- 
bierta, de  la  intriga,  del  epigrama,  del  sarcasmo,  de  esas  armas  perniciosas 
de  salón  que  son  más  destructoras  que  el  trabuco,  y  que  no  exigen  para  ma- 
nejarlas valor,  ni  sujetan  á  responsabilidad;  esa  clase  de  guerra  correspondió 
á  los  conservadores,  á  los  monárquicos  que  rebajaban  el  principio  de  autori- 
dad, y  que  alentados  por  el  pesimismo  fueron  desde  las  descortesías  para  con 
una  dama  hasta  el  fomento  del  cantón,  recorriendo  todas  las  etapas  de  un 
tiistísimo  camino  que  comenzó  en  el  paseo  de  la  Castellana  y  terminó  con  los 
incendios  de  Alcoy  y  de  Valencia  y  con  el  aumento  de  las  partidas  carlistas. 

Este  pesimismo  se  ha  apoderado  en  la  ocasión  presente  de  la  cuestión  de 
los  gremios  halagando  con  cantos  de  sirena  á  los  comerciantes  y  los  indus- 
triales. Nadie  más  interesados  que  estos  contribuyentes  en  la  armonía  de  las 
diferentes  clases  del  Estado.  Si  quieren  la  paz  y  el  orden  que  son  indispensa- 
bles para  el  desarrollo  de  sus  negocios.  Si  quieren  que  los  buques  españoles 
que  trasportan  sus  primeras  materias  sean  respetados  y  que  sus  hijos  acudan 
á  establecimientos  de  enseñanza  bien  montados.  Si  están  interesados  en  que 
sus  parroquianos  obtengan  buenos  rendimientos,  porque  de  este  modo  es 
mejor  el  consumo.  Si  anhelan  vivir  en  una  sociedad  bien  organizada  donde 
ellos  tengan  la  importancia  que  deben,  tienen  que  comprender  que  es  preciso 
atender  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  los  gastos. 

¿Qué  hubieran  dicho  los  comerciantes  y  los  industriales  si  los  empleados , 
cuando  se  les  impuso  el  descuento,  hubieran  fulminado  protestas  y  amena- 
zas? ¿Qué  dirían  de  los  propietarios  si  estos  se  resistiesen  á  pagar  sus 
cuotas? 

Si  los  reglamentos  son  imperfectos,  abiertos  tienen  los  caminos  legales  de 
la  reclamación;  pero  de  la  reclamación  prudente  del  que  tiene  conciencia  de 
la  fuerza  de  bu  razón  y  de  la  razón  de  su  derecho,  no  la  que  trata  de  impo- 
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nerse  con  amenazas  y  emplazamientos.  Francos  y  despejados  ha  tenido  di 
Sindicato  los  caminos  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  del  Regio  Alcázar;  libre  la  prensa  para  publicar  sus  bo- 
letines, y  estas  debían  ser,  por  convencimiento,  como  tienen  que  ser  por  nece- 
sidad, sus  únicas  armas. 

*  * 

Terrible  6  insaciable  monstruo  es  el  fanatismo  religioso,  que  todavía  en 
los  tiempos  presentes  vive  y  palpita  perturbando  la  sociedad  y  las  concien- 
cias y  pretendiendo  imponer  su  poder  como  en  los  tiempos  en  que  autorizaba 
los  autos  de  fé  ó  provocaba  las  terribles  matanzas  de  la  Saint-Barthelemy. 

Existe  en  España  un  partido,  vencido  cien  veces  en  las  luchas  de  las 
ideas  por  la  razón,  y  en  los  campos  de  batalla  por  el  valor  y  por  la  fuerza  de 
los  defensores  de  la  libertad,  y  que  busca  siempre  en  la  intolerancia  y  en  el 
fanatismo  el  remedio  de  sus  derrotas.  Dirigido  por  gente  tan  hábil  como  fu- 
nesta, que  ha  sabido  tender  una  red  desde  la  redacción  de  El  Siglo  Futuro 
hasta  el  ante  despacho  del  secretario  de  Estado  de  S.  S.,  ha  sido  seducido 
por  la  idea  de  una  peregrinación  á  Roma;  una  peregrinación  en  que  se  oculte 
la  boina  bajo  el  sombrero  del  romero,  y  el  trabuco  en  el  báculo  de  viaje,  en 
que  los  émulos  de  Sabals  y  de  Rosas  Samaniego,  los  de  la  sima  de  Iguzquiza 
y  los  de  las  matanzas  de  Cuenca  aparecen  con  ademan  devoto  y  humilde,  que 
sirva  de  prólogo  á  nuevas  y  sangrientas  proezas.  Los  prelados  españoles  ser- 
virían de  comparsas  en  esa  manifestación  carlista  dirigida  por  el  antiguo  mi- 
nistro de  doña  Isabel  II,  por  el  ex-miliciano  D.  Cándido  Nocedal. 

La  trama  estaba  muy  bien  urdida.  En  el  mismo  Vaticano  contaban  los 
muñidores  con  instrumentos  y  auxiliares  de  sus  planes;  pero  todo  ha  sido 
inútil.  Existen  afortunadamente  en  el  episcopado  español  sabios  y  virtuosos 
varones  que,  como  los  Darboy  de  París,  los  Dupanloup  de  Orleans,  los  Mo- 
ret  de  Sura,  los  Falloux,  Broglie,  Cochin  y  tantos  otros,  no  consiente  que  los 
intereses  sagrados  de  la  religión  sean  pospuestos  á  los  intereses  mundanales 
para  servirles  de  instrumento.  El  sabio  y  virtuoso  arzobispo  de  Valencia,  una 
de  las  figuras  más  notables  del  mundo  católico,  ha  deshecho  desde  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo  el  plan;  el  venerable  arzobispo  de  Santiago  le  ha  des- 
autorizado, y  con  los  Monescillos  y  los  Paya,  y  los  Ceferino  González  está  la 
parte  más  notable  del  episcopado  de  la  católica  España,  que  no  podia  en 
manera  alguna  ser  manejado  por  los  Nocedales  y  por  el  obispo  de  Daulia, 
prelado  sin  diócesis,  pastor  sin  ovejas,  que  ha  prestado  su  sotana  morada 
para  que  sirva  de  banderín  de  enganche  y  reclamo  de  suscriciones  á  El  Siglo 
Futuro. 

Una  peregrinación  á  Roma  será  siempre  mirada  con  simpatía  en  la  cató- 
lica España,  dispuesta  á  manifestar  sus  simpatías   al  venerable  é  ilustre 
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León  XIII  como  se  las  manifestó  al  santo  y  virtuoso  Pió  IX;  pero  los  ele- 
mentos jesuíticos  que  tuvieron  desterrado  del  Vaticano  al  actual  jefe  de  la 
Iglesia  durante  el  memorable  pontificado  de  su  virtuoso  predecesor,  han  mis- 
tificado la  manifestación  religiosa  convirtiéndola  en  política,  y  han  envuelto 
en  la  red  de  sus  manejos  al  Nuncio  de  su  S.  S.  en  Madrid,  al  que  se  ha  visto 
nuestro  ministro  de  Estado  en  la  precisión  de  hacer  notar  la  diferencia  que 
existe  entre  los  partes  que  envía  nuestro  embajador  cerca  del  Sumo  Pontífice, 
y  los  que  aquí  recibe  el  representante  del  Papa. 

No  faltará  en  la  secretaría  de  Monseñor  Jacobini  quien  pueda  explicar 
la  causa  de  esta  diferencia;  pero  sea  de  ella  lo  que  quiera,  lo  cierto  es,  que 
El  Siglo  Futuro  se  ha  visto  en  la  precisión  de  arrojar  la  careta  y  declarar  po- 
lítica la  romería;  que  tiene  en  contra  de  los  Sres.  Nocedales  la  parte  más  im  - 
portante  del  episcopado  español. 

El  actual  Nuncio  de  S.  S  en  Madrid,  el  Cardenal  Moreno  y  el  Patriarca 
de  las  Indias,  han  sido,  sin  duda  alguna,  sorprendidos  por  los  manejos  noce- 
dalistas;  el  primero,  porque  en  la  ocasión  presente  ha  contradicho  la  política 
iniciada  por  León  XIII,  desde  que  ocupó  la  silla  pontificia,  y  que  en  la  ac- 
tualidad prevalece. en  las  relaciones  del  Vaticano  con  el  Imperio  alemán;  y 
los  segundos,  porque  no  han  obedecido  á  sus  antecedentes.  Respecto  al  car- 
denal Moreno,  bien  claros  los  ha  expuesto  La  Época  en  una  carta,  en  que  se 
hace  calurosa  defensa  del  Primado  de  las  Españas,  íntimamente  unida  por  los 
vínculos  que  forman  el  reconocimiento  con  la  dinastía  de  Doña  Isabel  II,  de 
quien  el  venerable  prelado  recibió  justas  mercedes,  en  recompensa  de  sus 
reconocidos  méritos.  En  cuanto  al  Sr.  Moreno  Mozón,  no  se  debe  hallar  me- 
nos identificado  con  el  trono  de  Don  Alfonso  XII. 

Llegado  el  actual  Patriarca  de  las  Indias  al  sacerdocio  cuando  estaban 
para  terminar  los  años  de  su  juventud,  pasados  en  la  vida  profana  y  en  fre- 
cuentes viajes  por  el  extranjero,  ha  hecho  rápidamente  su  carrera,  y  no  ha- 
ce todavía  cinco  años,  que  por  intervención  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ob- 
tuvo la  mitra,  y  desde  Cuenca,  primera  y  única  diócesis  que  ha  ocupado, 
pasó  á  Madrid,  donde  tienen  que  ser  sus  relaciones  con  la  corte  tan  frecuen- 
tes como  severas,  porque  sin  simpatías  y  cariño  por  la  persona  del  Rey  no 
aceptaría  un  prelado  tan  severo  como  el  Sr.  Moreno  Mozón,  puesto  que  es  de 
confianza. 

Es  sensible,  sin  embargo,  que  perturbaciones  como  las  que  ha  provoca  ■ 
do  la  insensata  conducta  del  Sr.  Nocedal  ocurran.  La  Iglesia  debe  estar  por 
encima  de  nuestras  disensiones  políticas;  ella  nos  cobija  al  nacer,  ella  nos 
acoje  en  los  momentos  solemnes  de  nuestra  vida  y  ella  con  sus  oraciones 
abre  á  nuestras  almas  les  caminos  misteriosos  de  la  eternidad,  mientras  da 
reposo  á  nuestros  cuerpos.  Ella,  pues,  tiene  que  ser  el  consuelo  en  la  amar- 
gura, el  puerto  en  las  tempestades  de  la  vida,   el  hogar  santo  donde  todos 
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acudimos   en  busca  de   amparo;  el   terreuo   neutral   á  donde  no  llegan    las 
disensiones  de  la  política. 

Mezclar  la  religión  en  las  luchas  de  los  partidos,  es  bastardearla  y  hacerla 
cómplice  de  atentados  tan  crueles  como  algunos  que  registra  en  sus  pági- 
nas la  historia.  Esto  es  lo  que  intenta  todavía  hacer  la  causa  desacreditada 
y  vencida  del  carlismo;  pero  se  opondrán  resueltamente  á  sus  planes  la  virtud 
de  los  prelados,  la  sensatez  del  pueblo  y  la  energía  y  la  decisión  del  Go- 
bierno. 


* 


La  huelga  de  los  cajistas  de  imprenta  ha  tenido  importancia,  no  hay  por 
qué  ocultarlo:  ha  tenido  importancia,  por  más  que  no  haya  producido  los  efec  - 
tos  que  sus  promovedores  se  proponían.  La  suerte  de  todos  los  obreros  nos 
interesa  y  todos  nos  merecen  simpatías;  pero  especialmente,  y  por  una  razón 
natural,  nos  interesa  la  suerte  de  los  que  se  consagran  al  arte  de  imprimir. 
Existe  entre  el  que  escribe  y  el  que  compone  sus  cuartillas  lazos  intelectua- 
les que  crean  afecto;  el  cajista  es  el  primero  que  recibe  la  impresión  de  las 
ideas  que  sugirió  la  meditación  y  el  estudio;  él  contribuye  á  difundirlas;  él  es 
el  auxiliar  poderoso  y  activo  de  esta  obra  que  emprendemos  en  las  columnas 
de  los  periódicos  y  en  las  páginas  de  las  Revistas,  y  por  esto  no  podemos 
verlos,  sin  profunda  pena,  entregados  á  un  poder  que  los  hace  esclavos  de 
sus  planes. 

La  huelga  de  que  nos  ocupamos  no  ha  tenido  razón  de  ser:  los  huelguis- 
tas tenían  que  recurrir  á  motivos  tan  fútiles  como  si  la  11  era  una  ó  dos  le- 
tras para  explicar  su  conducta  y  abandonar  talleres  donde  se  habían  acepta- 
do sus  tarifas.  La  perturbación  duró  un  momento:  al  dia  siguiente  de  decla- 
rarse la  huelga  ya  se  publicaron  á  la  hora  ordinaria  todos  los  periódicos,  y 
hoy  se  han  cubierto  la  mayor  parte  de  los  huecos  que  los  manifestantes  de- 
jaron. ¿Y  quién  ha  salido  perdiendo?  Los  infelices  que  hay  sin  trabajo  y  sin 
pan  para  sus  familias. 

Las  huelgas,  como  dice  con  oportunidad  un  diario,  recorren  el  mismo 
círculo.  Pasado  el  primer  momento  en  que  la  sorpresa  hace  suyo  el  triunfo, 
sigue  la  reacción  y  triunfa  la  defensa  de  los  patronos,  mientras  se  suceden  los 
desmayos  de  los  asociados,  la  falta  de  medios  para  subsistir,  que  quitan 
serenidad  y  calma  al  pensar,  los  excesos  que  la  autoridad  reprime,  como  es 
su  deber,  con  mano  fuerte,  y  al  fin  la  sumisión  incondicional  del  que  no  pue- 
de vivir  sin  el  fruto  de  su  trabajo. 

Ni  aun  en  Inglaterra,  donde  las  huelgas  están  mejor  organizadas  que  en 
ninguna  otra  parte  por  las  Asociaciones  llamadas  Tradets-Unions,  han  conse- 
guido los  huelguistas  niDguna  ventaja  práctica  en  una  lucha  que  cuenta  más 
de  medio  siglo. 
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Las  huelgas  de  los  obreros  da  lugar  á  la  unión  de  los  fabricantes  ó  pa- 
tronos, como  ha  sucedido  actualmente  en  Madrid.  Adam  Smith,  el  profundo 
economista  ha  dicho:  «Un  maestro,  un  industrial,  un  comerciante,  puede 
vivir  seguramente  un  año  ó  dos  de  los  fondos  que  posee  sin  emplear  ni  pro  - 
porcionar  trabajo  á  un  solo  obrero.  La  mayoría  de  los  obreros  no  pueden 
subsistir  una  semana,  pocos  un  mes,  ninguno  un  año.  A  la  larga  no  pueden 
los  unos  pasarse  sin  los  otros;  pero  la  necesidad  del  obrero  es  más  apremian- 
te y  le  obligará  siempre  á  trabajar  y  á  ceder.» 

Es  preciso  que  el  obrero  se  convenza  de  que  sus  intereses  son  los  mismos 
que  los  del  patrono,  de  que  no  es  éste  su  enemigo,  y  que  le  conviene  más  for- 
mar con  él  una  familia,  que  no  entablar  una  guerra  intestina.  El  obrero  ad- 
quiere consideración  y  respeto  según  los  años  que  permanezca  en  un  taller; 
cuando  llega  á  tener  antigüedad  dentro  de  una  casa,  los  servicios  prestad  js 
le  dan  prestigio  para  con  el  jefe,  y  de  ese  modo  se  forman  lazos  de  mutuas 
consideraciones  entre  unos  y  otros. 


No  faltan  espíritus  tímidos  y  apocados  que  hacen  argumentos  contra  la 
libertad,  de  estos  sucesos  que  preocupan  durante  algunos  períodos  la  opinión 
pública.  Es  lo  mismo  que  buscar  argumentos  contra  el  sol  de  primavera,  porque 
al  presidir  la  obra  portentosa  de  la  resurrección  de  la  naturaleza,  da  vida  con 
el  germen  fecundo  de  los  venideros  frutos,  al  insecto  que  ha  de  procurar  des- 
truirlos. 

Esas  sociedades  fundadas  en  el  extranjero  y  que  dirigen  á  los  obreros, 
los  carlistas  y  los  intransigentes  de  la  escuela  opuesta  se  aprovechan  de  las 
ventajas  de  estos  períodos  de  espansion  para  desarrollar  sus  planes;  pero 
estos  males  sólo  con  la  práctica  leal  y  sincera  del  régimen  liberal  se  cor- 
rí jen. 

Dejemos,  pues,  á  los  desocupados  del  salón  de  conferencias  entretener 
sus  ocios  con  cavilaciones  más  ó  menos  ingeniosas  acerca  del  porvenir  de 
la  fusión;  dejemos  á  los  periódicos  conservadores  ayudar  desde  sus  columnas 
á  la  demagogia,  como  ayudaban  en  tiempo  de  la  revolución  algunos  de  sus 
hombres  á  la  insurrección  carlista  y  al  cantón  valenciano.  Dejémosles  que 
aplaudan  cuando  estalle  alguna  huelga  ó  cuando  la  falta  de  tacto  no  respon  - 
de  á  la  amabilidad  y  á  la  cortesía  con  palabras  imprudentes:  lo  mismo 
aplaudieron  cuando  los  buques  españoles  eran  cobijados  por  la  bandera  ex- 
tranjera en  Cartagena. 

El  pesimismo  es  mal  antiguo  y  arraigado  entre  nosotros,  y  no  bastará  se- 
ñalarles hechos  tan  notables  como  los  ocurridos  en  el  último  viaje  de  los  se- 
ñores Moret  y  Sardoal;  viaje  que  ha  unido  en  comités  dinásticos  á  grupos  dis- 
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persos  en  el  campo  de  la  oposición  radical;  ni  números  de  la  Gaceta  como  el 
correspondiente  ai  dia  1 1  del  actual,  que  publica  una  serie  de  disposiciones 
del  ministerio  de  Fomento  altamente  beneficiosas  para  los  intereses  materia- 
les del  país  en  general,  y  para  la  Agricultura  en  particular;  ni  hacerles  oir 
las  voces  elocuentes  de  los  Sres.  Moret  y  Montero  Rios  explicando  en  la  Uní 
versidad;  ni  enseñarles  Sociedades  tan  importantes  como  la  del  Banco  Hispa  - 
no  Romano,  única  que  ha  salido  incólume  de  la  terrible  crisis  financiera  de 
Francia,  estableciéndose  en  Madrid;  ni  recordarles  la  libertad  y  la  expansión 
que  se  han  permitido  á  las,  manifestaciones  del  1 1  de  Febrero;  porque  nada 
de  esto  podrá  ver  el  pesimismo  é  irá  á  recrearse  en  la  murmuración,  y  á 
complacerse  en  el  mal  con  que  sueña. 

Indudablemente  hay  mucho  que  hacer;  no  es  sin  duda  alguna  halagüeño 
todo  lo  que  duerme;  no  hemos  llegado  ni  con  mucho  al  límite  de  lo  ideal; 
pero  es  preciso  no  desmayar,  seguir  adelante  y  no  crear  perturbaciones  para 
que  los  hombres  de  buena  fe  no  tengan  que  repetir  las  palabras  de  Shakes- 
peare:— «¡Desastrosos  tiempos  me  han  tocado,  en  que  los  locos  conducen  á 
los  ciegos!» 


.*. 


430  CHÓMCA 

Entre  los  acontecimientos  ocurridos  en  el  exterior  desde  nuestra  última 
revista,  ninguno  tan  culminante  como  la  caida  del  Ministerio  Gambetta. 
Francia,  lo  mismo  en  la  época  de  sus  desgracias  que  en  la  de  sus  prosperi- 
dades, de  igual  modo  cuando  triunfa  que  cuando  sucumbe,  tiene  el  privile- 
gio, y  le  tendrá  siempre,  de  fijar  la  atención  de  Europa,  que  recibe  de  ella 
unas  veces  el  influjo  de  la  idea,  otras  el  poder  de  la  fuerza,  y  siempre  la  en 
señanza  elocuente  del  ejemplo. 

Cuando  Gambetta  subió  al  poder,  no  faltaron  algunos  insensatos  que  cre- 
yeron llegado  para  la  República  el  momento  de  dejar  la  pacífica  calma  con 
que  se  curaba  de  los  desastres  de  la  guerra  de  1880,  para  entraben  otro  pe- 
ríodo de  arriesgadas  empresas.  La  impetuosidad  del  jefe  del  Gobierno,  su  ca- 
rácter y  sus  antecedentes,  la  larga  espectacion  de  su  subida  al  poder,  todo, 
hasta  la  constitución  del  Ministerio,  parecía  augurar  lo  que  Gambetta  sacó 
de  la  redacción  de  su  periódico  en  la  Republique  Francaise,  secretarios  en 
vez  de  ministros,  y  sólo  su  influyente  personalidad  dominaba  en  todas  las 
esferas,  y  oscurecía  en  cierto  modo  la  figura  presidencial,  queriendo  hacer 
jaula  de  oro  del  palacio  del  Elíseo. 

Se  necesitaban  grandes  actos  para  hacer  olvidar  este  absorbente  monopo- 
lio del  poder,  y  en  vez  de  los  grandes  actos,  llegaron  emporios  pueriles  de 
inútiles  reformas  que  no  satisfacían  á  la  izquierda  y  disgustaban  á  la  derecha. 
Gambetta,  el  político  casi  omnipotente,  que  hasta  llegaba  á  inspirar  temores 
de  dictadura,  no  tenia  mayoría  en  las  Cámaras  y  sucumbió  ante  ellas.  Siem- 
pre es  elocuente  ver  á  estos  hombres  superiores  descender  pacíficamente  del 
poder,  en  virtud  de  una  votación,  y  dando  ejemplos  de  respeto  al  Parlamen- 
to y  afianzando  las  buenas  prácticas  del  sistema  constitucional.  El  ex-presi- 
dente  del  Consejo  de  ministros  de  Francia,  que  ha  prestado  á  su  país  servi- 
cios tan  eminentes  y  que  le  ha  sacado  de  crisis  tan  supremas,  tiene  para  la 
lucha  excelentes  condiciones,  que  se  revelan  aun  en  los  momentos  en  que 
ocupa  el  poder,  donde  en  vez  de  avanzar  es  necesario  consolidar  y  resistir. 
Una  nación  que  tiene  sufragio  universal,  Jurado,  libertad  de  prensa  y  de 
cultos  y  de  reunión  y  la  forma  de  Gobierno  que  se  adapta  á  sus  ideas,  no 
necesita  avanzar  insensatamente  en  el  camino  de  las  reformas,  y  puede  y 
debe  reposar  tranquila.  Las  condiciones  de  M.  de  Freycinct  se  adaptan  ad- 
mirablemente á  las  necesidades  de  Francia  en  los  actuales  momentos. 

Es  notable  la  pintura  que  de  él  ha  trazado  la  pluma  admirable  del 
Sr.  Castelar.  Es,  dice,  hablando  de  M.  Freycinet,  de  autoridad  reconocida,  de 
Se  ¿."rvicios  respetables,  de  ciencia  teórica  y  práctica,  de  virtudes  cívicas  y 
privadas," de  honradez  purísima;  enérgico  sin  violencias,  flexible  sin  abdica- 
ciones, conciliador  sin  debilidades;  ccn  palabra,  si  no  arrebatadora,  persuasiva; 
con  liberalismo,  si  no  exaltado,  constante;  gran  conocedor  del  espíritu  mo- 
derno; sin  hostilidades  ni  supersticiones  contra  la  Iglesia;    republicano,    de- 
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mócrata,  liberal;  pero  convencido  tambiea  del  sacro  respeto  prestable  á 
toda  creencia,  de  la  firmeza  irremisible  para  rehacer  y  disciplinar  el  ejér- 
cito, de  las  transacciones  demandadas  por  la  lógica  de  las  ideas,  paralela  á  la 
lógica  de  los  hechos  entre  la  realidad  y  él  ideal. 

Un  hombre  de  estas  condiciones,  puesto  al  frente  del  Gobierno  francés, 
puede  hacer  mucho  en  beneficio  de  su  país  y  hay  que  aguardar,  fundando  li- 
sonjeras esperanzas,  sus  actos. 

Los  dos  nuevos  grupos  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  la  unión  republica- 
na y  la  unión  democrática,  se  reunieron  el  miércoles.  El  primero  quedó  defi- 
nitivamente constituido,  aprobó  su  reglamento  y  eligió  la  mesa,  que  compon- 
drán MM.  Logerotte,  Caduc,  Bernard  y  Leubet. 

La  mesa  de  la  unión  democrática  quedó  formada  por  MM.  Hervé-Man  • 
gon,  presidente;  Greppo,  vicepresidente;  Vermout,  secretario,  y  Tionville, 
cuestor. 

Se  cree  que  la  unión  republicana  llegará  á  contar  con  200  adheridos  y  la 
izquierda  moderada  ó  unión  democrática  con  100,  cuando  más. 

Actualmente  el  primer  grupo  tiene  inscritos  140  miembros,  la  izquierda 
radical  90  y  la  extrema  izquierda  60;  lo  que  forma  un  total  de  390  diputados. 
La  mayoría  es,  pues,  ahora  de  los  grupos  avanzados.  Quedan  por  inscribir 
en  grupos  unos  100  diputados,  y  aunque  se  admita,  lo  que  es  creíble,  que  en 
su  mayoría  se  vayan  á  la  unión  democrática,  nunca  pasará  este  grupo  de  150. 

El  jueves  celebraron  consejo  los  ministros.  El  de  Justicia  presentó  un 
proyecto  de  reforma  de  la  magistratura,  del  cual  tendrá  conocimiento  la 
Cámara  en  la  próxima  semana. 

El  Diritto  ha  publicado  un  artículo  que  ha  sido  muy  comentado.  Des- 
pués de  recordar  el  gran  papel  que  el  Egipto  desempeñó  en  la  antigüedad  y 
de  afirmar  que  la  civilización  europea  procede  de  una  alianza  entre  las  civi- 
lizaciones griega  y  egipcia,  deduce  que  el  movimiento  presente  es  racional 
y  perfectamente  legal.  Las  potencias  del  Mediterráneo,  dice  el  Diritto,  y 
sobre  todo  Italia  y  Grecia,  no  pueden  abandonar  al  Egipto  como  una  pre- 
sa entre  las  manos  de  Francia  é  Inglaterra,  y  la  Turquía  debe  favorecer 
la  autonomía  de  aquel  país,  porque  el  pueblo  egipcio,  según  asegura  el 
Diritto,  está  dispuesto  á  verter  su  sangre  antes  que  caer  en  la  servi- 
dumbre. 

En  la  discusión  del  mensaje  en  Inglaterra,  y  tratando  de  los  asuntos  de 
Irlanda,  ha  ratificado  M.  Gladstone  las  buenas  impresiones  consignadas  en 
el  discurso  de  la  reina,  mostrándose  aún  más  optimista.  El  primer  ministro 
inglés  tiene  plena  confianza  en  los  buenos  resultados  de  la  política  seguida 
desde  que  se  votó  la  ley  agraria:  vé  desorganizarse  la  resistencia  sistemática 
contra  el  pago  de  rentas,  y  cree  que  el  terrorismo  ha  desaparecido  casi  por 
completo. 
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Desde  la  primera  sesión,  antes  que  dieran  comienzo  los  debates  del  men- 
saje, el  Gobierno  hizo  inscribir  en  la  orden  del  día  de  la  Cámara  una  serie 
de  proposiciones  relativas  al  reglamento. 

El  grupo  parnellista  se  halla  casi  reconstituido.  Su  leader  será  por  ahora 
M.  Mac  Carthy. 

Hace  ya  algunos  dias  que  el  general  Skobeleff,  invitado  á  un  banquete  de 
oficiales  en  San  Petersburgo,  pronunció  un  discurso  con  tendencias  pans- 
lavistas muy  marcadas.  Pocos  brindis  se  habrán  pronunciado  en  el  mundo  que 
hayan  tenido  más  resonancia.  Los  periódicos  extranjeros  vienen  llenos  de  co- 
mentarios y  muchos  ven  en  el  incidente  poco  menos  que  un  casus  belli. 

En  Viena  y  en  Berlín  han  suscitado  viva  inquietud  las  palabras  del 
héroe  de  Plwona  y  vencedor  de  los  turcomanos;  la  prensa  de  ambas  capitales 
le  ha  acusado  de  agitador;  y  en  la  primera,  con  especialidad,  se  le  han  dirigido 
más  duros  ataques.  Esto  último  se  explica  perfectamente.  Austria  sofoca  en 
la  actualidad  una  insurrección  en  la  Herzegovina  y  el  momento  no  era  el 
más  á  propósito  para  que  el  general  Skobeleff  hablase  de  «hermanos  slavos 
sometidos  al  yugo  extranjero. » 

Se  ha  dicho  que  el  príncipe  de  Bismarck  había  amenazado  á  la  cancille- 
ría rusa  con  llamar  al  representante  alemán  en  San  Petesburgo,  y  hasta  que 
iba  á  formarse  una  coalición  austro -alemana  contra  Rusia;  pero  nada  de  esto 
es  creíble.  Por  motivos  que  tengan  para  quejarse  los  periódicos  alemanes  y 
rusos,  las  palabras  del  general  Skobeleff  pueden  no  haber  sido  más  que  ex- 
presión de  opiniones  individuales. 

a.  A. 
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IV 


A  propósito  hemos  dejado  el  libro  IX  del  Fuero  Juzgo,  para 
tratar  con  alguna  más  extensión  lo  que  á  él  se  refiere.  No  nos 
impulsa  á  hacerlo  así  la  importancia  de  su  primera  parte,  rela- 
tiva á  la  conducta  que  debe  tenerse  y  castigos  que  deben  impo- 
nerse á  los  esclavos  fugitivos,  porque  carece  hoy  de  objeto,  y  lo 
único  que  demuestra  es  bien  sabido:  que  los  godos,  durante  su 
dominación  en  la  Península,  sostuvieron  la  esclavitud ;  y  esto, 
aunque  se  haya  querido  sustentar  lo  contrario,  siguió  subsistien- 
do mucho  tiempo  después.  Ceñirémonos,  pues,  por  la  inmensa 
trascendencia  que  en  sí  lleva,  á  considerar  la  segunda  parte  de 
aquel  libro;  y,  al  efecto,  pasemos  a  hacer  unas  breves  indicacio- 
nes sobre  el  ejército  godo,  su  origen  y  reclutamiento,  su  disci- 
plina, los  premios  y  castigos,  la  manera  de  combatir,  la  indem- 
nización que  se  le  daba  al  soldado  por  los  peligros  y  fatigas  que 
corría,  sus  armas,  fortificación  pasajera  y  permanente,  etc.  El 
grado  de  cultura  de  un  pueblo,  las  condiciones  generales  de  la 
raza,  sus  elementos  de  prosperidad  y  grandeza,  su  manera  de 
ser,  en  una  palabra,  no  pueden  ser  conocidos  cuando  se  ignora 
todo  lo  que  está  relacionado  con  la  organización  de  la  fuerza  ar- 
mada. La  demostración  ha  de  servirnos  para  poner  de  manifies- 
to varias  partes  oscuras  ó  aclarar  errores  que  la  alucinación  y 
el  espíritu  de  secta,  más  que  el  deseo  de  encontrar  la  verdad, 
26  Febrero  1882. —tomo  lxxxiv.  28 
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han  sostenido,  y  aun  hoy  hacen  pasar  entre  nosotros  como  mo- 
neda corriente.  Según  dicho  queda,  cuando  aparecieron  I03  go- 
dos en  contacto  con  los  romanos,  lo  hicieron  como  un  pueblo 
guerrero  é  invasor,  y,  como  consecuencia,  todos  los  hombres  en 
edad  á  propósito  fueron  soldados.  Cuando  más  tarde  se  apode- 
raron de  la  Península  y  parte  de  las  Gálias,  ya  auxiliando  á 
los  romanos,  ya  combatiéndolos,  lo  mismo  que  a  griegos,  suevos, 
vándalos  y  alanos,  el  estado  de  guerra  continuo  en  que  se  ha- 
llaban no  era  a  propósito  para  hacerles  disminuir  el  número  de 
guerreros  disponibles.  Por  esta  razón,  y  por  la  no  menos  impor- 
tante de  ser  un  pueblo  feudalizado,  cuando  llegó  a  la  Penínsu- 
la, formando  ellos  la  aristocracia  de  los  vencidos,  como  en  to- 
das las  organizaciones  divididas  en  raza3  ó  castas,  tendrían  buen 
cuidado  de  guardar  para  sí  el  privilegio  de  mandar  los  ejércitos. 
Y  obedeciendo  al  mismo  tiempo  á  las  antiguas  costumbres  de 
su  nación,  determinaron,  como  no  podia  menos,  la  forma  de  re- 
clutamiento. 

Lo  mismo  el  magnate  más  encumbrado  que  el  último  de  los 
godos,  lo  mismo  el  hombre  libre  que  el  esclavo,  el  vencedor  que 
el  vencido,  el  godo  que  el  español  ó  romano,  el  lego  que  el  cléri- 
go y  el  obispo,  todos,  sin  excepción,  eran  soldados  y  estaban 
obligados  a  acudir  al  llamamiento  que  el  rey  hiciera.  A  propó- 
sito marcamos  lo  mismo  el  lego  que  el  clérigo  y  el  obispo,  por- 
que á  pesar  de  la  fuerza  y  decisiva  influencia  que  entre  ellos 
llegó  á  alcanzar  la  organización  ortodoxa  y  el  anhelo  constante 
de  ésta,  como  de  toda  corporación,  de  apropiarse  todos  los  dere- 
chos y  eludir  todos  los  deberes,  no  fué  bastante  á  contrarestar 
el  principio  godo  de  que  todo  hombre  estaba  obligado  al  servi- 
cio de  las  armas.  A  fin  de  conseguir  que  nadie  pudiera  de  él 
eximirse,  comprendía  para  el  primer  llamamiento  todos  los 
hombres  de  veinte  á  cincuenta  años.  Se  llevaba  una  matrícula 
en  que  estaban  inscritos  y  numerados  los  comprendidos  en  la 
ley  general;  y  el  Fuero  Juzgo  determina  que  si  alguno  ya  lo 
estuviese  en  su  Tiupharia  sin  licencia  del  tiuphado  ó  del  quin- 
genario,  centenario  ó  decano,  no  se  volviese  de  la  suerte,  reci- 
ba cien  azotes  en  público  y  pague  diez  sueldos.  Como  el  objeto 
principal  era  reunir  gente  apta  para  la  guerra,  tenia  la  ley  de 
reclutamiento  ciertas  limitaciones.  Ningún  joven  podia  tomar 
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las  armas  sin  la  aprobación  previa  del  Estado,  la  que  se  hacia 
en  las  juntas  públicas,  en  las  cuales,  6  con  posterioridad  á  de- 
claraciones hechas  en  ellas,  uno  de  los  más  caracterizados,  ó  el 
padre  mismo  del  joven,  le  ceñía  la  espada  ó  le  entregaba  el  es- 
cudo, quedando  habilitado  desde  aquel  instante  para  el  servicio 
del  ejército. 

La  ley  nada  dice  de  I03  que  no  llegaban  á  los  veinte  años  ó 
pasaban  de  los  cincuenta,  y  la  misma  edad  señalaba  á  los  es- 
clavos. Los  que  se  hallaban  enfermos  al  verificar  el  llamamien- 
to, quedaban  igualmente  exentos;  pero  debia  preceder  el  informe 
del  obispo,  el  cual,  acompañado  de  dos  hombres  buenos,  averi- 
guaba si  la  enfermedad  era  ó  no  cierta.  Restablecido  el  enfer- 
mo, era  su  obligación  incorporarse  inmediatamente  al  ejército, 
bajo  multa  de  algunos  maravedises  y  castigo  de  ciento  á  ciento 
cincuenta  azotes.  Los  respectivos  mandos  en  el  ejército,  no  sólo 
eran  gerárquicos  dentro  de  la  organización,  sino  que  imprimian 
carácter  social.  Así  los  milenarios,  tiuphados,  quingenarios, 
centenarios  y  decanos,  no  eran  nombrados  cuando  se  verificaba 
el  llamamiento,  sino  que  ejercian  este  mando  constantemente  en 
los  distritos,  partidos  ó  barrios  de  las  ciudades.  Como  los  dueños 
de  esclavos  pertenecían  en  general  al  vencedor,  en  consideración 
a  sus  intereses,  no  seles  exigía  que  los  llevaran  todos  á  la  guerra, 
sino  la  décima  parte  de  ellos,  según  unos,  y  según  afirman  otros 
la  mitad.  Pero  todas  estas  consideraciones  eran  relativas  á  lo 
que  pudiera  decirse  el  llamamiento  ordinario,  ó  sea  el  primero, 
el  cual  se  convocaba  cuando  el  rey  quería  ó  pretendía  sostener 
una  guerra  cualquiera.  Los  oficiales  del  rey,  llamados  dominicos 
6  fiscalinos,  llevaban  á  los  duques  y  condes  de  las  provincias  la 
orden  fijando  el  punto  y  dia  de  la  organización  del  ejército. 
Aquellos  magnates,  á  su  vez,  la  comunicaban  á  los  milenarios, 
tiuphados  y  demás  jefes;  ésto3  publicaban  la  wardea  ó  jornada, 
y  se  ponían  todos  en  marcha  para  el  punto  designado,  enten- 
diéndose para  aquellos  que  no  estuvieran  comprendidos  en  las 
excepciones  citadas.  El  segundo  llamamiento,  que  tenia  lugar 
cuando  el  enemigo  se  presentaba  en  las  fronteras,  era  repenti- 
no y  comprendía  todos  los  ciudadanos  hasta  cien  millas  alrede- 
dor del  punto  amenazado.  En  este  caso,  la  obligación  de  armar- 
se en  defensa  de  la  patria  era  general,  sin  que  se  pudiera  alegar 
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excepción  de  ningún  género:  obispos,  sacerdotes,  hombres  li- 
bres, esclavos,  vencedores  ó  vencidos  de  más  de  cincuenta  años 
y  de  menos  de  veinte:  todos  estaban  obligados  á  acudir  á  este 
llamamiento,  que  se  anunciada  al  sonido  de  bocinas,  cuernos  y 
caracoles,  que  eran  las  trompas  bélicas  de  aquel  tiempo.  Aun- 
que algunos  hablan  de  un  tercer  llamamiento,  cosa  parecida  á 
lo  que  hoy  es  el  Larstum  en  Alemania,  no  se  concibe  á  quién 
pudiera  dirigirse  después  de  la  generalidad  del  segundo. 

Después  de  hechas  las  breves  indicaciones  convenientes  á 
nuestro  propósito  sobre  el  reclutamiento  del  ejército,  ahora  es 
preciso  decir  algo  sobre  su  relativa  organización.  A  pesar  de 
haber  militado  mucho  tiempo  los  godos  como  auxiliares  de  los 
romanos,  no  tomaron  de  ellos  sus  divisiones,  y  más  bien  parece 
haberles  servido  de  modelo  las  huestes  germanas  y  sacado  de 
estas  la  división  decimal.  No  es  que  carecieran  por  eso  de  uni- 
dad táctica  que  reemplazara  á  la  cohorte  romana  ó  batallón 
moderno,  como  se  comprende  bien  en  un  ejército  organizado^ 
puesto  que  encontramos  entre  ellos  la  división  en  centurias, 
decurias,  etc.,  y  nombrados  como  jefes  constantes  los  decurio- 
nes, centuriones,  quingentarios,  milenarios  y  tiuphados,  cuyos 
títulos  indican  bien  el  número  de  hombres  que  cada  uno  man- 
daba. Los  últimos  aparecen  confundidos  con  los  milenarios,  pero 
más  adelante  encontraremos  algunas  indicaciones  por  las  que 
podremos  venir  en  conocimiento  de  la  diferencia  de  estas  dos 
categorías.  A  pesar  de  estas  divisiones  tácticas,  no  habia  gran 
seguridad  de  que  las  centurias,  decurias,  etc. ,  tuvieran  el  nú- 
mero de  hombres  que  su  nombre  indica,  porque  esto  dependia 
del  estado  de  sus  pueblos.  Excusado  parece  decir  que  el  rey  era 
el  jefe  superior  del  ejército;  y  cuando  no  le  era  posible,  por  una 
circunstancia  cualquiera,  tener  el  mando  en  persona,  nombraba 
generales  que  lo  representaban,  cuya  elección  recaia  en  los  pri- 
meros magnates,  ó  sean  los  duques  y  condes. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  condición  de  superioridad  he- 
ráldica entre  duques  y  condes.  No  creemos  esta  clase  de  averi- 
guaciones de  una  gran  congruencia  para  el  asunto  que  nos  ocu- 
pa; y  sólo  diremos,  como  de  pasada,  que  el  Fuero  Juzgo,  siempre 
que  habla  de  duques  y  condes,  coloca  á  los  primeros  en  lugar 
preferente,  si  bien  se  desprende  con  claridad  que  los  condes  po- 
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dian  ejercer  el  mismo  mando  que  I03  duques.  Además,  según 
hemos  visbo,  habia  varios  cargos  palatinos  que  llevaban  el  títu- 
lo de  conde,  como,  por  ejemplo,  el  capitán  de  la  guardia  del 
rey,  el  espatario  ó  escudero,  el  encargado  ó  jefe  de  las  caballe- 
rizas reales,  y  varios  otros  que  seria  prolijo  enumerar.  En  su- 
ma: el  título  de  conde  indicaba  un  cargo  y  una  dignidad. 

Algo  análogo  sucede  con  los  gardingos,  cuyas  atribuciones 
verdaderas  en  el  ejército  nos  son  desconocidas.  Lo  único  que 
puede  afirmarse  es  que  eran  una  de  las  primeras  dignidades  del 
reino,  que  ejercian  jurisdicción  en  el  ejército,  las  funciones  de 
juez  á  nombre  del  duque,  como  ya  hemos  visto,  que  intervenían 
en  las  causas  de  Estado  y  que  asistían  á  los  Concilios  con  auto- 
ridad propia,  y  no  como  vicario  de  nadie,  si  bien  no  suscribían 
en  ellos.  Tampoco  está  más  definida,  como  ya  hemos  dicho,  la 
posición  gerárquica  que  ocupaba  en  el  ejército  el  tiuphado, 
aunque  se  sabe  que  era  inferior  á  los  duques,  condes  y  gardin- 
gos. El  traductor  del  Fuero  Juzgo,  sin  duda  por  no  estar  má3 
enterado  que  nosotros,  suprimió  la  palabra.  Algunos  encuen- 
tran que  su  categoría  era  igual  á  la  del  milenario ,  y  de  aquí 
que  hagan  de  esos  dos  títulos  uno  solo,  diciendo  que  el  tiupha- 
do, como  aquél,  era  el  gobernor  de  mil  soldados,  y  que  su  ge- 
rarquía  correspondía  á  los  tribunos ,  coroneles  ó  maestres  de 
campo.  Sin  embargo,  alguna  duda  se  presenta:  si  el  título  de 
milenario  indica  bien  la  gente  que  mandaba,  ¿á  qué  otro  nom- 
bre distinto?  Hay  más:  la  ley  sigue  el  orden  siguiente  al  nume- 
rar y  señalar  los  empleos  militares:  duque,  conde,  vicario,  gar- 
dingo,  tiuphado,  milenario,  etc.  De  modo  que  coloca  constante- 
mente al  tiuphado  antes  del  milenario,  y,  al  señalar  los  pre- 
mios y  castigos,  jamás  confunde  los  dos  nombres.  Lo  único  que 
se  desprende  es  que  el  tiuphado  ocupaba  una  posición  gerár- 
quica en  el  ejército  superior  al  milenario,  que  podia  mandar  mil 
ó  más  hombres  y  que,  así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  era 
el  jefe  de  un  pueblo,  barrio  ó  contorno. 

No  es  menor  la  contradicción  que  resulta  referente  á  la  ban- 
dera, pues  según  algunos  esta  palabra  viene  del  godo,  y  sin  em- 
bargo, no  consta  que  hubiere  ningún  oficial  cuyo  cargo  fuese  el 
llevarla.  Pero  es  al  mismo  tiempo  cierto  que  el  rey  de  los  ostro- 
godos, Teodorico,  decia  en  una  batalla:  "Alzad  en  alto  la  ban- 
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dera  para  que  vean  que  el  rey  no  se  oculta,  n  El  obispo  San  Ju- 
lián, en  su  Historia  de  Wamba,  afirma  que,  hallándose  en  grave 
apuro  el  sublevado  Paulo  en  el  sitio  de  Nimes,  en  el  cual  fué 
hecho  prisionero,  queriendo  entusiasmar  á  sus  partidarios  para 
que  continuaran  la  resistencia,  les  dijo  que  las  tropas  que  lie* 
gabán  de  refresco  para  el  asalto  de  la  ciudad  constituían  el  úl- 
timo recurso  del  rey,  y  que  vencidas  éstas  la  victoria  era  suya. 
Al  responder  muchos  de  los  allí  presentes  que  el  rey  no  podia 
presentarse  sin  bandera,  aquél  replicó,  que  al  acercarse  Wamba 
con  las  banderas  c cultas,  lo  hacia  para  darles  á  entender  que 
todavía  quedaba  otro  ejército  de  reserva.  Hemos  de  deducir  de 
aquí,  que  el  ejército  godo  al  entrar  en  campaña  llevaba  bande» 
ra,  que  esta  iba  siempre  con  el  rey.  pero  que  no  se  sabe  si  habia 
oficial  determinado  para  llevarla,  ó  era  nombrado  en  el  mo- 
mento oportuno.  El  orden  gerárquico,  pues,  de  la  milicia  goda, 
se  parecía  más  al  actual  que  al  romano.  Ya  veremos  que  ha  te- 
nido muy  pocas  variaciones  durante  lo  que  se  ha  llamado  la 
Edad  Media. 

Respecto  á  su  armamento  poco  hay  que  decir.  No  tenemos 
para  qué  ocuparnos  del  que  empleaban  cuando  aparecieron  en 
la  historia.  Abundaban  aún  entre  ello3  las  armas  de  palo  que- 
mado, de  cuerno  y  de  piedra.  Su  contacto  con  los  romanos,  ya 
guerreando  contra  ellos,  ya  sirviéndoles  do  auxiliares,  y  los 
climas  más  benignos  por  que  atravesaron  cuando  se  posesio- 
naron de  España,  hubieron  de  hacerles  cambiar  sus  trajes  y  su 
armamento. 

Sus  victorias  y  derrotas  peleando  contra  los  romanos,  las  ar- 
mas cogidas  á  éstos  y  la  experiencia  de  un  dia  y  otro  dia,  les  hi- 
cieron adoptar  en  parte  el  armamento  romano  y  perfeccionar 
el  suyo,  en  lugar  de  abandonarlo  por  completo.  En  la  época  á 
que  nos  estamos  refiriendo,  usaban  la  loriga  y  el  yelmo.  El  li- 
bro IX  del  Fuero  Juzgo  en  su  título  2.°,  ley  IX,  habla  de  las  za- 
bas,  lorigas,  espadas,  escramas,  lanzas  y  saetas.  Las  zabas  eran 
una  especie  de  sobretodo  de  lana  y  fieltro  que  llegaban  hasta 
las  rodillas;  y  San  Isidoro,  testigo  ocular,  las  describe,  dicien- 
do que  se  componían  de  túnicas  de  silicio  cubiertas  de  láminas 
de  hierro  ó  de  bronce,  trabadas  entre  sí  á  modo  de  escama  de 
pez.  Otros  autores  del  tiempo  que  se  ocuparon  de  este  género 
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de  vestido,  dicen  que  se  formaba  de  fieltro  á  la  medida;  y  para 
resguardo  del  pecho,  de  lana  floja,  para  que,  al  colocarse  la  lo- 
riga ú  otra  armadura  semejante,  no  se  maltratara  el  cuerpo 
con  su  peso  y  aspereza  y  los  miembros  quedaran  al  mismo  tiem- 
po desenvueltos  para  el  manejo  de  las  armas;  añadiendo  que,  á 
fin  de  que  no  molestara  al  soldado  en  tiempo  de  lluvia  con  el 
peso  del  agua  embebida,  convenia  añadirle  una  cubierta  de 
pieles  bien  trabajadas  y  apropiadas  á  su  figura. 

El  libro  del  Fuero  Juzgo,  de  que  estamos  tratando,  hace 
mérito  de  la  escrama,  que  algunos  interpretan  por  cuchillo  pe- 
queño, y  añaden  que  de  ella  se  deriva  la  palabra  escrimer.  El 
monje  Rolicon  afirma  que  eran  unos  cuchillos  grandes  escondi- 
dos en  palos,  de  los  cuales  se  valieron  para  asesinar  al  rey  de 
los  francos.  Otra  de  las  armas  que  usaban  en  el  combate,  y  que 
tanto  se  usó  después  en  la  milicia  de  la  Edad  Media,  fué  el  pilo, 
del  cual  se  deriva  el  venablo.  También  usaron  los  contos,  que 
eran  una  especie  de  pértiga  de  gran  longitud,  pero  sin  mohar- 
ra y  con  la  punta  afilada.  Por  último,  San  Isidoro  describe  los 
dolones  como  una  especie  de  puñales  metidos  dentro  de  un  bácu- 
lo de  madera,  y  que,  por  ir  ocultos  y  prestarse  á  la  alevosía, 
tomaron  aquel  nombre  de  la  palabra  dolo. 

Ya  se  ha  visto  que  los  godos  eran  una  nación  feudal  organi- 
zada gerárquicamente.  Por  consecuencia  de  esto,  y  la  ventaja 
para  aquellos  tiempos  de  la  manera  de  pelear  la  caballería,  y 
especialmente  después  que  la  infantería  romana  habia  perdido 
su  preponderancia,  determinaron  que  aquella  arma  fuese  la 
predilecta.  Cierto  que  no  la  dieron  una  organización  diferente 
de  la  infantería,  pero  sí  pusieron  grande  esmero  y  cuidado  en 
la  ofensiva  y  defensiva  al  adoptarla.  El  estado  de  pobreza  re- 
lativa de  los  godos  no  les  permitía  ordinariamente  que  caba- 
llero y  caballo  fuesen  cubiertos  de  metal  ó  sólido  hierro:  esto 
quedaba  reservado  á  los  magnates  y  poderosos.  Pero  es  induda- 
ble que  iba  mucho  mejor  resguardada  que  la  infantería,  y  se 
cuidaba,  además,  con  el  mayor  esmero,  no  sólo  de  sus  armas  de- 
fensivas sino  también  de  su  instrucción  ó  preparación  para  la 
guerra.  Así  que,  el  libro  del  Fuero  Juzgo  de  que  estamos  ocu- 
pándonos, hablando  de  los  reclutados,  dice:  "E  muéstrelos  bien 
narmados,  delante  del  príncipe  ó  el  conde,  de  lorigas  ó  de  per» 
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«•puntes  coa  la  primera  parte,  é  la  postreman  sean  otros  arma- 
«idos  de  lanzas  é  de  escudos  ó  de  espadas  é  de  saetas  ó  de  fondas, 
né  de  obra?  armas  así  como  es  costumbre  de  cada  uno.n  Donde 
se  vé  claramente  que  á  los  primeros  se  les  exige  una  armadura 
completa  para  caballeros,  mientras  que  á  los  segundos  armas 
útiles  para  pelear  y  estar  á  la  defensiva.  El  mismo  cuidado  se 
tenia  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  educación  militar.  Sí  que, 
según  Saa  Isidoro,  se  instruían  en  el  tiro,  en  el  salto,  en  la  lu- 
cha y  en  todo  lo  demás  que  comprendía  la  gimnástica  de  I03  ro- 
manos; paro  su  principal  estudio  era  el  que  se  referia  al  ma- 
nejo del  caballo:  saltaban  con  él  armados  de  todas  armas,  lo 
corrían  á  todo  escape  haciéndole  dar  muchas  vueltas,  y  se  deja- 
ban caer  por  uno  y  otro  lado  hasta  recoger  una  lanza  del  suelo 
sin  perder  la  silla.  Despréndese  bien,  no  sólo  la  importancia 
que  daban  á  la  caballería,  sino  que  era  el  arma  donde  servían 
las  clases  privilegiadas. 

Su  procedimiento  de  castrametación,  que  no  abandona- 
ron nunca,  era  muy  inferior  al  de  los  romanos.  En  la  época  en 
que  se  fijaron  en  España,  al  elegir  el  terreno  en  que  habían  de 
sentar  sus  reales,  unian  y  aseguraban  unos  con  oüros  los  carros 
donde  iban  las  mujeres  y  los  niños,  y  todo  lo  que  podia  llamarse 
impedimenta,  formando  de  esta  manera  una  especie  de  barrica- 
da, al  abrigo  de  la  cual  tomaba  posición  el  ejército.  Esta  forma 
de  fortificación  tomó  el  nombre  de  cárrago.  El  mayor  grado  de 
perfección  á  que  elevaron  la  pasajera,  y  hasta  cierto  punto  per- 
manente, consistía  en  formar  una  estacada  con  trozos  de  made- 
ra fuertemente  clavados  en  el  suelo  y  entrelazados  entre  sí. 
Formaban  de  este  modo  una  cerca  ó  vallado  dentro  del  cual  se 
colocaba  ordenadamente  el  ejército;  abrían  un  foso  profundo  por 
la  parte  exterior  de  la  estacada;  con  la  tierra  que  sacaban  de  él 
terraplenaban  la  empalizada  y  quedaba  formado  de  este  modo 
un  muro  de  tierra  capaz  de  resistir  un  ataque  en  que  no  juga- 
sen las  máquinas  conocidas  ya  en  aquel  tiempo.  A  esta  clase  de 
fortificación  la  dieron  el  nombre  de  clausura,  valiéndose  de  ella 
para  atacar  las  plazas.  Aunque  su  primer  intento  era  tomarlas 
por  asalto,  usaron  también  las  máquinas  y  la  circunvalación. 
Para  hacer  esta  empleaban  la  misma  fortificación,  y  aun  se  cree 
que  no  usaron  de  otra  para  la  de  las  ciudades.  Hacían  la  clausu- 
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ra  y  no  pensaban  en  las  demás  clases  de  parapetos,  ni  de  torres 
que  les  habían  legado  los  romanos.  Sostienen  algunos,  con  bas- 
tante verosimilitud,  que  tampoco  emplearon  otra  clase  de  for  • 
tificacion  para  defensa  de  sus  ciudades.  Si  bien  esto  parece  estar 
en  contradicción  con  I03  restos  de  algunas  murallas,  como  las 
que  aún  existen  en  Toledo  de  tiempo  de  Wamba,  hechas  de  pie- 
dra y  cemento,  se  explica  más  bien  por  ser  trabajos  llevados  á 
cabo,  por  su  orden,  por  los  ibero-romanos. 

La  breve  reseña  que  acaba  de  hacerse  del  armamento,  de  la 
castrametación,  de  los  medios  de  ataque  y  defensa  del  ejército 
godo,  era  de  todo  punto  necesaria  por  la  influencia  que  ha  teni- 
do en  las  continuas  luchas  de  la  restauración  ó  reconquista.  Los 
godos  tuvieron  en  el  arte  militar  por  maestros  á  los  romanos; 
tomaron  de  ellos,  en  parte,  sus  armas  y  máquinas  de  guerra, 
pero  fueron  muy  inferiores  á  sus  maestros.  ¡Qué  diferencia  con 
aquellos  antiguos  habitantes  de  España  que  lucharon  con  Roma 
por  su  independencia!  Los  romanos  tomaron  de  estos  el  uso  de 
sus  cortas  espadas,  el  de  sus  lanzas  y  el  temple  de  las  armas 
cortantes.  No  olvidará  el  lector  que  muchas  de  las  armas  usadas 
por  celtíberos,  lusitanos,  cántabros,  astures  y  galaicos,  además 
de  su  durísimo  temple,  estaban  adornadas  con  trabajos  de  arte 
de  un  gusto  tan  esquisito  para  el  tiempo,  que  no  siempre  los 
romanos  llegaron  á  él.  En  una  palabra:  los  españoles  enseñaron 
algo,  y  aun  bastante,  á  los  romanos;  los  godos  apenas  trajeron 
nada  nuevo,  y  aprendieron  de  aquellos,  sin  igualarlos  ni  aun 
con  mucho. 

Tan  á  la  ligera  como  la  índole  de  esto3  trabajos  lo  exige, 
hemos  tratado  del  reclutamiento,  armamento,  manera  de  pelear, 
armas  predilectas  del  ejército,  etc.,  etc.  Gomo* nuestro  objeto 
no  es  hacer  ni  una  historia  ni  siquiera  un  compendio  de  la  de 
España,  sino  presentar  todos  los  datos  necesarios  y  congruentes 
á  la  solución  del  problema  que  el  título  de  este  trabajo  indica, 
ó*  dicho  de  otra  manera,  hacer  realmente  una  reseña  histórica 
no  á  la  antigua  usanza,  sino  como  la  ciencia  lo  exige  hoy;  era 
de  todo  punto  indispensable  dar  ua  conocimiento,  si  bien  sucin- 
to y  lijero,  con  la  claridad  necesaria  para  poder  formarse 
una  idea  exacta  de  lo  que  significaba  el  estado  militar  entre  los 
godos  al  concluir  su  dominación  en  España. 
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En  cualquier  tiempo,  en  cualquier  lugar  y  época  de  la  his- 
toria, siempre  que  se  trate  de  averiguar  el  estado  de  una  socie- 
dad determinada,  es  absolutamente  necesario  saber  el  estado  de 
organizaciones  tan  importantes  como  la  del  derecho  escrito  ó 
administración  de  justicia,  la  déla  fuerza  armada,  la  eclesiás- 
tica, etc.  Respecto  á  la  primera,  hemos  hecho  las  indicaciones 
congruentes  al  caso.  Lo  que  hemos  dicho  y  aun  hemos  de  decir 
respecto  á  la  segunda,  indica  bien  claramente,  no  sólo  que  aquél 
era  un  estado  militar  típico  y  teocrático  en  que  por  muy  poco  ó 
nada  entraba  el  industrial  y  científico,  sino  también  las  cuali- 
dades más  salientes  de  aquella  raza,  su  manera  íntima  de  ser, 
su  organización  social  y  aun  otras  particularidades  que  sólo  por 
este  camino  pueden  quedar  de  manifiesto.  Así,  por  ejemplo,  al 
ver  la  preferencia  marcada  que  los  godos  daban  al  arma  de  ca- 
ballería, los  mayores  cuidados  que  á  ella  dedicaban  y  la  instruc- 
ción que  exigían,  siendo,  sin  embargo,  numéricamente  menor 
que  la  infantería,  se  vé  con  toda  claridad,  no  sólo  que  habia 
una  aristocracia  que  mandaba  y  un  pueblo  que  obedecía,  sino 
también  que  la  cualidad  saliente  de  la  raza  goda  era  el  arrojo 
personal  y  la  acometividad,  cualidades  que  siempre,  y  más  en 
aquellos  tiempos,  son  las  más  necesarias  para  el  empleo  de  dicha 
arma.  Lo  cual  queda  doblemente  comprobado  con  lo  que  se  ha 
dicho  al  tratar  del  investimiento  de  plazas  y  al  patentizar  que 
su  método  favorito  era  el  asalto.  Seguramente  no  indica  esto  que 
la  infantería  necesite  menos  valor;  pero  como  las  manifestacio- 
nes de  éste  son  tan  múltiples,  las  que  deben  distinguir  á  una 
buena  infantería  son  de  diferente  especie. 

Nos  falta  un  punto  que  tratar  relativo  á  este  asunto,  el  cual 
dá  más  luz  que  todos  los  anteriores  sobre  el  estado  social  á  que 
venimos  refiriéndonos:  la  manera  de  sostener  el  ejército,  su  dis- 
ciplina, premios  y  castigos.  El  libro  IX  del  Fuero  Juzgo,  que 
en  una  buena  parte  está  formado  de  la  Ordenanza  y  reglamento 
de  la  milicia,  no  nos  hace  la  más  leve  indicación  de  los  sueldos 
que  en  estado  de  paz  tenían  los  individuos  que  formaban  las  dis- 
tintas gerarquías  de  la  organización  militar. 

En  vano  acudiríamos  á  los  historiadores  para  pedirles  una 
luz  que  el  Fuero  Juzgo  no  nos  dá  sobre  el  particular:  todo3  ellos 
guardan  el  mismo  silencio.  Lo  cual  induce  á  creer  que  una  cosa 
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tan  importante  de  la  cual  no  se  hace  la  más  pequeña  mención, 
no  debia  existir.  Esto  mismo  viene  á  demostrarlo  un  sencillo 
razonamiento.  Como  por  lo  dicho  anteriormente  sabemos  que 
todos  los  hombres  válidos  estaban  obligados  á  tomar  las  armas 
cuando  el  rey  los  llamaba ,  se  deduce  que  no  quedaba  sobre 
quién  pudiera  recaer  un  impuesto  páralos  gastos  de  guerra.  Pa- 
recida oscuridad  se  encuentra  en  lo  relativo  al  aprovisionamien- 
to de  plazas;  y,  sin  embargo,  era  completamente  imposible  que 
los  defensores  salieran  de  ellas  al  fin  de  aprovisionarse.  Así  que 
encontramos  un  hilo,  bastante  para  hacernos  ver  que  el  Estado, 
la  nación,  la  provincia  ó  lo  que  fuera,  subvenia  á  esta  necesi- 
dad perentoria  en  una  forma  determinada;  y  este  hilo  nos  lo  su- 
ministra el  Fuero  Juzgo,  el  cual  dice,  que  tanto  en  las  plazas 
fuertes  y  castillos,  como  en  las  tiuphas  y  centenas,  habia  cier- 
tos empleados  que  el  texto  latino  llama  dispensatores  y  erogato- 
res  annone,  y  el  texto  castellano  llama  cebaderos ,  cuyos  nom- 
bres representan  en  uno  y  otro  idioma  los  encargados  de  los  ví- 
veres, los  cuales  tenían  obligación  de  satisfacer  los  pedidos  de 
los  generales  ó  jefes  del  ejército,  bajo  la  pena  de  pagar  el  cua- 
druplo por  cada  uno  de  los  dias  que  hubiesen  dejado  de  apron- 
tar el  pedido. 

Entonces,  como  en  todos  los  tiempos,  es  absolutamente  im- 
posible una  organización  determinada  en  el  ejército  sin  los  dos 
elementos  que  constituyen  la  discipliua,  que  son  premios  y  cas- 
tigos. Además,  como  queda  plenamente  demostrado  que  los  sol- 
dados en  sus  diferentes  categorías  no  recibían  ningún  sueldo 
cuando  se  veian  obligados  á  hacer  la  guerra  y  las  marchas  para 
llegar  al  punto  donde  eran  llamados,  lo  cual  se  llamaba  ir  de 
romería,  claro  está  que  de  la  misma  guerra  habían  de  sacar  los 
medios  de  subsistencia  y  el  premio  de  sus  fatigas.  Esta  sería, 
pues,  la  base  fundamental  del  derecho  de  guerra  de  los  godos, 
el  cual  les  permitía  saquear  el  país  de  sus  enemigos  y  hacer 
cautivos  á  los  prisioneros  para  venderlos  después  su  libertad  d 
conservarlos  para  disponer  de  ellos  como  esclavos,  según  lo  tu- 
vieran por  conveniente.  Lo  cual  les  proporcionaba  un  provecho 
mayor  que  lo  que  pudiera  darles  un  mezquino  sueldo,  y  des- 
miente además  lo  afirmado  por  historiadores  más  parciales  que 
exactos,  al  asegurar  que  los  godos  eran  enemigos  de  la  esclavi- 
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tud.  ¡Cómo  habían  de  ser  enemigos  de  ella  los  que  benian  por 
base  principal  de  su  organización  más  importante  el  numero  de 
esclavos  que  la  guerra  pudiera  proporcionarles!  Los  premios  con- 
sistían en  privilegios  concedidos  á  los  soldados,  en  empleos  ú 
honores  militares,  que  por  organización  de  aquella  sociedad  lo 
eran  también  civiles,  ó  en  la  repartición  de  bienes  y  posesiones 
tomadas  al  enemigo  que  hacia  el  rey,  según  lo  creyera  más 
oportuno.  Los  privilegios  eran  casi  todos  tomados  del  ejército 
romano.  El  soldado  godo,  hallándose  en  la  hueste  ó  en  romería, 
podia  hacer  testamento,  sin  más  requisito  que  escribirlo  él  mis- 
mo, cuando  sabia  hacerlo,  en  presencia  de  otros,  y  cuando  no  le 
era  posible,  caso  frecuente  dado  el  estado  de  ignorancia,  basta- 
basque  declarase  su  voluntad  hacia  sus  siervos  y  esclavos  jura- 
mentados por  el  juez  ú  el  obispo  que  estendian  el  testamento  y 
era  confirmado  por  el  rey,  teniendo  toda  la  fuerza  legal. 

Como  la  causa  del  ejército  era  la  del  público,  mientras  que 
el  godo,  galo  ó  ibero- romano,  que  la  ley  era  inflexible  para  to- 
dos, se  hallaba  en  hueste  ó  en  romería,  el  publico  era  defensor 
de  sus  haciendas,  y  si  alguno  se  permitía  ocuparlas  á  título  de 
preferencia,  era  condenado  á  restituirlas  y  pagar  el  ciento  por 
ciento  de  multas,  advirtiendo  que,  si  lo  hacia  sin  alegar  dere- 
cho, la  multa  se  elevaba  al  cuatrocientos  por  ciento  déla  ha- 
cienda ocupada.  El  que  se  creia  con  derecho  á  tal  ocupación  po- 
dia producir  su  demanda  antes  de  que  el  soldado  partiese  para 
la  guerra,  en  cuyo  caso  éste  tenia  que  contestarla  y  hacer  valer 
su  derecho,  y  si  no  contestaba  á  ella  en  forma,  se  le  daba  pose- 
sión al  reclamante,  pero  sólo  hasta  que  el  soldado  estuviere  de 
vuelta  para  que  pudiera  defender  su  derecho,  ó  se  dejaba  la 
demanda  sin  efecto  hasta  que  el  retorno  no  se  verificase.  Podia 
el  soldado  en  romería  ó  en  hueste,  si  no  tenia  hijos,  adoptarlos 
en  la  siguiente  forma:  suministraba  al  elegido  algunas  armas  ó 
instrumentos  bélicos  en  presencia  de  testigos,  y  poniéndolo  todo 
en  conocimiento  del  jefe  correspondiente,  la  adopción  quedaba 
hecha.  Además  de  que  los  reyes  solían  estimular  á  sus  soldados, 
al  menos  á  aquellos  que  más  se  distinguían,  on  regalos  ú  obse- 
quios de  honor,  tales  como  un  arma,  caballo  ó  prenda  de  guer- 
ra, habia  un  elemento  democrático  en  el  ejército,  y  consistía  en 
que  el  simple  soldado  podia  ascender  á  todos  los  puestos,   inclu- 
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so  los  de  conde  y  duque,  como  premio  á  su  esfuerzo  ó  á  las  cua- 
lidades que  le  distinguían  de  los  demás.  Este  hecho,  frecuente 
en  todos  los  ejércitos  antiguos  y  modernos,  tuvo  su  excepción 
en  la  Edad  Media  y  se  prolongó  hasta  tiempos  que  pudiéramos 
llamar  los  nuestros,  no  permitiendo  que  los  plebeyos,  ó  los  que 
no  pertenecían  á  las  clases  privilegiadas,  pudieran  pasar  á 
á  ciertas  categorías:  aún  hoy  se  conservan  algunos  vestigios. 

Dicho  queda  que  los  godos  consideraban  ea  principio  que  la 
propiedad  de  la  tierra  pertenecía  al  vencedor,  y  en  la  práctica 
guardaban  para  éste  las  dos  terceras  partes,  que  los  reyes  rete- 
nían para  repartirlas  como  tuvieran  por  conveniente.  El  solda- 
do godo  tenia,  pues,  el  aliciente  de  convertirse  en  propietario,  y 
el  más  lucrativo  aun  de  hacer  esclavos  y  explotarlos  y  venderlos 
por  su  cuenta;  motivos  más  que  suficientes  para  hacerle  desear 
la  guerra  y  para  que  no  pensara  cambiar  aquel  estado  militar 
típico  por  otro  más  industrial  y  más  conforme  con  el  progreso. 
Al  vencido,  en  cambio,  le  quedaba  la  perspectiva,  si  por  acaso 
no  era  hecho  esclavo,  de  no  tomar  parte  ni  él  ni  sus  descen- 
dientes en  los  puestos  honoríficos  y  lucrativos  ,  y,  además,  re- 
ducido á  la  miseria  por  la  pérdida  de  las  dos  terceras  partes  de 
la  propiedad.  Requeriría  este  asunto  ,mayor  ampliación,  pero  ten- 
drá su  lugar  oportuno  en  el  capítulo  que  habremos  de  dedicar 
al  origen  de  la  propiedad  en  España.  Por  ahora,  habremos  de 
contentarnos  con  apuntar  la  siguiente  consecuencia.  Como  el 
vencido  era  obligado,  lo  mismo  que  el  vencedor,  á  tomar  parte 
en  la  guerra  cuando  á  ella  fuere  llamado,  y  la  perspectiva  que 
delante  de  sí  tenia  era  tan  poco  halagüeña,  claro  está  que  cuan- 
do la  fortuna  negara  sus  favores  al  vencedor,  ó  cuando  el  ene- 
migo que  hubiera  que  combatir  ofreciera  una  manera  de  ser 
menos  dura  á  los  vencidos,  resultaría,  forzosamente,  que  la  vic- 
toria del  enemigo  tendría  consecuencias  distintas  y  aun  opues- 
tas para  el  conquistador  y  los  conquistados.  Y  decimos  opues- 
tas, porque  serian  para  los  primeros  de  pérdida  irreparable,, 
mientras  que  para  los  segundos  de  ventaja  positiva.  Tales  he- 
chos y  esperanzas,  pues,  habían  de  inspirar  muy  diversa  con- 
ducta á  los  dos  elementos  de  que  se  componía  el  ejército.  Loa 
hechos  comprobaron  esta  apreciación  con  sobrada  elocuencia  en 
el  famoso  encuentro  de  Guadalete, 
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El  tipo  de  la  cooperación  más  concentrada  y  más  autoritati- 
va  ha  sido,  es  y  será  la  de  la  fnerza    armada.  Las  disidencias, 
las  faltas  á  la  ley  general,  la  desobediencia  á  la  autoridad,  pro- 
ducen en  la  organización  militar,  y  sobre  todo  en  los  actos  de 
guerra,  males  de  mayor   trascendencia  y  de  más  difícil  repara- 
ción que  en  ninguna  otra  clase  de  sociedad.  Pero,  por  otra  parte, 
como  el  temor  natural  al  peligro  y  todos  los  disgustos  y  sinsabo- 
res que  lleva  consigo  la  guerra   son   I03    que   con  mayor  fuerza 
obran  en  el  corazón  humano,    no   se  concibe  bien  que  los  hom- 
bres puedan  ser  llevados  al  combate  sin  grandes  incentivos  que 
los  estimulen  en  el  sufrimiento  y  sin  severos  castigos  que  tien- 
den á  evitar  que  las  faltas  de  algunos  sean  la  pérdida  de  todos. 
Como  era  natural,  no  desconocierou  los  godos   estos  dos  proce- 
dimientos, que  tal  influencia  tienen  sobre  el  corazón  humano. 
Si,  como  hemos  visto,  eran  pródigos  en  los  beneficios  y  ventajas 
ofrecidas,  como  premio  al  valor  en  los  hechos  de  armas,  no  eran 
menos  severos  en  exigir  el  cumplimiento  de  las  leyes  militares. 
Algo  hemos  apuntado  sobre  el  particular  al  tratar  de  las  guer- 
ras sostenidas  por  Wamba.  El  libro  del  Fuero  Juzgo,  que  esta- 
mos describiendo,  dice:  "Al  tiuphado  que  por  cohecho  dejó  volver 
á  su  casa  algún  soldado,  ss  le  impone  la  multa  del  noveduplo, 
y  si  hubiere  concedido  el  permiso  sin  recibir  nada,  la  de  veinte 
sueldos;  al  quingentario  la  de  quince,  al   centenario  la  de  diez, 
al  decano  la  de  cinco.  La3  categorías,    por  elevadas  que  fuesen, 
no  eximían  de  responsabilidad:  al  obispo,   al  duque,  al  conde  y 
demás  jefes  de  la  milicia  se  les  conminaba  con  el  destierro,  con 
la  privación  de  la  dignidad  y  con  grandes  multas  si  al  ser  lla- 
mados á  las  armas  no  acudían  inmediatamente,  y  si  consentían 
que  su3  inferiores,  obligados  por  la  ley,  se  quedasen  en  los  pue  - 
blos,  incurrían  en  grandes  pena3.    El   soldado  que  abandonaba 
sus  filas  sníria  un  castigo,  no   seguramente   más  suave:  recibía 
en  público  cien  azotes  y  pagaba  diez  maravedises. 

Este  era,  en  resumen,  el  sistema  de  premios  y  castigos  de  la 
gente  goda,  cuya  calculada  armonía  producía  una  fuerte  orga- 
nización militar.  Pero,  además,  se  desprenden  de  ella  conse- 
cuencias que  tuvieron  grandísima  influencia  en  los  hechos  pos- 
teriores y  marcha  del  imperio  Ibérico.  En  efecto:  hé  aquí  la 
más  importante.    Cuando  la  nación  goda,  á  partir  de  Recaredo, 
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aceptó  la  intolerancia  ortodoxa,  cuando  loa  obispos  y  metropo- 
litanos, depositarios  de  esta  tradición,  ejercieron  una  influencia 
decisiva  en  el  manejo  de  todos  los  negocios,  la  única  valla  que 
encontraron  para  que  la  monarquía  goda  no  se  convirtiera  en 
absolutamente  teocrática  y  la  organización  eclesiástica  poco 
me'nos  que  en  una  casta  dominadora,  ha  sido  la  fuerte  organiza- 
ción militar  que  encerraba  en  sí  de  cierta  manera  gérmenes  de- 
mocráticos y  que  oponía  al  prestigio  de  los  representantes  de  la 
Providencia  el  no  mé"uo3  valioso  de  I03  que  la  fuerza  tenia.  Hay 
más  aun:  los  godos,  partiendo  del  principio  de  que  ningún  deber 
está  por  encima  de  los  que  se  tienen  hacia  la  patria,  dejaron,  como 
ya  hemos  visto,  á  la  organización  eclesiástica  en  toda3  sus  gerar- 
quías  en  lugar  no  preferente  á  los  demás  habitantes  y  sujetos 
como  ellos  á  la  ley  común  de  defender  la  patria  con  las  armas 
en  la  mano.  jQué  anomalías  presenta  la  historia!  Hace  doce 
siglos  que  los  godos  procedían  con  esta  viril  severidad,  y  en  los 
tiempos  actuales,  por  Gobiernos  que  á  título  de  liberales  ejercen 
el  poder,  y  por  hombres  que  de  demócratas  blasonan,  se  ha 
creído  oportuno,  por  transigencias  ocultas  y  por  debilidades  no 
siempre  confesadas,  hacer  una  excepción  en  favor  de  aquellos 
que  á  alguno  de  los  ramos  de  la  carrera  eclesiástica  se  dedican, 
creando  de  esta  manera  un  estímulo  á  la  cobardía  y  al  egoísmo 
para  adoptar  profesiones  á  que  su  vocación  puede  no  llamarles 
y  extendiendo  influencias  que,  si  respetables  como  todo  lo  que 
corresponde  á  la  conciencia  humana,  exigen  la  justicia,  el  pro- 
greso y  la  libertad  encerrar  dentro  de  los  límites  que  por  su  mi- 
sión y  fines  les  compete. 

Cualquiera  que  sea  el  derecho  de  la  omnipotencia  parlamen- 
taria, dudamos  mucho  que  la  moral  y  la  justicia  equitativa  per- 
mitan hacer  excepciones  en  favor  de  unos  que  pueden  redundar, 
y  redundan,  en  efecto,  en  perjuicio  de  otros.  Y&  se  vé:  los  unos 
son  los  más;  constituyen  la  fuerza  positiva  de  la  nación;  pero 
están  alejados  por  su  ignorancia,  su  desidia,  su  pobreza  y  por 
egoísmo  de  las  otras  clases;  no  tienen  la  representación  debida; 
y  por  aquel  proverbio  vulgar  de  que  el  que  trabaja  por  el  común 
trabaja  por  ningún,  no  pueden  corresponder  á  los  favores  que 
les  dispensan  los  que,  menores  en  número,  viven  del  trabajo  de 
los  otros  y  ejercen  grandísima  influencia,  fundada  precisamente 
en  la  ignorancia  de  aquellos. 
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Para  poner  de  manifiesto  todos  los  elementos  que  aquí  dejó 
la  dominación  goda,    los   cuales  en  gran  parte  informaron  la 
marcha  de  las  naciones  cristianas  de  la  Península,  nos  falta  sólo 
hacer  un  breve  resumen  de  los  acuerdos  de  los  Concilios,  á  con- 
tar desde  el  tercero  de  Toledo,  desde  el  que,    debido   al  fervor 
religioso  de  Recaredo,   empezaron   á  ocuparse,    además   de  los 
asuntos  eclesiás ticos .  de  los  demás  que   á  la  nación  incumbían. 
Este  resumen  será  tanto  ma3  breve  cuanto  que,    al   tratar  del 
Fuero  Juzgo,  se  ha  hecho  ya  mención  de  algunos  de  los  acuer- 
dos más  importantes.  Mandó  el  Concilio  á  que  nos  referimos  que 
los  libertos  hechos  por  los  prelados  eclesiásticos,  usando  de  las 
facultades  canónicas,  no  sólo  fuesen  completamente  libres,  sino 
que,  así  ellos  como  sus  descendientes,  quedasen  bajo  el  patroci- 
cinio  de  la  Iglesia.  Dispuso  que  las  viudas  y  doncellas  que  qui- 
sieran guardar  castidad  nadie  pudiese  obligarlas  á  que  se  casa- 
ran. Con  escaso  provecho  para  los  israelitas,  no  dejó  de  tenerlos 
presentes,  y  exagerando  los  acuerdos  del  Concilio   de   Elvira  y 
las  leyes  de  Justiniano,  determinó  fueran  excluidos  de  todo  po- 
der ó  jurisdicción  sobre  los  cristianos  los  individuos  de   la  abo- 
minable secta  judía.  Vedóseles  el  matrimonio  con  cristiana  y  el 
criar,  sin  el  bautismo  y  fuera  de  la  fe  de  Jesús,   á   los   hijos  de 
uniones  de  cristiana  y  judío  no  autorizados  por  las  leyes,    como 
igualmente  la  celebración  de  sus  ritos,   sábados  y  fiestas,   espe-  ■ 
cialmente  la  Pascua.  Concedíales,  no  obstante,  aptitud  para  ser 
recaudadores  de  tributos  y  administradores  de  la  Hacienda  pú- 
blica, debiéndose  esto  sin  duda  á  la  innegable  maj^or  disposición 
de  aquellos  para  los  asuntos  financieros.  Es  además  digno  de  te- 
nerse en  cuenta  que  todas  las  malas  cualidades  atribuidas  á  la 
abominable  secta  judía  no  eran,  á  pesar  de  la  consabida  maldi- 
ción, por  razón  de  raza,  sino  de  creencias,  como  lo  demuestra  el 
que  judíos  convertidos  á  la  ortodoxia  obtuvieron  la  nobleza  y  la 
inmunidad  de  pechos. 

El  Concilio  cuarto  de  Toledo  se  celebró  á  fines  del  año  633, 
siendo  presidido  y  dirigido  por  San  Isidoro.  En  esta  Asamblea, 
aunque  ya  queda  indicado,  fué  absuelto  Sisenando  de  la  usur- 
pación que  habia  cometido,  y  se  excluyó  del  trono  para  siempre 
á  Chintila  y  su  familia.  Fulmináronse  censuras  entre  todos  los 
que,  faltando  al  juramento  de  fidelidad,   se  conjurasen  contra 
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sus  reyes  o  tiránicamente  usurparen  el  reino,  disponiendo  que 
las  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y  magnates.  Y  como 
no  era  lógico  ni  natural  que,  cuidándose  de  todo  lo  que  afecta- 
ba á  la  generalidad,  olvidaran  los  intereses  de  clase,  se  acordó 
que  con  el  objeto  de  que  los  clérigos  pudiesen  atender  mejor  al 
culto  divino,  quedaran  libres  de  toda  contribución  y  servicio 
público.  Además,  se  determinó  que  los  obispos  quedaran  encar- 
gados de  amonestar  y  reprender  á  los  jueces  y  personas  podero- 
sas que  oprimieran  á  los  pobres,  encomendándoseles  que  en  el 
caso  de  no  advertir  enmienda  los  denunciasen  al  monarcr.  para 
su  castigo.  Por  la  fecha  citada  que  se  verificó  este  Concilio,  re- 
sulta posterior  al  reinado  de  SÍ3ebuto  que,  como  sabemos,  fué 
del  612  al  617;  y  dicho  queda  las  coacciones  y  violencias  deter- 
minadas por  dicho  monarca  á  fin  de  conseguir  la  conversión  de 
aquellos  infelices;  medidas  y  violencias  que  ya  el  Papa  Grego- 
rio el  Magno  habia  reprobado  con  severidad.  En  una  carta  es- 
crita por  este  Pontífice  en  época  anterior,  duélese,  con  los  obis- 
pos de  Arles  y  Marsella,  subditos  de  España,  de  que  en  sus  dió- 
cesis se  atraian  al  bautismo  muchos  judíos,  más  con  la  fuerza 
que  con  la  predicación,  y  desarrolla  la  tesis  de  la  caridad  que 
con  ellos  debe  usarse  para  atraerlos  al  buen  camino.  Debido,  sin 
duda,  á  la  iniciativa  de  la  gran  capacidad  que  presidió  el  Con- 
cilio, de  que  estamos  ocupándonos,  se  reprobaron  los  actos  de 
absurda  tiranía  de  Sisebuto.  Son  dignos  de  llamar  la  atención, 
para  honra  de  aquel  Concilio  ó  de  su  presidente  San  Isidoro, 
algunos  de  sus  cánones.  Así  en  el  57  se  prohibe  obligará  los  ju- 
díos á  bautizarse,  dado  que  se  observara  la  religión  de  Jesu- 
cristo á  aquellos  que  habiéndose  bautizado  en  tiempo  de  Sise- 
buto la  hubiesen  abandonado.  En  el  58  que  no  se  patrocine  por 
nadie  á  los  judíos  en  interés  de  merced  ó  beneficio.  En  el  59, 
que  manda  que  los  judíos  vueltos  cristianos,  si  tornan  á  judai- 
zar, sean  reprimidos;  si  circuncidan  á  los  hijo3,  sean  éstos  sepa- 
rados de  los  padres,  y  si  á  los  siervos,  reciban  éstos  la  libertad 
con  acuerdo  del  rey.  El  60  manda  que  los  hijos  de  los  hijos  sean 
apartados  de  sus  padres.  El  61,  que  los  hijos  fieles  de  los  judíos 
no  sean  privados  de  sus  bienes,  aunque  los  padres  reincidan  en 
sus  errores.  El  62  previene  que  el  judío  bautizado  no  comercie 
con  el  judío  infiel,  a  fin  de  evitar  la  recaída.  Se  estipula  en  el 
Tomo  lxxxiv.  29 
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63  que  el  judío  casado  con  cristiana  sea  separado,  si  no  se  coa- 
vierte  al  cristianismo,  y  los  hijos  sigan  la  condición  de  la  ma- 
dre, y  que  en  el  matrimonio  de  cristiano  con  la  que  no  lo  sea, 
siga  el  hijo  la  religión  del  padre.  Dispuso  el  siguiente  que  si  el 
judío  convertido  prevarica,  no  puede  ser  admitido  por  testigo, 
aun  cuando  diga  ser  cristiano.  Prohibe  el  65  que  los  judíos  ó 
sus  hijos  puedan  tener  cargo  público,  'hecho  este  decreto  con 
voluntad  del  rey  y  declarado  así  para  obligar  á  los  jueces  de 
provincias  á  que  suspendan  instrucciones  fraudulentas.  Por  fin, 
el  Q6,  para  que  ningún  judío  tenga  siervos  cristianos,  decretado 
así  con  la  voluntad  del  rey. 

Como  se  vé  por  lo  expuesto,  no  podia  criticarse  el  Concilio 
de  falta  de  fervor  ni  de  demasiado  transigente  con  los  judíos. 
Sin  embargo,  si  se  exceptúan  las  durezas  del  Canon  60,  se  hace 
notar  la  influencia  benéfica  de  San  Isidoro;  y  colígese,  además, 
que  un  hombre  de  sa  capacidad,  cualquiera  que  fuera  su  celo  y 
fervor  religioso,  habia  de  encontrarse  en  disidencia  más  ó  me- 
nos abierta  con  la  intolerancia  da  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
vulgo  de  aquellos  santos  varones  que  formaban  los  Concilios.  Así 
se  explica  la  contradicción  que  se  nota  entre  unos  y  otros  Cáno- 
nes, como  una  especie  de  transacción  entre  las  tendencias  más 
entusiastas  y  más  intolerantes  de  la  generalidad  de  los  padres, 
y  la  idea  más  consciente,  más  humanitaria  y  levantada  de  la 
lumbrera  de  la  Iglesia  que  antes  hemos  aludido.  No  se  hizo  es- 
perar el  sexto  Concilio  de  Toledo,  que  se  verificó  en  tiempos  de 
Chintila  (638),  en  el  cual,  por  iniciativa  de  los  Padres  y  acuer- 
do de  los  magnates  que  asistían,  se  determinó  que  antes  de  su- 
bir al  trono  jurase  el  monarca  no  atentar  contra  la  religión  ni 
permitir  que  se  atentara.  Además,  se  dictaron  penas  contra  los 
delitos  de  traición  y  contra  los  libertos  de  la  Iglesia  que  fue- 
ron ingratos  con  ella.  Si  la  intolerancia  y  moderación  relativa 
del  Concilio  V  parecía  que  debia  dar  sus  frutos  para  la  paz  de  la 
patria,  sin  menoscabo  de  la  influencia  católica,  encontró  su  re- 
presentante en  Chin  tila,  que  por  orden  suya  y  sin  acuerdo  del 
Concilio  obligaba  á  los  israelitas  á  suscribir  profesiones  de  fé  de 
cristianismo.  Y  es  tan  positivo,  que  no  fué  más  que  el  eco  da  la 
opinión  de  la  mayoría  de  los  prelados  españoles,  que  en  el  Con- 
cilio VI,  que.  como  acabamos  de  ver,  se  verificó  cinco  años  más 
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barde  que  el  anterior,  se  daba  uq  voto  de  gracias  porque  habia 
vedado  vivir  en  los  dominios  visigodos  á  todo  el  que  no  fuese  ca- 
tólico. Lo  cual,  según  aquellos  santos  ignorantísimos  varones, 
tenia  ablandada  la  paciencia  judaica.  Disponía,  además,  en  uno 
de  sus  Cánones,  dictado  con  el  asentimiento  de  los  magnates, 
que  no  se  diese  posesión  en  el  reino  á  ningún  príncipe  electo  sin 
que  jurase  explícitamente  que  no  daria  favor  en  manera  alguna 
á  los  judíos,  ni  aun  permitiría  que  ninguno  que  no  fuese  cristia- 
no pudiera  vivir  en  el  reino  libremente. 

Afortunadamente  la  corrupción,  el  interés  y  la  falta  de 
cumplimiento  en  los  encargados  de  ejecutar  tan  tiránicas  medi- 
das, permitían  que  los  judíos  siguieran  viviendo  en  España, 
aunque  perseguidos  y  maltratados,  empleando  su  actividad 
acostumbrada  en  toda  clase  de  trabajos.  Ya  se  ha  dicho  los 
puntos  que  se  trataron  en  los  Concilios  VII  y  VIII,  y  no  hay  que 
repetirlo.  Una  comprobación  de  lo  que  acabamos  de  afirmar  de 
que  los  judíos  seguían  teniendo  influencia  importante,  es  que 
en  tiempo  de*  Recesvinto  se  publicaron  leyes  prohibiendo  se 
aplicase  el  tormento  á  los  cristianos  á  p?ticion  de  los  judíos;  se 
inhabilitaba  á  éstos  y  á  los  conversos,  excluyendo  de  la  inhabi- 
litación á  los  hijos ,  si  gozaban  de  buena  fama,  para  ser 
testigos  contra  un  cristiano  en  todo  pleito  civil  ó  criminal,  sin 
autorización  particular  del  rey,  quedándoles  sólo  la  facultad  de 
declarar  como  testigos  entre  sí  y  contra  los  gentiles;  pero 
ellos  quedaban,  en  cambio,  sometidos  al  tribunal  de  los  cris- 
tianos. Las  penas  impuestas  á  los  infractores  de  estas  tirá- 
nicas leyes  eran  las  de  ser  decapitado,  quemado  ó  apedreado, 
salvo  el  caso  que  el  rey  se  dignara  conservar  su  vida,  pues  en- 
tonces era  dado  como  siervo,  y  sus  bienes  repartidos  entre  los 
demás  israelitas.  En  el  mismo  Concilio  VIII  se  dictaban  leyes 
para  castigar  la  blasfemia,  el  vituperio  y  el  abandono  de  la  re- 
ligión cristiana,  de  la  circuncisión  y  de  los  ritos  usados  por  los 
judíos  en  lo  tocante  á  la  preparación  de  manjares  y  á  sus  fiestas 
y  ceremonias.  En  este  mismo  Concilio,  verificado  el  653,  felici- 
tábase el  monarca  en  el  Tomo  regio  de  que  Dios  se  hubiera 
servido  arrancar  del  reino  todas  las  heregías,  quedando  sólo 
por  corregir  y  castigar  la  perfidia  judaica,  en  la  cual  algu- 
nos se  mantenían  aún,   y  otros  más   culpablemente  reincidían. 
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Excitaba  á  I03  Padres  para  que,  sin  consideración  de  personas 
ni  contemplación  de  ninguna  especie,  determinaran  sobre  el 
particular  cuanto  convenia  á  la  fe  católica,  a  la  que  correspon- 
día el  Concilio  con  la  formula  harto  expresiva  de  que  el  monar- 
narca  electo  se  comprometiera  en  lo  sucesivo  á  defender  la  fe' 
contra  la  perfidia  judaica;  disponiendo  además,  en  el  Concilio 
provincial  verificado  en  Toledo  el  mismo  año,  que  los  judíos 
bautizados  se  verforizasen  con  el  trato  de  lo?  cristianos,  obli- 
gándoles á  celebrar  con  los  obispos  las  fiestas  solemnes. 

El  resultado  da  tales  medidas,  de  tal  intolerancia  con  infer- 
nal constancia  seguida,  fuá  el  que  aquellos  se  dirigieran  en  650 
al  rey  con  un  memorial  en  el  cual  recordaban  el  plácito  ó  pro- 
mesa que  habian  hecho  á  Chintila  protestando  el  renovarlo  aho- 
ra (tan  espontáneamente  como  antes),  y  confesando  que  habian 
sido  detenidos  en  el  error  é  impedidos  á  creer   sinceramente  en 
Jesucristo  y  practicar  la  fé  católica  por  la   inferioridad   de  su 
culto  y  lo  antiguo  é  inveterado  del  error  de  sus  padres,  decla- 
rando al  principio  de  aquel  celebre   documento  ,  arrancado  por 
la  fuerza  y  el  temor,  que  no  hablaban  sólo  en  su  nombre  sino 
también  en  el  de  sus  mujeres  é  hijos,  comprometiéndose  en  él  á 
no  mezclarse   en   lo   sucesivo  en    las    prácticas  y  usos  judáicos,- 
apartarse  de  todo  consorcio  con  I03  no  bautizados ,  y  abstenerse 
de  toda  unión  incestuosa  respetando  el  parentesco.  Se  compro- 
metían, igualmente,  á  efectuar  sus  matrimonios  fuera  de  su  raza, 
á  proscribir  la  circuncisión,  la  celebración  de  sus  fiestas,  la  dis- 
tinción entre  los  alimentos,  y  á  observar  todos  los  usos   y  cos- 
tumbres de  la  Iglesia  católica  en  lo  tocante  á  matrimonios,  fies- 
tas y  comidas,  y  exponiendo  que  si  no  podian  alimentarse  con 
carne  de  cerdo,  por  falta  de  costumbre,    no  tendrían  reparo  en 
comer  los  manjares  guisados  con   ella,    prometiendo  y  jurando 
por  Dios  uno  y  trino,  de  que  si  alguno  faltaba  al  cumplimien- 
to en  todo  ó  en  parte,  fuese  quemado  y  apedreado  por  los  demás 
ó  por  sus  hijos,  salvo  el  caso  de  que   la  piedad   del  rey  le  otor- 
gase la  vida,  que  entonces  perdería  todas  sus  haciendas  y  sería 
declarado  esclavo. 

Los  Concilios  siguientes  hasta  el  XIT,  convocado  por  Ervi- 
gio,  pueden  mirarse  por  Asambleas  puramente  religiosas,  que 
poco  ó  nada  intervinieron  en  la  cuestión  política  y  civil.  Y  aun- 
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que  parecía  agotada  la  prevención  conbra  los  judío3,  después  de 
tales  persecuciones  y  humillación  tanta,  el  Ooucilio  X  rectificó 
las  leyes  anteriormente  promulgadas,  prohibiendo  vender  es- 
clavos á  j  udí  os  y  gentiles.  Como  es  consiguiente,  esta  serie  de 
procedimientos  sin  nombre,  habian  de  inspirar  en  el  ánimo  de 
los  israelitas,  no  sólo  el  deseo  natural  de  la  venganza ,  sino  el 
de  aprovecharse  de  todas  las  ocasiones  que  los  acontecimientos 
ó  el  azar  les  proporcionare  para  sacudir  tan  cruel  y  tiránico 
yugo.  Así  que,  tomaron  una  parte  activa  en  la  rebelión  de  la 
Gália  acaecida  en  tiempo  de  Wamba.  Dicho  queda  que  al  salir 
de  España  los  judíos,  en  número  considerable,  huyendo  de  las 
bárbaras  persecuciones  de  Sisebuto  lo  verificaron  una  buena 
parte  de  ellos  en  Francia,  de  donde  tuvieron  que  hacerlo  á 
África  y  otro3  puntos  de  Europa  para  salvarse  de  la  feroz  saña 
de  Dagoberto  que,  como  se  ha  visto ,  ya  por  inspiración  propia, 
ya  por  complacer  á  Eraclio,  condenaba  pura  y  simplemente  á 
¿ser  decapitados  todos  los  que  no  recibieran  el  bautismo. 
*|&Y  á  propósito  de  este  tenaz  empeño  de  Eraclio  en  exigir  lo 
mismo  de  Sisebuto  que  de  Dagoberto  la  persecución  y  el  exter- 
minio de  los  judíos,  afirman  los  historiadores  antiguos  y  mo- 
dernos que  era  víctima  aquel  emperador  de  la  preocupación  que 
habia  sabido  inspirarle  una  vieja  adivina,  de  que  su  imperio  seria 
destruido  y  él  asesinado  por  los  hombres  de  una  nación  que  se 
circuncidaban,  creían  en  la  antigua  ley,  pero  no  en  la  venida 
del  Mesías,  cuyas  señas  no  dejaban  lugar  á  duda  alguna  de  la 
nación  á  que  la  vieja  adivina  quería  referirse.  Pero  esto  es  una 
de  tantas  novelas  que  la  manera  de  escribir  la  historia  acepta 
sin  discutirlas.  Los  temores  de  Eraclio  tenían  un  motivo  más 
tangible  y  positivo.  Es  lo  cierto,  que  en  la  guerra  declarada  á 
él  por  el  rey  de  Persia,  y  de  que  tan  malparado  salió  el  imperio 
bizantino,  formaban  el  núcleo  más  importante  del  ejército  persa 
25.000  israelitas,  que  se  hacían  notar,  no  sólo  por  su  mayor  co- 
nocimiento de  la  táctica  y  de  I03  ingenios  de  guerra,  sino  por 
su  bravura,  nunca  desmentida.  Volviendo  al  asunto  principal 
que  nos  ocupa,  cuando  los  judíos  tuvieron  que  escapar  de  las 
persecuciones  de  Dagoberto,  una  parte  de  ellos,  respetable,  se 
refugió  al  lado  de  lo3  caudillos  vascones  que  dominaban  el  Pi- 
rineo y  que   tan  poco   amigos   se   mostraban  de  los  godos  y  los 
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francos  como  se  habían  mostrado  de  los  romanos.  Levantada 
bandera  contra  los  visigodos  por  Hilderico  y  Paulo,  ni  los 
judíos  perdieron  ocasión  de  penetrar  en  la  Galia  gótica  y  pelear 
contra  sus  opresores,  ni  aquellos  caudillos  habian  de  rechazar  el 
auxilio  que  les  llevaban  hombres  de  tal  temple.  Tanto  se  hacia 
notar  su  presencia,  que  el  converso  San  Julián,  obispo  de  Tole- 
do, al  describir  las  guerras  de  Wamba,  dice  que  aquella  parte 
de  la  Galia  gótica  quedó  convertida  en  vergonzoso  prostíbulo 
de  sus  blasfemias  contra  la  fé  católica.  Ya  sabemos  el  resultado 
de  aquella  sublevación.  El  vencedor  usó  con  los  israelitas  la 
misma  moderación  que  con  los  demás,  limitándose  á  extrañar 
del  reino  los  que  habian  tomado  parte  en  ella;  y  debido  á  su 
influencia,  sin  duda  alguna,  y  probablemente  á  que  aquella  re- 
belión se  habia  verificado  fuera  del  territorio  de  la  Península, 
el  Concilio  XI  de  Toledo,  con  carácter  de  provincial,  guarda  so- 
bre el  particular  completo  silencio,  y  no  se  ocupa  de  imponer 
nuevos  castigos  á  los  judíos.  Pronto  variarán  las  cosas  de  as- 
pecto y  la  intolerancia  seguirá  su  camino. 

Manuel  Becerra. 
(Continuará.) 


del  derecho  penal  en  lo  relativo  al  cumplimiento  de  las  penas  (1). 


WWWWV  WVWUWl  V\/WW\/  «/* 


Necesidad  de  la  estadística  para  el  acierte  en  las  reformas. 


No  termina  la  acción  de  las  leyes  penales  al  pronunciarse 
definitiva  y  ejecutoriamente  una  sentencia:  principia  enton- 
ces lo  que  pudiera  llamarse  segunda  parte  del  juicio  ,  tan  esen- 
cial y  tan  influyente,  que  de  ella  pende  el  fin  moral  y  social  del 
derecho.  El  fin  moral,  que  consiste  en  sanear  la  viciada  con- 
ciencia del  penado;  el  fin  social,  que  enseña  con  el  ejemplo,  en- 
dereza los  torcidos  instintos  individuales  y  contribuye  á  forta- 
lecer la  moralidad  pública.  No  comprendemos,  por  tanto,  cómo 
se  ha  mirado  con  indiferencia  el  modo  de  cumplir  las  penas  y 
por  qué  se  ha  prescindido  de  la  acción  jurídica ,  acomodándolo 
sólo  á  la  administrativa. 

Los  resultados  han  venido  demostrando  sin  interrupción  lo 
funesto  del  sistema,  que  necesita  un  cambio  radical,  no  bastan* 
do  las  reformas  incompletas,  aunque  plausibles,  últimamente 
acordadas. 


(1)    Véanse  los  números  323  y  324  de  la  Revista  de  España. 
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Hace  ya  muchos  años — en  14  de  Junio  de  1861 — la  Dirección 
de  Establecimientos  penales  elevaba  al  Ministerio  una  exposi- 
ción, de  la  cual  vamos  á  trascribir  algunas  frases,  no  por  que 
contengan  cosa  de  que  ahora  no  se  repitan  frecuentes  ejemplos, 
sino  cabalmente  porque  los  mismos  conceptos  se  han  reproduci- 
do después,  demostrando,  no  sabemos  decir  si  la  mala  ruta  ó  el 
descuido  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  que  se  han  hecho  sentir  en 
asunto  de  tamaña  importancia.  Son  datos  que  tienen  lugar  opor- 
tuno en  un  estudio  histórico  y  en  una  ciencia  que  algo  participa 
de  la  naturaleza  de  las  experimentales. 

Decia  aquel  centro  administrativo,  después  de  enumerar  al- 
gunas observaciones  prácticas  sobre  los  establecimientos  y  sus 
habitantes:  "No  vá  envuelta  en  estas  cifras  la  simple  curiosi- 
dad; encierran  una  lección  triste,  la  progresión  del  delito,  que 
es  preciso  disminuir  estudiando  su  origen...  es  necesario  probar 
de  dónde  nace...  y  si  el  progreso  de  la  criminalidad  está  en  la 
mala  índole  de  las  casas  correccionales,  en  la  falta  de  un  siste- 
ma penitenciario,  en  la  caducidad  de  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  los  presidios,  en  la  forma  de  la  instrucción  y  trabajo 
que  se  dá  al  penado,  en  la  difusa  nomenclatura  de  casas  correc- 
cionales, que  supone  la  sección  2.a  del  capítulo  5.°  del  Código 
penal  que  trata  de  la  ejecución  de  las  penas  y  de  su  cumpli- 
miento, en  la  falta  de  sistemas  que  revela  la  ley  de  26  de  Julio 
de  1849  sobre  el  régimen  de  las  prisiones  y  establecimientos  pe- 
nales, ó  en  todas  estas  cosas  á  la  vez.u  En  todas,  puede  contes- 
tarse con  el  apoyo  de  la  experiencia,  que  desde  entonces  no  ha 
escaseado  ejemplos  demasiado  elocuentes;  y  en  algunas  otras  de 
más  elevado  origen,  que  pudieran  llamarse  exteriores  á  los  es- 
tablecimientos aludidos  y  al  mismo  Código.  £1  documento  de 
que  hemos  tomado  las  anteriores  frases,  hacia  en  ellas  una  ati- 
nada y  severa  crítica  de  instituciones  necesitadas  de  profunda 
reforma;  pero  preocupado  por  lo  que  constituía  su  objeto  oticial, 
y  por  el  deseo  de  buscar  remedio  á  males  positivos,  que  se  veian 
y  tocaban  con  admiración  y  escándalo,  tuvo  que  considerar  de 
un  modo  incompleto  la  cuestión  referente  al  progreso  de  la  cri- 
minalidad. Para  conocerla  y  comprenderla  á  fondo,  hay  que 
estudiar  los  efectos  de  la  situación  social  y  política  de  los  países; 
hay  que  buscar  y  analizar  las  causas  generales  que  influyen  en 


HISTÓRICO-CRÍTICO.  457 

la  formación  y  desarrollo  de  la  moralidad,  que  abarca  una  es- 
fera más  amplia  que  la  de  las  leyes;  y  á  la  luz  de  esas  investi- 
gaciones examinar  después  si  las  leyes  clasifican  y  definen  bien 
los  delitos,  si  las  pena3  y  su  modo  de  cumplimiento  llenan  ó 
contradicen  los  fines  absolutos  de  la  moral  y  del  derecho,  y  los 
relativos  á  la-s  circunstancias  especiales  de  los  pueblos. 

Esta  última  consideración  es  de  gran  necesidad  é  importan- 
cia, porque  lo  ideal  del  derecho  no  se  convierte  en  positivo  sino 
gradualmente,  venciendo  las  dificultades  del  terreno  insuficien- 
temente preparado,  y  acomodándose  por  de  pronto  a  lo  que  per- 
mita la  atmósfera  donde  ha  de  empezar  a  desenvolverse.  El 
estado  de  las  sociedades  de  hoy  no  tiene  comparación  con  el  de 
épocas,  por  desgracia,  no  muy  remotas.  La  ignorancia,  la  su- 
perstición y  los  vicios  políticos  daban  ocasión  y  fomento  á  crí- 
menes de  cierto  linage  que  ya  han  desaparecido  ó  héchose  me- 
nos frecuentes;  pero  en  cambio  la  inmoralidad  ha  tomado  ma- 
neras más  cultas  ó  civilizadas,  más  fáciles  para  esquivar  la  ac- 
ción de  las  leyes  y  desorientar  la  conciencia  pública,  y  más 
necesitadas  de  estudio  para  precaver  ó  corregir  sus  efectos.  En- 
fermedades nuevas,  producidas  por  las  alteraciones  que  expe- 
rimenta la  materia  del  mundo,  necesitan  combatirse  estudiando 
sus  causas;  y  esto,  que  es  indudable  en  la  naturaleza  física,  no 
lo  es  menos  en  la  moral. 

Más  limitado,  y,  por  decirlo  así,  humilde  es  el  objeto  de 
estos  artículos,  que  solamente  tienden  á  esclarecer  algo  la  his- 
toria de  la  criminalidad  contemporánea,  y  deducir  de  ella  los 
medios  prácticos  y  eficaces  de  corrección  y  castigo.  ¿Qué  propor- 
ción hay  entre  los  actos  á  que  se  aplica  pena  correccional  y  los 
que  merecen  pena  aflictival  ¿Cuál  es  la  que  existe  entre  loa 
atentados  contra  las  personas  y  contra  la  propiedad,  en  los  di- 
versos aspectos  en  que  unos  y  otro3  se  presentan?  ¿En  cuál  de 
estos  y  eri  cuál  de  sus  especies  se  nota  mayor  incremento?  ¿Cuán- 
to e3  el  número  de  los  delitos,  bien  clasificados,  y  cuánto  el  de 
las  personas  por  ello3  penadas?  ¿Crecen  ó  disminuyen  los  casos 
de  reincidencia?  ¿Qué  resultado  ofrece  el  régimen  de  los  Esta- 
blecimientos penitenciarios?...  Hé  aquí  una  serie  de  preguntas, 
sin  cuya  contestación  categórica  no  pueden  efectuarse  con  ple- 
na seguridad  de  acierto  las    reformas.  No  basta  el   buen  deseo 
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sin  los  medios;  no  basba  la  filosofía  sin  el  conocimiento  de  la 
materia  que  ha  de  organizar;  no  es  posible  preparar  oportuna- 
mente los  remedios,  cuando  no  se  conocen  la  calidad  y  cuantía 
de  los  males. 

La  Estadística,  que  ya  desde  antiguo  viene  reconociéndose 
como  piedra  angular  de  toda  administración  paternal  y  justa; 
la  Estadística,  museo  de  datos  y  ejemplares  históricos,  sin  cuyo 
conocimiento  la  economía  social  hállase  expuesta  á  sufrir  ex- 
travíos y  cometer  errores,  e3  la  que  debe  servir  de  guía;  y  esto, 
más  que  á  otros  trabajos,  es  aplicable  al  de  las  leyes  penales. 
Ella  es  la  que  ha  de  ilustrarnos  con  el  testimonio  irrecusable  de 
los  hechos,  sobre  el  movimiento  y  vaivenes  que  la  moral  expe- 
rimente, así  como  respecto  á  la  clase  y  circunstancias  de  los 
delitos  que  preponderen,  y  que  á  semejanza  de  las  dolencias 
físicas  cambian  y  tienen  sus  épocas,  siguiendo  las  vicisitudes  de 
la  cultura  y  de  la  política  de  los  pueblos.  Mientras  esto  no  se 
conozca,  mientras  las  tablas  de  la  Contabilidad  moral  no  de- 
muestren los  resultados  del  sistema  penitenciario  establecido, 
no  es  fácil  empezar  fijando  el  número  y  clase  de  los  estableci- 
mientos, y  su  relación  con  las  penas,  trascendencia  de  los  deli- 
tos y  variedad  de  condiciones  en  los  penados.  Este  defecto  hace 
muchísimo  tiempo  se  ha  reconocido,  y  aun  no  ha  llegado  á  re- 
mediarse. 

La  estadística  penal  no  se  encuentra  entre  nosotros  á  la  al- 
tura debida,  y  otro  tanto  puede  asegurarse — aunque  la  confe- 
sión sea  algo  bochornosa — de  todo  el  balance  de  fuerzas,  recur* 
sos  y  necesidades,  sin  cuyo  conocimiento  tiene  que  resultar  un 
tanto  arbitraria  la  administración  pública.  Efecto  lamentable 
de  semejante  incuria  es  que  las  primeras  noticias  hayamos  teni- 
do que  buscarlas  en  escritores  de  otros  países.  Resultado  fué 
también  de  nuestro  retraso  político.  Para  el  Gobierno  del  abso- 
lutismo no  se  necesitaban  cuentas  ni  presupuestos;  los  recursos 
se  sacaban  de  dónde  y  cómo  se  podia;  los  asentistas  y  los  recau- 
dadores daban  en  los  pueblos  como  en  real  enemigo,  según  la 
gráfica  expresión  de  un  antiguo  economista:  y  cuando  después 
se  ha  querido  conocer  la  riqueza  pública  en  todos  sus  ramos,  no 
han  visto  los  pueblos  más  que  la  mano  exactora,  y  han  acudido 
al  fraudulento  sistema  de  las  ocultaciones,  que  en  resumen  fa- 
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vorece  á  los  que  en  justicia  debieran  ser  mayores  y  perjudica  á 
los  que  son  menores  contribuyentes.  Asunto  es  este  de  útil  es- 
tudio, pero  ageno  ai  que  nos  hema3  propuesto,  y  al  que  volve- 
remos dejando  á  un  lado  semejante  digresión. 


No  habia,  en  verdad,  motivos  que  excitasen,  ni  términos 
que  facilitaran  la  formación  y  estudio  de  una  estadística  pe- 
nal, cuando  carecíamos  de  verdadera  legislación  en  esta  mate- 
ria, y  cuando  se  empozaba  á  los  penados  en  lo  s  presidios,  sin 
que  de  ellos  la  justicia  volviera  a  acordarse.  L03  adelantos  que, 
desde  mediados  de  este  siglo,  se  han  efectuado,  hicieron  ya  pen- 
sar en  la  conveniencia  de  reunir  datos,  y  empezáronse  á  publi- 
car algunos  cuadros  de  la  población  penada,  pero  sin  método 
muy  acertado  ni  constancia  en  la  redacción  (1).  Aunque  inte- 
resantes las  noticias  de  la  penalidad  que  dichos  cuadros  conte- 
nían, no  bastan  para  que  pueda  conocerse  la  pendiente  por 
donde  más  se  deslicen  los  crímenes,  las  causas  que  en  ellos  in- 
fluyan y  el  progreso  ó  retroceso  que  ese  movimiento  anuncie. 

Es  singular  en  todo  la  historia  de  nuestro  pueblo.  Los  hom- 
bres pensadores  pudieron,  al  concluir  el  primer  tercio  de  este  si- 
glo, abrigar  la  esperanza  de  que,  calmadas  las  tormentas  que 
por  tantos  lados  nos  habían  combatido ,  se  emprendería  una 
marcha  gradual,  ordenada  y  al  mismo  tiempo  progresiva,  no 
siendo  las  regiones  del   derecho  donde  menos  debia  esperarse» 


(1)  •  En  prueba  de  esto,  diremos  que  en  1863  empezó  á  imprimirse  una 
serie  de  cuadros,  clasificando  por  juzgados,  provincias  y  Audiencias  los  he- 
chos perseguidos,  causas  ejecutoriadas,  individuos  procesados  y  penas  im- 
puestas durante  el  referido  año,  comprendiendo  también  la  clasificación  de 
los  procesos  criminales,  según  el  tiempo  invertido  en  su  sustanciacion  y  ter- 
minación, y  las  causas  impulsivas  de  los  delitos.  Este  importantísimo  traba  • 
jo  quedó  interrumpido  en  el  estado  núm.  X,  que  había  de  tratar  de  la 
cuantía  del  daño  causado,  y  de  los  instrumentos  empleados  en  la  perpetra- 
ción. En  la  interrupción  tuvo  no  pequeña  parte  la  falta  de  fondos  nece- 
sarios. 

Añadiremos  otro  hecho  bien  significativo.  En  el  Anuario  estadístico 
de  1867,  al  llegar  á  la  parte  de  que  tratamos,  se  lee  en  la  pág.  437  la  si- 
guiente nota:  «No  se  continúan  los  datos  referentes  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria, con  motivo  de  no  haberlos  facilitado  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
por  las  atendibles  razones  que  constan  en  el  expediente.» 
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El  adelantamiento  que  en  la  educación  publica  se  anunciaba,  el 
olvido  de  fanáticas  supersticiones,  la  mejora  de  leyes  y  proce- 
dimientos, los  triunfos  políticos  que  enaltecen  la  dignidad  hu- 
manay  extienden  sus  horizontes,  produjeron  indudablemente  be- 
neficiosos frutos;  no  tantos,  empero,  como  de  necesidad  erau, 
porque  aquella  benéfica  corriente  luchaba  con  no  pocos  ni  leves 
obstáculos,  lamentable  herencia  de  antiguas  y  desastrosas  si- 
tuaciones. 

Quedáronnos  por  triste  legado  un  sedimento  de  perversión; 
que  mantuvieron  tres  guerras  civiles;  y  en  los  tiempos  relati- 
vamente pacíficos  la  fuerza  social  vióse  concentrada  en  el  rudo 
choque  de  la  reacción  y  del  progreso. 

No  nos  mueve  al  traer  estos  recuerdos  espíritu  pesimistaí 
lejos  de  eso  quisiéramos  hacer  que  resaltasen  las  mejoras  obteni- 
das, por  lo  mismo  que  en  terreno  áspero  han  tenido  que  labrar- 
se. Apelamos,  pues,  á  la  estadística  moral,  buscando  medios  de 
apreciar  las  circunstancias  favorables  ó  adversas,  y  las  leccio- 
nes históricas  que  servir  puedan  para  apreciar  las  reformas 
progresivas  que  nuestro  derecho  penal  reclama.  Difícil  es,  por 
las  causas  que  ya  antes  hemos  denunciado  ,  ilustrar  este  punto 
de  la  manera  conveniente,  aprovechando  los  consejos  de  la  es- 
periencia,  pero  no  creemos  que  sea  del  todo  perdido  el  trabajo 
que  á  reasumir  algunos  datos  hemos  dedicado. 

II 

Delitos  y  penados,  su  número  conocido. — Observaciones  sobre  algunas  penas. 

No  se  cuidaba  la  Administración,  al  inaugurarse  este  siglo, 
de  recopilar  esos  hechos  sociales  que  dan  á  conocer  la  situación 
de  los  pueblos:  pero  si  la  ilustración  influye  en  la  moralidad,  re- 
sultan poco  consoladoras  las  noticias  que  recogió  el  censo  de  1799, 
publicado  en  1803,  puesto  que  el  número  de  los  que,  según 
refiere,  se  dedicaban  á  recibir  enseñanza,  reducíase  á  29.900,  ó 
sea  uno  por  cada  346  habitantes,  lo  que  era  34  veces  menos  que 
en  Suiza,  Alemania,  Inglaterra ,  Escocia,  los  Países  Bajos  y 
Prusia,  y  20  veces  menos  que  en  Francia. 

En  cuanto  á  la  criminalidad,  tenemos  que  acudir  á  la  Esta- 
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dística  de  España,  escriba  por  Moreau  de  Jones.  Dícenos  que 
en  1826  se  contaron  un  homicidio  por  cada  4.113  habitantes ,  ó 
sean  3.032  homicidios;  violación,  una  por  cada  240.000;  incen- 
dio, por  220.000;  robo  y  hurto,  por  7.700;  suicidio,  por  775.000 
(18  casos),  y  un  acusado  por  cada  857.  Incompleta  es  la  prece- 
dente tabla,  y  su  exactitud  ofrece  dudas,  aconteciendo  lo  mis- 
mo á  otra  del  año  1838,  que  periódicos  de  aquella  época  reco- 
gieron. 

Calculábase  por  entonces  que  se  instruia  anualmente  una 
causa: 

de  homicidio,  por  cada 3.972     habitantes. 

de  infidencia,  por 11.416               » 

de  robo,  por 2.430 

de  incendio ,  por 76.911 

de  asonadas  y  pasquines,    por 9.067 

de  falsedad  y  perjurio,  por 21.536 

de  inmoralidad  y  escándalo,  por. .  9.902                .. 

de  heridas ,  por 2.261                n 

Las  penas  impuestas  reducíanse  á  una  de  muerte  por  cada 
44.251  habitantes;  de  presidio,  por  1.840,  y  de  corrección,  por 
725. 

Resultaba  de  todo  esto  que  se  cometia : 

Un  delito  contra  el  Estado  por  cada 5.097  habitantes» 

—  contra  las  costumbres,   por 6.710  u 

—  contra  la  propiedad,  por 2.406  n 

—  contra  la  seguridad  individual,  por.  1.417  n 


Confusas  y  no  comprobadas  son  las  precedentes  cifras ,  pero 
algo  sirven  para  descubrir  la  situación  social,  en  la  parte  rela- 
cionada con  el  sistema  de  nuestras  leyes  penales:  y  ciertamente 
que  al  comparar  esos  resúmenes  con  los  que  el  mencionado  esta- 
dista aplicaba  al  año  1826,  podrá  formarse  el  inesperado  con- 
cepto de  que  la  criminalidad  habia  tomado  incremento.  No  fal- 
tan, por  fortuna,  consideraciones  que  combaten  semejante  su- 
posición. 

Hallábase  en  1838  entregado  nuestro  país  á  las  convulsiones 
políticas  y  á  los  escesos  de  una  rencorosa  y  fanática  guerra ,  que 
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no  son  buen  elemento  de  cultura,  pero  al  mismo  tiempo  iba  des- 
arrollándose la  ilustración,  fomentada  por  el  benéfico  influjo 
de  la  libertad  política  y  civil,  que  renovaban  sus  desventurada- 
mente oprimidas  evoluciones.  En  1826  eran  mucho  más  adver- 
sas las  circunstancias  que  á  la  moralidad  afectan:  también  aca- 
baba de  salirse  de  otra  guerra  civil ,  manchada  además  por  una 
intervención  extranjera;  el  absolutismo  más  cínico  y  vitupera- 
ble hacia  veces  de  ley,  dando  suelta  á  malas  pasiones;  y  los 
atentados  comunes,  perpetrados  á  la  sombra  de  una  reacción 
sin  freno,  si  no  recibían  estímulo,  no  esperimentaban,  en  muchos 
casos,  represión.  Nadie  se  cuidaba  de  formar  estados  de  delitos 
procesados  ni  sentenciados,  y  como  no  habia  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  ley  que  denunciasen  sus  infracciones,  conser- 
vábase algo  de  aquellos  tiempos  en  que,  si  el  ofendido  se  calla- 
ba, el  ofensor  no  era  descubierto.  Preciso  es  tener  presentes  es- 
tas consideraciones  para  formar  juicio  de  aquellas  ya  remotas 
épocas.  Sin  insistir  más  en  esto,  registraremos  lo  que  se  refiere 
á  otras  más  cercanas. 

En  1852  (población  aproximada  15  millones),  ocurrieron 
51.204  hechos  sujetos  á  juicio,  y  de  ellos  fueron  calificados  de 
delitos  35.940,  resultando  46.645  procesados  y  23.310  penados: 
las  penas  impuestas  fueron  25.257;  de  ellas  15.951  correcciona- 
les y  2.001  aflictivas,  siendo  las  demás  de  las  llamadas  leves,  co- 
munes y  conjuntas.  Los  delitos  preponderantes  consistieron  en 
12.848  hurtos,  3.590  robos,  1.184  homicidios  y  8.709  lesiones: 
todo  esto  en  la  jurisdicción  ordinaria,  sin  contar  los  delitos  es- 
peciales de  Hacienda,  Guerra  y  Marina,  que  ascendieron  los 
primeros  á  unos  1.500  procesados,  y  los  otros,  ó  sean  los  mili- 
tares, á  2.500  en  todas  armas. 

Ya  en  1863  encontramos  noticias  más  detalladas  en  las  tablas 
estadísticas  que  empezaron  á  formarse  con  regular  criterio,  y 
que,  como  antes  hemos  advertido,  no  llegaron  á  completarse  ni 
á  ver  la  luz  pública. 

Ejecutoriáronse  en  aquel  año  48.198  causas,  16.501  no  te- 
nían procesados,  y  el  número  de  estos  fué  de  48.937  (34*28  por 
cada  10.000  habitantes).  Los  delitos  perseguidos  fueron  34.178 
(21*85  por  el  antes  consignado  número),  y  los  penados  22.174 
(14*17),  contándose  entre  ello3  2.738  mujeres. 
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Las  causas  impulsivas — que  tanto  importa  conocer—  se  clasi- 
ficaron en  la  forma  siguiente: 

Por  amor,  409  delitos  (de  ellos,  31  homicidios  y  231  le- 
siones). 

Por  celos,  403  (155  homicidios,  320  lesiones). 

Por  lujuria,  421  (5  homicidios,  10  lesiones). 

Por  codicia,  12.958  (90  homicidios,  87  lesiones,  172  robos 
con  violencia,  2.196  con  fuerza,  8.639  hurtos). 

Por  miseria,  3.256  (hurtos  y  robos  en  su  mayor  parte,  pero 
mereciendo  especial  mención  32  infanticidios). 

Por  mala  educación,  4.612  (28  homicidios,  1  infanticidio, 
1.742  lesiones,  1.217  robo3  y  hurtos). 

Por  embriaguez,  1.427  (1.027  lesiones). 

Por  quimera,  3.362  (357  homicidios). 

Por  venganza,  3.864  (142  homicidios,  53  infanticidios). 

Por  causas  desconocidas,  3.466  (142  homicidios). 

Reparos  pueden  ponerse  á  las  precedentes  clasificaciones, 
pero  con  todos  sus  defectos  iniciaron  un  estudio  analítico  digno 
de  elogio,  y  que  es  sensible  no  haya  continuado  perfeccionándo- 
se indudablemente  según  se  hubiera  ido  repitiendo.  Para  apre- 
ciar la  delincuencia,  para  buscar  los  medios  preventivos,  no 
basta  conocer  en  globo  el  número  de  actos;  se  necesita  estudiar 
las  pasiones  que  los  producen,  las  circunstancias  que  los  fomen- 
tan, las  causas  que  los  determinan,  las  condiciones  que  deben 
exculpar,  atenuar  ó  agravar  los  actos  justiciables.  Nuestro  Có- 
digo penal  y  las  leyes  provisionales  de  procedimiento,  han  pro- 
curado dejar  alguna  latitud  a  la  apreciación  judicial;  pero  esta 
no  puede  salir  de  los  límites  que  se  la  tasan,  condición  inheren- 
te ai  sistema  de  nuestros  juicios  y  jueces,  y  de  la  que  sólo  pue- 
de eximirse  al  fallo  de  la  conciencia  pública  representada  por  el 
Jurado.  Añadiremos,  para  completar  el  cuadro  del  referido 
año,  que  se  impusieron  2.368  penas  aflictivas,  14.924  correccio- 
nales, 445  leves,  5.803  comunes  y  1.801  conjuntas. 

Sentimos  no  poder  continuar  con  mejores  detalles  esta  im- 
portante reseña,  y  sentimos  más  todavía  no  encontrar  datos 
que  nos  inclinen  á  creer  que  ha  mejorado  el  resultado  anual  de 
la  delincuencia.  Opónese  desgraciadamente  la  cifra  del  número 
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de  penados  qua  coostituyen  ia  población  de  los  establecimien- 
tos, y  de  la  que  dan  noticia  los  estados  mensuales. 

En  el  decenio  de  1858  á  1868  la  suma  de  confinados  fluctuó 
entre  18.443  (numero  inferior  en  1858)  y  20.636  (número  mayor 
en  1866),  pudiendo  calcularse  en  19.500  el  término  medio 
anual:  el  ingreso  anual  también,  de  primera  entrada,  reducíase 
á  unos  6.400,  que  al  poco  más  ó  menos  se  compensaban  con  los 
cumplidos,  indultados  (843  por  igual  cálculo),  desertores  y  fa- 
llecidos (963).  Poco  habian  variado  estas  cosas  en  1870  en  cuyo 
año  contábanse  18.500  penados  (más  de  1.300  mujeres);  después 
en  1873,  los  estados  oficiales  sólo  anunciaban  la  existencia  de 
12  á  13.000,  disminución  que  no  procedia  de  causas  generales, 
sino  de  las  accidentales  de  amplios  indultos,  y  rebaja  de  penas 
consiguiente  á  la  revisión  de  sentencias  para  la  aplicación  del 
artículo  23  del  Código  reformado  en  1870.  Así  fué  que  no  tardó 
mucho  en  volver  á  subir  aquella  fatal  marea.  En  1877  pobla- 
ban ya  los  establecimientos  16.697  hombres,  y  700  mujeres; 
en  el  año  siguiente  16.228  varones  y  816  mujeres;  en  fin  de 
Julio  de  1879  contábase  un  total  de  17.737,  y  en  fin  de  1880 
las  relaciones  oficiales  señalaban  15.630  hombres  penados  y  691 
mujeres  (1),  cifras  que  han  tenido  después  poca  alteración,  pues 
en  Noviembre  del  corriente  año  habia  en  los  presidios  15.803 
varones  y  777  hembras. 

Datos  de  otro  ge'nero  concurren  á  demostrar  que  no  hay  des  - 
censo  apreciable  en  el  movimiento  de  la    criminalidad.  En  la 


(1)  Siendo  estos  datos  de  tan  cercana  fecha,  no  será  inoportuno  anali- 
zarlos. En  el  total  de  penados  se  contaban  7.-981  hombres  solteros  y  515 
mujeres;  no  sabían  leer  8.086  de  los  primeros  y  453  de  las  segundas;  se 
calificaban  de  educación  descuidada  á  7.435  y  378  respectivamente;  y  asis- 
tían á  las  escuelas  por  junto,  ¡441  hombres  y  84  mujeres! 

En  cuanto  á  delitos,  figuraban  condenados  por  parricidio  162,  asesinato 
622,  homicidio  5.601,  lesiones  1.550;  apareciendo  por  parricidio  53  mujeres, 
asesinato  14, homicidio  76,  infanticidio  28  y  aborto  I. — En  cuanto  á  robos 
se  contaban  3.346  hombres  y  178  mujeres.  No  enumeramos  otros  delitos 
menos  graves,  porque  los  dichos  bastan  para  dar  materia  á  tristes  reflexiones. 

Respecto  á  ocupaciones  ó  trabajo,  solamente  se  empleaban  en  talleres 
del  Estado  187;  arrendados  en  subhasta,  273;  particularmente  y  adminis- 
trados, 1.923;  en  obra?  públicas  del  Estado  3  531,  y  en  municipales  420. 
Total  6.334,  de  modo  que  permanecían  ociosos  tres  quintas  partes.  Todo 
esto,  y  el  número  de  reincidentes  que  llegaban  á  3.887,  ofrecen  un  informe 
desfavorable. 
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decena  de  1858  á  1868,  el  número  de  causas  ejecutoriadas  exce- 
dió constantemente  de  40.000  (en  18G6  hubo  45.320);  enlos  años 
1877  y  78  se  cuentan  46.600  y  53.075,  variando  poco  la  suma 
en  los  posteriores.  Calcúlese  ahora  la  multitud  de  folios  escri- 
tos y  las  dilaciones  consiguientes,  y  se  aumentará  cada  vez  más 
el  convencimiento  de  que  urge  restablecer  el  juicio  oral  y  pú- 
blico y  el  Jurado,  en  sustitución  del  vicioso  procedimiento  que 
aún  rige,  y  que  el  ilustrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia  acaba 
de  rechazar,  considerándolo  condenado  de  consuno  por  la  cien- 
cia y  por  la  historia.  Después  de  esta  justísima  censura,  nada 
necesitamos  decir  acerca  del  funesto  error  que  el  ciego  é  intole- 
rante espíritu  de  partido  hizo  cometer  en  1875,  destruyendo 
ab  irato  la  obra  reformadora,  que  ahora  se  ensalza  y  echa  de 
menos,  y  entonces  habia  ya  empezado  á  plantearse.  Lo  que  se 
calificaba  de  semi-bárbaro,  hoy  se  proclama  necesario  para  que 
no  sea  España  una  excepción  eDtre  las  naciones  civilizadas;  y 
una  vez  reconocido  así,  no  tendrán  explicación  ni  disculpa  las 
dilaciones.  Los  trabajos  están  hechos,  y  á  pocas  cosas  e'  institu- 
ciones sociales  es  mejor  aplicable  la  frase  evangélica  recedant 
velera. 

Sirvan  estas  últimas  líneas  de  epílogo  á  las  reflexiones  que 
originan  las  cifras  que  sobre  la  criminalidad  y  penas  á  ellas 
afectas  hemos,  aunque  imperfectamente,  recopilado  (1).  Nece- 
sario es  tenerlas  muy  presentes  y  aprovechar  sus  lecciones  al 
tratar  de  las  reformas  del  derecho  penal  en  toda  su  extensión, 
cuidando  señaladamente  de  que  las  penas  no  sirvan  sólo,  lo  mis- 
mo que  los  establecimientos  en  que  se  cumplen,  para  el  castigo 
material,  sino  para  la  enmienda. 

"Siguiendo  los  principios  de  humanidad  y  de  una  buena  ad- 
mistracion,  la  justicia  que  previene  es  preferible  á   la  justicia 


(1)  Sin  gran  error,  puede  decirse  que  aun  cuando  es  mayor  el  número 
anual  de  delitos  contra  la  propiedad,  en  los  Establecimientos  penitenciarios 
preponderan  los  penados  por  homicidio,  en  todas  sus  clases,  que  ascienden 
á  un  35  por  100;  los  de  robo  y  hurto  representan  un  28  y  los  de  lesiones  un 
]  2.  Esta  proporción  es  efecto  del  mayor  tiempo  que  duran  las  penas,  según  la 
gravedad  de  los  delitos.  Las  mujeres  penadas  pueden  regularse  en  3*50  por 
100,  y  la  falta  de  instrucción  alcanza  á  un  60. 

tomo  lxxxiv.  30 
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que  castiya,',  decia  el  jurisconsulto  inglés  Blacsktone;  y  Moi- 
tesquieu  hacia  también  notar  que  las  penas  han  disminuido  ó 
aumentado  según  los  pueblos  se  han  acercado  ó  alejado  de  la 
libertad,  habiendo  acreditado  la  experiencia  que  en  los  países 
donde  las  penas  son  menos  graves,  impresionan  tanto  como 
en  los  que  son  más  severas  (1).  Es  esto  tan  exacto,  que  fácilmen- 
te pudieran  citai-se  pena3  impuestas  por  el  Jurado  en  países  tan 
ilustrados  como  Francia  é  Inglaterra,  compararlas  con  las  que 
nuestros  tribunales  hubieran  aplicado  á  iguales  delitos,  y  cal  - 
cular  si  por  ser  aquellas  más  leves  aumenta  el  número  de  los 
criminales.  No  debe,  pues,  desatendeise  por  los  que  se  ocupan 
en  las  reformas,  el  cuidado  de  hallar  medios  para  modificar - 
carias  en  términos  de  que  disminuya  el  crecido  ingreso  en 
los  presidios,  y  por  consiguiente  la  numerosa  y  periódica  salida, 
que  sin  producir  los  saludables  efectos  de  corrección  en  el  pe- 
nado, resarcimiento  al  ofendido  y  ejemplo  á  los  incitados  al 
crimen,  contribuye  no  poco  á  difundir  funestos  ejemplos,  y  no 
menos  perniciosas  enseñanzas. 

Al  ocuparse  de  este  asunto,  lo  primero  que  ocurre  es  el  pro- 
blema, aun  no  resuelto,  de  la  pena  de  muerte.  Problema  no  re- 
suelto, porque  á  determinar  su  solucioa  S3  oponen  los  contradic- 
torios sentimientos  de  nuestra  débil  naturaleza. 

Recordemos  un  fenómeno  que  se  vé  repetido  con  frecuencia. 
Cuando  se  tiene  noticia  de  la  perpetración  de  esos  crímenes  que 
llenan  de  indignación  y  sublevan  las  conciencias,  el  primer 
deseo,  la  primera  explosión  del  sentimiento  público,  se  reduce 
á  pedir  la  inmediata  muerte  de  los  criminales.  Reúnense  para 
semejantes  deseos,  el  instinto  de  venganza,  que  no  poco  domina 
al  hombre,  y  el  conocimiento  de  que  la  ejemplaridad  de  las 
penas  consiste  mucho  en  que  sigan  de  cerca  al  delito.  Pero  los 
autores  de  él  son  entregados  á  los  tribunales,  y  al  cabo  de  años 
de  encarcelamiento,  después  de  tres  instancias  y  de  la  decla- 
ración oficial  de  no  proceder  la  gracia  de  indulto,  se  fija  el  día 
de  la  ejecución;  entonces  ya  se  ha  borrado,  ó  disminuido,  la  me- 
moria del  atentado  y  de  la  víctima;  el  reo  ha  tomado  el  carác- 
ter de  ésta:  al  horror  ha  sucedido  la  conmiseración,  y  en  todos 


(1)    Espíritu  de  las  leyes.  Lib.  6,  cap,  9  y  12. 


HJSTÓRico-carnco.  467 

los  corazones  brota  el  sentimiento  del  perdón.  La  conciencia 
general  rechaza  la  pena,  y  esta  pierde  su  único  objeto,  que  es 
el  de  inspirar  miedo.  ¿Cuál  de  esos  dos  movimientos  contradic- 
torios merece  ser  apreciado?...  ¿El  ejemplo  de  algunos  países 
donde  se  ha  abolido,  presenta  resultados  más  desfavorables  que 
en  aquellos  donde  se  conserva?...  La  tendencia  va  dirigiéndose 
en  contra,  y  la  idea  generalmente  admitida  de  quitar  la  'publi- 
cidad que  al  acto  del  suplicio  se  ha  dado,  es  también  una  espe- 
cie de  protesta. 

Nuestras  antiguas  leyes ,  así  como  todas  las  de  atrasadas 
épocas,  eran  excesivamente  pródigas  en  fulminar  la  pena  de 
muerte.  El  Código  que  nos  rige,  desde  su  primera  aparición 
en  1848,  ha  cortado  un  largo  trozo  de  aquella  sangrienta  ca- 
dena; pero  todavía  la  encontramos  escrita  en  14  artículos  (sal- 
vo error),  y  sospechamos  que  no  disminuya  este  número  en  la 
reforma  proyectada.  Al  mismo  tiempo  la  estadística  nos  ofrece 
el  triste  dato  de  que  los  homicidios  exceden  anualmente  de 
1.000;  que  en  los  siete  años,  desde  1868  á  1874,  hnbo  149  eje- 
cutados (21  por  año)  y  109  indultados;  y  que  en  los  cinco,  des- 
de 1875  á  1879  fueron  160  los  que  sufrieron  la  muerte  (32  por 
año)  y  169  los  indultados. 

La  severidad  no  es  lo  que  produce  mejor  efecto.  La  historia 
atestigua  que  los  crímenes  atroces  han  coincidido  con  los  su- 
plicios crueles,  porque,  como  observa  muy  bien  Benthan,  los 
criminales  se  endurecen  bajo  la  idea  de  la  suerte  que  les  ame- 
naza. La  eficacia  de  las  penas  y  su  acción  moralizadora  tienen 
que  aquilatarse  al  toque  de  la  experiencia;  es  decir,  examinan- 
do cómo  y  hasta  dónde  influyen  en  la  mejora  de  las  costumbres, 
precaviendo  los  delitos,  curando  á  los  que  de  ellos  han  sido 
contagiados,  y  concurriendo  así  á  la  obra  de  la  educación  so- 
cial. Nada  se  gana  con  extremar  los  castigos;  la  sociedad  tiene 
el  derecho  de  imponerlos,  el  asociado  la  obligación  de  sufrirlos, 
cuando  falta  á  sus  deberes;  lo  que  las  leyes  tienen  que  procu- 
rar, es  que  ese  derecho  no  se  extienda  más  allá  de  lo  necesario, 
que  la  pena  guarde  alguna  analogía  con  el  delito,  y  combata 
las  causas  que  lo  promueven.  La  estadística  proporciona  leccio- 
nes útiles  para  este  objeto.  "Difundir  la  instrucción,  que  ense- 
ña á  comprender  la  moralidad  de  las  acciones;  asegurar  el  libre 


468  EXAMEN 

uso  de  los  derechos  que  al  hombre  constituido  en  la  sociedad  le- 
gítimamente pertenecen;  inspirar  los  hábitos  del  trabajo...  Estos 
son  los  preliminares  de  la  legislación  para  precaver  los  delitos. 
Graduar  las  penas  de  modo  que  reparen  el  daño,  corrijan  al  de- 
lincuente y  eviten  que  su  depravación  se  aumente  por  efecto  de 
las  deletéreas  emanaciones  de  los  establecimientos  destinados 
hoy  al  castigo,  y  que  deben  serlo  preferentemente  á  la  enmien- 
da; ese  es  el  justo  fondo  de  las  leyes  penales,  ti 

ITI 
Clasificación  de  penados. — Un  informe  de  Jovellanos. 

Los  datos  y  consideraciones  anteriormente  emitidas  concur- 
ren á  demostrar  la  conveniencia,  ó  mejor  dicho,  la  necesidad  de 
clasificar  a  los  penados,  para  que  el  cumplimiento  de  sus  conde- 
nas corresponda  a  los  fines  del  derecho,  conforme  á  reglas  que 
no  son  las  que  hemos  tenido  en  uso,  y  que  sirvan  para  que  "los 
peores  no  se  reúnan  con  los  que  son  menos  malos."  Háse  creido, 
y  aun  continúa  creyéndose,  que  es  difícil,  si  no  imposible,  la 
clasificación  aludida,  y  que  cualquiera  que  se  adopte  podrá  con- 
tribuir al  orden  material  de  las  prisiones,  pero  será  ineficaz 
para  establecer  el  orden  moral.  Las  dificultades  no  pueden  po- 
nerse en  duda,  pero  la  inutilidad  no  nos  parece  tan  cierta;  y 
aun  cuando  sólo  del  orden  material  se  tratara,  no  seria  de  esca- 
so provecho. 

Varios  son  los  métodos  ideados  para  acomodar  á  la  clase  de 
los  reos  los  establecimientos  penitenciarios  y  poder  fijar  el  nú- 
mero y  condiciones  de  estos,  que  no  deben  ser  iguales  para  to- 
dos aquellos.  La  categoríade  las  penas,  las  circunstancias  de  mo- 
ralidad en  los  castigados,  y  su  posición  social  y  ocupaciones,  han 
servi  lo  de  tema  á  estudios  y  proyectos  El  primero  es  el  más  em- 
pírico de  todos,  pero  también  es  el  más  sencillo  y  de  ejecución 
más  espediba,  y  por  eso  es  el  que  generalmente  se  ha  practica- 
do, olvidando  que  penas  idénticas  no  suponen  idéntica  inmorali- 
dad en  los  que  las  sufren,  y  delitos  graves  hay  que  no  revelan  en 
su  autor  un  fondo  de  conciencia  más  viciado  que  en  los  de  otros 
más  leves. 

Comprendiendo  la  ineficacia  y  peligros  de  e3e  sistema,  háse 
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tratado  de  sustituirlo  por  otro  que  tuviese  como  base  la  morali- 
dad de  los  penados,  y  coa  tal  objeto  propuso  M.  Oh.  Lúeas  cla- 
sificarlos, según  la  conducta  que  observaran  después  de  su  con- 
dena; método  aceptado  en  Alemania  en  las  casas  llamadas  de 
corrección  ó  de  mejora;  en  Inglaterra  en  la  prisión  de  Milbank, 
y  en  algún  establecimiento  de  Suiza.  Este  medio  no  sirve  para 
el  primer  destino  de  los  sentenciados,  pero  marece  ser  tomado  en 
consideración  por  su  trascendental  importancia  en  el  régimen 
interior  de  los  establecimientos,  evitando  así  el  contagio,  que 
hoy  constituye  uno  de  los  mayores  daños  y  escándalos. 

El  otro  sistema,  deducido  de  la  posición  social  y  ocupaciones 
habituales  ante3  de  caer  bajo  la  acción  de  la  justicia,  ha  sido 
apoyado  por  M.  L.  Faucher;  y  M.  Alaucet  (1)  lo  consideraba 
como  el  más  racional  de  todos  los  ensayados.  Conceptuábalo  así, 
porque  no  se  funda  en  presunciones  falaces  sino  en  hechos  posi- 
tivos, y  refiriéndose  á  datos  de  la  estadística,  alegaba  la  dife- 
rencia que  existe  entre  las  costumbres  de  las  poblaciones  rura- 
les y  de  las  urbanas;  pues  las  primeras,  que  forman  79  cénti- 
mos de  la  población  total  de  Francia,  no  daban  á  la  suma  de 
de  delincuentes  má  que  un  6&  por  100  (2),  recomendando  en 
consecuencia  de  esto  el  establecimiento  de  penitenciarías  agrí- 
colas y  manufactureras  altamente  provechosas,  y  que  en  pocas 
partes  pudieran  organizar  mejor  y  mas  económicamente  que  en 
España.  Nótese,  sin  embargo,  que  no  es  solo  á  la  procedencia  de 
diversos  grupos  de  población  á  la  que  debe  atenderse,  sino  tam- 
bién a  la  calidad  de  ocupaciones,  que  tanto  contribuyen  á  for- 
mar el  carácter  y  costumbres  de  los  individuos. 

No  nos  detendremos  á  mostrar  preferencia  por  ninguno  de 
dichos  sistemas,  creyendo,  en  vista  de  los  ensayos  que  en  otros 
países  más  afortunados  han  tenido,  que  todos  ellos  ofrecen 
lecciones  y  ejemplos  que  pueden  ventajosamente  aprovecharse. 
Cuando  se  está  trabajando  en  esta  reforma  con  una  asiduidad  y 


(1)  Essai  sur  les  peines  et  le  systeme  yenitentiaire^  ouvrage  conronnépar 
V Instituí— 1863. 

(2)  Parecido  es  el  resultado  que  en  España  se  observa.  En  el  decenio  an- 
terior á  1868  habia  en  presidio  unos  10.000  de  la  clase  agrícola  y  7.000  de 
las  industriales,  proporción  que  ha  continuado  con  ligeras  variaciones.  En 
1881  se  han  contado  5.758  de  los  dedicados  á  la  agricultura,  que  era  poco 
más  de  una  tercera  parte  del  total  de  penados. 
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celo  digno  del  mayor  elogio,  no  deben  olvidarse  esas  ideas,  y  la 
ejecución  práctica  que  de  ellas  se  ha  hecho,  porque  si  de  ello  se 
prescindiese,  bien  podria  suceder ,  y  no  tendria  disculpa,  que 
pronto  se  notaran  defectos  en  lo  que  se  empezase  considerando 
como  modelo. 

No  han  sido  estas  previsiones  desconocidas  entre  nosotros; 
tal  vez  hayan  precedido  nuestros  antiguos   peusadores  y  hom- 
bres de  Estado  a  lo  que  hoy  admiramos,  ó  poco  menos,  en  escri- 
tores modernos.  Citaremos  en  prueba,  y  para  terminar  esta  di- 
gresión, una    autoridad    dignísima   de   respeto.    Informando  el 
ilustre  Jovellanos  en  nombre  de  la  Sala  de  Alcaldes  al  Consejo 
de  Castilla  sobre  indultos  generales,  decia  en  1779,  que  la  espe- 
riencia  obligaba  á  repetir  muchas  veces,  que  la  residencia  en 
los  presidios,  lejos  de  servir  de  remedio  á  la  frecuencia  de  lo» 
delitos,  se  habia  convertido  en  manantial  de  nuevos  desórdenes 
y  por  tanto,  juzgaba  que  solo  debian  destinarse  á  ellos  los  reos 
'por  delitos  feos,  que  por  su  malignidad  no  quepan  ni   puedan 
vivir  sin  riesgo  en  otro  destino,  pero  de  ningún  modo  aquellos 
que  han  delinquido  más  por  inconsideración  y  fragilidad  que 
por  malicia,  y  en  quienes  la  esperanza  de  la  enmienda  sea  jus- 
ta y  bien  fundada,  n  No   habia  entonces  empezado  á  pensarse, 
como  ahora,  en  modificar,  según  estos  buenos  principios,  el  orden 
y  arreglo  de  los  establecimientos,   que   aun  no   han  dejado  de 
merecer  el  nombre  de  triste  historia  de  presidios,  y  así  el  reme* 
dio  práctico  que  indicaba  Jovellanos   acomodábase  á  lo   que  la 
política  y  administración,  entonces  vigente,   permitían,  propo- 
niendo que  los  penados  á  quienes  se  refería,  "fuesen  aplicados 
al  servicio  de  las  armas,  para  el  que  por  lo  común  eran  á  pro- 
pósito, enviándolos,  cuando  procediese  agravar  más  esta  pena, 
á  los  regimientos  fijos  de  los  mismos  presidios.  ■■  Esta  cuestión, 
promovida  por  el  eminente  jurisconsulto  y  político  del  pasado 
siglo,  es  la  que  ahora  debe  decidirse  por  medio  de  la  clasificación 
de  los  penitenciados;  del  establecimiento  de  casas  cuyo  princi- 
pal objeto  sea  la   educación  y    enmienda;  de  colonias  agríco- 
las é  industriales,  y  de  otros  centros  en  que  los  reos  más  graves 
y  de  menos  favorables  antecedentes  se  ejerciten  también  en  el 
trabajo  é  instrucción  sin  relacionarse  entre  sí  más  que  lo  abso- 
lutamente preciso,  y  mucho  me'nos  con  el  muudo  exterior,  del 
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que  ahora  se  hacen  conocer  por  medio  de  fraudes  ,  excesos  é  in- 
moralidades, cuya  posibilidad  y  repetición  apenas  se  conciben 
en  un  país  bien  gobernado. 

Todas  estas  ideas,  que  por  muchos  se  juzgan  nuevas,  han 
sido  desde  antiguo  conocidas,  aunque  no  practicadas.  Por  eso 
nos  parece  digna  de  mencionarse,  aunque  no  sea  más  que  como 
recuerdo  histórico,  una  instrucción  del  canciller  de  Polonia 
(Ocieski)  de  18  de  Setiembre  de  1550,  en  la  que  se  disponia  que 
á  los  condenados  por  crímenes  cometidos  en  el  arrebato  de  la 
cólera  se  les  pudiese  encerrar  juntos  para  que  se  corrigieran 
mutuamente  por  el  sentimiento  del  remordimiento;  que  á  los 
delincuentes  con  premeditación  se  los  encerrase  separadamente , 
pues  en  otro  caso  saldrían  de  la  prisión  perfeccionados  en  el 
crimen,  y  la  detención  seria  para  ellos  una  escuela  del  vicio,  y 
que  á  todos  los  detenidos  se  les  diese  instrucción  religiosa  y  vi- 
gilasen sus  costumbres  (1). 

Hé  aquí  cómo,  hace  más  de  tres  siglos,  se  describía  un  esta- 
do de  cosas  parecido  al  que  tenemos  á  la  vista  en  nuestras  cár- 
celes y  presidios,  y  una  idea  de  las  reformas  penitenciarias  en 
estudio. 

IV 

Estado  de  los  Establecimientos  penales. — Leyes  y  decretos  para  su  reforma. 

Al  inaugurarse  el  Congreso  penitenciario  de  Stokolmo,  en 
20  de  Agosto  de  1878,  leyó  un  interesante  discurso  el  doctor 
Wines,  en  el  que  hizo  mención  de  España,  con  notorio  deseo  de 
no  desfavorecerla.  Refirió  haberse  inaugurado  en  Junio  de  1876 
la  construcción  de  una  penitenciaría  de  jóvenes  que  sirviese  al 
mismo  tiempo  de  asilo  correccional  paterno,  adoptando  el  sis- 
tema de  la  de  Metray  (2),  y  en  1877  una  cárcel  celular,  que  ca- 


(1)  A.  du  Bois.  Histoire  du  droit  crimiaeldes  peuples  europeens.  Liv.  2. 
chap.  XI. 

(2)  En  1837  habia  ya  en  Francia  muchas  colonias  penitenciarias  agrí- 
colas para  jóvenes,  pero  las  principales,  y  las  que  se  han  citado  siempre 
como  modelo,  son  las  de  Ostwald  y  Metray,  en  las  que  los  trabajos  son  agrí- 
colas, pero  empleándose  una  parte  de  los  albergados  en  artes  y  oficios  rela- 
cionados con  los  trabajos  de  la  colonia. 
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lificaba  de  costosa  y  con  graves  defectos,  contrarios  á  las  leye3 
de  la  ciencia  penitenciaria,  y  elogiando  las  buenas  intenciones 
de  nuestra  administración,  en  lo  referente  á  sus  proyectos  de 
construcción  de  cárceles  arregladas  á  dicho  sistema,  preveia  que 
los  defectos  que  entrañaban  habían  de  producir  entorpecimien- 
tos en  la  práctica,  y  como  por  vía  de  consuelo  afirmaba  que  si 
España  no  ha  llegado  á  la  cima,  según  el  lenguaje  de  San  Pa- 
blo, va  acercándose  á  algo  mejor  que  lo  antiguo.  No  se  consigue 
fácilmente,  ni  aun  aplicándonos  las  palabras  del  Apóstol,  ami- 
norar la  pena  que  ocasiona  nuestro  retraso.  Ni  hemos  llegado  á 
la  cima,  ni  aun  despejado  el  camino  de  obstáculos  que  de  ella 
nos  separan. 

Ya  dejamos  recordado  el  cuadro  que  en  1861  describía  la  di- 
rección de  los  Establecimientos  penales;  pasaron  nueve  años,  y 
en  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1870  afirmábase  que  el  desor- 
den de  los  presidios  no  podia  tolerarse  por  más  tiempo.  nAdmi- 
nistracion  ruinosa,  se  decia,  tanto  por  su  coste  *como  por  sus 
efectos;  dirección  nula,  cuando  no  contraproducente,  en  sus  re- 
sultados; falta  de  vigilancia,  y  falta,  por  consiguiente,  de  dis- 
ciplina; monstruosa  confusión  de  todas  las  edades  y  de  todos  los 
delitos,  propia  tan  sólo  para  conseguir  que  el  confinado,  expues- 
to al  contagio  de  todos  los  vicios,  pase  gradualmente  de  la  in- 
moralidad á  la  depravación,  y  de  la  depiavacion  á  la  perversi- 
dad; ociosidad  corruptora  ó  trabajo  mal  escogido  y  peor  orga- 
nizado, tan  infructuoso  para  los  intereses  del  Estado,  como  para 
la  reforma  del  presidiario;  alimento  deficiente  por  su  naturale- 
leza;  trage  miserable;  absoluta  carencia  de  instrucción;  tal  es 
el  aflictivo  cuadro  que  actualmente  presentan  nuestros  presi- 
dios, tristes  mansiones  de  la  miseria  y  repugnantes  escuelas  del 
crimen. ii  Pasaron  más  años,  y  otro  real  decreto  de  31  de  Enero 
de  1877  empezaba  con  estas  palabras:  "La  legislación  de  cárce- 
les y  Establecimientos  penales  ocupa  en  España  algunos  volú- 
menes... y  á  pesar  de  ello,  el  estado  de  prisiones,  correcciona- 
les y  presidios,  es  poco  digno  de  la  nación  y  de  los  tiempos  pre- 
sentes, ii  Si  la  situación  que  autoridades  tan  respetables  descri- 
bían necesitase  comentarios  ó  comprobaciones,  diariamente  pu- 
dieran tomarse  de  las  escandalosas  escenas  que  ofrecen  las  cár- 
celes y  presidios.  No  se  crea,  sin  embargo,    que  esta  situación 
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haya  sido  efecto  de  no  haberse  conocido  ó  trabado  de  remediar: 
tan  lejos  está  ds  ser  así,  que  acaso  este  ramo  de  administración 
sea  el  que  á  mayor  número  de  leyes,  decretos  y  reales  órdenes 
ha  dado  margen  desde  la  época  en  que  empezaron  á  proyectarse 
reformas  políticas  y  administrativas.  Más  ó  menos  importantes 
ó  arregladas  á  lo?  buenos  principios,  numerosas  son  las  disposi- 
ciones que  se  han  dictado;  sólo  que  no  han  obedecido  á  un  plan 
completo  y  bien  definido,  y  sobre  todo,  que  en  lo  general  no 
han  pasado  de  la  enunciación  teórica  á  la  realización  práctica. 

El  cargo  que  de  esbo  se  deduce  aumenta  en  gravedad  con  el 
trascurso  del  tiempo:  cada  vez  es  menos  concebible  que  se  haya 
hecho  poco  más  que  mostrar  buenas  intenciones  y  anunciar  es- 
tudios y  programas. 

Y  no  es,  volvemos  á  decirlo,  porque  se  haya  legislado  ni  de- 
cretado poco.  En  políbica  y  en  administración  no  serán  muchas 
las  naciones  que  en  ello  nos  aventajen;  sólo  que  tan  rápida- 
mente se  han  sucedido  unos  á  otro3  nuestros  planes  y  proyectos, 
que  no  han  tenido  tiempo  para  ensayarse  algunas  veces,  y  otras 
para  desenvolverse  demostrando  lo  bueno  y  lo  reformable  que 
contuvieran.  Solamente  en  lo  que  toca  al  número,  calidad  y 
reglamentación  de  los  presidios,  podemos  recordar,  después  de 
la  ordenanza  de  14  de  Abril  de  1834,  el  decreto  de  1844  que 
erigió  cuatro  en  la  costa  de  África,  siets  presidios  peninsulares, 
diez  depósitos  correccionales  de  primer  a  clase,  cuatro  de  segunda, 
y  siete  destacamentos,  albergando  unos  12.000  confinados,  y 
además  cuatro  galeras  que  contenían  700  penadas.  El  destino  no 
obedecía  á  reglas  de  clasificación  científica,  verificándose  única- 
mente por  el  número  de  años  de  las  condenas.  No  recordamos, 
á  pesar  de  esto,  que  por  entonces  se  denunciasen  excesos  como 
los  que  ahora  tanto  se  repiten,  bien  fuese  porque  en  los  32  es- 
tablecimientos se  aglomerase  menos  gente  y  pudiera  ejercerse 
más  oportunamente  la  vigilancia,  ó  porque  la  dirección  se  ha- 
llase confiada  á  antiguos  jefes  militares  acostumbrados  á  exigir 
«1  orden  y  la  obediencia  (1). 


(1)  El  ya  citado  Dr.  Wines,  hizo  en  su  discurso  mención  honorífica  de 
los  medios  con  que  el  coronel  Montesinos  ordenó,  de  1835  á  1850,  el  pre- 
presidió  de  Valencia,  Fué  sorprendente  el  orden  y  la  moralidad  que  allí  se 
observó  en  aquella  temporada;  pero  el  buen  director  no  tuvo  sucesores   que 
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Las  variaciones  y  reformas  fueron  cada  vez  más  frecuentes  y 
no  injustificadas.  Eq  1844  (real  orden  de  5  de  Setiembre)  redu- 
jéronse  a  siete  los  presidios;  en  18i<9  (9  Junio)  se  designaron 
catorce  casas  de  corrección  de  mujeres,  añadiendo  otras  dos  más 
para  el  caso  de  que  fueran  necesarias,  número  que  estaba  lejos 
de  exigir  el  de  las  que  á  tales  casas  hubieran  de  destinarse; 
en  1848  (25  Febrero)  hízose  otra  nueva  división  en  presidios 
de  primera  y  segunda  clase;  en  1849  (26  Julio)  conocióse  la  ne- 
cesidad de  reglar  el  destino  de  I03  penados,  pero  tampoco  se  los 
clasificó  más  que  por  la  entidad  de  las  penas,  aunque  á  los  de 
menos  graves  se  recomendaba  colocarlos  en  diversos  departa- 
mentos, según  la  naturaleza  de  aquellas  y  diferencias  de  edad, 
todo  lo  cual  fué  de  nuevo  modificado  en  1852  y  en  1866  (Ley 
de  18  de  Julio). 

En  1869  la  ley  de  21  de  Octubre  hizo  seis  clases  de  departa- 
mentos: depósitos  municipales,  cárceles  de  partido,  de  Audien- 
cia, presidios,  casas  de  corrección  y  colonias  penitenciarias;  y 
abordando  ya  reformas  urgentes,  dio  preferencia  en  los  pre- 
sidios y  casas  de  corrección  al  sistema  de  separación  en  la 
noche  y  trabajo  común  en  el  dia  por  grupos  y  clases,  con  otras 
buenas  disposiciones,  que  no  han  llegado  á  observarse.  Nueva 
variación  de  lócale*  y  de  aplicación  á  ellos,  según  las  penas,  se 
decretó  en  1870  (5  Diciembre);  y  para  abreviar  esta  reseña, 
concluiremos  advirtiendo  que  la  ley  de  23  de  Julio  de  1878,  al 
acordar  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á  presidio  de 
separación  individual  para  500  penados,  derogó  la  de  bien  me- 
ditadas bases  de  21  de  Octubre  de  1869;  volviendo  á  hacer  una 
clasificación  de  los  Establecimientos  (16  para  hombres,  uno  para 
mujeres  y  otro  correccional  para  jóvenes)  el  real  decreto  de  1.° 
de  Setiembre  de  1879. 

Y  después  de  tantas  reglamentaciones,  ¿qué  mejoras  son  las 
que  encontramos  realizadas?...  Autoridades  competentes,  cuya3 
palabras   hemos  copiado,   dan   contestación   desconsoladora,    y 


continuasen  la  obra.  Un  presidiario  por  delito  político,  el  historiador  de  la 
Constitución  aragonesa  magistrado  y  consejero  de  Estado,  escribió  un  folleto 
con  noticias  interesantes  y  provechosas,  que  no  nos  hemos  podido  propor- 
cionar. 
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casos  hay  en  que  echamos  de  meaos  la  ordenanza  de  14  de  Abril 
de  1844,  que  establecía  un  régimen,  una  disciplina  interior  y 
un  personal,  sobre  el  que  no  recayeron  la3  severas  calificaciones 
prodigadas  al  de  otros  tiempos. 

En  1843  (20  Diciembre)  inicióse  una  reforma  de  gran  tras- 
cendencia,  constituyendo  la  buena  conducta  del  penado  en  cau- 
sa que  pudiera  hacerle  acreedor  a  la  reducción  de  pena.  *  Con 
este  objeto,  — é  imitando  el  sistema  de  contabilidad  moral  esta- 
blecido eu  Bélgica  en  1831  (1),  mandábase  llevar  dos  libros,  de 
Registro  indicador  y  de  conducta,  y  según  sus  resultados  ha- 
bian  de  remitirse  al  Gobieroo,  tres  veces  al  año,  propuestas 
motivadas  para  las  gracias  de  rebaja  ó  reducción  de  penas,  á 
condición  de  ser  revocables  si  el  agraciado  no  persistía  en  su 
buena  conducta: — pues  bien,  esa  contabilidad  moral  y  sus  con- 
secuencias, no  sabemos  que  hayan  pasado  de  un  buen  deseo. 

Avanzóse  todavía  más.  En  1844  (10  de  Marzo),  se  pensó  en 
crear  en  Madrid  un  presidio  modelo,  que  fuese  á  la  vez  escuela 
de  instrucción  práctica  para  los  que  aspirasen  á  servir  en  los 
establecimientos.  La  idea  era  demasiado  vaga,  y  resaltaba  des- 
de luego  la  omisión  de  haber  marcado  algunas  reglas  á  que  hu- 
biera de  ajustarse  el  modelo. 

Nada  se  hizo;  ningún  resultado  produjo  aquel  proyecto,  cosa 
tanto  menos  extraña,  cuanto  que  no  había  Código  penal  que 
fijara  el  número  y  clase  de  penas,  en  vez  de  las  discrecciouales 
que,  por  los  vicios  de  las  antiguas  leyes,  tenían  que  aplicarse. 
En  mejores  circunstancias  se  ha  vuelto  á  esa  idea  después  de 
1869,  fijándose  ya  ea  una  penitencia  del  orden  panóptico  para 
500  penados;  (Decreto  de  30  de  Abril  de  1870);  colonia  peni- 
tenciaria para  menores  de  21  años;  y  otros  varios  proyectos  que 
nos  abstenemos  de  contar  para  hacer  menos  pesado  este  trabajo. 

¿Y  qué  es  lo  que  al  fin  de  todo  encontramos?  ..  La  construc- 
ción en  Madrid  de  una  cárcel  sobre  la  base  del  sistema  celular 
para  mil  presos,  cuando  menos,  calculado  su  coste  en  cuatro 
millones  de  pesetas,  sin  contar  otra  cantidad  no  pequeña  para 
el  menage  y  habilitación  de  las  celdas. 


(1)  Era  esta  oportunísima  disposición,  casi  copia  de  las  de  Bélgica,  con 
la  sola  diferencia  de  que  allí  se  exigía,  para  obtener  la  gracia,  haber  cumplido 
un  tercio  de  la  pena,  ó  siete  años  si  era  perpetua. 
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Ese  establecimiento,  cuya  importancia  crece  por  su  condición 
de  modelo,  ha  recibido  complemento  en  la  ley  de  23  de  Julio 
de  1878,  que  ordena  construir  un  edificio  destinado  á  presidio 
de  separación  individual  para  500  condenados. 

Lo  que  no  ha  pasado  de  proyecto,  aunque  en  vías  de  termi- 
nación se  halle,  no  puede  recibir  aplauso  ni  censura  hasta  ver- 
lo planteado  y  funcionando;  sin  embargo,  debemos  recordar  que 
á  dichas  leyes  se  las  achacó  que  adolecian  de  graves  defectos, 
porque  no  definian  bien  el  sistema  que  aceptaban,  y  se  conside- 
ró excesivo  el  coste  de  16  millones  (16.000  rs.  por  celda).  Sin 
entrar  en  el  examen  del  presupuesto,  parécenos  que  esa  canti- 
dad pudiera  haberse  destinado  con  más  fruto  á  reformas  indis- 
pensables en  los  actuales  establecimientos,  acercándolos  á  la 
perfección,  ó  cuando  menos,  corrigiendo  los  vicios  que  son  tan 
notorios  como  deplorables.  Con  mucho  menos  coste  pudieran  ha- 
berse construido  las  cárceles  de  que  Madrid  se  halla  tan  nece- 
sitado, sirviendo  al  efecto  de  dato  importantísimo  el  número  de 
presos. 

Como  el  amontonamiento  de  estos  es  un  obstáculo  grave  para 
la  vigilancia,  la  separación  individual  y  el  trabajo,  y  como  la 
relajación  é*  inmoralidades  crecen  también  con  el  número,  val- 
dría más  erigir  do3  círceles  que  una,  y  aprovechar  esa  separa- 
ración  á  fin  de  evitar  perjudiciales  confusiones.  En  esta  materia 
hay  que  prescindir  de  cierta  vanidosa  pretensión  que  suele  des- 
envolverse en  las  grandes  capitales,  deseosas  de  que  los  visitan- 
tes queden  sorpre adidos  por  la  grandeza  y  lujo  de  los  estableci- 
mientos públicos.  ¡Cuánto  rebajará  el  entusiasmo  de  los  que,  á 
su  tiempo,  visiten  la  cárcel-presidio  modelo,  albergue  de  1.000 
presuntos  ó  efectivos  reo3,  si  saben  que  hay  otros  20.000  ó  más 
en  la  misma  lamentable  situación  que  viene  desde  antiguo  cen- 
surándose! 

El  movimiento  de  progresiva  mejora  está  excitado,  y  lo  que 
se  necesita  evitar  es  que  se  repitan  los  ejemplos  de  tanto  buen 
deseo  y  tanta  reglamentación  como  hemos  visto  pasar,  sin  los 
apetecidos  resultados.  La  falta  ha  consistido  en  que  empezó  á 
obrarse  antes  de  haber  pensado  en  el  sistema,  que  para  todo 
debia  servir  de  regla,  y  sin  tener  á  la  vista  los  imprescindibles 
dato3  de  la   estadística   criminal.   ¿Cómo   señalar  el  número  y 
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clase  de  establecimientos,  sin  conocer  el  término  medio  de  los 
que  anualmente  los  pueblan;  sin  clasificarlos  por  las  penas,  por 
el  carácter  de  los  delitos,  por  las  condiciones  de  edad  y  otras 
personales  que  no  deben  echarse  al  olvido,  si  se  quieren  llenar 
los  fines  correctivos  y  reformadores?  Cuanto  mas  graves  son  las 
penas,  es  menor  el  número  de  los  que  las  sufren,  y  lo^  locales  á 
ellos  destinados  deben  sujetarse  á  dirección  y  reglas  distintas 
de  los  otros. 

La  reforma  penitenciaria  necesita  fundarse  sobre  las  bases 
del  trabajo,  como  principio  de  corrección  y  de  orden;  de  la  ins- 
trucción, sin  olvidar  la  religiosa,  como  principio  de  la  morali- 
dad; de  la  separación  por  clases,  y  de  la  separación  individual. 
Esta  última  es  realizable  de  diversas  maneras:  por  medio  de  la 
reclusión  celular  y  solitaria  de  dia  y  noche,  con  trabajo  ó  sin 
él,  ó  por  la  separación  absoluta  de  noche  y  trabajo  de  dia  en 
talleres  comunes,  con  absoluto  silencio.  La  simple  enunciación 
de  estos  medios  basta  para  comprender  que  la  elección  del  que 
mejor  parezca  requiere  detenido  examen,  preparación  de  recur- 
sos, modificación  en  el  Código  y  conocimiento  de  la  calidad  y 
número  de  los  penados.  El  aislamiento,  la  prisión  celular,  son 
de  por  sí  Una  verdadera  pena,  más  ó  menos  grave,  según  la  con- 
dicion  de  los  sugetos,  circunstancia  que  no  debe  olvidarse  y  que 
ha  motivado  la  opinión  de  que,  adoptando  ese  modo  de  cumpli- 
miento de  las  penas,  es  justo  hacer  también  rebaja  en  el  tiempo 
de  duración  de  ellas.  Las  colonias  agrícolas  é  industriales,  ad- 
mitidas y  recomendadas  en  todo  buen  sistema,  y  las  casas  de 
educación  correccional,  no  es  posible  sujetarlas  al  método  de 
separación  individual  absoluta,  y  esta  es  otra  prueba  de  lo  com- 
plicado del  asunto. 

Inglaterra  nos  ofrece  ejemplos  interesantes  en  sus  diversas 
modificaciones  del  sistema  penal.  En  1820  adoptó  el  aislamien- 
to absoluto  para  los  crímenes  más  graves;  pero  luego,  en  1853, 
aboliendo  la  deportación  por  menos  de  nueve  años,  estableció 
lo  que  fué  llamado  servidumbre  penal,  comprensiva  de  dos  pe- 
ríodos: uno  de  separación  individual,  destinada  á  preparar,  me- 
jorando los  instintos  del  que  la  sufría;  y  otra  de  trabajos  públi- 
cos en  común  que,  con  una  buena  conducba,  podia  abreviar  el 
penado,  y  aun  obtener  la  gracia  de  libertad  revocable,  si  asilo 
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reclamaba  su  posterior  comportamiento  (1).  Como  el  carácter 
esencial  de  las  penas  es  el  de  ser  correccionales,  no  conviene 
omitir  estudio  alguno  que  á  conseguirlo  conduzca ,  y  señalada- 
mente en  lo  relativo  á  la  prisión  celular,  que  Roder  considera 
muy  oportuna  para  ejercer  bien  la  tutela  jurídica  y  facilitar  la 
enmienda,  volviendo  á  la  sociedad  como  hombre  honrado,  al  que 
por  sus  crímenes  fué  separado  de  ella.  Tal  vez  se  dirá  que  todo 
esto  exige  grandes  trabajos  y  cuidados;  eso  mismo  es  lo  que 
acontece  en  las  enfermedades  graves,  y  nadie  aconseja  abando- 
narlas al  acaso. 

La  junta  de  reforma  penitenciaria,  informando  sobre  el  in- 
terrogatorio, ó  mejor  dicho,  sobre  los  temas  que  habian  de  dis- 
cutirse en  el  tercer  Congreso,  cuya  celebración  estaba  señalada 
en  Roma,  confirma  las  ideas  de  que  hemos  hecho  una  exposición 
ligera,  no  siendo  la  menos  significante  su  indicación  referente 
á  la  necesidad  de  una  reforma  en  el  Código  que  armonice  las 
penas  coa  los  medios  aceptados  de  represión,  y  que  exija  esta- 
blecimientos acomodados  para  que  la  diferencia  en  los  castigos 
no  sea  nominal  en  muchos  casos,  como  ha  venido  sucediendo  (2). 
Reconocía  también  la  necesidad  de  separar  en  la  prisión  pre* 
ventiva,  mientras  la  celular  pueda  y  convenga  establecerla,  á 
los  encarcelados  "por  clases,  según  las  edades,  los  delitos  y  los 
antecedentes  de  conducta. ..  Así  revelaba  y  reprobaba  un  mal, 
cuya  continuación  rechazan  de  consuno  el  sentido  jurídico  y  el 
sentido  común. 

La  prisión  provisional  ó  preventiva,  con  indiferencia  y  aban- 
dono considerada,  y  por  tanto  fecundísima  en  males,  se  ha  cali- 
ficado por  respetables  jurisconsultos  de  injusticia  necesaria,  y 
ya  que  injusticia  sea,  preciso  es  buscar  medios  de  aminorar  la 
necesidad  de  acudir  á  ella. 


(1)  Pentonville  y  Millbank,  fueron  los  establecimientos  dedicados  al 
cumplimiento  del  primer  período  de  prueba  (prisión  separada),  procurando 
evitar  todo  cuanto  pudiese  debilitar  la  energía  intelectual  y  moral  del  dete- 
nido; facilitar  una  reacción  saludable  en  su  conciencia  por  medio  de  exhorta- 
ciones, instrucción,  trabajo,  etc.,  y  contrabalancear  con  ejercicio  al  aire  libre 
las  consecuencias  de  reclusión  demasiado  sedentaria. 

(2)  Gaceta  de  4  de  Diciembre  de  1880. 
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La  prisión  preventiva  y  la  libertad  provisional. — Conclusión 

Crecidísimo  es  el  número  de  personas  que  anualmente  en- 
tran en  las  cárceles,  ordenadas  hasta  ahora  de  manera  tan  des- 
venturada, que  en  la  carrera  de  los  crímenes  han  podido  consi- 
derarse como  escuelas  y  liceos  de  lamentables  doctrinas  y  ense- 
ñanzas. La  prisión  preventiva  es  una  verdadera  pena,  6  si  no 
quiere  usarse  esta  palabra  técnica,  un  grave  padecimiento,  que 
se  impone  al  que  está  en  el  derecho  de  ser  tenido  por  no  culpa- 
ble, y  acaso  sea  declarado  tal,  sin  que  puedan  indemnizársele 
los  sufrimientos  morales  y  físicos,  los  perjuicios  consiguientes  á 
la  interrupción  de  sus  habituales  trabajos  y  la  vergüenza  inhe- 
rente al  recuerdo  de  una  situación  que  puso  su  honra  en  tela 
de  juicio. 

Un  escritor  criminalista,  Mr.  Faii3tin  Helié,  ha  reasumido 
en  tres  puntos  cuanto  alegarse  puede  en  defensa  de  esa  deten- 
ción, considerándola  como  medida  de  seguridad  social,  garantía 
de  la  ejecución  de  los  juicios,  y  medio  de  hacer  la  información 
sumaria  más  activa  y  segura. 

De  estos  tres  argumentos  el  segundo  merece  ser  atendido 
cuando  se  trate  de  penas  que  superen  á  las  consecuencias  del 
abandono  de  posición,  familia  y  patria  para  llevar  una  vida 
errante  é  intranquila.  La  seguridad  social  necesita  también 
afianzarse,  aunque  en  lo  general  no  queda  comprometida  por  la 
sola  posibilidad  de  que  el  autor  de  un  delito  se  arroje  á  come- 
ter otro;  y  la  ciencia  y  la  especiencH  tienen  ya  estigmatizado 
el  régimen  inquisitorial  de  los  procedimientos,  y  la  incomuni- 
cación de  los  procesados,  que  dificulta  los  medio3  legítimos  de 
defensa,  y  expone  á  abusos  no  desconocidos  en  la  práctica  del 
foro. 

No  se  ha  olvidado  en  nuestras  modernas  leyes  esta  cuestión, 
cuya  importancia  se  comprende  al  recordar  que  por  término 
medio  anual  pueden  contarse  30.000 encausados,  sufriendo  unos 
15.000  penas  correccionales,  y  3.000  aflictivas.  La  ley  provisio- 
nal reformada  de  1850  fué  demasiado  severa  para  exigir  la  pri- 
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sion de  que  tratamos;  el  Real  Decreto  de  30  de  Setiembre  de  1853 
mostróse  algo  más  indulgente,  ampliando  los  casos  de  admisión 
de  fianza  en  metálico  ó  en  fincas  y  de  cárcel  segura;  pero  en 
fin,  esto  mismo  se  desvirtuaba  al  exceptuar  en  absoluto  del  be- 
neficio de  la  libertad  provisional  á  los  reos  de  robo,  hurto,  esta- 
fa, vagancia,  atentados  de  cualquiera  clase ,  y  desacatos  gra- 
ves. El  mal  de  esta  dureza,  procurólo  evitar  en  parte  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  en  su  art.  396  (655  de  la  compilación 
de  1879)  requiriendo  que  el  delito,  cuya  existencia  conste,  ten- 
ga señalada  pena  superior  á  la  prisión  mayor. 

No  es  posible  apreciar,  siquiera  aproximadamente,  I03  re- 
sultados que  esas  disposiciones  legales  produjesen,  porque  no 
encontramos  noticias  del  número  de  encarcelados  y  liberados 
bajo  fianza  ó  caución;  de  su  relación  con  el  total  de  procesados; 
de  las  dificultades  que  la  libertad  provisional  haya  ofrecido  para 
el  cumplimiento  de  las  condenas,  y  de  otros  datos  análogos  cuya 
falta  denuncia  un  vacío  en  las  respectivas  estadísticas.  Induda- 
bles nos  parecen  los  males  á  que  ha  dado  y  puede  dar  origen  el 
abuso  de  la  prisión,  pero  tan  arraigadas  están  las  preocupacio- 
nes acerca  de  ella,  que,  no  hace  muchas  legislaturas,  se  presentó 
un  proyecto  encaminado  á  reglamentarla  en  sentido  más  seve- 
ro. En  semejante  estado  de  cosas,  oportuno  es  no  demorar  el 
estudio  para  decidir  si  la  privación  de  libertad  puede  limitarse 
á  los  delitos  que  lleven  tras  de  sí  las  penas  de  muerte,  perpetua 
ó  de  gran  duración,  y  en  las  inferiores  que,  por  circunstancias 
particulares  de  las  personas  ó  de  los  hechos,  puedan  hacer  con- 
siderar peligrosa  la  concesión  de  libertad;  ya  que  no  nos  atre- 
vamos á  proponer  los  sistemas  americano  é  ingle's,  que  la  esta- 
blecen bajo  fianza  para  casi  todas  las  infracciones  de  las  leyes 
penales,  aun  cuando  reservan  también  alguna  facultad  discre- 
cional á  los  magistrados,  según  exija  la  gravedad  de  los  casos. 
Necesítanse  para  esto  costumbres  particulares  y  jurídicas,  an- 
tigüedad y  firmeza  en  la  práctica  de  los  procedimientos  y  tri- 
bunales; y  sobre  todo,  el  juicio  oral  y  público  y  el  Jurado,  con 
los  cuales  son  incompatibles  antiguos  abusos  y  deplorables  cor- 
ruptelas. 

Vamos  á  poner  término  á  este  trabajo,  emprendido  con  ni3- 
jor  intención  que   resultado.  Las   observaciones  hechas,    y    lo  i 
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incompletos  datos  recogidos,  solamente  pueden  ofrecer  la  utili- 
dad inherente  á  todos  los  resúmenes  que  ofrecen  un  punto  de 
partida  para  más  completos  estudios  posteriores.  Guando  se 
inicia  una  e'poca  de  grandes  cambios  y  reformas,  siempre  ofrece 
interés  la  historia  de  lo  pasado;  y  no  es  leve,  atendida  su  im- 
portancia, la  del  movimiento  progresivo  del  derecho  penal,  es- 
pecialmente en  la  parte,  hasta  ahora  más  retrasada,  que  se  re- 
fiere al  cumplimiento  de  las  sentencias  de  modo  que  sea  eficaz, 
como  el  interés  social  exige,  el  resultado  de  las  penas. 

Lo  que  antes  hemos  dicho,  y  las  consideraciones  que  las  ci- 
fras de  la  estadística  sugieren,  autorizan  á  afirmar  que  no  se 
realizarán  los  fines  de  las  leyes  penales  si  no  se  reforman  los  es- 
tablecimientos penitenciarios,  acomodándolos  en  cuanto  á  su 
número  al  de  los  penados,  en  términos  que  desaparezca  la  aglo- 
meración, tan  opuesta  al  buen  régimen  moral  y  material;  clasi- 
ficándolos también,  según  los  géneros  de  delitos  y  circunstancias 
personales;  evitando  la  ociosidad  é  indisciplina  por  medio  del 
trabajo,  la  instrucción  y  el  recocimiento,  y  organizando,  lo 
cual  es  de  primera  importancia,  el  cuerpo  encargado  de  la  di- 
rección y  vigilancia  de  las  cárceles  y  presidios.  Tiempo  es  de 
emprender  las  reformas  acercándonos  á  la  cima,  como  decia  el 
doctor  Wine3,  y  con  este  motivo  aplaudimos  las  medidas  que  la 
astual  Dirección  ha  empezado  á  concebir  y  poner  en  planta.  La 
creación  de  un  Consejo  penitenciario, —  aunque  adolezca  de  los 
defectos  ingénitos,  por  decirlo  así,  á  nuestras  numerosas  jun- 
tas,— que  estudie  é  ilustre  las  cuestiones  y  reformas  tanto 
tiempo  hace  presentidas,  y  la  de  un  cuerpo  de  empleados  cuyos 
antecedentes  é  instrucción  ofrezcan  suficientes  garantías,  deben 
iniciar  un  nuevo  é  importante  capítulo  en  la  historia  que  veni- 
mos reseñando.  Panto  es  este  que  ya  hemo3  tocado  en  esta  Re- 
vista (I),  indicando  que,  como  la  aplicación  de  la  pena  es  e^ 
complemento  del  juicio,  sería  conveniente,  y  aun  lógico,  que  la 
Dirección  superior  de  los  establecimientos  se  confiase  á  jefes 
procedentes  de  la  carrera  judicial,  y  se  ensayase  entregar  la 
vigilancia  interior  á  una  sección  espacial  de  la  Guardia  civil, 
como  con  excelente  resultado  ha  tenido  lugar  en  Bélgica. 

A.  Gil  Sanz. 


(1)     Véase  el  núm.  85. 

Tomo  lxxxiy.  31 


US  CRISTIANOS  DE  LA  PENÍNSULA 


DURANTE 


LA  EDAD  DE  ORO  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA. 


SIGLOS    VIII    AL    XI. 


Abarcando  de  una  ojeada  la  historia  déla  humanidad,  salta 
á  la  vista,  desde  los  primeros  tiempos,  la  eterna  y  gigantesca 
lucha  de  dos  civilizaciones  que  se  disputan  el  cetro  del  mundo, 
y  se  desarrollan,  la  una  á  expensas  de  la  obra.  Tale3  son  el 
Oriente  y  el  Occidente,  inmensos  resúmenes  que  sintetizan  toda 
la  historia  y  que  ponen  en  la  balanza  del  tiempo  el  problema 
tan  perseguido  entre  la3  razas  semítica  é  indo-germánica.  No 
otra  cosa  significan  en  la  edad  antigua  las  heroicas  guerras  mé- 
dicas entre  persas  y  griegos,  felizmente  terminadas  para  Occi- 
dente con  la  paz  de  Cimon;  manifestación  de  esta  lucha  siempre 
latente  son  en  la  Edad  Media  las  Cruzadas,  soberbia  epopeya 
que  concluye  ante  los  muros  de  Túnez,  y  detiene  tres  siglos  aun 
el  empuje  avasallador  de  los  turcos,  que  luego,  más  tarde,  en  la 
edad  moderna,  se  apoderan  de  Constantinopla,  y  Dios  sabe 
dónde  hubieran  llegado  á  no  haberles  detenido  en  su  triunfal 
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carrera  D.  Juan  de  Austria,  que  lea  arranca  con  las  naves  es- 
pañolas la  victoria  naval  de  Lepanto. 

Surgido  habia  en  la  Arabia,  por  los  años  de  570,  un  hombre 
que  vino  á  resumir  en  sí  todo  el  interés  político  del  Oriente.  Tal 
fué  Mahoma,  el  cual,  dotado  de  un  talento  inmenso  y  de  una 
penetración  a  toda  prueba,  comprendiendo  que  el  lazo  religioso 
es  el  que  más  fuerte  auna  las  voluntades  de  los  hombres,  creó 
la  religión  que  su  nombre  lleva,  fatalista  y  despótica,  hacién» 
dose  él  á  sí  mismo  profeta  intérprete  de  Dios,  para  de  esta 
manera  imperar  sin  apelación  en  todas  las  conciencias.  Más  por 
la  fuerza  de  las  armas  que  por  convencimiento  y  predicación, 
logra  implantar  sus  doctrinas  en  casi  todos  los  pueblos  del  Asia 
y  algunos  del  África,  y  señor  de  ellos,  les  estimula  á  la  guerra 
«anta  contra  los  infieles,  impulsando  todas  aquellas  hordas  de 
fanáticos  que,  como  un  torrente,  se  esparcen  por  el  mundo, 
amenazando  á  sus  enemigos  comunes  los  cristianos,  invadiendo 
la  Sicilia,  presentándose  en  Grecia  y  apoderándose  de  la  mayor 
parte  de  España,  á  la  sazón  presa  de  la  anarquía  bajo  el  torpe 
cetro  del  último  rey  de  los  visigodos. 

Rotos  son  los  cristianos  en  el  Guadilea,  y  en  menos  de  tres 
años  casi  toda  la  Península  ibérica  cae  en  poder  de  I03  invaso  - 
res,  que  eu  ella  se  establecen,  echando  hondas  raíces  en  el  nue- 
vo territorio,  conquistado  á  nombre  del  califa  de  Damasco.  So- 
brevienen después  sucesos  importantes  en  Oriente;  el  emirato 
de  Córdoba  entonces  rompe  la  supremacía  del  de  Damasco,  y 
al  frente  de  aquél  hombres  políticos  de  gran  talla,  lo  elevan  al 
más  alto  nivel,  en  todas  las  esferas  déla  vida,  desarrollando  de 
tal  modo  su  cultura,  que  pocos  Estados  pueden  competir  con  el 
cordobés  en  ilustración.  Desde  756  con  Abderraman  I,  hasta  el 
1031  con  Ixen  III  (y  mejor  hasta  Almanzor,  después  del  cual  se 
inicia  la  decadencia),  corre  para  los  árabes  un  período  brillan- 
tísimo (1)  que  contrasta  sobremanera  con  el  oscurecimiento  de 
los  cristianos  que  aún  en  España  quedaban. 

Dos  caminos  siguieron  los  españoles  ante  la  irrupción  ava- 
salladora de  los  árabes.  Unos  (la  mayor  parte)  se  someten  al 


(1)    Véanse  nuestros  artículos  titulados  La  edad  de  oro  de  los  árabes  en 
España,  números  333,  34  y  35  de  la  Revista. 
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nuevo  régimen,  demostrando  con  esto  acaso,  que  tan  pesada  les 
era  la  dominación  visigoda,  que  no  sentían  cambiar  de  señores 
por  bárbaros  que  fueran;  otros,  huyen  á  las  fragosidades  de  las 
•  montañas  de  Asturias  y  fieles  á  su  tradición  enarbolan  la  ban- 
dera de  la  independencia,  tanto  más  heroica  ésta,  cuanto  que 
sólo  era  sostenida  por  un  puñado  de  cristianos.  Los  primeros 
que  son  denominados  con  el  nombre  de  mozárabes,  casi  se  iden- 
tifican con  el  pueblo  que  les  domina,  mientras  que  los  segundos 
fundan  el  reino  de  Asturias ,  primera  piedra  del  edificio  que 
luego  se  levanta,  y  que  hasta  Carlos  I,  con  la  casa  de  Austria, 
no  lleva  con  propiedad  el  nombre  de  España. 

La  situación  del  reino  de  Asturias,  como  la  de  los  que  suce- 
sivamente van  apareciendo  en  el  Pirineo,  serán  el  objeto  de 
nuestro  estudio,  aunque  ciñéndonos  á  la  época  contemporánea 
al  califato  de  los  Omniadas  de  Córdoba,  con  el  cual  haremos  un 
paralelo  en  estos  nuestros  artículos. 

Abraza  este  período  entre  los  cristianos,  desde  Fruela  I,  rey 
de  Asturias  en  756,  hasta  la  unión  da  Castilla  y  León,   bajo  el 
cetro  de  Fernando  I,  alianza  favorable  ala  Reconquista,  porque 
tiende  á  aunar  fuerzas  diferentes,  pero  estéril,  por  el  impolíti- 
co testamento  de  Fernando,  al  dividir  su  reino  entre  sus  hijos, 
como  si  de  herencia  particular  se  tratase,  cosa,  por  otro  lado, 
muy  común  en  aquellos  tiempos.   Anárquico  y  desastroso  pre- 
séntase á  la  verdad  este  período;  la  unidad   nacional  no  existe 
ni  poco  ni  mucho;  los  reyes  cristianos  apenas  si  son  dueños  del 
terreno  que  pisan;  el  elemento  visigodo,  que  no  habia  sabido 
defender  su  territorio  delante  de  Tarik,  sabe  ahora,  con  sus  dis- 
cordias con  I03  hispanos,  llevar  la  zizaña  entre  ellos ;  sucesiva- 
mente y  sin  concierto  van  apareciendo  diferentes   estados   que, 
acreditando  su  origen,  Celta  é  Ibero,  más  se  cuidan  de  su  pro- 
pia independencia  que  de  la  del  total  del  territorio;  los  asturea 
inician  la  Reconquista  y  los  demás  pueblos  del  Pirineo   no  los 
secundan;  diez  y  siete  años  después  que  Pelayo,  empiezan  á  vis- 
lumbrarse I03  vascos  y  los  aragoneses,   y  para  colmo  de  desdi- 
chas, de  tal  modo  comprenden  todos  estos  pueblos  sus  intereses, 
que  á  las  veces,  y  con  demasiada  frecuencia,  seles  vé  entregados 
á  luchas  intestinas,  estando  á  las  puertas  el  enemigo  común, 
cuando  pudieron  haber  aunado  sus  esfuerzos,  bajando  los   ara- 
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goneses  y  catalanes  por  el  Oriente  de  la  Península,  los  vascos 
por  el  Centro,  los  astures  por  el  Occidente,  y  concertados  con 
los  mozárabes,  sobre  los  cuales  ejercian  gran  influencia  los  obis- 
pos de  la  Be'tica,  hubieran  destrozado  á  los  árabes,  de  continuo 
agobiados  por  luchas  civiles,  ó  contra  el  África. 

Nada  de  esto  hacen,  y  el  califato  córdobas ,  teniendo  á  sus 
enemigos  á  raya,  logra  desenvolverse  con  todo  el  explendor  á 
que  llegó,  y  que  ya  expusimos  en  nuestros  artículos  aludidos  en 
la  nota  de  la  página  483. 

Sentados  estos  precede  ates,  podemos  entrar  de  lleno  en 
nuestro  asunto.  Harto  habia  hecho  Pelayo,  el  varón  más  ilustre 
de  la  Reconquista,  con  sacar  de  la  nada  un  reino,  esfuerzo  gi- 
gantesco que  apenas  si  aprecia  el  segundo  rey  astur  Favila ,  el 
cual,  en  vez  de  morir  frente  al  enemigo,  es  destrozado  por  un 
oso  en  una  cacería,  prueba  inequívoca  de  que,  en  medio  de 
tan  terribles  circunstancias,  no  faltaban  al  monarca  ánimos  pa- 
ra solazarse.  ¡Gran  figura  para  nuestra  reconquista  cuando  más 
falta  la  hacían  héroes  ásufrente!  Afortunadamente,  después  del 
malhadado  monarca,  ocupa  el  solio  asturiano  Alfonso  I  el  Ca- 
tólico, que  hace  olvidar  con  sus  hazañas  el  reinadode  su  antece- 
sor. Al  morir  Alfonso  ( punto  de  partida  verdadero  de  nuestro 
estudio),  comprende  el  territorio  cristiano  la  hoy  provincia 
de  Asturias  y  el  país  que  se  extiende  entre  el  Miño  y  el  Duero. 
Sucede  á  Alfonso  su  hijo  Fruela,  que  lucha  contra  los  musulma- 
nes y  trata  de  imponer  al  clero  de  su  Estado  el  celibato,  razón 
por  la  que  es  asesinado,  lo  cual  demuestra  la  situación  interior 
de  su  reino,  que  sólo  debía  pensar  en  el  enemigo  común  y  no 
en  desangrarse  á  sí  mismo,  robando  fuerzas  á  la  obra  nacional. 

Imperan  luego  en  Asturias  cuatro  reyes  sin  importan- 
cia (1),  y  ciñe  por  fin  la  corona  Alfonso  II  el  Casto,  que  ya  ha- 
bia demostrado  su  valor  en  Eureba,  reinando  Bermudo  el  Diá- 


(1)  Son  éstos.  Aurelio,  Silo,  Mauregato  y  Bermudo,  conocidos  en  la  his- 
toria como  reyes  usurpadores.  El  erudito  catedrático  de  Historia  crítica  de 
España  en  la  Universidad  central,  Sr.  Pedrayo,  combate  con  poderosas  ra- 
zones este  calificativo.  Dice  dicho  señor  que  el  sucesor  al  trono  era  elegido 
en  la  familia  del  monarca.  ¿No  eran  los  cuatro  monarcas  de  la  familia  real? 
No  hay,  pues,  usurpación,  y  el  ilustrado  profesor  citado  los  denomina  reyes 
oscuros. 
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cono.  Guerrero  incansable,  rompe  Alfonso  contra  los  áraoes  y 
los  derrota  en  Luto3,  apoderándose  también  de  Lisboa,  que  ar- 
ranca á  sus  enemigos.  Desde  este  tiempo  se  apellidan  los  reyea 
de  Asturias,  reyes  de  Oviedo;  Ramiro  I  y  Ordoño  I  luchan 
como  sus  antecesores  contra  los  muslimes,  alcanzando  el  últi- 
mo la  tan  debatida  victoria  de  Clavijo  (1),  Alfonso  III,  apelli- 
dado el  Magno  por  sus  repetidas  victorias,  extiende  sus  domi- 
nios por  la  parte  de  Portugal,  desde  el  rio  Miño  al  Guadiana. 

El  ingrato  hijo  de  Alfonso,  García,  ocupa  el  trono  por  la 
forzosa  abdicación  del  rey  Magno,  y  muerto  García,  aclaman  los 
proceres  á  Ordoño  rey  de  Galicia  (en  virtud  del  reparto  que  en- 
tre sus  hijos  hizo  del  reino  Alfonso  III),  apareciendo  en  la  his- 
toria desde  este  siglo  el  reino  de  León,  título  que  toma  Or- 
doño después  de  la  batalla  de  San  Esteban  de  Gormáz.  Derrota- 
do en  Valdejunquera,  muere  muy  luego  Ordoño,  en  cuyo  rei- 
nado ya  empieza  á  adquirir  alguna  importancia  Castilla.  Frue- 
la  II  reina  muy  poco  tiempo  y  reviste  escasa  importancia, 
así  como  Alfonso  IV  el  Monje,  que  si  no  sabe  luchar  contra  los 
musulmanes,  sabe  agitar  su  reino,  motivando  la  severa  medida 
por  la  que  es  privado  de  la  vista.  Ramiro  II  bate  á  Abderraman 
en  Simancas  y  Talavera,  Ordoño  III  arroja  á  los  árabes  de  la 
Castilla  que  habían  invadido.  Sancho  el  Craso  le  sucede ,  y  es 
arrojado  del  trono  por  Ordoño  el  Malo,  con  el  auxilio  del  conde 
castellano  Fernán  González,  recobrando  el  poder  Sancho,  cosa 
inaudita,  merced  al  ejército  que  Abderraman  pone  á  disposi- 
ción del  caudillo  Leonés.  Con  tal  motivo  se  establece  una  tre- 
gua entre  los  que  nuestros  cronistas  tildan  de  enemigos  de 
muerte,  afirmación  que  queda  en  el  aire  con  el  hecho  cita- 
do (2).  Ramiro  III,  bajo  la  tutela  de  dos  tias  suyas,  hábiles  mu- 


(1)  Muchos  han  colocado  esta  batalla  en  tiempo  de  Ramiro  I;  pero  está 
ya  perfectamente  demostrado  que  ocurrió  bajo  el  reinado  de  Ordoño  I.  Con. 
este  combate  se  relaciona  la  tan  conocida  leyenda  del  voto  de  Santiago,  ó  di- 
ploma de  Ramiro,  perfectamente  aclarado  ya  como  apócrifo  y  combatido  con 
energía  por  el  jesuíta  español  Masdeu.  Lafuente  dice,  que  el  que  introdujo  el 
tal  diploma  en  la  historia,  debió  ser  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  el  que,  acaso, 
no  hizo  más  que  consignar  una  leyenda  que  recogió. 

(2)  Los  que  hayan  leido  nuestros  artículos  «La  edad  de  oro  de  los  árabes 
en  España,»  recordarán  que  Sancho  el  Gordo,  cuya  crasitud  era  tal,  que 
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jeres  por  cierto,  ocupa  el  trono,  del  cual  es  arrojado,  ya  mayor 
.  de  edad,  por  su  primo  Bermudo  II,  que  vé,  coa  motivo  de  las 
irrupciones  de  Almanzor,  reducido  el  reino  á  los  límites  que 
tuviera  en  lo?  primeros  dias  de  la  reconquista.  Alfonso  V  recu- 
pera casi  todo  lo  perdido,  y  por  último ,  Bermudo  III  cierra  la 
serie  de  monarcas  leoneses  en  este  período.  Muerto  Barmudo 
ocupa  su  lugar  su  hermana  Sancha,  enlazada  con  Fernando  I, 
ya  rey  de  Castilla,  verificándose  entonces  la  unión  de  los  dos 
reinos  que  en  otro  lugar  digimos. 

Hemos  citado  varias  veces  á  Castilla,  y  aunque  á  la  ligera, 
como  hicimos  con  León,  vamos  á  dar  algunas  noticias  del  cele- 
bérrimo condado.  Dícese  que  cuando  los  avances  de  Alfonso  II 
el  Casto,  apoderóse  de  vastas  llanuras  situadas  al  Sur  del  reino 
Astúr,  llanuras"  que  el  monarca  cristiano  no  pudo  conservar 
por  falta  de  caballería  en  el  ejército.  Entonces  mandó  levantar 
castillos  (de  castellum),  al  mando  de  I03  cuales  instituyó  los 
condes  con  jurisdicción  propia.  En  tiempo  de  Alfonso  III  de 
Asturias,  ya  figura  por  su  influencia  el  conde  ó  señor  de  Bur- 
gos, Ñuño  González,  que  tanto  influye  en  la  abdicación  del  tercer 
Alfonso.  EL  hijo  de  éste,  García,  se  desposa  con  la  hija  del  coa- 
de  castellano,  y  casi  coetáneamente  se  alza  García  contra  su 
padre,  apoyado  por  su  suegro  y  por  su  madre  hasta  que  consi- 
gue elevarse  al  solio  de  Oviedo  por  la  abdicación  forzosa  del 
desgraciado  Alfonso.  Cuatro  condes  de  Castilla  son  muertos 
por  Ordoño  I[  de  León,  irritado  por  la  rota  de  Valdejunquera 
que  á  ellos  les  atribuye.  Con  este  motivo  se  alza'  independiente 
Fernán  González,  que  se  distingue  por  sus  infinitas  luchas  con- 
tra sus  hermanos,  y  mejor  padres,  los  Leoneses,  actividad  guer- 
rera digna  de  mejor  causa,  teniendo  enfrente  los  sectarios  de 
Mahoma.  Almanzor  derrota  al  rey  de  Navarra,  unido  con  el 
conde  Garci  Fernandez,  derrota  que  venga  el  hijo  Sancho  Gar- 
cía en  Calatañazor,  en  cuya  batalla  dicen  los  cronistas  que  es- 
tuvo (1).    Poco  tiempo  después,  asesinado  el  conde  García,  es 


hasta  le  impedia  montar  á  caballo,  vióse  curado  por  un  médico  de  Córdoba, 
donde  estuvo  aquel  refugiado  y  protegido  por  Abderraman,  cosa  que  no  es 
prueba,  á  la  verdad,  de  odio. 

(1)    Al  hablar  de  la  batalla  de  Calatañazor   en  el  primero  de   nuestros 
artículos  «La  edad  de  oro  de  los  árabes  en  España,»  incurrimos  en  una  equi- 
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incorporada  la  comarca  castellana  á  Navarra,  unida  á  la  cual 
continúa  hasta  que  por  muerte  de  Sancho  el  Mayor  se  erige  en 
reino  independiente. 

Ocupaban  las  tribus  bereberes  el  NE.  de  España,  y  eran 
dueñas  de  poblacioues  tan  importantes  como  Zaragoza  y  Barce- 
lona. Odiando  de  muerte  á  Abderraman  y  aprovechando  las  lu- 
chas de  éste  con  los  Fehries,  tratan  de  declararse  independien- 
tes, para  lo  cual  buscan  la  alianza  de  los  francos.  Cario  Magno 
se  ofusca,  deslúmhrale  la  proposición  y  penetra  en  España,  en- 
contrándose con  que  Zaragoza,  que  le  habia  llamado,  le  cierra 
las  puertas.  Entonces,  y  habiéndosele  insurreccionado  los  sajo- 
nes, se  retira,  sufriendo  la  terrible  derrota  de  Roncesvalles,  al 
atravesar  el  Pirineo,  no  como  pudiera  creerse  de  los  árabes,  que 
le  dejan  marchar  tranquilamente,  sino  por  los  vascos,  cristianos 
como  los  francos.  Acaecen  en  Córdoba  terribles  sublevaciones 
en  tiempo  de  Alhaken  II,  y  los  francos,  más  políticos  que  los 
españoles,  atraviesan  de  nuevo  el  Pirineo  y  se  apoderan  de 
Gerona,  Lérida,  Huesca  y  Barcelona,  que  son  recuperadas  pol- 
los árabes,  hasta  que  quedan  definitivamente  en  poder  de  los 
franco?,  bajo  el  reinado  de  Ludovico  Pió.  Entonces  establece 
este  monarca  la  Marca  Hispánica,  terreno  fronterizo  al  enemi- 
go, poniendo  al  frente  de  ella  un  marqués  ó  gobernador.  Es, 
pues,  debida  á  la  influencia  ultra-pirenáica  la  reconquista  ca- 
talana, influencia  demostrada  palpablemente  en  la  semejanza 
del  dialecto,  que  luego  adoptaron  los  habitantes  del  Principado 
en  las  instituciones  que  les  rigen,  mezcla  del  Fuero  Juzgo  de  los 
godos  y  de  las  leyes  capitulares  de  Cario  Magno,  y  sobre  todo 
en  la  preponderancia  que  en  Cataluña  llega  á  obtener  el  feu- 
dalismo. 

La  Marca  Hispánica,  pues,  se  extiende  por  ambas  vertientes 
del  Pirineo,  comprendiendo  del  lado  acá  casi  todo  el  hoy  prin- 
cipado catalán,  y  del  lado  allá  de  la  cordillera  la  Septimania. 
Pronto  Barcelona  se  desliga  de  la  Marca  Hispánica  y  se  declara 


vocación,  asegurando  en  una  nota  que  el  obispo  de  Tuy  da  noticia  de  la  muer- 
te de  Almanzor  en  Canales  de  la  Rioja  (Logroño).  Estudiado  á  fondo  el 
asunto,  rectificamos,  y  dejamos  sentado  que  los  cronistas  árabes  son  los 
que  afirman  la  muerte  de  Almanzor  en  la  llioja,  y  el  obispo  de  Tuy  en  Ca- 
latafiazor.  Queda,  pues,  en  su  sitio  la  verdad  histórica. 
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independiente  con  Wifredo  el  Belloso,  constituyendo  una  co- 
marca, aunque  reducida,  autónoma.  Lógico  hubiera  sido  encon- 
trar en  la  historia  á  los  catalanes  rompiendo  por  sí  solos  el 
yugo  de  los  árabes,  y  si  sus  fuerzas  aisladas  no  eran  bastantes 
para  lograrlo,  dentro  de  su  territorio  tenian  á  sus  hermanos  de 
Asturias  que  les  hubieran  auxiliado.  Por  otro  lado,  los  que  más 
tarde  echan  por  tierra  la  autoridad  de  los  francos,  sucesores  del 
gran  Cario  Magno,  bien  pudieran  haber  hecho  lo  mismo  con  I03 
bereberes,  puesto  que  estos  estaban  más  atrasados  que  aquellos, 
eran  menos  en  número  y  se  encontraban  aislados,  como  que  tra- 
taban de  sacudir  el  yugo  de  los  cordobeses. 

Wifredo  el  Belloso,  Wifredo  II  ó  Borrell  I  y  Sumario  ó 
Sunyer  gobiernan  sucesivamente  el  diminuto  Estado  catalán, 
sosteniendo,  que  es  lo  más  que  pueden  hacer,  las  algaradas  de 
los  árabes.  Borrell  II  es  derrotado  por  Almanzor  y  pierde  á 
Barcelona,  la  que  luego  recupera  por  sorpresa.  En  virtud  de  su 
impolítico  testamento  deja  el  condado  entre  sus  dos  hijo3,  que- 
dando en  el  de  Barcelona  Ramón  Borrell  III,  y  en  el  de  Urgel 
Armengol.  De  esta  manera,  despreciando  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia, continúan  aquellos  hombres  desmembrando  más  y 
más  su  territorio.  Escasa  es,  pues,  la  importancia  del  condado 
barcelonés  en  el  período  que  uos  ocupa,  pero  no  hemo3  podido 
dejar  de  hablar  de  él,  porque  mal  estudiaremos  la  cultura  de 
ningún  estado  si  antes  no  damos  cuenta  de  su  situación  política 
y  modo  de  ser. 

Ha  sido  tendencia  ingénita  en  todos  los  pueblos  atribuirse 
una  larga  progenie,  fundando  en  el  más  antiguo  abolengo  toda 
su  importancia.  El  reino  de  Navarra  presenta  tales  condicio- 
nes (1),  y  sus  orígenes  han  sido  sumamente  debatidos  por  cuan- 
tos críticos  de  ellos  se  han  ocupado,  habiéndose  negado  por  mu- 
chos cuantas  leyendas  corrían  en  la  Edad  Media  sobre  el  conda- 
do de  Sobrarbe,  al  que  algunos  atribuyen  más  antigüedad  que 
el  reino  de  Asturias.  A  otros  más  competentes  dejamos  la  tarea 
de  dilucidar  estas  cuestiones;  y  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo 


(1)  Se  ha  asegurado  formalmente  por  escritores  vascongados  que  el  Pa- 
raíso estuvo  en  territorio  vasco,  que  Adán  era  vasco  y  que  el  arca  de  Noé 
vino  á  parar  á  las  montañas  vascongadas. 
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cierto  es  que  loa  vascones  apenas  si  molestan  para  nada  á  los 
árabes  en  sus  pasos  por  el  Pirineo  hacia  las  Gálias,  y  por  el  con- 
trario, incorporados  á  Asturias  por  Alfonso  el  Católico,  álzanse 
continuamente  en  contra  de  éste,  entorpeciendo  no  poco  la 
marcha  de  la  Reconquista. 

Corre  parejas  por  su  oscuridad  el  condado  de  Aragón,  cuyos 
primeros  tiempos  aun  no  se  han  desentrañado  completamente. 
Unos  afirman  que  fué  el  condado  de  Sobrarbe  el  mismo  condado 
de  Aragón,  teniendo  sus  orígenes  en  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
Garci  Jiménez  se  constituye  en  jefe;  y  otros,  por  el  contrario, 
afirman  que  son  distintos,  y  que  el  condado  de  Aragón  es  feudo 
del  de  Sobrarbe,  hasta  que  el  primero  se  hace  independiente 
con  su  primer  conde  Jiménez  Aznar. 

Sancho  I  García,  nominado  Abarca,  es  el  primer  rey  de  Na- 
varra que  aparece  con  alguna  claridad.  (1)  Los  partidarios  del 
reino  de  Sobrarbe  dicen  que  bajo  el  monarca  citado  y  por  abdi- 
cación de  Fortún  Garcés,  último  rey  de  Sobrarbe,  quedó  incor- 
porado este  reino  al  de  Navarra,  del  cual  quieren  que  esta  for- 
me parte  como  feudo  anteriormente  á  Sancho  I  García.  García 
Sánchez,  que  le  sucede,  pierde  la  batalla  de  Valdejunquera  en 
unión  de  Ordoño  II  de  León.  Con  García  Sánchez  afirman  algu- 
nos historiadores  que  casó  doña  Antredoto,  hermana  del  último 
conde  de  Aragón,  anexionándose  éste  á  Navarra.  Otros  afirman 
que  el  último  conde  de  Aragón  fué  Foriiún  Jiménez,  cuya  hija 
Urraca  casó  con  elrey  de  Navarra.  Por  último,  Sancho  el  Mayor 
alcanza  un  glorioso  reinado,  después  de  dos  antecesores  de  poca 
importancia,  y  con  él  puede  decirse  que  acaba  la  reconquista 
para  Navarra,  pues  en  virtud  del  testamento  de  Sancho  queda  su 
reino  repartido  entre  sus  hijos  y  rodeado  por  todas  partes  de  Es- 
tados cristianos.  Con  este  repartimiento  de  tierras,  García,  el 
mayor  de  los  hijos,  obtiene  la  Navarra  propiamente  dicha;  Fer- 
nando la  Castilla  como  reino  independiente;  Gonzalo  los  conda- 


(1)  Una  de  las  partes  más  confusas  de  nuestra  historia  es  la  referente  i 
los  primeros  tiempos  de  Navarra.  Entre  multitud  de  noticias  contradictorias, 
tenemos  tres  listas  de  reyes:  una  de  Garibay,  otra  de  Moret  y  otra  de  Mas  - 
deu,  en  las  cuales  no  hay  concordancia  alguna  entre  los  monarcas  respecti- 
vos á  fechas  iguales. 
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dos  de  Rivagorza  y  Sobrarbe  con  carácter  autónomo,  y  Ramiro 
Aragón,  con  la  categoría  de  reino. 

Hemos  examinado  el  desarrollo  político  de  los  diversos  esta- 
dos cristianos  del  N.  de  la  Península,  y  los  hemos  visto  en  con- 
tinuada  guerra,  no  ya  solo  contra  los  árabes,  sino  entre  sí.  Tal 
grado  de  anarquía  en  la  España  cristiana  no  era  muy  favora- 
ble para  el  desarrollo  intelectual  de  aquellos  estados,  floreci- 
miento que  sólo  tiene  lugar  en  los  pueblos  que  se  cobijan  bajo 
la  verde  oliva  de  la  paz.  Los  hombres  de  entonces,  rudos  y  fe- 
roces, acostumbrados  al  manejo  de  la  espada  y  al  gobierno  del 
caballo,  viviendo  siempre  en  los  campos  de  batalla,  no  podian 
parar  mientes  en  su  educacior,  y  esto  de  tal  suerte,  que  ningu- 
no, ó  muy  pocos,  sabían  leer,  y  muy  contados  eran  los  que  es- 
cribían. Por  si  esto  no  fuera  bastante ,  el  estudio  de  la  lengua 
nos  muestra  á  las  claras  el  grado  de  cultura  que  alcanzaron 
aquellos  agitados  tiempos.  Nunca  pueblo  alguno  ha  desarrolla- 
do la  ilustración  de  que  e3  capaz,  cuando  su  idioma  se  encuentra 
en  un  estado  de  gestación  y  aquel  de  que  se  deriva  en  una  si- 
tuación informe  y  corrompida.  Esto  es  precisamente  lo  que  su- 
cede en  el  período  que  estudiamos. 

Dos  extremos  abraza  la  cuestión,  cuales  son:  el  estado  de  la 
lengua  que  muere  y  cómo  se  forma  la  lengua  que  nace,  demos- 
trando el  principio  de  los  escolásticos,  "que  la  corrupción  de  una 
cosa  material  es  la  generación  de  otra,n  corruptio  unius  gene- 
vatio  alterim.  El  primer  punto  de  la  proposición  es  conclusión 
de  un  procedimiento  lógico  y  natural,  queá  la  vez  que  lo  resuel- 
ve la  filología  puede  desentrañarlo  la  historia.  No  nace,  en 
efecto,  la  lengua  en  un  momento  dado,  sino  que  es  obra  lenta 
del  tiempo  y  se  desarrolla  á  medida  que  nacen  las  necesidades 
de  los  hombres;  debe,  por  lo  tanto,  un  idioma  estudiarse  desde 
su  origen,  á  través  de  las  vicisitudes  por  las  que  se  desliza  y  á 
las  que  debe  nuevo  carácter,  siendo  acaso  el  lenguaje  vida  inte- 
lectual de  los  pueblos,  el  elemento  más  variable  de  estos.  Como 
consecuencia  de  tal  aserción,  demostrada  que  sea  la  primera 
parte  de  la  proposición,  cual  es  la  naturaleza  del  lenguaje  que 
muere,  resulta  traída  por  sí  sola  la  segunda,  conocimiento  del 
idioma  que  se  desarrolla. 

Breves  noticias  no  más  indicaremos  respecto  á  la  tan  deba* 
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tida  cuestión  del  lenguaje  primitivo  entre  los  más  antiguos  po- 
bladores de  la  Península.  Humboldt  asegura  que  los  iberos  ha- 
blaban el  euskaro,  lengua  anterior  á  la  invasión  de  los  celtas, 
afirmación  sostenida  también  por  Huerta  en  su  España  primi- 
tiva, y  como  el  euskaro  es  la  lengua  de  los  vascos,  de  aquí  que 
el  vascuence  es  la  más  antigua  de  todas.  Bien  puede  esto  ser 
verdad;  pero  está  fuera  de  duda  que  no  se  hablaba  solamente 
este  idioma  por  las  tribus  primitivas,  y  Hovelacque,  que  com- 
bate enfrente  de  Humboldt,  asegura  que  aun  I03  orígenes  del 
pueblo  vasco  no  están  dilucidados,  ni  que  su  lengua  fuera  uno 
los  dialectos  iberos  (1).  Sismondi  va  más  lejo3,  y  acaso  fundado 
en  las  emigraciones  de  los  celtas  desde  la  Margiana  hacia  Occi- 
dente, asienta  en  su  obra  Histoire  de  la  literatare  du  midi,  que 
las  primitivas  tribus  ibéricas  hablaban  el  teutón. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  todos  los  historiadores  están  con- 
testes en  que  la  lengua  va  formándose,  y  fenicios,  cartagineses 
y  griegos  aportan  á  ella  nuevas  inflexiones  de  no  escasa  impor- 
tancia, hasta  que  la  civilización  del  Lacio,  manantial  perenne 
de  cultura,  nos  implanta  como  abono  fértil  y  rico  su  hermoso  y 
castizo  idioma.  Domina  Roma  en  nuestro  país,  y  los  soldados  de 
la  poderosa  república  extienden  por  todas  partes  su  idioma, 
que  no  por  ser  vulgar  deja  de  ser  latin.  Además,  hecha  España 
provincia  romana,  declárase  el  habla  de  Virgilio  lengua  oficial 
para  toda  clase  de  negocios  públicos,  medida  que  contribuye  á 
popularizarla;  contando,  por  otra  parte,  más  tarde,  con  el  apo- 
yo de  la  Iglesia,  cuyo  ritual  es  latino,  aunque  arcaico,  y  muy 
diferente  del  profano. 

Los  visigodos  se  suceden  después  en  nuestra  Península,  y  no 
puede  por  méno3  su  lengua  de  chocar  con  la  latiua,  resultando 
de  tal  encuentro  una  amalgama  que  dá  por  resultado  la  ini- 
ciación de  la  dacadencia  déla  segunda.  Los  árabe?  importan 
nuevos  elementos  á  los  ya  hacinados  en  la  lengua  corrompida 
del  Lacio,  y  no  hay  que  olvidar,  por  último,  á  los  hebreos,  que 


(1)  Alcántara  García,  en  su  obra  Historia  de  la  literatura  española, 
admite  que  el  euskaro  es  uno  de  los  más  antiguos  representantes  del  idioma 
de  los  iberos,  pero  no  el  único. 
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desde  muy  antiguo  habitaban  en  nuestra  Península,  ejerciendo 
una  influencia  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

En  el  período  que  estudiamos,  la  corrupción  del  latin  es, 
pues,  manifiesta,  y  ya  no  e3  la  hermosa  lengua  del  Lacio,  sino 
un  informe  conjunto  de  voces  heterogéneas,  hasta  el  punto  de 
asegurar  un  historiador  de  aquellos  tiempos,  que  ya  en  el  si- 
glo IX  no  entendían  los  legos  el  latin  de  los  libros  sagrados. 
Acaso  en  vista  de  esto,  y  para  hacer  asequibles  á  los  cristianos, 
dominados  por  los  muslimes,  cristianos  que  más  que  ningunos, 
habian  olvidado  el  latin,  hace  el  Hispalense  una  versión  arábi- 
ga de  las  Sagradas  Escrituras.  Y  no  se  crea  que  esto  sucedia 
solo  en  nuestra  Península.  El  Concilio  de  Tours  en  813  y  el  de 
Maguncia  en  847,  recomendaban  á  los  obispos  que  sus  homilias 
las  tradujeran  al  lenguaje  vulgar,  pues  el  pueblo  ya  no  enten- 
día el  latin  (1). 

Entonces,  y  al  lado  de  la  lengua  que  muere,  empieza  á  nacer 
espontáneamente  otra  que  la  sustituye,  obra  del  pueblo,  des- 
preciada de  los  eruditos,  y  que  con  el  tiempo  viene  á  convertir- 
se en  lengua  universal  casi,  hablada  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  cultas  del  globo  durante  la  edad  moderna.  Así  co- 
mienza la  hermosa  lengua  de  Cervantes,  como  glorioso  legado 
de  aquella  otra  no  menos  grande  de  Cicerón. 

Dos  opiniones  se  disputan  la  progenie  de  nuestra  lengua;  la 
exclusivamente  latina,  patrocinada  por  Monlau,  y  la  semítica, 
acaudillada  por  Catalina.  A  nuestro  humilde  juicio,  no  se  deri- 
va de  ninguna  de  ellas  por  separado  y  sí  de  las  dos;  pero  impe- 
ritos en  tal  materia,  dejamos  á  otros  la  resolución  del  proble- 
ma (2)  y  adoptando  la  clasificación  de  un  sabio  historiador  con- 
temporáneo de  nuestra  literatura,  diremos  que  aparecen  tres 
clases  de  lenguas,  romances  ó  vulgares  dentro  de  nuestra  Penín- 


(1)  César  Can  tú.  Historia  Universal. 

(2)  No  puede  desconocerse  la  influencia  semítica  en  la  formación  de  la 
lengua  castellana,  pero  más  parece  derivarse  del  latin,  porque  corrompida 
éste  nacen  las  lenguas  romances,  las  cuales  debieron  ser  iguales  ó  muy  seme- 
jantes en  todos  los  países  donde  dominó  Roma;  un  español  enfermo  que  en 
tiempo  de  Cario  Magno  se  dirige  á  Fulda  para  curarse,  platica  con  un  sacer- 
dote que  le  comprende  porque  era  italiano.  Esta  semejanza  de  los  romances 
en  todos  los  sitios  que  fueron  dominados  por  Roma,  no  será  acaso  prueba  de 
que  procedían  de  un  tronco  común:  el  latin?  Mabillon. 
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sula:  castellano,  galaico  y  catalán  (1),  las  dos  primeras  más  pu- 
ras que  la  tercera,  en  cuya  formación  intervienen  elementos 
francos.  En  este  período  aparecen  dos  nuevos  Estados,  Navar- 
ra y  Aragón,  y  Villemain  afirma  que  en  ellos  se  habla  el  cata- 
lán como  lengua  nativa, aseveración  destruida  por  Borao  (2), que 
sienta  el  carácter  castellano,  romance  de  la  lengua  de  ambas 
comarcas  (3).  No  obstante,  el  latin  no  se  deja  despojar  de  su 
imperio  tan  fácilmente ,  los  eruditos  sienten  un  desprecio  pro- 
fundo hacia  la  lengua  que  nace  y  ésta  se  desarrolla  lenta,  pero 
ineludiblemente,  derrocando  más  y  más  al  latin,  que  llega  á  ser 
ininteligible  aún  en  el  idioma  cancilleresco,  y  nada  diremos, 
por  tanto,  qué*  sucedería  con  el  vulgo. 

Sin  embargo,  los  escasos  escritores  del  período  que  estudia- 
mos, apegados  á  la  tradición,  no  abandonan  la  lengua  latina,  y 
en  esta  lengua  se  escriben  las  obras  literarias  de  aquel  tiempo. 
Más  tarde,  en  el  siglo  XII,  el  Libro  de  los  tres  reyes  d(  Orient, 
Los  reyes  magos  y  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua,  mani- 
fiestan los  adelantos  del  romance,  acreditando  que  de  tal  modo 
se  ha  apoderado  de  la  civilización  de  aquel  tiempo,  que  ya  sus 
poetas  expresan  sus  concepciones  en  lengua  vulgar. 

Algunos,  aunque  escasos  documentos  de  la  época  que  estu- 
diamos, nos  ofrecen,  como  relámpagos  fugitivos,  los  primeros 
chispazos  de  lo  que  luego  habia  de  ser  el  romance  (4).  Es  uno 
de  ellos  una  carta  de  donación  de  Alfonso  I  el  Católico  al  mo- 
nasterio de  Covadonga.  Dice  así  el  fac-3Ímil:  Danus  vovis  dua3 
campanas  et  tres  casullas,  etc.,  etc.  Otro  de  los  documentos  se 


(1)  Amador  de  los  Rios. 

(2)  Borao. — Diccionario  de  voces  aragonesas. 

(3)  Como  pueba  de  que  los  romances  fueron  casi  iguales  en  todas  las 
regiones  donde  se  habló  el  latin,  vamos  á  esponer  algunas  palabras  de  distin- 
tos romances: 

Aragonés.         Castellano.  Na?arro.         Castellano  Italiano.         Castellano. 


Destín....;  Destino.  Agoa Agua.  Fumo Humo. 

Noite Noche.  Ferme Firme.  Lume Luz. 

Muller Mogier.  Boy Buey.  Pelato Pelado. 

(4)  En  tiempo  de  Carlo-Magno,  al  cantar  la  letanía  en  las  iglesias,  res- 
pondía el  pueblo:  Ora  pro  nos;  vemos,  pues,  ya  palabras  romances  mezcladas 
con  las  latinas. — Cantú. 
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debe  á  Ramiro  I  de  Aragón,  y  es  un  testamento  con  fecha 
1061  (1).  Dice  así:  Dono  de  meas  armas  qui  ad  varones  et  cava- 
lleros  pertinent  sellas  de  argento  et  frenos  et  brumias  et  espa- 
tas...  etc.  Prueba  inequívoca  es  esta  última  de  que  en  Aragón  se 
habló  el  romance  castellano. 

Nos  encontramos,  pues,  en  este  período,  con  los  estados  cris- 
tianos independientes,  en  un  continuo  estado  de  lucha  y  agita- 
ción, y  no  ya  contra  I03  árabes  solamente,  sino  lo  que  es  más 
triste,  entre  los  diversos  reinos  enclavados  en  el  Norte  de  Es- 
paña, los  que  bien  de  la  patria  hubieran  merecido,  á  haber 
prescindido  de  torpes  rivalidades  que  á  entorpecer  la  marcha 
de  la  Reconquista  contribuían.  La  lengua,  por  otra  parte,  ante 
tantas  sacudidas  se  desmorona,  y  en  verdadero  estado  de  gesta* 
cion,  pugna  por  renacer  bajo  otra  forma  distinta,  origiaándose 
las  lenguas  romances  ó  vulgares. 

Con  semejante  situación  el  desarrollo  de  los  estados  cristia- 
nos es  ca3Í  nulo,  en  su  parte  intelectual  y  así,  solo  encontramos 
en  este  período  desarrollado,  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
elemento  religioso,  en  literatura,  en  arquitectura ,  en  música, 
pudiendo  decirse  que  las  ciencias  en  general  y  las  artes  profa- 
nas no  tienen  representación  alguna.  En  nuestro  artículo  próxi- 
mo hablaremos  acerca  de  este  florecimiento  intelectual ,  de  los 
reinos  cristianos  del  Pirineo. 

Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva. 
(Concluirá.) 


(1)    Amador  de  loa  Ríos. 


LA   AGRICULTURA 
Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 

(continuación.) 

España  y  Francia. 

Para  terminar  esta  pequeña  reseña  histórica,  réstanos  hacer 
algunas  observaciones  relativas  a  España  y  Francia. 

Estas  dos  naciones,  por  la  semejanza  de  raza  y  por  ser  veci- 
nas, han  venido  sometidas  á  condiciones  políticas  y  sociales 
muy  análogas;  y  aunque  Francia  disfruta  actualmente  de  un 
grado  muy  superior  de   civilización  al   de  España  (1),  existe,  á 


(1)  La  inferioridad  de  Francia  á  varias  de  las  naciones  que  figuran  como 
más  poderosas  y  adelantadas,  v.  gr.,  Inglaterra,  Estados-Unidos,  Alemania 
y  algunas  otras  de  Europa,  se  explica  por  la  centralización  á  que  ha  estado 
sujeta.  Si  en  vez  del  culto  exagerado  que  la  Revolución  rindió  al  principio 
unificador,  se  hubiese  desenvuelto  entonces  la  vida  local  sobre  lo  que  el  an- 
tiguo régimen  habia  conservado,  preparando  para  ello  la  educación  de  los 
ciudadanos,  es  de  presumir  el  grado  de  civilización  que  alcanzaría  hoy  aquel 
país,  que  ha  feabido  aprovechar  como  pocos,  aun  á  pesar  de  sus  desfavorables 
condiciones,  el  desarrrollo  moderno  que  de  un  siglo  acá  han  tenido  la  indus- 
tria y  las  demás  fuentes  de  riqueza.  Dos  virtudes  reúne  el  pueblo  francés, 
que  son  la  causa  de  su  prosperidad  actual:  una  laboriosidad  incansable,  hasta 
febril,  y  una  economía  llevada  al  más  alto  grado  posible.  Así  se  explica  cómo 
esta  nación  ha  podido  en  pocos  años  reponerse  de  la  guerra  seguida  con 
Alemania,  sin  perder  por  ello,  antes  al  contrario,  el  nivel  de  prosperidad  en- 
vidiable que  antes  disfrutaba. 
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no  dudarlo,  entre  ambas  mucha  identidad  en  los  defectos  de  su 
organización  social,  politica  y  económica. 

La  monarquía,  después  de  la  Edad  Media,  ha  procedido  en 
ambos  países  para  el  engrandecimiento  de  los  mismos,  vigori- 
zándose por  medio  de  la  centralización  y  destruyendo,  en  la 
parte  más  esencial,  la  organización  que  tenian  los  antiguos  Es- 
tados y  las  libertades  municipales;  realizándose  al  efecto  la  ten- 
dencia unificadora,  lenta  en  los  cuatro  siglos  que  precedieron  á 
la  revolución  francesa  (en  los  cuales  se  atendió  más  á  destruir 
las  libertades  políticas  locales  que  las  que  se  referían  al  derecho 
civil  y  administrativo)  y  viva  y  hasta  febril,  después  de  aquel 
trascendental  acontecimiento.  Desde  entonces,  en  Francia,  y 
veinte  años  después  en  España,  se  ha  precipitado  el  afán  irre- 
flexivo de  anular  á  los  ciudadanos  para  la  vida  pública,  incapa- 
citándolos para  la  local,  convirtiéndose  en  cuestión  de  geome- 
tría la  tutelar  misión  de  los  legisladores  y  gobernantes. 

España,  que,  por  reunir  más  elementos  en  el  siglo  XVI, 
pudo  también  disponer  de  más  medios  para  realizar  la  centra- 
lización y  comprimir  al  efecto  más  vigorosamente  el  espíritu 
público  en  las  comunidades  locales, — único  centro  donde  podia 
manifestarse, — sufrió  como  era  lógico  una  decadencia  más  rá- 
pida y  funesta  que  la  de  Francia;  nación ,  que,  por  ser  más 
débil  su  monarquía,  no  pudo  acentuar  como  España  la  equi- 
vocada política  seguida  por  ambas.  Esto  ha  dado  lugar  á 
que  en  estos  últimos  siglos ,  España  haya  venido  supeditada 
hasta  cierto  punto  á  dicha  nación,  y  en  una  inferioridad  relati- 
va; inspirándose  también  en  la  política  y  hasta  en  las  costum- 
bres de  aquel  país,  que  le  sirve  de  órgano  para  asimilarse  el  des- 
arrollo, tanto  teórico  como  práctico,  déla  civilización  moderna, 
en  lo  que  respecta  á  la  cultura  general,  á  la  agricultura,  in- 
dustria, ciencias,  artes,  etc. 

Cuando  la  revolución  de  1789  tuvo  lugar  en  Francia,  habia 
ésta  nación  llegado  á  una  decadencia  correspondiente  á  su  po- 
lítica centralizadora,  que  en  todas  las  clases  é  instituciones  so- 
ciales habia  influido  funestamente;  no  de  otro  modo  hubiera  so- 
brevenido tan  violenta  sacudida,  que  se  hizo  sentir  en  toda  Eu- 
ropa y  en  sus  colonias  y  de  cuya  resonancia  subsisten  vivos  aún 
los  efectos.  Ya  en  dicha  época  habia  venido  á  perturbarse  en 

TOMO  LXXXIV.  32 
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aquel  país  el  espíritu  público  á  causa  de  tal  centralización, 
perdiéndose,  como  consecuencia  de  ello,  el  hábito  de  la  vida  lo- 
cal. Así  se  explica  que  una  revolución  tan  radical  se  inspirase, 
como  el  régimen  antiguo,  en  los  principios  centralizadores,  lle- 
gando á  exagerarlos  hasta  el  punto  de  destruir  lo  mucho  que 
aún  se  conservaba  de  la  organización  local  anterior:  v.  g.,  las 
provincias,  sustituidas  torpemente  por  los  departamentos;  divi- 
sión simétrica  que  obedecia  al  criterio  de  uniformidad  domi- 
nante y  probaba  un  desconocimiento  completo  del  único  prin- 
cipio racional  que  corresponde  a  la  organización  de  todo  Esta- 
do. Igual  desconocimiento  se  reveló  entonces  y  después  en  las 
leyes  relativas  á  la  administración  local,  que  emanadas  del  cen- 
tro é  idénticas  para  todas  las  comarcas,  no  han  sido  prácticas 
ni  adecuadas  para  ninguna  de  ellas;  sucediendo  lo  mismo  con 
las  libertades  y  derechos  políticos,  cuyo  goce,  en  realidad,  ha 
estado  vedado  á  los  ciudadanos,  entregados,  por  lo  general,  al 
despotismo  de  las  clases  que  han  disfrutado  el  poder. 

Sin  embargo,  en  aquel  país,  aunque  la  centralización  y  el 
espíritu  unificador  se  han  robustecido  desde  la  revolución  acá, 
sintiéndose  vivamente  sus  efectos  en  la  inestabilidad  de  las  ins- 
tituciones, y  en  el  desequilibrio  entre  estas  y  las  diferentes  cla- 
ses sociales,  hay  que  conceder  que,  por  su  fortuna,  se  sabe  al 
menos  practicar  dicho  sistema,  al  cual  toda  la  organización  po- 
lítica y  administrativa  responde,  realizándose  satisfactoria- 
mente en  lo  que  cabe;  lo  contrario  sucede  en  España. 

Conviene  también  advertir  que  los  Gobiernos  que  han  suce- 
dido á  la  revolución,  han  tenido  que  ser  fruto  de  una  coalición, 
más  ó  menos  ostensible  en  las  apariencias  de  la  política,  entre 
el  elemento  democrático,  iniciador  de  aquel  movimiento ,  y  las 
diferentes  clases  é  instituciones  que  fueron  vencidas  en  él: 
lo  cual  se  explica  bien,  si  se  tiene  en  cuenta  que  habían  llegado 
á  perderse  el  hábito  y  la  educación  necesarios  para  influir  en  la 
vida  pública,  y  el  vigor  y  las  costumbres  que  tienen  sólo  los 
ciudadanos  donde  las  libertades  é  instituciones  locales  existen 
vivas  cual  corresponde.  Tenían  ambos  factores  la  debilidad  con- 
siguiente para  gobernar  aislados,  y  más  aún  para  sostenerse  en 
el  poder  contra  todos  los  vencidos  en  la  revolución.  Como  con- 
secuencia  del    desacuerdo  de  estos  elementos  para  organizar 
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debidamente  la  nación,  y  de  su  acuerdo  tan  sólo  en  lo  que 
se  refiere  al  goce  y  monopolio  del  poder,  viene  ocurriendo  en 
Francia,  como  en  España,  que  la  Administración  pública  se  ha- 
lla divorciada  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes ,  quie- 
nes, por  las  condiciones  ya  indicadas,  sufren  las  consecuencias 
de  su  nulidad  para  remediar  este  divorcio. 

Por  lo  que  respecta  á  España,  diremos,  que  desde  el  año  1812 
hasta  la  fecha,  ha  venido  siguiendo  paso  á  paso  á  la  nación  ve- 
cina, copiando  de  ella,  si  bien  muy  imperfectamente,  todo  lo 
que  a  la  política  y  á  la  administración  se  refiere. 

Con  mucha  menos  violencia  que  en  Francia,  y  con  una  aspi- 
ración democrática  análoga,  noble  y  generosa  en  mucha  parte, 
se  aprovechó  la  ocasión  que  ofreció  la  prisión  del  Monarca  con 
motivo  de  la  guerra  de  invasión  del  ejército  francés,  para  cam- 
biar el  sistema  de  gobierno  absoluto  por  medio  de  una  Consti- 
tución representativa.  Como  consecuencia  lógica  de  dicho  Códi- 
go, cuyo  espíritu,  aunque  con  algunas  ligeras  interrupciones, 
ha  ido  fijando  después  el  derrotero  de  la  política  española,  sur- 
gieron desde  luego  leyes  de  carácter  orgánico  que  iniciaron  la 
perturbación  administrativa  á  que  hemos  llegado  en  estos  tiempos. 

Establecióse,  desde  luego,  la  lucha,  como  en  Francia,  entre 
los  elementos  y  clases  populares  que  introducía  el  nuevo  régi- 
men, y  la3  otras  clases  é  instituciones  que  venían  siendo  man- 
tenedoras del  gobierno  absoluto:  la  Monarquíia,  el  Clero  y  la 
Aristocracia;  clases  é  instituciones  que,  aunque  abatidas  y  de- 
bilitadas, merced  á  la  política  centralizadora  de  varios  siglos, 
tenían  inmenso  poder  aún.  Ocurrió,  lo  que  en  Francia,  que  de 
la  lucha  de  unos  y  otros  elementos,  se  ha  venido  desde  entonces 
gobernando  por  la  coalición  real,  aunque  no  aparente,  de  todos 
ellos,  poseyendo  el  poder,  también  lo  mismo  que  allí,  la  clase 
que  inició  el  régimen  liberal.  Los  diversos  elementos  que  sos- 
tienen y  guian  la  administración,  coaligados,  como  se  ha  dicho, 
para  imponerse  al  paÍ3,  viven  á  la  vez  todos  entre  sí  en  lucha 
encarnizada  por  ocupar  preferentemente  I03  puestos  de  mayor 
influjo;  así  se  comprende  cómo  en  lo  que  va  de  siglo  se  ha  llega- 
do á  una  desorganización  que  ha  sumido  á  la  inmensa  masa  del 
país  en  un  desaliento  escéptico,  hondo  y  fatalista,  respecto  á  la 
administración  y  al  gobierno. 
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La  monarquía  absoluta,  en  realidad,  no  habia  herido  la  or- 
ganización administrativa  de  I03  antiguos  Estados.  Conservó  ín- 
tegra la  división  territorial,  y  en  mucha  parte  la  i  le}res  más 
esenciales  del  derecho  civil;  restringiendo  y  hasta  suprimiendo 
cuantas  libertades,  tan  sólo,  hubieran  podido  debilitar  en  lo  más 
mínimo  la  política  de  aquellos  monarcas.  Existían,  pues,  al  ad- 
venimiento del  régimen  liberal   condiciones  más  favorables  que 
en  la  actualidad  para    reorganizar  el  país,    introduciendo  pru- 
dentes reformas,  respetando  la  división  existente  y  todo  el  sis- 
tema administrativo  y  civil,  peculiar  á  las  diversas  condiciones 
de  cada  comarca;  desenvolviéndolas  después  progresivamente  y 
evitando  los  males  inmensos  producidos  p  n*  haber  procedido  de 
otro  modo.  En  una  de  las  secciones  precedentes,  ai  tratar  de  la 
Administración  local  antigua,  hacemos  una   descripción  que 
puede  servir  para  que   por  ella   se  comprenda  la  verdad  de  lo 
que  acabamos  de  exponer.  Allí,  con  el  necesario  detalle,  se  in- 
dica lo  que  era  el  Concejo  á  principios  de  siglo  y  las  atribucio- 
nes que  gozaba  para  administrar  y  regir  libremente  con  formas 
prácticas  y  sencillas  todos  los  intereses  peculiares  de  los  habi- 
tantes que  consbituan  tan  esencial   unidad.    Procedióse  de  dis- 
tinto modo,  y  desde    la   Constitución  del  año  18  i  2  hasta  1845, 
se  fueron  poco  á  poco  perdiendo  los  preciosos    restos  de  la  anti- 
gua organización,  realizándose   una   nueva  división  territorial, 
destruyéndose  los  Concejos  y  llevando  á  los  Ayuntamientos  to- 
das las  funciones  locales  que  no  pueden  ejercer  por  la  defectuo- 
sa organización  que  se  les  diera.  Hubo,  como  en  Francia,  pruri- 
to reformista  y  unificador,    tendiéndose  á  centralizar  todos  los 
servicios  locales;  pero   aquí  no  se  ha  acertado,  como  en  aquella 
nación,  á  completar  el  sistema,  y  ha  ocurrido  lo  que  era  consi- 
guiente: que  destruyendo  siempre  y  no  edificando,  la  Adminis- 
tración en  España  se  ha  convertido  en    un  inmenso  montón  de 
escombros,  que  dificultan   cada  vez  más  la  obra  de  reconstruc- 
ción venidera.  Así  se  explica  que  el  progreso  del   mal  llegase 
á  su  más  alto  grado  en  1845,  época  funesta  en  que,  so  pretexto 
de  una  organización  científica  y  necesaria,  se  llegó  á  anular  ya 
por  completo  á  todos  los  pueblos  para  la  vida  local,  convirtién- 
dose desde  entonces  los  Ayuntamientos  en  meros   cobradores  de 
impuestos  de  sangre  y   de  dinero,   inutilizados   para    todo  otro 
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servicio  local,  y  en  órganos  serviles,  como  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, del  caciquismo  político. 

Otra  circunstancia  muy  importante  ha  influido  é  influye  aun 
eficazmente  en  el  estado  anárquico  de  nuestra  administra- 
ción. España,  por  su  decadencia,  llegó  á  la  inactividad  más 
completa  de  todas  la3  clases  que  no  ejercian  los  oficios,  artes  é 
industrias  en  que  hay  que  vivir  del  trabajo  material.  Aquellas 
que  vivian  de  otro  modo:  los  propietarios  rurales  de  alguna  im- 
portancia, la  aristocracia,  los  funcionarios  de  la  administración 
civil  y  militar  y  el  clero,  por  regla  general,  habian  llegado  á 
perder  los  hábitos  de  la  laboriosidad  (1).  Esto,  unido  al  abandono 
en  que  se  tuvo  la  instrucción  pública  y  al  consiguiente  atraso  de 
la  cultura  general,  habia  lógicamente  de  influir  en  nuestro  siglo, 
tanto  en  el  modo  de  llevar  á  cabo  el  movimiento  reformador, 
iniciado  en  1812,  como  su  ulterior  desarrollo.  Aquel  atraso  y* 
aquella  inactividad  pesan  hoy  enormemente  sobre  nuestro  país; 
y  son  un  obstáculo  poderoso  para  salir  del  estado  en  que  se  halla 
y  asimilarse  esa  fácil  y  espontánea  laboriosidad  que  en  las  na- 
ciones adelantadas  es  tan  comuna  todas  las  clases  sociales  y  fuen- 
te de  su  bienestar  duradero.  Lo  contrario  pasa  en  Francia;  allí 
la  actividad  general  de  todas  las  clases  se  hace  sentir  en  la  ad- 
ministración pública. 

Ambas  naciones  hubieran  llegado  á  sufrir  profundamente  los 
efectosde  su  desacertada  política,  si  no  hubieron  aprovechado  las 
inmensas  ventajas  que,  simultáneamente  con  sus  poco  meditadas 
reformas,  ha  producido  en  este  siglo  el  desarrollo  prodigioso  de 


(1)  Existia  ea  dichas  clases,  al  comenzar  el  primer  tercio  de  este  siglo 
muy  generalizada  la  costumbre  de  desayunarse  en  la  cama  para  levantarse 
tarde;  comer  á  las  doce;  dormir  después  una  larga  siesta;  tomar  chocolate  por 
la  tarde;  cenar  y  acostarse  temprano.  Si  á  esto  se  añade  el  uso  del  rapé,  ya 
hoy  casi  desconocido,  se  comprenderán  unos  hábitos  en  los  que  era  necesario, 
para  sostener  durante  el  dia  despierta  la  poca  actividad  de  aquellas  clases,  el 
empico  de  dicho  estimulante. 

Y  no  se  atribuya,  como  generalmente  ocurre,  á  falta  de  patriotismo  el 
presentar  los  defectos  de  nuestro  país  como  ellos  son,  desconociendo  que  no 
cabe  contribuir  á  su  remedio  ocultándolos  y  halagando  el  orgullo  ó  la  vani- 
dad nacionales.  Como  nuestro  fin  no  es  otro  que  el  indicado,  hacemos  la  pro- 
testa de  que  sólo  un  patriotismo  sincero  nos  mueve  á  obrar  así;  y  puesto  que 
tanto  abundan  los  que  escriben  de  otro  modo,  el  falso  patriotismo  no  quedará 
malparado  por  ello. 
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la  industria  manufacturera,  el  de  las  nuevas  vías  de  comunica- 
ción, y  el  del  comercio,  por  consiguiente;  pues  la  agricultura  se 
ha  perturbado  y  no  ha  podido  desenvolverse  al  par  de  estos 
elementos,  que,  síd  embargo,  han  evitado  en  parte  una  crisis 
gravísima  en  esta  industria,  base  de  las  demás. 

Poco  resta  de  la  antigua  organización  salvada  por  fortuna 
de  algunas  provincias,  cuya  prosperidad  se  señala  entre  otras, 
por  efecto  de  ello,  sin  duda.  Las  Vascongadas  y  Navarra,  Ara- 
gón y  Cataluña,  conservan  algunas  leyes  sobre  sucesiones  en  el 
derecho  civil;  y  las  primeras,  especialmente,  han  podido  reali- 
zar mejoras  importantes  en  su  administración,  merced  á  sus 
fueros,  que  les  han  facilitado,  con  leyes  prácticas,  el  atender  á 
sus  necesidades  locales.  Sensible  es  que  el  espíritu  dominante 
trate  aun  con  empeño  de  destruir  (aparte  de  injustos  privile- 
gios) tan  interesantes  leyes  por  la  malhadada  aspiración  unifi- 
cadora. 

Por  la  reseña  histórica  que  acaba  de  hacerse  es  fácil  com- 
prender el  origen  de  la  anulación  de  nuestro  país  para  la  vida 
local;  resultando  de  ella,  como  conclusión  evidente,  que  las  na- 
ciones que  en  Europa  y  América  han  basado  su  engrandecimiento 
en  las  libertades  municipales,  son  aquellas  que  gozan  de  la  nece- 
saria estabilidad  en  sus  instituciones,  y  de  paz  y  riqueza;  así 
como,  por  el  contrario,  las  que  se  han  inspirado  en  la  unidad  y 
en  la  centralización  consiguiente,  compañeras  inseparables,  son 
las  más  atrasadas  y  cuyo  porvenir — si  no  corrigen  tan  defec- 
tuosa organización — puede  acarrearles,  además  de  las  desfavo- 
rables condiciones  actuales,  otras  de  carácter  social,  más  graves 
todavía. 

Como  consecuencia  lógica  de  las  causas  que  van  expuestas, 
han  sobrevenido  otras  que  han  contribuido  poderosamente  á 
perturbar  el  criterio  general  de  nuestro  país,  incapacitándolo 
para  gobernarse  cual  corresponde  al  progreso  de  los  tiempos. 
Las  iremos  señalando  á  continuación. 

Otras  causas  que  han  incapacitado  al  país  para  la  Administración 

local. 

La  centralización  ejercida  en  los  tres  siglos  de  la  monarquía 
absoluta,  y  más  funestamente  aun  en  el  presente,   ha  llegado, 
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como  se  ha  dicho,  á  influir  con  gran  poder  en  el  sentido  general 
de  los  habitantes  de  España,  hasta  el  punto  de  reducirles  á  una 
ignorancia  completa  de  todo  lo  referente  a  la  Administración 
municipal,  y  más  aún  de  la  importancia  que  esta  tiene.  Hánse 
acostumbrado  a  buscar  todas  las  soluciones  de  gobierno  y  todo 
remedio  al  malestar  social  y  político  que  sienten,  en  los  centros 
del  poder  y  en  los  cambios  de  las  formas  y  personas  que  lo  diri- 
gen. Fruto  de  una  educación  de  cuatro  siglos,  la  centralización 
les  parece  ya  como  una  necesidad,   y  su  desconocimiento  de  los 
problemas   considera  imprescindible   la   tutela  ejercida  por   el 
Gobierno  personal  de  I03  caudillos  que  capitanean  nuestros  par- 
tidos. Todo  instinto  político   y  administrativo  se  ha  venido  á 
perder  entre  nosotros;  y  como  no  se  estudia  la  vida  práctica  en 
los  municipios,  ni  de  ninguna  otra  manera,  por  la  inmensa  masa 
de  los  habitantes  del   país,  puede  llegarse    á  comprender,  des- 
pués de  conocer   el  estado   de  anarquía  de  la   Administración, 
hasta  qué  punto  se  ha  perturbado   el  criterio  de  aquellos  y  su 
incapacidad  para  influir  con  acierto  en  el  remedio  de  los  males 
que  lamentan;  pues  en  dichas  condiciones  se  carece   de  la  uni- 
dad de  criterio,  necesaria  para  formar  una  opinión  pública  in- 
dispensable en  todo  buen  régimen  social.  Y  hasta  tal  punto  se 
nota  la   falta  de   esta  unidad  para  la   vida    pública  entre  nos- 
otros, que  si  se  examinase  uno  por  uno  á  todos  los  habitantes  de 
cualquier  pueblo  de  España,  seria  muy  difícil  que  coincidiese  el 
criterio  de  dos  tan   sólo  de  ellos  para  apreciar  los  males  y  los 
remedios  en  este  orden  social;  nada  ciertamente  como  el  resul- 
tado que  ofrecería  un  interrogatorio  semejante,  podría  eviden- 
ciar el  estado  de  general  incapacidad  para  la  vida  comunal  qua 
venimos  señalando. 

El  influjo  de  las  causas  expuestas  se  ha  hecho  sentir  también 
en  los  gobernantes  y  legisladores,  y  en  el  corto  número  de  per- 
sonas ilustradas,  del  mismo  modo  que  en  la  inmensa  masa  del 
país.  Así  se  comprende  que  en  lo  que  va  de  siglo  se  haya  ido 
destruyendo  poco  a  poco  toda  la  organización  municipal,  hasta 
llegar  á  anularla;  y  se  ha  destruido  sin  una  protesta  seria  de 
los  pueblos,  ni  de  la  prensa,  ni  de  los  partidos;  pues  aunque  al- 
gunos de  estos  se  han  mostrado  favorables  en  mayor  ó  menor 
escala  a  la  descentralización,  se  han  limitado  tan  sólo,  cuando 
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han  sido  poder,  á  realizar  levísimas  reformas,  dejando  las  cosas 
como  estaban.  Realmente,  hasta  ahora  los  partidos  políticos,  en 
punto  á  organización  comunal,  han  mostrado,  en  lo  poco  que  de 
ella  se  han  preocupado,  una  tendencia  á  utilizar  este  problema 
como  elemento  de  oposición  política,  más  bien  que  á  realizar  un 
plan  de  reformas  administrativas  formal,  sincero  y  meditado, 
sentido  por  los  partidos  mismos  é  inspirado  en  la  opinión  nacio- 
nal. Y  aunque  la  ilustración  general,  en  lo  que  á  esto  se  refiere, 
va  ganando  terreno,  deben  recibirse  sus  manifestacioDes  políti- 
cas con  natural  desconfianza,  para  no  esperar  en  adelante  de 
ellas  lo  que  jamás  se  ha  obtenido  y  difícilmente  se  obtendrá,  si 
el  país  mismo  sigue  en  la  inacción  en  que  se    encuentra  ahora. 

Todos  se  han  acostumbrado  ya  a  prescindir  de  la  vida  local: 
los  políticos,  porque  la  centralización  favorece  el  caciquismo 
que  ejerceu;  los  pueblos,  por  su  ignorancia.  En  España  sólo  lee 
un  número  exiguo  de  personas,  y  éstas,  en  general,  poco.  Los 
periódicos  circulan  únicamente  entre  el  personal  de  la  Admi- 
nistración pública,  los  comerciantes,  industriales  y  personas  de 
carrera  ó  posición  social.  Los  libros  y  las  revistas  científicas  y 
literarias,  se  leen  naturalmente  mucho  menos.  La  gran  masa 
del  pueblo  no  lee,  carece  de  asociaciones  y  de  todos  los  ele- 
mentos que  pudieran  ilustrarla;  solo  en  ocasiones  de  efervescen- 
cia política,  los  clubs  y  algunos  periódicos,  han  despertado 
cierto  movimiento  reducido  á  esta  esfera  de  intereses  y  cuyo 
resultado  ha  sido  el  consiguiente:  trastornos  graves  que  han  so- 
brevenido luego;  pues  no  pueden  educarse  de  esta  suerte,  ni 
despertar  en  un  dia,  pueblos  que  llevan  cuatro  siglos  de  tutela 
gubernamental.  Los  partidos,  por  otra  parte,  han  perdido  su 
prestigio;  porque  cada  cambio  de  situación  produce  el  aumento 
de  las  cargas  públicas  y  el  desarreglo  administrativo,  cuyo  mal 
ejemplo  desalienta  sobre  manera,  como  la  holgazanería,  la  inep- 
titud y  la  inmoralidad  de  muchos  funcionarios  locales  y  del 
Estado. 

El  febril  afán  de  reformar  á  diestro  y  siniestro  es  común  á 
todos  los  bandos;  y  como  las  reformas  necesitan,  en  su  mayor 
parte,  para  desenvolverse,  de  un  medio  ambiente  adecuado, 
constituido  por  una  buena  administración  municipal,  no  produ- 
cen ningún  resultado  útil.  Al  contrario,  perturban  á  los  pueblos 
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las  más  veces;  y,  sin  embargo,  se  hacen,  sin  que    I03  autores  se 
preocupen  del  efecto. 

Lo?  tradicionalistas,  ó  sean  aquellos  que  prestan  culto  á  la 
unidad  y  al  antiguo  régimen,  llorando  siempre  por  lo  pasado, 
critican  la  obra  de  los  partidos  liberales,  atribuyendo  al  orden 
representativo  todos  los  males  de  nuestra  política  y  de  las  cos- 
tumbres: males,  en  verdad,  de  que  son  tan  responsables,  ó  más 
aún,  que  aquellos¡partidos,  con  quienes  hemos  indicado  ya  man- 
tienen una  necesaria  inteligencia  para  disfrutar,  como  ellos,  de 
las  ventajas  del  poder.  Nada  les  debe  la  administración  local; 
y  ningún  ejemplo  pueden  ofrecer  de  una  manera  de  gobernar 
distinta  de  las  demás  fracciones,  á  quienes  ayudan  para  la  obra 
común,  que  tiene  poco  de  patriótica,  por  cierto.  Todos  proceden 
de  igual  modo;  tienen  banderas  é  ideales  distintos,  por  los  cua- 
les parece  que  luchan;  mas  en  realidad,  no  es  la  justicia  y  el 
respeto  á  los  derechos  de  los  demás,  por  regla  general,  el  re- 
sultado práctico  que  se  alcanza  de  sus  victorias;  hable  si  no  el 
noventa  y  nueve  por  ciento  de  la  población  de  España,  que  su- 
fre las  cou secuencias. 

Tendencias  de  los  publicistas.— Jovellanos.— Caballero. 

También  puede  señalarse  entre  las  causas  que  han  influido 
en  lo  que  va  de  siglo,  en  la  anulación  de  la  vida  comunal,  la 
tendencia  de  los  publicistas,  desfavorable  á  ella  por  desgracia. 
Figura  entre  ellos,  en  primer  término,  D.  Melchor  Gaspar  de 
Jovellanos;  su  Informe  sobre  la  ley  agraria  constituye  un  mo- 
numento para  eterna  fama  del  autor  y  para  la  gloria  nacional. 
Todo  lo  que  se  diga  sobre  el  verdadero  mérito  de  este  trabajo, 
nacido  ai  calor  del  movimiento  de  progreso  iniciado  durante  el 
reinado  de  Carlos  III,  es  innecesario,  por  ser  generalmente  sa- 
bido; y  muy  entusiastas  de  tan  distinguido  patricio,  que  aún 
alcanzó  la  primera  decena  de  este  siglo,  hacemos  la  salvedad 
del  respeto  que  nos  debe  y  de  la  admiración  que  nos  inspiran  su 
talento  y  virtudes. 

En  dicho  Informe,  con  un  estudio  concienzudo  y  un  conoci- 
miento profundo  de  las  materias  que  abarca,  hace  Jovellanos  la 
historia  de  la  agricultura  española  y  de  su  desarrollo  progresi- 
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vo;  señala  los  estorbos  que  deben  removerse  para  su  mejora- 
miento y  los  remedios  que  juzga  necesarios.  El  poderoso  influjo 
que  en  nuestros  gobernantes  y  legisladores  ha  ejercido  desde 
1812  acá  el  Inforne  citado,  ha  sido  tal,  que  puede  señalarse 
como  fuente  de  la  mayor  parte  de  las  reformas  radicales  intro- 
ducidas en  las  leyes  españolas;  y  si  disentimos  de  las  formas  y 
procedimientos  seguidos  para  llevarlas  á  cabo,  reconocemos,  sin 
embargo,  que  muchas  de  ellas  estaban  inspiradas  en  las  necesi- 
dades de  la  agricultura  y  la  ganadería,  á  la  vez  que  en  las  de 
nuestro  estado  social  y  político. 

Desenvuelve  admirablemente  Jovellanos  los  males  que  sufre 
la  agricultura  é  indica  los  medios  de  que  necesita.  Pero  inspi- 
rado tan  ilustre  autor  en  el  naciente  movimiento  de  la  econo- 
mía política,  se  impresiona  del  afán  de  esta  ciencia,  en  sus  co- 
mienzos, por  sustituir  al  principio  centralizador  dominante  en 
la  política  de  su  tiempo,  un  exagerado  individualismo,  has- 
ta pretender  la  ruptura,  casi  absoluta,  de  sus  relaciones  con 
respecto  al  Estado;  tendencia  que  se  explica,  tanto  por  el  abuso 
que  del  poder  venian  haciendo  sus  depositarios,  entonces  como 
ahora,  cuanto  por  una  natural  reacción  contre  la  política  que  le 
servia  de  atmósfera  al  nacer.  Por  esto,  Jovellanos,  al  tratar  de 
la  influencia  de  las  leyes  en  el  estado  de  la  nación,  cuando  es- 
cribió su  Informe,  aconsejaba  que  en  vez  de  nuevas  leyes  para 
mejorar  la  agricultura,  que  pedían  irreflexiblemente  muchos, 
sin  considerar  que  las  causas  de  su  atraso  estaban,  la  mayor 
parte,  en  las  leyes  mismas,  no  debía  de  tratarse ,  por  consiguien- 
te, de  multiplicarlas,  sino  de  disminuirlas;  no  tanto  de  estable- 
cer leyes  nuevas,  como  de  derogar  las  antiguas.  Así,  pues,  la 
conclusión  que  deducía,  y  sóbrela  cual  basaba  todo  el  plan  de  su 
trabajo,  estaba  limitada  a  que  las  leyes  para  favorecer  la  agri- 
cultura deben  reducirse  d  proteger  el  interés  particular  de  los 
agentes  de  la  misma,  siendo  el  único  medio  de  proteger  este  inte- 
rés el  de  remover  los  estorbos  que  se  oponen  á  la  tendencia  y  mo- 
vimiento natural  de  su  acción.  Esto  indica  que  el  autor  del  In- 
forme sobre  la  ley  agraria,  se  dejó  influir  podarosamente  por  las 
tendencias  del  dejar  hacer  y  dejar  pasar;  misión  en  que  la  cien- 
cia económica  aspira  desde  su  origen  á  confinar  á  los  poderes 
públicos,  desligando  de  ellos,  en  lo  posible,  al  individuo  y  del 
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yugo  de  las  leyes,  que  lo  embarazan  para  moverse  con  la  liber- 
tad necesaria. 

El  influjo  de  estos  principios,  á  no  dudarlo,  y  el  que  debió 
ejercer  necesariamente  la  atmósfera  política  en  que  vivió  Jove- 
llanos,  favorable  á  la  centralización,  y  bajo  la  cual  los  Munici- 
pios se  hallaban  ya  debilitados  en  extremo  ,  explican  bien  que 
aquel  hombre  tan  eminente  no  consagrase  á  estos  primeros  cen- 
tros de  la  vida  social  y  política  la  atención  que  merecen  ,  tra- 
tando a  la  ligera  de  los  Concejos,  sin  darles  otra  importancia  que 
la  relativa  á  la  mejora  de  los  caminos  vecinales  y  á  otros  mo- 
destos servicios;  y  lo  mismo  sucede  al  hablar  de  las  Provincias . 
No  de  otro  modo  que  bajo  la  presión  de  las  dos  causas  citadas, 
hubiera  pasado  inadvertida  á  Jovellanos  la  incalculable  tras- 
cendencia de  las  leyes  locales  y  municipales,  que  constitu- 
yen un  indispensable  enlace  con  la  agricultura ,  formando  por 
necesidad  con  esta  industria  un  organismo  completo,  imposible 
de  alterar  por  reformas  aisladas;  pues  se  impone  como  necesidad 
ineludible  el  no  suprimir  ni  modificar  ley  alguna ,  y  menos  in- 
troducir otras  nuevas,  sin  abarcar  todo  el  conjunto  y  relacio- 
narlo con  la  agricultura  misma,  esfera  que  está  sujeta,  como 
hemos  manifestado  con  repetición,  a  condiciones  de  dependen- 
cia, solidaridad  é  intimidad  social  y  política  con  la  Constitución 
del  Estado. 

Algunos  ejemplos  prácticos  pudiéramos  alegar  en  apoyo  de 
las  teorías  que  acabamos  de  exponer ,  probando  que  varias  le- 
yes dadas  en  favor  de  la  agricultura  y  la  ganadería ,  reforman- 
do condiciones  señaladas  en  el  Informe  citado,  como  otros  tan- 
tos estorbos  de  dichas  industrias,  han  sido,  en  vez  de  beneficio- 
sas, perturbadoras  en  extremo,  porque  han  herido  el  organismo 
antiguo,  dejando  íntegra  mucha  parte  de  él;  y  por  ello,  ni  cabe 
que  aquellas  se  ejerzan  debidamente  ya  según  el  sistema  anti- 
guo, ni  menos  que  se  asimilen  los  nuevos  progresos,  para  lo 
cual  se  exigiría  una  modificación  completa  y  prudentemente 
concertada. 

,  Después  de  Jovellanos,  es  D.  Fermín  Caballero  el  publicista 
que  ha  llegado  á  alcanzar  con  su  notable  Memoria  sobre  el  fo- 
mento de  la  'población  rural ,  un  puesto  importantísimo  en  la 
consideración  general   de  nuestros  hombres  políticos  y  de  todos 
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aquellos  que  se  preocupan  más  ó  menos  de  los  problemas  que 
trata  dicho  libro;  así  se  explica  que  este  haya  informado  ya  le- 
yes que  tienden  á  favorecer  la  población  rural.  La  obra ,  bajo 
diversos  aspectos,  tiene  un  mérito  notorio,  y  reúne  datos  y  ob- 
servaciones de  mucho  interés  para  nuestra  patria.  D.  Fermín 
Caballero  fué,  como  Jovellanos ,  un  distinguido  hombre  públi- 
co, en  quien  todos  han  reconocido  la3  aspiraciones  más  puras  y 
desinteresadas  por  el  bien  de  la  nación,  á  la  que  sirvió  con 
acendrado  patriotismo  é  intachable  honradez,  tanto  en  los  altos 
puestos  que  ocupó  en  la  política,  como  con  sus  escritos  económi- 
cos, geográficos,  históricos  y  estadísticos. 

Pues  bien,  Caballero  sufrió,  como  el  autor  del  Informe  sobre 
la  ley  agraria,  la  presión  de  las  costumbres  públicas  de  la 
época  en  que  vivió;  desconoce  el  influjo  poderoso  que  el  desen- 
volvimiento de  la  vida  municipal  habia  de  tener  por  necesi- 
dad en  la  realización  de  sus  ideales;  prescinde  de  señalar  la 
anulación  en  que  se  hallaba,  hasta  el  punto  de  omitirla  al 
hablar  de  los  obstáculos  que  se  oponen  al  desarrollo  de  la  po- 
blación rural,  y  por  consiguiente  la  trata  con  igual  indiferencia 
al  señalar  los  inadioi  de  fomentarla.  Ataca  como  utópico  el  in- 
dividualismo, y  señala  como  funesta  la  escuela  que  lo  sustenta- 
ba en  España,  mostrándose  influido  por  el  doctrinarismo  fran- 
cés, que  le  lleva  á  no  detenerse  á  considerar  como  verdaderos 
organismos  todos  aquellos  círculos  que  enlazan  en  los  diversos 
géneros  de  interese*  á  las  diferentes  familias,  y  que,  como  uni- 
dades primarias,  forman  una  nacionalidad  cualquiera.  Todo  es- 
to, lógicamente,  habia  de  contribuir  á  que  la  Memoria  que  nos 
ocupa  no  produjese  gran  resultado  práctico;  pues  que  el  obs- 
táculo mayor  que  la  población  tiene  en  nuestro  país — el  único 
si  se  quiere, — es  la  falta  de  un  régimen  municipal  que  permita  á 
los  habitantes  de  las  localidades  la  realización  de  todas  las  me- 
joras y  el  cuidado  de  todos  los  intereses  que  les  son  peculiares. 
Por  esto  se  ve  que  en  todos  los  pueblos  donde  dicho  régimen 
existe  y  ha  llegado  á  encarnar  en  las  costumbres ,  la  mayor 
parte  de  los  obstáculos  que  en  dicha  Memoria  se  señalan,  no 
existen,  como  que  son  incompatibles  con  su  estado  de  progreso; 
y  otros,  como  la  subdivisión  de  la  propiedad,  por  ejemplo,  que 
tanto  fija  la  atención  de  Caballero,  carecen  en  esos  pueblos  ae 
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verdadera  importancia  y  no  sirven  de  obstáculo  grave  á  la  mar- 
cha y  adelanto  de  su  agricultura.  Donde  hay  condiciones  ad- 
ministrativas favorables  y  el  grado  necesario  de  ilustración  é  in- 
teligencia, la  agricultura  produce  satisfactoriamente,  lo  mismo 
en  las  propiedades  extensas  y  reunidas,  que  en  las  pequeñas, 
que  tanto  preocuparon  al  autor  de  la  Memoria;  en  las  unas,  se 
hace  el  gran  cultivo  y  se  aplican  las  máquinas  y  otros  elemen- 
tos de  la  época;  en  las  otras,  se  practica  un  cultivo  más  intensi- 
vo y  esmerado,  utilizando,  de  dichos  elementos,  aquellos  que 
tienen  aplicación  á  las  pequeñas  fincas.  Resulta,  en  realidad  (y 
de  ello  hay  buenos  ejemplos  en  Inglaterra  y  en  otros  países, 
aparte  del  nuestro,  donde  no  escasean),  que  donde  el  cultivo  se 
hace  con  inteligencia,  se  compensan  las  ventajas  y  las  desven- 
tajas de  hacerlo  en  heredades  reducidas  ó  en  las  de  mucha  ex- 
tensión. En  nuestro  país,  por  desgracia,  toda  la  atención  se  fija 
en  las  cuestiones  que  menos  la  merecen  por  ahora.  En  cambio, 
las  más  interesantes  y  necesarias  quedan  desatendidas ;  y  el 
ejemplo  expuesto  lo  prueba  cumplidamente.  Existen  en  España 
varias  provincias  en  las  que  (sin  faltar  absolutamente  en  las 
demás)  abundan  las  finca3  de  inmensa  extensión  (dehesas  y  cor- 
tijos), susceptibles  de  recibir  todos  los  adelantos  modernos;  y 
si  se  compara  el  estado  que  tienen  con  relación  á  las  fincas  pe- 
queñas, cultivadas  por  labradores  modestos,  el  resultado  mos- 
trará en  cada  comarca  que  no  existen  diferencias  en  perjuicio 
de  las  últimas;  que  si  existiesen  muy  notables,  el  estímulo  de 
la  mejora  hubiera  bastado  para  trasformar  en  grandes  las  pro- 
piedades chicas. 

Al  tratar  de  la  importante  cuestión  relativa  á  la  seguridad 
de  las  personas  y  de  las  cosas,  le  consagra  dos  páginas  D.  Fer- 
mín Caballero,  indicando  los  medios  de  fomentar  la  población 
rural.  Débil  está  sobremanera  al  hablar  de  la  Guardería  rural, 
manifestando  que  el  establecimiento  de  ésta  se  hace  indispensable 
por  de  pronto,  regimentada  á  semejanza  de  la  Guardia  civil,  ó 
ampliando  ésta  en  la  forma  más  adecuada  al  servicio  que  tiene 
que  llenar.  Sigue  diciendo  después  que  la  Guardia  rural  ha  lle- 
gado á  ser  una  aspiración  general  de  cuantos  tienen  su  fortuna 
á  la  inclemencia,  y  cita  las  instancias  de  algunas  Diputacio- 
nes provinciales  y  Sociedades   económicas;  indica  su  opinión  de 
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no  poder  crearse  institución  alguna  para  guardar  los  campos , 
capaz  de  llenar  su  objeto  tan  cumplidamente  como  lo  harían  los 
mismos  labradores  establecidos  en  sus  caserías,  más  interesados 
que  nadie,  más  celosos  de  su  propiedad  y  de  vista  más  perspicaz 
vara  descubrir  los  daños  y  los  dañadores.  A  continuación  ex- 
presa su  juicio  contrario  á  que  la  Guardia  dependa  de  los  Ayun- 
tamientos ó  de  los  alcaides  de  los  pueblos,  porque  lo  contradice 
la  experiencia  de  todos  los  tiempos  y  el  conocimiento  de  lo  que  es 
y  no  puede  menos  de  ser  la  Administración  municipal.  Habla 
luego  de  la  probabilidad  de  que  la  Guardia  campestre  pudiese 
organizarse  con  la  mira  de  convertir  en  población  rural  y  agri* 
cultora  á  esta  fuerza,  premiando  á  los  que  se  distinguiesen  con 
un  terreno,  un  coto,  para  constituirlos  á  la  vez  en  labradores  y 
guardas,  bien  diferentes  de  los  que  existen  en  los  pueblos,  los 
que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  cobrar  el  salario  y  concer- 
tarse con  los  dañadores.  Confia  que  cuando  hubiese  el  suficiente 
número  de  caserías  esparcidas  por  toda  la  área  del  término  mu 
nicipal,  seria  innecesario  el  cuidado  de  la  Administración,  bas- 
tando el  que  pusiese  en  juego  una  falange  de  propietarios  culti- 
vadores que  ocuparía  el  campo  con  sus  cercanas  viviendas,  como 
si  se  ocupase  militarmente. 

Nos  hemos  de  intento  detenido  en  extractar  lo  que  sobre 
guardería  rural  dice  Caballero,  porque  prueba  claramente  lo 
que  hemo3  manifestado  antes:  dicho  escritor  confia  absolutamen- 
te en  la  Administración  del  Estado  y  muestra  un  pesimismo 
exagerado  respecto  á  la  de  los  Municipios,  incurriendo  á  la  vez 
en  el  error  de  suponer  que  pudiese  en  adelante  la  Guardia  civil 
llenar  debidamente  este  servicio  (lo  cual  se  ha  hecho  patente  en 
estos  últimos  años),  y  aun  suprimirse,  cuando  existiesen  algunos 
grupos  de  caserías,  todo  cuerpo  de  policía  rural.  Muestra  en  esto 
el  ilustre  autor  citado  que  las  bases  más  importantes  para  el 
fomento  de  la  población  rural  son,  ciertamente,  aquellas  que 
mira  con  más  desden  y  deja  pasar  inadvertidas;  e3  decir,  una 
buena  administración  local  y  una  organización  satisfactoria  de 
la  policía,  hasta  el  punto  de  garantizar  con  ella  por  completo  la 
seguridad  de  las  personas  y  de  las  cosas;  problema  que  nuestros 
Gobiernos,  ahora  y  en  mucho  tiempo,  serán  impotentes  para  re- 
solver, mientras  la  iniciativa  de  las  localidades  no  se  despierte 
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y  permanezca  totalmente  anulada,  como  está.  En  prueba  de 
esto  podemos  indicar  que  en  las  Provincias  Vascongadas,  en  las 
cuales  Caballero  se  inspiró  para  presentar  su  tipo  de  coto  redon- 
do acasarado,  existia  excepcionalmente,  y  merced  á  sus  faeros, 
una  Administración  local,  quele3  ha  permitido  distinguirse  ven- 
tajosamente tanto  en  agricultura,  como  en  vías  de  comunicación 
y  en  otros  ramos  del  resto  de  España;  y  sus  Diputaciones  forales 
han  cuidado  desde  muy  antiguo  de  la  policía  rural,  mantenien- 
do cuerpos  organizados  para  ella.  De  igual  modo  se  nota  en  di- 
chas provincias,  como  no  se  ve  en  otras  de  España,  el  reflejo  de 
la  vida  local  (si  bien  concentrada  en  las  capitales),  tanto  en  el 
desarrollo  y  progreso  de  la  población  rural,  como  en  el  mejor 
espíritu  de  sus  habitantes,  cuya  energía  y  costumbres  se  distin- 
guen también. 

El  caso  de  los  dos  eminentes  publicistas,  de  quienes  no3  he- 
mos ocupado  con  bastante  extensión  y  cuyo  influjo  en  este  siglo 
se  ha  hecho  sentir  sobre  los  demás,  muestra  bien  claramente  la 
tendencia  que  ha  dominado  en  la  cultura  de  esta  época,  contra- 
ria en  España  á  la  vida  local;  ellos  nos  excusan  de  'multiplicar 
los  ejemplos. 

Tendencias  de  la  cultura  general. 

Para  terminar  este  capítulo,  vamo3  á  hacer  algunas  indica- 
ciones que  prueban  que  las  causas  señaladas  en  él  se  reflejan 
vivamente  en  la  dirección  de  la  cultura  general  de  nuestra  pa- 
tria, dominada  por  la  inclinacioo  a  estudios  que  estimulan  en 
gran  parte  la  fantasía  y  apartan  de  la  realidad,  en  vez  de 
aquellos  que  responden  prácticamente  á  las  inmediatas  nece- 
sidades de  nuestro  estado  actual. — -Por  este  motivo  se  hace 
estéril  una  gran  parte- — la  de  más  valía — del  trabajo  que,  con 
notable  talento,  realizan  en  nuestra  época  muchos  políticos, 
literatos  y  otros  hombres  eminentes,  que  se  consagran  á  las  di- 
ferentes ciencias.  Así  también  es  de  lamentar  que  la  política 
gaste  su  savia  en  hacer  leyes  que  no  son  vivideras,  y  tienden, 
en  su  mayor  parte,  á  la  organización  de  los  altos  centros  guber- 
namentales del  Estado.  Al  par  de  este  vértigo  legislativo,  se 
mantienen  en  una  completa  nulidad  los  demás  organismos  socia- 
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les,  cuya  falta  de  función  no  es  dable  suplir  con  la  acción  febril 
de  los  centros  superiores.  De  igual  man  era,  las  Cortes  gastan  en 
luchas  parlamentarias  inteligencias  muy  superiores,  tratando  las 
cuestiones  que  interesan  por  su  brillantez,  elevándose  para  ello 
sobre  la  realidad,  y  cayendo  en  una  languidez  completa  tan  luego 
como  se  trata  de  los  presupuestos  y  de  todas  las  cuestiones  prác- 
ticas, de  vital  interés  para  el  país.  Lo  mismo  ocurre,  según  se  ha 
dicho,  en  todo  el  movimiento  filosófico,  científico  y  literario:  des- 
déñanse  por  regla  general  los  estudios  que  se  refieren  á  aplica- 
ciones de  inmediato  resultado  positivo;  en  cambio  arrebatan  y 
seducen  los  que  se  contraen  á  los  problemas  más  difíciles,  que,  si 
bien  pueden  producir  algún  fruto  para  la  general  cultura  y  el  pro- 
greso de  las  ciencias  mismas,  contribuyen  en  muy  escasa  medida 
á  levantar  directa  y  prontamente  a  nuestro  país  de  lapostracion 
en  que  se  halla.  Y  no  lo  conseguirán  ciertamente  mientras  este 
sentido  no  se  modifique,  y  tanto  la  política  como  las  demás  cien- 
cias, desciendan  del  Olimpo  en  que  se  hallan  á  la  realidad  de  la 
vida;  empezando  cada  una,  en  su  medida,  á  levantar  hilada  por 
hilada,  desde  el  cimiento,  el  edificio  de  nuestra  regeneración, 
partiendo  de  I03  municipios  y  de  sus  múltiples  é  interesantes 
funciones;  continuando  gradualmente  después,  y  llevando  la 
obra  siempre  al  mismo  nivel,  hasta  verla  del  todo  levantada  y 
sólidamente  construida.  De  esta  manera,  tan  sólo,  se  logrará  un 
desarrollo  que,  en  progresión  geométrica,  haga  fecundos  aque- 
llos poderosos  esfuerzos,  que  hoy  quedan  casi  anulados,  para 
el  progreso  científico  y  sus  aplicaciones  prácticas. 

Un  ejemplo,  apelando  á  una  hipótesis,  mostrará  claramente 
el  estado  de  perturbación  que  venimos  sufriendo.  Supongamos 
unas  cuantas  familias  que,  víctimas  de  un  naufragio,  ó  por  mo- 
tivos de  otro  género,  arribasen  á  una  isla  despoblada,  donde, 
apartadas  de  toda  comunicación  con  los  demás  hombres,  tuvie- 
sen precisión  de  asociarse  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
vida.  En  tales  circunstancias,  lo  lógico  seria  que  desde  luego  se 
organizasen  de  una  manera  que  pudiesen  atender  á  proporcio- 
narse el  alimento  y  los  medios  de  preservarse  de  la  inclemencia, 
ocupación  que  al  principio  seria  la  de  todos,  hasta  tanto  que, 
cubiertas  estas  primeras  necesidades,  les  sobrase  algún  tiempo 
para  dedicarse  á  las  de  otro  orden  en  la  medida  gradual  y  pro- 
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gresiva  que  las  siente  el  hombre   y  puede   satisfacerlas,  proce- 
diendo al  efecto  por  preferir  aquellas  más  apremiantes  y  fáciles 
de  realizar  á  las  que  fuesen  menos  urgentes  ú  ofreciesen  más  di- 
ficultades en  la  ejecución.  Pues  bien;  supongamos  igualmente  que 
aquella  pequeña  y  naciente  sociedad,  al  constituirse  en  la  isla,  pro- 
cede de  distinto  modo,  y  en  vez  de  ocuparse  todos  su^  miembros 
del  alimento,  el  vestido  y  la  habitación,  de  su  defensa  contra  la3 
fieras,  del  cuidado  délos  enfermos  que  hubiere,  etc.,  se  consagra 
una  buena  parte  de  los  mismos,  la  de  más  inteligencia  y  robustez, 
á  asuntos  de  muy  otra  índole;  v.  gr.,  los  unos  á  recoger  objetos 
prehistóricos,  que  les  entusiasman  sobremanera  por  su  gran  in- 
tere's;  otros  á  buscar  fósiles,  no  monos  interesantes;   inspíranse 
algunos  que  sienten  la  poesía  en  la  belleza  del  campo,  y  hacen 
versos;  otros,  planes  de  constitución  política  paracuando  se  des- 
arrolle la  naciente  colonia;  no  falta  quien,  en  vez   de  conducir 
la  leña   al    punto    donde  la    necesitan   para   los   hogares   y  la 
construcción  de  las  viviendas,  prefiere  clasificar  los  árboles  y 
observar  en  ellos  los  fenómenos  que  advierte,  y  que  pueden  ser- 
vir, á  su  juicio,  para  el  progreso  de  la  botánica;  ni  escasean  los 
que  se  preocupan  de  problemas  metafísicos,    y   así   los  demás. 
¿Qué  seria  de  esta  naciente  sociedad  en  tales  condiciones?  Fácil 
es  comprenderlo:  la  falta  de  unidad  de  acción  en  todos  sus  miem- 
bros para  una  obra  común,  en  la  cual  no  podia  malgastarse   la 
cooperación  de  ninguno,  y  sobre  todo,  la   de  aquellos,  dotados 
por  la  naturaleza  de  cualidades  superiores,   habia  de   producir 
necesariamente  una  perturbación  completa,  que   daria  por   re- 
sultado la  miseria  de  todos  y  el  cortejo   de  males  consiguiente. 
Aparte  que  el  ejemplo    citado    revela  bien   lo  que  pasa  en 
nuestro  país,  los  dos  famosos  tipos  que  Cervantes  en  su  obra  in- 
mortal pintó  de  mano  maestra   (aunque  muy  gastados  ya   para 
estos  fines)  pueden  representar  las  dos  tendencias  que  venimos 
señalando:  Don  Quijote,  la  de  las  clases   directoras;  Sancho,  la 
de  la   gran  masa   del  pueblo,  ó  sea  la  de  las  dirigidas.  Es  el 
primero  un  hidalgo  de  lugar,  y  aunque  no  rico,    posee   casa   y 
haciendas  que  le  permiten  vivir  modestamente  de  señor  y  con- 
sagrado á  la  caza;  afición  que  comparte  con  la  lectura  de  libros 
de  caballerías,  á  que  llega  á  cobrar  tanta,  que  le  hace  olvidar 
el  primer  ejercicio  y  aun  la  administracioa  de  sus  bienes,  apar- 
Tomo  lxxxiv.  33 
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tándole  del  todo  de  sus  deberes,  llenándosele  la  fantasía  de  qui- 
meras, hasta  el  punto  de  perder  el  juicio,  dando  en  el  pensa- 
miento de  irse  por  el  mundo  á  deshacer  agravios  y  ponerse  en 
ocasiones  y  peligros,  donde,  acabándolos,  cobrase  eterna  fama. 
Sancho  es  un  labrador  pobre,  hombre  de  bien,  de  muy  poca  sal 
en  la  mollera,  y  se  decide  á  abandonar  á  su  mujer  é  hijos  por 
seguir  á  su  amo,  y  ver  de  ganar  alguna  ínsula  de  que  ser  go- 
bernador. Ambos,  el  hidalgo  y  el  villano,  dejan  pueblo  y  ha- 
cienda, y  con  ello  sus  deberes,  marchándose  en  busca  de  aven- 
turas: lo  que  de  tales  aventuras  resultó,  es  bien  sabido  :  en  vez. 
de  deshacer  agravios,  aumentaron  en  el  mundo  el  número  de 
los  muchos  que  antes  habia. 

Si  la  fantasía,  nutrida  con  los  libros  de  caballerías,  no  le 
hubiese  apartado  de  la  vida -práctica,  llevándole  á  ideales  ab- 
surdos, Don  Quijote,  ciertamente,  hubiera  empleado  su  inteli- 
gencia y  las  fuerzas  que  malgastó  con  perjuicio  de  muchos — rara 
vez  en  beneficio  de  alguno — de  muy  distinta  manera,  en  prove- 
cho propio  y  en  el  de  sus  convecinos.  No  hubieran  faltado,  en- 
tre ellos,  á  un  hombre  de  sus  nobles  aspiraciones,  aventuras 
continuas  en  que  poder  recoger  excelentes  frutos.  Leyendo  li- 
bros útiles;  cuidando  con  celo  sus  heredades;  aconsejando  á  unos 
y  á  otros,  y  procurando  la  paz  de  todos,  la  mejora  de  las  cos- 
tumbres morales  y  religiosas  y  la  honrada  administi  ación  del 
común;  fomentando  la  enseñanza,  la  beneficencia,  la  buena  po- 
licía, las  vías  de  comunicación,  la  extinción  de  Ja  usura,  etc., 
etcétera,  es  como  habría  alcanzado  en  realidad  y  verdad  el  lo- 
gro de  sus  generosos  intentos.  Y  cumpliendo  tan  gratos  deberes, 
no  le  hubiesen  faltado  tampoco  ocasiones  de  empuñar  la  lanza  y 
tomar  la  adarga;  sólo  que,  en  vez  de  arremeter  á  molinos  y  re- 
baños de  ovejas,  lo  habría  hecho  contra  aquellos  que,  faltando- 
á  sus  obligaciones  públicas,  estorbasen  la  realización  del  bien 
en  su  modesta  comarca. 

Del  mismo  modo,  aquellas  de  nuestras  clases  sociales,  en  que- 
residen  la  mayor  ilustración,  el  poder  y  la  fortuna,  menosprecian, 
como  Don  Quijote,  la  vida  práctica;  y  en  lugar  de  llenar  en  ella 
altos  fines,  aunque  de  poco  viso  y  aparato,  los  dejan  lastimosa- 
mente en  abandono;  alimentan  la  fantasía  con  libros,  si  no  de- 
caballerías; de  otras  materias  que  en  los   resultados  correspon- 
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dea  á  éstos;  toman  también  armas  y  caballo,  y  á  la  manera  del 
hidalgo  manchego,  dejan  su  pueblo  y  se  van  por  esos  mundos 
buscando  en  la  política,  en  la  literatura,  en  la  filosofía,  en  el 
arte  y  en  las  ciencias,  y  en  muchas  otras  profesiones,  peregri- 
nas y  variadas  aventuras,  que  les  den  gloria  é  ínsulas  que  re- 
partir á  sus  paniaguados.  Ocurre  á  veces  que,  como  á  Don  Qui- 
jote, los  extravíos  de  estas  clases  las  hacen  volver  quebran- 
tadas a  sus  casas,  de  la3  que,  tan  luego  como  se  reponen,  salen 
á  nuevas  correrías,  sin  que  el  funesto  ejemplo  de  las  pasadas  les 
refresque  la  fantasía  y  les  traiga  á  la  vida  real  y  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones.  Veintiún  años  de  guerra,  en  lo  que 
va  de  siglo,  otros  cuantos  de  pronunciamientos  y  motines,  y  el 
resto  de  empobrecimiento  y  malestar,  en  medio  de  una  paz  men- 
tida, pires  la  libertad  y  la  justicia  son  letra  muerta  en  nuestras 
leyes  y  palabra  vana  en  la  retórica  de  nuestras  Cortes:  hé  aquí 
las  conquistas  de  esas  clases. 

Las  dirigidas  (más  del  99  por  100  de  la  población),  en  vez 
de  vivir  tranquilamente  consagradas  a  su  trabajo,  y  de  procu- 
rar llenar  con  los  deberes  de  familia  los  de  la  vida  pública, 
para  mejorar  su  situación,  disminuyendo  ante  todo  su  ignoran- 
cia (primera  causa  del  malestar  que  sufren),  se  dejan  incau- 
tamente seducir  por  las  promesas  de  las  primeras;  les  sirven  de 
escuderos,  y  con  la  esperanza  de  ganar  algún  gobierno,  se  van 
á  correr  locas  aventuras,  cuyo  funesto  resultado  no  les  desvía 
de  repetirlas.  Las  ínsulas  que  estas  clases  han  ganado  en  tales 
correrías,  en  las  guerras  civiles,  en  los  motines,  en  las  odiosas 
luchas  que  el  caciquismo  mantiene  vivas  y  perennes  en  las  lo- 
calidades, bien  conocidas  son  por  cierto,  y  excusamos  reprodu- 
cirlas. Por  medio  de  la  asociación,  y  cumpliendo  los  deberes 
públicos  de  la  vida  local,  es  como  podrán  dichas  clases  ganar 
con  seguridad  los  bienes  que  han  buscado  en  vano  por  otros  ca- 
minos hasta  aquí.  Con  la  asociación  podrán  mejorar,  sin  duda, 
las  condiciones  del  trabajo,  contribuyendo  al  efecto  á  organizar 
la  administración  en  los  Municipios,  y  con  ella  todos  lo?  servi- 
cios que  le  competen,  servicios  tan  importantes,  que  su  abando- 
no es  causa  del  malestar  profundo  que  estas  clases,  y  lo  mismo 
las  superiores,  sienten  en  España,  y  cuyo  remedio  á  todos  in- 
teresa. 
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Expuestas  ya  las  causas  históricas  que,  á  nuestro  juicio,  han 
producido  el  empobrecimiento  en  España  de  la  vida  local,  con 
más  extensión  por  cierto  de  la  que  nos  propusimos  dará  este  ca- 
pítulo, en  el  siguiente  trataremos  de  laimportancia  que  los  Mu- 
nicipios tienen  para  servir  de  base  al  desarrollo  progresivo  de 
la  agricultura  y  de  todos  los  demás  órdenes  que  dependen  nece- 
sariamente de  ellos. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

(Se  continuará.) 


EN  EL  SIGLO  XIX, 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

CAPITULO  V. 


Renuévase  en  la  Junta  la  cuestión  de  convocación 
de  Oórtes  y  decreto  dado  en  su  virtud. 


En  cuanto  á  la  necesidad  de  la  convocatoria,  los  cen- 
trales, casi  en  su  totalidad,  estuvieron  conformes  hasta  el 
punto  de  que  la  discusión,  acerca  de  este  particular,  fué  muy 
corta;  pero  respecto  á  la  forma  en  que  aquella  deberia  hacerse, 
y  al  objeto  para  que  deberían  congregarse,  así  como  acerca 
de  los  demás  puntos  presentados  al  examen  de  la  Junta,  hubo 
largas  y  acaloradas  discusiones,  resolviéndose  al  fin  que  la 
convocatoria  se  hiciese  en  la  forma  propuesta  pero  variando  el 
preámbulo.  Calvo  de  Rozas,  como  principal  mantenedor,  no  sólo 
de  la  convocación,  sino  de  que  e'sta  tuviese  lugar  á  la  mayor  bre- 
vedad, presentó  en  seguida  otra  proposición  pidiendo  que  se 
publicase  inmediatamente  la  convocatoria.  La  propuesta  es  im- 
portante bajo  diferentes  puntos  de  vista,  y  la  consideramos,  por 
consiguiente,  tan  interesante  para  la  historia  del  sistema  re- 
presentativo, que  juzgamos  debe  ocupar  un  lugar  en  estos  apun- 
tes, si  hemos  de  cumplir  la  principal  misión  que  nos  propusimos 
al  emprender  este  trabajo.  Decia  así  aquel  documento: 

"En  15  de  Abril  expuse  los  varios  motivos  que  debian  de- 
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ii terminar  ala  Junta  Central  á  ocuparse  de  las  reformas  que 
ii exigían  los  abusos  introducidos  en  la  administración  pública, 
ny  a  consolidarla  en  leyes  fundamentales  de  las  que  sólo,  y  no 
iide  otro  medio  podia  derivar  su  duración  y  subsistencia.  Afir- 
umé  después  este  dictamen  como  individuo  de  la  sección  de  Ha- 
ncienda,  al  tiempo  que  ésta  enunció  su  opinión  consultada  por 
nReal  orden  de  22  del  mismo  mes.  En  los  dias  que  han  seguido 
ni  esta  fecha,  mi  convicción  no  ha  hecho  sino  aumentarse  si  es 
nposible,  quantas  veces  he  reflexionado  sobre  este  importante 
uobjeto  y  lo  he  examinado  en  sus  relaciones  con  el  modo  gene- 
nral  de  pensar  de  la  nación,  con  las  circunstancias  actuales  y 
ii  con  las  que  pudieran  sobrevenir  cuando  menos  se  creyese. 

11N0  podia  ser  otro  el  efecto  de  mis  reflexiones  quando  re- 
ncordamos  el  cuadro  que  presentaba  poco  hace  el  estado  inte- 
nrior  y  exterior  de  la  monarquía,  no  veia  más  que  abatimien- 
to, humillación  y  dependencia  por  un  lado,  y  por  otro  preva- 
ricaciones, descrédito,  malversaciones  y  abusos,  gimiendo  en- 
ntre  tanto  mísero  y  desgraciado  aquél  pueblo  que,  por  la  ente- 
ii reza  de  su  carácter,  por  la  belleza  de  su  genio,  y  por  la  ri- 
nqueza  de  su  suelo  y  el  de  sus  posesiones ,  era  hecho  para  ser 
litan  feliz  dentro,  como  respetado  fuera.  Largo  tiempo  hace 
•i que  iba  la  monarquía  cayendo  á  tan  triste  paradero,  no  sin 
ii  ser  notado  por  muchos  ilustrados  y  celosos  varones  que  no  se 
natrevieron  á  decir  todo  lo  que  sentían  de  los  remedios  capaces 
ti  de  oponerse  á  tanto  mal,  pero  que  indicaron  saludables  refor- 
nmas  que  alguna  vez  detuvieron  la  caida  quando  hubo  uno  ú 
i.otro  Príncipe  que  las  acogiese,  ó  por  piedad  de  sentimientos  ó 
npor  respeto  á  las  circunstancias.  Mas  como  estas  reformas  fue- 
nsen  parciales,  como  no  atacasen  el  mal  en  sus  verdaderos  princi- 
npios,  no  contenían  sino  momentáneamente  la  acción  de  ellos, 
uque  obraba  con  mayor  eficacia  mudado  el  Príncipe,  ó  quizá 
ndurante  el  mismo  alteradas  sus  disposiciones.  Viniéronlos  des- 
ndichados  dias  en  que  la  gravedad  del  mal  á  nadie  se  escondía, 
ny  en  que  era  voto  de  todos  que  cesase  tanto  desorden  y  tanto 
1 1  abuso.  Cifraba  la  masa  de  la  nación  sus  esperanzas  en  la  do- 
ii cuidad  de  genio  de  un  Príncipe,  amado  más,  quanto  más  des- 
namado  parecía  de  los  mismos  que  le  debían  por  naturaleza, 
^cariño  y  afición;   pero  la  porción  instruida  del  Estado  avisada 
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upor  la  experiencia  de  la  ineficacia  de  reformaciones  que  hu- 
ubiesen  dedepender  sólo  de  las  qualidades  personalesdel  Monar- 
ca, ponía,  sobre  todo,  su  confianza  y  sus  deseos  en  el  restableci- 
nmiento  de  aquellos  Estatutos  fundamentales  de  la  Monarquía, 
nque  eran  solos  los  que  podian  atajar  radicalmente  nuestros 
umales  y  dar  á  las  reformas  que  se  hiciesen  un  apoyo  incontras- 
table; dándoles  aquellas  mejoras  que  el  progreso  de  las  luces 
ny  los  consejos  del  tiempo  recomendaban  como  muy  necesarias. 

iiNo  desconoció  estos  votos  de  la  nación  el  monstruo  que, 
upara  avasallarla  con  más  facilidad,  la  puso  delante  los  atrac- 
tivos de  un  sistema  reformativo  afianzado  en  leyes  constitu- 
ucionales,  y  si  en  lo  demás  no  supo  consultar  la  opinión  públi- 
«ica,  ó  atropello  ambicioso  y  pérfido  por  ella,  debe  confesarse 
h  que  no  se  engañaba  en  aquel  medio  que  pudiera  ganarle  otro 
m pueblo  que  fuese  menos  leal  á  su  Rey,  menos  amante  de  las 
ninstituciones  de  sus  mayores,  y  menos  sagaz  para  penetrar  el 
11  objeto  que  se  proponia  el  perverso. 

"Pero  en  el  hecho  mismo  de  repeler  desdeñosamente  lo  que 
«tsu  opresor  la  ha  prometido  y  ofrece,  se  reconoce  en  esta 
ti heroica  nación,  un  nuevo  derecho  para  que  tengan  fin  los  ma- 
ules que  padecia,  y  para  que  su  gobierno  se  restablezca  baxo 
nías  formas  tutelares  que  sus  ascendientes  dispusieron,  pero  sin 
n  suficiente  garantía  para  preservarlas  de  los  defectos  que  con 
i»el  tiempo  las  han  debilitado  si  no  arruinado;  y  en  cada  paso 
uque  su  justa  venganza  da  hacia  la  gloriosa  independencia 
iide  España,  contrae  nuevos  títulos  á  que  su  suerte  sea  mexo- 
urada. 

•'¿Y  estos  títulos  sagrados,  y  estas  justas  esperanzas  podia 
ii defraudarlas  la  Junta  Central,  dichosa  por  haber  evitado  los 
ufatales  efectos  de  la  anarquía,  pero  muy  más  dichosa  por  po- 
iider  cumplir  los  votos  de  nación  tan  benemérita,  tantos  tiem- 
tipos  infeliz,  y  tan  digna  de  no  ser  más  juguete  de  la  arbitra- 
nriedad  del  poder  soberano  y  de  los  caprichos  de  privados?  Se 
ii llenaría  de  oprobio,  su  memoria  seria  execrada,  si  pudieDdo 
uredimir  de  vexaciones,  dexase  subsistir  los  principios  de  donde 
nhan  dimanado  los  que  este  pueblo  generoso  y  paciente  ha  su- 
nfrido  en  tantos  tiempos,  si  dexase  motivos  para  que  algún  dia 
ndixese:  perdí  mis  hijos,  vi  la  ruina  de  mis  casas  y  de  mis  bie* 
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unes  coa  segura  confianza  de  pasar  á  dias  de  felicidad,  y  la 
«Junta  Central  que  era  testigo  de  mi  constancia  y  magnanimi- 
ndad,  me  dexó  qual  era  miserable,  y  expuesto  á  los  antojos  del 
«poder  arbitrario.  Mas  no  es  esta  sola  consideración  la  que  debe 
♦(determinarnos  a  la  resolución  importante  que  se  tiene  pro- 
npuesta;  se  juntan  otras  varias,  y  entre  ellas  la  de  que  este  me- 
ndio  es  de  absoluta  necesidad  para  que  la  Junta  fortifique  su 
11  autoridad  y  se  concilie  el  afecto  general  del  pueblo  y  la  con- 
nfianza  de  las  naciones  amigas.  No  pueden  estas  dispensarnos 
usu  confianza  mientras  observen  que  se  dexa  al  pueblo  en  la 
nobscuridad  de  unas  promesas  vagas  y  sin  aquellos  estímulos  que 
uson  sólo  los  capaces  de  tenerlo  con  constancia  en  los  nobles 
«empeños  que  se  ha  propuesto.  No  puede  el  pueblo  recibir  toda 
ula  energía  que  ha  menester  en  esta  terrible  lucha,  si  no  de 
nuna  perfecta  seguridad  de  ver  mexorada  su  condición  política 
«y  civil,  y  entonces  solamente  rodeará  con  firme  adhesión  á  la 
M  Junta,  cuya  opiniou  exclarecerá  al  mismo  tiempo  la  gratitud 
«de  la  clase  instruida  qu3  por  sus  luces  y  escritos  dirige  la* 
11  ideas  y  los  afectos  del  mayor  número. 

nConcurre,  pues,  todo  á  imponernos  la  obligación  de  tomar 
«desde  luego  esta  importante  resolución,  previniéndonos  opor- 
tunamente con  ella  contra  nuevos  insidiosos  medios,  que  tal 
uvez  pudiera  poner  en  uso  la  machiabélica  conducta  de  nuestro 
«enemigo.  ¿Quién  sabe  si  estrechado  por  la  guerra  de  Alema- 
unia,  y  en  vista  de  la  inflexibilidad  actual  de  los  ánimos  espa- 
nñoles,  no  sería  capaz  de  suspender  temporalmente  sus  miras 
«ambiciosas  en  España,  para  reponerla  entre  los  vicios  guber- 
nativos de  antes,  desfallecer  su  entusiasmo  actual,  y  allanar 
ii los  obstáculos  que  hoy  encuentra  para  que,  desembarazado  de 
ii otros  enemigos  en  el  continente,  pudiese  volver  aquí  á  consu- 
nmar  sus  proyectos  ? 

nAteüdidas  todas  las  consideraciones  que  preceden ,  ratifico 
nmi  voto,  aquel  que  tengo  repetidamente  enunciado ,  y  opino 
nque  sin  la  menor  dilación  conviene  que  se  manifieste  nuestra 
nintencion  al  público  como  está  proyectado,  y  llamemos  á  todos 
ii los  que  por  sus  meditaciones  y  conocimientos  puedan  concur- 
rir á  esta  urgente  y  gran  obra,  para  que  dirijan  sus  memorias 
ncon  la  reparación  de  asuntos  que  ha  indicado  la  sección  de 
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uGracia  y  Justicia,  pero  dejando  la  mayor  latitud  posible  á  los 
uque  escribiesen  en  orden  al  arreglo  de  la  Representación  nacio- 
nal, ya  que  las  memorias  concurrentes,  ni  las  discusiones  pre- 
paratorias de  las  comisiones,  han  de  ligar  las  de  la  Junta,  que 
tres  y  quedará  libre  para  adoptar  ó  reprobar  cómo  y  lo  que  me- 
ujor  le  pareciese.  Sevilla  14  de  Mayo  de  1809. — Lorenzo  Calvo. »» 

Aprobóse  en  un  todo  esta  proposición,  y  en  su  virtud  se  pu- 
blicó con  fecha  22  de  Mayo  el  decreto  de  convocatoria.  Decreto 
importantísimo  en  verdad,  y  que  abrazaba  varios  puntos,  pero 
en  el  cual  se  manifestaba  que  las  Cortes  se  restablecerian  en  la 
forma  antigua.  Era  indudable  que  se  habia  conseguido  un  gran 
triunfo  por  los  partidarios  de  ellas ,  pero  las  ideas  liberales  se 
hallaban  encarnadas  en  muchos  vocales  de  la  Central,  y  aun- 
que temian  ir  muy  deprisa  es  seguro  que  no  abandonaban  su 
idea  de  implantar  en  España  el  sistema  representativo  toda  su 
pureza;  mas  por  entonces  se  conformaron  con  esta  conquista  y 
dejaron  para  después  la  realización  de  sus  ideales.  Tenian 
gran  prudencia  y  mucha  fe  en  sus  principios,  cualidades  sufi- 
cientes para  llegar  al  fin  que  se  habian  propuesto. 

El  Real  decreto  decia  así: 

"El  pueblo  español  debe  salir  de  esta  sangrienta  lucha,  con 
tila  certeza  de  dexar  á  su  posteridad  una  herencia  de  prosperi- 
ndad  y  de  gloria,  digna  de  sus  prodigiosos  esfuerzos  y  delasan- 
ugre  que  vierte.  Nunca  la  Junta  Suprema  ha  perdido  de  vista 
ueste  objeto  que,  en  medio  de  la  agitación  continua  causada  por 
n  los  sucesos  de  la  guerra,  ha  sido  siempre  su  principal  deseo, 
ii  Las  ventajas  del  enemigo,  debidas  mónosá  su  valor  que  á  la  su- 
perioridad de  su  número,  llamaban  exclusivamente  la  atención 
o  del  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  hacian  más  amarga  y  ve- 
nhemente  la  reflexión  de  que  los  desastres  que  la  nación  padece 
nhan  nacido  únicamente  de  haber  caido  en  el  olvido  aquellas 
nsaludables  instituciones  que  en  tiempos  más  felices  hicieron  la 
H prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado. 

nLa  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el  abandono  indolen- 
tite  de  los  otros,  la3  fueron  reduciendo  á  la  nada;  y  la  Junta, 
ndesde  el  momento  de  su  instalación,  se  constituyó  solemne- 
nmente  en  la  obligación  de  restablecerlas.  Llegó  ya  el  tiempo 
nde  aplicar  la  mano  á  esta  grande  obra  y  de  meditar  las  refor- 


522  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO 

timas  que  deben  hacerse  en  nuestra  administración,  asegurán- 
dolas en  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  que  solas 
npueden  consolidarlas,  y  oyendo  para  el  acierto,  como  ya  se 
11  anunció  al  público,  á  los  sabios  que  quieran  exponer  sus  opi- 
uniones. 

uQueriendo,  pues,  el  Rey  nuestro  señor,  Don  Fernando  VII, 
tiy  en  su  Real  nombre  la  Junta  Suprema  gubernativa  del  Reino, 
nquela  nación  española  aparezca  á  los  ojos  del  mundo  con  la  dig- 
unidad  debida  á  sus  heroicos  esfuerzos;  resuelta  á  que  los  dere- 
uchosy  prerogativas  de  los  ciudadanos  se  vean  libres  de  nuevos 
^atentados,  y  á  que  las  fuentes  de  felicidad  pública,  quitados 
tilos  estorbos  que  hasta  ahora  las  han  obstruido,  corran  libre- 
timente  luego  que  cese  la  guerra,  y  reparen  quanto  la  arbitra- 
riedad inveterada  ha  agostado  y  la  devastación  presente  ha 
tt destruido;  ha  decretado  lo  que  sigue: 

ti  1.°  Que  se  re3tablezca  la  representación  legal  y  conocida 
itde  la  monarquía  en  sus  antiguas  Cortes,  convocándose  las  pri- 
n meras  en  todo  el  año  próximo,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo 
(i  permitieren* 

1 1 2.°  Que  la  Junta  se  ocupe  al  instante  del  modo,  número  y 
nclase  con  que,  atendidas  las  circunstancias  del  tiempo  presen- 
il te,  se  ha  de  verificar  la  concurrencia  de  los  diputados  á  esta 
tiaugusta  Asamblea;  á  cuyo  fin  nombrará  una  comisión  de  cinco 
ii de  sus  vocales  que,  con  toda  la  atención  y  diligencia  que  este 
n gran  negocio  requiere,  reconozcan  y  preparen  todos  los  traba- 
njos  y  planes,  los  quales,  examinados  y  aprobados  por  la  Junta, 
nhan  de  servir  para  la  convocación  y  formación  de  las  primeras 
nCórtes. 

ti3.°  Que  además  de  este  punto,  que  por  su  urgencia  llama 
nel  primer  cuidado,  extienda  la  Junta  sus  investigaciones  á  los 
nobjetos  siguientes,  para  irlos  proponiendo  sucesivamente  á  la 
nnacion  junta  en  Cortes. — Medios  y  recursos  para  sostener  la 
ii santa  guerra  en  que,  con  la  mayor  justicia,  se  halla  empeñada 
nía  nación,  hasta  conseguir  el  glorioso  fin  que  se  ha  propuesto. 
" — Medios  de  asegurar  la  observancia  de  la3  leyes  fundamen- 
utales  del  reyno. — Medios  de  mejorar  nuestra  legislación,  des- 
cerrando los  abusos  introducidos  y  facilitando  su  perfección. — 
«■Recaudación,  administración  y  distribución  de  las  rentas  del 
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ttEstado. — Reformas  necesarias  en  el  sistema  ae  instrucción  y 
nedncacion  pública. — Modo  de  arreglar  y  sostener  un  exército 
npermanente  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  conformándose  con 
«Jas  obligaciones  y  rentas  del  Estado. — Modo  de  conservar  una 
uMarina,  proporcionada  á  las  mismas. — Parte  que  deban  tener 
tilas  Américas  en  las  Juntas  de  Cortes. 

n4.°  Para  reunir  las  luces  necesarias  á  tan  importantes  dis- 
cusiones, la  Junta  consultará  á  I03  Consejos,  Juntas  superiores 
«ide  las  provincias,  Tribunales,  Ayuntamientos,  Cabildos,  Obis- 
npos  y  Universidades,  y  oirá  á  los  sabios  y  personas  ilustradas. 

ii 5.°  Que  este  decreto  se  imprima,  publique  y  circule  con 
«lias  formalidades  de  estilo,  para  que  llegue  á  noticia  de  toda  la 
uNacion. 

nTendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  para  su 
.(Cumplimiento. — El  marqués  de  Astorga,  Presidente. — Real 
«.Alcázar  de  Sevilla  22  de  Mayo  de  1809. — A  D.  Martin  de 
«tGaray.ii 

Circulóse  éste  y  empezaron  desde  luego  los  trabajos  prepa- 
ratorios para  su  más  exacto  cumplimiento. 

CAPITULO  VI. 

Creación   de  la    comisión  ele    Oo*rtes   y  <ie  las 
«Juntas  subalternas. 

Como  consecuencia  del  decreto  anterior,  se  publicó  con  fe- 
cha 8  de  Junio  el  siguiente,  creando  la  comisión  de  Cortes. 

"Convencido  el  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en 
usu  real  nombre  la  Suprema  Junta  gubernativa  del  reino,  com- 
uprendiendo  la  necesidad  de  arreglar  de  antemano,  y  con  toda 
^brevedad  posible,  la  forma  en  que  se  han  de  celebrar  las  Cór- 
n tes  á  que  deben  ser  convocados  estos  reinos,  según  lo  dispuesto 
nen  su  real  decreto  de  22  del  mes  pasado,  y  penetrada  de  la 
«(gravedad  y  extensión  de  las  investigaciones  y  trabajos  que  de- 
uben  preceder  á  esta  importante  operación,  ha  venido  en  de- 
ucretar  lo  que  sigue: 

nLa  Comisión  de  que  trata  el  art.  2.°  del  referido  real  de- 
i.creto,  se  compondrá  de  cinco   vocales  de  la  Suprema  Junta: 
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"Reverendo  Arzobispo  de  Laodicea,  Obispo  elecbo  de  Cádiz;  Don 
■■Gaspar  de  Jovellanos;  D.  Rodrigo  Riquelme;  D.  Francisco 
nXavier  Caro;  D.  Francisco  de  Paula  Castañedo. 

n  Serán  secretarios  de  esta  Comisión  el  licenciado  D.  Manuel 
nAbella,  oficial  de  la  Secretaría  del  Despacho  universal  de  Es- 
«itado,  y  D.  Pedro  Polo  de  Alcocer,  que  lo  es  de  la  del  Despacho 
m universal  de  Guerra. 

uLa  Comisión  de  Cortes  pedirá  y  recibirá  directamente  las 
■■noticias,  informes  y  dictámenes  de  que  habla  el  art.  4¡.°  del 
■■mismo  real  decreto,  á  los  Consejos,  Juntas  superiores,  Tribu- 
■I nales,  Ayuntamientos,  Obispos,  Cabildos  y  Universidades  del 
■■reino  y  á  cualquiera  otras  personas  que  juzgare  conveniente. 

■■Se  autoriza  á  la  Comisión  de  Cortes  para  que  pueda  pedir  á 
■■  todos  los  Cuerpos  civiles,  eclesiásticos  ó  literarios  del  reino,  y 
nrecoger  de  todos  los  archivos,  bibliotecas  y  protocolos  públi- 
nco3,  cuantos  documentos,  libros,  copias  ó  noticias  necesitare 
upara  el  mejor  desempeño  de  su  grave  encargo;  los  cuales  debe- 
■■rán  remitírsele  directamente  sin  retardación  alguna.  De  los 
■(documentos,  libros  ó  copias  que  se  remitieren  á  la  Comisión 
■i dará  uno  de  los  secretarios  puntual  recibo  á  la  persona  que 
ii fuere  encargada  de  su  entrega. 

•■Examinados  que  sean  los  documentos  originales  ó  los  libros 
nque  la  Comisión  hubiere  pedido,  se  devolverán  á  los  archivos, 
nbibliotecas  ó  protocolos  á  que  pertenecieren,  con  toda  fidelidad 
ny  prontitud. 

uLa  Comisión  de  Cortes  está  autorizada  para  tomar  todas 
■Jas  medidas,  dictar  todas  las  providencias  y  expedir  todas  las 
nórdenes  que  el  desempeño  de  su  gran  encargo  exigieren.  <■ 

Esta  Comisión,  que  debería  ser  auxiliada  por  otras  subalter- 
nas, se  constituyó  el  mismo  dia  de  su  creación,  y  desde  luego 
se  presentó  á  su  deliberación  un  proyecto  de  decreto  por  el  que, 
en  cumplimiento  de  lo  prometido  en  el  Manifiesto  de  26  de  Oc- 
tubre anterior  y  de  lo  mandado  en  el  decreto  de  su  creación,  se 
pedia  á  las  Juntas,  tribunales,  cabildos,  Ayuntamientos,  Uni- 
versidades, Corporaciones  y  particulares  que  emitiesen  su  opi- 
nión acerca  de  la  convocación  de  Cortes,  puntos  de  reforma  y 
mejoras  que  convendría  proponer  á  las  mismas,  cuyo  proyecto 
aprobado  se  publicó  en  la  Gaceta  del  Gobierno  el  15  de  dicho  mes 
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de  Junio,  remitiéndose  en  su  virtud  por  aquella  ComisioD,  con 
fecha  24,  las  órdenes  circulares  á  las  dichas  autoridades,  Cor- 
poraciones, Juntas,  etc.,  para  que  ilustrasen  á  la  Comisión 
acerca  de  los  puntos  expresados  en  el  real  decreto  de  convoca- 
toria, manifestando  á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  expu- 
siesen lo  que  constare  en  sus  archivos  acerca  de  la  convocación 
de  las  Cortes;  elección  de  procuradores;  poderes  é  instrucciones 
que  llevaban;  modo  de  conferir  sobre  las  proposiciones  que  hacia 
el  soberano ,  y  peticiones  que  se  le  dirigian,  ya  con  los  demás 
procuradores,  y  ya  con  los  miembros  del  brazo  eclesiástico  y  mi- 
litar  ó  noble;  añadiendo,  además,  que  si  existieren  en  los  archi- 
vos algunas  de  las  relaciones  que  los  procuradores  enviaban  des- 
de las  Cortes,  ó  presentaban  á  su  vuelta,  remitan  á  la  Comisión 
copia  de  ellas  ó  den  razón  exacta  de  su  contenido,  así  como  de 
qualquiera  otra  noticia  que  fuere  relativa  á  este  grande  objeto. 

Esta  Comisión  nombró  desde  luego  una  Junta  llamada  de 
ordenación  y  redacción ,  de  la  que  fuá  presidente  D.  Ignacio 
Zaldariaga,  y  secretario  el  celebre  poeta  D.  Juan  Nicasio  Ga- 
llego. La  misión  de  esta  Junta  era  la  de  redactar  las  Memorias 
correspondientes  á  cada  escrito  de  los  que  fuesen  remitidos  á  la 
Comisión  de  Cortes,  pasando  luego  aquellas  y  estos  á  las  otras 
Juntas  subalternas,  que  se  fueron  formando  con  el  fin  de  que 
examinasen  todos  los  escritos  relativos  al  objeto  de  que  cada 
una  estaba  encargada,  y  después  ilustrasen  á  la  Comisión,  para 
que  esta,  a  su  vez,  pudiese  someter  á  la  aprobación  de  la  Cen- 
tral las  observaciones  y  dictámenes  que  por  aquellas  se  presen- 
tasen. 

Esas  Juntas  subalternas  fueron: 

De  Instrucción  pública,  presidida  por  Jovellanos,  y  cuya 
secretaría  estaba  á  cargo  de  D.  Joaquin  Fondevila.  Fuá  creada 
en  el  mes  de  Setiembre. 

De  materias  eclesiásticas,  presidida  por  D.  Francisco  Casta- 
ñedo, con  la  secretaría  á  cargo  de  D.  Gregorio  Gisbert.  Esta  no 
fuá  creada  hasta  el  2  de  Noviembre. 

De  Hacienda,  presidida  por  D.  Francisco  Saavedra,  y  de  la 
que  fuá  secretario  D.  Juan  Bautista  Erro.  Se  creó  el  24  de  Se- 
tiembre. 

De  ceremonial  de  Cortes,  presidida  por  el  conde  de  Ayamans, 
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de  la  que  fue  secretario  D.  José  Ramírez  y  Cotes.  También  fué 
creada  en  Noviembre. 

De  legislación,  presidida  por  D.  Rodrigo  Riquelme  y  más  tar- 
de por  D.  Martin  Garay,  con  la  secretaría  á  cargo  de  D.  Agus- 
tín Arguelles.  Fue'  creada  el  25  de  Setiembre. 

Habiendo  manifestado  también  la  Comisión  de  Cortes  a  la 
Central,  la  necesidad  de  nombrar  una  persona  competente  para 
que  buscase  y  recogiese  cuantos  datos  y  noticias  pudiesen  ser 
útiles  al  objeto  de  la  reunión  de  Cortes,  nombróse  para  cargo 
tan  importante,  con  amplias  facultades  para  revisar  los  archi- 
vos y  Bibliotecas,  al  académico  Sr.  D.  Antonio  Capmany,  que 
hubo  necesidad  de  separarle  de  la  redacción  de  la  Gaceia,  don- 
de se  hallaba  empleado,  para  que  pudiera  ocuparse  de  la  misión 
que  se  le  encomendaba;  y  como  fruto  de  sus  trabajos  habría  de 
presentar  á  la  Comisión  una  Memoria.  Nosotros  no  sabemos  que 
llegase  á  presentarla,  y  creemos  que  el  fruto  de  esos  trabajos, 
aumentado  con  el  de  sus  vastos  conocimientos  en  la  materia, 
se  halla  consignado  en  la  obra  "Práctica  y  estilo  de  celebrar 
Cortes,  etc.  ti 

Dentro  de  los  dos  meses  fijados  para  la  presentación  de  los 
escritos,  se  recibieron  gran  número  de  ellos,  así  de  las  Juntas, 
Cabildos,  Universidades  y  corporaciones  como  de  particulares, 
sobre  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del  Estado.  Hemos  te- 
nido ocasión  de  leer  muchos  de  ellos,  entre  los  cuales  los  hay 
muy  eruditos  y  de  reconocida  importancia,  sintiendo,  por  te- 
mor á  fatigar  al  lector  y  dar  una  extensión  extraordinaria  á 
estos  apuntes,  no  poder  hacer  aquí  un  ligero  examen,  aunque 
sólo  fuese  de  aquellos  que  á  nuestro  juicio  lo  mereciesen  muy 
principalmente. 

La  Comisión  y  las  Juntas  trabajaban  con  tal  asiduidad  y 
buen  deseo,  que  á  pesar  de  lo  difícil  y  complicado  del  cometido, 
adelantaban  mucho  en  sus  trabajos,  gracias  á  la  subdivisión  es- 
tablecida y  á  la  ilustración,  celo  y  patriotismo  de  las  personas 
encargadas  de  llevarlo  á  cabo. 

No  se  crea  que  el  camino  estaba  completamente  libre  de 
obstáculos,  y  que  todos  los  hombres  importantes  y  todas  las  cor- 
poraciones estaban  conformes  en  la  pronta  reunión  de  Cortes, 
no;  había  enemigos  muy  poderosos  aun  dentro  de   la   Central, 
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que  hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzaban  y  sin  descanso  trabaja- 
ban de  diferentes  modos  y  en  diferentes  formas,  ya  contra  la 
idea  de  reunir  Cortes,  ya  procurando  alejar  ese  momento,  ó  ya 
buscando  el  medio  de  que  fuesen  lo  más  semejante  posible  á  las 
celebradas  hasta  entonces.  Pero  los  que  así  opinaban,  llevaban, 
en  nuestro  concepto,  la  peor  parte,  porque  estaban  divorciados 
de  la  opinión  pública. 

Si  á  estos  contratiempos  se  agrega  el  de  que  la  Central  ha- 
bia  perdido  también  mucho  terreno  en  la  opinión,  se  compren- 
derá, desde  luego,  las  dificultades  que  habria  para  regenerar 
una  nación  dominada,  en  su  mayor  parte,  por  las  bayonetas  ex- 
tranjeras. 

CAPITULO  VIL 

Conroeatoria   de  Ctórtes. 

En  tan  críticos  momentos,  el  recien  formado  Consejo  de  Es- 
paña é  Indias  (1),  más  bien  que  partidario  del  establecimiento 
de  una  regencia,  enemigo  de  la  Central,  dirige  á  esta  con  fecha 
26  de  Agosto  una  consulta,  relativa  á  la  conveniencia  de  que  se 
disolviese  y  nombrase  ella  misma  otro  poder  supremo  de  una 
sola  persona,  para  cuyo  cargo  decia  hallarse  indicado  el  Carde- 
nal Borbon,  Arzobispo  de  Toledo,  por  ser  el  único  individuo  de 
la  familia  real  que  residía  en  España,  y  á  quien  para  aliviar  del 
penoso  trabajo  que  necesariamente  llevaría  tras  sí  puesto  tan 
elevado,  se  agregarían  cuatro  adjuntos. 

En  ese  documento,  después  de  relatar  los  sucesos  acaecidos 
en  España  desde  la  partida  de  Fernando  hasta  la  instalación  de 
la  Central,  se  queja  de  que  á  la  aprobación  de  los  poderes  de  los 
vocales  no  procediese  informe  ni  dictamen  del  Consejo,  sin  em- 
bargo de  pertenecer  á  la  real  cámara  su  reconocimiento;  pero 
dice  que  el  Consejo  (entonces  de  Castilla)  dio  ejemplo  de  sumi- 
sión, porque  no  convenia  la  menor  sombra  de  contradicción  y 
celebró  la  formación  de   aquel   poder,    aunque  como  guarda  y 


(1)     Se  refunden  en  este  todos  los  Consejos,  por  decreto  de  25  de  Junio 
de  1 809,  y  se  instaló  el  10  de  Julio. 
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custodio  de  las  regalías  del  reino,  "creyó  que  debía  hacer  pré- 
nsente á  la  Suprema  Junta  la  imposibilidad  de  sostenerse  aquel 
11  Gobierno  con  utilidad  comunal,  por  ser  diamet raímente  opues- 
«to  al  monárquico  que  nos  rige,  y  la  persuadió,  con  taato  res- 
«peto  como  energía  (conformándose  con  sus  celosos  fiscales),  que 
i» no  podia  ni  debia  desviarse  del  espíritu  de  la  L.3y  de  Partida, 
nnombrando  un  Gobierno  interino  arreglado  al  número  quedi3- 
«pone  para  los  casos  de  minoridad  ó  impotencia  del  rey,  en  el 
nque  sería  ridicula  sutileza  no  comprender  el  presente. 

"Mucho  más  dixeron  y  esforzaron  I03  fiscales,  y  el  Consejo 
tilo  elevó  en  8  de  Octubre  de  1808  á  la  alta  consideración  de  la 
uSuprema  Junta  con  el  respeto  más  profundo.  No  seria  inopor- 
tuno renovar  su  contenido  por  haberse  verificado  en  parte  sus 
tijustos  temores;  pero  por  no  molestar  su  atención,  se  contenta 
«con  recordar  á  V.  M.  aquella  consulta,  ti 

Después  continuaba:  "Este  Supremo  Cousejo  de  España  é 
«Indias,  en  quien  se  han  reunido  los  de  Castilla,  Indias,  Orde- 
«nes  y  Hacienda,  se  ve  nuevamente  escitado  por  el  zelo  patrió- 
utico  de  sus  fiscales,  de  un  modo  el  más  eficaz  y  oportuno  en  la 
«melancólica  época  en  que  nos  hallamos.  Faltarían  al  rey,  á  la 
«patria  y  á  sí  mismos  si  así  no  lo  hiciesen,  y  faltaría  el  Consejo 
uá  sus  obligaciones  y  al  concepto  que  le  merecen  los  dignos  su- 
«getos  de  que  se  compone  la  suprema  Junta,  si  en  negocio  tan 
ttgrave  y  de  tanta  urgencia  se  mostrase  indiferente  al  rey  y  á  la 
«nación,  si  no  descubriese  su  triste  situación;  seria  borrón  in- 
«deleble  á  los  individuos  que  la  forman  si  no  uniesen  sus  clamo- 
«res  con  los  de  sus  fiscales,  y  de  jueces  supremos  fuertes  é  in- 
«corruptible3,  como  deben  ser,  se  convertirían  en  criminales  y 
«débiles  si  callasen. 

«V.  M.  no  creyó  oportuno  por  entonces  resolver  la  indicada 
«consulta,  y  este  silencio  lo  conceptúa  el  Consejo  por  un  acto 
«que  caracteriza  su  prudencia.  Era  preciso  entonces  contem- 
«porizar  de  algún  modo  con  las  provincias  del  reyno  por  las  ex- 
«trañas  combinaciones  que  debia  conciliar.  Las  legales  reflexio- 
«nes  del  Consejo,  aunque  llenas  de  justicia  y  muy  análogas  á 
«nuestra  Constitución,  dudaría  la  Suprema  Junta  de  los  efectos 
«que  causarían  en  lo  general  del  reyno  y  si  serian  coavenientes 
«á  su  defensa;  y  en  este  conflicto,  sin  desairar  la  consulta,  tomó 
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nel  juicioso  partido  de  retardar  su  resolución   y  de  fiarla  á  la 
11  experiencia. 

n Ya  en  el  dia  puede  conocer  que  no  se  equivocó  aquel  Su- 
vpremo  Tribunal  en  sus  consejos  y  reflexivas  meditaciones,  y 
oque  sea  qual  fuese  el  Gobierno  que  se  hubiese  preferido,  no 
11  pudo  ni  debió  separarse  de  la  letra  de  la  ley. 

«Tuvimos,  pocos  dias  hace,  en  nuestras  manos  victorias  que 
unos  prometian  la  felicidad  y  pronta  libertad  de  la  corte  y  mo- 
unarquía,  y  hoy  nos  hallamos  cubiertos  de  luto  y  amargura  por 
nía  pérdida  de  tantos  hijos,  dignísimos  defensores  de  la  patria» 

ii Logramos  ver  á  nuestros  exércitos  casi  en  las  puertas  de  la 
ncórte,  y  hoy  los  vemos  batidos  y  en  mucha  parte  dispersos, 
11  obligados  á  retirarse  casi  a  los  mismos  puntos  desde  donde  más 
«amenazaron  los  enemigos  á  fin  de  Marzo. 

■■Conseguimos  organizar,  instruir  y  aumentar  nuestros  exér- 
ncitos,  diseminados  por  las  desgracias  anteriores,  á  esfuerzos 
ndel  zelo  de  los  pueblos,  a  costa  de  increibles  sacrificios  de  su 
njuventud  por  el  amor  á  la  patria;  y  hoy  vemos  frustrada?  sus 
Desperanzas,  ajada,  comprometida  y  vulnerada  la  instrucción, 
«mérito  y  autoridad  de  sus  más  dignos  jefes. 

••Dos  grandes  exércitos  nos  prometian  las  más  lisongeras  es- 
peranzas, y  que  reunidos  con  el  numeroso  y  lucido  de  la  Gran 
uBretaña  se  verificaría  rápidamente  la  ruina  y  fuga  de  nuestros 
«enemigos  hasta  más  allá  de  los  altos  Pirineos;  y  hoy  nos  mira- 
umos  amenazados  á  ser  desamparados  de  nuestros  generosos 
nbienhechores  y  guerreros  aliados. 

••Este  era  el  quadro  fiel  de  nuestra  situación  hace  pocos  dias. 
«¿Y  quál  es  el  presente?  ¡Ah!  mejor  que  el  Consejo  lo  dibuja- 
nrian  los  exércitos  que  nos  defienden  y  los  pueblos  que  no  lo 
«(ignoran,  y  con  más  propiedad,  si  cabe,  lo  copiarian  los  tristes 
nvecinos  de  Estremadura,  la  Mancha  y  Madrid ,  que  ya  pagan 
11  su  anticipada  alegría  en  el  reiterado  despojo  de  sus  bienes  y 
«de  sus  propias  vidas  en  afrentosos  cadahalsos. 

ii Esta  cruel  metamorfosis  la  vemos,  y  nos  dolemos  ,  pero  no 
nía  sufrimos  por  ahora;  y  esta  es  la  causa  de  nuestra  indolencia 
iiy  de  nuestra  incredulidad,  considerándola  remoja. 

nEstos  golpes  inesperados  no  sólo  desaniman  á  la  nación  en- 

tomo  lxxxiv.  34 
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ntera,  sino  que  apagan  el  zelo  patrio,  que  si  llega  á  examinarse, 
ti  ¡infelices  de  nosotros,  de  nuestra  religión  y  física  existencial 
nEl  pueblo  murmura  con  desenfrenada  libertad,  y  esplica  sin 
ii cesar  sus  quejas,  estampándolas  en  las  esquinas  por  medio  de 
nlibelos  infamatorios;  sus  frecuentes  conversaciones  en  los  pa- 
nrajes  más  públicos  se  reducen  á  suponer  los  diferentes  parti- 
ndos,  inclinaciones  é  intereses  de  Í03  que  le  gobiernan,  amena- 
nzando  á  unos  y  ultrajando  á  otros,  sin  reparar  en  lo  que  im- 
uporta  el  respeto  á  la  autoridad  soberana,  y  que  no  se  turbe  la 
upaz  y  la  unión. 

"El  Consejo  se  extremece  al  considerar  el  riesgo  en  que 
ii contempla  la  patria,  porque  no  puede  preveer  las  conse- 
nqüencias  de  esta  fermentación,  que  aunque  la  detesta  por 
nopuesta  á  la  ley,  no  puede  menos  de  temerla  por  la  misma  va- 
uriedad  que  nota  en  las  opiniones  de  las  juntas  y  sus  intereses 
(•encontrados,  y  porque  nadie  ignora  que  la  ley  nos  prescribe 
nel  gobierno  de  uno,  tres  ó  cinco  para  semejantes  casos.  Así  se 
nhalla  estrechado  de  su  más  sagrado  deber  á  exponer  á  V.  M. 
1 1  estas  verdades,  para  evitar  los  peligros  que  amenazan  y  los 
nextravíos  de  un  pueblo  que  se  cree  desatendido  de  su  defensa 
ny  protección. 

"En  V.  M.  se  halla  la  soberanía:  el  remedio  lo  tiene  en  su 
nmano;  un  generoso  desprendimiento  perpetuará  los  servicios 
nde  la  Suprema  Junta  y  hará  inmortal  la  memoria  de  los  miem- 
nbros  que  la  componen.  Dígnese  V.  M.  de  restituir  á  la  ley  su 
11  autoridad,  y  cesarán  los  recelos  de  inquietud  que  nos  agitan 
nsucediendo  á  ellos  la  tranquilidad  y  el  aplauso. 

"El  nombramiento  de  un  gobierno  provisional  sin  dilación 
ncalmará  al  pueblo,  llenará  de  alegres  esperanzas  á  la  nación,  y 
use  cumplirá  en  todas  sus  partes  la  suprema  voluntad  del  Señor 
.(Don  Fernando  VII,  que  e3  quien  lo  manda,  y  quien  más  pa- 
lidece. 

"Toda  la  nación  lo  aplaudirá,  y  se  persuade  el  Consejo  que 
Kpara  recobrar  su  espíritu  amortiguado  con  las  actuales  des- 
ngracias  convendrá  un  gobierno  legal,  á  cuya  frente  se  coloque 
1 1  un  Borbon.  No  habiendo  la  perfidia  de  nuestro  infame  enerai- 
ugo  dejado  en  España  más  que  al  muy  reverendo  arzobispo  de 


DE  ESPAÑA.  531 

uToledo   y  Sevilla,    parece  que  el   cielo  le  ha  preservado  par 
.■consuelo  de  la  nación  y  continuo  recuerdo  del  amado  soberano 
upor  quien  peleamos. 

uLa  política  manifiesta  que  hay  extrema  necesidad  de  que 
nesta  silla  se  ocupe  prontamente  hasta  el  deseado  regreso  de 
nnuestro  rey.  Su  elevado  carácter  á  nadie  puede  dar  zelos,  y 
((desvanece  las  posibles  pretensiones  de  otro  alguno  extranjero  ó 
((nacional:  España  é  Indias  obedecerán  con  entusiasmo:  calma- 
irrán  las  emulaciones,  y  verán  en  él  una  rama  de  nuestro  sobe- 
urano  á  quien  tanto  aman.  Para  su  mayor  acierto  y  descanso 
ndeberán  nombrarse  quatro  adjuntos  de  diferentes  clases  y  car- 
niceras, que  compongan  interinamente  hasta  las  próximas  Cortes 
oeste  Gobierno.  Nada  se  podrá  determinar  sino  á  pluralidad  de 
nvotos,  sea  cual  fuere  la  materia  de  que  se  trate.  Jurará  la  ob- 
servancia de  nuestras  leyes,  que  no  se  podrán  alterar  sin  la 
nconcurrencia  de  las  Cortes,  las  que  congregará  con  la  brevedad 
nque  permitan  las  circunstancias. 

uPara  este  caso,  el  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias  me- 
nditará  sus  reflexiones  y  las  elevará  al  Gobierno,  según  costum- 
nbre.  Es  muy  justo  y  necesario  que  en  este  cuerpo  nacional  ten- 
ngan  parte  muy  principal  nuestras  Américas,  siendo  tan  dig* 
unas  de  nuestro  aprecio  por  su  fidelidad,  leales  servicios,  dona- 
ntivos,  amor  al  rey,  zelo  patriótico  é  importancia.  Se  reserva 
ueste  Supremo  Tribunal  hablar  sobre  la  justicia  de  suinterven- 
ncion;  y  lo  hará  con  el  examen  más  profundo. 

1 1  Se  supone  que  los  quatro  sugetos  que  nombre  la  Junta  Su- 
nprema  hasta  el  próximo  congreso  nacional,  deben  gozar  de  la 
ti  opinión  pública  por  su  probidad,  religión,  imparcialidad  y 
ndesinterés.  La  misma  Junta  Suprema  á  quien  han  de  suceder 
uen  el  servicio  de  la  soberanía,  se  acreditará  con  el  público  y 
nconseguirá  su  individual  seguridad,  siempre  que  elija  perso- 
•tnas  de  estas  preciosas  qualidades;  porque  mal  pueden  calmar 
idas  actuales  quejas  y  recelos  populares  si  los  electos  no  gozan 
nde  la  pública  opinioD. 

'•De  este  modo,  no  dudarán  los  pueblos  de  las  rectas  inten- 
nciones  de  los  que  componen  la  Suprema  Junta:  cesarán  las  su- 
nperiores  en  el  exercicio  de  sus  funciones,   conseguirán  el  elo- 


/ 


532  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO 

ngio  de  la  monarquía,  y  la  posteridad  no  olvidará  su  reconoci- 
niniento. 

■■Dígnese  V.  M.  de  escuchar  benignamente  esta  reverente 
nconsulta,  cuyo  objeto  no  es  otro  que  la  gloria  de  V.  M.  y  el  ex- 
terminio del  tirano  que  nos  oprime.  Sevilla  26  de  Agosto 
,.de  1809... 

Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 


LA  BOLA  NEGRA. 
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(Continuación .) 
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Cómo  el   coronel  del  Rey  continuó"  haciendo 
los  preparativos  para  su  partióla. 


El  primero  que  penetró  en  la  alcoba  del  coronel,  fué  el  pri- 
mer capellán  de  su  regimiento. 

Un  anciano  alto,  derecho,  erguido,  con  el  cabello  blanco  y 
un  poco  marcial  continente,  y  que,  perteneciendo  al  clero  cas- 
trense desde  su  juventud,  habia  presenciado  los  grandes  desas- 
tres y  las  grandes  glorias  nacionales  de  la  última  década  del  si- 
glo XVIII  y  el  próximo  cuarto  que  se  llevaba  pasado  del  XIX. 

El  coronel  le  habia  guardado  y  hecho  guardar,  lo  mismo  que 
á  sus  compañeros,  particulares  consideraciones,  y  el  primer  pár- 
roco del  Rey  venia  a  pagárselas  con  un  testimonio  de  aprecio  y 
simpatía  en  la  hora  de  la  desgracia. 

— Padre  capellán, — dijo  á  éste  el  coronel,  así  que  aquél  ex- 
presó con  breves  y  concisas  palabras  su  sentimiento; — yo  nece- 
sito que  Vd.  me  preste  un  gran  servicio;  ¿lo  conseguiré  de  ese 
buen  afecto  que  acaba  de  demostrarme? 

— Ese,  y  todos  los  que  yo  pueda, — le  contestó  el  capellán; — 
mándeme  Vd.  lo  que  desee. 
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— Eá  que  el  que  solicito,  puede  traer  serios  disgusto  y  gra- 
ves perjuicios. 

— No  me  detienen,  si  lo  que  Vd.  desea  se  encuentra  dentro 
del  orden  de  lo  que  yo  tengo  por  mis  deberes.  ¿Está? 

— No  me  atrevo  á  pronunciar  la  afirmativa,  porque  en  el  or- 
den moral  no  hay  nada  tan  bien  definido  que  no  se  preste  á  una 
restricción  ó  á  una  ampliación  de  facultades.  El  deber  le  forma 
propiamente  la  conciencia  del  individuo  y... 

Él  anciano  capellán  reflexionó  breves  instantes  y  luego: 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó. 
Sonrióse  el  coronel,  y  contestó  abordando  de  freute   su  pre- 
tensión á  toda  luz  expuesta. 

— De  administrarme  un  sacramento. 

— ¿El  del  matrimonio? 

— Sí,  pero  secreto. 

— ¿Con  quién  trata  Vd.  de  contraerle? 

— Con  la  hija  del  conde  de  Alba-Rosa. 

— ¿Contrarestando  la  voluntad  paterna? 

— jOh,  sí!  Pues  tan  contraria  me  es,  que  primero  que  verla 
mia  prefiere  que  repose  en  el  sepulcro. 

— Delicado  es  esto, — dijo  el  capellán  pensativo. 

— Y  peligroso, — añadió  el  coronel  llamando  la  atención  sobre 
los  riesgos. 

Medió  otra  vez  el  silencio,  que  fué  roto  al  fin  por  el  párroco 
del  Rey  diciendo: 

— ¿Por  qué  no  deja  Vd.  pasar  esta  turbionada?  Los  plazos  lle- 
gan; aplace  Vd. 

— Ni  mi  corazón  ni  la  prudencia  lo  permiten.   No   puedo,  no 
debo,  ni  es  tiempo  ya,  y  me  caso,  prescindiendo  de  las  formali 
dade3  legales,    dado   que   la   consagración   y  santificación   del 
matrimonio  la  dá  la  augusta  mano  del  Ministro  de  Dios,  que  lo 
bendice. 

— Estoy  conforme;  ¿pero  no  podria  Vd.  dilatarlo  un  mes... 
dos,  hasta  que  se  aplacara  ese  resentimiento  que  lo  separa  á 
Vd.  de  ella  por  un  medio  como  el  adoptado? 

— No, — dijo  resueltamente  el  coronel; — porque  voy  á  llevár- 
mela, y  antes  que  militar,  soy  honrado  y  caballero. 

— Pues  en  ese  caso, — contestó  el  anciano  párroco  del  Rey  con 
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tanta  resolución  como  el  coronel, — yo  soy  también,  y  an6e  todo, 
Sacerdote; — bendeciré*  su  unión,  que  Dios  quiera  hacer  dichosa, 
y  aquí  quedo  para  sufrir  lo  que  viniere. 

— Hay  favores, — repuso  Aguilar  con  el  tono  que  era  propio 
suyo,  y  que  no  sólo  significaba,  sino  que  realzaba  el  sentimiento 
que  se  proponía  expresar; — hay  favores  que  tienen  tal  valor, 
que  ni  pueden  recompensarse  con  nada,  ni  se  manifiesta  la  gra- 
titud que  merecen  con  una  fórmula.  Obligan  de  hombre  á  hom- 
bre, y  el  que  Vd.  me  dispensa  pertenece  á  ese  género,  obligán- 
dome para  siempre. 

— Por  grande  le  hago,  y  como  grande  es  la  satisfacción  que 
me  produce.  Esto  dicho,  pongámonos  de  acuerdo.  ¿Cuándo  se 
efectuará  la  ceremonia? 

— Yo  cuento  que  sea  esta  noche. 

— ¿Dónde? 

— En  la  ermita  de  Santa  María  del  Val. 
Era  un  pequeño  santuario  á  un  cuarto  de  legua  de  Barce- 
lona. 

— i  A  qué  hora,  si  se  puede  fijar? 

— Con  exactitud  no  e3  posible,  pero  será  desde  la3  doce  de  la 
noche  á  las  tres  de  la  mañana. 

— ¿Está  avisado  el  santero? 

— Debe  estarlo. 

— Pue3  si  Vd.  no  dispone  otra  cosa,  á  la  noche  me  encontrará 
en  el  Val. 

Y  levantándose  salió  de  la  alcoba.  Entraba  en  ella  el  ayu- 
dante del  conde  de  Alba-Rosa.  Aguilar  se  recostó  un  poco  lán- 
guidamente en  las  almohadas. 

— Vengo, — dijo  el  enviado  del  conde, — á  advertir  á  Vd.  de 
parte  de  su  excelencia  que  sólo  falta  media  hora  para  que  espi- 
ren las  cuatro  que  le  ha  dado  de  término,  y  que  si  trascurre  sin 
que  haya  Vd.  salido  de  Barcelona,  vendrá  á  la  puerta  un  coche 
y  un  escuadrón  de  Farnesio  que  le  conducirán  hasta  Madrid. 

— Diga  Vd.  á  su  excelencia  que  estoy  enfermo,  que  me  han 
hecho  una  sangría  copiosa,  y  el  médico  D.  Luis  Harillo  ha  re- 
cetado otra  para  las  seis  y  una  tercera  para  las  diez,  pues  me 
encuentro  amenazado  de  una  congestión  cerebral,  y  que  hasta 
las  doce  no  puedo  partir.  Que  3Í  no  lo  permite,  está  en  su  dere- 
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cho,  haciéndome  trasladar,  de  la  manera  que  me  encuentro,  á 
una  prisión  ó  á  un  carruaje;  pues  nada  tengo  que  oponer  á  su 
autoridad  má3  que  la  obediencia  pasiva  del  subalterno. 

El  ayudante  dio  cuenta  al  conde;  éste ,  después  de  algunas 
fluctuaciones,  amplió  el  término  á  seis  horas,  pero  le  constituyó 
en  prisión  y  le  puso  una  guardia  de  oficial. 

A  las  seis  se  le  hizo  la  segunda  sangría.  El  médico  repitió 
su  visita  á  las  siete,  y  á  las  ocho  se  presentó  el  teniente  co- 
ronel. 

A  la  oficialidad  no  se  le  habia  permitido  que  subiera  á  verle 
cuando  fué  en  masa  á  despedirle  presidida  por  sus  jefes. 

Aquel  favor  lo  debia  al  conde  de  T que  lo  obtuvo  inter- 
poniendo los  respetos  de  su  amistad  con  el  conde  de  Alba-Rosa,. 
Así  que  entró  en  la  alcoba  cerró  los  cristales  y  se  sentó  so 
bre  el  lecho  de  su  jefe. 

El  oficial  de  guardia  se  habia  posesionado  de  la  sala ,  que  el 
coronel  habia  puesto  cortesmente  á  su  disposición. 

— Alarcon,  me  voy, — le  dijo  Aguilar  con  amargura; — me  lan- 
zan del  cuerpo  inmediatamente,  y  tratan  de  deshacerse  de  mí 
mandándome  á  América;  estamos  en  el  tiempo  de  las  arbitrarie- 
dades. 

— No  se  vaya  usted, — le  contestó  el  teniente  coronel  con  ener- 
gía;— el  jefe  es  tan  querido  que  el  regimiento  entero  sacará  por 
él  la  espada,  y  el  amigo  tiene  tantos  derechos  á  nuestro  cariño 
que  no  hay  uno  que  se  conforme  con  su  separación  y  que  no  esté 
dispuesto  á  evitarlo.  ¿Quiere  Vd.  quedarse? 
— Es  imposible. 

— No  tal,  porque  nos  vamos  al  cuartel  y  el  regimiento  se 
sale  con  nosotros. 

— No,  no;  no  le  demos  al  cadalso  víctimas.  Lacy  es  un  fantas- 
ma que  enluta  mi  alma,  es  el  crespón  que  cubre  hasta  mis  re- 
cuerdos de  gloria. 

— Pero  si  es  que  esto  tiene  que  terminar,  coronel!... 
— Y  terminará,  Alarcon,  y  terminará  muy  brevemente,  pero 
no  es  la  hora  aún. 

— Pues  bien,  vamos  á  llevar  nuestra  piedra  á  la  obra.  Conta- 
mos con  R...  y  R.  con  otros. 

El  oficial  de  guardia  se  paseaba  por  delante  de  la  alcoba. 
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— Aun  no  es  tiempo,  esperemos,  y  sobre  todo,  Alarcon,  bien 
está  que  juguemos  nuestra  cabeza,  pero  no  que  comprometamos 
la  de  los  que  en  su  'simpatía  y  en  su  adhesión  se  confian  á  nos- 
otros. 

— Esperemos,  pero  por  mi  parte  de  mala  gana,  y  por  la  de  R. 
todavía  más. 

Los  dos  jefes  hablaron  algunos  momentos  de  asuntos  concer- 
nientes al  cuerpo  que  mandaban,  y  luego  sin  transición, 

— ¿Entre  mis  amigos,  porque  yo  no  dejo  otra  cosa  en  el  regi- 
miento,— le  preguntó  el  coronel, — habrá  uno  que  quiera  pres- 
tarme un  favor  de  gran  precio  para  mí,  velándole  hasta  su  hora 
en  impenetrable  secreto? 

— Yo  y  todos  los  oficiales  individualmente.  ¿Qué  es? 

— Dispensarme  la  honra  de  servirme  de  testigo  en  un  casa- 
miento, secreto  por  ahora. 

— La  honra  será  de  quien  recibe  esta  prueba  de  confianza ,  y 
respondo  por  ellos  y  por  mí. 

— Es  que  puede  tener  consecuencias  muy  desagradables ,  por 
que  hay  que  habérselas  con  el  capitán  general,  conde  de  Alba- 
Rosa. 

— ¡Oh!  cómo  me  alegro; — exclamó  con  gozo  el  teniente  co- 
ronel.— Reciba  Vd.  mis  cordiales  enhorabuenas. 

— ¡Gracias,  Alarcon! 
El  teniente  coronel  siguió  preguntando. 

— ¿Cuándo  será? 

— Esta  noche. 

—¿Dónde? 

— En  Nuestra  Señora  del  Val. 

— ¿A  qué  hora? 

— Desde  las  doce  á  la  madrugada  ,  pero  sin  hora  fija,  porque 
una  circunstancia  imprevista  puede  retardarla. 

— Pues  desde  las  doce,  hasta  mañana,  tendrá  Vd.  sus  testigos 
en  el  Val. 

Y  bajándose  del  lecho, 

— ¿Quiere  Vd.  ó  manda  alguna  cosa  más? 

— Sólo  que  me  despida  Vd.  del  regimiento. 

— Eso  tendrá  lugar  mañana;  ahora  lo  hago  de  Vd.  con  la  fór- 
mula de  costumbre. 
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El  coronel  se  sonrió. 
— Pues  hasta  luego, — dijo; — y  deje  Vd.  abiertos  los  cristales, 
que  ese  pobre  pueda  verme  y  dar  razón  circunstanciada  de  cada 
uno  de  mis  movimientos. 
— Bien. 

El  teniente  coronel  del  Rey  lo  hizo  como  Aguilar  se  lo  ha- 
bia  dicho. 

A  las  diez,  y  en  presencia  del  oficial  de  guardia  que  asistió 
á  ella,  se  le  hizo  la  tercer  sangría,  después  de  la  cual,  pidió  que 
velaran  la  luz  para  ver  si  podia  descansar  un  poco.  Seatia  la 
necesidad  de  estar  solo  y  concentrarse  en  sí  mismo,  pues  el  dia 
habia  sido  de  lucha  y  la  noche  iba  á  traerle  multiplicadas  y 
violentas  emociones. 

A  las  once  y  media  se  personó  en  su  casa  el  ayudante  del 
conde  de  Alba-Rosa,  y  le  manifestó  que  traia  la  orden  de  pre- 
senciar su  partida.  Le  contestó  que  para  evitarle  la  prolonga- 
ción de  sus  molestias  procuraría  abreviarlas. 

Dejó,  pues,  el  lecho,  y  maravillando  á  los  que  lo  presencia- 
ban en  un  abuso  de  facultades,  hizo  su  tocador  con  esmero,  se 
vistió  elegantemente  de  negro,  y  redujo  su  venda  á  una  estre- 
cha cinta  cruzada  sobre  un  pequeño  redondel  de  tafetán  in- 
gle's.  Luego  tomó  un  caldo  y  se  sentó  á  esperar  la  silla  de  posta. 

Su  palidez  era  tal  que  lo  emblanquecía. 

A  los  tres  cuartos  para  las  doce  llegó  el  carruaje,  se  coloca- 
ron las  maletas  que  estaban  hechas,  el  ayuda  de  cámara  puso 
en  su  fondo  la  caja  de  sus  pistolas  y  la  capa  por  si  tenia  frió, 
desdeñó  las  almohadas  que  le  ofrecieron,  y  montó  después  de  dar- 
le la  mano  al  ayudante  y  al  jefe  de  la  guardia,  haciendo  su  des- 
pedida, tan  fina  como  glacial  para  ello3,  tan  cordial  y  afectuo- 
sa para  su  servidumbre. 

El  .tyuda  de  cámara  cerró  la  portezuela,  el  postillón  hizo 
crugir  el  látigo,  y  el  carruaje  partió  haciendo  retemblar  ol  pa- 
vimento por  donde  sus  ruedas  volteaban  ruidosamente. 

Después  de  esto  el  ayudante  se  dirigió  á  la  Capitanía  gene- 
ral,  la  guardia  fuó  retirada,  los  asistentes  se  retiraron  lleván- 
dose su  armamento  al  cuartel,  y  sólo  quedó  en  la  casa  poco  ante3 
tan  llena  de  gente  y  animación,  el  ayuda  de  cámara,  quien  sin 
duda  impuesto  por  el  vacío  que  reinaba  en  su  recinto,  salió  un 
cuarto  de  hora  después  llevando  dos  caballos  del  diestro. 
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IX 

Donde  se  encuentra,  el  fruto  que  eog'ió"  el  coronel 
del  Fio  y  de  los  preparativos  que  Hizo  para  su 

partida. 

Nuestra  Señora  del  Val  era  un  pequeño  y  humilde  santua- 
rio, situado  a  media  legua  corta  de  Barcelona,  á  la  derecha  del 
camino  del  Ampurdan,  y  en  situación  tan  agradable  como  pinto- 
resca, lo  cual  favorecia  altamente  las  numerosas  romerías  de  que 
era  objeto. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia  fue  profanado  por  los 
franceses  y  casi  destruido  por  los  ingleses;  pero  con  posteriori- 
dad, después  de  reedificarle,  gracias  al  celo  de  un  fervoroso  le- 
go franciscano  procedente  de  Aragón;  enriquecióle  con  un. 
huertecillo  de  frutales,  y  más  tarde  redondeóse  con  una  prade- 
ra, tres  corpulentos  castaños  y  un  abundante  pozo  con  su  pe- 
queño pilón,  donde  bajaban  á  beber  las  palomas  que  habian 
puesto  su  nido  en  el  blanco  campanario  de  la  ermita. 

Naturalmente,  el  lego  restaurador  fué  el  encargado  de  cui- 
darle, conservarle  y  mantener  el  culto  de  la  santa  imagen,  á 
cuya  devoción  contribuia,  extendiéndola  por  medio  de  ardo- 
rosa é  infatigable  propaganda,  que,  en  honra  de  la  Santísima 
Virgen  y  provecho  de  su  servidor,  daba  opimos  y  copiosos 
frutos. 

En  uno  de  sus  matinales  paseos  á  caballo,  Aguilar  se  dirigió 
al  santuario,  y  al  llegar  á  una  plazoletilla  que  le  formaba  atrio, 
acertó  á  descubrir  al  lego  ermitaño,  que,  sentado  en  un  baoco 
de  piedra  á  la  sombra  de  un  copudo  castaño,  leia  reposadamen- 
te en  Electo  y  Desiderio. 

Por  algunos'segundos,  el  coronel  estuvo  contemplando  la 
oronda  y  monacal  figura  de  aquel  rollizo  y  moreno  cenobita, 
tan  bien  colocado  en  el  gracioso  y  sencillo  cuadro  que  se  desple- 
gaba á  su  vista,  como  si  un  pintor  la  hubiese  puesto ,  que  tan 
absorto  parecía  en  su  mística  lectura.  De  pronto  rompió  en  so- 
noras y  alegres  carcajadas,  que  fueron  a  perderse  en  el  espacio. 

Su  hilaridad  no  produjo  muy  grato  efecto  en  el  lector,  pues 
alzando  los  ojos  del  mugriento  libro,  fué  á  clavarlos  como  dar- 
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dos  en.  el  que  tan  irrespetuosamente  le  interrumpía;  pero  aun  no 
bien  se  hubieron  fijado  en  el  coronel,  tirando  el  libro  en  el  ban- 
co se  levantó  con  prontitud,  y  llevando  la  mano  estendida  á  su 
poblado  cerquillo,  exclamó  con  acento  de  jubilo,  cuadrándose 
militarmente: 
— jMi  coronel! 

— ¿Cómo  llamo, — le  preguntó  éste,  siempre  risueño  y  burlón, 
— al  cabo  Calixto  Hernández? 

— Furriel,  cabo  Hernández,  ó  hermano  Calixto,  pues  todo  lo 
soy,  para  servir  á  mi  coronel.  Baje  usía,  baje  para  tomar  pose- 
sión del  ermitorio. 

Aguilar  cedió  á  sus  instancias,  y  bajando  del  caballo,  fué  á 
sentarse  a  la  sombra  del  castaño,  donde  se  gozaba  deliciosa  fres- 
cura. Naturalmente,  el  reconocimieuto  llevó  consigo  las  expli- 
caciones, que  fueron  estas. 

Concluida  la  guerra  el  cabo  tomó  su  licencia;  pero  así  que  gastó 
su  ultima  peseta  se  encontró  en  tan  mala  situación,  como  es  la 
del  hombre  que  no  tiene  trabajo,  y  por  consecuencia  pan.  Para 
tomar  el  fusil,  que  habia  manejado  con  brio,  colgó  los  hábitos  de 
donado,  y  al  dejarle  tuvo  que  volverlos  á  vestir.  A  fuerza  de 
voluntad  hizo  salir  de  los  escombros  el  santuario,  y  de  éste  un 
medio  de  vida;  pronto  alcanzó  cierta  importancia,  y  por  ultimo, 
habia  venido  á  tan  tranquilo  y  cómodo  estado,  que  se  hallaba  en 
él  tan  á  gusto  como  el  pez  en  el  agua  donde  bulle. 

Su  última  campaña  la  habia  hecho  el  soldado  ermitaño  con 
el  coronel;  le  debia  su  empleo  de  cabo,  y  sobre  todo,  entre  pe- 
queños, pero  repetidos  favores,  le  debia  la  vida,  que  le  salvó  en 
la  acción  de  San  Marcial.  Conservaba  vivos  los  recuerdos  de  sus 
beneficios,  y  ni  su  gratitud  ni  su  entusiasmo  se  habían  apagado 
por  el  tiempo;  así  fué  que  el  antiguo  furriel  manifestó  una  sa- 
tisfacción tan  sincera  y  espansiva,  que  al  fin  se  comunicó  al  co- 
ronel, afectuoso  y  cordial  con  el  que  la  demostrara. 

En  su  regocijo  brindóle  el  antiguo  cabo  cuanto  tenia,  empe- 
zando por  el  agua  del  fresco  pozo,  á  la  que  se  le  reconocían 
singulares  virtudes,  y  concluyendo  por  las  perfumadas  manza- 
nas de  su  pequeño  huerto.  El  coronel,  sin  admitir  nada,  le  dio 
una  gruesa  limosna  para  la  Virgen,  siguiendo  su  explendidez 
habitual. 
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A  la  despedida,  y  mientras  el-  hermano  Calixto  le  teína  el 
caballo  del  freno  esperando  que  montara,  preguntó  á  su  anti- 
guo y  generoso  jefe: 

— ¿Supongo  que  tendré  coronela? 

— No  la  tienes  aún, — le  contestó  el  coronel  poniendo  el  pié 
en  el  estribo, — pero  si  llegas  á  tenerla,  te  prometo  traerla  para 
que  conozca  á  mi  furriel. 

— Y  éste,  no  teniendo  armas  que  presentarle,  echará  á  vuelo 
para  recibirla  las  dos  campanas  del  Val. 

Cuando  Aguilar  le  necesitó,  el  hermano  Calixto  contestó 
como  fiel  y  obligado,  y  á  las  doce  el  pequeño  santuario  estaba 
de  fiesta,  ostentando  la  Virgen  su  vestido  de  raso  celeste;  cu- 
bierto el  pavimento  de  hierbas  aromáticas,  y  el  altar  iluminado 
con  algunas  docenas  de  amarillas  y  delgadas  vela3. 

El  anciano  capellán,  el  coronel  de  Asturias  y  todos  los  co- 
mandantes del  Rey,  con  su  teniente  coronel,  se  hallaban  reuni- 
dos esperándole,  para  tributarle  aquel  último  expuesto  obsequio 
y  despedirle. 

A  las  doce  paró  una  silla  de  posta  en  la  plazoleta;  todos 
acudieron,  pero  nadie  venia  en  ella,  ni  el  postilion  dijo  otra 
cosa,  sino  que  tenia  orden  de  esperar  allí. 

En  la  expectativa  pasó  una  hora  y  cerca  de  otra.  Ibase  apo- 
derando de  I03  que  esperaban  el  temor  pronunciado  en  ansie- 
dad, cuando  se  oyó  el  rápido  galopar  de  un  caballo  por  el  cami- 
no. Salió  el  hermano  Calixto  á  enterarse  de  quién  era,  y  á  poco 
volvió  radiante  de  alegría,  dando  la  nueva  de  que  el  coronel 
con  la  señorita,  que  iba  á  ser  su  esposa,  venian  ya  próximos  al 
santuario.  El  que  acababa  de  llegar  era  su  ayuda  de  cámara. 

Fué  á  revestirse  el  capellán  y  el  hermano  Calixto  á  esperar- 
le al  camino,  donde  no  tardó  en  aparecer  un  coche. 

Siguiendo  la  especie  de  programa  que  apresuradamente  for- 
maran para  recibirle,  los  testigos  fueron  á  reunirse  con  el  sa- 
cerdote, que  esperaba  revestido  en  el  pequeño  presbiterio,  y  el 
hermano  Calixto  á  la  puerta  del  santuario. 

El  teniente  coronel  esperó  sólo  á  que  el  coche  parara,  y  en- 
tonces se  acercó  á  abrir  por  sí  mismo  la  portezuela. 

Bajó  Aguilar,  y  después  de  estrechar  la  mano  del  teniente 
coronel,  dio  la  suya  á  María  Carolina  para  que   se  apoyase,  y 
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luego  su  brazo,  que  tomó  trémula  y  ruborosa,  dirigiéndose  los 
tres  al  santuario,  cuya  puerta  se  abrió  con  cierta  solemnidad 
por  el  hermano  Calixto. 

Sin  perder  más  tiempo  que  el  de  un  saludo  general,  y  la  pre- 
sentación fina  y  ceremoniosa  de  María  Carolina,  hecha  por  el 
coronel,  principió  la  ceremonia,  quedando  unidos  para  siempre 
por  medio  de  la  fórmula  augusta  que  purifica  y  santifica  el 
amor. 

Concluida  la  bendición  nupcial,  tuvo  lugar  la  despedida,  en 
la  que  hubo  tanta  sobriedad  de  palabras  como  verdad  de  senti- 
miento. 

— Donde  esté  el  regimiento  del  Rey, — les  dijo  el  coronel  á 
sus  comandantes, — estará  mi  corazón,  que  latirá  siempre  por 
sus  glorias,  con  las  que  me  enorgullezco,  y  repito  al  dejarle  lo 
que  dije  al  tomar  su  mando:  "Si  verdaderamente  hay  identifi- 
cación, con  vosotros  y  para  vosotros,  n 

Y  les  tendió  sus  dos  manos,  que  todos  se  apresuraron  á  es- 
trechar. 

El  coronel  de  Asturias  puso  fin  á  la  despedida,  diciendo: 
— Felicidades,  y  hasta  la  vista. 

— ¡Gracias! — contestó  Aguilar, — y  de  hoy  en  adelante,  her- 
manos. 

A  continuación  subieron  los  esposos  á  la  silla  de  posta,  cer- 
ró la  portezuela  el  teniente  coronel,  y  el  carruaje  partió. 

— ¡Dios  los  acompañe! — dijo  el  anciano  párroco  del  Rey  vién- 
dola partir. 

—  ¡Amen! — respondió  el  hermano  Calixto. 

Y  los  que  le  oian  se  asociaron,  con  ardiente  deseo,  al  voto 
del  honrado  y  digno  capellán. 

X 
El  padre. 

Cuando  en  una  cuestión  se  llega  al  punto  crítico  de  pronun- 
ciarse la  última  palabra,  cuando  esa  palabra  debe  resolverla, 
cuando  en  esa  resolución  se  comprometen  graves  intereses  y  se 
mezclan  profundos  y  extraños  sentimientos;  esa  última  palabra 
merece,   por   su  importancia,   meditarse  mucho,  y  por  su  alta 
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trascendencia  no  aventurarla  jamás  ligeramente.  El  conde  ha- 
bia  dicho  la  suya,  y  la  cuestión  se  resolvió  del  modo  más  vio- 
lento que  pudo  y  debió  serlo. 

Hay  errores  muy  graves  en  el  entendimiento  humano,  y  uno 
de  ellos  es  suponer  que  se  puede  cortar  un  afecto  por  el  derecho 
que  existe  sobre  la  persona  que  le  abriga,  como  corta  fina  tije- 
ra de  acero  la  delgada  hebra  de  seda  de  una  aguja;  al  afecto  le 
combate  la  propia  voluntad,  si  hay  convencimiento  del  deber, 
le  somete  la  razón  y  le  extingue  el  tiempo.  La  contradicción,  si 
viene  de  fuera,  le  fomenta  vigorosamente  con  la  lucha,  y  la  vio- 
lencia le  precipita.  Esta  es  una  verdad  práctica  que  no  duda- 
mos en  dar  por  infalible;  sin  embargo,  se  encuentran  presuncio- 
nes tan  altas  que  no  admiten  equivocación  en  sus  juicios;  creen 
á  la  razón  su  patrimonio  exclusivo  y  no  aceptan  modificaciones 
jamás  en  los  conceptos  que  forman. 

— nSoy  su  padre, — deciael  conde; — nadie  la  ama  como  yo,  y  yo, 
que  le  he  dado  la  vida,  no  puedo  permitir  que  comprometa  su 
felicidad  y  oscurezca  su  porvenir  con  un  casamiento  desigual 
que  no  le  ha  de  traer  más  satisfacción  que  la  momentánea  de  su 
amor.H 

En  su  raciocinio  habia  buena  fe',  pero  no  acierto.  No  le  tuvo 
tampoco  en  la  apreciación  del  coronel,  le  faltó  completamente 
para  avalorar  el  amor  de  su  hija,  anduvo  más  errado  todavía 
en  la  elección  de  medios  para  sofocarle,  y  después  de  no  conce- 
derle la  importancia  que  tenia  á  la  persona  y  á  la  pasión  que 
inspiraba,  creyó  haberlo  hecho  todo  arrojando  entre  los  que  las 
compartian  la  autoridad  de  padre,  la  autoridad  de  jefe,  y  como 
si  estas  no  bastaran  la  autoridad  real,  y  en  la  lucha  las  tres 
quedaron  vencidas  y  lo  fueron  por  el  abuso. 

Es  menester  consignar  que  las  cosas  habian  llegado  á  aquel 
extremo  conducidas  por  el  odio  voraz  de  la  condesa,  por  aquel 
odio  vivo,  inmenso,  que  la  devoraba. 

Antes  de  resolverse  á  dar  un  paso  de  la  gravedad  del  suyo, 
María  Carolina  sostuvo  larga  lucha  con  su  amante  y  derramó 
copiosas  y  acongojadas  lágrimas,  y  sólo  en  la  alternativa  en  que 
el  coronelía  puso,  se  decidió  á abandonar  el  techo  paterno.  Una 
esperanza  la  hubiera  retenido  en  él;  pero  su  padre,  en  su  inflexi- 
bilidad,  le  arrebató  hasta  la  sombra  de  ella,  y  Aguilar  triunfó 
por  completo. 
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Horas  antes  de  su  huida,  el  conde  le  dijo  al  intendente 
Ferrer: 

— Primero  que  verla  suya,  prefiero  llevármela  fuera  de  Es- 
paña y  casarla  en  su  país. 

Cada  corazón  tiene  sus  misterios;  todos  los  afectos,  hasta  los 
más  puros,  su  fondo  de  egoísmo  y  el  germen  atormentador  de 
los  celos,  verdad  también,  tristemente  comprobada. 

El  amor  de  María  Carolina  al  coronel,  punzaba  el  corazón 
de  su  padre,  le  hacia  daño. 

Tras  un  dia  agitado  y  borrascoso,  la  noche  se  presentó  in- 
quieta y  desvelada,  y  eran  su3  altas  horas  sin  que  en  un  desaso- 
siego que  en  su  carácter  se  hubiera  podido  tomar  por  presen- 
timiento, se  hubiesen  podido  cerrar  sus  ojos,  mientras  con  gozo 
agitado  y  descompuesto  por  la  separación  que  se  estaba  efec- 
tuando, según  lo  que  el  ayudante  habia  dicho,  la  condesa  no 
podia  tampoco  gustar  un  momento  de  sueño  reparador. 

Muy  temprano  se  levantó  el  conde  y  pasó  á  su  despacho.  Su 
inquietud  continuaba.  Aquel  corazón  duro,  pero  no  frió,  sentía 
algo  extraño  y  penoso;  algo  que  no  se  podia  definir. 

El  conde  amaba  á  su  hija  profundamente;  más  que  á  todo, 
sobre  todo. 

La  castellana  de  Rosenvik,  como  en  su  orgullo  se  complacia 
en  llamarla,  era  la  hija  única  de  su  amor,  la  heredera  de  su 
nombre,  la  sucesora  de  sus  títulos,  el  suave  y  melancólico  re- 
cuerdo de  Emma.  Serio,  altivo,  adusto  como  era,  necesitaba 
que  oreara  su  frente  el  aliento  puro  de  su  hija,  que  refrescara 
su  corazón  con  su  ternura,  que  lo  regocijara  con  su  alegría,  que 
alentara  su  fe  con  su  piedad.  A  casarla  se  resignaba  con  trabajo, 
á  perderla  de  ningún  modo. 

Dominada  de  un  sentimiento  de  distinto  género,  la  condesa 
fué  á  buscarle  pronto,  y  la  conversación  recayó  al  instante  sobre 
la  idea  que  les  preocupaba. 

— Ya  se  ha  ido, — decia  la  condesa  embriagándose  con  el  acre 
placer  de  la  venganza. 

— Y  no   parará  hasta   Méjico  ó  Lima, — anadia   el  conde, — á 
quien  como  distancia  solo  satisfacía  la  inmensidad  del  Océano 

Después  hablaron  de  María  Carolina. 
— Ahora, — dijo  su  padre  marcando  la  conducta  que  se  habia 
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de  seguir  con  ella, — es  necesario  contemplarla  y  distraerla.  Le 
ama,  padece  y  e3tá  delicada ;  procuremos  que  se  tranquilice  y 
olvide  para  que  se  reponga. 

La  condesa  se  retiró  á  su  tocador,  y  el  conde  se  quedó  espe- 
rando á  su  hija. 

En  las  costumbres  españolas ,  costumbres  que  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  en  que  vivimos  se  mantenian  en  vigor,  los  hijos 
iban  respetuosamente  así  que  se  levantaban  á  besar  la  mano  á 
sus  padres,  y  María  Carolina  no  habia  faltado  un  solo  dia  á 
cumplirla;  por  eso  cada  vez  que  se  oia  rumor  de  pasos  en  la  pie- 
za inmediata,  el  conde  se  decia  á  sí  mismo: 
— ¡Ya  está  aquí! 

Y  se  disponía  á  recibirla  con  seriedad,  pero  sin  rigor;  mas 
la  puerta  no  se  abría  para  darle  paso,  y  su  visita  se  retardó  tan- 
to, que  no  pudiendo  sufrir  más,  le  hizo  pasar  aviso  manifestán- 
dole que  la  esperaba. 

En  respuesta,  el  ayuda  de  cámara  le  entregó  una  carta. 

Era  de  su  hija,  pero  sin  abrirla  preguntó  al  criado,  que  esta- 
ba amarillo  y  sobrecogido  por  el  susto: 
— ¿Y  la  señorita? 
— No  está, — contestó  el  criado  balbuciendo. 

El  conde  se  levantó  impetuosamente  y  se  lanzó  á  la  puerta. 
Por  la  sala  inmediata  iban  las  criadas  llorando,  y  pálida  y  des- 
encajada, con  el  cabello  suelto  y  retorciéndose  los  brazos,  la 
condesa  se  presentó  á  su  vista ,  diciendo  con  voz  que  la  rabia 
ahogaba  en  su  garganta: 
— ¡Se  la  ha  llevado!!!... 

¿Qué  sucedió  después  ? 

Que  en  el  impulso  del  pesar  que  le  desbrozaba  el  corazón, 
el  conde  maldijo  á  su  hija;  que  luego  le  concentró  cubriéndole 
con  el  silencio  como  el  mármol  de  una  tumba  cubre  el  cadáver 
que  encierra;  que  prohibió  el  que  se  pronunciara  en  su  presencia 
su  nombre,  que  vistió  luto  por  ella  y  que  escribió  á  Alemania 
su  muerte. 

Su  pesar  se  condensó  creando  un  odio  sombrío  é  irreconcilia- 
ble á  Aguilar,  odio  silencioso,  que  tenia  algo  de  semejante  al 
fuego  que  arde  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Poco  después,  y  á  instancia  suya,  fué  trasladado  con  mando 
á  Madrid.  La  condesa  estaba  en  cinta. 

TOMO  LXXX1V.  35 
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XI 
Ultimas  pinceladas  al  cuadro  d.e  íamilia. 

Todo  lo  que  la  galantería  tiene  de  más  delicado  y  el  amor 
de  más  tierno,  se  empleó  por  el  coronel  para  embellecer  á  su 
esposa  aquel  viaje  fatigoso  y  precipitado ,  y  al  fin  pasaron  la 
frontera  sin  haber  sufrido  contratiempo  alguno,  pues  no  se  des- 
cubrió su  huella.  Verdad  es  que  Aguilar  la  había  cubierto, 
de  oro. 

De  Bayona  pasaron  á  París,  y  allí  permanecieron  hasta  que 
el  rey  juró  en  Madrid  la  Constitución  de  Cádiz. 

Aguilar  y  su  esposa  volvieron  á  España,  y  el  primer  cuida- 
do de  éste  fué  rivalidar  su  matrimonio.  Repuesto  en  su  destino, 
fué  ascendido,  sus  ideas  y  sus  compromisos  le  marcaron  sitio,  y 
en  él  descolló  como  sucede  a  todo  lo  elevado.  Su  colosal  fortuna 
acabó  de  perderse  con  nuestras  colonias,  y  sus  restos  fueron  em- 
pleados en  proporcionar  á  María  Carolina  un  boato  igual  al  que 
habia  tenido  en  su  casa. 

¿Eran  felices? 

Dios  sabia  que  no. 

Desde  Francia  María  Carolina  escribió  á  su  padre  una  carta 
sumisa,  tierna  y  respetuosa,  y  en  ella  le  pedia  perdón  invocan- 
do el  nombre  de  su  madre. 

A  vuelta  de  correo  la  recibió  bajo  un  sobre  sellado  con  lacre 
negro. 

No  la  habían  abierto. 

Sin  desistir  de  su  empeño  escribió  al  conde  de  T...  rogándole 
que  empleara  su  influencia  preparando  una  reconciliación  entre 
su  padre  y  ella;  el  conde  la  contestó,  manifestándola  con  mira- 
miento, lo  infructuoso  de  sus  pasos,  y  terminaba  diciendo: 

"No  tiene  Vd.  un  ángel  de  guarda  á  su  lado,  sino  un  ene- 
migo: procure  Vd.  desarmarle  y  de  seguro  ganaremos  la  vic- 
toria... 

Entonces  se  dirigió  á  la  amiga  íntima  de  su  madrastra,  á  la 
señora  de  Ferrer,  suplicándola  que  empleara  el  influjo  que  ejer- 
cía en  la  condesa,  para  dulcificar  sentimientos  que  le  robaban 
su  tranquilidad  y  su  felicidad. 
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Blanca-Flor  contestó  con  la  duplicidad  que  tenia  por  cos- 
tumbre y  la  intención  que  le  era  propia,  y  después  de  manifes- 
tarla con  vivos  colores  el  acerbo  rencor  de  su  padre  y  el  fuego 
con  que  se  alimentaba,  hablábala  del  estado  de  la  condesa,  ha- 
ciéndola sobre  él  una  indicación  tau  pérfida ,  tan  venenosa  y 
atrevida,  que  la  hiñó  profundamente  en  lo  que  habia  más  deli- 
cado en  su  alma:  su  amor  á  Aguilar. 

Sus  acongojadas  lágrimas  le  revelaron  á  éste  un  pesar  tan 
intenso  como  amargo,  y  sospechando  de  dónde  procedía,  le  pidió 
la  carta  que  habia  recibido. 

Leyóla  indignándole,  y  sin -devolverla  la  dijo: 
— Querida  Carolina,  el  único  favor  que  te  pido  es  que  cortes 
comunicaciones  directas  ni  indirectas  con  tu  madrastra;  porque 
sobre  nuestra  felidad  arrojará  su  baba  hidrófoba  emponzoñán- 
dola. Yo  contestaré  á  Blanca  Flor,  porque  es  indigna  de  que  tú 
lo  hagas. 

Y  Aguilar  lo  hizo  un  poco  duramente.  María  Carolina  no  in- 
sistió en  su  reconciliación;  pero  uniéndose  á  sus  padecimientos 
físicos,  la  tristeza  se  desarrolló  en  ella,  causando  la  secreta 
desesperación  de  Aguilar  que,  equivocándose  acerca  de  la  cau- 
sa, sintió  profundos  celos  de  ella;  mas  un  incidente  que  tuvo 
lugar  al  nacimiento  de  la  niña  que  dio  á  luz  la  condesa  á  los 
seis  meses  del  casamiento  de  su  hijastra,  le  suministró  vivo  ra- 
yo de  luz  para  descubrir  la  verdad. 

Estaban  en  el  gabinete  de  María  Carolina  y  ésta  habia  caido 
en  una  de  sus  melancólicas  meditaciones.  Aguilar,  con  la  frente 
apoyada  en  la  hueca  palma  de  la  mano,  la  estaba  contemplando 
con  disgusto  inexpresable.  Pasaron  así  un  corto  espacio,  y  Agui- 
lar, queriendo  sustraerla  á  su  triste  y  fijo  pensamiento,  se  in- 
clinó sobre  ella,  le  puso  la  mano  en  la  frente  y  obligándola  con 
suavidad,  á  levantarla,  le  dijo  en  tono  imperativo,  pero  á  la  par 
cariñoso: 

— i  No  pienses  más  en  él!... 

— No  pensaba  en  él,  sino  en  tu...  en  mi... 

Y  sin  ser  dueña  de  evitarlo,  rompió  en  llanto. 

Aquellas  dos  designaciones  de  un  ser  retiradas  antes  de  ha 
cerlas,  y  sus  lágrimas,  se  lo  dijeron  todo. 

— Quisiera, — la  dijo  con  resolución, — que  concluyeras  la  fra- 
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se,  pues  á  pesar  de  lo  violento  que  me  es  entrar  en  cierto  géne- 
ro de  explicaciones  contigo,  te  las  dará  tan  completas  y  satis- 
factorias que  te  devuelvan  la  tranquilidad. 

--No,  no, — contestó  María  Carolina  peligrosamente  afectada; 
— no,  no,  León  mió;  yo  no  quiero  saber  más  que  una  cosa  y  es 
que  me  amas.  Ló  de  ella  no  me  importa. 

Aguilar  la  tomó  una  mano  y  estrechándola  en  las  suyas, 
— Te   amo, — le   dijo; — te  amo  hasta  un  punto  que  tu  ni  aun 
imaginas. 

Aquella  misma  noche,  aprovechando  las  horas  de  sueño  de 
María  Carolina,  reunió  y  empaquetó  las  cartas  de  la  condesa, 
les  puso  una  doble  cubierta,  las  selló  y  se  las  remitió  á  Sureda. 

"Te  mando, — le  decia, — mi  fatal  correspondencia  con  la  con- 
desa para  que  me  la  guardes.  En  su  mala  fe*,  su  odio  y  su  per- 
versidad natural,  todo  lo  temo  de  su  parte  respecto  de  mi  pobre 
mujer,  y  no  quiero  desprenderme  de  e3a  arma  con  que  se  la 
puede  sujetar;  en  la  imposibilidad  de  conservarlas  sin  correr 
la  exposición  de  que  María  Carolina  las  vea,  te  las  confío  hasta 
que  la  muerte  ó  el  olvido  realicen  una  transacción  que,  asegu- 
rando su  tranquilidad  y  sus  derechos,  las  hagan  inútiles,  n 

Algún  tiempo  después  vino  á  la  vida  León  de  Aguilar  Hur- 
tado Rosenvik,  y  su  nacimiento  puso  á  su  madre  á  orillas  del 
sepulcro. 

La  nodriza  Andrea  Paz  le  recibió  en  sus  brazos. 

Niño  cuyo  nacimiento  produzca  más  alegría,  ni  que  pudiese 
ser  acogido  con  más  amor,  le  hubo  jamás  en  el  mundo.  Aguilar 
hizo  delirantes  extremos  de  gozo  y  el  fuerte  lazo  de  cariño  que 
le  unia  á  su  esposa  pareció  estrecharse  más. 

— León, — le  dijo  María  Carolina  olvidando  los  sufrimientos 
que  la  aquejaban  para  subir  á  más  elevada  esfera; — somos  pa- 
dres; ahora  más  que  nunca  necesitamos  cumplir  dignamente 
nuestros  deberes  de  hijos. 

— Escríbele  á  tu  padre  cuando  quieras, — le  contestó  Aguilar 
confundiendo  á  la  madre  y  al  hijo  en  la  misma  acariciadora 
mirada. 

Así  que  tuvo  fuerzas  para  ello,  María  Carolina  lo  hizo,  pero 
tuvo  el  pesar  de  que  su  carta  le  fuera  devuelta  como  la  anterior, 
sin  más  diferencia  que  el  lacre  de  la  cubierta  en  vez  de  ser  ne- 
gro era  rojo. 
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— Ya  se  han  quitado  el  luto  por  mí, — dijo  con  triste  sonrisa* 
— Quisiera, — repuso  Aguiiar   tomándole  las  mano3, — que  me 
hicieras  un  sacrificio  más,   el  de  esa  pena  que  es   la  sombra  de 
todas  mis  alegrías. 

Luego  fué  á  la  cuna,  sacó  el  niño  que  dormía  mecido  por  la 
vieja  nodriza  de  su  padre,  y  poniéndole  en  los  brazos,  añadió: 
— Vive  para  nosotros  dos,  Carolina  mia. 

— Es  que  tampoco  teago  en  el  mundo  más  que  á  tí  y  á  él, — 
le  contestó  con  amargura. 

Y  una  explosión  de  lágrimas  que  no  pudo  contener,  afectó 
penosamente  á  Aguiiar  quien  procuró  calmarla  mezclando  á  las 
reflexiones  las  caricias,  y  de  cierto  desde  aquel  día  aparecieron 
más  íntimamente  unidos.  María  Carolina  adoraba  á  su  hijo, 
Aguiiar  á  su  esposa,  y  su  paz  era  inalterable. 

¿Eran  felices? 

No. 

Cada  uno  tenia  su  espina  clavada  en  el  corazón. 

Andrea  Paz  poseía  y  guardaba  aquellos  dos  secretos;  pues 
sólo  con  ella  dejaba  correr  María  Carolina  sus  lágrimas,  y  Agui- 
iar se  entregaba  á  los  bruscos  accesos  de  mal  humor  que  el  dis- 
gusto eternamente  contenido  produce. 

Por  entonces  vino  Sureda  á  hacerles  una  visita.  Residían  en 
Valencia,  cuyo  clima  templado  y  grato  sentaba  admirablemen- 
te á  María  Carolina,  que  criaba  por  sí  misma  á  su  hijo,  cum- 
pliendo el  más  sagrado  de  los  deberes  maternales,  y  cuya  belle- 
za habia  adquirido  notable  realce . 

El  exento  les  dio  noticias  de  familia  preciosas  y  circunstan- 
ciadas, pues  si  sus  relaciones  con  los  condes  no  eran  íntimas,  las 
continuaba  en  el  mismo  pié  que  en  Barcelona  con  Blanca  Flor  y 
su  esposo,  que  vivían  en  la  corte,  donde  la  primera  habia  ad- 
quirido nombradla  y  altas  relaciones,  y  el  segundo  conspiraba 
para  derribar  el  orden  de  cosas  establecido. 

Supo  Aguiiar  que  el  conde  se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  la 
reacción,  de  la  que  era  el  más  ardiente  partidario  y  que  de  un 
dia  á  otro  se  trasladaría  á  Cataluña  para  organizar  la  guerra 
civil,  cuya  sangrienta  antorcha  estaban  resueltos  a  encender,  que 
su  carácter  se  habia  resentido  de  su3  disgustos  aumantando  su 
severidad  y  su  rigidez,  y  que  ni  habia  vuelto  a  nombrar  á  María 
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Carolina,  ni  manifestaba  conocerle  á  él,  cuando  hacian  mención 
suya   como   militar    ó    como  hombre    político;    y   por   último, 
que  habia  recibido  tan  mal  á  su  nuevo  vastago,  que  no  le  dio  un 
beso  paternal  cuando  se  le  presentaron. 
Aguilar  le  preguntó  por  la  condesa. 

— En  cuanto  á  su  persona, — le  dijo  Sureda  con  su  habitual 
franqueza, — no  la  ha  favorecido  la  maternidad;  en  cuando  á  sus 
costumbres  no  han  ganado  nada,  y  el  amor  que  te  tuvo  ha  cam- 
biado en  odio.  A  mí  se  me  antoja  una  hoguera  viva,  y  algunas 
veces  me  dan  ganas  de  apagarla  arrojándole  encima  tres  ó  cua- 
tro fechas. 

Hablaron  extensamente  los   dos   amigos  de  aquella  delicada 
cuestión,  y  tocaron  la  de  intereses. 

— María  Carolina  no  sacó  de  su  casa  más  que  el  sencillo  ves- 
tido blanco  que  llevó  puesto  aquel  dia,  y  que  fué  su  vestido  de 
novia, — dijo  Aguilar  á  Sureda; — y  el  conde,  ai  declarar  muerta 
á  su  hija,  se  ha  constituido,  á  lo  que  parece,  en  su  heredero.  Ha 
retenido  cuanto  es  de  ella,  y  probablemente  sus  alhajas  habrán 
sido  regaladas  á  su  madrastra.  No  le  han  hecho  falta,  porque 
yo  le  compré  en  París  las  que  de  todo3  modos  le  hubiera  rega- 
lado, y  le  di  las  de  mi  madre,  que  lo  hubiera  sido  suya  y  tier- 
nísima;  pero  es  un  hecho  que  hace  presagiar  otros  de  la  misma 
índole,  y  que  no  le  dan  á  ese  odio  tan  intenso,  carácter  muy  des- 
interesado. 

Sureda  le  aconsejó  qua  hiciera  enérgica  reclamación  de  in- 
tereses y  derechos. 

— No  quiero  nada  de  ello?,  y  esto  os  tanto,  que  mi  hijo  lleva 
los  apellido?  de  su  madre,  porque  son  indispensables  para 
acreditar  su  legitimidad;  pero  mi  mujer  ma  el  mió  exclusiva- 
mente, único  favor  que  le  debo;  por  que  el  de  darme  su  mano 
se  lo  he  pagado,  y  creo  que  con  usura. 

Tenia  razón  Aguilar,  teníala  de  sobra.  Los  sacrificios  eran 
mutuos,  y  además  los  suyos  tenían  la  circunstancia  de  no  ser 
advertidos  ni  apreciados;  con  tal  desprendimiento  y  con  tal  de- 
licadeza se  hacian. 

Dio  Sureda  á  María  Carolina  una  idea  de  las  mutaciones  que 
habían  ocurrido  en  su  casa,  y  la  describió  á  su  hermanita,  cali- 
ficándola gráficamente  de  ángel-diablo. 
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— ¿La  quiere  mucho  mi  padre? — le  preguntó  con  marcado  in- 
terés. 

— Gomóse  quiere  en  los  segundos  amores, — respondió  el  exen- 
to sonriéndose, — empleando  toda  la  suma  de  residuos  que  el 
amor  anterior  deja   en  el  corazón  que  le  ha  sentido. 

Aguilar  se  entretenia  jugando  con  su  hijo.  El  exento  se  in- 
clinó hacia  María  Carolina,  y  le  preguntó  en  voz  baja; 

— ¿No  teme  Vd.  que  haya  quien  pueda  sufrir  con  el  profundo 
amor  de  la  hija? 

— De  ningún  modo, — le  contestó  la  joven  sonrosándose  su 
frente  que  conservaba  el  pudor  de  la  virgen  bajo  la  dignidad  de 
la  esposa, — porque  el  que  pudiera  hacerlo,  sabe  que  es  el  todo 
dei  corazón  que  llena  con  el  suyo. 

— [Gracias! — dijo  Aguilar  que  lo  habia  oido  con  viva  satisfac- 
ción.— ¡Gracias! 

Y  después  de  besarle,  puso  el  niño  en  los  brazos  de  su  madre. 
— Vamos, — exclamó  Sureda  con  franco  y  alegre  acento; — de- 
cididamente, esto  es  el  cielo. 

— ¿Por  que  hay  un  ángel?  —  preguntó  María  Carolina  estre- 
chando á  su  hijo  sobre  su  corazón. 

— Hay  dos, — observó  Aguilar  galantemente. 

— Y  un  hombre  feliz,  —añadió  el  exento  con  oportunidad; — 
que  es  muy  raro,  por  no  decir  imposible,  el  encontrarle  en  la 
tierra. 

Y  levantándose  para  despedirse,  alargó  la  mano  á  Aguilar, 
diciendo  en  el  mismo  tono  ligero,  pero  que  revelaba  una  satis- 
facción positiva  y  sincera: 

— Has  enlazado  el  mirto  al  laurel.  ¡Te  felicito! 
Después  se  despidió  de  María  Carolina,  besó  al  niño  León,  y 
al  separarse  de  sus  amigos,  lo  hizo  bajo  la  grata  impresión  que 
deja  en  el  alma  la  felicidad  que  no  se  envidia. 

Teresa  de  Arroniz  Bosgh. 
(Se  continuará.) 
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guido de  otros  manifestando  la  utilidad  de  las  que  se  proponen  por 

Barcelona,  1852.  Imprenta  de  T.  Gorcha.  Madrid,  librería  de  Bailly- 

Bailliére. 

96  páginas  en  4.° 

ARÍSTEGUI  (D.  Rafael  de). 

Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general conde  de  Mirasol, 

presidente  y  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  el 
dia  2  de  Enero  de  1847  en  la  solemne  apertura  de  la  Real  Audiencia,  y 
Memoria  del  despacho  de  la  misma  en  el  año  anterior  con  un  cuadro  de 
la  Administración  de  Justicia  en  el  territorio,  leida  también  á  continua- 
ción por  su  regente  Sr.  D.  Pedro  Pinazo. — Puerto- Rico,  1847.  Impren- 
ta de  Gimbernat. 
26  páginas  en  8.° 

ARRIAZA  (D.  Juan  Bautista). 

Breve  apelación  al  honor  y  conciencia  de  la  nación  inglesa,  sobre  la  ne- 
cesidad de  una  inmediata  restitución  de  las  embarcaciones  españolas 
con  caudales. 

Traducida  del  inglés  al  castellano  por ,  teniente  de  fragata,  retirado 

de  la  Real  Armada.  De  orden  superior. — Madrid,  1805.  En  la  Impren- 
ta Real. 
28  páginas,  8.° 

ARRÍZALA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Fray  Pedro  Martínez). 
Discurso  para  librar  á  las  islas  Filipinas  de  las  piraterías  de  los  mo- 
ros joloes  y  mindanaos  por Arzobispo  de  Manila. 

ARMAS  Y  CÉSPEDES  (D.  Francisco). 

De  la  esclavitud  en  Cuba. — Madrid,  1866.  Establecimiento  tipográfico 
de  T.  Fortanet;  calle  de  la  Libertad,  núm.  20. 
482  páginas  y  8  de  prólogo,  4.° 
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ARRONIZ  (Marcos). 

Manual  de  biografía  mejicana,  ó  galería  de  hombres  célebres  de  Méjico. 

por — Besanzon,  1857.  Imprenta  de  V.  Deis.  París,  librería  de  Rosa 

y  Bouret,  editores.  Madrid,  librería  de  Moro. 
320  páginas  en  18.°  mayor,  holandesa. 
Enciclopedia  Hispano  americana. 

Manual  de  historia  y  cronología  de  Méjico,  arreglada  por —Besanzon 

1 858.  Imprenta  de  la  V.  de  Deis.  París,  librería  de  Rosa  y  Bouret.  Ma- 
drid, librería  de  Moro. 
426  páginas  en  18.° 
Enciclopedia  Hispano  americana. 

Manual  del  viajero  de  Méjico,  ó  compendio  de  la  historia  de  la  ciudad 
de  Méjico,  con  la  descripción  é  historia  de  sus  templos,  conventos,  edi- 
ficios públicos,  las  costumbres  de  sus  habitantes  etc.,  y  con  el  plano  de 

dicha  ciudad,  por — Besanzon,  1858.  Imprenta  de  la  V.  Deis.  París, 

librería  de  Rosa  y  Bouret.  Madrid,  librería  de  Moro  y  Compañía. 

298  páginas  en  8.°,  con  el  plano  general  de  la  ciudad   de  Méjico   en 

1858. 

Enciclopedia  Hispano-americana. 

Artículos  de  periódicos  en  la  Habana,  en  que  se  trata  de  pactar  las 
ventajas   que  resultarían  de  relacionar  comercialmente  á  la  isla  de 
Cuba  con  las  Repúblicas  de  Centro   América. — Habana.    Imp.  del 
Tiempo,  calle  de  Cuba,  núm.  31. — 1866. 
32  páginas  8.° 

Arteng  Tagalog  na  Macapag  tuturo,  ñg  nicang  castila  guinaüa   ni 
F.  M.  Gr. — May  lubos  na  capahintulufcan. — Manila,  1825.  Imprenta 
de  «El  Porvenir  Filipino»  á  cargo  de  D.  A.  Galiano. 
95  páginas,  4.» 

ASENJO  (Federico). 

Páginas  para  los  jornaleros  de  Puerto -Rico,  por   con  un  prólogo, 

por  el  doctor  D.  Francisco  J.  Hernández. — Puerto  Rico,  librería  de  Las 
Bellas  Artes.— 1879. — Imp.  del  agente. 
Páginas,  en  8.° 

ASENSIO(D.  Manuel). 

Reflexiones  y  cálculos  sobre  la  renta  del  tabaco  ó  conocimiento  de  los 
distintos  valores  de  esta  planta,  según  sus  clases  y  procedencia,  aplica- 
das al  desestanco,  por guarda-almacén  de  efectos  estancados  de    Cá- 
diz.—Madrid,  1856.  Imp.  de  T.  Fortanct. 
En  4.e,  62  páginas  y  4  estados. 
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ASENSIO  Y  LORENTE  (D.  Manuel). 

Prácticas  ó  manual  del  Vista  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba. — Ha- 
bana. Imp.  del  Gobierno  y  Capitanía  general,  por  J.  M. — 1876. 
111  páginas  4.° 
Asmodée  á  New- York,  Revue  critique  des  institutions  politiques  et 
civiles  d'Amerique. —  París,  H.  Plon. — 1868. 
Un  vol.  in  8.°  de  503  páginas. 
ASTA  BURUAGA  (Fr.  S.). 

Diccionario  geográfico  de  la  República  de  Chile. 
En  8.°  422  páginas.— New- York. 

Atlas  geográfico,  histórico  y  estadístico  de  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  compuesto  de  40  mapas  geográficos  iluminados,  y  unos 
$0  cuadros  sinópticos,  según  el  método  del  Atlas  de  M.  LeSage, 
arreglados  éstos  en  presencia  de  las  obras  de  Mariana,  Masdeu,  Ro- 
mey,  Alcalá  Galiano,  Cortada,  Pons,  Antillon,  Laborde,  Miñano,  Ma- 
doz,  etc.,  etc.,  por  D.  J.  de  A  ,  socio  de  número  de  la  Academia  de 
Ciencias  naturales  y  Artes  de  Barcelona,  etc.,  y  los  mapas  en  vista  de 
los  de  López,  Antillon,  Tofiño  y  demás  generales  del  reino  y  espe- 
ciales de  sus  provincias  y  colonias,  por  D.  R.  de  B.,  grabado  por  Ala- 
bernyMahon. — Barcelona,  1846.  Imp.  Hispana. — Madrid,  librería 
de  la  V.  de  Razóla. 
En  folio  mayor. 

Ateneo  municipal  de  Manila,  bajo  la  dirección  de  la  Compañía  de 
Jesús. — Exámenes  públicos  y  solemne  distribución  de  premios. — Ma- 
nila. Imp.  de  Ramírez  y  Giráudica. — 1866. 
29  páginas  8.° 

AUBE. 

Manilleet  les  Philiphines. — La  domination  et  la  société  espagnole  dans 
l'Archipel. — Revue  de  deux  mondes,  1848. 
Tomo  XXII. 

AUBIGNE  (Ch.) 

Recueil  de  jurisprudence  coloniale. — París  1863. 

Dos  tomos  en  4.° 

Auréola  poética  al  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  por  las 

musas  del   Almendares,  por  S.  M.. — Habana,   1834.  Imprenta  del 

Gobierno.— Madrid.  Librería  de  la  viuda  é  hijos  de  Cuesta. 

En  8.°,  70  páginas. 

Las  composiciones  de  que  se  compone  este  libro  van  suscritas  por  los 

señores  siguientes:  Bachiller  y  Morales,  Antonio. — Betancourt,  José 

Victoriano. — Castro  y  Aguiar,  Juan  Manuel.— Corral,  Marcelino  del 
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— Diaz,  José  Cornelio. — Iturrondo,  Francisco.  —  Orihuela,  Miguel 
Gerónimo  de. — Ramírez,  Francisco  María. — Rodríguez  Cisneros,  José 
Valdés. —  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  Ramón  Francisco. — 
Valdés  Machuca,  Ignacio. — Velez  Herrera,  Ramón. 

Australian  colonies,  constitutions  aud  governement. 
Authentische  Euthülungen  üb.  die  letzten  Ereignisse  in  México 
Auf  Béfenle  weil.  Sr.  Majestat.  D.  Koeísers    Maximilian  nach  Do- 
kumenten  bearb.  (Revelaciones  auténticas  sobre  los  últimos  aconteci- 
mientos de  Méjico  ) — Montlong  (Wilh.  v.) 
8.°  mayor.  VI-233  páginas.  2  pl.  in  4.°  Stuttgart,  Hoffman. 

Autos  acordados  de  la  Audiencia  y  Cnancillería  Real  establecida  en 
Santo  Domingo  y  trasladada  á  Puerto  Príncipe,  suprimida  por  real 
decreto  de  21  de  Octubre,  cumplimentado  en  12  de  Diciembre  de 
1853.— Puerto  Príncipe. 

Autos  acordados  de  la  Real  Audiencia  de  la  isla  de  Cuba. — Habana. 

Imprenta  Literaria,  calle  de  Cuba,  bajo  el  convento  de  San  Agustín. 

—1840. 

Un  tomo  en  8.°  con  397  páginas. 

Autos  acordados  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Rico. — Puerto- 
Rico.— 1867. 
Un  tomo. 

Auto  acordado  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  modificando 
el  de  21  de  Agosto  de  1838,  sobre  tramitación  de  causas  criminales. 
— Puerto-Príncipe,  1853.  Imprenta  de  la  Real  Audiencia.— Madrid. 
Librería  de  la  viuda  é  hijos  de  Cuesta. 
En  4.°  18  páginas. 

Autos  acordados — Puerto-Príncipe,  1838. 

Un  tomo  en  4.° 

AVECILLA  (D.  Pablo). 

Cristóbal  Colon.  Drama  histórico  en  cuatro  actos  y  en  verso. — Madrid, 
1851.  Imprenta  de  S.  Omafia.  Librería  de  la  viuda  é  hijos  de  Cuesta. 
En  8.*  mayor,  92  páginas. 
La  España  dramática. 

Aventuras  y  conquistas  de  Hernán  Cortés  en  Méjico,  por  una  so- 
ciedad de  literatos.  Obra  traducida  del  francés  por  D.  A.  Alvich  y 
Elias. — Barcelona,  1846.  Imprenta  y  librería  de  M.  Sauri.— Madrid, 
librería  de  Villaverde. 
En  8.°  mayor,  con  tres  láminas. 
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AVILA  Y  BELMONTE  (D.  Diego). 
Historia  deHolguin. 

Aviso  importante  á  las   Cortes  y  al  Gobierno. — Barcelona,  1840. 

Imprenta  de  Borell. — Madrid,  lib.  de  A.  González. 

En  8.°  32  páginas. 

Trata  sobre  los  asuntos  de  la  isla  de  Cuba. 

AZARA  (D.  Félix). 

Descripción  é  historia  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata.  Obra  postu- 
ma de brigadier  de  la  Real  Armada  y  autor  de  las  obras  tituladas: 

Apuntes  para  la  historia  de  los  cuadrúpedos  y  pájaros  del  Paraguay  y 
otros.  Lo  publica  su  sobrino  y  heredero  el  Sr.  D.  Agustín  de  Azara, 
marqués  de  Nibbiano,  caballero  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III,  etcéte- 
ra, etc.,  bajo  la  dirección  de  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  de  Losa- 
da, caballero  de  las  Ordenes  de  Isabel  la  Católica  y  de  San  Genaro,  an- 
ticuario de  la  Biblioteca  Nacional,  etc.,  etc.;  autor  de  varias  obras  lite- 
rarias, de  la  biografía  de  dicho  autor,  con  que  concluye  la  obra,  y  de  las 
notas  con  que  la  ilustran. — Madrid,  1847.  Imp.  de  Sanchiz,  lib.  de  Mon- 
tero. 
Dos  tomos  en  4.°,  con  el  retrato  del  autor  y  su  facsímile. 

Apuntamientos  para  la  Historia  Natural  de  los  pájaros  del  Paraguay  y 

Rio  de  la  Plata.— Madrid,  1802. — 1805.  Imp.  de  la  V.  de  Ibarra,  li- 
brería de  Sánchez. 

Tres  tomos  en  4.°. — XXIV-536  páginas  el  primero;  XII-564  el  segun- 
do; X-480  el  tercero. 
Apuntamientos  para  la  Historia  Natural  de  los  cuadrúpedos  del  Para- 
guay y  Rio  de  la  Plata,  escritos  por — Madrid,  1802.  Imp.  de  la  viu- 
da de  Ibarra,  lib.  de  Sánchez. 
Dos  tomos  en  4.°. — XX-320  páginas  el  primero  y  VIII-328  el  segundo. 

Memoria  sobre  el  estado  rural  del  Rio  de  la  Plata  en  1801,  demarcación 

de  límites  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay  á  últimos  del  siglo  XVIII,  é  in- 
formes sobre  varios  particulares  déla  América  meridional  española.  Es- 
critos postumos  de bajo  la  dirección  de  D.  Basilio  Sebastian  Caste- 
llanos de  Losada. — Madrid,  1847. 
En  4.°  236  páginas,  con  el  retrato  del  autor. 

AZCÁRRAGA  Y  PALMERO  (D.  Manuel). 

La  reforma  del  municipio  indígena  en  Filipinas,  por....  gobernador  civil, 
cesante  de  Manila  y  Alcalde  mayor  que  ha  sido  de  Cagayan  y  de  Bula- 
can.— Madrid.  Imp.  de  J.  Noguera,  Bordadores,  7. — 1871. 
95  páginas  en  4.° 

La  libertad  de  comercio  en  las  islas  Filipinas,  por  D gobernador  ci- 

tomo  lxxxiv.  36 
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vil,  cesante  de  Manila,  Alcalde  mayor  que  ha  sido  de  Cagayan  y  de  Bu- 
lacan,  Comendador  de  Carlos  III,   auditor  honorario  de  Marina,    etc. — 
Madrid,  1871.  Imp.  de  José  Noguera,  Bordadores,  7. 
Un  tomo  8.° 

AYANQUE. 

Lima  por  dentro  y  fuera,  por..... — 1798, — 12. 

E.  P.  y  E.  A.  y  S. 
(Conñmcard.) 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


Exceptuando  los  banquetes  democráticos,  ni  muy  concurridos  ni  muy  en- 
tusiastas, la  atención  pública  de  la  quincena  ha  sido,  en  primer  término,  para 
la  peregrinación  abortada. 

Después  de  las  terribles  pastorales  que  el  antiguo  redactor  de  La  Espa- 
ña Católica,  hoy  obispo  de  Segorbe,  dirigió  á  sus  diocesanos  condenando  á 
El  Siglo  Futuro,  no  cesó  un  dia  el  episcopado  en  su  tarea,  tan  victoriosa- 
mente terminada.  El  Sr.  Monescillo,  ilustre  arzobispo  de  Valencia,  de  ca- 
rácter vivo,  enérgico  y  poco  dado  á  hipócritas  silencios,  que  los  intransigentes 
interpretan  como  sumisiones;  manifestóse  desde  luego  enemigo  de  esa  imposi- 
ción carlista  que  anulaba  al  clero  y  á  sus  naturales  jefes. 

El  antiguo  orador  de  las  Constituyentes,  con  la  conmovedora  elocuencia 
que  acostumbra,  condenó  desde  el  pulpito  de  su  iglesia  catedral  la  omisión 
intencionada  que  se  habia  hecho  del  episcopado  en  la  proyectada  peregrina- 
ción y  más  tarde  en  una  circular  dirigida  á  los  fieles  hizo  aclaraciones  termi- 
nantes. Católicos  son,  en  su  concepto,  todos  los  que  entraron  en  la  Iglesia  y 
no  han  renunciado  explícitamente  á  su  fé.  Católicas  las  autoridades  de  la 
ciudad  que  en  lo  espiritual  gobierna;  católicos  los  liberales  y  los  carlistas  que 
así  lo  proclaman,  y  todos  pueden  formar  parte  de  la  peregrinación  que  él 
piensa  organizar  en  su  diócesis. 

Alardeaban  los  partidarios  del  Sr.  Nocedal  de  tener  en  su  apoyo  nada 
menos  que  al  Jefe  de  la  Iglesia,  y  durante  algunos  dias  la  prensa  y  la  opi- 
nión no  sabían  á  qué  atenerse  acerca  de  los  telegramas  recibidos  de  Roma. 
Nuestro  embajador  en  la  corte  pontificia,  Sr.  Grroizard,  combatía  activamente 
á  los  elementos  ultramontanos;  pero  decíase  que  el  Nuncio  Apostólico,  Mon- 
señor Bianchi,  recibía  instrucciones  favorables  á  los  intransigentes  noceda- 
Unos. 
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La  prensa  liberal  toda  combatió  al  lado  del  señor  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  decidida  á  no  consentir  esta  manifestación  peligrosa,  no  ya  tan  sólo 
para  el  decoro  patrio,  sino  para  la  tranquilidad  pública. 

El  episcopado  español  continuó  su  campaña  enérgica  contra  el  laicismo. 
Todos  los  prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Tarragona  firmaron  con  el 
metropolitano  una  carta  dirigida  al  Sr.  Nocedal,  asegurando  que  no  estaban 
dispuestos  á  hacer  el  papel  de  comparsa,  que  parecía  destinárseles,  que  en 
obras  católicas  los  príncipes  de  la  Iglesia  eran  los  primeros,  y  que  ellos,  des  - 
de  luego,  usarían  de  su  autoridad,  sin  permitir  que  se  mermara  en  lo  más 
insignificante. 

El  arzobispo  de  Sevilla  fué  aún  más  explícito.  Habíase  constituido,  con 
arreglo  á  las  instituciones  del  Sr  Nocedal,  la  junta  de  peregrinación  en  Sanlú- 
car,  y  el  prelado,  que  no  contestó  personalmente  á  las  comunicaciones  del  jefe 
del  carlismo,  mandó  disolver  la  dicha  junta,  amenazando  con  las  penas  canó- 
nicas á  los  que  se  resistiesen. 

Tan  enérgica  actitud  paralizaba  los  esfuerzos  del  Sr.  Nocedal.  Monseñor 
Bianchi  conferenció  repetidas  veces  con  los  señores  presidente  del  Consejo  y 
ministro  de  Estado,  y  á  consecuencia  de  todas  estas  gestiones,  Su  Santidad 
ordenó  al  cardenal  Moreno  y  á  su  representante  en  España,  que  la  peregri- 
nación no  fuese  nacional  y  que  se  sustituyese  por  peregrinaciones  regionales. 

Reunióse  la  junta  central  de  peregrinación  y  disolvióse,  y  con  ella  todas 
las  constituidas  en  provincias. 

El  arzobispo  de  Toledo  nombró  la  de  la  diócesis  que  dirige  con  elemen- 
tos de  la  antigua  junta,  con  los  representantes  de  la  Union  Católica  y  con  los 
directores  de  las  publicaciones  religiosas. 

Los  tradición  alistas  negáronse  á  aceptar  los  cargos  para  que  han  sido 
nombrados,  y  aun  procuran  quitar  importancia  á  la  manifestación  que  se 
prepara,  deseosos  de  hacer  ver  que  sin  ellos  nada  puede  hacerse,  y  que  son 
el  nervio  de  la  Iglesia  española. 

La  batalla  entre  los  elementos  laicos  y  los  pastores  de  la  Iglesia,  ha  sido 
empeñada. 

El  Sr.  Nocedal  es  el  representante  de  la  escuela  de  los  Bonnald  y  de  los 
De  Maistre,  que  han  llevado  siempre  á  la  Iglesia  por  caminos  de  lucha  con- 
tra todo  lo  moderno,  y  han  procurado  explotar  la  fé  religiosa  en  provecho  de 
ideas  políticas  que,  si  hoy  parecen  muy  unidas,  á  ella  jamás  le  fueron  favo- 
rables. 

Desde  hace  muchos  años  la  lucha  había  adquirido  grandes  proporciones 
en  España.  Los  prelados  organizaron  una  peregrinación  de  que  formó  parte 
principal  el  arzobispo  de  Santiago,  y  los  intransigentes  laicos  procuraron  des- 
prestigiarla, y  hasta  han  hecho  públicas  sus  burlas  en  los  periódicos  que  se 
dicen  sus  órganos. 
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En  1876  realizaron  estos  la  peregrinación  de  Santa  Teresa,  y  hoy  que- 
rían, animados  por  el  éxito,  destruir  la  influencia  de  los  obispos  y  constituirse 
en  jefes  únicos  del  catolicismo  en  España. 

En  los  conflictos  diarios  que  entre  el  elemento  eclesiástico  y  el  seglar  se 
suscitaban  en  otras  naciones,  siempre  estuvieron  con  el  último.  En  la  polé- 
mica que  escandalizó  al  mundo  cristiano  entre  el  arzobispo  de  París  y  el 
director  de  V  Univers,  Luis  Veillot,  tomaron  partido  por  el  intemperante  pe- 
riodista, y  no  perdonaron  ocasiones  de  atacar  á  los  jefes  de  la  Iglesia  que  les 
eran  adversos. 

Constituida  en  España  la  Union  Católica,  no  cesaron  un  momento  de  com- 
batirla, por  más  que  de  ella  formase  parte  todo  el  episcopado,  é  injurias  dia- 
rias y  ataques  coléricos  y  acusaciones  de  liberalismo,  nada  perdonaron  para 
destruir  una  asociación  cristiana  y  católica  en  que  no  eran  principal  parte. 

Definían  el  dogma  y  la  disciplina  arrojando  de  la  comunión  cristiana  á  sus 
enemigos,  y  con  la  manifestación  que  proyectaban  querian  dar  el  golpe  de 
gracia  á  las  resistencias  que  aun  se  les  oponian,  y  organizar  de  paso  al  par- 
tido carlista,  que  nada  descompone  tanto  como  la  paz  y  que  el  progreso  cre- 
ciente de  España  va  poco  á  poco  mermando. 

La  protexta  enérgica  de  los  obispos,  que  han  tenido  que  acudir  hasta  á  las 
amenazas  de  penas  eclesiásticas,  ha  destruido  su  plan,  pero  no  su  fuerza. 

Habia  condenado  el  señor  obispo  de  Segorbe  ciertas  proposiciones  publi- 
cadas en  El  Siglo  Futuro,  y  en  El  Siglo  Futuro  han  aparecido  cartas  com- 
batiendo las  palabras  del  obispo  y  disputando  sobre  materias  de  fé  con  los 
prelados.  En  estas  cartas  se  acusa  en  términos  bastante  claros  al  Sr.  Agui- 
lar  de  violento  y  de  impremeditado,  y  aun  se  deja  entender  que  está  malver- 
sando los  bienes  de  las  obras  de  fábrica  al  destinar  una  pequeña  cantidad  á 
suscriciones  del  periódico  La  Union. 

El  presidente  de  la  disuelta  junta  de  Santander  se  revuelve  contra  su  dio- 
cesano, que  tiene  que  acudir  á  los  periódicos  liberales  que  más  le  han  com- 
batido en  el  asunto  de  las  excomuniones,  para  poder  defenderse  de  tan  re- 
belde subdito. 

Hoy  el  golpe  recibido  los  ha  llenado  de  desaliento  y  asombro;  pero  no 
trascurrirá  mucho  tiempo  sin  que  procuren  recobrar  el  tiempo  perdido,  si 
esto  puede,  no  ya  conseguirse,  sino  intentarse. 


La  iniciativa  de  la  manifestación  religiosa  que  se  preparaba,  habia  parti- 
do, á  lo  que  parece,  de  la  corte  romana.  El  pontificado,  en  disidencia  hoy  con 
Italia,  auxiliado  por  varias  grandes  potencias,  quería  provocar  grandes  ma- 
nifestaciones de  los  pueblos  qu3  en  Roma  dieran  muestra  del  poder  de  la 
Sede  pontificia  y  ayudaran  á  la  restauración  que  desean. 
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Creíase,  ó  se  hizo  creer,  que  sin  los  elementos  carlistas  no  podría  conse- 
guirse nada  y  de  aquí  que,  aprovechando  la  ocasión,  el  Sr.  Nocedal  se  ofre- 
ciera á  Su  Santidad  y  éste  aceptara  sus  ofrecimientos. 

El  Sr.  Nocedal  quiso  entonces  no  sólo  realizar  una  peregrinación  ca- 
tólica, sino  organizar  un  partido  rebelde  y  el  Gobierno  no  podia  consen- 
tirlo. 

El  señor  ministro  de  Estado,  con  prudente  firmeza,  manifestó  al  Nuncio» 
y  remitió  instrucciones  á  nuestro  embajador  para  que  hiciera  presente  al 
cardenal  secretario  de  Estado,  Monseñor  Jacobini,  los  inconvenientes  de 
una  manifestación  política  y  lo  perjudicial  que  era  para  la  religión  suscitar 
grandes  dificultades  al  Gobierno  católico  de  una  nación  católica,  en  el  que 
ayuda  y  no  oposición  encontró  siempre  León  XIII. 

Las  protestas  enérgicas  y  hábiles  del  Gobierno  y  las  palabras  del  carde- 
nal Paya  y  del  arzobispo  de  Valencia,  tan  respetados  en  el  Vaticano,  conven- 
cieron á  la  corte  romana,  y  el  Sr.  Nocedal  fué  desautorizado. 

El  triunfo  obtenido  por  el  Gobierno  sobre  el  carlismo  ha  sido  grande,  y 
bien  lo  comprendía  la  opinión  y  la  prensa,  que  desde  hace  más  de  dos 
meses  apenas  trata  de  otro  asunto  que  el  de  la  peregrinación. 

Ya  no  les  es  posible  hablar  á  los  ultramontanos  en  nombre  de  la  fé  que 
es  común  á  todos  los  españoles.  Ya  no  les  es  posible  hablar  en  nombre  del 
clero,  que  los  ha  rechazado;  ya  no  les  es  posible  explotar  las  creencias  en  su 
beneficio  como  lo  hicieron  tantas  veces  con  éxito,  constituyéndose  en  maes- 
tros y  jefes  allí  donde  son  subditos  y  discípulos. 

* 
*  * 

Las  peregrinaciones  regionales  serán  muy  numerosas,  á  lo  que  parece- 
pues  el  episcopado  tiene  en  ello  empeño  formal.  La  Union  católica  ha 
comenzado  sus  trabajos  de  propaganda,  y  en  las  más  de  las  diócesis  están  ya 
constituidas  las  juntas  de  esta  peregrinación,  en  la  que  pueden  todos  sin  ex- 
cepción formar  parte  y  aunque  se  retraerá  el  elemento  cesarista  del  carlismo, 
no  por  eso  han  de  cejar  en  su  empeño  los  organizadores,  que  comprende  cuál 
no  seria  el  gozo  de  los  ultramontanos  si  la  peregrinación,  tal  como  hoy  se 
organiza,  fracasara. 

* 

Sin  Cortes  y  sin  asuntos   de    actualidad,  la  política  decae  y  languidece. 
La  cuestión  de  Hacienda,  en  lo  que  se  refiere  al  subsidio  industrial,  ha  preo- 
cupado la  atención  pública  á  falta  de  otros    temas.  Publicados  en  la  Gc< 
los  estados  comparativos  de  las  tarifas  de  1873  y  de   1882,  la  oposición   de 
los  industriales  cesó  casi  por   completo,  como  era  natural.  Los   interesados 
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en  que  la  agitación  continuara  y  los  comprometidos,  como  los   miembros  del 
Sindicato,  quisieron  continuar  la  campaña  de  oposición,  pero  con  escaso  éxito. 

Celebróse  un  meeting  en  Capellanes  de  corta  importancia,  y  queriendo,  á 
falta  de  entusiasmo,  sostener  por  la  violencia  el  decaido  ánimo  de  sus  parti- 
darios, comenzó  el  sindicato  en  su  Boletín  á  dirigir  injurias  al  Sr.  Camacho, 
injurias  nunca  empleadas  en  polémicas  de  este  género.  Comenzó  á  cobrarse  la 
contribución  industrial,  y  con  sorpresa  de  muchos,  las  resistencias  eran  conta- 
das y  los  resultados  de  la  recaudación  tan  favorables  |como  las  de  anteriores 
años.  Los  telegramas  recibidos  de  provincias  acusaban  iguales  resultados,  y 
los  enemigos  del  Gobierno  hubieron  de  rendirse  á  la  evidencia,  aunque  de 
mala  voluntad. 

Las  autoridades,  que  mientras  se  mantuvo  la  lucha  dentro  de  las  leyes 
habían  permanecido  tranquilas,  no  quisieron  consentir  infracciones  legales,  y 
procesaron  á  los  miembros  del  Sindicato  que  en  su  Boletín  habian  incitado 
á  la  rebelión  contra  las  disposiciones  vigentes. 

Prestaron  declaración  los  directores  de  periódicos  que  habian  insertado 
sueltos  del  Boletín  denunciado,  prestáronla  también  los  agitadores,  y  habién- 
dose negado  á  dar  fianza  carcelaria,  fueron  detenidos  hasta  tanto  que  los  tri- 
bunales declaren  su  inculpabilidad  ó  su  inocencia. 

Inesperado  ha  sido  el  fin  de  esta  agitación  infructuosa .  Los  industriales 
de  las  provincias  más  importantes  han  cedido,  comprendiendo  que  si  se  han 
cometido  errores  en  las  tarifas,  el  medio  seguro  de  subsanarlos  es  acudir  ante 
el  Gobierno,  cuyo  deseo  es  que  nadie  padezca  por  tributaciones  excesivas. 

Los  conservadores  anuncian  una  gran  campaña  parlamentaria  sobre  este 
asunto;  el  Sr.  Cánovas  parece  que  así  lo  ha  anunciado  á  sus  admiradores  en 
una  reunión  íntima;  pero  todo  esto  en  la  creencia  de  que  cuando  se  abrieran 
las  Cortes  la  rebeldía  se  hubiera  declarado  abiertamente  contra  lo  que  era 
natural  y  lógico. 

El  aire  de  héroes  perseguidos  de  Masaniellos  madrileños,  que  han  adop  - 
tado  los  miembros  del  Sindicato,  no  ha  servido  sino  para  poner  de  manifiesto 
su  sin  razón.  El  Gobierno,  que  no  ordena  en  los  tribunales,  no  puede  influir 
para  nada  en  el  resultado  del  proceso  que  se  les  ha  formado;  huelgan,  por 
tanto,  los  alardes  de  mártires,  que  con  arreglo  á  las  leyes  se  les  ha  de  con- 
denar, si  hay  méritos  para  ello,  ó  han  de  salir  libres,  si  así  lo  estima  el  juez 
competente. 

Los  periódicos  conservadores  dieron  la  noticia  de  que  algún  respetable 
propietario  negábase  á  pagar  la  contribución  territorial,  porque  con  arreglo 
al  sistema  antiguo,  debia  satisfacerse,  y  no  sirviendo  de  norma  los  nuevos 
presupuestos. 

Decíase  que  las  ligas  de  contribuyentes  y  las  asociaciones  de  propietarios 
serian  convocadas  para  organizar  uua  nueva  resistencia;  pero  estos  periódicos 
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olvidaron  en  su  buen  deseo,  que  las  Cortes  habían  autorizado  al  Gobierno 
para  hacer  lo  que  hace,  y  que  no  ha  pensado  nadie  seriamente  en  negativas 
injustificadas. 

Sucede  con  la  cuestión  de  hacienda  un  fenómeno  muy  extraño.  El  Gabi- 
nete actual  tiene  que  resolverla,  y  sin  aumentar  los  tributos,  antes  por  el 
contrario,  disminuyéndolos,  logra  tan  difícil  empeño.  En  bien  de  todos  es; 
de  los  partidos  políticos,  que  pueden  desembarazadamente  implantar  sus 
ideas  sin  que  la  penuria  y  el  malestar  económico  le  creen  conflictos  sin  solu- 
ción posible;  en  bien  del  país,  que  no  ve  aumentarse  sus  obligaciones  hasta 
lo  imposible,  y  que  puede  desenvolver  su  riqueza  ordenadamente. 

Pues  bien;  en  asunto  de  tal  trascendencia  todos  procuran  poner  obstácu- 
los al  Gobierno;  todos  procuran  que  no  salga  triunfante,  como  si  la  derrota 
no  fuese  vencimiento  de  la  totalidad  de  los  españoles,  y  una  dificultad  nueva 
para  la  prosperidad  pública. 

* 

*  * 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  prepara  activamente  la  refor- 
ma del  Código  penal,  no  ha  querido  terminar  su  trabajo,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  penalidad  del  delito  cometido  por  medio  de  la  prensa,  sin  oir  la  opinión 
de  los  periodistas. 

Convocó  el  22  de  Febrero  á  los  directores  de  los  periódicos  de  Madrid, 
que  acudieron  todos  á  la  casa  de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo. 

Manifestóles  el  ministro  que  no  los  llamaba  para  deliberar,  sino  para  oir 
opiniones,  pues  el  Gobierno  tenia  su  criterio  formado,  y  opinaba  por  la  des- 
aparición de  la  legislación  especial  de  imprenta,  sometiendo  á  todos  los  de- 
lincuentes, fueren  cuales  fueren  los  instrumentos  de  que  se  hubieran  valido 
para  ejecutar  el  delito,  al  derecho  común. 

El  señor  ministro  tiene  el  propósito  de  adicionar  el  Código  con  nuevos 
artículos  y  establecer  algunas  penas  más  suaves  que  la3  ordinarias,  pues  á 
nadie  se  le  oculta  que  merece  casi  siempre  alguna  consideración  el  delito  co- 
metido por  medio  de  la  imprenta. 

Manifestaron  los  periodistas  conservadores  su  oposición,  afirmando  la  con- 
veniencia de  una  legislación  especial  de  imprenta,  porque,  en  su  concepto,  re- 
quiere cierta  libertad  el  escritor  si  ha  de  ser  sincero  y  ha  de  atacar  los  abu- 
sos, como  si  la  legislación  especial  no  dejara  subsistir  al  lado  la  común,  y  no 
fuesen  dos  leyes  y  dos  penas  para  un  mismo  delito.  Defendieron  los  posibi  - 
listas  la  legislación  común  aplicada  por  el  Jurado,  sin  cuya  institución  la  re- 
chazan, y  algún  otro  demócrata  sostuvo  un  criterio  tan  ecléctico  que  admitía 
todas  las  opiniones  y  todos  los  sistemas  fundidos. 

Suscitada  la  cuestión  del  Jurado,  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo  presente, 
■que  si  bien  el  Gobierno  tenia  el  propósito  de  establecerlo  en  España  tan  pron  - 
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to  como  fuera  posible,  es  decir,  tan  pronto  como  el  juicio  oral  y  público  hu- 
biese educado  al  país  lo  bastante  para  que  no  se  desacreditase  en  el  concep- 
to del  vulgo  institución  tan  beneficiosa  y  de  tan  difícil  arraigo  cuando  se  es- 
tablece impremeditadamente,  no  pensaba  aplicar  el  juicio  por  jurados  sino  á 
los  delitos  de  cierta  gravedad,  como  estuvo  ordenado  en  la  ley  orgánica  del 
poder  judicial  de  1870  y  como  lo  establecieron  los  demócratas  más  avan- 
zados. 

Sostuvieron  los  conservadores  que  el  Jurado  era  la  impunidad,  los  demó- 
cratas lo  contrario,  sin  que  convinieran  en  nada.  Todos,  sin  embargo,  agra- 
decieron al  señor  ministro  tal  muestra  de  deferencia  sin  precedentes,  que 
prueba  los  deseos  conciliadores  del  Gobierno  y  su  consideración  á  la  prensa 
y  á  la  libertad. 

* 
*  * 

Dejamos  á  Francia  tranquila  y  sosegada  después  de  constituido  el  Minis- 
terio Freycinet. 

Caido  Gambetta,  adquirió  mayor  simpatía  entre  los  mismos  que  le  habían 
combatido,  que  al  cabo  la  razón  se  abre  siempre  paso  entre  la  injusticia. 

En  Inglaterra  continúan  agitando  la  opinión  pública  las  noticias  de  las 
prisiones  verificadas  en  Irlanda. 

Hé  aquí  los  datos  más  importantes  que  publican  los   periódicos  ingleses: 

«El  l.°de  Febrero,  512  personas  se  hallaban  presas  en  Irlanda  por  sos- 
pechosas. M.  Parnell,  miembro  del  Parlamento,  fué  detenido  y  acusado  de 
varios  delitos  previstos  por  la  ley,  que  son  los  siguientes:  1.°  por  haber  exci- 
tado á  varias  personas  para  que  intimidaran  á  otras  á  que  faltasen  álos  debe- 
res sagrados  que  tenían  que  cumplir,  como  pagar  los  arrendamientos  que 
debían,  en  virtud  de  las  leyes  vigentes.  Estos  crímenes  se  cometieron  en  un 
distrito  que  se  hallaba  en  estado  de  sitio;  2.°  por  haber  excitado  á  'otras  per- 
sonas para  que  intimidasen  á  otras  con  objeto  de  que  no  recurrieran  á  los 
tribunales  agrarios  para  dilucidar  sus  cuestiones  con  los  propietarios;  3.°  por 
haber  cometido  desde  el  30  de  Setiembre  de  1880  varias  tentativas  de  alta 
traición. 

De  este  mismo  crimen  está  acusado  M.  O'Kelly,  mientras  que  M.  Dillon, 
diputado  también,  está  acusado  de  haber  excitado  á  los  colonos  á  que  no  pa- 
gasen sus  arrendamientos. 

M.  Bradlangh,  el  diputado  por  Northampton,  cuya  actitud,  ha  sido  mu- 
cho más  seria  y  más  digna  que  en  la  pasada  apertura  de  las  Cámaras, 
no  deja  por  eso  de  agitarse  para  hacer  valer  sus  derechos  y  conquistar 
las  simpatías  del  pueblo.  El  viernes  último  asistía  á  un  meeting  de  sus 
electores  en  Northampton,  con  el  fin  de  explicarles  su  conducta  y  la  mane- 
ra cómo  había  sido  tratado  por  la  Cámara  de  los  Comunes.  La  Cámara, 
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dijo  M.  Bradlangh,  ha  faltado  á  las  leyes,  fundándose  en  uüa  exageración 
de  sus  atribuciones.  Ha  faltado  al  prohibirme  la  entrada  en  el  Parlamento; 
ha  faltado  al  negarse  á  oirme;  ha  faltado  no  declarando  vacante  el  sitio  que 
yo  debía  ocupar,  y  ha  debido  hacerlo  y  lo  hubiese  hecho  si  hubiese  tenido 
conciencia  de  que  cumplía  sus  deberes.» 

M.  Bradlangh  añadió  que  no  habia  decidido  aún  cuál  sería  se  conducta 
en  lo  porvenir;  pero  dijo  que  si  sus  electores  tenían  confianza  en  él,  debían 
estar  persuadidos  de  que  si  se  dobla  no  se  romperá. 

El  meeting,  por  unanimidad,  aprobó  la  conducta  de  M.  Bradlangh  en  la 
sesión  del  martes  en  la  Cámara  de  los  Comunes;  le  dio  la  seguridad  de  que 
nunca  le  faltaría  el  afectuoso  apoyo  de  sus  electores,  y  declaró  que  M.  Brad- 
langh tenia  perfecto  derecho  á  tomar  asiento  en  la  Cámara  de.  los  Comunes 
para  cumplir  allí  la  misión  que  le  habían  encargado  sus  electores. 

Los  conservadores  acaban  de  alcanzar  un  nuevo  triunfo  electoral.  Lord 
Percy  se  presentaba  candidato  á  la  diputación  por  Londres.  No  ha  tenido 
competencia,  y  con  arreglo  á  la  ley  electoral  de  Inglaterra  ha  sido  proclama- 
do diputado. 

Antes  de  que  el  conde  Dononghmore  consiguiera  ver  aprobada  su  propo  - 
sicion  sobre  el  nombramiento  de  una  comisión  parlamentaria  para  examinar 
la  manera  cómo  ha  sido  aplicada  en  Irlanda  la  nueva  ley  agraria  y  los  resul- 
tados por  ella  obtenidos,  tuvo  que  sostener  una  verdadera  batalla  contra  el 
lord  canciller  que  se  oponía  á  toda  intervención  en  ese  género. 

Lord  Dononghmore  dijo  que  el  leader  de  la  Cámara  parecía  creer  que  los 
propietarios  irlandeses  no  tenían  razón  para  quejarse  si  se  reducían  los  arren- 
damientos en  un  25  por  100,  y  que  si  este  argumento  era  aceptable  lo  seria 
en  todo  caso  en  general. 

El  defensor  de  los  propietarios  irlandeses  en  la  Cámara  de  los  lores,  coin  - 
batió  esa  tesis  de  una  manera  enérgica,  añadiendo  que  la  ley  agraria  no  se 
aplicaba  más  que  á  los  propietarios  malos,  porque  los  buenos  se  apresuran  á 
entrar  en  negociaciones  con  sus  colonos.  El  objeto  del  Latid  Act}  añadió,  es 
el  de  acabar  con  muchos  males  que  existían  en  Irlanda  y  el  de  traer  de  una 
vez  para  siempre  la  paz  y  la  tranquilidad  á  la  isla. 

Pero  no  ha  sido  eso  lo  que  se  ha  hecho,  continuó  diciendo  lord  Donong- 
hmore, porque  los  atentados.de  todas  clases  se  han  reproducido  en  muchos 
sitios  y  la  agitación  constante  y  el  desorden  y  la  anarquía  reinan  en  toda 
Irlanda. 

Se  habia  dicho  además,  que  la  nueva  ley  agraria  se  proponía  regularizar 
en  provecho  de  unos  y  otros  las  relaciones  entre  propietarios  y  colonos,  y  re- 
sulta ahora  que  lo  que  ha  hecho  ha  sido,  cuando  más,  tranquilizar  y  defen- 
der á  los  colonos,  alarmando  á  los  propietarios,  que  se  aperciben  ahora  ya  á 
la  defensa. 
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El  discurso  pronunciado  por  lord  Dononghmore,  está  concebido  en  los 
mismos  términos  que  los  anteriores  párrafos  extractados,  y  su  lectura  invita 
á  meditar  seriamente  sobre  la  situación  difícil  de  M.  Gladstone,  en  lo  que  se 
refiere  á  Irlanda. 

Como  el  lord  conservador,  de  cuyo  discurso  estamos  tratando,  no  puede 
ser  á  nadie  sospechoso  de  aficiones  home-rulers,  nadie  dudará  que  el  criterio 
del  Gobierno  inglés  ha  sido  siempre,  desde  que  se  planteó  la  nueva  ley  en 
Irlanda,  para  sus  colonos,  un  criterio  de  gran  benevolencia  y  aun  de  favori- 
tismo. Resulta  de  ahí,  que  el  jefe  de  los  liberales  ingleses  quiere  á  todo 
trance  mejorar  la  situación  del  colono  irlandés,  aun  lastimando  á  veces  con 
injusticia  los  intereses  de  los  propietarios;  que  M.  Gladstone  les  hace  conce- 
siones que  jamás  obtuvieron  de  Gobierno  alguno,  y  este  ministro,  que  ade- 
más de  esto  ha  declarado  en  la  Cámara  de  los  Comunes  su  firme  propósito  de 
dar  á  Irlanda  un  Gobierno  autonómico,  en  lo  que  á  sus  asuntos  interiores  se 
refiere,  es  precisamente  el  blanco  de  las  iras  del  pueblo  irlandés,  ó  mejor  di- 
remos de  los  partidarios  de  M.  Parnell  y  del  clero  católico. 

Las  últimas  noticias  de  Londres  son  alarmantes. 

Los  asuntos  de  Irlanda  ponen  en  tan  difícil  situación  al  Gobierno,  que  ni 
la  experiencia  ni  el  talento  de  M.  Gladstone,  ni  el  patrimonio  y  disciplina 
de  sus  amigos  políticos,  ni  la  eficacia  de  las  ideas  liberales  que  constituyen  su 
credo  político  pueden  solo  salvar  al  Ministerio  de  la  borrasca  en  que  otro 
menos  experto  que  M.  Gladstone  naufragaría  ciertamente. 

El  Gobierno,  por  boca  del  ministro  de  Negocios  extranjeros,  lord  Gran- 
ville,  ha  declarado  solemnemente  en  la  alta  Cámara  que  está  resuelto  á  no 
tomar  arte  ni  parte  en  el  nombramiento  de  una  comisión  que  intervenga  en 
los  asuntos  de  Irlanda.  Esta  resolución  no  tiene  precedente  en  la  historia 
parlamentaria  del  Reino-Unido. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  M.  Gladstone  fué  todavía  más  lejos  que 
su  compañero  de  Gabinete,  y  dijo  que  «abrir  una  información  parlamentaria 
sobre  la  ley  agraria  irlandesa,  entorpecería  la  aplicación  de  esa  misma  ley,  y 
perjudicaría  en  el  momento  actual  á  la  marcha  administrativa  de  Irlanda.» 

La  gravedad  de  la  situación  que  determinan  estos  dos  actos  del  Gobierno 
salta  á  la  vista. 

En  la  Cámara  de  los  Lores  el  Gabinete  se  abstiene  de  tomar  parte  en  la 
formación  de  la  comisión  informadora;  en  la  de  los  Comunes  provoca  el  de- 
bate de  una  proposición  contraria  á  la  que  ha  sido  aprobada  en  la  primera» 
M.  Gladstone  pone  de  esa  manera  en  antagonismo  á  las  dos  Cámaras. 

Un  diputado  conservador,  sir  Berttlot,  afirma  que  ese,  acto  del  Gobierno 
es  una  amenaza  de  muerte  para  la  Cámara  de  los  lores,  y  ha  pedido  explica- 
ciones categóricas  al  Ministerio  que  aplazó  el  darlas,  y  pasando  por   alto  el 
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incidente,  explicó  por  boca  de  M.  Gladstone  los  motivos  que  el  Ministerio 
tenia  para  haber  presentado  las  reformas,  el  reglamento  interior  de  la  Cámara. 

La  parte  principal  del  proyecto  de  reformas,  la  única  que  ha  tropezado 
con  seria  oposición  por  parte  de  algunas  fracciones  de  la  Cámara,  es  la  que 
se  refiere  á  la  introducción  del  voto  de  clausura,  por  mayoría,  con  estas  dos 
restricciones:  la  clausura  no  será  pronunciada  á  menos  que  200  votos  digan 
que  sí,  ó  bien,  si  siendo  el  número  de  votos  i  favor  menor  de  200  el  número 
de  votos  en  contra  no  pasa  de  40. 

M.  Gladstone  ha  añadido  una  tercera  restricción:  el  número  de  votos  á 
favor  cuando  los  que  haya  en  contra  no  pasen  de  40,  deben  ser  cuando  me- 
nos 100. 

Sir  Stafford  Northcote  combatió  la  proposición  ministerial. 

El  jefe  del  partido  conservador  convino  con  el  Gobierno  que  es  necesario 
á  todo  trance  matar  el  sistema  de  la  obs  truction,  porque  con  él  es  imposible 
hacer  nada  en  los  Parlamentos;  pero  no  a  dmitió  los  medios  que  el  Gobierno 
proponía. 

A  nosotros  no  se  nos  alcanza  con  cuáles  les  sustituiría,  y  nos  inclinamos 
á  creer  que  al  oponerse  á  lo  propuesto  por  el  Gabinete,  no  hizo  más  que  usar 
de  un  arma  de  oposición  como  otra  cualquiera.  La  vaguedad  de  su  discurso 
nos  autoriza  á  pensar  así. 

La  discusión  quedó  aplazada  hasta  el  dia  siguiente. 

En  Irlanda  entre  tanto  la  situación  no  mejora  más  que  muy  paulatina- 
mente y  de  un  modo  que  dista  mucho  de  satisfacer  á  la  opinión. 

Un  hecho  extraordinario  ha  llamado  en  esta  última  quincena  la  atención 
del  mundo  entero. 

El  general  ruso  Skobelef,  recibiendo  á  los  estudiantes  servios,  residen- 
tes en  París,  pronunció  un  discurso  en  el  que  hizo  declaraciones  graví- 
simas. 

En  su  concepto,  la  Rusia,  esa  gran  nación  en  cuyo  seno  se  revuelven  y 
confunden  tantos  pueblos,  no  es  aún  soberana  de  sí  misma. 

» Todos  sus  esfuerzos,  añadió,  están  paralizados  dentro  y  fuera  del  impe  - 
rio  por  la  influencia  extranjera. 

»E1  enemigo  común  de  los  rusos  y  los  slavos  es  el  alemán. 

»La  lucha  es  inevitable  entre  slavos  y  alemanes.  Será  ciertamente  larga 
y  terrible;  pero  el  triunfo  está  reservado  á  la  raza  slava.» 

Y  terminó  su  discurso  exclamando:  «Si  se  toca  á  los  Estados  reconocidos 
por  los  tratados,  como  Servia  y  Montenegro,  no  estaréis  solos,  y  si  el  destino 
así  lo  dispone,  comba  iremos  juntos  al  enemigo  común  en  el  campo  de  ba- 
talla.» 
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Todas  las  naciones,  oído  este  grito  de  guerra,  temieron  por  la  paz  euro- 
pea interrumpida  hoy  por  la  insurrección  de  la  Dalmacia. 

El  general  Skobelef  arrojó  sobre  el  tapete  la  terrible  cuestión  del  pans- 
lavismo,  interminable  asunto  de  reclamaciones  y  disgustos.  Pero  si  en  toda 
Europa  han  causado  sensación  profunda  las  declaraciones  del  general  ruso 
Skobeleff,  calculen  nuestros  lectores  lo  que  habrá  pasado  en  Austria  y  en 
Alemania.  Es  el  asunto  del  dia.  La  opinión  pública  se  subleva  contra  los  ru- 
sos, los  partidos  políticos  se  agitan  olvidando  cuestiones  de  gran  interés,  y 
los  Gobiernos  se  preocupan  y  meditan  sobre  las  consecuencias  que  los  discur- 
sos del  fogoso  general  moscovita  pudieran  tener  para  la  Europa  central. 

En  Austria  nadie  disimula  esto;  pero  en  Alemania,  que  es  de  donde  va. 
mos  á  hablar,  el  canciller  Bismarck  ha  dado  la  consigna  á  los  periódicos  y 
aparentemente  todos  están  interesados  en  quitar  importancia  al  asunto,  que 
es,  sin  embargo,  gravísimo.  La  lucha  de  esas  dos  razas  eslava  y  germánica,  es 
inminente,  y  tanto  monta  que  la  provoquen  las  imprudencias  de  un  soldado, 
como  sea  tal  ó  cual  problema  diplomático  el  que  la  determine. 

Dejando  á  un  lado  cuestión  en  sí,  nos  limitaremos  á  trascribir  las  impre  - 
siones  de  los  periódicos  más  importantes  de  Alemania,  sobre  cuestión  de  tan- 
ta monta  para  el  imperio  que  nació  á  raíz  de  la  campaña  de  1870-71. 

El  periódico  del  canciller  Bismarck,  La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte , 
finge  no  tomar  en  serio  el  lenguaje  del  general  Skobeleff,  precisamente  por 
lo  mismo  que  se  le  da  tanta  importancia. 

La  Gaceta  de  la  Cruz,  órgano  del  partido  llamado  feudal,  que  ha  sido 
siempre  favorable  á  Rusia,  dice  que  tiene  confianza  en  las  disposiciones  pací- 
ficas del  Gobierno  moscovita  y  «en  todo  caso,  añade,  Herz-von  Bismarck  vela 
por  nosotros.»  Esto  nos  hace  creer  que  no  está  tan  tranquila  como  aparenta. 

La  Gaceta  Nacional,  que  no  tiene  por  qué  obedecer  á  consignas  del  can- 
ciller, no  disimula  la  desconfianza  que  inspiran  las  palabras  del  héroe  de 
Plewna,  y  añade  que  le  será  sospechoso  el  Gobierno  ruso,  mientras  tolere  un 
lenguaje  tan  imprudente  como  el  que  ha  usado  el  general  Skobeleff  en  sus 
últimos  discursos. 

En  general,  la  prensa  periódica  de  Alemania  procura  disminuir  la  impor- 
tancia del  suceso,  sin  duda  con  el  fin  de  que  sea  más  fácil  al  czar  desautorizar 
las  palabras  de  Skobeleff.  Si  esto  era  lo  que  se  proponían  los  diarios  alema- 
nes, ya  lo  han  conseguido,  porque  se  asegura  que  la  corte  de  San  Petersbur- 
go,  después  de  desautorizar  en  absoluto  todo  lo  dicho  por  Skobeleff,  ha  lla- 
mado al  general  á  Rusia,  sin  duda  para  hacerle  comprender  que  no  puede, 
sin  comprometer  á  la  patria  y  á  su  soberano,  hacer  esos  alardes  de  panslavis- 
ino,  que  sólo  en  vísperas  de  una  gran  guerra,  estarían  justificados. 

¿Bastará  esto  para  que  los  ánimos  se  calmen  en  el  centro  de  Europa  y 
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para  que  se  disipen  las  densas  nubes  que  han  condensado  en  el  horizonte  de 
la  paz  europea  las  palabras  del  héroe  de  Plewna?  No  tardarán  sin  duda  los 
acontecimientos  en  contestar  á  esta  pregunta,  á  la  que  sería  muy  difícil  en 
este  momento  formular  una  respuesta  categórica. 

En  el  resto  del  mundo  hay  relativa  tranquilidad. 

Los  pueblos  se  van  convenciendo  de  que  la  paz  y  el  trabajo  son  los  dos 
únicos  elementos  del  progreso. 

C.  S. 


índice  de  los  artículos  del  tomo  lxxxiv. 


NYiui.  333. 


Piys. 

El  Cardenal  Alberoni,  por  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz 5 

El  imperio  ibérico,  por  D.  Manuel  Becerra 24 

La  edad  de  oro  de  los  árabes  en   España,  por  D.   Alfonso  Pérez  G.  de 

Nieva . 40 

Vida  de  las  sociedades  humanas,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati. . . .  62 

Blanca  Capello,  por  D.  Francisco  Roda  Spencer 82 

Del  naturalismo  en  nuestra  novela  contemporánea,  por   D.  José  Alca» 

zar  Hernández 106 

La  bola  negra,  por  doña  Teresa  de  Arroniz  Bosch 117 

Crónica  política,  por  D.  R.  C ......... 131 


INum.  334. 

El  imperio  ibérico,  por  D.  Manuel  Becerra 145 

España  en  África,  por  D.  Francisco  Cañamaque 167 

La  edad  de  oro  de  los  árabes  en  España,  por   D.  Alfonso  Pérez  G.  de 

Nieva 179 

Régimen  parlamentario  de  España  en  el  siglo  XIX,   por  D.  Manuel 

Calvo  Marcos 193 

El  arte  bufo,  por  D.  Demetrio  de  los  Ríos 212 

La  teoría  de  la  evolución  y  la  ciencia  social,  por  D.  Pedro  Estasen.. .  238 

La  bola  negra,  por  doña  Teiesa  de   Arroniz  Bosch 259 

Crónica  política,  porD.  C.  S 274 


IV uní.  335. 

El  imperio  ibérico,  por  D.  Manuel  Becerra 289 

Régimen  parlamentario  de  España  en  el  siglo  XIX,   por  D.  Manuel 

Calvo  Marcos 3il 

La  literatura  del  derecho  internacional  en   España  durante  el  si* 


576  ÍNDICE. 

Fágs. 

glo  XVII,  por  D.  Wenceslao  Ramírez  de  Villa- Urrutia 3*9 

Los  dos  sueños  (poesía),  por  Antonio  Ros  de  Olano 35*5 

Considerando  el  enterramiento  de  Espronceda  (poesía),  por  D.  A.   Ros 

de  Olano 357 

La  edad  de  oro  de  los  árabes  en  España,  por  D.  Alfonso  Pérez  G.  de 

Nieva 358 

Del  naturalismo  en  nuestro  teatro  moderno,  por  D.   José  Alcázar  Her 

nadez 371 

La  agricultura  y  la  administración  municipal,  por  D    Gervasio  G.  de 

Linares 380 

La  bola  negra,  por  dona  Teresa  de  Arroniz  Bosch.. 396 

Apuntes  bibliográficos,  por  D.  E.P.yD.  E.A.y  S 409 

Crónica  política,  por  D.  G.  A 421 


N  íím.  336. 

El  imperio  ibérico,  por  D.  Manuel  Becerra 433 

Examen  históricofcrítico  del  derecho  penal  en  lo  relativo  al  cumplí* 

miento  de  las  penas,  por  D.  A-  Gil  Sanz 455 

Los  cristianos  de  la  Península  durante  la  edad  de  oro  de  los  árabes  en 

España,  por  D.  Alfonso  Pérez  G.  de  Nieva 482 

La  agricultura  y  la  administración  municipal,  por  D.  Gervasio  G.  de 

Linares. 496 

Régimen  parlamentario  de  España  en   el  siglo   XIX,    por  D.  Manuel 

Calvo  Marcos 517 

La  bola  negra,  por  doña  Teresa  de  Arroniz  Bosch 533 

Apuntes  bibliográficos,  por  D.  E.  P.  y  D.  E.  A.  y  S 552 

Crónica  política,  por  D.  C.  S 563 


AP  Revista  de  España 

60 

R4 

t.84 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


